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JUEVES DE FEBRERO DE 18o5. 


ATMERO. 


5 e publi'^® todas las tardes, menos 
losdomi°g°®‘ suscricion en Madrid 5 
reales J proviTcias 8 , un mes. En 
Ultramar J |stra“gar° 60 reales por 

Ttn semestre. J 

Los suscr’itores que residan en la cór- 
te pueden abanarse enriando por el 
correo interior , ó por cualquier otro 
couducto, á la Administración de la 
J¡sperieill‘Éi>, calle del Soldado n. 12, 
nna simple papeleta en que se esprese 
el nombre del suscritor, su domicilio 
y tiempo porque desea abonarse. 


u 



DIARIO :;OAARQmGO. 


Los prorincia remitÍTáii con sobre 
franco^ las mismas noticias, y el im- 
porte del abono en libranza ó sellos de 
cuatro cnartos. 

Los corresponsales <jne quieran en- 
cargarse de la recaudación ce suscricio- 
nes , pneden hacerlo con la condición 
de remitir de su cuenta el importe de 
ellas , á la A dministracion que les abo- 
nará el descuento de giro - como á los 
sQScritores. 


ABVSHTSHOSil.. 


La escasez de operarios que se esperimenia en 
todas las imprentas de Madrid, ha entorpecido la com- 
posición de nuestros primeros números , impidiéndo - 
nos su reparto y envió por el correo, en tiempo opor- 
tuno. A esta misma causa hay que atribuir los defec- 
tos tlpográfcos que se noten. Esperamos vencer estos 
obstáculos dentro de poco, reg ularizando el ser vicio de 
modo que hs suscritores no puedan tener queja. 

MADRID l.° DE FEBRERO. 


Habiendo nosotros dicho en el prospecto qne la 
Esperieñcía uo pretendía iniciar una nueva campa- 
ña, ni levantar otra bandera distinta de la que 
con tanta habilidad tremolan los diarios que de 
antiguo han tomado la defensa de la Iglesia y de 
la Monarquía, no necesitamos dar principio á nues- 
tras tareas periodísticas haciendo lo que se llama 
profeáon de fé. Cabalmente llegamos en ocasión 
en que habia de sernos muy difícil ocultar nues- 
tros designios aun cuando nos importara tenerlos 
reservados. 

En primer lugar hallamos dividida la prensa , 
las córtes, España toda, en una cuestión de incal- 
culable trascendeucia ; cuestión que si bien parece 
traer su origen de un principio metafísico, de todo 
tiene menos de esjecnlativo. Demasiado saben los 
demócratas que uravez reconocida la soberanía na- 
cionaí, punto sobre ^ue se disputa, y al que nosotros 
aludimos ó no ha (e haber lógica en el mundo , ó 
su victoria está ya isegurada para un tiempo mas 
ó menos inmediato.La Esperienclí, eminentemente 
monárquica, no puide vacilar en la elección del 


campo. Desde luego se coloca en el de la soberanía 
dcl trono, porque comprende que el trono sin so- 
beranía es para el órden , para la fecundidad para 
la conservación del Estado, lo que el sol sin luz 
; vendría á ser para la conservación fecundidad y 
I órden de la naturaleza . ' ; 

I Otra cuestión* han planteado las cortes consti- 
i Inventes, cuya resolución tampoco puede ser du- 
: dosa para nosotros. Hablamos de la libertad de con- 
I ciencia , fórmula con que embozadamente se signi- 
i fica la la libertad de cultos. La Esperienci.í , católica 
! pura , hija obediente de la Iglesia romana , coope- 
i rará en cuanto sus débiles fuerzas se lo permitan, 
i á que se conserve puro en España el catolicismo, 

! y á que la autoridad de la Santa Sede prevalezca 
j en todo lo conoerniente al dogma y al culto , al 
sacerdocio, á la disciplina en general. 

Y no se crea que defendemos los derechos de 
la Tiara y los de la Corona llevados de un fanatis- 
mo religioso, ó de un entusiasmo monárquico: na- 
I da menos que eso, si la organización de nuestra 
I sociedad ; si la índole y ocupación preferente de 
I los españoles; si los principales intereses de los 
pueblos , dependiendo de sus relaciones esteriores, 
requiriesen necesariamente en política y en reli- 
gión una libertad republicana, nosotros nos aco- 
modaríamos á ella, como se acomodan los católi- 
cos de- los Estados-Unidos á la que á allí autori- 
zan las leves. Pero estando convecidos , como lo 
estamos , de que las instituciones demócraticas no 
d^rian aqui otros frutos que la anarquía en políti- 
ca , la inmoralidad en las costumbres, y el ateísmo 
! en religión , creíamos faltar gravemente á nuestro 
! deber de buenos patricios, si no pidiésemos laso- 
j berania del trono y la unidad de religión para 
I nuestra patria. 

Volviendo, después de este paréntesis, ála si- 


tuación en que la Esperievcu encuentra la cosa 
publica, vemos también divididos ios ánimos por 
el espíritu de esdusivismo que se ha apoderado del 
partido vencedor. Vosotros que en política quere- 
^ mos la intolerancia cuando solo se trata de princi- 
i pios , somos contrarios de toda esclusion cuando se 
^ refiere á las personas. Lo bueno que haya de ha- 
, cerse en España no lo hará de seguro ningún par- 
' tido solo. Por eso la Esperiencia predicará sie.mpre 
la concordia entre los españoles de recta voluntad, 

; ya que por especial merced de la divina pi oviden- 
: cia conservamos todavía dos centros de unión : el 
I de la fé, y el de la monarquía, 
i Hay, en fin , otro punto sobre el cual también 
1 es notable la discordancia entre los políticos , á sa- 
i ber : la cuestión de Oriente. La Esperievcia , miran- 
! do aquella guerra bajo sus tres aspectos principa- 
I les, el religioso, el diplomático, ó sea el de equili- 
¡ brio europeo, y el político, no descubre en los dos 
I }Drimeros bastantes razones, y las descubre muy 
I poderosas en el último , para desear que la influen- 
; cia rusa no sea destruida por las potencias de Oc- 
i cidente. 

j He aqui bien deslindada la posición que viene 
i á ocupar en la prensa periódica la humilde Espe- 
I rievcia. Pequeña en tamaño, aspirará á no serlo en 
I importancia; tardíaa en nacer, procurará aican- 
i zar á los que la han tomado la delantera; ccníra- 
i dicha de varios modos antes dé salir á luz, hará 
i cuanto pueda para no olvidar los deberes que su 
' nombre le prescribe. Por lo demas , siendo la voz 
‘ de que la Esperbencia ha de ser el.epo, voz cono- 
! cida ya de los monárquicos, con asegurar que no 
I cambiará nunca de sonido, lo hemos dicho todo. 

Dice el Diario Español. 

«La circunstancia de ocupar el banco azul en ¡a sesión 


VáBtEOAOES. 


aasifiis aiisaissiísa 

DE LOS PERSOÍíAJES QDE FIGUEAJSf EN LA GUERRA 
de oriente 0 

i 

El principe lleutsehíeoff. 

Las miradas de Europa, \ aun de todo el mundo, es- | 
tán hoy fijas en la península fe Crimea. Privilegio pare- 
ce ser de las .peníusulas influir de una manera decisiva 
en la suerte de las grandes guerras ; no es estraño por lo 
mismo que se consideren penifeotes de vicisitudes de 
aquel reducido espacio , sucesos trascendentales en las 
orillas de! Serelh y del Dauubiv, del Sena y del Aibion, 

ó en las costas del golfo de FK.. r,dia. 

Y esas vicisitudes ¿de qué penden? después de la 
voluntad de Dios, penden del tcecto, de las dotes del 


. . j 1 f-mu.-. - aue uingen la com- 

ánimo, vdel vaior de ¡or cju^ = 

rr" ■ jUr jiiaali QUC tOdüS tlO- 

paña. He aquí la razón ae -í 

^ j L-ntes. trl rrao-er, la ugura v 

nen de conoce; ios aUi.!:^ sucuic i ,, 

, ... , --..-.IT incias . de *03 nomores q 

hasta las aicnoros : - . i 

j.. t * r ' 1 - en --Tiestion vurco— rusa - 

mas de cerca han inlei '-rULa'- cu _uc- 

y de jos que mandan ias fuerzas bel^eronte=. , 


L Oriainaj de Li. Esperiencu- 


La Esperien'ci.^ , dispuesta como está á no omitir me 
dio de hacerse agradable á sus suscritores , sin perjui- 
cio de dar los retratos litografiados de unos y otros per- 
sonages, anticipa desde su primer número los retratos 
morales é históricos de ellos. 

El quemas interesa hoy entre todos, debe ser natu- 
ralmente el primero. ¿Y quién inspira mas curiosidad 
desde su embajada en 'Coastantinopla que el Principe 
Alej.índro Sergio Mentschicoff ? 

Este hombre , oscuro ayer aun para nosotros, reúne 
en su persona títulos, dignidades, y condecoraciones que 
en número y calidad habrian podido competir con las 
tan celebradas del duque Welinthon. Mentsichikaff es 
en Rusia Ministro de Marina ; Príncipe del l-.nperio; 
Ayudante de Campo general del Emperador; Almirante 
de" sus escuadras; gefe de Estado mayor de marina : con- 
sejero del Imperio ; jefe dei aníiguo regimiecío de la- 
aria ; Gobernador geueral de Finiaudia ;C<iba.¡ero -jn ia= 
insigüias en diamantes, de ¡a orden Imperial de San An- 
drés; Caballera con las insigai.ts en lo mismo. 1? m or .en 
de San Alelan. 1ro Newski, de l. Je ic ui vv L liuiu - te 
primera clase; de la de Sania Ana de primer.- c.aee.coLi 
las insignias en dfenaanlcs: d- la de San Jorge de terce- 
ra clase, y de *a de San Estanislao de primera. E= en 
Prusie , caba.irr; de .a órden .iCii.e ---ui 

de. Agui.a Rcjrt de primera clase, cea ms iasign.es en 


diamantes, v de la del Mérito. Es en Austria, caballero 
de la órden Imperial de San Leopoldo, de primera clase. 
En Suecia, de la de los Serafines, y Comendador gran Cruz 
de la órden déla Espada, de primera clase; en Francia, 
caballero de la Real órden de San Luis; eu Ba viera, de 
la de San Huberto; en Grecia , de la de San Salvador, 
de primera clase; en Cerdena caballero gran Cruz de las 
órdenes de S. Mauricio, y de la de ban Lazare, en Báden, 
caballero de la del León de primera clase . y en Hesse- 
cassel , de la órden militar de la Espada de oro, con d 
mote Por valiente. Está ademas condecorado con varias 
medallas, y otros distintivos por acciones de guerra du- 
rante las campañas de 1812 y 1814, y ias de Turquía y 


Pérsia. 


Advertimos para conocimiento de! lector, que este 
catáloci do í'iul'.s y distinciones, por ser copia del re- 
usirc'gjrteral d: an::as y blasones de Fióla' dia , debe de 
estar ÍLiCocq.'.cio en razonó haber sidj Lri.; .do en ia to- 
ma de ptses;;c ei Principe Meiitschiko;. de; Gobierno ge- 
nera’. .Je Fin.an-jia , hace D.;uoho tiempo. 

La casa Je Meníscb.kotí no es antigua. ' Gr.e latiii.ia 

ncbie puede Se J; m cu Imperio nuev^v Sic .-niL-argo, da- 
ta su fundación desde los primeros añes Jr. r Joad.J de 
P¿.dr-.j el Gran-ie. Aicjand.'á DariLO«i;cI. Vicnirch.k-aff^ 
abjclo dei Pr.ccipe ac-tuáí. era un j jvcE l.um¡jdé quepoc 
sus ta.eñtas. por su iveza. pcT¿;o aguj.o uo . jutesta.* 


de ayer el duque de la Victoria , hizo creer que alguna 
tormenta rugia sobre la cabeza del ministerio, pero pa- 
saron tranquilamente las horas marcadas por el regla- 
mento, sin que hubiese necesidad del quos ego... tan te- 
mido como necesario á la impopularidad de ciertos minis- 
tros entre la inquieta masa flotante de los diputados cons- 
tituvenles. » 


H/i A las secciones 


Dice La Epoca que se están haciendo laudables es 
fuerzo» para conseguir una avenencia de ia gran ma- 
yoría de las Cortes "en la cuestión religiosa , avenencia 
que tensa por base no destruir la unidad del culto pú- 
blico en España, no dar un arma funesta al carlismo ó á 
la reacción en España, v al propio tiempo prestar un ho- 


menage al verdadero espíritu d4 cristianismo , v á los 


progresos de la civilización en Europa. 


Dice La Union 

Podemos asegurar que la guardia de Palacio estuvo 
toda la noche sobre las armas de resultas de algiinos'tiros 
disp arados en el Campo del Moro. 


Tomamos de El Occidente lo que sigue : 

Al desmentir la Gaceta los rumores de crisis minis- 
terial , parece dar á entender que estos no se apoyaban 
en razón alguna de fundamento. Sin embargo . nuestras 
notioias son de que han existido motivos de desavenencia 
en el gabinete, cuya terminación se debe tal vez á los 
buenos oficios del señor Presidente de las Cortes. Lo que 
hov se ignora es si habrán desistido ciertos diputados de 
presentar su voto de censura a! ministro de la Goberna- 
ción ; y si en el caso de que se presente quedará ó no el 
señor Santa Cruz ocupando su puesto. 


pecial, fue tomada en consideración, y pa 


por 


Fi \nt\^UFlV- Fido que consíe que 
■ G¡licia no' lian lomado la palabra eu esta 
no ser el momento oporluno, reservaudo»e usan 

do ese momento sea llegado. 

El Sr. PRESIDEVtL: constará. , uta 

El Sr. SEOaNE; Pido la palabra para hacer una pr r 

al Sr. Ministro de la Gobernación. 

El Sr. PRESIDENTE: La tiene T. S. ^ 

El Sr. SEOANE: Soñores, en la Gaceta de ayer, flespues 
las disposiciones clicinles. hay unas líneas en do» 
que dicen: en la una Almanaque de Rusia dcsi e 
i85i.» V en la otra Almanaque de Rusia de 18bó.» Según 
la Gacela, en los 20 años anteriores ponía el Aimanaque ru 

' yir.ría Cristina de 
a 


Dice mi periódico: 

Casi todas las correspondencias que recibimos de pro- 
vincias convienen en que desde que se ha suprimido para 
.el Tesoro ia eontribucion de consumos y puertas, se han 
aumentado los precios de algunos artículos de los que 
antes pagaban crecidos derechos.' Vemos que no es solo 
en Madrid en donde ha tenido efecto esta anomalía que 
debería d8s:iparecer si los ayuntamientos estudiasen como 
dei/ieran esta importante cuestión. 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA DEL SR. INFANTE. 

Estrcioto de la sesión celebrada el 3 i de enero de ! So3. 
ierta á la una y cuarto, y leída el acta de la anterior, 
fue aprobada. 

Leída ia proposición del Sr. Feijoo por el Sr. Secretario’ 
González de la Vega, para que el espediente relativo á la 
emiaracion de jornaleros para Cuba pase á una comisión es- 


so por Reina viuda de España á Doña Tíana tnitina 
Borbon. como Infanta á la Reina Doña Isabel 11, y ahor 
pone como Reina de España á Doña. Isabel lí. De manera 
que el Emperador de Rusia viene hoy á reconocer a nue» 
tra Reina, v deseo saber si e! poner esto en la Gaceta tiene 

alauna significación política, porque aunque las circunstan- 
cias aconsejan nuestra neutralidad.... 

El Sr. PRESIDENTE: Ruego á V. S. se limite á la pre- 
gunta. 

" El Sr. SEOANE: La f¡regunta es si tigne alguna significa- 
ción Dolííica el insertar en la Gaoeta'esos retazos del Alma- 


])orquc es hniiilire (loi'lo en la e¡('ueí;i di»! ileri'ehn y l.amhien 
cu la ciencia de la liisloria. ¿Que me i'i'spoiideria el Sr. Cá— l" 
iiova.s si yo le dijese (|ue demostrara sii pi'op¡;i oxisloucia? 

Y no (Imianilo de l"'opia exisiciieia ni <le su soberanía 
individual, ¿quiere cpie (lude una nación enlera do su liber- 
lacl, de su razón y de .su inde))('iiili'm 


"'■a? ¿Oui' es el Sr. Cá- 
novas sino su ¡iropia razón, su propia idea? ¿Qué es sino rq 
ser intejigoiile? Euipiocc pues dudando de .sí propio para po- 
der dudar dc.spucs do la soberanía nacional: empiece rene- 
gando de su existencia y do su origen si quiere renegar de 
la soberanía de los pueblos. 


naaue ruso. 


El Sr. SANTA CRUZ, Ministro de la Gobernación: Para 


convencer á las C<írtes de que no tiene ninguna significa- 
ción política lo que el Sr. S«oane lia citado, basta x'er que esa 
noticia está en la parte que se llama no ofidal, donde se in- 
sertan noticias de mi! géneros y naturalezas que nada tie- j 
nen (jue ver con el Gobierno ni con las Cortes. ¡ 

El Sr. PRESIDENTE: Orden del dia: Dictamen de la comi- 
sión fijando la fuerza nax-al para el año de tSSo. 

Se levó dicho dictámen hablando en pro y en contra va- 
rios señores Diputados. 

El Sr. PRESIDENTE: Continúa el debate pendiente sobre 
ias bases de la Constitución. 

El Sr. ALONSO (D. .Toan Bautistaj: Siento que no se ha- 
llen presentes los señores qne han usado de ia palabra en 
pro del voto particular: hoy puedo hablar con mas calma 
i y tranquilidad que lo hubiera hecho ayer; pues me hallaba 
! bajo la impresión profunda ele los cargos graves que se di- 
rigían á los que se sientan en esto's bancos. 

El Sr. Cánovas, aunque nuevo en las lides parlamentarias, 
nos -dijo con bastante destreza en el dia de ayer que debía- 
mos votar base por base, discutiéndolas cuanto antes para 
llegar á constituir el país, sin entretenernos en discusiones 
que nos hicieran perder el tiempo. Señores, la verdad es que 
no se perdería el tiempo , si no hubiera un voto particular 
i fundado en las teorías del Sr. Ríos Rosas, voto necesario, por- 
que es hijo de su ilustración y de su independencia , y si 
después de este xmío particular no hubiera habido como ha 
debido haber sin duda mas de un discurso para apoyarle. 
Pero e! tiempo no se pierde por esto: antes se gana, porque 
el pais adquiere la ilustración necesaria en tan graves y 
trascendentales materias: el pais gana mucho, Sr. Cánovas, 
ilustrándole como es debido, en ios principios que se ponen 
en duda por algunos. 

Siguiendo el Sr. Cánovas las huellas del que inició alta y 
elocuentemente esta cuestión, decía: «no nos definiréis, no 
demostra.'-eis la verdad, la santidad de ese principio abstrac- 
to.» Con admiración y sorpresa oia yo las palabras de S. S. 


Pero nos clecia el Sr. Cánovas ó el Sr. Marqués de Cor- 
bera: allá en el comienzo del mundo, la razón era mas es- 
clarecida, los hombres podían entenderse mejor; poco á po- 
co la familia fue creciendo, y hubo una especie de aristocra- 
cia, y los hombres se entendían menos: después se fueron 
formando los pueblos, y ya fue mas dificil que se entendie- 
sen: luego se ocuparon de los diez siglos que trascurrieron 
desde el V al X\ , y todo esto ¿para qué? Para establecer 
teorías que mas ó menos parlamentarias son falsas en el 
análisis, en la filosofía y en la historia. 

Lo que me ha llamado masía atención ba sido que se ha- 
va suDuesto que al consignar «1 principio de la soberanía na- 
cional en la ley fundamental dpi Estado, es reconocer el de- 
recho de insurrección; ¿y qué es lo que se pone en lugar 
de ese principio? Una teoría que cuenta 18 ó 20 siglos de 
existencia, y que se ha renovado después por escritores que 
dicen: «negamos el principio de la soberanía nacional, por- 
que es la soberanía de la fuerza, y por eso reconocemos otra 
soberanía que es la de la razón, de la vci dad x ^del dei echo.» 
y vo respondo á esos escritores: pues si reconocéis esa so- 
beranía, ¿por qué no acatais la soberanía nacional, que es 
la esoresión de ese derecho, de esa xeidad x de esa Justi- 
cia? ¿En qué consiste que después de agregaros á una es- 
cuela en la región de los principios, venis después al cam- 
po de la política, y en él os adherís mas á ló que llamáis 
derechos preexistentes? En que fuera de este lugar habíais 
como jurisconsultos profundos , y cuando llegáis aqui os 
acordáis que sois hombres de partido. 

Lo mas estrañó de todo és que se diga qae es inconcreto 
el principio adoptado por la comisión, cuando precisamente" 
se le opone otro mas abstracto; pues en el voto del Sr. Ríos 
Rosas se dice: «que toda potestad nace de la nación,» y no 
ha pasado de aqui; es decir, que S. S. se detenía donde em- 
pezaba la aplicación de ese principio; cosa que no le sucede 
á la comisión; de suerte que lo primero que no quiere S. S. 
es que conste en la Constitución del Estado el principio de 
la soberanía nacional, y por consiguiente si derecho de es- 
tablecer por sí misma esclasivamente sus leyes fundamenta- 
les, V xm no se qué inconveniente tiene S. S., una vez que 
dice que toda potestad pública emana de la nación , en que 
se consignen sus consecuencias inmediatas y necesarias. 

Los que no ssn partidarios derprincipio déla soberanía 
nacional dicen qne no tiene aplicación ese principio, y yo les 
noy á decir lo que significa coasignao’o en la Contitucion. 
Significa dos axiomas; primero, que t(x3a!a nación es dueña 
de si propia; y segundo, qae ninguna potencia estraña tiene 
derecho alguno á ella ; y la importancia de estos axiomas 
debió conocerla muy bien el Sr. RiosRosas cuando dijo que 
la nación es árbitra de su terreno y de su suerte, en lo 
cual no debió S. S. pasarse. 

La palabra soberanía es clara, y is necesario que se com- 
prenda que no corresponde á la idei de poder, de ejecución 
sino de derecho, porque cuando har coafictos grandes en la 


cienes, por lo ingenioso de sus dichos halló gracia en el 
gran Pedro primero. Este genio estraordinario que des- 
cubrió la grandeza , la gloria y el poder que contenia en 
gérmen el modesto trono moscovita, pudo descubrir con 
mas facilidad las relevantes prendas que encerraba aquel 
hijo del pueblo. Las descubrió en efecto; la cultivó y cogió 
por sí mismo el fruto, habiendo hecho de un despreciable 
mozo de pastelería un héroe capaz de sostener el trono 
imperial de Rusia , cooperando con él á los profundos 
designios de su glorioso protector. 

Este gran monarca, duro de génio, de caráter in- 
flexible, y preocupado, además, con sus proyectos atre- 
vidos, se mostró padre afectuosamente solícito de Ale- 
jandro Daniloxvitch, haciéndole educar con el mayor es- 
mero. El jóx-en protegido correspondió con tal aplicación, 
V con tan honrada lealtad que, después de poseer gran 
número de idiomas, y de sobresalir en las ciencias prin- 
cipales, llegó á ser eminente en la diplomacia y el arte 
militar. Fueron tan rápidos sus progresos y tan señala- 
dos sus servicios, que á los poc»s años habia llegado á 
General mayor, pudiendo encargarse del dificil gobierno 
de Ingria. Pedro I le confirió el lítalo de príncipe , con- 
cediéndole medios para sostener sü nuevo rango; medios 
que la economía del agraciado, y su morigerada conduc- 
ta multiplicaron de manera, que pudo construir á su cos- 
ta el primer palacio de San Petersburgo, y á haberle 


ocurrido hacer un viage desde Curlandia á Persia, ha- 
bría podido hacer ncehe siempre en territorio pertene- 
ciente á sus Estados. 

La reputación del Príncipe Meotschikoff I fué tan gran- 
de aun dentro de la corte imperial, que mas de una vez 
sucedió ir el sobervio Pedro el Gronde en persona á des- 
agraviar á su leal servidor, á quien creía haber ofendi- 
do en algún arrebato de cólera á que era tan propenso. 
Pero en lo que principalmente se vió el buen concepto 
de que gozaba este elevado personage fué en un negocio 
ds defraudación en que sus enmigos quisierou implicar- 
le. Habiendo mandado el severo Monarca juzgar sin con- 
sideración alguna á cuantos empleados resultaban reos 
de tan feo crimen, Mentschikoff fué hallado inocente por 
los rectos jueces; tan rectos, que no dudaron en sen- 
tenciar á müerte a! vice-gobernador de San Petersbur- 
go, imponiendo á varios individuos del Senado los mas 


duros castigos. 


Una vez, sin embargo, triunfó de tan justa reputa- 
ción la enx idia. AI Príuci pe Mentschikoff I que habia sido 
poderoso para colocar en las sienes de Catalina lacoro- 
' na imperial que la muerte quitára de las del Czar; v 
que habia sido bastante grande para merecer que el her'e 
dero de la misma Catalina le pidiera á su hija en matrimo- 
nio, ni e! poder ni la grandeza le libraron de’ser encarce- 
lado y conducido á Berchoff, pais el mas incómodo y des- 


iemplado de Siberia. Pero este coitratiempo pareció permi- 
ido por la Providencia con el sob fin de que el Príncipe 
demostrase, y la historia padiern consignar que, sabia ser 
tan grande y poderoso en la desgracia por ¡a resignación y 
lafortaleza , como en la prosperidad por el ascendiente y la 
fortuna. Ello fué que la prueba pasó pronto , y el des- 
terrado no tardó en verse restituido á su antiguo puesto 
en la córte de San petersburgo. 

Nieto de este hombre notable es el actual Principe 
Mentschikoff, no menos notable que su abuelo, en talento^ 
en riquezas, en héroe, en lealtad y en honradez. Nacido en 
1786, recibió ademas de la educación séria que ordinaria- 
mente se dá en Rusia á los hijos délos nobles, otra especial 
de su familia, esto es; llena de dignidad, de elevación y de 
rigorismo en lo concerniente á los deberes con Dios, con 
su patria , con su soberano, y con su casa. Niño aun, hizo 
sus estudios en la universidad de Dresde, saliendo de ella 
jurisconsulto aventajado, sobre todo, eu derecho público 
base de la diplomacia. 

Vuelto á Rusia fué nombrado Gentil-hombre de Cá- 
mara, y agregado á la embajada de Berlín, en la cnal 
su genio observador completó, aplicándolos prácticaroeR' 
te , los conocimientos teóricos adquiridos en las universi" 
dades alemanas. i 


(Se continuará';. 


a . a quien a e ser el juez de este conSicto entre es mera snecion legítima universal del principio de la sobera- 
sociedady los que lo han provocado, y en este caso es ius- ' nía- La emanación natural de esa ley encerrada en la na- 1 
to y necesario que ella tenga el poder supremo para resta— ' es la soberanía nacional. V para probar esa soberaníe ! 
tablecer la calma: no hay pues fundamento alguno para ne- n® se necesita en manera alguna la existencia del sufragio : 

universal, como nos Lan dicho los señores que defienden el 
vuiü paríi'.ular, creyendo sin duda que no tendriamos res- 
puesta que darles. 

La soberanía nacional no se forma como se forman los 
votos de un tribunal de justicia, sino por la opinión que na- 
ce de los mil medios de conciliación existentes entre ios in- 
dividuos. Asi. pues, todo cuanto sobre esto han dicho los se- 
ñores Kios Rosas y Cánovas carece de fundamento. Xo tiene 
validez, repito., lo manifestado por S. S. y PO"" Mar- 

ques de Corbera , y por lo tanto concluyo ya suplicando ai 
Congreso me dispense por haberle ocupado tan largo rato. 

El Sr. CANOVAS DEL C.VSTILLO: Ocupándose el señor 
Alonso del discurso que ayer tuve e! honor de pi onunciar, 
ha cometido varias equivocaciones, las cuales me obligan á 
decir algunas palabras. 

Por no haber sin duda leidc mi discurso, ó por haberlo 
hecho con poca atención (á lo cual se agrega no haber yo 
tenido la fortuna de que S. S. me escuchara completamen- 
te , supone el Sr. .Uonso que yo he negado la sobe.'-anía 
nacionacEsto es enteramente inexacto; es cosa que no tie- 
ne fundamento alguno. 

Se nos amaga, se nos amenaza, se nos hecha en cara la es- 
pecie de reprobación qae lleva consigo el hecho de no reco- 
nocer el principio de la soberanía nacional. Yo quisiera ne- 
gar ese principio , lonegaria á -pesar de todo, siempre que 
mí conciencia me indicase que debía negarlo. Pero no es eso; 
la cita que hice relativa al Consejo de Castilla fue para pro- 
bar que la soberanía nacional, en la región Je las teorías, no 
la negaba , ni se había negado aun en la Monarquía ab- 
soluta. 

Asi es que pueden combatir mis ideas; pero no se puede 
de ningún modo decir que niegue el principio de la sobera- i 


gar la soberanía nacional. 

No hay soberanía . decía el Sr. Cánovas , porque por 
acuerdo del Consejo de Castilla en 1788 se habla trasl--.- 
dado á la Corona el poder de castigar. Estas palabras de su 
señoría asi como las del Sr. Marques de Corbera . sisniScaa 
que no hay en el pueblo soberanía, porque esta según la lev- 
de Partida, pertenece sqio al Rey. y según el Sr. Cánovas no 
puede haberla en el pueblo cuando el derecho de castigar 
corres¡X)nde á la Corona. 

Sin apercibirse de ello saltaron ambos hasta la mitad del 
siglo Xlil para olvidarse del origen de las Partidas de la sig- 
nificación de las palabras textuales de la ley que citaban. 

Esírano parece que al cabo de tantos años de sucesivas vici- 
situdes, y de lanfos paaecimieníos, en el seno de unas Curtes 
constituv entes se haya propuesto ahora la gloriosa memoria 
del mov imienio legislativo del siglo VIII v de uno de ios con- 
cilios de Toleoo, en que se establece qae ios Mauarcas proce- 
deu del derecho de elección, y por consiguiente de la sobe- 
ranía de los pueblos. 

El Sr. Marques de Corbera invocaba la ley de Partida 
para suponer que la soberanía puede venderse , delegarse y 
trasmitii'se, como.se vende cualquier objeto terrena! v delez- 
nable, y de aquí derivaba S. S. la justicia que supone habia 
en ese derecho persistente, que es el derecho divino, el de- 
recho feudal, buena o malamente disfrazado. 

Cuando de materias g.^aves se trata, si en vez de acudir 
á las pasiones se acude á ¡a razón, cuyo testimonio invoco 
¿no sabe e! S.-. Marques de Corbera que cuando cayó al sue- 
lo con estrépito y ruiua y para daño del mundo la república 
romana, y sucedió él imperio y se refor.maron los Códigos ! 
toda la memo.ria de la libertad antigua fue bor.-ada? ¿No' ■ 
sabe que la época de los Emperadores es oquella en que de ! 
les reformas públicas y claras de la república se pasó á las í nía nacional. 


de los dos oños citad is. Dios guarde á V. S muchos años. 
Madrid 29 de enero de ! 855.=Lus;án.=5r. Gobernador 
de la provincia de... 

Por el Miaisterio de Estado ss piibli?a el conve- 
nio para la trasmisión de despach js telegráficos entre 
España y Francia. 

El gobierno de S. M. el Emperador de l os ¡raneeses ha 
participado oficialmente al de la" Reina Q. D. G. que el 
bloqueo de los puertos rasos ea el mar Negro se hará 
efectivo por ios Almirantes de las escuadras combinadas 
en dicho mar Negrc desde nrimero de íebrei’o dú 
sente año. 


:o DE paovcciAS- 


ore- 


reformas secretas é inquisitoriales? ¿No sabe que convino á 
la avaricia de los Emperadores decir que habían heredado e 
poder por trasinision del Senado? , 

Pero otro seilor orador nos decía estas palabras: si recur- 
riendo á ;ia historia se examina las constituyentes políticas ' 
del mundo, no se hallarán otras mas que las de ¡812 y la de ' 
I83 j en que se consigne el principio déla soberanía nació- i 


El Sr. ALONSO. D. Juan Bautista^: No he necesitado leer 
el discurso de S. S. para inferir qae no profesaba, ál menos 
como yo, el principio de la soberanía nacional; porque en el 
exámen de las varias teorías que sobre esta materia se pre- 
sentan, la profesión cla.i-a y esplícita de! principio de la so- 
beranía nacional, escluye ¡a profesión de otro principio que 

se ha sustentado por S. S., principio dentro del cual puede ' Hp! nais VI rio Dnoro cp a u ■ 

nal. Por supuesto que el que no hubiese sino estos dos ejem- ^ negarse la soberanía nacional. i ^ ° ^ Tos 


Sevillí 28 de enero.— Nada se dice por aquí de planes 
carlistas, pe.-o en cambio nuestras calles y nuestros ca- 
minos 6st3,ii infcsí^dcis do rstcros. 

SoRi.4. 29.— Al temporal seco y frió que teníamos ha 
sucedido una gran nevada. Hace dos días amaneció el 
suelo cubierto, á la altura de una vara, y amenaza caer 
todavía mas. Los caminos y los puertos están intransita- 
bles. Las diligencias y los correos llegan con retraso de 
muchas horas , y la que de aquellas cruzó por esta ciu- 
dad ayer y otras dos que venfan de esa córte, tuvieron 
que detenerse y hacer noche en el pueblo de Lubia dis- 
tante tres leguas de esta ciudad. Lo mismo sucedió al 
correo de Burgos. Llegó al pueblo de Golmáyo, distante 
una legua de esta ciuaad, y pidió un guia ai alcalde 
^ pero esta autoridad, conociendo el riesgo á que se espo- 
j nia guia y conductor, no solo no accedió á la'demanda de 
j este, sino que ademas le invitó á que pernoctara en el 
i pueblo, e.spidiéndole certificación que'salvasa su'respon- 
■ sabilidad. Poeblo hay ea la sierra donde salea Jas gentes 
por las ventanas de Jas casas, porque la nieve ha obs- 
truido las calles, iin fin , es una de las mayores nevadas 
que se han conocido, según he oido á los* mas ancianos 


píos importaría poco: lo quG importa ss averiguar la verdad 
y respetarla; pero yo puedo decir al Sr. Cánovas que ade- 
mas de esos ejemplos . recuerdo de otros de Carlos í y 
Luis XVI, el de Luis Felipa en .1830, ei de Doña María de la 
Gloria y otros. Lo que hay de verdad en esto es que al día 
siguiente de una reí olucicn triunfante , la Corona no ha 
sancionado nunca la ley íuadameuta!, porque eso seria un 
contra sentido. 

El Sr. Marques de Corbera parece que concede a indivi- 
duo que se ve en peligro el derecho qae no concede a log 
pueblos. Xas yo pregunto: el derecho quo corresponde á un 
individuo en caso de peligro , ¿no corresponde á toda una 
nación en igual caso? El celo nos- estravia á veces, y esto 
debió sucedería al Sr. Marques de Corbera, no recordando 
ó no comprendiendo que el ejercicio de ¡a soberanía no sé 
ha verificado nunca, que yo sepa, sino para resistir la tiranía 
y como medio de defensa. .Así se ejerció en España en 1820 
en Xápoles.eu el mismo año, en todas las épocas de la re- 
volución francesa, en tiempo de Cárlos I y de Jacobo II en 
Inglaterra, y en ios Estados-Unidos, cuando' se levantaron 
en defensa de su independiencia, porque , como decía muv 
bien el Sr. Sancho, las naciones son pacientes, y cuando no 
pueden soportar el yugo, le rompen y destruyen. 

Se nos decía: ¿cnal es la legitimidad de vuestros princi- 
pios? Porque aquí se ha negado todo, y hasta se ha llegado 
á decir que estaba vigente la Constitución del 13. La lesiti- 
midad de nuestros principios, diré yó, está basada en la ra- 
zon, al paso que vuestra obra, la Constitución del 45, nació 
con un perjuicio y acabó con una catástrofe. Y los que so- 
mos, ó al menos iuterRamos ser tan religiosos como cual- 
quiera otro español . se nos hablaba de Dios, manifestando 
que no se habia prestado aquí el juramento acostumbrado ^ 
y sin embargo aquellos hombres, distinguidos sin duda, ^ 
pero obcecamos, después de poner la mano sobre los Santos í 
“Evangelios, cometieron un perjuicio , faltando á su concien- i 
cía V á su Dios. 


Ei Sr. PRESIDEETE: Se suspende la discusión. 

Leyóse y pasó á la comisión de actas una comunicación 
del Sr. Santa Cruz, Ministro de la Gobernación, remitiendo 
á las Cortes 23 pliegos que contenían las actas de las elec- 
ciones que para llenar las vacantes de diputados á Cortes 
se han verificado en las provincias de Avila, Baleares, Gra- 
nada, León, Logroño, Lugo y Murcia. 

Se leyó y quedó sobre la mesa un dictámen de la comi- 
sión deactas relativo á las de nueva elección déla provincia 
de las Islas Baleares, opinando que las Cortes deben apro- 
barlas y admitir como diputado al Sr. D. .Alonso Lemerich. 

El Sr. PR.E3IDEXTE: iTden del dia para mañana: conti- 
nuación de! debate pendiente. Se levanta la sesión. 

Eran las cinco y veinte minutos. 


dos estos diás la temperatura es muy baja , v el termo-' 
metro á las cinco de la tarde señala seis y medio de cen- 
tígrado bajo cero. 


PRESINEXCIA DEL CONSEJO DE .MiXISTROS. 

S. M. la Reina (Q‘ D. G.) y su Augusta real familia 
continúan en esta córte en su importante salud. 


MIEISTERIO DE LA GOBERNACION, 

Por Real decreto de 31 de enero se nombró á 
D. 3Ianuel María Basualdo, Ministro del tribunal 
contencioso-administrativo. 

MINISTERIO DE FOMENTO. 

Agrictdlura.=Circúlar. 


- . ... . . 1 Habiendo consultado varios delegados de la cria caba— 

totODCCS cscriDi3 Qijs (1 ^3ri3s D0r^ori3s iii*i ** i ■•••■•b 

> fon,. 4 L ™"as^3u^entes t Hgr si el servicio que prestan los sementales de los de- 


úe estos banc<B, que eso era faltar á la relijion del jura- 
bnento, porque dais una Constitución, de la cual borráis 
negó la soberanía nacional. Y no lo dije yo solo: lo dijo tam- 
bién un distinguido Senador. discutiéndose en aquella época 
el proyecto de reforma constitucional. 

Pregnnt abásenos, como he dicho; ¿cual es la legitimidad 
de vuestros principios? To diré cual es. Existe una lev mo- 
ral universal hecha por el Criador, con el objeto de que sus 
críáfuras sepan !as fébélíoaes entre Dios y los bombres. en- 
tre esos y la naíuraieza, y la de todos los individuos entre 


pósitos de caballos padres que el Estado tiene estableci- 
dos en varias provincias ha de continuar siendo gratuito 
se ha dispuesto , en beneficio de los criadores , prorogar 
esta gracia por el presente año y el venidero de 1 8-36. 

De Real orden lo digo á Y. S. para su campliniiento, 
insertándose en la Gaceta , en el Boletin Oficial de este 
Ministerio y en los de provincias para la general obser- 
vancia; siendo de advertir que esta disposición se habrá de 
guardar, tanto en los dspósitos que se hallan establecidos 


sí. Esa ley que nc se puede negar significa pri- ; en la actualidad, como en los que fueren en el trascurso 


COEREO ESTSAMEEO- 


INGLATERRA. 

Londres. La cámara de los comunes se ha reunido 
hoy. Lord Jhon Russell¿ia dado las espücaciones anun- 
ciadas sobre los motivos que ba tenido para retirarse del 
ministerio. 

Ha declarado que esta retirada ha sido producida por 
la manera viciosa con que se ha conducido la guerra, 
contra lo cual hace dos meses que se habia pronun- 
ciado. 

Lord Aberdeen ha presentado esplicaciones análogas 
en la cámara de los lores. 

iDES.^Lord Jhon Russell ha declarado que le era im- 
posible oponerse en conciencia á la mocion de M. Roe- 
bucLt sobre abrir una investigación sobre la adminis- 
tración de la guerra. El noble lord ha presentado una 
correspondencia entre él y lord Aberdeen, en la que in- 
siste en un cambio de la dirección de los negocios. Eu 
su dictamen es deplorable la situaeinn del ejército de 
Sebastopol , y , á pesar de toda su esperiencia en los ne- 
gocios, !e es imposible determinar las causas de este 
desastre. 

ALEMANIA. 

Las cuestiones alemanas cada dia se van compli- 
cando mas. El gabinete de Berlín ha espedido á Vie- 
na un nuevo despacho, negándose rotundmente á la 
movilización, en lo que se apoyan la Sajonia v ios dos 
Mecklemburgo. El .Vuslriu trabaja con todas sus fuerzas 
en apoyo de su intento , y piara ello ha propuesto á la 
Dieta qne se nombre gefe supierior de ¡as tropias federa- 
les ai empierador Francisco José. Ademas, seña dirigido 
á los Estados secundarios invitándoles á que entren en 
sus miras, y ofreciéndoles su proteoMon, y la piarte de 
beneficios qne resulten para el Austria, terminada que 
sea la guerra, según ios auxilios que presten. 




<lue s(j veriíico dolniile ilo un gran concurso do infieles 
el año HO de la era cristiana. 

Ademas es san Cecilio obispo y santa Brígida vir- 
gen. 

SAMO DE MANANA. 

La purificación de nuestra señora. 


mas fácil para ser socorrida, el resultado ha siu 
blemenle una constante y protegida resistencia.» 

«Ostendey Larochelle, en anteriores tiempos , so 

ejemplos de defensas prolongadas por los socorros reci n- 
dos por el mar; y en la guerra general, al princio ( > 
timo siglo, dos fuertes ejemplos se presentan de U < ■ 
resultados, causados por dejar abierta la cemunicacio i 
en plazas sitLidas. El primero es el sitio de Verona p.m e 
duqua de Vendóme en 1704 la cual, siendo embestida 
solo por la derecha del Pó, y teniendo sus comunicacio- 
nes con el ejército del duque de Saboya por la margen 
izquierda , se resistió hasta que los sitiadores 
ron todos sus aprestos y tuvieron de nuevo que circón 
valar la plaza por entero , y solo por falta de víveres con- 


AUSTRIA. 

ViE>-.v, jueves por la noche.— Se ¡dice que ha habido 
nna batalla frente á Sebastopol, y que los rusos ban que- 
dado vencedores. , . 

El ministro de Francia, ha entregado hoy al minis- 
tro de negocios estrangeros una nota del gabinete de Pa- 
rís, en la cual pide la Francia que nuestro gobierno se 
decida prontamente á obrar. Esta nota no ha dejado de 
producir efecto , según lo prueban los despachos telegrá- 
ficos enviados inmediatamente á todos los gefes militares 
de las provincias meridionales de la monarquía , para que 
apresuren la marcha de las tropas hacia e! norte. Hace 
unas semanas que dura el movimiento de las ti opas de 
Italia hácia la Moravia , sin que parezca terminada esta 
concentración de fuerzas. 

Un correo inglés que ha llegado ayer, ha traído im- 
portantes despachos de Londres y de lord Bloomfield, mi— 


ULTIMAS NOTICIAS, 


Habiéndose retardado la tirada de este número, 
trasladamos al de mañana las noticias de esta sec- 


BOLSA DE MADRID. 


Al contado. 


Fondos públicos. 


Títulos del 3 por 100 con 

solidados 

Idem pequeños. . . . 

Inscripciones de ídem. . 

Títulos del 3 por 100 dife- 
rido 


cion á Crimea , emprendida por los ejércitos franceses, 
ingleses y tarcos, ha probado la ligereza é ignorancia 
con que se ha ejecutado. Esta falta, y los errores allí co- 
metidos, han causado trastorno y confusión hasta en los 
principios dolarte y ciencia de la guerra, no solo por la 
marcha de los acontecimientos , sino también por el len- 
guaje vulgar y anti-militar que se ha empleado para sa- 
tisfacer la ansiedad pública. Convencidos de esta verdaa, 
nos hemos creido en el deber de consagrar nuestras fuer- 
2 as á esclaracer los hechos cual conviene , para contri- 
buir á cuyo fin nos atrevemos á presentar estas obser- 
vaciones, tomadas en parte de modernos escritores ingle- 
ses , y que recuerdan algún tanto los buenos principios 
establecidos para ios sitios de las plazas de guerra.» 

«Las mejores inteligencias y la mayoría de los gene- 
rales, claman á favor délos regulares y menos sangrien- 
tos modos de atacar las plazas. Solo Sir Jhon Jones , con- 
siderando la rendición de Badajoz, Ciudad y Rodrigo y 
San Sebastian como una marcial hazaña , dice que se de- 
ben admirar como atrevidos esfuerzos de valor y talento 
para hacerse superior á las circunstancias , y aplaudirlos 
como activos hechos de armas que, triunfando el valor 
sobre el arte , son tan honorifiaos al ajército como á su 
nación; y Mr. Ottley añade que, lejos de admitir como 
medio de ataque estos atrevidos hechos, creados por la 
necesidad, se debe observar que estos sitios en la guer- 
ra de España , considerados facultativamente yen detall, 
no pueden recordarse para ser imitados , pues que son 
en principios y en práctica opuestos á la peculiar esce- 
lencia del sistema moderno de ataque, que consiste en 
una constante decisión, en inteligentes combinaciones de 
ciencia , trabajo y. fuerza para conseguir un seguro resul- 
tado con la menor posible efusión de sangre.» 

«En cuanto á la espedicion á la Crimea y á los decan- 
tados triunfos de los aliados , en los cuales no han cogido 
mas fruto que la casi aniquilación y ruina de los ejércitos 
invasores, no nos ocuparemos mas que del mal llamado si- 
tio de Sebastopol , sin criticar, sin embargo, la conducta 
de aquellos que tan noblemente han batallado por el ho- 
nor de sus banderas y gloria de su patria, ni inquirire- 
mos tampoco la causa del desengaño que ha defraudado 
las esperanzas de los aliados. El punto, no obstante, de- 
be ser referido con la im;xirtancia que merece, pues en- 
vuelve una falta de principios que no se debe repetir. El 
que la plaza fué embestida solo por na la- 
mas corectamente , m lo fué por ninguno: 
lolo puede justificarlo la suposi- 
•peraeion á un golpe de mano , el cuai 
y si á esto se añade que los aliados 
lío esterior superior en fuer- 
ion con la plaza , tendremos 
indeclinables de la necesidad 
xa piaza poi- todos lados eor- 
Pues aunque algunos si- 
in una completa embestidu- 
y aun dejándola descubierta por el lado 


Idem pequeños 

Inscripciones de idem. . . 

Material del Tesoro preferen- 
te con interés. . . . . 

Idem no preferentes con in- 
terés 

Idem sin inierés 

Partícipes legos convertibles 
á 3 por 100 

Idem de 4 y o por 100. . . 

Amortizable de primera.. . 

Idem de segunda 


El número de la Estrella que fué denunciado estos 
últimos dias por un artículo sobre la desamortización 
eclesiástica, fué absuelto anteayer por el jurado, quien 
declaró no haber lugar á la formación de causa. 

—El paao de la mensualidad corriente , según hemos 
oido, debe quedar abierto el lunes ó martes de la sema- 
na próxima. 

En la mañana del domingo último han salido, con 

destino ála provincia de Toledo, cien infantes y veinte 
y cinco caballos de la guarnición de esta córte. Como ha- 
bían circulado antes noticias varias sobre planes de cons- 
piraciones carlistas en aquella parte, pudiera ser muy 
bien que el envío de esa tropa no fuese mas que una me- 
dida preventiva. 

— Un periódico anuncia que ha sido desarmada la Mi- 
licia Nacional de Figueras. 


OBSERVACIONES METEOROLOGICAS DE AYER. 


Es el día 32 del año y el 42 del invierno. 
SOL. — Sale á las 6 h. v 32 m. , y se pone 


El dia dura 10 h. y 4 m. La noche 12 h. y 54 m. | 
LUNA — Dia 14 de su edad. — Aparece á las 3 h. y 22 
de la tarde. — Pasa por el meridiano á 1 1 h. y 26 ffl-¡ 
la noche. — Retardo, 4 


■Se oculta á las 6 h. v 1 

i 

-La ecuación del tiempo es de 1 3 m. y 31 sj 


SANTO DE HOY. 

San Ignacio obispo y mártir. 

Este glorioso santo, vivió en el primer siglo de la 
iglesia y conoció personalmente á los apóstoles y discípu- 
los del Salvador. S. Juan Evangelista le ordenó de sa- 
cerdote y le consagró obispo de Antioquia: por estas cir- 
cunstancias no es estraño heredase aquel celo é interés 
por la gloria de Dios y la propagación de la fé que tanto 
admiramos en los esforzados varones que plantearon la 
iglesia con su sangre. Asi que gobernó su rebaño con una 
solicitud estraordinaria, y consiguió opimos frutos de sus 
discursos. Acusado ante el emperador pagano, fue sen- 
tenciado á morir despedazado por hambrientas fieras, lo 


ALBONDIGA DE MADRID 


hecho ha sido 
do , ó hablando 
tal modo de prc-ceder 
cion de limitar la 
no era ya del caso 
dejaron a su frente un 
zas y en abie.-ta ■. 
que recor.Jar ios f 
indispenszík de 
tanda UAos sus 
tíos han sid.j emprendiJ 
ra de la 


Precios en el mercado de hoy. 

o de 42 1|2 á 4o 1|2 rs. vn 

ida de 1 7 1 [2 a 1 8 rs. vn. 

rrobas de ' » á 2S rs. vn 


lIlCipK 


Editor responsable D. Sebastian CruHles- 


MADRID. 

Imprenta de T. Fertanet, calle del Soldado núm. 1* 


p;aza 



1 TERMOMETRO. 



Epocas. 

Reaumur. 

1 Centísrado. 

I 

Barómetro. 

Vien- 

tos. 

f 

7 de lam. 
12 del dia. 
5 de la t. 

3 s. O. 

9 s._ O. 

o 3[4 s. O. 

3 3i4 s. O.' 
11 1|4 s. O. 
7 li4 s. O. 

26 p. 1 1 [4 1. 

26 p. 2 1. 

26 p. 2 1. 

ddo 

iiccn 




AÑO 


VIERNES 2 DE FEBRERO DE 1 855. 
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Se publica todas las tardes, menos 
los domingos: suscricion en Madrid 5 
y en proTiTcias 8 , un mes. En 
XTltramar y el estrangero 60 reales por 
nn semestre. 

I^os suscritores que residan en la cor- 
pueden abonarse enviando por el 
correo interior, ó por cualquier otro 
couducto, á la Administración de la 
£$perii‘ncia, calle del Soldado n. 12, 
nna simple papeleta en que se esprese 
el nombre del suscritor , su domicilio 
y tiempo porque desea abonarse. 


U ESPBBIENCI 


DIARIO M0.\ARQL1íC0. 


liOs de provincia remitirán con sobre^ 
franco^ las mismas noticias, y el im- 
porte del abono en libranza ó sellos de 
cuatro cnartos. 

liOs corresponsales que quieran en— 
cargarse de la recaud^ion de suscricio- 
nes , pneden hacerlo con la condición 
de remitir de su cuenta el importe de 
ellas 5 á la Administración que Ies abo- 
nará el descuento de giro , como á los 
suscritores. 


Un periódico de la situación ha dicho, y los 
demas liberales han copiado sin manifestar 
que lo desaprobaban, lo siguiente: 

«Se están haciendo laudables esfuerzos para 
conseguir una avenencia de la gran mayoría 
de las Cortes en la cuestión religiosa; avenen- 
cia que tenga por base no destruir la unidad 
del culto público en España, no dar un arma 
funesta al carlismo ó á la reacción en España, 
y al propio tiempo prestar un homenaje al 
verdadero espíritu del cristianismo y á los pro— 
gresos de la civilización en Europa. Para noso- 
tros, la reacción mas concisa, mas silenciosa, 
y mas elástica en el porvenir, cuando lo exijan 
las verdaderas necesidades públicas, será lo 
mejor. » 

Pocos son los renglones que componen este 
párrafo; pero con ser tan pocos, prestan sufi- 
cientes datos, todos los datos que se nece- 
sitan para conocer á fondo lo grave del peligro 
que amenaza hoy á la religión católica en Es- 
paña. 

En primer lugar, por la declaración de la 
Epoca que es el periódico donde se vé la no- 
ticia , sabemos que la unidad del culto público 
no tiene mayoría en las Córtes. Esto es lo mis- 
mo que confesar que la mayoría de las Cór- 
tes no representa á la mayoría de la nación, 
en este punto cuando menos. 

Lo segundo que la Epoca nos descubre es 
que la mayoría de las Córtes se habia pro- 
puesto destruir la unidad del culto. Es claro: 
porque si á la minoria ordinaria de la cá- 
mara, que ya se sabe como piensa acerca de 
lo que el diario ex-moderado llama cuestión 
religiosa, se agregan los que de la mayoría dan 


VARIEDIDES. 


DE LOS PERSOJíAJES QUE EIGURAJV EN LA 
GCERR-4 DE ORIENTE (1 ). 

El priiíeípe Slentschicoff. 

( Continuación.) 

Al hablar en estos términos da Alejandro Ser- 
gio, Príncipe heredero ileníschikoff , no parece sino 
que referimos las acciones de un hombre maduro, 
siendo sin ec.; ar¿o. las Je un adolescente de 1 6 años; 
que solo esta cnaj iciiia r.ando dejo supuesto en ia 
embajada rusa Je ncrii,: para abrazar ia carrera 
de ias ariii.iS. sica;..'; ..-staiaac ai cuerpo de artillería 
déla Guo; ..i:;, ‘oja ;• ...• s'jiiteniente. Pero as- 

como la dip.a ;.ciCÍ:- e Scr An uii.cil , no bastaba á 
lleii;;r lá . .'cClcLic. .. ;í jc v e.i JieílLSCijl&Oli, 

tampoco -I..' . ; s: s: pudo plena- 

T— - _ 1.* ... ^ • 

mOCiit?. i !' .r . UL 'i jric' 5 . 

eiTip;*3‘;rii: ■ 'UíFícj. ‘f- 'lÁ ríUprcSllS i/iiiittíl— 
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lugar á los esfuerzos para conseguir una ave- 
nencia de que la Epoca nos habla, necesaria- 
mente ha de resultar una notable mayoría. 
Pues bien; teniendo por objeto la avenencia 
no destruir la unidad del, culto , es indudable 
que el designio de la mayoría de las Córtes 
era su destrucción. De aqui se deduce que la 
mayoría constituyente, no solo no representa 
en esta cuestión , como antes indicábamos , á 
la mayoría de los españoles, smo que contra- 
ría abiertamente la voluntad nacional, que 
quiere y pide la conservación de la unidad en 
el culto público. 

Otro dato nos suministra la Epoca y es 
que , en el caso de tener satisfactorio resulta- 
do los laudables esfuerzos á que alude nues- 
tro colega, no se irá mas allá de no destruir. 
Poco es esto; pero asi como es nos contenta- 
ría, si en la frase culto público no descubrié- 
ramos cierta afectación de indiferentismo que 
no puede menos de asustarnos. ¡Culto públi- j 
co! ¿Con que solo porque es público, ó lo que | 
viene á ser lo mismo, porque es general, per- 
donareis al culto? ¿Con que dejareis de des- 
truir su unidad, no porque sea él católico, no 
porque sea el verdadero, no porque sea el 
i único de vuestra patria, sino porque destru- 
yéndola concitaríais contra vosotros la pública 
animadversión? No Reveis, pues, á mal que 
nos lamentemos, de ver la suerte de la re- 
ligión católica, de nuestra única religión, pen- 
diente de la voluntad de personas que la mi- 
ran coa sobrada indiferencia. 

Ni aun debe considerarse la deferencia de 
las Córtes como el tributo que toda Asamblea 
legislativa, si se cree representante de la vo- 


fechala aplicación de este incansable genio, habién- 
dole sido necesario dedicarse también á la marina. 

I Militar ya el Príncipe Mentschikoff , recibió el 
I nombramiento de secretario de la embajada de \ie- 
I na, donde hizo brillar de nuevo sus talentos en la 
; parte que permitía su cargo subalterno. Téngase 
presente que la época á que nos refenmos es la de 
•1809'á i8Í2: es decir, la época de agitación guer- 
rear de la Francia, de los temoresde Inglaterra , de 
las negociaciones dinásticas de Napoleón en % iena, 
i y de los preparativos de la Rusia: época en una 
palabra: por que ios diplomáticos eran casi los úni- 
cos que detenían al Emperador de los franceses en 
su carrera impetuosa de victorias y conquistas. 

Pero llegado el Í8í2, año en -que Napoleón in- 
vadió los Estados de Aíéjaudro con iniencion d;; dic- 
tar ia lev á tedas ias Rusias desde e; .roño imperial 
de Petersliurg.a, las deucres de m-.;;t Hauiab.ai ai 
Príncipe i! -■rilschik'.iif, ai caiñpo de : -v; ... =.o 

¡iiijiedlaiaineiite, cüiOccmJoie Cnar ai laut. -e su 
persona culuu sn ay'udaui- de ca . j..-, » 1.1 
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Inntad del pueblo , debe rendir á la religiou 
nacional. No : laEpoca misma nos dice, y esta 
es otra nueva circunstancia que hay que tener 
presente; que si se piensa en no destruir la 
unidad del culto es por no dar un arma funesta 
al carlismo, ó á la reacción en España. Si este 
motivo es cierto, como lo debe de ser, atendi- 
das las relaciones de la Epoca con el Congreso 
de los Diputados , los que lo alegan autorizan, 
á todo el mundo para que suponga que el 
carlismo y la reacción ofrecen mayores ganan- 
tías que ellos á la unidad del culto católico, 
y por consiguiente que todo español que ame 
su fe, y desee la prosperidad de la Iglesia, tie- 
ne que preferir No concluiremos el perio- 

do nosotros; conclúyalo la Epoca. 

Pero lo peor que hay en todo esto es , que 
según otro dato que el mismo periódico faci- 
lita en las palabras copiadas al principio , la 
mayoría de las Córtes, suponiendo eficaces los 
laudables esfuerzos , y realizada la avenencia, 
redactarán el artículo constitucional de mane- 
ra que presten un homenage al verdadero es- 
píritu del cristianismo , y á los progresos de la 
civilización en Europa. No podemos prever có- 
mo van á componerse los que hayan de for- 
mular una proposición taa contradictoria en 
sus términos. Si se tratara realmente de aco- 
modarse en ella a! verdadero espíritu del cris— 

I tianismo, yá los progresos de la buena civiliza- 
I Ikon, no tendríamos por dificil el que se fun- 
j dase en estos sólidos antecedentes la conser- 
! vacion de de la unidad católica; pero si cabal- 
j mente lo que se quiere significar por verda— 
i dero espíritu del cristianismo es el verdadero 
I espíritu protestante , y por progresos de la ci- 


tuvo por entonces que asistir . y en los cuales su se- 
cretario pudo confirmar el juicio que mucho antes 
•habia formado acerca de los acontecimientos con- 
temporáneos. 

I El genio activo .de Menschikoff no le permitía vi— 

! vir en la inacción: asi es que cuando ya no le ocu— 
i pabau ni las atenciones de la guerra , ni las tareas 
de la diplomácia, se dedicó á impulsar y desarro— 
: ilar en Turquía la creación de sociedades patrióti- 

cas griegas, conocidas con e! nombre de keteeria,s 
cuyo objeto era el de restablece:- algún día el anti— 
. guo imperio bizantino, ó par A menos restituir á 
la Grecia s'u independencia religiosa y ¡ oliííca. 

No será inoportuno , antes de p.isar a.'iílante, dar 
aquí una ligera idea del origen, progresos , olijeto y 
resallados de la sociedad ’ - : i.vnbie griego 

que slgnlnca hermandad de ami_ -s. 

Foi'ii'.ósc- por primera vez ;n ? ' is y ni itsOa, una 
socieJ-.J :on el ob; > arrf a in A i . ; siguiendo 
el ‘ . se iüstitu'ó en 
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vilizacion europea, los progresos de la libertad 
de cultos, ¿cómo puede concebirse esa unión 
híbrida que se desea establecer entre el culto 
católico V el protestantismo, entre la unidad 
de aquel culto y la libertad de todos? ¡Ah. La 
Epoca nos anticipa ya una parte del pensa- 
miento que ba de dominar en la redacción del 
artículo^ se procurará que sal^a conciso, sile ^ 
aoso, elástico ;Dios se apiade de nosotros 1 


La Nación de hoy , disertando sobre la li- 
bertad de imprenta , la pinta colocada entre 
dos enemigos , la opresión y la licencia, ó 
como si dijéramos entre Scila y Caribdis. A 
nuestro colega le asusta menos el primer ene- 
migo que el segundo; porque, cuando la li- 
bertad de imprenta, dice, está atada de pies 
y manos, atrae liácia sí las simpatías unáni- 
mes de la Opinión pública; pero «cuando se 
j*presenta desnuda , como una impúdica ba- 
«cante, añade, manchada por sus mismos 
«sacei'dotes con el fango de las malas pasiones 
»v con el cieno de toda clase de escesos, en- 
^síonces se estrecha el círculo de sus simpa- 
3)tías, se enerva la fé de sus antiguos cre- 
»yentes en la escelencia de su bondad y en 
:»la grandeza de su porvenir.» 

Aludiendo luego nuestro cólega á los tiem- 
pos de la regencia del general Espartero , se 
esplica así : 

«En los dias mas lejanos, aunque muy presentes 
en nuestra memoria , en que una escesiva toleran- 
cia dejaba impunes las demasías de la imprenta, 
en que todo era villanamente tratado por ella des- 
de la vida privada del primer magistrado de la 
nación, hasta la santidad de los principios funda- 
mentales de todo orden social, entonces no cesába- 
mos de anunciar su próxim.o aniquilamiento; y los 
hechos no tardaron en confirmar nuestros tristes 
vaticinios. En pos de la licencia vino la opresión, 
asi como suele venir la dictadura en pos de la anar- 
quía. Las exageraciones y las demasías de treinta 
meses produjeron once eternos años de dura escla- 
vitud.» 

Acompañamos á La Nación en su senti- 
miento, sin poderlo remediar. Hoy sucede lo 
que eu aquellos dias de ámplia tolerancia: es 
decir, que no hay nada respetable para cier- 
tos hombres , comenzando por la Religión , y 
acabando por la vida privada. ¿Qué estraño 
será que la España sensata y virtuosa se su- 
bleve contra la subversión moral que produce 
el omnímodo ejercicio de la libertad de es- 
cribir? 


El Diario Español, al hacerse cargo 
curso del señor Nocedal en la ^sion ‘ ‘ ^ ’ 
dirige los siguientes piropos á la so ^ ^ ^ 

napipnaj. Recordamos su lectura , 
deja de ser instructiva, y sobre todo e 
lo que dice nuestro cólega: 

' La soberanía nacional es un principio abs rae 
to cuya realización no puede hacerse constar gor 
los dalos que ofrece la historia, asi como es m 
concebible para la razón : se paiece a pac 

social. , , 

Reconociendo en el pueblo toda la soberanía, a- 
beis de adjudicarle todo el poder; habéis de con 
sentir que pueda cambiar no solo el orden políti- 
co. sino el orden social; habéis de respetar su de- 
legación en el tirano ó en el dictador, y haciendo 
esto blasfemáis contra Dios y la razón, rebajáis la 
dignidad humana y vilipendíais la ciencia. 

¡Clamáis contra el absolutismo de los reyes y no 
os espanta el absolutismo del pueblo, la cruda y 
opresora tiranía del cuerpo legislativo, según la 
califica Sieyes ! 

La soberanía nacional para el vulgo , es el de- 
recho del mas fuerte; para todos es un hecho y 
nada mas que un hecho; pero con hechos no se 
elaboran principios. Deliberar es imposible en los 
pueblos modernos , mucho menos en las grandes 
naciones ; se necesita la vida pública de Atenas y 
Roma , la esclavitud para la producción y hasta el 
clima del Atica ó del Lacio: la decisión sin discu- 
tir, equivale á la fuerza bruta.» 


Con el único objeto de que los aficionados 
á la filosofía de la elocuencia vean lo que cons- 
tituye una escelente hipotiposis, les ofrecemos 
una buena descripción del partido progresista 
hecha por el Occidente. 

Dice asi: 

«Ellos son los buenos, ellos ni mas ni menos. 
Ellos que no se entienden entre si, ni antes de la 
lucha, ni en el combate, ni después de la victo- 
ria; ellos que hablan de revolución y no saben 
mas que revolver , ni se han atrevido jamás á 
ninguna transformación grande, ni á ningu- 
na de esas audacias sublimes que forman el dis- 
tintivo de' las verdaderas revoluciones; ellos, los 
que profesando como artículo de fé y sin limi- 
tación filosófica las doctrinas de la escuela demo- 
crática activa, quieren el principio y resisten la 
consecuencia , cierran en nombre de las ideas de 
los moderados las asociaciones patrióticas, sitian 
y bombardean las ciudades como los moderados, 
fusilan como estos cuando llega el caso, denun- 
cian estérilmente á los periódicos estremos, rom- 


instruccion cristiana y el conocimiento de la ver- 
dadera religión, tanto en el clero inferior como en- 
tre el pueblo, por medio de escuelas y otros esta- 
blecimientos. Los estatutos de esta sociedad fueron 
impresos en griego moderno y en francés. No tar- 
daron en incorporarse á ella príncipes, ministros y 
otras personas distinguidas de todas las naciones, 
asi como los griegos opulentos del Fanar, de mo- 
do que en poco tiempo llegó á contar la sociedad 
mas de 8,000 miembros. Su símbolo era un anillo 
con una lechuza, y la imágen de Quiron, con un 
niño á la espalda, como preceptor de los héroes. La 
tesorería estaba en Munich. 

Originariamente la hetéeria no tenia , al parecer, 
objeto político, pero á medida que fué tomando cuer- 
po, se hizo ostensible de parte de sus miembros el 
deseo de cooperar activamente á la emancipación de 
los griegos, que gemían bajo el férreo yugo de la 
Turquía. Participaba ardientemente de este anhelo 
la juventu 1¡ griega instruida: se solicitó y obtu- 
vo el auxilio de poderosos aliados, y se acumula- 
ron fondos y repuestos , á fin de que nada faltase 
para el buen éxito del plan. En San Peterburao. 
como en otras capitales, había establecido un cir- 
culo de la vasta sociedad, y el gabinete roso favo- 
recía sus proyectos. Odessa era el punto intermedio 


entre la hetaeria y los aliados de Constantinopla, 
donde paulatinamente se iba preparando un movi- 
miento general, que sin duda no produjo los resul- 
tados vastos que se esperaban por la precipitación 
dealgunos individuos imprudentes. De esta socie- 
dad provino el alzamiento de Grecia^en 1820 , que 
terminó en 1830 con su emancipación parcial. 

Menschikoff era, por decirlo así. el alma del par- 
tido que se formaba en Tarquía, y que fundado en 
los lazos de la religión , abrigaba la esperanza de 
ser apoyado por la Rusia, cuando llegase la ocasión 
oportuna. Era natural que asi sucediese, v que le 
rodeasen multitud de amigos, dispuestos á obrar en 
el sentido de la restauración deseada, teniendo en 
cuenta no solo su justa nombradía v considerables 
riquezas, sino también su carácter fírme v empren- 
dedor y la vivacidad de su elocuencia. 

Con el rompimiento prematuro de la insurrección 
helénica sobrevinieron acontecimientos desagrada- 
bles, que no podían ser del agrado del gabinete 
ruso, ni convenían á su política: el alzamiento ha- 
bía degenerado de su objeto y tendeucias. v toma- 
ba UQ color democrático, que, como se vió después, 
perjudicó á la unión comparta y á la completa in- 
dependencia de los mismos griegos, Acababan de 
efectuarse ademas ios movimientos revolucionarios 


pen hoy con el Papa y mañana reniegan asusta- 
dos de su rompimiento, exaltan y desarman a la 
Milicia nacional según les cumple , fomcnlun ó 
reprimen las asonadas según les acomoda ; ellos, 
en fip, que mas que otros obligados á ser hom- 
bres de ideas, mas que ningunos abdican en el 
poder del sable la iniciativa del pensamiento, ellos 
son los impecables , los santos, los capaces, los 
prudentes, los justos, los verdaderos monárqui- 
cos! ¡Válganos Dios, y que él los perdone!» 


NOTICIAS ESTRANGERAS. 


PRÜSIA. — Losactos diplomáticos mas recientes del 
o-abinete de Berlín no han cambiado en nada la situa- 
ción. En respuesta al despacho austríaco de 14 de ene- 
ro que llegó aquí el 17, ha salido, el 21, un despacho 
dirigido al conde Armim, para comunicársele al conde 
de Buol,en el cual la Prusia sostiene las conclusiones 
de su despacho de 5 de enero. Se han enviado á París 
y Londres copias de este despacho, para que sean allí 
comunicadas. Se dice que el gabinete de Berlín insiste 
en su respuesta, con mucha energía, sobre la indepen- 
dencia y la libertad á que tienen derecho, pero da al mis- 
mo tiempo la seguridad de que la Prusia está dispuesta 
á prmanecer en el concierto europeo y á obrar con- 
forme á esta intención, en el momento oportuno. 

RUSIA. — El emperador Nicolás ha hecho dar con- 
si derables donativos de dinero á las tropas de la guar- 
nición de Sebastopol, y ademas les ha concedido favo- 
res particulares. El servicio hecho en Sebastopol se 
contará como una campña en el estranjero , y la guar- 
nición recibe doble sueldo. 

Según cartas de reino de Polonia del 18 de enero, 

se esperaba al feld-marisca! Paskiewitsch la semana 
próxima en Varsovia. En liza, cerca de Radom, hace 
algunos meses que ocupan los rusos una posición muy 
importante. 


NOTICIAS BE LAS PROVINCIAS. 


M.vl.vga 29. — Son muy escasas las fuerzas mi- 
litares que han quedado en esta desde la salida 
del batallón de la Constitución. Las cuestiones políti- 
cas van perdiendo mucho de su primitivo calor. En 
cambio los escamoteadores de lo ageno están á la or- 
den del dia. No se habla mas que de atentados y ro- 
bos. Sabemos que la autoridad ba tomado cartas en 
este asunto , y no dudamos que nuestro gobernador 
sabrá cortar de raiz delitos tan punibles. 

Sevilia 28. — La prensa toda de esta capital ha to 
mado un aspecto unánime en favor del Exorno, éilus- 
trísimo Sr. D. Fernando de la Puente para ijista silla 
arzobispal. No faltan díscolos y descontentos, ene- 


de Italia y España, y el emperador Alejandro, con- 
siderando la insurrección griega como contagiada 
de la fiebre política que dominaba en aquellos 
países, reprobó el pronunciamiento, y privó á Ipsi- 
lanti, su principal promovedor, que Había gozado de 
gran favor y acogida en San Petersburgo, de sus 
honores y condecoraciones, declarándole escluido 
del servicio de la Rusia. 

Este hecho envolvía en cierto modo la reproba- 
ción de la conducta observada por Menschikoff, ó 
al menos el pundonoroso príncipe así hubo de con- 
siderarlo, pues en consecuencia presentó su dimi- 
sión. retirándose á la vida privada; hasta (|ue en 
•182.5, al advenimiento de Nicolás i." a! trono, fué 
llamado á la Córte por este soberano, que hacién- 
dole justicia, no tardó en aprovechar ?a celo y sus 
talentos diplomáticos. 

La Persia, rompiendo el tratado de Gulistan, que 
celebrado en 1813, no habla llegado á cumplir- 
se. pretendía apoderarse de! kanato de Erivan, y 
Abbas-Mirza sobrino del Schah, acababa de inva- 
dir la Jeorjia. Con este motivo, ai mismo tiempo 
que la Rusia disponía un ejército para rechazar la 
agresión, el príncipe Menschikoff era nombrado 
embajador para negociar en la córte de Teherán. 

(Se continuará.') 



migos del orden • en todas épocas , que ni^uen 
las revelantes dotes del Sr. Puente. Nosotros cree- 
mos sin embargo, que el gobierno, haciendo justi- 
cia á este ilustre prelado , se apresurará á presentarlo 
á su Santidad para este arzobi.spado. Seguros estamos 
que si se dejase escoger á los habitantes á su nuevo arr 
zobispo, un mayoría inmensa daría su voto al serio- 
Puente. 

La diputación provincial de Salamanca ha vendi- 
do 1.200 fanegas de trigo que parece pertenecían 
á los pósitos, y ha distribuido su importe entre las 
compañías de la Milicia, con el objeto de unifarmar 
á la misma. Traslado á la comisión de bancos aurí- 
colas. 

— Anuncia hoy un periódico que en Salamanca 
ha vuelto á encargarse del mando de la provincia 
elExcmo. señor marqués de Castellanos, á conse- 
cuencia de los rumores que dias pasados circularon 
de que iba á alterarse el orden público. En las ma- 
ñanas del 23 y 2i aparecieron fijos en las esquinas 
algunos pasquines amenazando á las autoridades si 
el trigo se encarecía. Al momento se adoptaron las 
medidas oportunas para averiguar el autor de estos 
escritos, y hasta hoy no se ha conseguido nada. 

El señor gobernador de la proviucia , con el fin 
de proporcionar trabajo á los ¡numerables Jornale- 
ros que vagan por las calles, ha abierto una suscri- 
cion entre las personas pudientes, de cuya filan- 
tropía se esperan medios con que socorrer á aque- 
llas infelices clases. Estos paliativos no curan mal, 
que está en el corazón de la sociedad. 

— La voz que ha corrido en Solsona de haber en- 
trado el célebre cabecilla Tristany en Cataluña , ca- 
rece de exactitud , según uno de nuestros colegas de 
la tarde. 


rVOTíGIAS DE MADRID. 


PARTE OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

^ S. M. la Reina (Q. D. G.) y su augusta real familia 
continúan en esta córte sin novedad en su importante 
salud. 

Por decreto fecha 31 de enero se admite la di- 
misión que ha hecho D. Joaquín Escario del cargo 
de Gobernador de la provincia de Ciudad-Real. 

MINISTERIO DE ESTADO. 

Con fecha 31 de enero se declara cesante con el 
haber que le correspondeá D. Salvador Tavira^ en- 
cargado de negocios v cónsul general de España en 
Chile. 

Por otro decreto del mismo dia , se nombra para 
el mismo cargo á D. Eduardo Asquerino, oficial del 
ministerio de la Gobernación. 

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA. 

Sección quinta. 

La Reina ;Q. D. G.) , en vista de las dudas susci- 
tadas por las Real órden de I o de octubre último 
respecto déla incorporación de los títulos de licen- 
ciado en la facultad de jurisprudencia, espedidos 
por la Universidad de la Habana, se ha servido de- 
clarar; 

1. ° Que la espresada Real orden no deroga lo 
dispuesto en la de 2 de diciembre de 1847, acerca 
de los reijuisitos necesarios para obtener la incorpo- 
ración, ni puede estenderse á otra facultad que á 
la de jurisprudencia. 

2. ® Que solo puede cangearse por un nuevo tí- 
tulo de licenciado el diploma concedido por dicha 
Universidad, pero no la Real provisión para ejercer 
la abogacía en la Isla de Cuba, que se espide por 
la Audiencia pretorial. 

3. * A los que presenten este último documento, 

que les será devuelto después de haberse cumplido 
en todas sus partes la Real órden citada, recibirán 
el título de abogado sin carácter académico. 

4. " En ambos casos se satisfarán 100 rs. por 
los gastos de espedicion de los mencionados di- 
plomas. 

De Real órden lo digo á V. para su inteligen- 
cia y efectos correspondientes. Dios guarde á V. 
muchos años. Madrid 29 de enero de 18-3-3.=Joa- 
qnin Aguirre.=Sr. Canciller de este Ministerio. 


Según los estados de la recaudación de contri- 
buciones V rentas obtenidos eii el mes de diciembre 
último, que publi -a la Gac.’ía de hoy , se han obte- 
nido los ingreses siguientes. 


Total reeaaílado en liicieinbre. 

. 12.3.900.86-3 

24 

Importaba lo presupuesto. . . 

. 1-5.3.167,030 

7 

Recaudado de menos. . . . 

. 29.197, 164 

17 

Importa lo presupuesto ea los 



doce meses del año. . . . 

1.38 i. lo 1,969 

26 

Id. lo recaudado 

Recaudado de menos hasta fin 

1.31 1.19-3,83-3 

21 

69.9-36,134 

4 

de diembre 


CORTES. 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 

‘ PRESIDENCIA DEL SR. INFANTE. 

Estrado de la sesión celebrada en 1? de febrero de 1855. 

Abierta á la una j cuarto, y leída el acta de la anterior, 
guedó aprobada. 

Dióse cuenta del dictámen de la comisión encargada de 
presentarlo relatÍTamente al proyecto de ley del gobierno, 
en <jue este pide autorización para satisfacer al heredero de 
don Juan Alrarez y Mendizabai el saldo q-ue se le adeuda 
por sus desembolsos durante el sitio de Cádiz en 1823. 

Se leyó y quedó sobre la mesa un dictámen de la comi- 
sión de actas, proponiendo que se aprueben las de nueva 
elección de la provincia de Navarra y se admita como di- 
putado por la misma ai señor don Antero de JEcbarri. 

Pasaron á la comisión de actas varias reclamaciones de 
un considerable número de electores de Canarias relativa- 
mente á las elecciones que ban tenido lugar en dícba pro- 
vincia. 

El Sr. GOMEZ DE LA MATA. Ya sabrá el gobierno 
como la Asamblea, que el periódico «El Católico»* ha pu- 
blicado la bula de la inmaculada; como, en mi concepto, las 
autoridades eclesiásticas no ban pedido al gobierno la venia 
debida, deseo saber que determinación se tomó respecto al 
particular. 

El Sr. AGL"IRRE, ministro de Gracia y Justicia: El go- 
bierno tuvo anoche noticia de que el «Católico^» babia pu- 
blicado esa bula y desde luego creyó conveniente tomar las 
disposiciones necesarias, para que se castigase esta infrac- 
ción de las leyes del reino , acordando la formación de la 
oportuna causa con arreglo ai artículo 145 del código 
penal. 

Ei gobierno no permitirá se vulneren en lo más mínimo 
los derechos de la nación ; está completamente decidido á 
tomar las medidas necesarias para que sea una verdad lo 
que disponen nuestras leyes en niíiteria de regalía, 

A la publicación de esa bula van unidas dos ideas; pri- 
mera la de creer que se puede legislar en España por un 
monarca estranjero ; y segunda , la de suponer que por el 
último concordato se ban derogado todas nuestras leyes ci- 
viles que marcaban en ei modo de publicarse los breves y 
bulas de su santidad. Ni lo uno ni lo otro tolerará bajo 
ningún concepto el gobierno. 

El Sr. POMES: Ha llegado á mi noticia, que en la libe- 
ral villa de Figueras se ban disuelto todos los batallones de 
Milicia nacional. Se dice que el motivo ha sido la creencia 
de que en dichos batallones predominaban elementos repu- 
blicanos. Esto me pone en el caso de preguntar si se tendrá 
en cuenta esta circunstancia, porque las peronas de nues- 
tros principios estén esciuidas de esta institución. 

El Sr. LTj ZtJE.lAG-4. (ministro de Estado): En cuanto al 
hecho áque ba aludido el señor diputado, no pueden los 
ministros presentes dar contestación á S. S. por pertenecen 
al de la Gobernación, que la dará cumplida. 

Respecto.de lo demás, la conducta del gobierno es respe- j 
tar las ideas, las opiniones; pero cuando esas opiniones é • 
ideas se manifiesten por hechos esteriores que sean puní- ¡ 
bles, los reprimirá sin consideración de ningún género. 

El Sr. NOCEDAL : No molestaría la atención del Con- 
greso si no fuera porque cada discurso que se pronuncia en 
contra requiere una contestación de parte de ios que defien- í 
den el voto particular, y si no fuese también porque difiere | 
algún tanto de los señores que me ban precedido en el uso í 
de la palabra , aun de los que se sientan en este lado de la ‘ 
Cámara. 

Yo me propongo sostener ante todo, que es inútil y pe- | 
ligrosa la discusión que hace cuatro dias ocupa á la Cá- 
mara, y que no debe ponerse en la constitución un prin- ' 
cipio abstracto, que no tenga aplicación inmediata. Mi de- 
seo seria que no votásemos ni el dictámen de la mayoría, • 
ni el de la minoría, ni siquiera el voto particular: es de- 
cir, que si yo hubiera sido miembro de la comisión, hubie- i 
ra propuesto que se suprimiera la base primera, y aun ; 
cuando votaré el dictámen del señor Ríos Rosas, será solo 
porque las esplicaciones dadas por S S. me han parecido 
bajo el punto de vista de mis opiniones políticas, comple- ! 
rneutesatisfactorias. Conste, pues, desde luego, que votaré 
en ei concepto de que no quiero que se ponga en la Cons- 
titución ei principio de la soberanía nacional, porque lo 
creo peligroso ó por lo menos inutíL 

Se nos ha dicho por el señor Avecilla v por otro señor 
piputado. que en la proposición déla monarquía votamos la 
sobarania nacional; porque aquella declaración se hacia 
en virtud de ia soberanía de la Asamblea. Señores, aque- 
lla proposición todos la llamamos monarquía, los que de- 
cían j/, querían la monarquía; ios que decían tto, no la 
querían: los que decían si, estaban a favor del trono v de • 
la dinastía de doña Isabel 11; ios que decían no, estaban ; 
en contra de la existencia. Todos los monárquicos nos ! 


congregamos entonces para decir si, en contra délos demó- 
cratas que digeron no. 

El principio de la soberanía, no debe en mi concepto fi- 
gurar en la Constitución del Estado; porque es falso, peli- 
grosísimo, contrario en fin á la índole de gobierno repre- 
sentativo, á ese gobierno que defendemos, tanto progresistas 
como moderados. ¿Qué es el principio de la soberanía na- 
cional? Cuando lo proclamáis ¿queréis decir con él que la 
suerte de la nación está en manos de ia mayoría numérica 
de todos? Sí esto es lo que decís, creáis un p'rincipio, la so- 
borania de la fuerza bruta. ¿Es esto lo que proclamáis? Me 
dirijo á ios que componen la mayoría de la Asamblea. Pero 
no: no proclamáis eso, no podéis ni debeis proclamarlo, el 
partido progresista no puede proclamar esa soberanía, en- 
tendiendo como decisión de los que le componen. 

Se dice que los diputados representan la voluntad nacio- 
ual. ¿Quién dá ese privilegio? ¿de dónde nace? de ia lev y 
solo de la ley. La soberanía nacional deliberando, es un 
imposible, y no deliberando es, repito, la fuerza bruta. 

Pero si no es eso ¿qué queréis decir con el principio de 
la soberanía? Que ima nación es dueña de si misma, que 
decide de sus destinos y puede hacer lo que quiere , este es 
un sofisma, es una equivocación en los términos, que es de 
donde nacen todas las soberanías. 

¿Por qué no proclamáis con el partido conservador que 
la soberanía reside en los poderes cometidos? Y si. queréis 
hacer aplicación á esta nación y á los ministros actuales, 
¿por qué no proclamáis el principio de L: omnipotencia 
parlamentaria frente á frente de ia soberanía nacional co- 
mo un correctivo á ella? Ese principio sí que puede servir 
de base firme y segura para la formación de ua gobierno 
j que sea verdadero, de díscusiop. 

Bajo esta bandera cabemos todos , progresistas y conser- 
vadores; todos menos los demócratas. 

Veames abora qué es la soberanía nacional en ia prác- 
tica. 

La soberanía nacional, como el libre alvedrío del hom- 
bre, tiene limitaciones físicas y morales. Para bajar al fon- 
do de un valle desde una elevada montaña , tiene el hom- 
bre que hacerlo paso á paso, so pena de suicidarse, si trata 
de llegar de un brinco. No se va á un punto conocido sin. 
pasar de generación en generación ; esta es la limitación 
física. 

El hombre, aunque de su libre alvedrío, tiene la limita- 
ción moral de su nacimiento , de su familia , de sus hijos, 
de su muger; y las naciones tienen tambiea ei límite mo- 
ral de su historia, de ia manera de existir; no pueden des- 
entenderse de esto: así que su libre alvedrío, ese fantasma 
de la soberanía nacional, tiene las limitaciones morales que 
be referido anteriormente. 

Pero aun entendiendo la soberanía como la entendéis 
vosotros , ¿ quién ia ejerce ? ¿ En manos de quién está? 
¿quién? Los poderes constituidos, aquellos que existen 
siempre, porque la Providencia ba querido que existan, 
para que sean depositarios de las fuerzas sociales y mo- 
rales. 

¿Qué se deduce de todo esto? Que cuando oigo preguntar 
como base de todo derecho y coastitucion cuál es el origen 
de la sociedad, contesto: ni lo sé ni me importa; que cuando 
oigo preguntar cuál es la fuente de todos los poderes , doy 
la misma respuesta. Los legisladores y los hombres de go- 
bierno deben legislar para la.« sociedades que encuentran, 
para el pueblo que baya á su vista, tal como él sea, no 
forjándolos á su manera en los vuelos de su fantasía. 

Es mala filosofía, y es también peligroso tratar de in- 
vestigar de dónde vienen las sociedades. Los poderes que 
están funcionando no constituyen, esos legislan, esos lo 
hacen todo, porque en ellos reside la vida : no os metáis en 
mas investigaciones , y en vez de ese principio que unas 
Teces es reconocidamente falso á la luz de la razón , y otras 
veces es igualmente falso porque se funda en un sofisma, 
¿Qué es lo que se debe proclamar ? La omnipotencia del 
Parlamento, compuesto de dos cámaras , y la corona. 

He dicho v repito que el principio fie la soberanía nacio- 
nal seria interpretado como otras veces, por un derecho de 
insurrección. Se me decía que hay momentos en que ese de- 
recho es legítimo. Pues bien, cuando esos movimientos na- 
cionales son legítimos y santos, no es necesario que estén 
escritos en las constituciones y puestos ai frente de las le- 
yes. ¿En qué ley estaba escrita la revolución de Inglaterra 
en 1668? ¿En qué ley estaba escrito el levantamiento de 
1808? En ninguna parte. Sin embargo, los levantamientos 
se verificaron; pero me parece que os oigo decir: «luego hay 
momentos en que tú que comb ¡tes la soberanía nacional la 
reconoces.” No equivoquéis el hecho con el derecho, la re- 
gla con la escepcion. 

La regla es la soberanía, residiendo en los poderes cons- 
tituidos: lo otro es la escepcion, no es el derecho, es el he- 
cho. Porque el hecho se verifique algunas veces, ¿lo habéis 
de convertir en derecho? Precisamente porque existe la re- 
gla existe la escepcion, verificándose algunas veces la con- 
quista, otras la subversión, otras la revolución: y repito que 
para eso no es el derecho; ¿y qui '*n puede ‘esconocer que al- 
gunas veces las conquistas son civilizadoras? Las de Ale- 
jandro el Grande, la de Hernán Cort *s, la de Argel, se en- 
cuentran en ese caso. 

No confundáis el Hecho con el derecho, cuando veis los le- 
vantamientos nacionales, decid con la cabeza erguida: mi- 
rad, esa es la soberanía nacional. Nosotros, mas modestos, 
mas lógicos, mas exactos, cuando vt*mos las conquistas, las 
revoluciones ó las invasiones, no decimos: esa es la sobera- 
nía nacional, decimos: dejad pasar la justicia de Dios. Hé 
dicho. 

Ei Sr. Ministro de' ESTADO: El gobierno se ha propues- 
to ser sobrio en la discusión de las bases; pero como antes 
que ia comisión las presentase, se manifestó partidario de 
la soberanía , cuando de ese principio se quieran deducir 
consecuencias de que el ministerio es menos favorable al 
principio monárquico . no estaría bien que estos guardaran 
silencio. 

Al hablar el gobierno de soberríni , dijo, que este prin- 
cipio encuentra, como casi to.io^, su medida legitima en la 
conveniencia v en las necesidades del psis; y afortunada- 
mente esta idea ha sido c. infirmada por todos los que han. 
hahlado en ambos sentidos, pues ban convenido en que al 


formular esta cuestión hay que contar con la sociedad ll 
como existe, con sus sentimientos monárquicos, «^ *“* *“' 
tereses, con sus opiniones; si esto se hubiera tomado en 
regla, ^e hubiera podido evitar mucha parte de 
¿fn,mas adelante esplicaré el sentido que prácticamente 
doy yo al principio de la soberanía nacional y b. b. vera 
que ¿o tiene nada de abstracto, sino que es muy prac ico, 
Siy definible; yo he tenido cierta especie de ilusión al oír 
esto debatos, ^rque parecía trasportado a los bancos 

de la academia enVe, tace mas anos de los que quisiera 
me ocupaba de estas cuestiones de filosofía. Donde aprendí, 
como el señor diputado que me ha precedido en el uso 

de la palabra. . • • • j i 

Voy á hacer la espUcacion practica del principio de la 

^^'^S^dicho ¿quá es soberanía popular? y verdaderamen- 
te que acaso hay impropiedad en las palabras, porque para 
ser soberano es necesario tener subditos ; pero también es 
preciso conocer que acaso sea una verdad corno es que el 
todo es mayor que la parte. Aquí, señores, te ha rechamdo 
el principio de la soberanía y se ha reconocido necesario el 
consentimiento de la nación para legitimar los poderes. 

¿Qué es para nosotros la soberanía popular, prescindien- 
do de su etimología y filosofía? Es, como decia el señor Es- 
cosura, una bandera, un signo ¿Y qué representa? La pro- 
hibición de que nadie ponga las manos en el código funda- 
mental, de que nadie pueda tocar la constitución a no ser 
unas Cortes constituyentes, la intervención del país en el 
gobierno del estado y en la formación de las leyes. 

Es muy satisfactorio para mi el observar que en medio 
de este desacuerdo sobre un principio en que estamos per- 
fectamente convenidos , los unos j los otros (juerernos la 
intervención eficaz del Parlamento en la formación de Ds 
leyes; queremos garantir cuanto se pueda los derechos del 
español , del ciudadano y del hombre ; queremos asegurar la 
libertad política , combinando los fueros del Parlamento 
•on las prerogativas de la corona; todos, pues^, pertenece- 
mos á una misma comunión, y no veo en el disentimiento, 
en un principio que tiene mucho de abstracto , motivo 
para que se dé la señal de un rompimiento cuando la unión 
« hoy mas necesaria que nunca para resistir á los muchos 
adversarios que tenemos. 

El Sr. ROMERO : Pido que se pregunte si está el punto 


suficientemente discutido. 

El Sr. PRESIDENTE ; No se puede hacer esa pregunta 
porque hay un acuerdo de las Cortes para que no se cierre 
la discusión mientras haya quien pida la palabra. 

Después de algunos momentos de confusión y de vanas 
indicaciones hechas por algunos señores Diputados, sobre^ si 
bahía ó no lugar á declarar el punto suücientemente dis- 
cutido, respecto de lo cual se hizo también la correspon- 
diente pregunta, leyóse una proposición firmada por el se- 
ñor Jaén, pidiendo se acordase que hablando tres señores 
diputados en pró y tres en contra, tanto en la cuestión de 
bases como en todo lo relativo a la constitución, se declara- 
se el punto suficientemente discutido, y solo se volviese a 
debatir en el caso de pedirlo asi 40 señores diputados. 

El Sr. SANCHO: No ha debido esa proposición leerse ni 
ponerse á discusión, pues es contra reglamento. 

El Sr. OLOZAGA: Esa proposición ha debido pasar á 


las secciones: 

El Sr. GONZALEZ DE LA VEGA: Creo que se está en 
el caso de repetir la pregunta hecha anteriormente, consul- 
tando de nuevo al Congreso sobre si estaba el punto sufi- 
cientemente discutido. 

Dio la resolución, que fue afirmativa. 

Puesto en su consecuencia á votación el voto particular 
del señor Ríos Rosas, y acordándose que aquella fuese no- 
minal, resultó no tomarse en consideración por 214 votos 
contra 18. 

El Sr. PRESIDENTE: Orden del día para mañana. Con- 
tinuará la discusión pendiente, y terminada que sea la se- 
sión, se reunirán las secciones para constituirse. 

Se levanta la sesión. Eran las seis. 


PARTE ISO OFICIAL. 


— Leemos en la España ; 

«Parece que Tesoro ha hecho estos últimos dias 
un giro de 70,000 pesos fuertes , á corto plazo so- 
bre las cajas de Ultramar, cuya cantidad procedo 
del ramo de loterías en Puerto Rico, y del de Mari- 
na en la Habana y Manila. 

Se asegura que la negociación se ha hecho con 
garantía del Banco de San Fernando, el cual en re- 
compensa de este servicio, recibirá á su vez otro 
del Tesoro en la admisión de cupones vencidos ó de 
libranzas pri tcslestadas. 

Igr.oraricjs ios términos en qne se ha her-hc la ne- 
gociación , y sé nos tecl'.c (’e ¡radscreías, 

rogaicaS á ios pericdijos n.;nist;n’ia:es que iiuítrea 
al púiilicc :;faroa 'U> tan i:. .porta:. te particcmr.o 



jeto se han pedido informes á la í'’"''*'* 
de aquella ciudad, donde la idea ha ° ' 

favorable acogida , y se ha celebrado una cunmn o 
personas acomodadas de todas da^s la s 


se realice el pensamiento. 

Dice la //oja autógrafa, que se trata 
todos los bienes que poseen las casas 


,le vender 
de benefi- 


¡Qué furor de vender! Tememos llegue un clia eu 
(^U6 SG trslG de vendónos Í3 csrntss. 

— Dice La Epoca: 

«Sabemos , que entre el señormimstro e 
Hacienda y algunos de los representantes de as 
principales casas de comercio de lallabana, se 
está tratando de establecer cuanto antes un ban 
eo en la capital de nuestra .Unlilla , de 
do con la autoridad superior de la Isla de Cuba. 
También sabemos, añade , que van á adoptarse las 
mas rigorosas medidas para centralizar toda clase 
de fondos en las dependencias de Hacienda.» 

— Según dice La España, la situación apurada en 
que se encuentra el Ayuntamiento de Zaragoza, con 
motivo de la supresión de los arbitrios de puertas, 
ha obligado á dicha corporación á recurrir al go- 
bierno por medio del telégrafo, y parece que des- 
pués de varias consultas y respuestas se ha autoriza- 
do al ayuntamiento para que, por derrama vecinal, 
saque lo necesario á cubrir su presupuesto de gas- 
tos, habiendo quedado comprometido el gobierno á 
justificar ante las Cortes la necesidad y la urgencia 
de esta resolución. 


NOTICIAS POLITICAS. 


Cunde por las Cortes un pensamiento que no deja 
de obtener alguna boga , y es el de votar la Constitu- 
ción entera de 1837 , después de aprobar la primera 
base. Con este objeto se aborraria mucho tiempo y una 
larga espectativa al pais. No falta quien modifique el 
pensamiento aumentando á la reforma que se hace en 
ella con la primera base de la comisión, otras reformas 
comprendidas en otras bases. En este caso se pondria 
desde luego en vigor toda la Constitución, menos los 
artículos que se hubieran de reformar. 

Leemos en la Gaceta de hoy: 

«Dice ayer el Parlamento que según escriben de 
Cataluña, con fecha 23, se había descubierto una cons- 
piración carlista, habiéndose procedido a la prisión de 
varios emisarios demócratas que iban alistando gente 
para levantar una prtida republicana. 

Podemos asegurar que no ha ocurrido nada de lo que 
espresa el anterior párrafo.» 

j La Gacela de ayer en su parte no oficial decia lo si- 
guíente: 

«Anuncian Las l^ovedades que se hallan reuniendo 
datos acerca de varios sugetos que mandan la Milicia 
nacional de algunos puntos, habiendo pertenecido al 
ejército carlista, sin querer rivalidar sus ascensos por 
no reconocer á la reina. Mucho celebraremos que di- 
cho diario cumpla su promesa, porque solo publicando 
los datos que ofrece, tendrá el señor ministro de la Go- 
bernación antecepentes de hechos que hoy ignora abso- 
lutamente, porque nadie se los ha comunicado, y en 
vista de los cuales podrá obrar dentro de sus atribu- 
ciones para corregir el mal que se denuncia.» 

Según dice un periódico á mediados de este mes 
vendrán á Madrid los duques de Montpensier, perma- 
neciendo en esta córte jior dos meses. 

— El señor obispo de Barcelona ha presentado á las 
Córtes contra la base segunda del proyecto de Consti- 
; tucion que se discute, pidiendo que el artículo del nue- 
j YO Código se redacte en estos términos: «La religión 
; de los españoles es la católica, apostólica romana, y el 
gobierno la mantendrá v protejerá seffun mandan las le- 
I ves de Dios, de la Iglesia v del reino.» 

i V ^ i- . . 

i A\er sé han repi-educido los rumores de crisis 
ministerio!, anunciondose la saiieia de los Sres. 
Liiz-iriaéa V Agidrre. Porore puo entre otros, el 
¡noiiv ; : rio iyvi d ‘ éTÍfis t s por no hadarse al- 
gor. ’inis'r s r:r:.\ rnr s on o! modo ele ha- 
• c.-r ir -i -s: i' jr'iz .-'fn íro.^siáíliea. A c uparse de 
í ci-Le ouUi-..- xAd . -I. J - cíi ti exss— 

, Lt I. C- hi. A. ii.- i.ít ..V.ÍÍ i,i5 

; a ! c-r. y yz u :. l Ltizu- 

■ Ei - ’ ■mdirra i '• -rL' mor orr noiieia. 

, g i V. • i.:'-. -r iVt: ■!' Á i.a l.;' it*» rr;;¿-t ui» 

; -'..nir' T jii t t SG I ró’ V( ílí¡j¿ 

i pLlzLóS i v.v-’,. es h; A i-t . ¡ctl.lutir Gi Sítitti-Ü ut 
j útSal^ -sí Z.Ci'-l-. Al! — íj-- li.íl.uc Lv :u.úOS . . S iri- 


dividuos del gabinole cslab.m d . ^ 

(!n caso de disentir alguno en 1>' 1>-" I ' ■ . 

pensamiento formulado en el Congreso \ 

.Miidoz, presenlaria este su dimisión ,1^. 

Todos los demás díanos se ocupan U m 
la crisis, y las Xoveda^lcs llegan hasU. 
señor Aguirre, a ejenplo de lo que luz-o si < n 
sor. Sr. Alonso, seria nombrado regente de la a 
diencia de Madrid. 

Hé aqui, por último, lo que el mismo periódico di- 
ce respecto á la crisis: • • , : i r,noc 

«La inminencia de la crisis ministerial no pues 

de ponerse en duda, porque son T ité^e^Do- 

los anuncios de ella, que solo «^«iTando los ojo 
sible no verla: entre otros muchos qu p 
citar, nos limitaremos á uno, por r®* ^ 

en sí tiene, v porque revela al mismo tieiup que 

ciertos hombres, para conjurar Pyf^7upS'i- 

amenanzan su ministerial existencia , n P .. 

zmi los medios, y se valen hasta de los menos dig- 

anuS de próxima muerte que circula por 

Madrid, no sabemos si con nLiados^v 

diualidad en ofrecer gobiernos civiles, 
legaciones, togas y fiscalías a '«sdipu ojos de la es 
trema izquierda, PO"sando como er 

ca de un siglo el ministro ingles Walpolle, que los 
medios mas eficaces para conservar la poltiona a 
despecho del seutimiento púbico y de las simpatías 
populares, son pegar á los ttmidosy comprar a los 
que no se intimidan. «. 

Leemos en el Debate de ayer: 

«Sabemos que esta tarde debe presentarse un fo- 
lleto al duque de la Victoria, en que se trata de pro- 
bar la necesidad que hay de organizar un nuevo 
gabinete bajo la base de Espartero, O aonell, Ma— 
doz y Lujan, eliminando á todos los demas minis- 
tros.» 


BOLETÍN. 


GACETILLA UNIVERSAL 


Dice un periódico de hoy: 

«No es cierto que hava sido recogido y denuncia- 
do el folleto titulado '«Nulidad de la declaración 
dogmática del misterio de la inmaculada Concep- 
ción.» Loque , según la Iberia, hay en el negocio, 
es una comunicación del señor vicario de esta córte, ^ 
invitando al decano de promotores fiscales á reco- 
ger y denunciar el trabajo del señor Jiménez Tei— 
xidó; y otra comunicación del representante del mi- 
nisterio público, en que este señor se niega á com- 
placer al vicario, porque disiente de S. S. en la apre- 
ciación del folleto en cuestión.» 

Esceso.— En la función verificada el domingo en 
la iglesia de los Italianos en acción de gracias por 
! haberse declarado dogma de la fé católica el mis- 
terio de la Concepción, ocurrió un hecho escandalo- 
I so que, si bien pasó desapercibido para una gran 
' parte de! concurso, indignó justamente á los que pu- 
dieron observarle. Lleno ya el templo se presentó 
en la puerta un jóven que , abriéndose paso por 
fuerza, se metió en un ángulo, y después de diri- 
gir á las señoras mas inmediatas algunas palabras 
mal sonantes, las amenazó con un arma porque le 
. hablan replicado. 

— Leemos en la España: 

«Celebrada á fines delaño iiltimo la junta gene- 
I ral de accionistas de la compañía de canalización 
' del Ebro y allanadas en la misma cuantas dificul- 
I tades pudieran ofrecerse para facilitar la rápida 
I marcha de los trabajos, ha salido hace pocos dias 
I una comisión de su junta de gobierno , encargada 
de hacer una investigación general de las obras y 
el reconocimiento, medición y tasación facultativa 
de las mismas, para lo cual les acompaña el enten- 
dido ingeniero el señor don Pedro Miranda. Felici- 
tamos á la compañia por ia actividad y celo que en 
el día desplegan las ilustradas personas encargadas 
de su gerencia, y esperamos que obtenido, como es 
de esperar , un buen resultado de esta investigación, 
renazca la confianza ue sus accionistas contribuyen- 
do á que se abra 1a espiolacion hasta Mequinenza 
en el verano próximo, á cuyo efecto con justa pre- 
visión la junta de goliieruo tiene ya en construcción 
dos vapores, en los^acrediií-áos taJeres del Gruzot, 
de ios señores Jchncidez y compañía.» 


i-tillor i’es,jo::se'ile D. Sebasí*;,:; Cruílles. 


MADRID. 

iíjj é. c-rua ¿e T. Focíateí , dtf; ;'oldaJé uúm- ' “ 


AÑO í 


O 


SABADO 3 DE FEBRERO DE 1835. 


MBDERO 3. 


Se publica todas las tardes, menos 
los domingos. Suscricíon en Madrid 5 
reales; en proTÍvcias 8, un mes. En 
XTltramar j el estrangero 60 reales por 
nn semestre. 

Los suscritores que residan en la cór- 
te , pueden abonarse enviando por el 
correo interior , ó por cualquier otro 
couducto, á la Administración de la 
Esperiencia, calle del Soldado n. 12, 
nna simple papeleta en que se esprese 
el nombre del suscritor, su domicilio 
y tiempo porque desea abonarse. 




DIARIO MONARQUICO. 


IxDS de proTÍncia remitirán con soire 
franco^ las mismas noticias, y el im— 
porte del abono en libranza ó sellos de 
cuatro cuartos. 

IjOS corresponsales que quieran en— 
cargarse de la recaudación de suscricio- 
nes 5 pueden hacerlo con la condición 
de remitir de su cuenta el importe de 
ellas á la Administración , que les abo- 
nará el descuento de giro , como á los 
SQscritores. 


Tres siglos atras, á nadie, sino á aignn 
filósofo meditabundo, le ocurría investigar la 
naturaleza y origen de /a soberanía. Los pue- 
blos que tenían soberano, contemplaban la 
personalidad de él mas alta que la de los súb- 
ditos, y miraban su poder como independien- 
te de todo otro. Los que no lo tenían, consi- 
derando á sus jefes ó á sus asambleas, como 
superiores en categoría y en autoridad, les 
obedecían ó se revelaban contra ellos, sin 
fundar su sumisión en la soberanía del qi:e 
les mandaba, ni su resistencia en creerse 
ellos soberanos. En un punto, no obstante, 
se hallaban acordes, así los pueblos monár- 
quicos como los republicanos, y era en que no 
hay soberanía sin unidad en el poder, y sin 
independencia en su ejercicio. Por eso en las 
repúblicas á nadie se daba el nombre de so- 
berano, y en las monarquías se llamaba al 
rey soberano por antoñomásia. 

Pero vino luego una época en que ciertos 
reyes eran un obstáculo para ciertas empre- 
sas , y sus enemigos sentían la necesidad de 
hacerles la gueria. 

Cuando estos enemigos de monarcas eran 
bastante osados é influyentes, ó les clavaban 
el puñal, ó Ies cortaban la cabeza en un patí- 
bulo. Los que carecían de arrojo y de influen- 
cia, declamaban contra los reyes á quienes te- 
nían avei'sion, ora negándoles el derecho he- 
reditario, ora las cualidades apropósito para 
reinar: ni aquellos ni estos se empeñaron aun 
en disputarles la soberanía. 

Esto sucedió dos siglos hace. En el pasado 
el espíritu de rebelión que había cundido 
con las doctrinas protestantes, genaralizó la 
guerra contra los monarcas. Prescindiendo 
ya sus enemigos de las personas que empu- 
ñaban el cetro, atacaron la institución, ne- 
gando porfiadamente que el trono fuese ver- 
dadero símbolo de la soberanía. Desde enton- 
ces se ha estado diciendo que un rey no es 
mas que un alto funcionario público, el pri- 
mer magistrado de la nación, el gefe del go- 
bierno, pero de ningún modo soberano. Y es 
que en este siglo, como en el pasado, como en 
el siglo XVI, no pudiendo los reformadores 
políticos, ni concebir la soberanía sin unidad y 
sin independencia, ni conformarse con que sea 
uno quien la ejerza independientemente, han 
tenido que recurrir al arbitrio de negarla al 
trono. ¡Qué de teorías-, cuántas hipótesis histó- 
ricas no se han inventado para que Jos pue- 
blos creyesen en un rey no soberano! Y cuan- 
do las esplicaciones no han bastado, ¡decuán- 
tas calumnias, de qué especie de sátiras no se | 
ha echado mano para envilecer la dignidad 
real! j 

La cuestión, sin embargo, no se ha decidido ? 
aun. Se dá , sí, como resuelta ; pero ello es ! 
que los pueblos aun preguntan á Jos doctores ¡ 
modernos: ¿dónde está la soberanía? Y no es ^ 
lo peor que los pueblos pregunten , porque 
otras preguntas hacen y se quedan sin res- ¡ 
puesta, sino que, como han oido decir que 
ellos son los soberanos, se proponen hacer ac- 
tos de soberanía en perjuicio de ios mismos 
que les han revelado el secreto. 

El pueblo español, dócil hasta dejársele 
de sobra , bonachón y no ambicioso , ignora 


qué hacer de su nueva soberanía, y agradece 
el que unas cuantas docenas de hombres lis- 
tos se encarguen de darla salida. Estos, que 
saben lo que vale el género, están haciendo 
negocio hasta con los desperdicios. 

La cosa ha llegado á tal estremo, que el se- 
ñor Escosura, y el mismísimo Sr. Luzuriaga 
han tenido que pcner cara feroce , y declarar 
en sustancia que eso de la soberanía nacional 
no debe dar de comer á nadie; que no vale 
dinero; que no es propiedad de ningún hijo 
de... Adan, sino una cosa flotante, que cede 
al viento que sopla: una bandera en fin. 

En efecto, ahora hablamos sériamente: la 
soberanía que haciendo gloriosos á los monar- 
cas españoles, hizo al mismo tiempo grande á 
nuestra España, es hoy, por haberla privado de 
su elemento natural que es el trono, una cosa 
que de nada sirve al pueblo en cuyo nombre 
se sustrajo, habiendo venido á parar en pen- 
dón del partido anti- monárquico. Sobrada 
razón tienen los ministros y los diputados que 
dijeron al congreso que la soberanía nacional 
es solamente una bandera , al rededor de la 
cual se agrupan todos los que no quieren 
trono soberano. Esto confirma el juicio que 
hace mucho tiempo teníamos nosotros, de que 
en España, y acaso en Europa, no hay mas 
que dos partidos los que quieren, y los que no 
quieren la soberanía en el trono. 

Ahora, lo de conceder la soberanía á la na- 
ción, ó al parlamento, ó á cualquiera otro, es 
cuestión secundaria que no impide sean las 
fracciones que profesan una ú otra doctrina, 
especie de un mismo género. 

Mediten bien los liberales las palabras del 
Sr. Luzuriaga: ja soberanía nacional no es 
mas que una bandera; que es lo mismo que 
decir que no existe semejante soberanía na- 
cional : que la frase es pura y simplemente 
una fórmula con que se disfraza la consigna 
de un partido político, cuyos fines podrán ser 
todo lo laudables qúe se quiéra, pero que de 
seguro no serán jamás provechosos á la mo- 
narquía. ¿Hay liberales monárquicos? Pues en 
esta cuestión deben pensar lo mismo que los 
monárquicos no liberales. 


El Occidente describe la situación de los par- 
tidos progresista y moderado con los siguien- 
tes toques de maestro; 

&Ya los progresistas son unos como moderados; 
hay ya socialistas y republicanos, y otros que se 
llaman demócratas, y algunos que á este distinti- 
vo añaden el de monárquicos: también tenemos, 
como los habia entre los moderados, á los pu- 
ros, y todas estas pasiones del progresismo tienen 
sus apóstoles, sus profetas y sus pontífices, sus 
diputados V sus periódicos, sus ideas y su inte- 
rés de pasión. La antipetia y la desconfianza 
entre ellas es tan grande y á veces mayor que la 
que reinaba entre los liberales v los serviles, en- 
tre los masones v los comuneros de 1822. 

Ix>s moderados pK)r su parte no han descuida- 
do el subdividirse. En este gran partido se cuenta 
la fracción primitiva , los amigos de Nsfvacz, el 
grupo de Bravo Murilio, los cosacos de este gru- 


po, la poiaqucria que germinó á la sombra del 

duque de \alencia, y luego los conserv.adores li 

berales, y entre estos últimos los que aceptan la 
revolución de julio y los que no la aceptan. De 
todo esto hay entre los moderados. 

Fuera de los partidos está la gran masa de la 
nación un poco aturdida con tantas y tantas 
fracciones y con tan varios y contradictorios pro- 
gramas políticos, y á la cabeza de la nación el 
trono, la Reina, no aturdida pero si asustada, del 
gran trastorno que todo lo ha estremecido v de la 
estéril confusión que por todas partes prevalece.» 

El Occidente ha pintado antes al partido car- 
lista; pero no tomamos su descripción por pa- 
recemos menos exacta que la de los bandos 
liberales. No lo estrañamos, porque reeular- 
mente los liberales hablan del partido carlis- 
ta como los estranjeros hablan de Eapaña ; es 
decir con pasión y sin datos suficientes. 



NOTICIAS ESTRANGERAS. 


RÜSL4.— Los aliados continúan luchando en Cri- 
mea, con la embarazosa posición que su imprudente 
vanidad las creó desde el principio de su espedicion 
y con la crudeza del tiempo. Hé aqui un parte de 
lord Reglan, que lo confirma: 

«Delante de Sebastopol, IS de enero. 

Milord duque; El tiempo continúa rigurosísimo; 
hoy sopla un viento fuerte con torbellino de nieve. 
Aunque no he sabido del oficial que manda ¡a cuarta 
división el parte oficia!, el del departamento del cuar- 
tel-maestre general, y que está encargado de visi- 
tar durante el dia los puestos avanzados, ha ¡raido 
la noticia de una salida hecha {lor los rusos en la 
última noche contra nuestra línea de ataque de de- 
recha á izquierda, el enemigo avanzaba protejido por 
un fuerte cañoneo á lo largo del camino de Wo— 
rouzof y del barranco situado á nuestra estrema 
izquierda. 

El enemigo ha logrado rechazar las tropas hasta 
la trinchera avanzada, que no ha sido ocupada de 
nuevo hasta que han llegado las reservas de la se- 
gunda paralela. Falta á la lista un destacamento que 
se hallaba en los fosos, sobre la derecha de la trin- 
chera avanzada , el cual se componía de un sar- 
gento y trece soldados. 

Dícese que han sido heridos seis oficiales y trein- 
ta y seis soldados. 

Como la Mala va á partir, siento infinito no po- 
der mandar hoy á vuestra gracia un parte mas 
detallado de esta acción. 

Se trabaja activamente en ei desembarco de las 
tropas y la distribución entre ellas una de grandí- 
sima cantidad de vestuario de todas clases , y creo 
poder afirmar que cada soldado de este ejército ha 
recibido un segundo cobertor, un segundo abrigo, 
calzonzillos de franela y alguna levita de invierno 
ademas de su capote ordinario. 

La gran dificultad sigue siendo la falta de com- 
bustible. Se hacen los mayores esfuerzos, y con 
bastante éxito, para desembarcar y armar las bar- 
racas. Su enorme peso, que es de dos toneladas v 
media cada una junto coa nuestros limitados me- 
dios de trasporte , es un gran obstáculo para que 
sean trasportadas al campio. Cada barraca necesita 
tres wagones de artillería con ocho ó diez caballos 


cada uno, ó 180 hombres. Continúan reinando mu- 
chas enfermedades. 

Tengo el honor, etc. Ra^an.» 

La telegrafía particular {Havas comunica el des- 
pacho siguiente: 

Marsella, lunes 29 de enero.=El paquete trae 
noticias de Constantinopla del 18 de enero. En esta 
fecha, el mal tiempo que diez dias hacia se estaba 
sintiendo en el mar Negro, retardaba ias operacio- 
nes del desembarco de los turcos en’Crimea. 

PRUSÍA. La Correspondencia Havas publica las 

siguientes noticias; 

Berlín, 27 de enero. 

- El general Wcdel parte hoy p.ara París. La nota 
austriaca de 14 de enero se considera como un acto 
de hostilidad contra Prusia,y á tal punto ha llegado 
la indignación pública, que se habla de la salida de 
Berlín del embajador de Austria. Por otra parte, 
casi todos los embajadores de las demas potencias 
han estado ayer reunidos en la habitación del de 
Austria, eu la cual se han personado sucesivamen- 
te los representantes de Francia, Inglaterra, Suecia 
y Hanovre. 

El Consejo de ministros celebrado ayer bajo la 
presidencia del rey ha sido de grande importancia, 
V en él no se ha tratado sino de la disidencia con 
Austria. Es casi cierto, según esta sesión fdel Con- 
sejo, que van á ser movilizados el 4’’. y 6.° cuerpo. 
Hasta ahora, cuando se trataba de la movilización, 
no se tenia en cuenta que el I.q y 5.° cuerpo están 
en las provincias de Posen y de Prusia, es decir, en 
las fronteras do Rusia. El 4.” y 6.“ cuerpo, están por 
el contrario, en las provincias de Sajonia y Silesia, 
cercanas á Austria, por lo cual esta movilizacioupa" 
receria mas bien dirigida contra el Austria que 
contra Rusia. 

Ei marqués de Monslier ha sido recibido hoy por 
el rev en audiencia particular , y le ha entregado 
una .carla del emperador Napoleón en respuesta á 
la notificación dei matrimonio del príncipe Federi- 
co Garlos de Prusia». 

INGLATERRA.— Nótase en los diarios ingleses 
cierta propensión á introducir la discordia entre 
lord J. Russell y Palmcrslon, y afirmar sin reparo 
t;ue estos dos eminentes hombres de Estado no ca- 
ben juntos en el ministerio que suceda al dimisiona- 
rio. Ei Times dice, que lord Palmerston será el lla- 
mado por ia reina Victoria para constituir la nueva 
administración, encargando la cartera de la guerra 
á lord Grey. 

Los tratados de alianza que el Piamonle acaba de 
celebrar con la Francia y la Inglaterra , han sido 
presentados á la Cámara de diputados. Inmediata- 
mente se nombró la comisión que ha de dar su dic- 
támen sobre ellos. Los individuos que la compenen 
son todos de opiniones conocidamente favorables á 
la alianza sardo-anglo-francesa. 


NOTICIAS BE L.4.S PROYIACiAS. 


Granada 50. — El cólera ha desaparecido completa- 
mente de esta provincia, con cuyo motivo el Sr. Go- 
bernador dirigió una alocución á los granadinos, y el 29 
se cantó un solemne Te Deurrí en la santa Iglesia ca- 
tedral. Una inmensa y brillante concurrencia asistió 
á esta fiesta religiosa que fue celebrada con toda la 
magnificencia debida, y en medio de la mas ferviente de- 
voción. 

J.ÍEN. 50. — [Escriben de este punto.) — Ayer 
corrieron voces de que se babia levantado una partida 
de 200 hombres, en la Sierra Segura. Ignoro completa- 
íaincnte el valor que tengan estos rumores. He 
intentado buscar el origen de tales hablillas, y me he 
convencido de que por ahora carecen de todo funda- 
mento. 

Valencia, 50. — Eu la sesión pública que celebró 
antea ver el avuutamicnío constitucional, se presentó 
por la comisión nombrada al efecto, el proyecto para 
sustituir coa otros arbitrios , la supresión de los dere- 
chos de puertas, en el qne según parece se encuentran 
crava Jos sobre sesenta artículos , algunos de ellos al 


tiempo desu importación, y otros .á su csportacion. p 
bado por la municipalidad, ha psado pra su ápro 
don á la Exema. diputación provincial. 

Barcelona 50. . 

— Nuestros industriales tratan de tomar prte 
cspoácion universal de París , mandando .ilh mu 
de sus mas esquiátos productos. No pdemos roeno? 
aplaudir su celo y buenos deseos pra que se vean en 
el cstrangero los - adelantos industiaales de nue 
siempre laboriosa Cataluña. 

Oviedo 29. — Leemos en El Jndspsivliente. 

Otro rasgo de caridad cristiana tenemos hoy que 

prcrentar al púbRco. Sabedor nuestro dignísimo prela 

do que el ayuntamiento, exhausto de tondos, babia 
acordado suspnder la distribución de las 1,500 limos- 
nas que diariamente reprtia á los pbres, puso en co- 
nocimiento de la ilustre corpracion que pr su cuenta 
se costeasen las mismas raciones durante vina sema • 
na mas. 

Para un pastor que se conduce de esta suerte con 
su rebaño y que no encuentra mayor satisfacción que 
ejercer la caridad en tan sublime grado, pqueños son 
todos nuestros sentimientos de respto y admiración. 

¡Honor al señor Caneja! Concédale Dios el premio 
que pr sus virtudes merece. 

Bilbao 50. — Han cesado pr ahora los rumores de 
entrada de carlistas. El domingo se cantó pr las calles 
el Rosario , suspendido el dia 21 pr la crudeza del 
tiemp. Salió la procesión de la basílica de Santiago a 
las tres de la tarde en punto , conduciendo las efigies 
del glorioso San Roque y de la Coneepcion Purísima, 
y recorrió las calles de la Cintureria , Somera , Plaza 
del Mercado, Ribera , Arenal y Correo , volviendo a 
entrar en la prroquia citada pr la misma calle de la 
Cintureria. 

También pr la sociedad del juego de plota se ha 
celebrado con un bonito globo acreostático , la definición 
dogmática de la Concepion inmaculada de María San- 
tísima. 


NOTieiAS BE lABBÍD. 


PAUTE OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina (Q. D. G.) y su augusta real familia 
continúan en esta córte sin novedad en su imprtante 
salud. 

Por deereto de 31 de enero se nombra gobernador 
de la provincia de Albacete á D. José Cañizares, 
exdiputado á Cortes. 


MINISTERIO DE LA GOBERNACION. 

Por decreto de 31 de enero se nombra oficial 4. ° 
de la clase de segundos de este ministerio á D, Rafael 
Muro, Gobernador de Albacete, en reemplazo de 
D. Eduardo Asqueriuo. 

Por otro de 2 de febrero se nombra último oficial 
déla clase de cuartos del mismo ministerio ádon 
Juan José de Luxan, concediendo el ascenso de escala 
á los de su clase por fallecimiento del oficial 4.® pri- 
mero. 

Direcciones generales. 

i Por la de Correos se saca á pública subasta la 
j conducíoo del de ¡da y vuelta diario entre Lérida v 
I Tarragona. 

I Por ¡a de Escuelas especiales se ha señalado el 
dia b de febrero á las 12 del dia para la adjudica- 
ción en pública subasta del arriendo de ia huerta 
perteneciente á la veterinaria, sita en el paseo de 
Recoletos. 

La dirección de agricultura, industria v comercio 
anuncia que hasta el dia 28 del corriente se admiti- 
rán en el Real Instituto industrial los objetos desti- 
nados á la esposicion universal de Paris, 


El señor ministro de Gracia y Justicia presentó 
ayer á las Cortes el siguiente proyecto de ley , al 
cual anlecode el correspondiente preámbulo. 

PROVECTO DE LEV. 

Articuló 1.“ El gobierno procederá inmediata- 
mente á ordenar y compilar las leyes y reglas del 
enjuioiiiniemo civil con sujeción á las bases si- 
guientes; 

1.* Restablecer en toda su pureza las reglas car- 
dinales de los juicios, consignadas eu nuestras anti- 
cuas leyes, introduciendo las reformas que la cien- 
cia y la esperieucia aconsejan, y desterrando todos 
los abusos introducidos en la práctica. 2.® Adoptar 
las medidas mas rigurosas para que en la sustancia- 
don de los juicios no haya dilaciones que no sean 
absolutamente necesarias parala defensa de los li- 
tigantes V el acierto en los fallos. 3." Procurar la 
mavor economía posible. 4.* La prueba sera pública 
para los litigantes, que tendrán el derecho de pre- 
Lalar contra interrogatorios. 3.“ Que las sentencias 
sean fundadas. 6.’ Que no haya mas que dos ins- 
tancias 7* Facilitar el recurso de nulidad cuanto 
es necesario, para que alcancen cumplida justicia 
todos ios litigantes y se juniforme la jurisprudencia 
en lodos los. tribunales, consultando siempre ei or- 
den gerárquico de estos. 

Arl. 2.° El Gobierno dará cuenta á las Corles de 
lo que hiciere en cumplimieiUo de esta ley. Ma- 
drid 31 de enero Je 183o. — Joaquín Aguiri e. 


CORTES. 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 

presidencia del sr, infante. 

Eslracto de la sesión celebrada en 2 de febrero de 1855. 

Abierta á la una y cuarto y leída el acta de la anterior^ 
ue aprobada después de pedir raaíos señores <jue constase 
en ella su Toto conforme con el de la mayoría en ia vota- 
ción de ayer. 

Señores García (D. Diego). ziMedrano. z;R.eus.i::]Monte- 
mar.=Degollada.=Suances.z:Rodriguez,= Serrano Bedoya.^ 
Escalante.zzNavarro Zamorana,=Huelves.=:Calvo Asensio.=r 
Alonso Cordero. 

Se leyó una proposición de los señores Arias L'ria, Car- 
bailo , Fernandez Poyau, Pita y Lamas , Vázquez Baguei- 
ro 5 Acba y Suances, pidiendo á las Cortes se declaren be- 
neméritos de la patria al coronel D. Miguel Soiís , al co- 
mandante D. Víctor VelascOj. y á los capitanes D. Manuel 
Ferrer, D. Jacinto Daban, D. Fermín Marino, D. Ra- 
món José Llorens , D. Juan Sánchez, D. Ignacio de ia In- 
fanta, D. Santiago Lallábe, D. Francisco Márquez, D. José 
Martínez y D*. Felipe -Valero, colocándose las cenizas de 
todos ellos con ios honores debidos á. su clase, en un mo- 
numento que por cuenta del Estado deberá erigirse á su 
memoria en la ciudad de la Corüna. 

Fue la proposición tomada en consideración por unanir 
midad. 

Leyóse una proposición de señor Tamariz sobre creación 
de bancos agrícolas , y no estando presente el autor, se le 
reservó el derecho de apoyarla otro dia. 

A continuación se leyó otra proposición del Sr. Ribot, 
para que sea de abono á los separados de sus destinos des- 
de 1840 á 1845. 

La proposición no fué tomada en consideración. 

El Sr. PRESIDENTE; Ei Sr. Jaén tiene ia palabra. 

El Sr. JAEN; En virtud de una pro'posicion tomada en 
consideración y aprobada por el Congreso para que no se 
cierre el debate en lo relativo á las bases de la Constitu- 
ción mientras haya quien pida ia palabra , ocurrió en la 
sesión de ayer lo que todos los señores diputados saben. Mo- 
vido por ei deseo de que las cosas se hagan lo mejor que se 
pueda, presenté la proposición de que se dió cuenta, la 
cual de ningún modo tiende á impedir á los diputados que 
hablen cuanto tengan por conveniente y espongan las doc- 
trinas que crean oportunas j de suerte que deseo dejar sen- 
tado que de ninguna manera he querido coartar el debate, 
y que estaba resuelto á retirar la proposición ; pero com- 
prendo que basta cierto punto tuve algún acierto al pre- 
sentarla^ toda vez que á pesar del acuerdo anterior, se de- 
claró el punto suficientemente discutido y se pasó á otro 
diferente. 

Los señores conde de las Navas, Puig y ministros de Gra- 
cia y Justicia y Marina pidieron que constase su confor- 
midad, resueltos por la mayoría en la votación nominal de 
la sesión anterior. 

Se dá cuenta de una petición de la diputación provincial 
i de leruel, solicitando la supresión de los inspectores de es- 
cuelas y de beneficencia. Pasó á la comisión de presu- 
puestos. 

Pasó á la comisión que entiende del asunto, una petición 
de varios vecinos de la sierra de Francia, en Salamanca, so- 
I licitando la supresión de las quintas. 

, Se acuerda archivar seis ejemplares del folleto 
j repiihiica? remitidos por su autor el Sr. Corona Martínez, 
j Leyóse un proyecto de reforma del arancel de aduanad, 
suscrito por los señores Corradi y Sánchez Silva, y en sn 
i spoyo dijo 



Ei Sr- SAi^CHEZ SIL\ A: En las escudas económicas 
hay tantas contradicciones como en las políticas; sin em- 
Eargo, Hay ciertos axiomas en que todos están conformes, 
y uno de estos es que a las naciones les interesa esplotar 
sus fuerras productoras, de Tender y esportar sus sobrantes 
y no comprar á los demás si no bay sobrantes que Tender. 

Ea España por su naturaleza puede tener un gran comer- 
cio esterior, y sin embargo no le tiene como lo acredita la 
renta de aduanas, examinada con relación á lo que produ- 
ce Portugal. En España solo dan de sí los aranceles 150 
millones, que salen á razón de 10 rs, por cada español, 
cuando en Portugal salen á o’I rs. por habitante; lo cual 
demuestra basta la eridencia que se hace un gran contra- 
bando. Es verdad que algo se ba adelantado con la reforma 
^ue se hizo en los aranceles, pero no re logró ciertamente 
todo lo que re necesita. 

Ei ramo que mas podría resentirse de la reforma, era el 
de la industria algodonera, y sin embargo, ba ganado mu- 
cho c-on ella. Hasta el ano 4-5 no escedió de 17 á 18 millo- 
nes de libras la importación de algodón en rama en Espa- 
ña, y después de aquella reforma ha llegado á 55 millo- 
nes. Esto quere decir que se ba duplicado esa industria; 
pero todavía no hemos conseguido lo bastante, pues hoy no 
entra mas que un millón de manufacturas de algodón es- 
tranjero, no debiendo olvidar, que estando todavía mu^ 
atrasada entre nosotros la fabricación de aste ramo ei con- 
trabando que se hace en él deberá ser lo menos, de 14 á 15 
millones de. libras, cuyos derechos podrían producir 80 ! 

millones de reales: ahora bien, la causa mas eficiente de 
este contrabando está en los grandes derechos que deven- 
gan á su introducción, que ascienden á mas de un 70 por 
100. Con esto es imposible que se pueda contener el contra- 
bando. 

Los autores de este proyecto de reforma nos hemos pro- 
puesto dar una protección de 55 por 100 á la industria al- 
godonera, También hemos hecho otras alteraciones en lc« 
derechos, alteraciones que no podrán afectar en lo mas 
mínimo al comercio de la Habana con la metrópoli. • 

El Sr. ministro de HACIEIS'DA: Que se nombre una co- 
misión ; qué acuda á ella el gobierno con sus luces; que se 
adopte una disposición que concilie todos les intereses ; esto 
es lo que, según creo , ha dicho el señor Sánchez Silva, de 
acuerdo completamente con el gobierno de S. M. No seré 
yo ciertamente ei que se oponga á que se haga aquella re- 
forma que permita el estado de nuestro país. La cifra que 
S. S. ba presentado á la consideración del Congreso viene 
en apoyo de mis creencias ; pero servirá sin duda de guia 
al parlamento para resolver la cuestión de tal manera, que 
se cumpla el principio que S. S. ha proclamado en sus pri- 
meras palabras , cuando ha dicho que los pueblos deben 
aprovechar todas las fuerzas productoras. 

Hice el señor Sánchez Silva que en 1849 importaron 18 
millones de libras de algodón, y que en el , del 54 se impor- 
taron 35; aumento, 17 millones. ¿Y qué significa eso? La 
consecuencia que yo saco es que cuando ha habido una le- 
gislación que ha protegido la industria, entonces ha veni- 
do el impulso industrial y ha venido en sus tres condicio- 
nes de cantidad, bondad y baratura. El gobierno , teniendo 
presente ese mismo ejemplo, no oponiéndose nunca, sino al 
contrario, deseando como el quemas la mejor combinación 
posible entre los intereses agrícola é industrial , no acepta 
el proyecto del señor Sánchez Silva, sino en el concepto de 
que se estudie en la comisión y luego en .el Congreso, para 
que se vea el mejor modo de armonizar iodos los intereses 
y para que se vea si se podrá asi dar un paso mas en el sis- 
tema protector, en el buen sentido de la palabra. 

El Sr. Sánchez Silva y ei señor ministro de Hacienda 
rectificaron ligeramente. 

El señor PEREIB.A anunció una interpelación al señor 
ministro de Gracia y Justicia sobre el estado en que se en- 
cuentran los jaeces y promotores fiscales nombrados por 
las juntas de julio, y el señor ministro ofreció contestarla 
en el primer dia de interpelaciones. 

Quedó sobre la mesa un dictámende la comisión de actas 
proponieudo la aprobación de la elección verificada en la 
provincia de Avila, la admisión del señor don Juan Alon- 
so Colmenares, diputado por la misma. 

El Sr. CODINA: Quisiera que me dijese el señor minis- 
tro de Gracia y Justicia si es cierto que se piensa en tras- 
ladar la universidad de Cervera y se propone á atender 
con fondos á la de Barcelona para que no se convierta en 
ruinas. 

El Sr. AGLTRR.E , ministro de Gracia y Justicia: No 
he tenido pensamiento alguno respecto á la universidad de 
Cervera, y en cuanto al edificio de la de Barcelona se sigue 
en mi secretaria un espediente para ver de facilitarle al- 
gunos recursos. 

Se dió cuenta de una proposición del señor Vatllés para 
que con el objeto de aprovechar el tiempo , tan perdido 
hasta ahora , acuerden las Cortes prorogar diariamente las 
sesiones por una hora , y que haya dos sesiones ademas es- 
íraordinarias en cada semana. 

Apoyada por el señor Vatllés, fue tomada en considera- 
ción por 86 señores que se pusieron en pié , contra 34 que j 
permanecieron sentados, acordándose que pasara á la co- 
misión de reglamento. 

El Sr. SANTA CRUZ, ministro de la Gobernación: Ha- 
llándome ayer fuera del salón , el señor Pomés me dirigió 
una interpelación acerca de la Milicia nacional de Figue- 
ras. Estov dispuesto á contestar á S. S. j 

El Sr. PUiG: Parece que el señor Pomés no insiste hoy 
en repetir esa pregunta. 

Varios Sres. Hiputados: No está. 

El Sr. PITIG : Eo ba manifestado confiidencialmente al 
individuo que tiene la honra de dirigir la palabra al Con- 
greso . V de todos modos cumple á los diputados de la pro- 
viaeia de Gerona consignar que si la interpelación se hu- 
biese espianado. hubieran defendido el acuerdo de la dipu- 
tación provincial, demostrando que aquella cooperación se 
babia apostado estrictamente á lo prevenido en las leyes. 

El Sr. PRESIHENTE: Continúa la discusión de las ba- 
ses consiitucionales. 

Levóse la enmienda siguiente: 

M Pedimos á Cortes ¿e sirvan adoptar la siguiente en- 


mienda al art, 1? del dictamen de la mayoría de la comi- 
sión de bases de la Constitución. 

Base 2fmTodos los poderes públicos emanan del prineí- 
pio de soberanía que reside por completo esencial y for- 
malmente en la nación , y por lo mismo á esta pertenece 
esclusivamente el derecho de establecer sus leyes. 

Palacio de las Cortes 25 de enero de 1855.=Miguel Su- 
rís.=Manuel Bertemati.— Manuel GatelLm Estanislao Fi- 
gueras-mMiguel Ferrer y Garcés.:nEduardo Chao,n:Vargas 
Alcalde.»* 

En su apoyo dijo 

El Sr. SURIS : Señores , pocas palabra.^ voy á deeir en 
apoyo de la enmienda que acabo de presei»tar, cuyo objeto, 
como reconocerán los señores diputados, ba sido armonizar 
el contesto de la base primera del dicíámen de la mayoría 
de la comisión con la idea esencial que encierra, j hacerlo 
conforme á los principios del si.*lema representatiro. 

Hice la comisión, que los poderes públicos emanan de la 
nación. Hesde luego se ve señores , que bay aquí un enlace 
entre dos ideas, enteramente hel-. rogéneas que se consideran 
como pertenecientes á la misma serie, cuando en realidad 
son de serie diferentej; y ei haber conhmdido por la comi- 
sión estas dos ideas de diferente orden, la una que repre- 
senta un principio, la otra que represen tauna forma; el ha- 
ber enlazado esas dos cosas ba ocasionado la confusión que 
ha reinado estos dias en el debate, confusión que ba dado 
lugar á que se dude de Ja legitimidad de nuestra existencia 
como Cortes Constituyentes, diciéndose que solo represen- 
tábamos la voluntad de 500,000 electores en una nación 
que cuenta cuando menos cinco millones de ciudadanos. 

^ fía nacido este error, de que se ha considerado el prin- 
cipio del poder público como efecto de una forma, y eso 
está en contradicción completa con las condiciones esencia- 
les del gobierno representativo. 

En ese concepto es en el que yo he reformado el dicta- 
men de la mayoría de la comisión, y he enlazado el prin- 
cipio con el principio, y la causa verdadera con el verda- 
dero efecto. El principio es la soberanía, ei efecto es el po- 
der público, pero el principio de la soberanía no puede ser 
la nación, esa es la forma de la soberanía. 

Es preciso desconocer, señores, el carácter puramente 
práctico de ia ciencia política, y hasta de toda la ciencia, 
desde que á beneficio del principio cristiano , y posterior- 
mente de la imprenta , se ha manifestado; es preciso esto 
para' segar este principio, á saber: que no puede haber nin- 
guna idea en el orden intelectual que no trascienda desde 
luego á la sociedad y no haga sentir en ella su in- 
fluencia. 

¿Qué es, señores, la soberanía nacional? La soberanía na- 
cional es el título de legitimidad déla autoridad, y por ser 
en ese sentido absoluta, es por lo que es soberaua , porque 
es el poder de todo poder. ¿Y cuál es en el hombre el dic- 
terio de la legitimidad de la autoridad que reconoce en sí 
mismo para decirse soberanía? ¿Puede ser otro mas que el 
principio de la inteligencia? Y si la sociedad no significa 
mas que la reunión colectiva de los individuos, ¿ qué es esa 
entidad moral que viene á componerse de diferentes indivi- 
dualidades morales, ¿podrá ser la soberanía otra cosa sino 
ei principio de . inteligencia en la sociedad? ¿Cómo, pues, 
si ei hombre és libre porque es soberano de sí mismo, por- 
que su poder lo tiene en sí mismo , y tiene ese poder por- 
que es inieligente, cómo digo, podemos buscar el principio 
de la soberanía en otra parte que no sea en la inteligencia 
de la sociedad. 

Cuando llegamos á este punto relo nos resta examinar 
qué es lo que constituye ese titulo de legitimidad y cuáles 
son las condiciones que ha de tener la inteligencia en ei 
hombre y en la sociedad para que sea verdaderamente so- 
berano para que posea ese título. Y entonces nos encontra- 
mos con un principio superior al hombre y á ia misma 
sociedad , pero principio que la sociedad va á buscar, y ese 
es ei principio de justicia y de razón, de manera que no 
basta que el hombre sea inteligente para ser soberano de sí 
mismo, sino que es preciso que los actos de su inteligencia 
estén conformes con la verdad, con el bien, con la justicia, 
con la razón ; ni basta tampoco que en la sociedad se forme 
un cuerpo , una colección de individuos en que esté repre- 
sentada la inteligencia ; es preciso que esa misma inteligen- 
cia sea conforme á lo justo , á lo bueno y á lo verdadero. 

Entonces decimos que allí está verdaderamente la justi- 
cia , que allí está la soberanía. 

ÍJé aquí como se viene confundiendo la forma con el 
principio, y como se equivocan los que dicen que no hay 
otra forma para espresar la sobera^nía nacional sino el su- 
fragio : así solo consideran tres formas como espresion de 
ese principio, ó la forma del principio monárquico abso- 
luto, ó la dei sufragio universal, que es el que ia da á to- 
dos, ó laque da la soberanía á varios que es ei sistema mo- 
nárquico constitucional. Siempre se confunde el principio 
con ia forma, ya como establece la comisión, ya como han 
dicho los que apoyaron el voto del Sr. Ríos Rosas, esta- 
blczcaseen uno, en varios ó en todos, siempre establece- 
réis el despotismo; y según el galicismo que está en moda 
no haréis mas que despotismo , porque nunca la forma 
puede ser mas que la manifestación de un principio, 
pero nunca la realización de este principio. Fáltame 
ahora para hacerme completo mi pensamiento, decid 
que en el siglo actual, y según las condiciones del gobierno 
representativo , condiciones completamente desconocidas 
por los que solo atienden á las cualidades esteriores para | 
distinguir las formas de gobierno, la forma del principio ■ 
de la soberam'a , está y debe estar en la nación , y como de- ■ 
legada de esta en una Asamblea electiva. ! 

Y bien, señores, ¿cuáles son las condiciones del gobier- 
no representativo? ¿Nosotros reunidos como Asamblea cons- 
tituyente 5 y obrando en nombre de la nación española, 
cumplimos con esas condiciones esenciales del ^biemo re- 
presentativo ? ¿Puede tener ningún valórese argumento i 
deque nosotros representamos solos 5000 electores, y que 5 
para obrar en nombre de toda la nación debía venir á | 
nuestro lado otro poder que fuese la espresion del consentí- ( 
miento tácito de ios qne no han poditm depositar sus votos j 
en las urnas electorales? ) 

Creo, señores, que conferme con las bases del gobierno i 


íepresentatÍTo, que son, 1 ? Ia elección toda, que las círcuns— 
tandas actuales de la sociedad, ni el desenvolvimiento de 
intereses, ni ei desarrollo que tiene la dda social, permiten 
á cada momento se ocupen todos los ciudadanos de la 
cosa pública, toda vez que la elección por consiguiente el 
indispensable; nosotros somos la espresion de ese principio: 
2* la publicidad, condición la mas esencial, no solo la pu- 
blicidad del sufragio, no solo la de los que tienen condi- 
ciones preexistentes para ser electores, sino ia de la im- 
prenta y la de nuestras discusiones. He manera, señores, 
que con esa condición esencial dei gobierno representativo, 
^ publicidad, venimos nosotros á constituir aquí , en est» 
Asamblea, ia opinión de toda la nación, ¿por qué? porque 
los mismos electores al emitir sus votos hacen que estos 
sean, no la espresion de lo que piensan como individoos. 
sino de la ínfinencia que ha tenido sobre ellos laimprental 
la disc^ioa de la familia y hasta las mugeres en las deci- 
siones de sus hijos, de sus maridos y de sus hermanos, al 
ir a depositar sus votos en las urnas. 

* elección es la verdadera espresion de esa razón colec- 
iva de la sociedad, y constituye el principio de la sobera- 
nía nacional, de otra manera no resultaría si no lo que he 
indicado antes, una capacidad, pero no una realidad del de- 
recha 

El Sr. OLOZAGA: He la comisión: 

Llamaré brevemente la atención de las Cortes, sobre las 
variantes principales que bay en Ere las bases de la comisión 
y la enmienda del Sr. Suris. Hice la comisión; «todos los 
poderes públicos emanan de la nación;» y según el señor 
Suris, «los poderes públicos emanan del principio déla so- 
beranía; « dice la comisión, «la soberanía reside esencial- 
mente en la nación:»* el señor Suris en sn enmienda, «la 
soberanía r^ide por completo, esencial y formalmente en 
la nación,»* Continúa la comisión, «por lo mismo pertene- 
ce á la nación esclusivamente el derecho de establecer sus 
leyes fundamentales.»* Y dice el señor Suris, «por lo mis- 
mo pertenece á ésta esclúsivamente el derecho de estable- 
cer sus leyes.»* Los señores diputados ven que aunque son 
modestos los términos con que se presenta la enmienda 
afecta en lo mas esencial á la base de ia comisión. No pue- 
de esta, por lo mismo admitirla. Ha de decirse que ema- 
nan los poderes dei principio de la soberanía? Los po- 
deres son uua cosa positiva, el resúmen de todas las nocio- 
nes necesarios para el gobierno de la nación. 

^ La nación, uso de su soberanía, puede darse un go- 
bierno en que tenga mas ó menos parte; j sin embargo, 
aunque la tenga muy pequeña, siempre aquel gobierno, será 
el hijo de la soberanía nacional, y esta es una verded, que 
la historia antigua y mo derna nos presenta en muchos 
países. Hay un hecho, el mas citado por historiadores y 
publicistas, el cual es conocido de todos, lo mismo que del 
señor Suris. 

Cansad?, la Hinamarca de las turbulencias dé los reyes, 
del poder abusivo de la nobleza, como un tiempo se cansó 
del poder abusivo del clero , resolvió hacer un gobierno 
absoluto, y lo hizo por fin en uso de su soberanía, y ei rey 
dio á los cinco años una constitución que la llamó ley del 
remo. En esa ley empezaba declarando que el rev era su- 
perior á todas las leyes humanas y disponía de todos como 
o que era , como un rey absoluto. Sin embargo , aquellos 
fue una aplicación de ia soberanía nacional , tan legítima 
como cuando un pueblo se constituye en república. No creo 
necesario insistir mas en esto para probar la diferencia que 
hay del principio de la soberanía á la aplicación que de éi 
se haga. 

Hespues de unas ligeras rectificaciones del Sr. Suris y 
Oiózaga, se jireguntó si se tomaba en consideración la en- 
mienda del primero, y el Congreso acordó negativamante. 
Leyóse á continuación esta otra enmienda. 

«Pedimos á las Cortes se sirvan tomar en consideración 
y aprobar las enmiendas y adiciones que á continuación se 
espresan, al dictámen de la comisión sobre las bases de 
ia constitución. 

La base 1? se redactará así : 

Base Todos los poderes públicos emanan de la na- 
ción, en la que reside esencialmente la soberanía, perte- 
neciéudola en su virtud ei derecho esclusivo de establecer 
todas sus ley es ^ en los términos siguientes: 

Las fundamentales y orgánicas^ por medio de Cortes cons-^ 
tituyentes comhocadas con este objeto^ sin que ni para ellas^ 
ni para las demas que dictare sea necesaria la sanción reaL 
y las ordinarias^ por medio de Cortes de esta clase^ y en 
la forma y con las restricciones que se previenen en los titu-* 
los y bases sucesivas. 

Base 5* Todos los españoles pueden imprimir y publi- 
car libremente sus ideas sin previa censura, con sujeción á 
las prevenciones del código penal y á las formalidades y ga- 
rantías que para su impresión y publicación se determinen en 
una ley especial^ rijiendo^ mientras esto no se verifique ^ las 
vigentes en la actualidad. 

No se podrá secuestrar ningún impreso basta después de 
haberse empezado á circular, y aun en este casoj bajo la 
responsabilidad de la aiitorida ó funcionario que disponga el 
secnestro. 

Hespues de la base 7í, se pondrá la que sigue: 

Base. El ministro ó ministros responsables que falta- 
ren á lo establecido en las anteriores bases, y los emplea- 
dos y funcionarios de todas clases que io hicieren también 
aunque sea obedeciendo y ejecutando las órdenes ó reales 
decretos que al efecto se dictasen, perderán sus empleos y 
todos los derechos á ellos anejos; y serán igualmente res- 
ponsables con sus bienes de ios perjuicios de toda especie 
que se irroguen de tercero; íncuTrirán además, en las otras 
penas con que se castiguen á los infractores de la Constitu- 
ción y las leves. 

TITULO I\“. 

■ Base iO. Cada provincia nombrará un diputado á lo 
menos, por cada 5,^0 almas y uno mas cuando el sobrante 
pase de 18,000. 

Base 11. Los diputadas serán elejidos pzr el m/todo di- 
rectc per provincias, y per tres cí. 

Hespues de esta base se añadirá la siguiente 
Base. El cargo de diputado predrá recaer en cualquier 
español, mayor de edad que se halle en el pleno goce desús 
dereches civiles y pcIiUcos, y que reúna las demás cualida— 



des que se fijarán en la ley electoral. Dicho cargo es hon<^ , 
r^cr voluntario T retribuido por las provincias con la 
dler<iuelas Cór-tes sedalen para los diputados délas 
próximas siguientes: 

Base 12. El párrafo tercero de esta base se redactará 

“‘¿a disolución de las Cortes no podrá verificarse nunra 
en el primer año de los tres por que hubieren «do elegi- 
das, V cuando el rey las disuelva en cualquiera de los de- 
mas .convocará necesariamente otras en el mismo decreto 

de disolución, las cuales deberán estar reumdas dentro del 
término de 60 dias, y por tantos a lo menos cuant^ falta- 
ren para completar los cuatro meses de aquel ano ^rla- 
mentario. En este caso la segunda legislatura de las Cortes 
asi convocadas se considerará la primera para el c*jeto de 
no ser disueltas durante ella. 

TITULO VL 

Base 16. El rey acepta las leyes fundamentales, las or- 
gánicas V todas las demas que la nación decreta por medio 
de sus legítimos representantes reunidos en Cortes consti- 
tuyentesr sanciona las ordinarias establecidas en Cortes de 
este clase, pudiendo dejar de hacerlo por una sola vez, ó sea 
basta que la nación, representada en nuevas, Cortes, vuelva 
á decretarlas; V hacer promulgar y ejecutar unas y otras 
por medio de los ministros y demas autoridades y funcio- 
narios responsables. 

TITULO VII. 

Base 24. El párrafo segundo de esta base se redactará 

de este modo: , , r i. 

El ministro ó ministros responsables que a esto faltaren, 
y los empleados y funcionarios de todas clases que obede- 
cieren ó trasmitieren sus órdenes ó reales decretos dictados 
por dicho objeto, ó que intervinieren en la esaccion de can- 
tidades no aprobadas por las Córtes, perderán süs empleos 
y todos los derechos á ellos anejos : serán también responsa- 
bles con sus propios bienes de las cantidades exigidas y y de 
los daños j perjuicios irrogados á tercero-, é incurrirán ade- 
mas en las otras penas con que se castigue á los infractores 
de la Constitución y las leyes. _ 

Después de la última base ó artieulo adicional se pondrá 
también él siguiente 

ARTICULO ADICIONAL. 

Ni la Constitución, ni las leyes orgánicas se podrán mo- 
dificar en todo ó parte basta pesados 10 años por lo_ menos 
desde su promulgación, á no ser que asi se determine por 
las dos terceras partes de los diputados en dos legislaturas 
segundas de Córtes diferentes; pero en ambos casos se con- 
TtSarán Córtes constituyentes para este objeto especial, sin 
perjuicio de que puedan ocuparse de otros negocios- Pala- 
cio de las Córtes constituyentes. Madrid 25 de enero de 
1855 — Valentin GU Yirseda. -Alcalá Zamora.— Lorenzo 
Rubio Caparros — Llorens.— doré María Suances. — José 
Vázquez Burgueiro. — JosáMarugan. 

El señor GIL VIRSEDA: Ruego á las Córtes encareci- 
damente que me dispensen un momento de atención , pues 
la enmienda que he presentado es de suma importancia. 

No solamente me opongo al principio de la soberanía na- 
cional tal como está considerado en la base lí de la comi- 
sión sino que lo esliendo mas de lo que la comisión lo ha- 
ce He creido qúe corresponde á la nación en uso de su so- 
beranía, no solo el derecho de establecer sus leyes funda- 
mentales, sino el establecer todas sus leyes, porque no he 
podido convencerme de que residien 

Mcion y siendo árbitra de establecer sus leyes fundamen- 
tales BO tenga derecbo para establecer todas las demas. £sto 
no puede esplicarse en mi opinión : es contradictorio y se- 
ria hasta ridiculo. Creo que en vez de redactarse la base 
tal como la comisión la presenta, debe redactarse en los 
términos que yo la propongo, pues la nación que tiene de- 
recho á dictar sus leyes fundamentales, le tiene y debe te- 
nerlo mejor para darse las leyes orgánicas y todas las de- 
mas leyes secundarias. 

Otro punto mas importante comprende la enmienda, y 
es el relativo á la sanción de las leyes por la corona. Yo 
creo, señores, que las Cortes constituyentes, ademas de la 
ley fundamental y las orgánicas , harán otras ordinarias, en 
cuyo caso juzgo que ni aun en estas debe ser necesaria la 
sanción , porque seria ridiculo que no fuera precisa , como 
no lo es , en la ley fundamental , que es la de mas impor- 
tancia , ni e nías orgánicas , con ser tan importantes tam- 
bién , y que lo fuera en otras de menos entidad , pudiendo 
asi la nación lo mas y lo menos. Si se tratara de unas Cor- 
tes ordinarias, seria otra cosa; pero no se trata de eso , sino 
de Cortes constituyentes. Esto es lo que me ha decidido á 
presentar la enmienda que me atrevo á rogar á las Córtes 
se sirvan tomar en consideración para evitar la contradic- 
ción que resultarla de quedar el dictamen de la comisión 
tal como está. 

El Sr. LAFUENTE : La enmienda del Sr. Gil Virseda 
dice por una parte que la nación debe tener el derecho de 
establecer todas sus leyes sin limitación ninguna , y por 
otra pone restricciones , diciendo que por medio de las Cór- 
tes constituyentes puede la nación decretar y sancionar una 
cosa , mientras por medio de las Córtes ordinarias no pue- 
den sancionar otras ; de manera que 8. S. incurre en una 
notable contradicción. Ahora bien ; la comisión debe con- 
testar que por el derecho de su soberanía puede la nación 
establecer todas sus leyes sin sanción, si asi lo dispone en 
la lev fundamental; pero precisamente en esa ley funda- 
mental se propone que se dé á la corona la sanción de las 
demás leyes , porque en uso de esa misma soberanía lo cree 
asi conveniente. 

Dice también S. S. que quien tiene derecho para lo mas, 
debe tenerlo para lo menos, á lo cual se puede contestar, 
que si bien la nación tiene ese derecho, una vez deslinda- 
dos los derechos públicos en la ley fundamental, y estable- 
esdas Ibs atribuciones que á cada uno corresponde, teniendo 
el poder real, según ella , una intervención importante en 
el derecho de legislar, que quiere que concurran á esas 
mismas leves por medio de la sanción ; y he aquí como no 
hav contradicción en que la ley fundamental no la necesite 
V sí las demas leyes- 

?or todas estas razones , y perqué en el fondo no hace la 


enmienda sino reproducir la del S'; ^ la comí- | 

no ha tenido á bien tomar en 1 

sion que no está en el caso de admitirl . Virseda, 

elecciones de Canarias. ,. 

ElSr.VICE-PRESIDENTE: Orden je la 

Sana. Continúa la discusión ¿ litado ma- 

Constitucion. Dictamen de la comisión 

yor del ejército; idem_ sobre las di- 

Hs contribuciones, y dictamen sobre la admi 
putado electo por la provincia de Avila. 

Se levanta la sesión. 

Eran las cuatro y media. 


N0T1CÍ.4S C0MERC14LES. 


Sesun el estado publicado por la disección gene 
ral de agricultura industria y comercio, he aq-i ios 

precios medios que en toda España ha lemdo u 

rante el mes de noviembre pasado los artículos si 
guíenles: Trigo, 42 reales fanega; cebada, 23; cen- 
ceño 28; maiz, 29 2j2; garbanzos, 24 reales arroba, 
arroZj 27; aceite. 53; vino 18; aguardiente, 49. 


BOLETIN. 


¿Quien- es ella.^' Ayer tarde hubo una ligera 
alarma en trelos vecinos de la calle de la Flor Baja: 
prodújola un tiro de pístela, dirigido contra un ten- 
dero de dicha calle. Pero después el agresor y e^ 
acometido eran llevados presos por el alcalde del 
barrio. La causa de este atentado parece ser que la 
muger del tendero, que es nacional, habiendo sido 
encontrado en un mal fregado por su marido, una 
de estas noches , que el mismo estaba de guardia, 
fué puesta en la calle. Con este motivo el amigo de 
la buena muger , incitado por ella, según dicen; se 
presentó ayér a insultar al marido, y á darle un 
susto. Tales eran las versiones que arian sobre este 
escándalo. Lo que haya de cierto se aclarará en 
los tribunales. 

— Todavía no han sido remitidas al Tribunal Supre- 
mo de Justicia ni á la Cámara del Real Patronato, las 
bulas espedidas por S. S., declarando artículo de fe' la 
Inmaculada Concepción de la Virgen, para que infor- 
me, según es de costumbre, si puede obtener el re'gio 
exequátur. Esto, lo dicho por el ministro de Gracia y 
Justicia en la sesión de ayer, y otros motivos de mas 
importancia, hacen creer que este asunto ofrece algunas 
dificultades al gobierno. 

=Leemos en el Occidente: 

«Anoche se decia que el señor Madoz babia sido 
desairado por la tarde en las secciones del Con- 
greso, con motivo del nombramiento de la co- 
misión que ha de dar su dictamen sobre el pro- 
yecto de reforma arancelaria, propuesto por los 
señores Corradi y Sánchez Silva. 

Parece que el ministro de Hacienda había in- 
dicado su propósito de no promover la elección 
de ningún diputado catalan, si las secciones no 
I elegían ninguno andaluz. El resultado de las vo- 
; taciones fue sin embargo contrario á este pensa— 

! miento, pues de los siete indiv dúos que han de 
i componer la citada comisión, cuatro fueron ele- 
gidos andaluces, entre ellos el señor Sánchez Sil— 

! va, V otro el señor Corradi, que aunque no de ese 
i país, es favor.able al pensamiento de reforma en 
el sentido mas lato, como que es uno de los au- 
tores de la proposición. 

Decíase que el señor Madoz se manifestaba 
I muv disgustado de este suceso , y decidido á 
i abandonar sa puesto en el caso de que se le opon. 

■ gan obstáculos para gobernar; entre los cuales 
debe figurar este por mucho, toda vez que sea la 
cuestión de aranceles del terreno neutral en que 
el ministro de Hacienda tenia interés de colo- 
carla. 


Parece que estando el Duque de la Victoria 
anoche en Palacio con el objeto de felicitar á 
S. >1. por el feliz desenlace del triste suceso acae- 
cido en igual dia dos años hace, llegó el señor 
Madoz y manifestó al Presidente del Consejo su 
propósito de retirarse del gabinete. El Duque de 
la victoria parece que después de hacerle cono- 
cer lo crítico de las circunstancias y la significa- 
ción que hoy tendria su renuncia en Cataluña, 
creando nuevos conflictos, asi como que se halla- 
ba resuelto á dimitir también si el señor Ma— 
doz se retiraba , logró convencer á este á que 
continuase desempeñando la cartera de Hacienda» 

=Parece que el gobierno piensa dejar abierta en el 
presente mes, al servicio público, la comunicación con 
Francia, por el telégrafo eléctrico. 

Clasificación níaríliina.— Bié .tqui, segiin el 

orden y grados de su importancia, las principales potencias 
de Europa, consideradas con relación á la marina de guerra: 

Marina inglesa. 

Marina rusa. 

Marina francesa. 

Aquí dehemos hacer una advertencia , y es que , aun 
cuando la marina rusa consta de mas buques y la hemos 
colocado por esa razón con preferencia á la francesa , esta 
puede reputarse superior sin embargo , tanto por la inteli- 
gencia de su marinería y tropa cuanto por la escelente 
construcción y armamento de sus buques , entre los cuales 
cuenta muchos de hélice, circunstancia que aumenta su po 
tencia de nn modo estraordinario. 

Las restantes marinas europeas son de una importancia 
bastante accesoria respecto á las anteriores , al tenor se- 
guiente : 

Marina sueca. 

Marina holandesa. 

Marina dinamarquesa. 

Marina española. 

Marina sarda. 

Marina portuguesa. 

Marina austríaca. 

Los otros estados tienen una marina reducida á los mat 
estrechos límites. 

En América, la única marina imponente es la de los Es- 
tados-Unidos. 

La marina turca, considerada esta nación bajo su aspecto 
asiático, es asimismo la única marina respetable que existe 
en aquella parte del globo. 

En Africa, á escepcion de la marina egipcia, no hay, hir 
blando en sentido propio, marina de guerra. 

— En un periódico satírico , leemos las siguientes 
indirectas: 

«Don Juan Nicasio Gallego hizo un descubrimien- 
to geográfico, marcando el camino mas cómodo y 
mas breve para llegar á la plaza de! Progreso. 

«El general 0‘Donneil, menos fuerte en geogra- 
fía, quiso penetrar en aquel recinto por la calle de 
la Magdalena. 

Por un capricho topográfico , la plaza del Progre- 
so presenta poco mas ó menos la figura de un ataúd, 
y hay quien asegura que esto no es capricho , sino 
un misterio; que no es casualidad; sino -provi- 
dencia.» 

—El ministro plenipotenciario de los Estados -Uni- 
dos, debió ser recibido anoche por S. M. la Reina 
en audiencia de despedida. 

Policía. Con el mayor escándalo se cometió en 
la noche de anteayer un robo en la platería inme- 
diata al pasagede Murga, de la que se estrajeron 
una porción de efectos que muchos de ellos fueron 
diseminados por la calle de la Montera. Una mejer 
que pasaba á la sazón, encontró dos sortijas qa® 
dejó al dueño del establecimiento. 

Llamamos la atención de ia autoridad porqa® 
hace dias que en Madrid se están perpetrando esto® 
delitos , que lastiman la moral y el ejercicio de la 
vigilancia destinada para evitar estos y otros es- 
eesos. 


Editor responsable D. Sebastian Cruille^- 
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Imprenta de T. Fortanet , calle del Soldado núin- !-■ 
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NinVIERO 4. 


Se publica todas las tardes, menos 
los domingos- Suscricion en Madrid 5 
reales; c“ prorivcias 8, un mes. En 
Ultramar y el estrangero 60 rea les por 
TI TI semestre. 

Eos suscritores que residan en la cór- 
te j pueden abonarse enviando ñor el 
correo interior , 6 por cualquier otro 
eouducto, á la Administración de la 
Esperieneia, calle del Soldado n. 12, 
ima simple papeleta en que se esprese 
el nombre del suscritor, su domicilio 
y tiempo porque desea abonarse. 




DIARIO MONARQUICO. 


Xx>s de proTÍnaa remitirán con sobre 
franco^ las mismas noticias, y el im- 
porte del abono en libranza ó sellos de 
cuatro cuartos. 

Los corresponsales <jue quieran en- 
cargarse de la recaudación de suscricio- 
nes y pneden hacerlo con la condición 
de remitir de su cuenta el importe de 
ellas á la Administración , que les abo- 
nará el descuento de giro , como á los 
suscritores. 


La impaciencis de ciertos reformadores ha 
suscitado una cuestión que sin duda va á ser 
la piedra de toque de la voluntad nacional. Nos 
referimos á la libertad de conciencia que se 
piensa proclomar espresamente como ley. 
Del modo como las Córtes la resuelvan, pen- 
de... ¡quién sabe! No seria estraño que la na- 
ción mirara en el ataque á sus creencias un 
desafío de parte de aquellos diputados que, 
so color de representarla, trabajasen por rom- 
per su unidad en materia de culto. 

¡Bah! responderán, sin duda, á esta obser- 
vación los despreocupados: ¿quién es hoy el 
que se inquieta por bagatelas semejantes? 
¡Disputas de religión ahora!... No os hagais 
ilusiones. Vosotros, mas que ninguno, pues 
que'" os preciáis de filósofos, debiérais saber 
que cuando ocurre un acontecimiento gene- 
ral, todos los particulares toman un carácter 
análogo, sino en el fondo en las circunstan- 
cias á lo menos. ¿No veis cómo en tiempo de . 
epidemia todas las enfermedades se trasfor- 
man, digámoslo asi, en la remante? Pues bien: 
volved los ojos á Oriente: ¿Veis aquella guer- 
ra sangrienta, de inmensas proporciones, pre- 
ñada de resultados en alto grado trascenden- | 
tales? No es guerra religiosa, cierto; pero ¿de I 
qué procede? De una cuestión religiosa. Que 
fué solo pretesto, replicareis. No importa: si 
fué pretesto, se tomó de cosas relativiis al 
culto. La guerra de Turquía es el suceso do- 
minante hoy en el mundo, y por lo mismo, 
no seria estraño que lodos los del propio gé- 
nero adquiesen formasanálogas, 

¡ Cuidado con ensayar una reformas que 
hasta ahora nadie en España se ha atrevido 
á proponer ofteiatmente! 


VARIEDADES. 3 


Singla SlDíHñMlüS 

X)E LOS PERSONAJES QUE FIGURAN EN LA 
GCERBA DE ORIENTE. 

El principe SIentschicoff. 

( Continuación.) 

Su misión no podía ser pacífica ni conciliadora 
en tales circunstancias: requería por el contrario 
toda la entereza propia de su carácter , y aun qu e 
estaba erizada de peligros, como acreditaron los su- 
cesos, el Príncip>e mostró desde su llegada á la ca- 
pital de Rusia, que iba decidido á hacer resp>etar la 
dignidad de su naci.'n : por esto no consintió en qui- 
tarse las bolas, ni en ponerse la pellica de honor, 
según las costumbres de aquella córte, al entrar en 
la sala de audiencia. Tal vez esta actitud altiva, 
revelando la inmensa fuerza de la potencia ultraja- 
da, habría conducido á un infeliz término, á no ser 


Si un sabio estadista estrangero nos pre- | 
guntase, cómo es que, siendo España uno de | 
ios paises mas favorecidos por la naturaleza, j 
V produciendo á centenares hombres ingenio- 
sos, es sin embargo, un pais pobre y atrasado, 
le enseñaríamos por toda contestación el pro- 
yecto de reforma de aranceles presentado á 
las Córtes por los señores Sánchez Silva y 
Corradi, diciéndole: «Estos dos hombres son 
reputados en España como dos de sus gran- 
des lumbreras económicas.» — El estrangero 
se daría desde luego por muy satisfecho con 
respuesta, y probablemente diría, compade- 
ciéndose de nosotros : — Voici le secret. 

Nosotros habíamos visto ya el proyecto 
hace dias, y aguardábamos que alguno de sus 
autores lo defendiese, para saber, no diremos 
á que escuela económica pertenecen, sino 
solo si son economistas. Porque, en verdad, 
un proyecto donde se pretente abrir nuevos 
horizontes á nuestra riqueza, y al mismo tiem- 
po se establecen disposiciones conducentes á 
deprimir la producción nacional en todos sus 
ramos fabriles de alguna importancia; un pro- 
yecto donde se descubre por una parte mar- I 
cadas tendencias libre-cambistas, y por otra I 
se aumentan con exageración los derechos | 
que hoy pagan los productos de nuestras iln- | 
tillas, el bacalao y los generes, considerados | 
como primera materia; donde en fin se supri- ! 
mea los rarísimos premios comedidos como | 
estimulo á esportacion; ün proyecto de esta I 
naturaleza, repetimos, es un absurdo econó- i 
mico; un parto monstruoso, parecido al que ! 
describe Horacio en su epístola á los Pisones. 
¿Qué principios profesan; á qué escuela per- 
ténecen estos reformadores? Sus principios, 
su escuela son desconocidos en los anales de | 
la ciencia de Adam Smith. Diriáse que los se- 
ñores Corradi y Sánchez Silva forman,, como 
todos los grandes genios, una escuela aparte; 
escuela que desde hoy llamaremos fiscalista, ; 
porque no parece sino que el fisco es su ídolo, ! 
el objeto preferente de sus meditaciones; y la | 
renta de aduanas su ensueño dorado el | 


término de sus cálculos, el columpio de sus 
ilusiones, la panacea con que piensan ha de 
sanar la Hacienda de todas las heridas. Mas 
para gefes de escuela, los Sres. Corradi v Sán- 
chez Silva son sobrabo empíricos. No nos es- 
presamos de este modo porque dejemos de 
ser enemigos de toda personalidad; pero como 
lo somos también de las reputaciones perju- 
diciales, nos creemos en el deber en hacer 
justicia á estos señores. 

Sin duda ellos se ha.n dicho : quitando la 
protección á los productos españoles , se ha 
observado que crecen las importaciones de los 
de igual clase estrangeras, y po:- consiguiente, 
la renta de aduanas. Pues abajo la protección. 

Aumentando los derechos que pagan los 
azúcares, cacaos, cueros, bacalaos, etc. , se ha 
observado que suben los ingresos. Pues arri- 
ba los derechos. 

¿Se hundirá la industria española? Eso no 
importa. 

¿Mermará el consumo de nuestros frutos 
ultramarinos, y sufrirá menoscabo la vasta 
producción de chocolatería? Mejor. 

¿Restringiremos nuestras relaciones comer- 
ciales con las provincias de Ultramar? Quién 
piensa en eso? 

¿Perderá el Tesoro por una parte doble 6 
triple de lo que se pretende dar por otra? 
Puede ser; pero ¿á qué meternos en tantas 
honduras? 

La renta de aduanas gana siempre; ora se 
bajen los derechos á los objetos de produc- 
ción estranjera; ora se suban á los de produc- 
ción colonial. Hemos hallado el secreto de la 
riqueza; ¿y los principios? ¿y los intereses 
permanentes de la nación?... 

Hemos oido al Sr. Sánchez Silva defender 
su proyecto acéfalo en la sesión del dia 2, y 
no sabemos cómo un Congreso de hombres 
sérios le ha escuchado sin reirse. 

Nosotros no nos reimos de nada; y solo va- 
mos á consignar aqui, para enseñar á quien 
lo necesite, una inexactitud y una contradic- 
oion no mas, del Sr. Sánchez Silva. 


porque la sorpresa y estermio de la guarnición ru- 
sa de la pequeña ciudad de Arkiwan, enardeciendo 
el entusiasmo de los persas, cortó de repente todos 
los medios de nogociar; Mentschikoff se vió precisa- 
do á partir. En el camino de Jauris óTiflis como 
peligró su vida: sorprendiósele, y detenidos sus cor- 
reos, cogidos sus despachos, él mismo fué hecho pri- 
sionero, permaneciendo veinticinco dias en poder 
del enemigo. 

Puesto al cabo en libertad por órdeu del schah, 
Mentschikoff asistió aunque sin mando, á las prime- 
ras operaeiones de aquella campaña, que costó cara 
á la Persia , demostrándole la debilidad de sus fuer- 
zas relativamente á las de la Rusia, y en la cual es- 
taba reservada á otro hombre célebre, el Príncipe 
Mestschikoff, la ocasión de dar á conocer toda la 
magnitud de sus talentos militares. 

Poco tiempo después, en 1828, se dió á Mentschi- 
koff,el mando de una división para operar en !a 
guerra contra Turquía: sus esfuerzos debían diri- 
girse á cortar las relaciones de esta potencia con los 
hordas insuíx>rdinadas del Cáucaso, mientras el em- 
perador dirigía la campaña en Europa: et Príncipe 
correspondió á la confianza depositada á el por su 


i soberano, apoderándose el dia 23 de junio de la im- 
portante plaza de Anapa, con lo cual quedaban por 
aquella parte completamente realizados los planos 
del Czar. Yerna estaba á la sazón sitiada por tierra y 
por mar, Mentschikoff fué encargado del mando de 
• ambas fuerzas, si bien, no siendo posible la aproxi- 
j macion de los buques, hubo de limitarse á emplear 
I solo las fuerzas de tierra. Menos afortunado en es- 
i te sitio, á causa de una herida, se vió obligado á 
i resknar^el mando en el conde de Woronzoff. Cuén- 
tase que una tarde, al regresar á su pabellón, des- 
pués de haber dado á las tropas las órdenes conve- 
nientes. se detubo uq momento á tomar un polvo 
de tabaco, v en aquel instante llegó una bala de 
cañón, que afortunadamente le pasó por entre las 
piernas, que tenia abiertas, no interesándole mas 
que la parte carnosa de ambos muslos. Sin embargo 
la doble herida fué bastante grave para tenerle en 
cama mucho tiempo. 

' El emperador , satisfecho del comportamiento de 
Mentschikoff durante esta guerra, luego que se hu- 
bo restablecido le nombro vice-almirante y sefe del 
estado mayor déla marina, regalándole uua espada 
de boDor con esta inscripción : Prmtió al votar. 


Dijo S. S. que el ramo que mas podría re- 
sentirse de la reforma es la industria algodo- 
nera y qi6^ s'w embargo ha ganado mucho 
con iVde 18i9. En apoyo de esta asercioa 
inexacta citó los siguientes datos: 

-Hasta el año 45 no esoedió de 17 á 18 millones de li- 
liras la importación de algodón en rama en la Pemnsulaj 
y después de aviuella reforma ha llegado á -35 miUones. 
Ltoquiere decir .juaselia duplicado esa industria; pero 
todaria no hemos conseguido lo bastante, pues que hoy no 
entra mas que un millón de manufacturas de algodón es- 
tranjero.» 

El Sr. Sánchez Silva ignora, y si no lo ig- 
nora debió no ocultarlo, que de 1845 á 1849 
adquirió la industria algodonera española casi 
doble aufuento del que ha obtenido de \ 849 
hasta hoy. Por consiguiente, y estamos dis- 
puestos á probarlo con datos oficiales, no es 
cierto que la duplicación de esa industria se 
deba á la mencionada reforma; siendo por el 
contrario de presumir que sin ella se habria 
triplicado. 

Pero el Sr. Sánchez Silva no lo ignora, pues 
de lo contrario, ¿cómo diria, contradiciéndose 
abiertamente, que todavía no hemos conse- 
guido lo bastante, porque entran pocas ma- 
nufacturas estranjeras? ¿0 será tal vez que 
para que se aumente la importación de algo- 
dones ingleses, hay necesidad de que la in- 
dustria algodonera española llegue á produ- 
cir tanto como la inglesa? — Eo hay duda que 
la lógica de nuestros eminentes estadistas de 
hov corren parejas con sus conocimientos eco- 
nómicos. 


NOTICIAS ESTKANGERAS. 


ESTADOS-UNIDOS. — El Herald de Nueva York 
publica un artículo que tiene cierto tono de origen 
oficial, anunciando el rompimiento entre la adminis- 
tración y el Congreso de Ostende , el abandono de toda 
intención agresiva de este gobierno , respecto á Cuba, 
y el proyectado regreso de Mr. Soulé a los Estados- 
Unidos. 

Nos consideramos, dice, autorizados para anun- 
ciar que Mr. Soulé ba hecho dimisión del puesto de 
ministro en España, y que volverá muy pronto á los 
Estados-Unidos, animado de los sentimientos mas hos- 
tiles hacia la administración, y rtóuelto a revelar al 
país todos los hechos. Con esto volverá á agitarse la 
cuestión de Cuba, y el gobierno se verá entonces en el 
caso de esponer sus miras. Mr. Marcy está firmemente 
asegurado en el departamente de Estado, y también 
firmemente resuelto a oponerse a la anexión de Cuba 
por ahora. 

Este artículo no exagera la política conservadora de 
Mr. Marcy, ni su posición en la administración, en la 
que ejerce una influencia beneficiosa y decisiva en to- 


bos servicios que el Príncipe Mentschicoff tuvo 
ocasioa de prestar á la Rusia desde esta época en 
adelante son de una importancia grande y difícil de 
apreciar , no conociendo á fondo y detalladamente 
los obstáculos de todo género, que necisitaba vencer 
en el desempeño de los cargos que sede confiaron, 
y que ora sucesiva, era simultáneamente vino ejer- 
ciendo desde 1831. Hablamos del gobierno de la 
Finlandia que se le confirió en dicho año, y de la di- 
rección de la marina, que á él debe su estado flore- 
ciente. Sus detractores, ¿qué hombre de mérito no 
los tiene?— han pretendido desvirtuar esos mismos 
servicios , que no pueden menos de reconocer, di- 
ciendo que el Príncipe no hizo todo lo necesario que 
se limitó á las instrucciones de su amo, como llaman 
al Czar ; dando á entender, con esto que le faltó ca- 
pacidad ó talento para iniciar las reformas no pres- 
critas V ocurrir á las necesidades evidentes, que él, 
como quien inmediatamente las palpaba, debía reme, 
diar. Pero los que sigam con mirada imparcial este 
relato, conocerán que esas reformas no podían efec- 
tarse sin la cooperación del tiempo; cosa que no está 
en la mano del hombre someterá su imperio. 

El gobierno de la Finlandia , provincia reciente- 


das las cuestiones de plítlca csterior. El 

está unido, al contrario, las desavenencias que *> 

pectoá Cuba y á la política esterior en general, 

Meii- conoddas. . 

El gobierno e^á, sin embaigo, escncialnten e. 
to eB el Congreso , y todos- parecen coawnciA»* < 
ello, desde: el pwsidehte hasta el íHtimo 
bros. La medida favorita de kbadquisicíon ^ 
está arrinconada, y apenas intentarán otra cosa que 
pedir espKcáciones sobre pasados agravios al comercio, 
con un ligero esfuerzo para conseguir que las auton 
dades de Cuba sean investidas con algunos poderes pa- 
ra n^ociacioneSj CUQ.SÍ diplomáticas. 


noticias de las provincias. 


Loque se anímela para conocimienlo de los que se ofcAn 
con derecho á dichos efectos. 


MINISTERIO DE MARINA. . 

El dia á2 debaotual saldrá de Cádiz uno de los vaporo 
del E^da, conduciendo la correspondencia para las Islas^,^ 
CanaiÚE ypuertosálico y Cuba. 


La Gaceta de hoy publica, las comunicasikmesi qttCos 
el Sr. duque de la Victoria ba recibido de varios Gcm 
bernadores de provincia, ó de las Seere,tanas, eu con- 
testación á la circular de S. E, scd>re -itranquiilidad , 
pública. 

— Un estado en que se demuestra la situación del 
Banco de San Fernando en 5 de Febrero. 

Otro de las operaciones de la Caja de |depósitos, 

en la cuarta semana de enero. 

Otro de la Dirección de Correos, clasificando el 


Sevilla 31. — El Porvenir, periódico de esta ca- 
pital , publica un. remitido llamando la atención 
del Ayuntamiento sobre el arbitrio , qne se di- 
ce ya proyectado , por el que ’se impone el derecho 
de un 2 por 100 sobre los objetos manufacturados 
por la industria nacional , aconsejando el mayor tino 
y circunspección al tomar esta determinación, que tan- 
tos intereses afecta ; y haciendo por ultimo juiciosas 
observaciones sobre la necesidad de que esta medida, 
caso que se decida su realización , sea combinada con 
las disposiciones que adopten las plazas mercantiles de 
mas importancia en nuestro litoral, como son Cádiz y 
Málaga. No dudamos un momento en apoyar estas in- 
dicaciones , en cuanto demuestran la necesidad de un 
serio é ilustrado exámen antes de tomar determina- 
ción alguna , y los apoyamos con tanto mas motivo, 
cuanto que nosotros fuimos los primeros que lla- 
mamos la atención pública sobre este importante 
asunto. 


NOTICIAS DE MADRID. 


PARTE OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina (Q. D. G.) y su augusta real familia 
continúan en esta córte sin novedad en su importante 
salud. 

MINISTERIO DE ESTADO. 

El cónsul de España en Rotterdam da parte del falleci- 
miento de Bartolomé Pujol , natural de Valldemosa en la 
isla de Mallorca, de edad de 37 años, soltero, hijo de Gui- 
llermo y de Isabel María Rullan, ocurrido el 22 de no- 
viembre último á bordo de la fragata española Carina, su 
capitán D. Erancisco Maríinez de Rivas ; y añade que se 
halla depositado en el consulado de su cargo un cofre con 
ropa y medio florin de los Paises-Bajos, importante todo 
160 rs. de vellón. 


importe de los periódicos é impresos prteados en la 
Administraciones, durante el mes de octubre último. 


CORTES. 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 

PRESIDENCIA DEL SR. INFANTE. 

Estrado de la sesión celebrada en 3 de febrero de 1865. 

Abierta á la una y cuarto, y leida el acta de la anterior 

quedó aproba. , 

Diose cuenta de los asuntos de que se habían ocupado 
las secciones en su reunión verificada ayer; á saber, el pm- 
bramiento de presidentes, vice-presidentes , secretarios y 
vice-secretarios de las mismas, y la autorización para dar 
lectura de las siguientes proposiciones de ley. 

lí Del señor Hazañas, para que se proceda a la venta 
de los bienes de propios , que se declaran propiedad de la 
nación. 

21 Del señor Collantes para que se vendan en publico 
remate todos los bienes raices pertenecientes al Estado. 

51 De los señores Sancho, Corradi y oíros, para que . se 
conceda una pensión á doña Amalia Benaval , nija de don 
Francisco, oficial de marina, fusilado én Málaga. 

Pasó á la comisión que entiende en el asunto una espoa- 
eion dirigida á las Cortes por el señor arzobispo de V alenda, 
para que se sirvan tener presentes las observaciones que en 
ella hace sobre la base segunda de la Constitución. 

Púsose en conocimiento de las Cortes que el Ayunta- 
miento y Milicia Nacional de Villaviciosa , eu Asturias, 
acudían á las Cortes pidiendo la abolición de las quintas y 
rebaja del presupuesto, pasando dicha solicitud á la comí- ■ 
sion respectiva.. 

Pasó á la comisión que entiende en el asunto otra solici- 
tud , dirigida á las Cortes por varios ayuntamientos de la: 
pro-vincia de León, relativamente á la enagenacioo de los 
bienes de propios. 

Dióse cuenta de una reclamación de la junta de Agri-. 
cultura de la provincia de Orense , pidiendo que se exima 
del pago de la contribución territorial á los pueblos de la; 
misma que no poseen mas riqueza que la de la vid, y se 
acordó que pasara á la eomiúon de presupuestos. 

Pasó á la comisión de presupuestos una solicitud dirigi- 
da á las Cortes por el goberiiádor eclesiástico de Santiago 
de Galicia, para que se satisfagan integras .ál clero lasasig-: 
naciones fijadas en el concordato, sin hacerle la rebaja que 
en el presupuesto se propone. 

Dióse cuenta de una esposlcion dirigida á las Cortes por 
don José María Ezcarti, natural de Estella, pidiendo tér- 


mente conquistada, cuya población conservaba pro- 
fundamente arraigados los sentimientos de su anti- 
gua nacionalidad sueca, y el cariño á su constitución 
y á sus leyes ofrecían graves dificultades y reclama- 
ba una habilidad á toda prueba. Era necesario com- 
binar la moderación y la energía, de manera que la 
autoridad suprema prevaleciese siempre , sin chocar 
demasiado con las ideas y las afecciones inveteradas 
en el pais, aunque procurando amoldarlas poco á 
poco á la unidad rusa. En ocasiones, como los intere- 
ses de la política lo exigen , sobre todo tratándose de 
una provincia subyugada, pero aun no adherida por 
los lazos de la costumbre de la tradiccion y de las 
leyes, el Príncipe Mentschikoff empleóla entereza v 
el rigor propio de su carácter firme ; y si escuchamos 
á sus modernos Zoilos, nos referirán un horripilante 
catálogo de crueldades y actos arbitrarios, que á ser 
ciertos debieran de haber exacervado la irritación y 
el ódio de los habitantes contra la potencia domina- 
dora. 

Pero si las demostraciones públicas son el reflejo 
de los sentimientos individuales y colectivas de los 
pueblos, y á ellos hay que atender para juzgar la 
conducta de los gobernantes, se habrá de convenir 


I 


en que los finlandeses perdieron mucho de sus dis- 
posiciones anti-rusas bajo la administración de Men- 
cbikoff. 


Oigamos cómo se espresa un autor francés, (1) 
qua escribió antes de que ocurrieseu las actuales 
complicaciones de Oriente; al referir un viaje d'e[ 
Gran-Duque heredero de Rusia á Helsingfors, r®' 
sideucia del gobernador de Finlandia. 

«Cuando llegué á Helsigfors, dice toda la ciudad 
estaba en movimiento; se aguordaba al príncip® 
heredero, y se le tenia dispuesto un recivimienW 
grandioso. 


«El gran-dnque llegó en un magnifico buqueTu® 
vapor. Primeramente fué á la iglesia, según lacos* 
tumbre de los soberanos rnsos. Luego visito » 
Senado, la universidad, de lo cual es curador, í 
los setablecimientos de beneficencia, y por la taf' 
de se presentó en el baile preparado hacía muobo® 
dias. 


(1) M. X. Marmier. Lettres sur la Russie- 


(^Se co7ttÍ7Tiiarde>} 



mino para poder formar el espediente de los daños y per- 
inicios (jue sufrió durante la guerra civil. 

El Sr. ANDRES; Me tomo la libertad de pre- 

giintar al gobierno si tiene noticia de <jue por alguna ó al- 
gunas de Iss diputaciones de las Provincias Vascongadas 
se ha introducido un derecho de tránsito, ó como se llame, 
de real y medio por cantara de vino. 

£1 Sr. SANTA CRUZ, ministro de la Gobernación: No 
puedo dar una contestación satisfactoria al señor Fuente 
Andrés. El gobierno se informará de lo (jue haya en este 
El Sr. ALTÜNA: He pedido la palabra para decir úni- 
camente que respecto á mi provincia no es exacto lo que 
se ba referido. 

El Sr. JAEN; Solo tengo que decir que en Navarra no 
existe impuesto de ningún género, sobre los productos de 
las demas provincias de España. 

I^El Sr. CDAETA: Como representante de la provincia de 
Alava yo no puedo menos de decir, que en ella no se ha 
impuesto derecho alguno á los productos españoles. 

El Sr. FHKNTh ANDRES: Desde el principio he mani- 
festado el motivo que tenia para hacer la reclamación, y 
ahora añadiré que en el documento á que me he referido, 
solo se nombra á Bilbao, que es en el puerto donde se ha 
exigido ese derecho. 

Entrando en la orden del día fué aprobada el acta de las 
nuevas elecciones de Avila, y admitido como diputado 
por la misma al señor don Juan Alonso Colmenares. 

Tratóse después de los dictámenes de la comisión de pe- 
ticiones. 

Eeido el dictámen sobre la del número 154, en que don 
Meliton Gómez, pide permiso para entablar jla correspon- 
diente querella de calumnia contra el señor diputado 
Batllés, dijo 

El Sr. ALCALA ZAMORA: Deseo saber si eso es por 
algún discursc pronunciado en el Congreso, 

El Sr. ESCALANTE: La comisión no puede calificar si . 
lo que ese señor canónigo dice contra el Sr. Batllés , es por 
algún discurso aquí pronunciado; pero se dice que cual- 
quier ciudadano que se crea injuriado, puede acudir á la 
prensa en vez de recurrir aquí con peticiones de esa clase. 

El Sr. Secretario HIJELVES: La mesa debe decir al se- 
ñor Alcalá Zamora, que esta petición se refiere al discurso 
pronunciado por el Sr. Batllés en la sesión del 16 de di- 
ciembre. 

El Sr. ALCALA ZAMORA: Pues en ese caso, abundan- 
do en lo que ha dicho el Sr. Escalante, creo que nó hasta 
decir, como dice la comisión que no há lugar á deliberar; 
sino que debe hacerse entender la libertad omnímoda que 
tiene todo diputado para emitir aquí sus opiniones sin res- 
tricción de ninguna clase. 

El Sr. BATLLES: Diré muy pocas palabras, y única- 
mente para recordar al Congreso, los motivos de queja que 
de mi persona tiene D. Meliton Gómez. Ha tomado como 
injuria ó calumnia lo que yo dije ante la Asamblea, á sa- 
ber: que en los seis ó siete años que lleva de administrador 
de los bienes del elero, ba hecho ese canónigo un capital de 
60 á 70,000 duros. Esto es lo que mas ha escocido á don 
Meliton. 

Siento que no se hallen presentes los señores ministros de 
Gracia y Justicia y de Hacienda, para decirles cuán conve- 
niente sería que tomasen á su cargo hacer un minucioso 
exámen de las cuentas de D. Meliton Gómez, porque des- 
de que viene administrando los bienes del clero ha hecho 
una inmensa fortuna, no por el tanto por ciento de admi- 
nistración , sino , por lo que la voz pública dice, porque es 
un mal administrador que mira mas por su bolsillo que 
por el de los demás. 

El Sr. Ministro de la GOBERNACION: Tengo un pro- 
fimdo sentimiento en que no se encuentren presentes los se- 
ñores ministros de Hacienda y Gracia y Justicia, á cuyos 
departamentos corresponde esta cuestión mas directamente, 
y estoy seguro de que darian una cumplida respuesta á los 
cargos que el Sr. Batllés les ha dirigido. Se queja B. S. de 
los abandonos en los intereses públicos, cargo harto grave 
para hacerle sin fundado motivo. 

Es necesario que S. S. reconozca que si esos ministros, 
cuyas pruebas de moralidad y de amor á la justicia son 
notorias, no han tomado las providencias que desea, razo- 
nes justas habrán tenido para ello, y tal vez consista en es- 
tar comprobando los hechos que se han denunciado. Entre 
tanto yo rogaría al Sr. Vatllés, que antes de dirigir á los 
ministros cargos tan severos , viese si efectivamente han 
feltado, debiendo como dehe conocer que todos procuran 
cumplir con su deher.| 

Por lo que á mi toca, nada tengo que recibir del goher^ 
nador de Valencia, porque en ese asunto se habrá entendido 
con los ministros de Hacienda y Gracia y Justicia. 

El Sr. \ ATLLES: No niego la moralidad y justicia del 
gobierno, lo que motiva mi queja es su apatía, pues nada 
ha hecho hasta ahora á pesar de mis indicaciones sobre el 
particular, primero al Sr. Collado, después al Sr. Sevilla- 
no, y últimamente á los señores Madoz y Aguirre. 

El Sr. ESCALANTE : A la comisión no le incumbe 
entrar en la cuestión suscitada por el Sr. VatUé^ y solo di- 
rá que á pesar de abundar en las mismas ideas del Sr. Al- 
calá Zamora , no puede salirse del reglamento, y por lo 
mismo insiste en lo manifestado. 

Leyóse la base primera, según la proponía la comisión, 
y abierta discusión sobre ella dijo ‘ 

El Sr. MOYANO: Después del tiempo que ha empleado 
Asamblea en el debate de esta grave cuestión, no moles- 
taré yo su atención, en términos de pretender alargarla, 
pues esto seria dar pruebas de un valor que no tengo^ 

La cuestión que me hace levantar, no es la de la sobera- 
nía nacional, es la siguiente: ¿Debe ó nó la Reina sancionar 
la Constitución que hacemos? 1.a comisión dice así: (S. S* 
leyó.) 

Como esto de SVacion, se presta á diferentes comentarios, 
ó interpretaciones; yo regaría á la comilón tuviese á bien 
decirme si esa palabra comprende al país y á la Reina; ó 
solamente at país. 

El Sr. OLOZAGA: La comisión cree ya haber manifes- 
t^o que las Cortes deben decretar y sancionar la fatnra 
Constitución, como sucedió con la de 1837. 

El Sr. MOYANO Doy las gracias á la comisiwi por su 


esplícita contestación, si bien siento no estar bien con ella. 

Señores, vo concibo que baya quien opíne que se niegue 
al Rey la sanción de todas las leyes: concibo que haya 
quien quiera concedérsela también, respecto á todas; pero 
no comprendo que baya quien se la conceda para las leyes 
secundarias, negándosela para la ley fundamental. Ningu- 
na raron de cuantas »e han presentado, ningún antecedente 
de los que yo he podido consultar; nada absolutamente 
puede convencerme de que sea verdadera la doctrina que 
la comisión profesa en este punto: al contrario, todo cuan- 
to he oido me persuade de que la Reina debe tener la san- 
ción de la Constitución. Si la sanción hace falta, mas nece- 
sario es en la ley fundamental. La mayor esperiencia que 
se supone en el monarca es mas indispensable en esta que 
en aquellas, tanto mas cuanto que el prestigio de que el 
concurso del monarca reviste todas las leyes, es en lo rela- 
tivo á la organización del Estado una mayor necesidad. Se 
trata, señores, de un pais como el nuestro, en todo se 

hace á nombre del Rey; de un país en que ha adquirido . 
justa nombradla el drama de un célebre poeta: «Del 

Rey abajo ninguno.»» Y no vale decir (jué el trono está 
desprestigiado, porque si esto fuera así, que no lo es, por lo 
mismo convendría darla esa honra de sancionar la Consti- 
tución, toda vez, que como es sabido, la sanción dá fuerza 
á la ley que la recibe, y al Rey que la dispone. 

El Sr. HEROS: El principal argumento del señor 

Moyano, se reduce á decir: ya que la comisión opina que 
corresponde á la reina la sanción de las leyes, ¿por qué 
no estahiese que la corresponda la de la constitución ac- 
tual? Esta cuestión me parece que queda suficientemente , 
aclarada con dos palabras: constituir no es gobernar, y 
cuando se propone que en las leyes ordinarias tenga la 
reina la sanción equivalía á decir que se la encargaba del 
gobierno; pero no estamos abora en ese caso. 

Al oir ai señor Moyano parece que la Constitución no 
es mas que una ley ordinaria. Dice S. S. <jue la revolu- 
ción de julio se ha dirigido, no á constituir de nuevo el 
país, sino al mantenimiento del gobierno representativo 
y á la destrucción de aquel estado de cosas violento y opre- 
sivo por demás. S. S. habrá advertido qus eso no es esácto. 
En las bases que presenta la comisión se introducen altera- 
ciones tan notables, que basta para conocerlo compararlas 
con las que existían. 

Por tratarse, pues, de una constitución nueva , es por lo 
^ue la presentamoi, no á la sanción, sino á la aceptación 
de S. M. ¿Y no es mas digno, mas decoroso decir á S. M.: 
las Cortes os dejan en completa libertad de aceptar ó no las 
leyes que os presenten? 

El Sr. PORTILLA, vice-presidente : Se suspende esta 
discusión para leer una enmienda , y darla el curso corres- 
pondiente. 

El Sr. TASSARA: Señores, despue« de la altura á que 
se ha colocado esta cuestión , difícñ será poder entrar en 
ella de una manera que ofrezca novedad en el debate. 

Dos grandes escuelas, <jue son dos grandes partidos, la 
no católica y la democrática han declarado á la faz de Eu- 
ropa la suerte del liberalismo. Cuando se considera la reac- 
ción que siguió á la revolución del año 48 , y la índole de 
esa reacción, parece notarse él movimiento involuntario de 
una sociedad amenazada que se agarra á las últimas cade- 
nas de lo pasado para huir del abismo que tiene á sus plan- 
tas. 

Fuerza es confesarlo: la idea liberalba llegado á la cum-^ 
bre de su apogeo, y hoy se presenta en medio de nosotros 
próxima á sucumbir, suplicándonos y conjurándonos á que 
nos abracemos á ella como último paladión de la libertad 
de Europa, contra la idea democrática, su impaciente su- 
cesora, y que nada absolutamenee tiene con que sustituir- 
la, Yo no abrigo antipatía ninguna á la- idea democráticas 
porque me apasiono de todas las grandes ideas. ¿Y quién, 
puede dudar, cualquiera que sea el punto de vista que se 
tome en el horizonte político de las. naciones, que los vien- 
tos que corren, son Tos vientos tempestuosos de la demo- 
eracia? Y tengase entendido que esos vientos, precursores 
aparecen siempre en la aurora y en el ocaso de todas. les cx- 
vilizaciones, porqne la sociedad se mejora, y al Hacerlo si- 
gue el camino trazado por la mano de la providencia. Las 
civilizaciones se van sucediendo unas a otras, y nosotros 
nos bailamos en un periodo supremo, período que no pode- 
mos desconocer, puesto que vemos ya- las reformas en la 
región moral. lia democracia no ha encontrado su formu- 
la, y acaso no la encontrará nnnea, pero esa fórmula ven- 
drá por sí misma, bajo la forma del sentimiento de la es— 
citación del espíritu. La democracia vendrá bajo la rege- 
neración ó negación de las ideas religiosas. La democracia 
es el germen, no el producto de un sistema, y no sabe cuál 
es su porvenir. 

Es preciso 5 señores, tener en cuenla que no bay una, 
sino dos democracias; la de la revolución europea , la. del 
siglo xvni , la del nacionalismo y la de la filesofía , la 
democracia escolar, la del libro de la tribuna, de la im- 
prenta., la que va reclutando :sus ejércitos en el fondo de 
las ciudades populosas , la que se sienta en aquellos bancos, 
y á que me he referido hasta ahora ; esta es una. La 
otra es la democráeda contemporánea de la Europa , del 
socialismo , del pueblo de nuestras aldeas, de nuestros 
campos ; la una es hija de dos célebres filósofos : la otra es 
hija del filósofo mas profundí» que se llama Dios. 

Ahora bien : esa democracia que yo he. llamado dei pue- 
blo 3 no tiene ideas , pero Rene una cosa superior, que son 
los instintos , tiene el culto, tiene la religión de la monar- 
quía; así sucede que esa democracia nadó con la monar- 
quía’, á una misma hora , que se mecieron en una misma 
cuna, que son dos hermanas gemelas que no se han sepa- 
rado un instante en su marcha por el mundo. 

Pues qué, ¿ignoramos la historia? ^ 

Han venido dos revolnciones constitucionales; han mo- 
dificado en uno y otro sentido la institución de ^ monar- 
quía, y es^ democracia ha aceptado esas revoluciones, por- 
que sus principios -permanecían en pie. Pero han vencido 
las revoitícimies republicanas, han echado por tierra los tr^ 
nos, y esa democracia sobre el cadalso de una monarquía 
ha levanmdo otra monarquía. ^ 

Todas las reroinjciones que han tenido lugar en España 
desde el ievantamiesto nacional dei ano de 4.808 has t a el 


levantamiento militar de Vicálvaro, todas han sido á la 
sombra y con el estandarte de la monarquía. Supongamos 
que esa democracia establece su república. ¿Qué seria esta? 
Socialista, y nada mas. 

La institución monárquica del constitucionalismo ha si- 
do una transacción necesaria entre el espíritu innovador de 
la Europa moderna, v el espíritu constitucional de la Eu- 
ropa antigua. La institución monárquica es tan necesaria aj 
constitucionalismo, que el dia que desapareciese, ó hahria- 
mos dado un paso atras, y nos hallaríamos en el ahsolutis— 
uio, ó habríamos dado un paso bácia adelante, v nos ha- 
laríamos en una república que no seria la parlamentaria 
y constitucional, sino la del socialismo. 

Yiniendoal punto de la soberanía nacional, diré que si 
por ella se entiende el hecho y el derecho, en virtud de los 
cuales los pueblos se dan una Constitución conforme á sus 
hábitos y tradiciones, yo la acepto; pero si por eso se en- 
tiende la consagración del derecho de insurrección, el Par- 
lamento en el trono, ó el trono en la plaza, contra semejan- 
te soberanía yo protesto con mi corazón como tiránica, co» - 
mi cabeza como absurda. 

El Sr. ESCOSXJRA ; No tengo el derecho de contestar ai 
Sr. Tassara , y me alegro, porque no podría seguirle por 
los espacios que ha recorrido. Limitándome á la alusión, 
diré que los progresistas son los herederos legítimos, únicos, 
de las ideas de los hombres del año 12. ¿Qué hizo el parti- 
do moderado el año 54? Un estatuto real con un Estamen- 
to de procuradores , los cuales tenían la prerogativa de di- 
rigir humildes peticiones al trono , y unos proceres vesti- 
dos de máscaras» (Risas.) ¿Son esas las ideas del partido 
progresista? 

Dije, y lo sentí en el alma, pero es un hecho, que ne— - 
gando la soberanía nacional estaba rota la unión liberaL 
Pues qué, negando este dogma, este artículo primero de 
nuestro credo político , ¿bay ningún progresista que acepte 
la unión? 

ELSr. ORDAX: Me es iinposible remontarme á las re- 
giones que ba recorrido el señor Tassara. No es fácil que 
no llegue á esa altura; mi objeto era defender la escuela ; 
práctica del partido á que tengo el honor de pertenecer; sin 
embargo, permítaseme decir que las premisas que ha sen- 
tado S. S. tendían á concluir en la mas absoluta y mas ra- - 
dicai democracia. Al oir al señor Tassara decir que la de- 
mocracia era un principio altísimo, fecundo, organizador, 
descendido del cielo; ¿quién no había de decir que S. S. era 
un demócrata radical? Sin embargo, S. S. se ha declarado 
realista radicaL 

El Sr. Tassara ha hecho la apoteósis del liberalismo, al 
cual, según S. S., se debe de un siglo á esta parte, el desar- 
rollo de todo lo que constituye los adelantos de la sociedad. 
Pero S. S. ha dividido el liberalismo en la forma realista 
y en la forma popular. Y yo le digo á S. S. que de 80 años ^ 
á esta parte , bajo la primera forma, ba estado la opresión, 
la remora al bien estenso de los pueblos, y bajo la segunda, 
bajo la democracia , los adelantos y la felicidad social. Re- 
coja, pues, S. S. el liberalismo monárquico, con su tiranía, 
que yo recojo el -popular bajo la forma democrática , que 
es la que defiendo. 

En cuanto á esa división , que no be visto en ninguna 
parte, de democracia católica y democracia pagana, yo diré 
á S. S. que no hay mas democracia que la buena, que se 
sienta en el cielo, y que, como dije en otra ocasión, pasando 
por el Gólgota vino á nosotros convertida en instítucioa 
práctica , que torigina toáoslos bienes de la asociabilidad, 
humana, convirtiendo el bien individual en bien social. 

Por eso bago yo con S. S. los vaticinios de esa sociedad^ 
que se ve, y de la sociedad que vendrá , de la^ sociedad que 
se vé envuelta en formas de tiranía, y eaa sociedad queyie— 
ne, sin que como decía el Sr. Tassara, tenga mas que una 
ley común, bajo la cual se aplacen todas las demarcaciones 
territoriales, desaparezcan las aduanas, los ejércitos perma- 
nentes, y los sarillos que sujetan al pueblo, reuniéndose en ; 

i una sola sociedad el Hnaje humano. 

! Para llegar á ese renacimiento, á esa sociedad de nueva 

I vida que ha querido presentar el Sr._ Tassara , no son nece- 
sarios, ni entran en nuestros principios, los trastornos^ni 
las revoluciones: lo que se necesita es el respeto á la vida 
humana, á la propiedad, á la consagración de todos los de- ; 
echos individuales y colectivos. ^ ^ 

Véase cómo por ahora quedan suficientemente rebati- 
dos los argumentos del señor Tassara, á quien encuentro 
confundido con sus compañeros los defensores del voto del 
señor Ríos Rosas, en la proclamación de su última forma. 
El Rey, según esos señores, es al cabo de tanto tiempo,^ 
el órgano único, el órgano preferente de la so^rania, el 
decir, que esto es absolutismo real, no el liberalicen 
: Va la soberanía á tomar por órgano á un hombre. 
es la proclamación de una forma sutil; la proclamación 
verdadera, ¿Sabéis cual es? La del derecho divino. Esta y 
no otra es la vuestra, á pesar de que deseáis cubrirla coa 
formas distintas é ingeniosas. Yo os provoco á que coa.. 
franqueza me digáis, si veis que entre Dios y el cjtibre 
se interponga algo que pueda ser asunto ú origen del po- 
der. Yo espongo mis principios con lealtad, entre Dios y 
el hombre, no bay órgano superior. 

En las definiciones que del principio que nos ocupa, fia 
hecho el partido moderado, hemos visto que no hay mM 
que una táctica para disfrazar el derecho divino, qne_(di- 
cho sea de paso) los mismos individuos de ese parudo se 
han apresurado á rechazar. De aquí al menos ima gran 
ventaja: que por confesión de los partidos moderado y pro- 
gresista no hay teocracia, no hay emanación del poder dd 
meló al rey. Quede esto consignado, y será un fruto para 
España. 

Por el dicho de esas dos escuelas, no hay tampoco ans- 
tocráeia, no hay ningún derecho privilegiado, aislado me- 
nos la soberanía nacional, que según los moderados, se rea- 
sume en el rey, y según los progresistas nace alguna ve* 
en las Córtes constituyentes, y se delega después en el mo- 
narca. 

La verdad es, señores, que la soberanía nacional tiene 
dos aspectos, el superior y el inferior. El primero no pue- 
de significar otra cosa sino el poder que dá la incrustación 
del derecho eterno de la justicia, y el segundo no puede 
¿gnificai sino la espresion del poder individual, la suma 



del derecho y poder de cada hombre. Tomando la historia 
por donde mejor parece, mutilándola y descosiéndola se 
wetende buscar el asiento de la soberanía en un hombre; 
«ro preciso es decir que lo que se supone soberanía real 
S) es soberanía , sino tiranía , porque la sol^rania supone 
derecho , y esa sucesión en el mando no es la sucesión del 

derecHo , sino la de la fuerza. ^ 

]N-osotTos T vosotros , hijos de la revolución , no podemos 
invocar otro' principio que el de la soberanía nacional. V es- 
otros los bravos de Vicálbaro y Manzanares, ¿con que ti- 
tulo os levantasteis grandes y brillantes a los 0)0S del pis 
y de la historia? ;Ay de vosotros si invocáis otra doctrina, 
porgue seríais sacrificados por ella! 

La coalición que por unos se ha declarado rota y por 
otros anulada, en política es imposible pues no se funden 
principios opuestos ; es una contraoposicion de principios 
Le un dia y otro dia , en una cuestión y en otta cuestión, 
Ueva á cada cual bácia su terreno, sucediendo lo que suce- 
dió en 1843. Nosotros , según nuestros principios , no po- 
demos menos de consignar la soberanía nacional. _ 

El Sr. SAÍsTA CRUZ, ministro de la Gobernación: No 
be pedido la palabra sino para manifestar que cuando el 
señor duque de la Victoria ocupó el poder no existía la 
Constitución del 45, porque la babia derribado la revolu- 
ción. Por eso, respetando la soberanía nacional, aconseja- 
mos á S M. la convocación de Cortes constituyentes en un 
solo cuerpo. Por lo demas, el gobierno debe decir que es 
tolerante con todos los partidos, porque ese es su deber y no 
puede faltar á él, pues el gobierno no es de nmgun parti- 
do, sino de la nación, y lo que desea es ver á todos los par- 
tidos unidos para hacer la felicidad del país. 

Después de una ligera rectificación del Sr. Ordax, se de- 
claró el punto suficientemente discutido, aprobándose la 
base id en votación nominal, por 179 votos contra _ _ 
Las Cortes quedaron enteradas de una esposicion dirigi- 
da á las mismas por varios fabricantes de hierro, haciendo 
observaciones sobre el proyecto de ley ^ de ferro-carriles 
presentado por el gobierno y pidiendo se introduzcan en él 
las reformas que proponen. _ ^ 

Se leyeron y quedaron sobre la mesa dos dictámenes de la 
comisión de actas, opinando en el uno que se aprueben las 
de nueva elección de las provincias de las Raleares y que 
se admita como diputado por la misma al señor don Fer- 
nando Venent y Vives, siendo de opinión en el otro que se 
aprueben también las de la provincia de Logroño y sean 
admitidos los señores don Claudio Antón de Luzuriaga y 
don Venancio Gurrea. 

Hecha la pregunta si babia sesión el dia inmediato, se 
acordó nc^atiTamente. 

El Sr. PRESIDENTE: Orden del dia para el lunes: con- 
tinuación de los asuntos pendientes. 

Se levanta la sesión. Eran las siete menos cuarto. 


NOTICIAS POLITICAS. 


Di cese qne dentro de pocos dias se publicará por el 
ministerio de Grada y Jnsticia un real decreto autori-, 
zandp á la universidad de esta córte para enagenar to- 
dos sus bienes, empleando su importe en la compra de 
obras y demás útiles necesarios á la enseñanza. 


En todo este mes de febrero y en el de marzo se ha 
acordado dar principio á algunas obras públicas. El 
ferro-carril hasta V’^alencia recibirá grande impulso, 
puestos en claro y bien garantidos los capitales emplea- 
dos y los que lleguen á emplearse. 

El gobierno dará también la mayor ayuda que pue- 
da al ferro-carril de Alar á Santander , como base mas 
inmediata del que ha de continuar hasta la córte. 

La línea magistral de Zaragoza , no se principiara 
hasta que se haya concluido la de Valencia, y esten 
adelantadas las que partiendo del centro de Barcelona 
se acerquen á comunicar con la capital del reino de 
Aragón. Esto es lo que se proyecta en altos círculos. 
Los bienes de propios no se desamortizarán sino para 
convertirse en acciones de ferro-carriles, en tanto pre- 
valezca en el consejo de ministros el señor Madoz y el 
duque de la Victoria que es de este mismo parecer. 


NOTICIAS COMERCIALES. 


BOLSA DE MADRID. 

Cotización del dia 3° de febrero de 1855 á las 
tres de le tarde. 

EFECTOS PCBLICOS. 

Títulos del 3 por 100 consolidados, 32 — 50 y 40 c. 
Idem del 5 po-i 100 diferjdo, 18—25. 

CAHfilOS. 

I/óndres á 90 días 51 —10 c.— París á 8 d. t.j 5—27 c. d. 


Plasas del reino. 
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BOLETIN. 


— Antes de anoche salió de esta corte Mr. Soule, 
representante de los Estados de la Union americana. 
Nuestros lectores sabenel objeto de la conferencia 
que babia tenido con el ministro de Estado, al cual 
I manifestó también que después de unos quince dias 
i marebaria de Madrid. Pasado este plazo sin haber 
I recibido contestación alguna de la secretaría de 
I Estado, como parece se le babia ofrecido, dirigió 
I á ella una nota de referencia, circunscrita a refe- 
rir la conversación que tuvo lugar en su entre— 
¡ vista, pidiendo al propio tiempo sus pasaportes y 
I una audiencia para despedirse de S. M. la Reina, 
i El señor ministro de Estado contesto confirman— 
I do la referencia, evasivamente respecto á los pun- 
i tos que comprendía, remitiendo ai Sr. Soulé sus 
pasaportes, y señalándole dia y hora para la des- 
pedida de S. M. 

i — Con el mayor escándal se cometió en 

! la noche de antes de ayer un robo en la pla- 
I tería inmediata al pasaje de Murga , de la que se es- 
i trajeron una porción de efectos, cpie muchos de ello 
i fueron diseminados por la calle de la Montera. Una mu- 
jer que pasaba á la sazón, encontró dos sortijas que 
entregó al dueño del establecimiento. 

— Nos escriben de Málaga que el dia 31 

■ al medio dia se bailaban dos mucbacbos como de 

I 

i doce á catorce años tirando cañas dulces en la calle del 
Carril, y habiéndose indispuesto de palabras, en seguida uno 
de ellos que llevaba un almaraz ó aguja de alpargatero, la 
sacó y se la clavó toda al otro chico, causándole una herida 
I que se cree mortal. El herido fué conducido al hospital, y 
el agresor fué preso, habiendo intentado fugarse antes. ¡Qué 
: escelente natural, qué buen corazón el de este infante. 

I — Hace poco que fue aprehendido en Má- 

j iaga por un guardia de vigilancia, un ratero de Gra- 
i nada llamado Andrés Duran, que liace poco salió de la 
j «árcel por algunos milagros heclios en el distrito de la Ala- 
meda. 

— El dia 30 se pusieron en alarma ca- 

si toóos los vecinos de una de las calles mas prin- 
cipales de Barcelona, á consecuencia de un tiro que 
disparó im ratero á un infeliz padre de familia porque 
se opuso á que le escamotease una repetición. Afortunada- 
mente, el pájaro no pudo lograr su fuga, gracias al valor 
de una criada de la casa, que eon gran esposicion de su vi- 
da, se agarró al ladrón y no se soltó hasta que llegó la jus- 
ticia. 

c Slonte Pí« de viadas» — Los pensionistas qae 

no hayan cobrado aun la paga de Navidad, se presen- 
tarán á percibirla desde el dia 1? basta el 10 del cor- 
riente mes, en que se cerrará el pago. Se exige fe' de 
vida. Calle de las Infantas, núm. 56, cuarto bajo. 


—Con el título del Tesorero del diablo se 

está ensayando ona comedia en d Tealio de I.opc de 
Vt^a, liajo la iiimediala direceion del aplaudido ador 
señor Calvo, á cuyo cargo está el principal pajiel de 
esta producción que tantos aijlausos ba alcanzado en 
Paris. Deseamos á la empresa de este coliseo, la fortu- 
na que por sus loables esfuerzos merece, y aconseja- 
mos á su primera actriz, la señora ¡Martínez, que es- 
tudie mucho, pues á no dudar, posee tacultades que la 
hacen digna del aprecio del público. 

CaleosPafíí» > grabado. — El miai*lrr*» <l« Fo- 
mento ha reclamado del de la Gobernación , el estable- 
cimiento de la calcografía ó departamento del grabado, 
boy dependiente de la Imprenta Nacional. 

La rehabilitación de esta enseñanz;! es absolutamen- 
te indispensable, porque á mas de que una vez culti- 
vada con esmero se podrían utilizar las infinitas plan- 
chas, obra de los mejores maestros antiguos que hemos 
tenido hasta ahora y que están valuadas cu muchos 
millones de reales, se evitarla el ridiculo en que cae el 
país en acudir al estranjero para obtener los grabados, 
como ha sucedido desde hace ocho años que se ha ve- 
nido grabando en París el retrato de S. M. para la Guia 
sostener el cuerpo espedicionario en numero de 15,000 
hombres, enviando sucesiva y regularmente los refuer- 


zos necesarios. 



Cuando hayamos regularizado toialmence las va 
rías y complicadas operaciones que requiere la pu- 
blicación de un periódico por pequeño que .sea, pen- 
samos dar á esta sección toda la importancia que me- 
reoe. Entretanto rogamos á nuestros suscritores nos 
disimulen la manera concisa de comunicarlas. 

El correo de hoy no trae nadb respecto al sitio de 
Sebastopol, á lo menos por parte de los sitiadores, pues 
los rusos han vuelto á sus trabajos de fortificación. 

Y no es solo en Sebastopol donde los rusos manifies" . 
tan actividad. La duodécima circunscripción militar ha 
tomado el carácter de una leva en masa, son llamados 
á las armas todos los hombres útiles desde los 20 hasta 
los 37 años. La nobleza ha pedido al Emperador que 
les permita á sus individuos formar un cuerpo para la 
defensa del Estado como en 1812. 

Con referencia á un parte de Bucharest de 29 de 
enero dá un diario de Paris la noticia de haber hecho 
Omer-Baja renuncia del mando de las tropas turcas 
en Crimea, por motivos de orgullo. El parte no es ofi- 
cial, y merece ademas confirmación. 

Ya traen los periódicos la declaración que el mini^ 
terio prusiano ha hecho á la Dieta alemana, con mo- 
tivo de la demanda del Austria para la movilización 
de los contingentes. El conde Mautuffiel prueba con ra- 
zones poderosas que ni hay motivo aun para la movi- 
lización, ni sería cuerdo hacer una demostración irri- 
tante contra la Rusia. Esto hace decir al Diario del 
Imperio que en la declaración de la Prusia únicamente 
se descubren dos cosas claras; primero, la negativa 
formal a las proposiciones de Austria, y segundo, sus 
simpatías por la Rusia. 

Creese se tome en consideración el término medio 
que propone la Baviera de no movilizar desde lu^® 
las fuerzas de la Confederación; pero sí hacer los de- 
más preparativos de guerra. 

De Viena dicen haberse descubierto en Milán una 
sociedad secreta, cuyo objeto es fácil de adivinar. 

Eli ol de enero llamó la reina de Inglaterra al con- 
de Derby, gefe del partido tory para consultarle acer- 
ca de la oiganizacion de un nuevo gabinete. Apesar 
de este hecho, el Times insiste en designar á lord Pal" 
merston como sucesor de Aberdeen. 

Habiendo vuelto el 1? de febrero á celebrar sesio- 
nes el Parlamento, es probable no tarde eu resolverse 
la crisis ministerial inglesa. 

O 

■' ■ T ^ 

Editor responsable D. Eneas Ballesteros. 
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MADRID. 

Imprenta de T. Fortaaet , calle del Soldado núm- **• 
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MARTES 6 DE FEBRERO DE 1 855. 


NUMERO 5. 


AÑO i. 


Se puBlica todas las tardes, menos 
ios domingos* Suscricion en Madrid 5 
reales* prorivcias 8, un mes. En 
UltramaT’ y el estrangero 60 reales por 
un semestre* 

* Los suscritotes que residan en la cór- 
te pueden alionarse enriando por el 
eo^eo interior , ó por cualquier otro 
cbuducto, á la Administración de la 
Osperiencia^ calle del Soldado n. 12, 
lina simple papeleta en que se esprese 
el nombre del suscritor , su domicilio 
y tiempo porque desea abonarse. 




DIARIO MOrsARQÜIGO. 


Ix)S de proríncía remitirán con sobre 
franco-, las mismas noticias, r el im- 
porte del abono en libranza ó sellos ds 
cuatro cuartos. 

Los corresponsales que quieran en- 
cargarse de la recaudación de suscricio- 
nes , pneden hacerlo con la condición 
de remitir de su cnertta el importe de 
ellas á la Administración , que les alH>- 
nará el descuento de giro , como á los 
SQscritores. 


Erase una casa rica, muj^ rica, tanto, que 
ademas de las rentas y propiedades comunes 
á toda la familia, poseian varios miembros de 
ella un considerable peculio. Ya se deja cono- 
cer que los demas individuos,, aunque no fue- 
sen grandes propict.irios, no podian perecer 
de necesidad: primeró, porque pérteueciañ á. 
nna casa rica; segundo, porque habia grande 
unión entre todos los hermanos; tercero, por- 
que los mas opulentos no eran sino adminis- 
tradores de sus bienes, sin facultad de ena- 
génarlos; y cuarto porque habia lá costum- 
bre en la familia de no relacionarse ínti- 
mamente con gentes de fuera de casa en 
quienes conocian intención de sacarles el di- 
nero. Pero sucedió, por desgracia de esta casa, 
que se introdujo el desórden por medio de 
los que tenian menos, y de la noche á la ma- 
ñana se apoderan los hijos menores, y aun 
alguno de los criados, del gobierno de la fami- 
lia. Hay que advertir que antes de esto, ha- 
biaü cometido la torpeza de instigar y dar su 
ayuda á los colonos mas acomodados, y que 
con mas pingües rentas ’contribuian á la casa, | 
para que se emanciparan de ella, y no diesen 
en lo sucesivo ni un maravedí. 

En cuanto los nuevos padres de familia to- 
maron las riendas de la casa, empezaron á 
desarrollar un sistema de administración, que 
tenia por objeto, según ellos decian, duplicar 
cada año el patrimonio de la casa. La prime- 
ra medida fué vender e\ peculio de ciertos 
hermanos, á fin de que los pobres pudieran 
comprar de él lo que les hiciera falta. Pero 
como los pobres no tenian medios de adqui- 
rirlo, se quedaron tan pobres como antes en 
cuanto á bienes raíces, y mas pobres , en ra- 
zón á que los compradores, haciendo su cuen- 
ta, les privaron de todo lo que los predece- 
sores les proporcionaban. La segunda medida 
íué vender los bienes de los que seguían en 
órden, viéndose con asombro que cuanto mas 
vendían mas se acrecentaba el número de los 
pobres. La tercera medida fué vender lo que 
ya pertenecía al patrimonio común, reservan- 
de empero ciertos bienes destinados á objetos 
de rigorosa necesidad. La cuarta medida fué 
vender estos bienes, reservando á lo mas un 
rincan donde ocultar su miseria. 

Tal es la situación en que boy se encuentra 
esa desgraciada casa. Gastando mucho; inci- 
tando en-un principio á los deudores para que 
no pagasen, y tomando á préstamo todos los 
dias los administradores han de venir . á pa- 
rar á la consecuencia de vender, bien para 
acallar las reclamaciones, bien para que no 
falte qne gastar, bien para que no se utilice 
nádie del antiguo patrimonio de la casa. ¡Ven- 
der! ¡Vender por necesidad \ ¡Palabra funesta 
qne soló se pronuncia en el penúltimo escalón 
por donde se baja á la bancarota! El que ven- 
de para salir de apuros . se engaña, ó engaña 
á sus acreedores. Los apuros crecen según 
merma el patrimonio. 

El administrador de la casa del cuento, 
presentó ayer á la familia un proyecto nuevo 
para vender: es decir, que en la sesión de 
ayer el Sr. Madoz. ministro de Hacienda, leyó 
un proyecto de desamortización general in- 
clusa la eclesiástica. El artículo 1 .“ dispone la 


venta de todos los predios rústicos y urbanos, 
censos V foros que pertenecen al Estado , á los 
pueblos, al clero, y á los establecimientos de be- 
neficencia, esceptuando las fincas aplicadas al 
servicio público, los montes y bosques del Es- 
tado que convenga conservar, las min^ de 
Almadén, los terrenos dé aprovechamiento 
común para los vecinos de los pueblos ó cual- 
quiera otro edificio ó terreno que el gobierno 
considere deberse esceptuar. 

La nación española, rica en otro tiempo, es 
hoy pobrísíma, porque úna cosa es que haya 
en ella ciudadanos opulentos, y otra cosa que. 
er Estado sea opulento, como podría serlo 
aunque los ciudadanos fuesen pobres. ¿ Qué, 
secreto es ese que hace marchar juntos la in- 
mortalidad y la pobreza, , el desarreglo, y el 
descrédito? 



De un aviso religioso que pública el Diario 
de Barcelena se deduce haberse prevenido re- 
cientemente por real órden, que no se hagan 
procesiones, ni otras demostraciones (piadosas) 
fuera del interior de las Iglesias. 

Esa probibicion ¿habrá sido general? Y ge- 
neral ó local ¿con qué objeto se habrá hecho? 
Nosotros creemos que la medida habrá sido. 
generalmente particular , es decir: para todas 
las Iglesias en general, pero comunicada en 
particular-, una como publicación á cencerros 
tapados; en fin, para esplicarnos mejor, una 
disposición característicamente moderada, 
puesta en práctica por progresista. 

El objeto, fácil es de comprender: evitar 
irreverencias, blasfemias y sacrilegios. ¿No es 
mejor prevenir los delitos que castigarlos? 
Pues ved por qué se prohíben las demostracio- 
nes, aunque pertenezcan á la categoría de 
ceremonias del culto católico. 

Por ahí, por ahí, progresistas. Seguid im- 
pertérritos. Duro con las procesiones, y con 
las rogativas, y con las misiones, y con las 
cofradías, y con los curas, y con los sacrista- 
nes, y con los monaguillos, y con todo lo que 
huela á incienso. Con eso protejereis- mas 
eficazmente el derecho de reunión, fuera de 
los templos; y el derecho de petición, que no se 
dirija á Dios, y el derecho de espresar sus ideas, 
á los que no sean predicadores católicos, y 
el derecho de asociación para todo, menos para 
! practicarlas virtudes cristianas, y el cíéreeño 
I de la seguridad individual del que no desem- 
' peña ministerio alguno eclesiástico. ¡Fuerte 
j y á menudo con la gente de Iglesia! Que pa- 
j gue todo lo que os hace rabiar la gente de- 
i mocrática. Lo que debe el lobo que lo pague 
t el perro; todo es cobrar. 



j El León Esjyañol estraña ayer una cosa á 
j que no sabemos cómo no se ha habituado en 


tantos años que lo está viendo. Hé aquí una 
parté désú lamentación: 

«Si lá moralidad, dice, no pasara 3e ser una palabra Ta- 
cía eñ la boca de ciertas gentes, nosotros preguntaríamos 
¿qué’ moralidad hay en esos hombres que ayer fueron mi- 
nistros ó altos funcionarios moderados y boy no se acierta 
á definir lo que son? ¿Qué moralidad hay en esas perstmas 
que se. pasan cada dia de unas filas á otras aunque debie- 
ran ser de todas rechazadas? 

Ejemplos tan funestos han de rendir por fuerza muy 
amargos frutos ál país; porque hacen acudir por todos los 
ámbitos de la monarquía la mas cínica desmoralización? 
porque impiden toda organización regular de los partidos 
políticos, y porque tráfico tan deplorable nose ejerce sin 
daño de los hombres' honrados -y resueltos que sincera- 
mente abrazan una causa y por ella corren peligros.»» 

Lo mismo decía, no hace un año, el Cla- 
mor Público respecto de . algunos comilitones 
suyos.. Por lo visto la desmoralización es una 
enfermedad endémica á que viven espuestos 
los hombres de le despreocupación y del posi- 
tivismo. ¿En qué consistirá el haberse preser- 
vado de ella, á lo menos en lo que tiene de 
cínica, los que no son parlavientarios? 



Alabando el León anoche la reclamación 
del señor vicario eclesiástico de Madrid con- 
tra una obra que se titula La Reacción y la 
iíeuoíucion, añade lo sig.uiente: 

«Tan luego como la Asamblea constituyente haga una 
ley conforme á la cual pueda escribirse lo ^ue se (juiera 
tocante a. la religión, dejará sin duda alguna el digno tÍ- 
cafío eclesiástico de . ocuparse en asunto que abora es de su 
deber.» 

No crea tal nuestro colega, aunque lo diga 
quienquiera. Crea, por el contrario, y asi es- 
tárá en lo . cierto, que el señor vicario de 
Madrid no dejará de ocuparse en asuntos 
análogos, aunque la Asamblea constituyente 
bagá ésa ley á qué'él Leóú se refiere, confoi^- 
me á la cual: podrá.; escribirse lo que se quie- 
ra tocante “ á ía "religión. ¿Permitiria ningún 
padre de familias, si mira con aprecio la re- 
putación de -su casa, que -un libertino indu- 
jera á sus hijos á faltar al honor, aunque la 
Asamblea hiciese una ley de, libertad indim- 
dual lo mas lata posible? No, de seguro. ¿Y 
por .qué? Porque la Asamblea, por muy sobe- 
rana que se suponga, nunca lo será bastante 
para autorizar á nadie á que perjudique á 
otro. 


NOTICIAS ESTRANGERAS. 


En las últimas noticia de ayer apuntamos lo único 
nuevo qne nos trajo la mala. No podríamos, por lo 
mismo, llenar esta sección sino esplanando, ó añadien- 
do pormenores á lo que allí dijimos. Pero como nues- 
tro objeto es reducir á breve espacio lo mas intere- 
sante qne ocurra, preferimos omitir lo iuutil, a ocupar 
el papel r perder el tiempo, trascribiendo opiniones de 
períodisUs ó corresponsales, en lugar de la rdacion de 
los hechos que es lo qne desean los lectores. 

INGLATERRA — Anteayer, según dice la Epoca, 
se recibió un parte telegráfico de París anun- 
ciando que lord Grev no bahía creído deber 
encargarse de la formación del nuevo gabinete inglés. 
Este despacho debe referirse sin duda á algún otro 
que no habrá llegado, ó al cual no se ha dado publici- 
dad. Lord Grey ha sido d jefe de la opoácion AVTiig 


on Li .cilmara de los lores, y era el designado última- 
mente por la Opinión piLlica á ser ministro de la 
guerra en un gabinete formado por lord Palmerston. 
Como en Inglaterra se siguen con tanto rigor las prác- 
ticas parlamentarlas , no pudiendo ser llamados boy u 
los consejos de la corona ni lor Derby si Israel!, jefes 
del partido tory en ambas cámaras , ^r bailarse en 
minoría, la r«na ba tenido que apelar a lord Grey. 

Dimitiendo este, es probablp_ que lord Palmerston 
sea quien constituya el galjinete , y la opinión general 
era que el noble lord- formaría eon todos los ministros 
actuales, escepto lord Jobn Russell, el duque de Ne.vt- 
castle V lord Aberdeen , quienes serian reemplazados 
por lord Grey y otros hombres importantes del parti- 
do wbig.^ De., los^poelistas quedarían en el gabinete 
Gladstowcj Grabam y Cordwellj los hombres mas, emi- 
nentes de este partida. En el -estado tactual diel parla- 
mentó y de los .partidos -en Iiigjatéara , no hay mas- 
gobiernos posibles que los gobiernos de coalición. Asi 
lo ha proclamodo Palmerston ante el parlamento.» 

■D \ y S ~ o; ... 

WfCfAS DE EASJ^ROYIAeiAS. 

■ ’SEYTtl.t 2.-^Dcscosa esta municipalidad dé adqui- 
rirse reentíáos parii pódér atravesar la angiistiosa sitúa-' 
cion en que- se halla piensa inqioiicr un- derecho dé 2 
jxir 100 sobre los géneros catalanes. Ignoramos hasta 
qiúí puiito será' Men'ó mal recibida esta contribución; 
jiero'á juzgar qior -ló qúe ya de' público se dice, no" creo 
que llégiie á realizarse, eft atención á que; el aytmta-l 
miento -no 'qúiefé'hacer nada sin asentimiento general 
de la población. - 

M.iL.tG.v 21-— En" vista de los eontímios' desmanes 
que se cometen todas las noches y con el objeto de re- 
primirlos , el ayuntamiento de esta ciudad, ha dispues- 
to eñ los plintos de lá población que mas á propósito se 
crean," seis cuerpos de güardia que cubrirán diariamen- 
te cuatro nacionales y un cabo á hn de que vigilen por 
la seguridad de la poblaciomy pitedan los señores con- 
coócejales ó’ álckldes dé Báirto hallar ptónfa' ayuda en 
caso necesario. TainbiOñ nos. dicen qué será esmCrádo el 
servicio lie Jabela^ de noche, pues se establecerán 
patiTillas de señores regidores y alcaldes y vecinos hon- 
rados. 

^o. obstante las medidas adoptadas por el , gobier- 
no pan; reprimir, ;cl escandaloso e inmoral tráfico del 
contea^ndo„que amengua las rentas del Estado y des- 
truye las bases de la riqueza pública 




IVOTICÍAS DE MADDID. 


i PARTE OFICIAL. 

r 

~PHESiDExci.r DEL CONSEJO DE MINISTROS. Por féal 
fleérélo de 2 de febrero sé nombra gobernador de 
f¡ 'próvincia de Cindad-Real á don Mariano Castillo 
que !o .es de la de Lugo, y en reemplazo de este á 
don Juan ‘Falomir gefe' político cesante. 

Ministerio de Fomento. Se concede licencia pa- 
ra; censtrnir varios raoimQ& harineros en Fuentes 
de Apodar, en Iluescar yen Manrresa: 


CORTES. 


- CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 

PRESIDENCIA DEL SR. INFANTE. 

Eslracto de la sesión celebrada en 5 de febrero de i$55. 

• Abierta á la una y cuarto y leída el acta de la anterioe, 
fue aprobada. 

Pasó á la comisión Je presupuestos una esposicíon diri- 
gida á las -Córtes por don Vicente Ferrer Gomer, haciendo 
varias observaciones sobre la rebaja en los impuestos y la 
economía cñ ios gastos. ^ 

Wóse ca^U de q^e rarios Tecíaos de la ciudad de Reus 
pedían a las Cortes se sirran exigir la responsabilidad á 
los ministros que desde 1844 bübieren abasado del poder 
Dj cba z>^IaniacÍOB pasó á la conusio& que entiende en el 
asunto. 

.. determinación se adoptó relatixamente á una, so- 
KeitíiH áÍTT^daá las Cór^ por el ayuntatnientó constitu- 
cional de Barcelona . pidiendo que no se tome en conside- 


ración, y en .su caso .se de.sapruebe , el proyecto de Ity 

aranceles. cnliVí- 

Pasóá la comisión que entiende en el asunto una 
tud'que dirige á las Cortés D» Francisco Lariena, 
tando algunas obserraciones á la base segunda de la l>on$- 

titscion. j 1 ? 

Se. concedió á D. Juan Antonio Garnica ua mes ac li- 
cencia que pedia por tener que ausentarx^- dtf ; esta ca- 

' pitaf. .3 1 

El Sr. JAEX : En algunos periódico-s he leído que la 

Asamblea recibió con agrado un opúsculo reimtido aquí 

por su autor contrarío á la decisión dogmática á Su Santi- 
dad relatiyamente á la inmaculada yirgen de la Concep- 
ción. 

. -lío trato de-inyestigar la opinioa de los dem^ -swiores 

diputados, y en nombre de algunos otros señores de- 
claro que no hemos recibido-con agrado semejante fo- 
lleto, y deseo que la mesa manifieste si se hizo esa declara- 
ción que los periódicos dicen. 

Ei Sr. Secretario GONZALEZ pE L.A VEGA : Yo di 
cuenta á las Cortes de la comunicación que acompañaba 
los ejemplares de e.se opúsculo, y lo que propuse y se acor- 
dó fue que se archiyara. 

El Sr. JAEN. Doy gracias al señor secretario. 

El Sr, HCELVES: Naturalmente constará asi en el Dia- 
rio de las sesiones. 

El Sr. SAGRA: Anuncio una interpelación al señor mi- 
nistro de la Gobernación, acerca del paradero de gran nú- 
mero de obras relatiyas á los ramos de sus atribuciones, 
remitidas por mí, en el año dé 1843. 

Se leyó la siguiente projxisicion del señeu* Lasagra: 

. «Siendo, honroso para la nación y digno de la época ac- 
tual el recuperar y dar á luz los monumentos geográficos 
de nuestros navegantes^ del siglo diez y seis , sustraídos de 
los archivos españoles, así como el sacar del polvo los-pre- 
ciosos materiales botánicos que con samo costo y grandes 
fatigas reunieron Duestro.s sibios viajeros naturalistas en 
el siglo pasado y principios del presente , pedimos á las 
Cortes se sirvan acordar: 

1? Que' se pida al ministerio de Marina el espediente 
comenzado en el año de 1841, relativo á un ‘proyecto de 
publicación de mapas antiguos inéditos españoles. 

2? Que igualmente se pidan al ministerio correspon- 
diente todos ios datos y notas que existan sobre las colec- 
ciones botánicas que yacen almacenadas ó inéditas en el 
jardín botánico de esta córte. 

3? Que desde luego se hombre una comisión de las 
Cóttes para que active la reunión de e.stos materiales, y 
con vista de ellos proponga á las niisma.s un medio econó- 
mico. de dar á luz todas estas riquezas científicas , ináugii-' 
rando asi la nueve era de regeneración intelectual de Es- 
paña.*» ^ • 

Apoyada brevemente por su autor, fué tomada en con- 
sideración la proposición espresada, acordándose que pasara 
á-ias secciones para nombra mieníp de comisión. 

El señor PRESIDENXEí Continua la discusión sobre 
bases constitucionales. 

Leída la adición ó enmienda de los señores La.sala y Va- 
lera, al final de la base lí, relativamente á la manera de 
precederse á la reforma de la Constitución , según aparecía 
en un Jfóto particular, dijo: 

El Sr. SANCHO: La comisión admite el principio, pero 
no el que se consigne en esta base, porque seria:una limita- 
ción á la so.beranía nacional que no podemos nosotros esta- 
blecer, puesto que sobre dé la nación no hay nada; Eri to- 
das constituciones, ó al menos en la mayor parte de ellas se 
consigna ese principio; pero es al final en el último titulo. 

El Sr. VALERA: ^jos de ser una restricción ai princi- 
pio de la soberanía nacional, en la adición propuesta reo 
un testimonio de su fuerza: no hay, pue.s, tal lrmitacion si- 
no un verdadero ejerejeio de esa misma soberanía, ó mas 
bien la manera de ejercerla. 

ló que proponemos, no Se hace mas que .preveer la posibi- 
lidad de una reforma y determinar el modo de hacerla, 
pará'evitar asi una resolución que índudablerhente sería 
nacesarw, si se guardara silencio sobre este punto. 

Verdad es, que en otras constituciones se trata de esto en 
los últimos capítulos, pero es porque no se establece en 
eUas el principio de la soberanía nacional en la forma que 
se hace en la hase primera que se ha aprobado. 

Después- de una ligera rectificación del br. Sancho , y ha - 
hiendo manifestado el Sr. Olózaga jueen el caso de admi- 
tirse la adición , debería pasar á la comisión para colo- 
carla en el lugar corre.spondiente faé la adición referida 
tomada en consideración en el concepto espré.sado por di- 
cho Sr> Olózaga; y; hecha á.conjtiñuacion la preguntada si 
se aprobaba, se acordó afirmativamente. 

ElSr. PRESIDENTE; Se procede á la discusión de la 
base 16. 

El Sr. LATORRE: Creo que no se puede proceder á la 
discusión de la base 16 sin consultar á las Cortes. Propongo 
esto como cuestión de órden. ^ ® 

El Sr. PRESIDENTE: Se preguntará; conste que nadie 
se opuso cuando indicó el señor niinisjro de la Goberna- 
que rogaba á las ttrles discutieran con preferencia la base 
relativa á la sanción. 

El Sr. GARRIIX^ Antes de hacerse e.sa pregunta deben 
tener en cuenta las Cortes que se trata de la .sanción - oue 
esta significa el consentimiento que ha de dar el Rev'para 
que se publiquen las lejes que se hag=n. ¿Y antes de ha- 
cer 1 m lejes vamos a tratar de la saucion? No entiendo este 
método., ni comprendo eon qué razón pueda hacerse lo oue 
se desea. ^ 

El Sr. PRESIDENTE : Están va hechas varias leyes v 

á la gobernación del 

Acordada la votación relativamente á si se procedía á 
iscutir la base que trata de la sanción, pidióse por sufi- 
ciente numero de señores diputados que fuese nomi^l, y al 
comenzarse la votación dijo ^ ^ 

El Sr. GATELL: Pido la palabra contra la yotacion. 

ía = í- 

H Sr. PRESIDENTE: Silencio, señores; la yotacion no 
puede interrumpirse. voracion no 


El Sr. GATELL ; Est.i votación es contraria al. regla, 
mentó, 

yarips señoríf diputa Jos: Que sígu U votncion. 

El Sr, PRESIDENTE: Silencio, señores; continúe la vo- 
taciou. 

El Sr. GATELL: Protesto contra lo que se está Iia- 
ciendo. 

El.Sr, de la VICTORIA: Que siga la votación. 

El Sr. presidente : Nadie puede sobreponerse á la 
presidencia ni á las Cortes. 

El Sr. GATELL : Ni el señor presidente puede sobrepo- 
nerse al reglamento. 

El Sr. 0‘DONNELL ; ministro de la Guerra: Que se lla- 
me al orden á ese señor diputado. Nó hemos dé esta'r im- 
puestos por» u na- m inona. t urbu len ta . 

llanos señores diputados: Que siga la votación: que no se 
interrumpa la votación. 

El Sr. PRESIDENTE: Silencio, Sr. Gatell: no de V. S. 
lugar á que tenga qne llamar al órden. Continúa la vota- 
cion. 

■Verificada esta, resolvió el Congreso que se discutiese la 
base 16, que trata de la sanción, por 184 votos contra 3}J. 

El Sr. PRESIDENTE : Se procede á la discusión de la 
ba.se 16. 

El Sr. MORENO BARRERA: Sr. Presidente: pido que 
se e.scriban las palabras qne ha pronunciado el señor mi- 
nistro de la Guerra. 

Durante la votación llamando á la minoría turbulenta 
siendo asi que ni Sartorios se atrevió á tanto, limitándose 
á llamarla facciosa por medio de la prensa , porque á nin- 
gún gobierno le gusta que le hagan la oposición. 

El Sr. GATELL : Es exacto lo que ha dicho el Sr. More- 
no Barrera , refiriéndo.se al señor ministro de la Guerra- 
puesto que éste se ba dirigido á los que nos sentamos en 
estos bancos, y particularmente á mi persona, creo que soy 
mas directamente aludido, por lo cual reclamo con el señor 
Barrera que .se den las esplicaciones correspondiénte.s; ó que 
se escriban dichas palabra.s, .para que la Asamblea deter- 
mine lo que mejor le parezca. 

El Sr. Ministro de FOMENTO: No puedo oponerme á ¡o 
que el .señor diputado reclama en uso de su derecho; lo que 
si pido es que se suspenda este asunto hasta que se hallé 

presente el .señor ministro de la Guerra. 

En estos momentos entró en el salan el señor ministro 
de la Guerra. 

El Sr. Ministro de la GUERRA: No estaba en el salón 
cuando el señor diputado ha pedido que se escriban mis pa- 
labras. Lo que ha pasado lo ha visto toda la A.samblea; fal- 
tando al.-reglamento y á lo acordado por las í órte.s, cuando 
la votación estaba empezada, un diputado, desobedeciendo 
al señor presidente, ha intentado interrumpir diferentes 
veces la votación: en tal momento me levante yo, no como 
ministro, .sino como diputado, para rogar al señor presi- 
dente que llamara al órden al diputado que interrumpía la 
votación. No he llamado al orden á S. S. porque no tengo 
derecho para hacerlo, sino que he rogado, repito, al señor 
presidente qne lo hiciera. 

Al decir minoría turbulenta, he aludido solo á S. S., no 
á-los demás, y si he dicho que era turbulento, ha sido por- 
que estaba interrumpiendo el acto de que se ocupaba la 
Asamblea. 

El Sr. GATELL: Debo decir en primer lugar que cuán- 
do hice USD de la palabra fué para qué se cumpliera el 
reglamento , porque en mi concepto por parte del Sr. Pre- 
sidente y dé la mesa se ha faltado á él haciendo la pregun- 
ta que se ha hecho. 

Dice el señor ministrio de la Guerra que me ha llamado 
al orden , y yo no reconozco en S. S. ese derecho.. Si he 
faltado , ahí estaba el Sr.- Presidente para advertírmelo 
asistiéndole el dereclio de hacerlo asi , no al ministro de la 
Guerra. 

Entretantos. S. no há dicho iurbuíento, sinb minoría 
turhiílcnta ; espreslou que me parece comprende á todos los 
señores que se sientan en estos hanco.s. 

Por lo tanto ín.sisto en que si el señor ministro de la 
Guerra no dalas esplicaciones oportunas , se escriban- sus 
palabras á fin de que las Cortes adóptenla resolución que 
tengan por oportuna conforme al mismo reglamento. 

Ei Sr. ODONNELL, ministro de la Guerra: Señores, ó 
yo no entiendo el castellana, ó minoría es desde uno hasta 
ciento ó ma,s. (Rumore.s.) No hay que admirarse .-, asi lo 
entiendo yo , y en esa sentido, refiriéndome al diputado 
que hablaba, le he liamádó turbulento, porqué lurhuleñto 
éS, como he dicho,- el que turba lo que se está hacienda 
Este es el s.gmfacudo.que yo doy á esa e.spreslon: después 
de esta espUcaCion , se pueden escribir, si las Cortes lo 
acuerdan asi. 

En cuanto á haber llamado al órden.á S. S., me parece 
qua he_ dicho de un modo claro y íermihanté que no me 
dirigí a S. S. Se^rauy Men -que no tengo derecho para ha- 
cerlo , y lo que di,e como diputado fué: Fr. ddrcs'Znte.aue 
se llame al orden al diputado. Prueba clara de que comiía 
yo no tener e.se derecho , sino solo el Sr. Peesfdente. Creí 
mas, y fue que si daba lugar á serj llamado al órden "por 
tres veces, había entonces que escribir las palabras y oou- 

parse de ellas ea se.sinn ^ 

cado. 


en sesión secreta, si no estoy equiyo- 
EI. señor MOMNO B.ARRERA: En cuanto á mi, me 

d^la^n* señor ministro 


trarTo.^ en sentido ¿on- 
de^* de la Guerra pa- 

sivna enr, *1 ^ ^ equivocación. Un solo diputado no sede- 
lectivi- V ^ °°™Bre de minoría: esta es una espresion co- 
han o mismo , las palabras del señor ministro 

herido a todos los- que nos sentamos en estos bancos. 

es exacto que yo haya turbado el órden; no be 
cumcl“^-* ^ faohltad que tengo de pedir, el 

^mphmiento del reglamento. Por consiguiente, el señor 
Guerra no ha estado en su derecho Tlaraán- 
luo-ar «spresion mconvenieDte no es de este 

LI Sr. ministro de la GUERRA: Esto se ya convirtien- 



do en diiilogo; peto debo decir al seilor diputado, que sí In 
eouTeniente es llamarle turbulento, algo mas inconvenien- 
te es faltar al acuerdo de las Cortes é interrumpir una vo- 
tacion empezada. 

£1 Sr. GATEL^ Insisto en que se escriban las palabras 
que ha pronunciado el señor ministrode la Guerra^ 

El señor PRESIDENTE: Se preguntará á las Córtes sise 
dan por satisteclias. ^ 

El Sr. GODINEZ DE PAZ: N'ingun diputado puede 
darse por satisfecho con las palabras del señor ministro de 
la Guerra: la palabra turbulento es una espresion mal so- 
nante. 

^ Hacer la pregunta. 

’ El T° contra em pregunta. 

m Sr. ODONNELL, ministro de la Guerra: Pido que 
« lean 1<K artículos del reglamento, que tienen relación con 
este incidente. 


^ GODINEZ de paz ; Pido que se lea el ar- 
ticulo io dél regla menloi '(Se lejó.> 

El Se- BUENO : Como las Córtes acaban de ver por la 
lectura de ese articulo, la pregunta qué se quiere Hacer, no 
está en su lugar. 

El Sr. secretario HUELVES : El S. Bueno Hace á la mesa 
una inculpación gravísima, y sin duda no Ha lerdo bien el 
.articulo, que. dice asi: ^Ueyó;. No ha llegad» este caso to- 
davía; la mesa no ha podido escribir las palabras Hasta que 
las Cortes ó éi.'dipuíádo-ideclaraseñ si están conformes con 
las esplicaciones . 

Se nos ha hecho otra inculpación también gravísima; se 
Ha dicho que la mesa se ha tomado una. iniciativa, que no 
la corresponde por el reglamento. La mesa no ha tomado 
iniciativa alguna. 

■ UElSt. BUEN(i:;Aunque 'joven y niievo en.esíaslides, 

pienso mucho Jas palabras que digo. Voy á demostrar que 
lió sé ’mé ha féR>iivi*hicfo con raion, y qiie lá mesa sé está 
tomando ia,ÍBÍchdiva á que me, he referido»..,,,. - 
. El Sr» _PfL£SlD£NT£: Ruego á V. S.... 

«Éi'Nf-^iíUENOí'ií’e'sido ihcúTpado; y éaegó’áciíi ver ál 
señor Presidente, me.permita haWar, en .la.inta{jgencia de 
que mis palabras serán convenientes y dignas del lu^ar en 
' qiié' uie enCnérutro. " v ~ .' 

..lía idicho el señor secretarip.que He .hecho un cargo in- 
fundado á la mCM, y es preci.so que sé'sépa él ñindaidénto 
^ que hé'iéHianqwra hacerle; ese' fúndámanío na ex otrceque 
ef-artieiilQ^lOñ debreglameníp, el pual djee asi (leyyj. , . 

Eí sénoV'Sécfetáriü'GGNZ.íLEZ DE'ÍÍ.4 V£(¿Á:'£1 'se- 
ñor Bueno ha pretendido adivinar la pregunta que la'mésa 
iha á diripr á las Córtes. La mesa ha hecho la pregunta 
conforme á lo que previene el arE 45 dei reglamento. Me 
'pa?ece''qtiS'e3Íéés'ás'tíM»GOtJGlítitlo. ■ » 

La iniciativa que la mesa toma en las cue.síiones, es la 
iniciativa que ie dá eijeglameutü,.y no ¿ay tpl, infracción 
del artiéül» 105. ’ : ; , 

El Sf» G»A.T£LI¿ Habiendo dicho eí señor mihistro de la 
. Guerra, que al hablar de minorías turbulentas no sa ha re- 
■ Téridtr -á-los- qee -se-s¡eníaa~e« estos iaaeos y- . si -solo á mi 
persona, me doy por satisfecho, porque me es indiferente 
.que S., ¿ me califique como le parezca. 

-ti ' A'péíicion defiir-'Ettente Ahdrés, se leyó eij articulo 15 
f 4el^eg Jauaenio. 

Hahlendósé preguntado sí se pásafiá á' otro asiiñtoíí^el 
"iGengresa acordó aliriaativaincnte., ; v »• -y 

Entrándose en ,ia discusión de ía 'baselS y leída la"én- 
ínienda deí Sf.' 'Gil Vir*da, dijo' ■ 3 :: ■ 

El Sr. GIL VIRSEDAiíSuplico á los. señores de la comi- 
sión me digan si aceptan* la énhiiéndá en lodo ó 'eh'parte. 

EPS. LÁEífEiNTE; Lajcoujisióh .no acepta ía.enmienda 
. <fo S. S. en los términos generales en que est;í. La comisión 
la ádmité en' fá parte que- dicé;í'«eT '^rey 'ácepta las íéyes 
-;;fíindáúien{al«s,". porque. está implioitamente votado en, la 
base primera: tampoco admite el periodo que dicé: -sane 
'cioni las leyes ordinarias jindas en' córtes -derjesta -elase.» 
_:Ea lo .demas np puede admitir la enmienda presentada 
por S. S. ‘ ' ‘Ul . . . 

- El Sf. 'GIL ■'VIRSEDAi- iDoy las gracias á & edmiimn 

• pob haber admitido una parte de mi enniienpa, y esto, no 
podía menos dé hácerló', pofqíié la coiirision y ef gobierno 

• han' manifestado-, qué la reina- aceptaría la. constitución. 
Pero yo añado, que acepta tarnbien las leyes orgánicas. 
¿Y porque? Porque lés-háy. dé' tanta,', importancia. ‘^ue 

-ípueden ' qooslderarse ramo íundamentales, puesto que sin 
ellas, es como si la conslitucioñ“no existiese. ¿De rjué nos 
'‘'sifvfe'ésta, WaoieBétttos lUua buena ley electoral, una bue- 
- na. ley de dipotaciones .provinciales y. otras semejantes? 
Mi enmienda dicé que éla reina íáyi dé 'aceptará la vez 
sas leyes ordinaria.s que se den por las Córtes consíUuyen- 
. tes^i. y esto se funda en que si hay leyes ordinarias que son 
tan esénciales coma lá ley fondamen'taí, es claro que la 
t rÓDa débe aceptarlas. Beria una contradicción el que noso- 
tros tuviésemos poder para hacér lo dé más importancia y 
lió fo tüviesérñós -para lo de menos é spiicacion. 

. Dice, - tamb ién la enmienda que -el rey sanciona las le- 
yes ordinarias hechas en Cortes ordinarñrs, púdíend3 dejar 
de hacerlo por una sola vez.- Creo que después de tantas 
vicisitudes, revueltas y trastornos como hemos pasado, de- 
bemes "ser muy cactos y aprender algo de; la e^ie’ncia. 
-En;la constitucion.de ,l8l'2, de donde tanto tenemos qu¿ 
aprender, se establecía la sanción, pero con el veto f¡- 
mitado. ... 1 

Los señores dipusados recordarán que siendo elegidos los ' 
representantes del país por dos años, con arreglo á lo dis- ■ 
■pnestcreir la- constitución del año 12, la tercera vez que se ^ 
reproducía una ley, equivalía á eer piesentádT por unas ' 

nuevas Cortes, en cuyo caso ya era ley desde luego, ! 

sin estar afafbitrio de la corona, el sancionarla ¡ó na * 

En este punto no harii la comisión, otra cosa qne decir ! 
lo sismo se espresaba en la constituciou 37 y se • 
copió en la del 45, que hicieron los m o de r a dos; ío Vnismo i 

se decía en el Estatuto Real j en el provecto de Bravo 
Murillo, que estaba á punto de causar una confiagracion 
general ¿Y por qué este último lo aceptó asi? porque es 
precisameote el absclutismo^ la negación de la soberanía, 
j- eso no debe adrnieirlo el párEido ptogrfesfsta. 

Este es el único término que puede adoptarse, por si j 
ocurre que la Corona no sancione una lev v las Cortes la 1 


vueirati á presentar de nuevo, ¿cómo se sale de este con- 
flíctcá- Debemos evitar que sea por medio de la revolución, 
y para lograrlo no hay mas medio, que el de hacer un lla- 
mamiento al país, una ver negada la sanción, v si los nue- 
vos representantes vuelven aprobar la ley antes rechazada, 
sea desde luego tal lejf. Por lo tanto, ruego á las Córtes se 
sirvan lomar en consideración mi enmienda. 

El Sr. EAFCJENTE: Ea comisión acepta la primera par- 
te de la enmienda, si bien, no se compromete á consignarlo 
asi en base de la futura Constitución. Xa acepta, porque está 
en su pensamiento y porque la deciáracíon hecha en la pri- 
mera. ba^, lleva; consigo el que las leyes fundamentales no 
estén sujetas á la sanción, bastando que sean aceptadas por 
la Corona. 

Respecto de la segunda parte debo ídecir, que está' en la 
memoria de todns lo que acaba .de suc©ler esta misma tarde 
con motivo de la enmienda del Sr. Escosura, en qpe las 
Cortes han aprobado' que una adicioh significa que sé añade 
á cada base'^algo ñias de lo ^ue la comisión ha propuesto, y 
se reserva la difusión para su dia. 

Sí el Sr. Gil Virseda admite la dístribücíoñ de ' loá po- 
deres tal como la comisión 'la propone, 'y íal como se admi- 
re hoy en todas, los neones .regidas eonsíituciónalm,ente, 
creo que im pondrá inconveniente como hasta ahora no se ha 
puesto por hádie; á' otro articulo ‘éonstitucidnal qud^ dicé: 
••la facultad de- hacer las»leyes reside en las Cortés c<Mr el 
íl-^y*»* Admitido este articulo , como no puede meno.s de 
serlo, resulta qiie él Rey es un poder legislativo ícomo las 
Córtes, ya se compongan de una, ya de dos cámaras. Sia 
esto no se puede comprender esa participación que es me- 
nester tengan losunos-en los pobres de los otros para que 
haya armonía, concierro y bueirá'intélígencia. . 

^ Pues bien, ¿que participación tiene el rey en el poder le- 
gislativo, sino^se^ le concede la facultad de sancionar las le- 
yes? Tiene lá iniciativa de las leyes,- pero esto no es nada; 
porque todos los señores diputados, saben la facilidad con 
que unas Cortes, ordinarias ú estraordinárias, constituyentes 
ó como sean, pueden de.seohar un proyecto presentado por 
el Rey, ó el gobierno en su nombre. Si. pues, el poder real 
ha de ser ,algp, si ha de haber equilibrio entre los poder e.s, 
preciso es qué el trono tenga la' sanción, corno la tienen en 
todas la.s constituciones; de otro;modo ese poder no tendrá 
participación ninguna ea”Ía potestad legislativa. 

Por estas razone.s la comiaon no puede admitir la en- 
mienda dei Sr. Gil Virseda, 

Después de una breve recti¿cacidn dél Sr. Gil Virseda, 
se preguntó á instancia suya si se votaría por partes su en- 
mienda; y acordado qúé. no , Jjr' habiéndóse.: ^edidás ;por sufi- 
ciente número de señores diputedos que ia votación fue.se 
nominal, verificóle esta, resultando desecíiada 'ia enmien- 
da por 138 votos contra 68,. ' 

Acto continuo acordaron las Cíírtes reunirse mañana en 

secciones desjmés de terminada la sesión. ; 

, ^ El Sr. PRESI^ENTEi Orden del dia para mañana: con- 
tinuación de la áíscusíori pendiente. 

Se levanta ía^se.sion. 

Eran las cinco y media. 


P»4RTE J\0 OFlCl»4L. 


sobre los elementos de que disponen , y que , no 
siéndoles posible hacer hoy una buena Constitución, 
se tienen que contentar con hacerla lo meaos. mala 
que puedan. 


N0TICI.4S COMERCIALES. 


bolsa de 3LA.DRID. 
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[ El Clamor Publico da parte dé una Conferencia ce- 
lebrada entre los <li{Aitados por Cataluña y los iridí- 
TÍduos de la comisión que ha de informar sobre oel 
prospecto de aranceles de los señores Sánchez Silva y 
Corradi. En ella, dice, se mostraron todos animados de 
los. mejores deseos y del propósito de proceder de co- 
mún acuerdo en tan imjwrtante cuestión. Es de csjie- 
rar que en érinforme de la coinisíon se concitien todos 
_ los intereses y queden satisfechas las : exigencias de la 
Opinión pública. 


Parece qne la comisión de presupuestos ha- resuelto 
que la dotación de S. M. la reina sea dé 28 inillones. 
Esta resolución se funda en nno de los artículos de la 
Constitución de 1857, que dispone que la dotación de 
la casa . real se señale al principio de cada reinado; 
disposición con arreglo :í la cual' el partido progresista 
asigno esta cantidad en los presupuestos para cubrir 
las anuales atenciones del monarca. 


Díeese que según el dictamen de la comisión de 
presupuestos, sé trata de suprimir los derechos, que 
con el nomdre de cargas de justicia vienen cobran- 
do algunos grandes de España desde tiempo inme- 
morial. 


.NOTICIAS POLÍMAS. 


Se asegura que ios gefes del anfi^o partido' pro- 
gresista, no so.*o conocen, sino que cooSesaa, que la , 
eonslitucion política que va á formar ia .Asamblea, 
será Solamente de circunstancias, poco apropiada i 
al carácter y á la opinión general del país, y por lo > 
tanto pasagera. Se nos dice que, habiéndoseles ar- i 
güido con su confesión, los prohombres del progre- i 
so contestan que se tienen que concretar á construir ' 


BOLETO. 

• ■ • ■¡ioioc/' 


— ^Segun escriben de Alicante'^el 30 del pa- 

I sado hubo en aquella capital;, una,-alarma á.yonsecuen- 
I cia de haljef sido asesinado en su_propia;ipasa, á las 
I ocho de la mañana don Francisco Carratalá, rico co- 
; merciante y hacendado. Ignóranse hasta ;ahora los ver- 
j daderos detalles de este acontecimiento, sqbrc el cual 
circulan distintas versioncs.'Las, agresores eran cuatro, 
y soguB se; dice, individuos bien acomodados y veci- 
nos de Petrel, pueblo inmediato á.la referida ciudad. 

I Refiérese que entraron en la casa á las ¡ siete de la 
! misma mañana, bajo el protesto de satisfacer á Car- 
I ratalá una suma que le adeudabanz Almorzaron en 
compañía de su familia, de quien eran, al parecer co- 
^ nocidos, y después, sorprendienJor.yllmenfe á esta, se 
dirigieron á la habitación de la víctima,»_pbíigándole á 
presentarles el . dinero que tuviera. En vista de su ne- 
I gativa á vcfificarlo, perpetraron e| crimen ; y creyendo 
salir impunes, se encontraron con qne una criada ha- 
“ bia podido eseapaf y étínsegúido dar' aviso ádos veci- 
-'‘nosf qoe al dirigirse á oasa deL;asfesiuado sorprendiapn 
a los delincuentes en el mouiénto que. se ponian en 

- 'precipitada fugáj Jograftdo-'Sa captura y el rescate de 
-las crecidas sumas deque se habían apoderado. , 

Decíase que los asesinos de D. Francisco. Carratalá 
y. España, eran gefes de la Milicia Naicioual de 
' Gatral, lo; que produjo una escisión en la población, 
Teuniéndosé áigu nos milicianos, que enturaron á aque - 
■-nos, júdiéndo se les castigase al momento, y entcegán- 
. dolos á las. autoridades, después de haber obtenido* la 

- promesa de que se les aplicaría todo el rigor deíalpv, 
éñs» de ser pulpaLlcs. La Milicia estuvo sobre las ar- 

_ ma^ y la calma se restable-ció al moménto en la po— 

- blacion. 

-^Q reemplazo de Mr. Soolé ha sido nqm- 

- - bf»d» reprcsentaxite de loe Estadós-Unidos en Esp»a 

monsieor Johu Brecekenridge, del estado de Kcntuckv. 



— Se<nin \..i Novedades, seh^Ti dado las ¿rdenesmas 
apremiantes y se han dictado algunas especides por el 
minisierio de Hacienda, para que se remedie la taita 
que de algunos artículos estancados se espenmentoba 
en valías provincias. 

_Dando á la exacta recaudación de las rentas toda 
la importancia que verdaderamente tiene , j llenando 
en este asunto el compromiso de su pro^ma, el señor 
Madoz si^ue actualmente una correspondencia particu- 
lar T adecuada á las circunstancias de cada localidad 
con los gobernadores civiles de todas las provincias. 
Mediante ella , la cobranza ha recibido un gran im- 
pulso, y la recaudación de los últimos dias del mes de 
enero haee esperar que este ramo de admininistracioh 
entrará pronto en su estado normal. 

— Asegúrase que en una de sus ultimas sesiones apro- 
bó el Gmsejo de ministros el anunciado proyecto de la 
creación de un banco de giro y descuento para la isla 
de Cuba. Aun no está fijado el importe de su capital, 
pero sí que las acciones se emitirán simultáneamente 
en Madrid y en la Habana. Es cosa decidida que sera 
nombrado comisario regio de este banco la persona 
que venga propuesta en primer lugar por el capitán 
general de la isla. ^ 

— Han debido entrar en el ejercicio de sus funciones 
los nuevos directores de gobierno y comercio de Estado, 
cuyos nombramientos ya hemos publicado , asi como 
también el nuevo sub-director de este ramo Sr. Ligues, 
que tan dignamente acaba de conducirse representando 
á España en Paris. A causa de estos ascensos y de la 
■ salida de algunos al estrangero han ganado puestos los 
agriados diplomáticos de la secretaría , obteniendo 
sueldo por antigüedad los distingmdos jóvenes Mendez- 
Vigo y Maríat^ui. 


^En el estado de que ayer hablamos al estractar la 

Gaceta, se ordenan del modo siguiente, con relación 
á las cantidades que cada uno ha satisfecho en el mes 


de octubre último los periódicos de Madrid. 


Novedades. 


12,748 

24 

La Esperanza. 


8,503 

26 

El Clamor Público. 


6,341 . 


La Iberia. . . . 


4,495 

2 

La Epoca. . . . 


4,061 

22 



3,494 

20 

El Diario Español. 


3,180 

6 

Faro Nacional. . 


3,165 


Las Córtes. . . 


3,164 

6 

La España. . • 


2,513 

2 

Gaceta de Madrid. 


2,126 

2 

El Parlamento. 


2,039 

30 

El Tribuno. . . 


1,400 


La Europa. . . 


1,229 

28 

El Católico. . . 


1,018 

14 

Boletín oficial de 

Ha- 



cienda. . . . 


775 

30 

Siglo XIX. . . 


733 


El Esparterista. . 


726 

8 

Voto nacional. 


582 


La Union liberal. 


525 

8 

Adelante. . . • 


418 

4 

Boletín oficial de 

Fo- 



mentó. . • . 


411 

4 

El Látigo. . . . 


32o 

14 

El León Español. 


291 

32 


Tratando el Clamor Pvblko de la dimi- 
sión que se anunció del señor ministro de Hacienda, se 
espresa en estos ternnnos* 

.Habiendo entrado el Sr. Madoz á formar parte del 
gabinete bajo los mas lisonjeros auspicios y recibido 
dentro y fuera de la Asamblea testímonios inequívo- 
cos de lo bien acogido que fue su programa, seríamos 
injustos si diéramos el valor de un voto de censura al 
hecho, que hiriendo la susceptibilidad del antiguo di- 
putado por Tremp, le puso en el caso de intentar su 
retirada. Tampoco olvidamos que al tratarse la cues- 
tión económica, declaró solemnemente en el Congreso 
que antes que diputado catalan seria ministro de Ha- 
cienda, V que su propóáto era conciliar todos los in- 
tereses. Pero fácilmente nos esplicamos que no obstan- 
te la buena acogida que produjo su nombramiento y 
la confianza que debe insjárar su palabra, se encontra- 


se en un momehto dado con 

hay inconsecuencia, como algunos qu ^ 

entre el voto de gracias otorgado al 
Asamblea al dia siguiente de ser mims y 

nombramiento hecho por las secciones 

comisión que ha de informar sobre el pro. 
de aranceles de los señores Sánchez Silva y , 

En nuestro concepto el hecho que parece . 
gnstado al Sr. Madoz, se funda 
causa muy distinta, en el espíitu altamen el ^ 
distingue á las actuóles Córtes, lo mismo en las c 
tienes^ políticas, que en las economías. Cuando el 
Sr. Madoz espuso la línea de coudncta que P 1^^ 
nia seguir, fuá de todos bien recibido y su en 
en el ministerio se consideró precursora de una m 
ficacion mas radical y completa en el sentido e sus 
opiniones. Después hasta sus mismos amigos creen que 
se ha detenido y pralizado en su marcha. De este pe 
cado se le acusa en le Asamblea pr muchos diputa- 
dos y fuera de ella pr cuantas personas militan y sos- 


—El jueves en la noche llegaron á esta 
córte, de regreso de Roma, el señor arzobispo de 
Santiago V el señor obispo de Salamanca, que como 
saben nuestros lectores fueron á la capital de orbe 
católico para asistir á la solemne proclamación de 
la difinicion dogmática de 8 de diciembre último y 
á las juntas que ]a precedieron. 


—En Salamanca ha habido amagos de tras- 
torno. En las mañanas del 23 y 24 aparecieron en 
las esquinas algunos pasquines amenazando á las au- 
toridades si el trigo se encarecia. 


— Dice el Tribuno de hoy: 

«El proyecto presentado ayer por el señor Ma- 
doz fue recibido con señaladas muestras de apre- 
cio tanto por las tribunas como por los Diputados: 
á esta circunstancia debe atribuirse el alza que su- 
frieron ayer tarde los fondos públicos después de 
la bolsa, pues su lectura no llegó á saberse hasta 
después de cerrada la hora de las operaciones. 

No falta quien cree que los capitalistas procu- 
ran impedir la subida de los efectos porque el pro- 
yecto del señor Madoz no favorece la compra de 
fincas en grandes proporciones: pero solo podrá 
conseguirse aquella anomalía por tres ó euatro dias 
y aun lo dudamos mucho , porque no necesitando 
el gobierno de sus costosísimos anticipos, y pa- 
gándose religiosamente los cupones, el papel del 
Estado tendrá forzosamente un elevado precio. 


— Está abierta en el piso bajo del ininiste- 
terio de Fomento la esposicion y rifa que anualmen- 
te celébrala junta de damas encargadas del cuidado 
de la Inclusa. El aspecto del salón es este año como 
los anteriores, en estremo variado y agradable. 
Multitud de objetos, desde los mas fútiles y sencillos 
hasta los de gran gusto y riqueza, decoran, capri- 
chosamente colocados, losjaparadores del local. Las 
damas de la junta son las encargadas de la forma- 
lidad del sorteo y entrega de los objetos. Todas ri- 
j valizan en complacer al público, no de otra manera 
¡ que sí se tratase de un interés persona!. Esas seño- 
ras, sin embargo , recogen limosnas para alimentar 
V dar educación á seres desvalidos, 
j Entre los muchos objetos de gusto y de valor que 
j hay en la rifa, merecen mencionarse los regalos por 
I SS. MM. la Reina y el Rey y el señor Infante don 
\ Francisco, que consisten en un soberbio reloj de so- 
! bremesa de gran precio, y un estuche de fumar, 
i tan rko de gusto como de precio. Hay también do— 

! naciones de particulares que figuran dignamente al 
lado de los presentes régios. 

La concurrencia á la rifa no es tan numerosa 
como lo ha sido otros años, pero creemos que lo irá 


siendo el lo sucesivo, sobro todo si la lluvia quo 
desde quo se abrió no ha dejado de caer, reprimo 
su tenacidad un par do dias. Invitamos muy oficaz-i 
mente á los quo atraídos por la codicia quieran 
probar su suerte y hacer al mismo tiempo una li- 
mosna meritoria, para que no dejen de ir alguna 
vez al Conservatorio de Arles. 

Corona de Aragón clá la siguiente no- 
ticia: 

«Nos escriben de París que Gabiera,el Espartero 
del Pretendiente, como se llama en algunos círculos 
políticos de la capital del imperio francés, se halla 
muy decidido én favor do Montemolin ; de tal mod« 
nos dice el amigo que esto nos escribe que no ha 
vacilado en garantizar con los inmensos bienes de 
su esposa el empréstito que ha contratado con algu- 
nas casas de Lóndres el que, olvidándose de la época 
en que vive, pretende ser rey de España. 

Esta es la noticia que por correo de hoy se nos dá 
y que ponemos muy en duda. 

Un vecino de Granollers ha inven- 
tado una máquina, que atendido su mecanismo, puede lla- 
marse de movimiento continuo. Si los informa que senos 
han dado son exactos, parece que los usos de dicha máqui- 
na, son el estraer por ella sola la cantidad de agua que se 
quiera, sin el auxilio de persona alguna, teniendo el chor- 
eo del agua que sale una fuerza superior qUe puede muy 
hlen mover las ruedas de un molino. La agricultura , la 
industria, y sohre todo, el propietario, sacarían opimos 
frutos. 


DITIIAS NOTICIAS. 

•.i . 


Todavía no se sabe cómo ba terminado la crisis mi— 
nisterial de Inglaterra; pero si ha de darse erecto al 
Globe de Lóndres, lord Palmerston y lord Grey eran 
los que reunían mayores probabilidades de entrar 
á formar parte del nuevo ministerio- 

Las relaciones de Pnisia con las potencias de Oc- 
ddente, á propósito de la guerra turco-rusa, no han 
mejorado, á pesar de que se repite todos los dias ha- 
berse aquella propuesto negociar con estas un tratado 
separadamente del Austria. Entretanto la pregunta di- 
rigida al gobierno de Federico Guillermo, de si periñi- 
tirá paso á tropas francesas que fuesen á invadir el 
territorio ruso, ha obtenido de él por toda respuesta un 
NO ueco, sin mas esplicaciones. 

El Austria se ha dado por satisfecha con el térmi- 
no medio propuesto como ayer dijimos por la Baviera, 
temiendo que si insistía podría perder hasta lo que 1® 
daban. 

Ya se ha decidido, según lo manifiesta en la Came- 
ra, por el gobierno de Inglaterra, que la legión sarda 
opere al mando de lord Raglan. Es mucho el decora 
con que hace tratar á su Patria el ministerio p'* 
montés. 

La 

Del teatro de la guerra nada se sabe de nuevo. 
Rusia continúa haciendo en mayor escala cada dia» 
sus aprestos militares. 


Editor responsable D. Lucas Oallest®*'®*' 



MADRID. 


Imprenta de T. Fortanet , calle del Soldado núm- 





AÑO ir 


Se publica todas las fardes, rueDos 
los domingos. Suscricion en JÍadrid 5 
reales; en provircias 8, un mes. En 
Ultramar y el estrangero 60 reales por 
un semestre. 

Eos suseritores que residan en Ja cór- 
te , pueden abona rse enviando por el 
correo interior , 6 por cualquier otro 
couducto, á la Administración de la 
Esperieneia, calU del Soldado n. 12, 
una simple papeleta en que se esprese 
el nombre del suscritoT, su domicilio 
y tiempo porque desea abonarse. 
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ío& de proTiDcia remitirán con soRre 
franco^ las mismas noticias, t el im- 
porte del abono en libranza ó sellos da 
cuatro cuartos. 

I<os corresponsales íjnieran en- 
cargarse de la recaudación de suscrício- 
i 2 es , pneden hacerlo con la condicioa 
de remitir de su cuenta el importe de 
ellas á la Administración , ^ue les abo- 
nará el descuento de giro , como á los 
suseritores. 


Las Corles constituyen les dieron aver el 
espectáculo que suele verse con frecuencia en 
todas las Asambleas soberanas. «El Congreso, 
dice un periódico liberal de los mas comedi- 
dos, se convirtió por largo ralo en lo que vul- 
garmente se llama una plaza de toros.» «La 
Montaña (los diputados demócratas), añade 
un diario ministerial, continuaba bramando 
como el cetáceo de los mares á quien enarde- 
cen arrebatándole el objeto de sus propósi- 
tos. La confusión y el desorden Wegíxron á su 
colmo. Nadie podia sujetar aquellas desenca- 
denadas pasiones.» Otro periódico grave se es- 
presa asi; «El desorden y la confusión vuelven 
á enseñorearse de la Asamblea; el presidente 
no puede hacerse respetar; los oradores hablan 
sin su licencia, iodo es trastorno, confusión, des- 
orden, tumulto.» 

Obsérvese qué en ésta última cita se dice 
que volvieron, porque, en efecto, esa vez no 
fué la única en que el desórden y la confu- 
sión se enseñorearon de la Asamblea. Esto 
sucedió tres veces en cinco horas que duró la 
sesión, con la circunstancia de que en la an- 
terior ya había ocurrido otro tumulto seme- 
jante. 

Unas Córtes que á tales desórdenes se en- 
tregan, ¿en qué se ¡Darecen á las antiguas 
córtes españolas? En nada. Ni los demócratas 
están animados del espíritu de racional inde- 
pendencia que ostentaban los representantes 
de nuestras ciudades libres, sino del espíritu 
demagójico moderno; nidos monárquicos par- 
lamentarios miran la dignidad del trono con 
la veneración que nuestros antiguos diputa- 
dos, sino con el egoismo de quien lo necesi la 
para no perecer. Que no digan, pues, ni unos 
ni otro.«, que la revolución que se ha hecho 
en España tuvo por objeto resucitar las an- 
tiguas usanzas de nuestros mejores tiempos; 
porque si los varones graves, si los fervoro- 
sos patricios, si los sinceros monárquicos que 


VARIEDADES. 4 


IB3§l!rii§ S 

UE LOS PERSONAJES QüE FIGURAN EN L.V 
GLERR.Í DE ORIENTÉ. 


El principe Slentseliicoff. 

( Continuación.) 

Es un jóven alto y berinoso, de fisonomía 
interesante y apacible... Le acompañaba el prín- 
cipe llenlschikoff, gobernador general de la pro- 
vincia, almirante deJ imperio, y uno de los hom- 
bres mas iuleligentes é instruidos que existen 
entre los altos funcionarios rusos. El gran duque 
se volvía frecuenlen»enle hacia él , y parecía con- 
sultarle con la deferencia propia de un modesto 
discípulo que interroga á su maestro. Al día si- 
guiente por la noche, partió despnes de otro 
baile acompaTivdo de una multitud de estudiantes, 
de personas acomodadas y l r abajador es , que 
poblaban el aire con sus aclamaciones , y de 
una porción de muyeres, que corrían hácia la ribera 
con vestidos de gasa y qirírnaldas de flores. 


formaban las Córtes de otro tiempo hubieran 
resucitado para presenciar los escándalos de 
la sesión de ayer, habrían vuelto á morir de 
vergüenza y de dolor. 

Pero en resúmen, ¿á quién hay que dar la 
culpa de Iiaber promovido la tempestad de 
ayer? Al gobierno, responde la oposición mo- 
derada, que empezó manifestando en su pro- 
grama, que al monarca no le correspondía Ja 
sanción en la ley fundamental, ni en las or- 
gánicas, y que después consintió en que se 
suspendiera hasta en la promulgación de las 
leyes ordinarias, mientras las Córtes no deci- 
diesen si en ellas debía otorgarse al rey el de- 
recho de sancionarlas. La minoría es respon- 
sable de todo lo ocurrido , contestan los 
monárquico-constitucionales, porque los de- 
mócratas se han empeñado en negar á la co- 
rona la prerogativa de la sanción de las le- 
yes, sean de la clase qué se quiera. 

No dejan de parecer satisfactorias estas res- 
puestas de la oposición y de la mayoría de 
las Córtes, en razón á que si bien se mira por 
una parte la debilidad, y los principios anti- 
monárquicos que el gobierno ha manifestado 
profesar debían producir la confusión en los 
entendimientos de sus parciales al resolver el 
punto de ¡a sanción real , votando en pró ó 
en contra de la base i 6; y por otro lado la 
exagerada antipatía de la d'emocrácia moder- 
na contra la institución monárquica, antipa- 
tía acariciada hasta cierto punto por sus ad- 
versarios, no podia dar de sí otro resultado 
que la furiosa irritación observada al ver que 
no se la permitia echar roano de los últimos 
recursos de su elocuencia parlamentaria, para 
atraerse votos. Pero nosotros, mas imparcia- 
que la oposición y que la mayoría de las Cór- 
tcs, no damos la culpa ni al gobierno ni á la 
democrácia; la damos únicamente á los prin- 
cipios que dominan ¡a situación actual. 

Decimos mal que son principios lo que hoy 


Esos atenciones afectuosas y deferentes del Príncipe 
heredero hácia el gobernador, y esas muestras de 
amor y respecto de un pueblo conquistado hacia e! 
hijo de su soberano son un elocuente testimonio de la 
habiiidddjy de la sabia poli tica desplegadas por Mens- 
chikoff en el desempeño de su delicado cargo. 

Hemos dichoque el Príncipe, á ia vez que obte- 
nía e! gobierno general de la Finlandia, se ocupaba 
en la dirección marítima de la armada imperial. Con- 
efecto, nombrado alrniranlejea 1834 y ministro de ma- 
rina dos anos después, su capacidad alcanzó á cuidar 
de allí á poco, y simultáneamente, de ambos intere- 
santes objetos. 

La marina rusa se encontraba en el mavor 
abandono al advenimiento de Nicolás al trono im- 
fxírial. Había buques, ptero inservibles : habia ar- 
se.nales, pero sin dirección y á la merced de malos 
funcionarios, quedistraian el material de su obje- 
to y malversaban los fondos para atender á sus 
intereses personales. La corrupción v el desorden 
eran el estado normal ; influyendo tal vez en esta 
deplorable situación la circunstancia de hallarse la 
marina entregada en manos de almirantes merce- 
narios, llamados del estranjero para utilizar sus ta- 
lentos y conocimientos especiales, paes la Rusia ca- 
recía de marinos. 

En tal estado encentró Menls. íukofr el imporfas- 


domma la sitpacion porque realmente no es 
mas que un sistema empírico, por medio del 
cual se procura salir del dia. ¿Qué suerte de- 
be prometerse la sanción real, después de 
haber ei Congreso proclamado casi por una- 
nimidad la Soberanía de lu nadpn'? Pues que, 
admitida una premisa, ¿piiédense rechazar 
impunemente sus consecuencias? ¿Qué solu- 
ción puede darse á este ar 2 umento del Sr. Ave- 
cilla? 

“^Acabamos decía ayer este diputado, de reconocer un prín 
cípio de grandes consecuencias, el cual es el de la sobera- 
nía, y la base <jue abora nos presenta la comisión destruye 
en sus fundamentos ese principio. Los ijue tenemos el ho- 
nor dee.star aquí sentados, formamos el parlamento, en el 
cual reside la soberanía: y si este es el epe está llamado á 
legislar, ¿cuál debe ser la consecuencia de estos principíos¿ 
La- mas lógica es que las Córtes promulguen sus acuerdos. 

Esto no tiene réplica. El poder de legislar 
reside esencialmente en el Soberano, ¿^lién 
es el Soberano? El Parlamento. Luego la san- 
ción real está de sobra. 

Bien conocemos que la majwía, si sostiene 
la conveniencia de que el rey sancione las le- 
yes, no es porque esté convencida del dere- 
cho de la corc.na á ejercer este acto de so- 
beranía, sino porque conoce que, despojado el 
monarca de esa prerogativa, viene á quedar 
un mero empleado, un alto funcionario, gefe 
de los encargados de ejecutar las leyes. Y 
como no es esto lo que se necesita, sino un 
rey; y un rey sin la prerogativa de la san- 
ción es menos que el presidente del consejo 
de ministros, la mayoría se ha visto en el 
caso de mantener á la corona aquella facul- 
tad, siquiera sea para alguno que otro caso. 
Pero nótese el resultado de semejante siste- 
ma de si-no-qué se yo en la votación de la 
base i 6. Esta fué aprobada por una mayoría 
de veinte y tres votos de 237 que se emitie- 
ron, inclusos los de los miuistros y los de sus 
amigos y* 'subordinados. 


te depiirtaniento que debía reformar, y la esperien- 
cia demostró en el corlo espacio de menos de diez 
años, que el Czar habia hecho una elección acertada. 
Los afanes del príncipe se dirigieron especielmente 
á la flota del Báltico, y esta flota constaba va en 
18io de 32 buques de guerra de alto bordo, .arma- 
dos con 2,930 piezas de artillería, en esta forma: 


1 navio almirante de 120 

13 navios de línea de 81. . . . 1,092 

8 fragatas de 64 ol2 

1 0 corbetas grandes, de diferen- 
tes alzadas 1,206 


32 2,930. 


Pocos ejemplos pueden presentarse de mavor ac- 
tividad. Faltó, sin embargo, á Mentschikoff, haber 
creado marinos, conforme creó buques: pero ¿quién 
desconoce que diez años no son bastante tiempo 
para form-ar hombres, dotados de los conocimientos 
y la práctica que se requieren para mandar en el 
mar? Las flotas rusas continuaban pues, dirigidas 
en general por almirantes holandeses ó ingleses; los 
trabajos facultativos estaban también confiados en 
gran parte á manos estranjeras, y asi no era nada 
fácil poner coto á los desórdenes y malversaciones, 
que devoraban la administración. El Czar diópor ad. 


:VOT!CUS ESTRA^GERAS. 


El Wo«íferer de "^lena djel 28 hablandode la mi- 
sión de !Mr. de L’sedom* á Londres, dice. 

Es cierto q<ie Mr. de Usedom no tenia poderes de- 
terminados y escritos. Sa misión era puramente confi- 
dencial. LaPmsia hizo declarar al gabinete de San Ja- 
mes que debia protestal* contra el transito eientnal de 
las tropas francesas por Alemania, y que pedia garan- 
tías para sostener el Halu qiio y la tranquilidad en 
Polonia; que en cambio ella estaba dispuesta ¿-.reunir 
100,000 hombres, si fuese necesario , y aun el doble, 
cerca de las fronteras rusas. 

Lord Clarendoii respondió que, en lo concerniente a 
la Polonia, no podían comprometerse á nada las poten- 
cias Occidentales, pues solo los acontecimientos poJrian 
señalar las ulteriores medidas que conveiidria adoptar. 

Ignoramos lo cpie el ministerio ingles ha respondido 
relativamente á la protesta contra el paso de las tropas. 
En cuanto á su reunión en las fronteras rusas , el mi- 
nistro ingles pidió qUe la Prusia se esplicase sobre el 
objeto de esta medida, pues estas tropas podían perma- 
necer inactivas en sus posiciones, tal vez proteger a la 
Rusia, ú obrar efectivamente contra ellas, bajo ciertas 
condiciones. 

Mr. de Usedom no tenia suficientes instrucciones para 
esplicarse sobre este particular. Lord Clarendon hizo 
observar que estos preliminares podrian dar lugar a 
ulteriores negociaciones; después se quejó de la influen- 
cia que siempre ejerce el partido ruso en la corte de 
Berliñ, y habló de la imposibilidad de que las poten- 
cias occidentales confiasen en la Prusia, mientras que 
no hubiese ciertas modificacioues en el personal dej 
£*obierno. Mr. de Usedom ha dado a su corte una 
cuenta detallada de esta conversación. Parece que la 
ida de Mr. AVedel á París tiene por objeto deshacer 
cualquier idea que el gabiñele de las Tullecías se haya 
formado de la misión de Mr. Usedom a Londres. Se 

O- ,, 

dice qiie va encargado de renovar las negociaciones, 
ofreciendo poner las tropas al pie' de guerra. 

Londres., jueves 1? de febrero, á las seis de la tar- 
de. Al abrirse la sesión de la Cámara de los lores, 
lord Aberdeen. 

Ha pasado revista á la política del gobierno. Ha re- 
conocido la verdad de los padecimientos de las tropas 
en Crimea ,'^pero cree que, se ha exagerado el peligro 
de SI posición. Tiene la confiaKza mas completa en la 
política del Austria. Al salir este despacho tomó la pa- ¡ ; 
labra el duque de Newcastle. 

El arefe del ministerio de la Guerra rechaza las acu- 
saciones dirigidas contra él , y responde á las asercio- 
nes de lord John^Russeli cuya conducta ataca. 

Nada de particular ha ocurrido en la Cámara de los 
comunes , cuya sesión se ha levantado muy temprano. 

junto^al ministro su hijo Constantino, general de las 
Ilotas del. imperio, para que ambos cooperasen a! re- 
iíiedip de estos males; y hoy la marina rusa colo- 
cada en^el segundo lugar eulre todas las de Europa, 
si no se puede igualar á la inglesa en el personal, 
formada con la esperiencia de siglos, ni aventajar á 
la francesa en la calidad de los buques, ha recobra- 
do sin embargo una vitalidad propia, que el espíritu 
nacional seria reclamado, y que nadie corno Meus- 
tchikoff, tan eneaiige de todo lo estranjero, podia 
darle. 

Llegamos á la época en que mayor celebridad ha 
adquirido este notable personaje, y en la que es mas 
difícil juzgarle con entera imparcialidad, hallándo- 
nos, como DOS hallamos, rodeados por el clanK« eo 
universal, que continuamente levanta el espíritu 
interesado de las grandes potencias occidentales, 
para presentar los hechos como mas conviene, á sus 
miras. Ya se comprenderá que hablamos de la par- 
te activa tomada por el principe Menstehikoff en la 
cuestión de Oriente. 

Hace ya machas años que los gabinetes eur'opeos 
tienen fijas sus miradas en el caduco imperio otoma- 
no, y á nadie se oculta una verdad evidente, ma- 
nifestada poi* el Emperador Nicolás á Sir H. Sev- 
mour en el sv-no de la confianza, y de que este di- i 


No hav naJ.i oficial loJavía en lo conccrnieiilo á l.i 
crisis ministerial 


NOTICIAS DE LAS PRDVLACIAS. 


Zar.vgoz.v 3.=Con motivo de la desorganización que 
existe en los guardas municipiles , el goljernador de 
esta provincia, por disposición dictada en el día de ayer, 
ha susjjendido á todos estos dependientes con el objeto 
de plantear bajo una nueva forma esta institución be- 
néfica para las poblaciones, siempre que esté bien re- 
glamentada; pero funesta, cuando cada uno de sus in- 
diviíluos vive a sus once vicios. 

loHAl 4. — Hoy ha dirigulo el gobernador una alocu- 
eion á este vecindario, dirigida á que se realice lo an- 
tes posible el pago de contribuciones ; único medio de 
poder ayudar con lealtad a la situación presente. Qui- 
zá la autoridad civil de ésta población , ignora basta 
que punto llega la miseria de sus subordinados. No 
faltan buenos deseos, noj lo que escasea es el trabajo, 
y por consiguiente, los recursos que por el se adquiere 
el numeroso pueblo que vive dé sus jornales. Creemos 
que este genero de escitaciones debería dirigirse csclu— 
sivamente á los ricos, á los que por muy malos quesean 
los tiempos que corran , siempre viven con mas - des- 
ahogo que no el pobre trabajador. 


AOTÍCÍAS DE MADRÍD. 


PARTE OFICIAL. 

Presidencia dei consejo de MiNiSTROS.=Atendíen- 
<lo á las pruebas que constantemente me ha dado mi 
muy querida prima doña Josefa Fernanda de Borbon, 
de cariño adhesión y lealtad, á !su ejemplar conducta, 
y á sus esfuerzos en favor de la monarquía constitu- 
cional; usando de la prerogativa que me pertenece de 
indultar y remitir la falta qne cometió contrayendo 
matrimonio sin haber obtenido préviamente y en la 
forma debida mi real licencia; conformándome con lo 
que me ha propuesto el Oinsejo de ministros, vengo en 
decretar lo siguiente; 

Articulo l.“ Se releva á doña Josefa Fernanda de 
Rorbon de la privación de honores y consideraciones 
que se le impuso por real decreto de 28 de junio de 
1848, y se la rehabilita para el goce del título de in- 
fanta de España de que anteriormente estuvo en po- 
sesión, con todos los honores y consideraciones anejos 
á este título. 

Al t. 2.“ Sin embargo, su esposo don José Guell y 
los descendientes de este matrimonió continuarán su- 
jetos á lo que dispone el artículo 12 de la ley novena, 
titulo segundo, libro décimo de la Novísima Recopi- 
lación. 


ploHaáiico abuso de una inaaora poco envidiable: á 
saber, que la Turquía es ua enfermo tjue se muere. 
Diremos de paso, (y es otra verda d, que el tiempo 
acreditará) que esas mismas gra ndes potencias hoy 
amigas y aliadas de la súbliine Puerta, han contri- 
buido y están contribuyendo mas quo nadie á la di- 
solución de aquel cadavérico imperio. Basta.que ha- 
yan introducido en él sus hábitos á la europa, sus 
tropas miliUires, sus ideas y el gusto á una civili- 
zación ó modo político de ser diferente, para que 
en su nación, que ya solo por su propia índole mu- 
sulmana es un anacronismo en esta parle del globo 
y que recibía la estabilidad del conjunto homogé- 
neo formado por sus creencias, leyes y costumbres, 
dejenere rápidamente y acabe por poder su inde- 
pendeflcia. 

Este es un hecho previsío por la Francia v la In- 
glaterra, lo mismo que por la Rusia, y los intere- 
ses políticos, (preciso es reconocerla) , representan 
e! priaeipal papelea la grave contienJa hov empe- 
ñada. 

La prepoaderancia de cualquiera de las dos pri- 
meras potencias en ei territorio escepeáonal que ocu- 
pa hoy la Tarquia fuera de ua mal de inmease 
transcendencia para la Rusia, porque la obligaría á 
depender en e! Mar negro de la que aquellos dis- 


Dado en pidavio a ciialro (h* IrlinTO de mil ovIío., 
cielitos cineiieiita y eim*o.--Eslá iiihieíido de la real 
mano. --El jnc.sidenlc dd Consejo <!c ministros, BaL 
doinero Espartero. 

Ministerio de HACiENDA.=Real decreto antoriz.an, 
do al ministro del ramo para que se someta a las Cor- 
tes el proyecto de ley declarando en estado de venta 
etc. (véase este proyecto, al fin dcl cstracto de la se- 
sión). 

Ministerio de Gracia y Justicia. Real decreto; 
Tomando en considercion las razones que me ha ex- 
puesto el Ministro de Gracia y Jnslicia, y de acuerdo 
con el parecer dd Consejo de Ministros, vengo en de. 
cretar lo siguiente: 

Al t. l.° Se declaran en su fuerza y vigor la ley de 
19 de agosto de 1841 sobre capellanías de sangre, y 
las demás disposiciones relativas a lundaclones piado, 
sas familiares que fueron derogadas por mi Real de- 
creto de 30 de abril de 1852. 

Ar. 2. ® Se declaran legítimos los derechos adqui- 
ridos en virtud del cita do Real decreto por sentencia 
definitiva, pronunciada ó que se pronuncie en los jui- 
cios incoados ante Tribunal compecenle. 

Dado en Palacio á seis de febrero de mil ochocientos 
cincuenta y cinco.— Está ruin irado de ^la Real mano. 
—El Ministro de Gracia y Justicia, Joaquín Aguirre. 

Programa de oposiciones á las escuelas vrcantes. 

orden de 3 de febrero deilaraiido que los 

maestros que hayan obtenido sus escuelas por oposi- 
ción, con arreglo al real decreto de 25 de sidiembre 
de 1847, puedan ser nombrados por los ayuntamientos. 
]KU*a escuelas de igual categoría y sueldo, sin necesi- 
dad de nuevos ejercicios, pero previos los demas re- 
quisitos marcados en dicho real decreto. 


CORTES. 

CONGRESO DE LOS DIPUT.4DOS. 

PRESIDENCIA DEL SR. INFANTE. 

Eslracio de la sesión celeérada en 6 de febrero de 1855. 

Abierta á la una y cuarto y leida el acta de la anterior 
fue aprobada. 

El ár. PRESIDENTE: Continúa la discusión de la ba- 
se 16 . 

El señor AVECILL-A (don Pablo): Señores, muy respe- 
table es para mi que la ilustrada comisión de las bases se 
presente compacta en cuanto á la sanción y promulgación, 
pues sin duda habrá tenido razones poderosas para ello; 
sin embargo, son tan fuertes las que yo tengo para comba- 
tir la base que ahora se discute , que no be podido menos 
de pedir la palabra, á fin de que la comisión nos ilustre ea 
tan importante materia. 

Esta cuestión puede plantearse en el terreno de les prin- 
cipios y en el terreno practico, pero como la comisión ten- 
drá muy poco ó nada que deerr en el primero, pasaré al 
segundo. Lirá la comisión, poco importa que se de esa au- 
torización á la corona, pues depende de lá omnipotencia de 
la cámara, derrocar el poder egecutivo, siempre que lo crea 
conveniente. Al oenparme ayer de este asunto, el señor La- 


pusiéran La posición del Bósforo por una potencia 
cualquiera, capaz de inclinar á su favor la balanza 
política de Europa , será siempre un origen de dis- 
cordias y guerras : El Austria se halla tan interesa- 
da como la Rusia, por la integridad de su indepen- 
dencia, en conservar espedilo aquel camino para 
su comercio del Mediterranio y aun del Atlántico; y 
lo que a la puz_^general conviene es sin duda la 
exisleneia de su estado independien le y fuerte en e{ 
lugar qne ocupa la Turquía. 

Pero ya hemos dicho que esta potencia debe nic- 
rir, porque está en el curso natural de los tieinpOs 
y de las circunstancias, el que asi suceda. La polí- 
tica de la Rusia, como lo han demostrado sus actos 
de mucho tiempo á esta parle, se ha encaminado á 
fortalecer allí el elcinenio histórico v religioso qu® 
existe, para reorganizar algún dia el antiguo impe- 
rio griego ó bizantino. Tales eran las miras de Ni- 
colás, espuestas con sobrada buena fé á Sir H. Sej'- 
motir, y claramente ha insistido siempre que le hao 
provocado á dar esplicaciones, en que la Rusia no 
pretende conquistar, sino prevenir las aventualida- 
des venideras, asegurando la independencia recípr®' 
ca de todas las naciones. 

(S¿ conlinuaráf. 


fuente Jijo, C(ue era un principio constitucional, gue la 
corona legislaba con las Cortes, y anadió, que no pudiendo 
esta concurrir a este sitio, era preciso cbrla\lguna^par fci! 
pación en ¡a formación de las leyes, y esU era la sablón y 
promulgación. Esta doctrina no es admisible en buenol 
principios de derecho constitucional. Las qne leeislan^' 
las Cortes, la cotona no hace mas que dará negfr a saT 
Clon a las leyes que aquí se acuerdan. La corona concurre 
a este lupr dé la manera que puede concurrir, por suTmt 
nistros, los cuales tienen un derecho ilimitado en el reJh, 
mentó para usar de la palabra siempre que quieran^£¡ 
buenos principios constitucionales, ¿puede la corona tomar 
parte en las deliberaciones de las Cortes? iVo siempre- no 
y porque? porque los ministros responsables que toman 
aquí parte _en las discusiones, no yotan como minislros, 
sino como diputados. ¿En que constitución se concede á la 
COToua, esa parte del poder legislativo? En nln<^una 

Lna constitución será tanto mejor, cuanto°masniyeIa- 
dos «ten los poderes públicos, y por lo mismo que ese 
equilibrio es indispensable en las constituciones, es necesa- 
rio qne nos opongamos á que ese equilibrio se rompa, in- 
cunándose la balanza á uno u otro lado. Asi como noso- 
tros no debemos egercer mas que el poder legislativo, del 
mismo modo ios demás poderes no deben entrometerse en 
ios nuestros. ¿Porqué no hemos de deslindar bien las atri- 
buciones de cada poder, á fin de que no llegue un dia en 
que se vean en un conflicto? Yo creo, que lo mas sencillo 
seria, que la comisión añadiese algunas palabras á esa base: 
podría por ejemplo decirse, que la sanción y promulgación 
de las leyes corresponde á la corona, con las restricciones 
que se acuerden. Jío es mi ánimo poner en duda que la 
sanción y promulgación de las leyes corresponde á la coro- 
na, pero no estoy dispuesto á votar la base ségiin la propo- 
ne la co.aiision. Quiero que se sepa qne si desecho esta base 
y la desechan otros diputados, es porque no admitimos ese 
poder ilimitada Estoy pronto, no obstante, á admitirla 
siempre que se diga, co/r las restricciones que se acuerden. 

EÍ Sr. nos DE OL.A.NO : Los hombres monárquico- 
constitucionales, hemos estado meses y meses sufriendo 
aquí el fuego de nuestros enemigos, mientras por nuestra 
parte hemos permanecido copel arma íil brazo; pero va es 
tiempo de romper el silencio. Esta cuestión, señores, es me- 
nos abstracta y de mas iumediata aplicación que la de la 
soberanía nacional. Yo he votado esta base, porque con ella 
sé de donde vengo, asi como con el principio de la sanción 
sé á donde roj* 

En política como en religión, quiero siempre saber mi 
punto de partida, y el término á-donde voy á parar. 

Por mas esfuerzos que hagan las individualidades los 
partidos no existen como existían ; digo mas : los partidos 
no existían ya, muchoantes que nosotros nos fuésemos á Vi- 
cálvaro. ¿Qué era si no el partido conocido bajó la denomi- 
naeion de polaco? Era la colectividad de los dispersos de 
iodos los demas partidos: era una ciudad ansiática á la cual 
concurrían todos los publícanos políticos; era una simonía 
política, en una palabra, donde todo sé compraba y vendía 
incluso los hombres Después de esto, ¡ se nos diee que le- 
vantemos nuestra bandera, y que nos vayamos cada uno á 
nuestro campo! Mi antiguo y digno amigo, el elocuente 
Sr. Escosura volviéndonos materialmente la espalda, apos- 
trofaba á la monarquía, y hablando como hombre de ideas 
avanzadas, decía á los que las profesan, cou ‘nosotros 
y ellos le tendían los brazos; mientras que hablando coiíio 
, hombre monárquico (pues ,S. S. es eminentemente monár- 
quico, aunque muy avanzado en política}, cerraba los bra- 
zos y parecía decirnos: ‘<nolii me taneere... Yo vi (con do- 
lor lo digo), al Sr. Escosnra marcharse de entre nosotros 
mas espero que volverá, y que á semejanza de la paloma’ 
del arca no encontrará donde posarse, porque no bailará 
fuera de esta sino las aguas del dilubio, y tornará como di- 
go al arca de la alianza liberal; que asi debe llamarse. (Los 
señores Godinez de Paz y Feijóo Sotomayor, piden la pala- 
bra en contra.) ¡Cómo un bembre eminentemente constitu- 
cional babia de encontrar cabida en los bancos de la mon- 
taña ! ; Cómo ha de suceder eso cuando los dignos diputados 
que componen aquellos bancos han venido aquí; no con el 
cuerpo de las doctrinas, sino con las astillas de e.sos cuer- 
dos de doctrinas, conocidos desde Eou.sseau basta Prudbome 
desde Coudorat hasta Fierre Lerroux, y pertenecientes por i 
ultimo, á todos los filósofos franceses, vestidos boy con las | 
jiueras formas alemanas, I 

Con esas bastillas han (juerído quemar el trono, y por ■ 
lo mismo el Sr. Escosura no cabra nunca en aquellos ban- 
cos. La izquierda ha pretendido quemar la monarquí espa- 
ñola, y sin embargo esa monarquía es mas qae una simple 
forma de gobierno, úna institución social, una institución 
encarnada en los principios eternos del órden, de la justi- 
cia y de la independencia , una institución á quien se ve 
atravesar los siglos al frente del desenvolvimiento le<^itimo 
de las facultades humanas, sin oponer obstáculo alguno á 
la perfección relativa á que caminan las naciones. Bajo es- 
te punto de vista la democracia es vieja en nuestro país 
cmno di,o mi amigo el Sr. García Tassara, cuando e¿sJ 
elevada sencillez, manifestó eso mismo. Si, la democracia 
es vieja en nuestro país; pero permítame S. S. decirle oue 
no es la democracia absolutista, sino la de la emancipación- 
el absifiutismo viene del feud^smo. Esta democracia es la 
de la nacionalidad, la de los derechos. El trono y el pueblo 
han sido hermanos, han sido una misma cosa en nuestro 
pais. Ambos han corrido los peligros: común ha sido su 
Tictoria. 

Voy á emitir una opinión que me sugiere una frase del 
seocr Ordax Avecilla. Dijo S. S. que el pueblo babia exis- 
tido antes que el hombre: confieso que no comprendí la 
fra^ [[.na roa: Antes que el hombre). Pues bien, antes que 
el homhre-ReT. Pues jo os digo ahora: „ £2 homhre-rer 
ha existido antes gne el pueblo. Los pueblos, con el rev 
Hestruvefon el 'feuda'Tisrho. rej con eI'pue¿lo, v aguí 
empieza este, puso á raja la preponderancia oi^arq.üica de 
grandes. \ ea S. S. como el rev fue conocido aates que 
el pueblo. Setecientos años después de luchar coa lós- sarra- 
^ identificó el poder del pueblo, á la par que el po- 
j ^ garantizó el poder reciproco del pueblo 

j del üej. fíe aguí porgué decía con magnifica oratoria el 
Sr. Lscosura: Estos son agnellos, avuntamieuíos, agüellas 


ciudades, agaello.q municipios; estas son las cartas-pueblas 
las libertades de los pueblos dadas por el Rey.,. Y solo a.si 
se comprende gue un pueblo tan noble, se baja distingui- 
do siempre por sus sentimientos monárguicos. 

"I DO podía ser menos. El pueblo tenia gue ser monár- 
quico; á su sombra se han desarrollado nuestras costum- 
bres y establecido nuestras leyes; con él y por él alcanzaron 
nuestros antepasados el laurel de. los héroes ó la palma del 
martirio, siempre leales, siempre grandes. 

Con la institución monárquica brotó en el pecho de nues- 
tros padres la fuente perennal de todas las aspiraciones ge- 
nerosas, el honor que hace dulce los lazos de la obediencia, 
obediencia que prestada por hombres celosos de dio-- 
nidad , no es mas que una preferencia continuada cou^a 
misma lealtad que metafísica y filosóficamente propone 
la libertad perfecta. ^ ^ 

Es preciso decir muy alto que la división de las formas 
de gobierno es sobrado arbitraria: por lo mismo la creo 
incompleta. iNo es tan pobre ni tan infecunda la scxíiedad 
que haya de atenerse necesariamente á las casi siempre 
aisladas demostraciones de los publicistas, ^ 

El Sr. ^^cOSL'RA: La alusión a que voy á contestar 
consiste, en que por mi amigo el Sr. Ros de Glano, se me 
ha acusado de haber declarado rota la unión liberal. Ten- 
go, pues, que repetir lo que ya dige al Sr. Tassara. ;Fui 
yo, por ventura, el primer diputado que usé de la palabra 
en iadi.scusion que dió motivo á mi discurso ? ¿Yo me ha- 
bian precedido los señores Ríos Rosas y marqués de Corve- 
ra. ¿^io tendían los discursos de esos señores á eliminar de 
la Con.stjtucion el principio de la soberanía nacional , cfue 
es ha sido y será y no puede menos de ser la Base del par- 
tidq progresista? Pues si ,oia yo negar este, principio, ¿no 
debía considerar rota la nnion liberal? Se dice que i.o se ha 
roto; sea enhorabuena, ¿qué mas podemos desear los pro- 
gresistas, cuando de ese modo tenemos á nuestro lad^ la 
elocuencia y la probidad del partido conservador? Si el p in- 
cipio de la soberanía nacional y sus consecuencias están 
aceptadas, por eso, señores, la unión liberal existe: si no lo 
están, la unión liberal es imposible, 

Et Sr. ROS DE OLANO: Yo no be culpado al señor Es- 
- cesura, porque hubiera roto la Union liberal. Y ahora diré 
que aunque la rompiera S. S., ó el Congreso, ó el gobierno 
mismo. Id umon no se rompería, porque existe en el pais 

El Sr. TASí^RA: IN' o hay contradicción entre lo que ha 
dicho el señor Ros de Glano y lo que dije yo el otro dia 
sobre que la democracia antigua podria ser absolutista: S. S. 
la llama nacional,' y yo dije y^ereo que no batiendo pasado 
inas de 20 anos, las nuevas instituciones, no han tenido 
tiempo de arraigarse, y esa democracia podría volver toda- 
vía a ser la democracia del absolutismo. 

El Sr. AVECILLA (D. Pablo): Debo decir al Sr. Roz d» 
Glano que yo no be puesto en duda la sanción para cierta» 
leyes; lo que yo combato es el veto absoluto. 

El Sr. LATGRRE: Mi objeto al tomar la palabra ha 
sido únicamente consignar mi voto. 

Estamos discutiendo la base 16 después de la primera, y 
esto se baee cuando aun no sabemos cuáles serán las cali- 
dades que han de tener los cuerpos colegisladores. Hay un 
voto particular para que baya una sola cámara, otro para 
que sean dos, y para que la una, ó sea la alta, sea elegida 
IMr el pueblo ; y otro, que es el de la mayoría de la comi- 
sión, para que sean dos, pero debiendo la una ser de elec- 
ción de la corona y también vitalicia. ¿Es posible que po- 
damos volar con acierto, no sabiendo cuál de estas dos opi- 
niones sera aprobada ? Yo daría la sanción á la corona si 
hubiese sola una cámara, y le darla también el voto sus- 
pensivo por mas ó por menos tiempo; no empero si se vo- 
tan las dos cámaras y la alta es elegida por el pueblo, vo- 
tando á la vez de distinta manera, si esto se hace como 
propone l<i coimsion. 

Creo que era preciso halier discutido las bases 8? y 9? 
verificándolo después de los votos particulares ; por lo cual 
concluyo esperando que se apreciarán mis indicaciones po 
la Asamblea. c 

E! Sr. ÜLLGA: Estraño mucho que después de solem- 
nes votaciones que ha dado el Congreso, se d*iscuta una basi 
de la sanción. Para que se guardara atención, bastaba sol: 
su lectura, porque, señores, ¿qué es en último resultado po 
ner en tela de juicio la sanción de las leyes por la coronal 
Ao es otra cosa que volver á resucitar la cuestión de la 
monarquía._ Se concibe esta con mas ó menos poder perc 
sin la sanción de las leyes no se comprende de manera 
alguna. 

Dice el Sr. Latorre que otorgaría el voto suspensivo si 
lubiese una sola cámara; pero esto sería una república v no 
fiabria diferencia entre nuestro régimen y el de los Estados- 
L- nidos o el repunlicano de Francia conocido últimamente 

reencuentro muy naturaLel sistema de los señores de 
la izquierda , cuando con motivo de la cuestión de la mo- 
narquía pidieron que la Asamblea reasumiese el poder 
ejecutivo. Este sistema se entiende perfectamente, mas no 
el de los que quieren la monarquía con formas republica- 
nas. no pudiera la Hbertad vivir sino con esas formas 
yo sena repubücano; pero no lo soy porque creo que esa’ 
libertad puede disfrutarse en la monarquía. 

Para mi la libertad no consiste en la igualdad ni en la 
nivelación, como lo cree cierta escuela muy ape-ada ñ las 
comoinacionesde los poderes públicos: la libertad consiste 
en ta legislación que ejerce su influencia en las familias y 
crea las costumbres públicas, verdadera base de las Consti- 
tuciones. 

íwñores : cuando el gobierno representativo se vicia - v se 
Ticia en sus manantiales, ni el veto absoluto, ni ej’ ¿ns- 
pensivo sirven de nada : en esas épocas desgraciadas , solo 
nna cosa hace variar el rumbo, y es la revolución. ' Pues 
bien ; las revoluciones no se consignan en la Constitución- 
se hacen. ’ 

La conveniencia del reto está reconocida por el partido 
progresista. El año 40 todos los avantamientos pedían á la 
Reina que no sancionase la ley ¿e aruntamientos porgue 
no era conrorme con la opinión del pueblo. Esto que enton- 
ces se deseaba, quiere quitarse ahora, pero no sera asi, núes 
por lo menos los qne votaron la decioracion de la monar- 
quía habrán de votar hoy la sanción de la corena. " £sV 


principio está admitido en todos los países monirqtifeo- 
constitucionales; y aun en el primer periodo de la revolu- 
ción francesa hubo 550 diputados que votaron el veto ab- 
soluto, y Mirabeau, la gran figura de aquella revolución 
decía «*si no dais la sanción al rey prefiero vivir en Cons- 
tantinopla á vivir en París." 

Concluyo diciendo, que el poder real necesita tener la 
sanción, que es la votación de las leyes, en la inteligencia 
de que esa facultad lejos de perjudicar á los intereses so- 
ciales, puede favorecerlos, cuando los cuerpos deliberantes 
no son la verdadera espresion de la opinión del pais. 

El Sr, G-IL SAYZ: Me oponga á la base que se discute 
porque establece la sanción incondicional, que es en mí 
juicio la negación de la soberanía nacional, negación que 
es el manantial perenne de las calamidades del pais. l)e- 
^*-05 de Glano, que con la soberanía nacional 
^be ^ donde viven; y con la sancionreai sabe á donde rá. 
Aosotros también sabemos una y otra cosa, y creemos que 
con cl veto ilimitado vamos á engolfarnos en el torvelimo 
que arrebata las naciones y las lleva de ei disgusto á la 
Opresión, y de esta á las revoluciones. Con la soberanía 
nacinal caminamos á realizar sus trastornos, el progreso y 
las mejoras que el pais necesita, las cuales serán un dique 
a las reacciones, Yo son, pues, las doctrinas de la izquier- 
da las astillas que han de incendiar al trono; los que han 
querido ineendiarle, son los que han convertido en sistema 
de gobierno^ la tiranía y las persecuciones. Los que han 
hecho al señor Ros de Obno levantar el pendón de ia mo- 
ralidad, y los que han obligado á la reina á venir á la- 
mentarse de las triste equivocaciones de que ha sido vic- 
tima. 

El Sr. CAYTALAPIEDRA : Según el Sr. Gil Sanz ei 
veto es la negación de la soberanía; es un derecho contra- 
rio á la razón y no puedo menos de contestar que no solo 
en el órden social sino en el individual es el veto un dere- 
cho aconsejado por la naturaleza, y por la razón respetan- 
do la revolución de julio, tienen las Cortes que conocer fi 
S. M. ese derecho. Filosóficamente considerado, no es otra 
cosa que el derecho racional que tienen ei individuo y la 
sociedad para impedir á- tiempo las infracciones de ley. El 
Teto en la sociedad es sumamente antiguo: en Roma lo 
ejercitaba ei puebloi En España, si el rey daba una ley in- 
conveniente se su.spendia su ejecución, no solo por el Con- 
sejó de Castilla sino por cualquiera otra autoridad. 

¿Cómo ejercen las nacione.s su soberanía? Por delegación 
porque es imposible que todos sas individuos manden y 
obedezcaní las'socíedades han delegado unas veces síi poder 
en un gobierno absoluto, otras en una cámara popular, otras 
en una cámara aristocrática, otras en dos, pero el resultado 
es que sea ia que quiera la forma de gobierno, siempre ha 
provenido de la soberanía. Por esta delegación se establece un 
pacto entre el rey y la sociedad, obligándose una y otra 
parte á cumplir lo pactado. Pues bien , la Reina tiene á su 
favor actos muy comunes á su soberanía; los tiene en la 
guerra de los siete años; los tiene en la constitución de Í837 
los tiene en el pronunciamiento de julio de á854. Si seño- 
res, los tiene por ese pronunciamiento que empezó por una 
insurrección santa, aunque insurrección militar. ¿EÍónde se 
sientan los jefes de esa insurrección? No pertenecen segura- 
mente al partido que niega á la Reina la sanción de las ie- 
i jes. El pueblo se unió después á ios vencedores de Vicál- 
raro, ni en sus juntas, ni en sus manifiestos, atacó al trono; 
antes por el contrario, respetó los derechos de ia Reina de 
un modo ostensible. Las juntas, el gobierno y la Reina 
proclamaron tácitamente la constitución de 1857-. EJ go- 
bierno restableciendo las leyes (|üe regían en 1845; la Reina 
llamando á su lado al pacificador de España, y las juntaa 
proclamando la ley fundamental de 1857, y restableciendo 
las leyes que regían en 1845. Las Córt^, pues, deben tener 
2 ^uj en cuenta el pensamiento consignado en ia .constitu- 
ción del 57. ¿Y qué vendría á ser la Reina de España, si se 
la negase el veto absoluto? Nada, absolutamente nada. 

liOS que se sientan én ia izquierda hahrian triunfado, y 
no ños -quedaría de rey masque un fantasma, resultando 
Una cos:i peor que la república. La Reina representaría un 
papel ridiculo, y el Sr. Orense, y los que como él opinan, 
dirían , y con razón : habéis ‘asignado á la Reina 50 ó 4t> 
millones, ¿para qué? Si no hace nada , si no es más que la 
imagen de una cosa que se llamó rey; si la miseria cunde 
por todas partes; si no tenemos recursos ¿por q-ué hemos de 
pagar esos 30 ó 40 millones? Esta idea se aprobaría y des- 
aparecería la Reina: los de la estrema izquierda, repito, 
habrían triunfado. 

Acto continuo se procedió á ia votación déla base, objeto 
del debate, j siendo aquella nominal á petición de compe- 
tente número de señores diputados, resaltó aprobada dicha 
base por 130 votos contra 107. 

^ El Sr, AGUIRRE , ministro de Gracia y Justicia: Se- 
ñores, votada la base 10 de la Constitución, y Habiéndose 
dejado para este caso el que las leyes vayan á la sanción, el 
gobierno pide que las leyes aprobadas y votadas pasen in- 
mediatamente á la sanción de la corona. 

Los Sres. Ferrer y Garcés y Ruiz Pons y Moreno Rarre- 
ra piden la palabra. 

El Sr. FERRER ^ GAROES : No creo qua se esté en 
el caso de tomaren consideración esa indicación, porque 
no es conforme con lo que prescribe el legiamentp. 

Ei Sr. 0‘LGNNELL, ministro de la Guerra: Me parece 
tan sencillo, tan puesto en su lugar, tan en acuerdo con 

las resoluciones anteriores de las Cortes, lo que acaba de 

pedir mi digno compañero ei señor ministro de Gracia y 
Justicia que no creía que pudiera ponerse en duda que 
votada la sanción de las leves, dejasen de pasar á la coro- 
na para esa misma sanción Jas que hoy están detenidas en 
la secretaria délas Cortes. 

¿Cuales han sido entonces ios acuerdos de estas? Cuando 
se discutió el voto del Sr. Moreno Barrera, en uno de cuyos 
articiJos se decía Mas Cortes decretan y sancionan- ¿por 
quo fue desechado ese veto? ¿Por qué hubo coniormiúad 
con el dicíámen de la mayoría para que se suspendiese la 
sanción hasta que las Cortes la decIara5en?¿No hemos llegado 
a ese caso? ¿Hemos de seguir asi en la gobernación del Esta- 
do." La ley de auicrizaclun para el cobro de las'contribucío- 
nes que votaron Jas Cortes , ¿es boy ley? No ló es. ni lo es 
tampoco ia ley de quintas, ui lo cs la' de ayuníainicutas. 



;q>.; r, lo que .e quiere aqu,^ x\o e. lul ^ulmo ofender ,1 
uingun sedor diputado, pues sé las consideraciones que to- 
dos k merecen; pero no puedo menos de decir que esombra 
el sistema de oposiciones, llevado á un terremo que no 
puede ser conveniente al pais. Entiendo en que os que 
■no estén conformes con el gabinete voten en con ra su^ a, 
pues están en suderecbo al hacerlo ; ¿pero como compren 
der lo que todos los dias está pasando aquí? ¿^o perdemos 
las sesiones un dia v otro pidiendo votaciones nominales 

para las cosas mas insignilicanlcs? , . , 

Bien sé que el reglamento dá ese derecho, pero de todo 
derecho se abusa cnando se quiere. ¿No acaba de votar la 
inavona de !a cmara la sanción real para las leves ordi- 
narias, habiendo declarado la comisión y estando el go- 
bierno conforme en que la constitución ha de ser decreta- 
da y sancionada por las Cortes, dejándose en suspenso las 
leves orgánicas? Impedir que las ordinarias pasen a la san- 
ción, es incapacitar al gobierno, es negarle los medios de 
gobernar. 

Reclamo pues del patriotismo de todos, que no miren es- 
ta cuestión como de partido, sino como absolutamente in- 
■ dispcnsable para la gobernación del Estado. 

El Sr. RüIZ PüísS: He sentido mucho que el señor 
O* Honnell haya reconvenido á lo que llaman montana^ 
nombre que yo admito porque es uno de los mas glo- 
riosos. 

El Sr. PRESIDEIS'TE: Ruego á V. S. que se limite a la 


cuestión. 

El Sr* RUIZ FOSS: Ha dicho el señor O' Donneli que 
sal decir las Cortes que se esperase á la determinación que 
-adoptasen sobre la sanción, se habría esta cuestión decidi- 
do, puesto que hoy se ha votado el veto á favor del poder 
real. Esto noes exacto, y la prueba está en no haber consen- 
4Ído que algunos diputados ilustrasen lo suficiente su con- 
ciencia para poder votar. 

A pesar de lo que ha dicho el señor Olózaga, ¿quien ha 
declarado que ei veto ha de ser absoluto en un sentido y 
suspensivo en otro? 

Varios señores diputados: Ya está votado. 

El Sr. RUIZ PONS: ¿Podrá decirse si la mayoría de la 
Cámara ha interpretado de la misma manera el yeto abso- 
luto layarías voces., sí, síS) Yo creo que no. ¿Quien ha mar- 
cado el límite que separa las leyes orgánicas de las leyes 
comunes? 

El Sr. OVEJERO : Pido que se pregunte si pasarán á la 
.sanción de la corona todas las leyes que se voten por estas 
Cortes. 


El Sr. REIZ PONS: A pesar de que se nos ha hablado de 
-la Consíitiicion del 45, yo digo que no hay tal Constitu- 
ción. 

El Sr. PRESIDENTE: No se trata de eso, señor di- 
putado. 

El Sr. RIHZ PONS: Mientras que esa Constitución no 
esté hecha no hay Constitución. 

El Sr. PRESIDENTE: Tampoco se trata de eso. Hahien- 
■Ú .0 varias leyes votadas ya, y aprobada la base 16, se pre- 
gunta al Congreso si se pasará desde luego á la san- 


■cion. 

El Sr. Duque de da VICTORIA , Presidente del Consejo 
-de ministros: Sí, que se pregunte á las Cortes; yo lo ruego 
con todo mi corazón. El .gobierno no puede pa.sar sin esas 
leyes, que no son orgánicas, sino ordinarias, y sin las cua- 
les no puede gobernar. Si no se le conceden al gobierno, 
está de mas eu estas bancos. 

JMiichos señores diputados-i Esa '^es la cuestión ; á. votar , a 
votar. 

El Sr. PRESIDENTE: Caima, señores. Consideremos 
• vque representamos á una nación que representa mucha paz 
. y templanza para su bienestar. 

El Sr.. RUIZ PONS : Puesto que el gobierno dice que 
esas leyes son indispensables, que nos pida la sanción, y se 
la daremos. 

El Sr. MADOZ, ministro de Hacienda: Pídola palabra, 

. y tengo derecho á usarla antes que nadie. 

El Sr. PRESIDENTE: Se la concederé á V. S. luego que 
' concluya el Sr. Ruiz Pons. 

El Sr. RÜIZ PONS : Decía que el gobierno tenia espe- 
dito el camino para evitar este conflicto, y no podrá decir- 
-se que nosotros le oponemos obstáculos para gobernar; al 
contrario, los tendrá de su lado siempre que trate hacer el 
bien del pais. 

El Sr. AIADOZ, ministro de Hacienda: Señores, creo ne- 
cesario descifrar bien' las posiciones, hablar claro y decir 
qUe caminamos á la pérdida de la libertad si no seguimos 
otra senda. ¿Qué quiere la oposición? ¿Quiere que goberne- 
mos Infringiendo la libertad? SS, SS. están en minoría , y 
no tienen derecho á imponer su voluntad á la mayoría. 
Nosotros debemos declarar muy alto que con las doctrinas 
de SS. SS., suspendiendo la sanción, se pierde la liber-tad en 
España. 

'¿Necesitamos ó no ejército? ¡Ah! Se dice que no trabajan 
ios carlistas: trabajan en Cataluña, en las riberas del Ebro, 
en las cercanías de Morelia , en Madrid, en todas partes, y 
libran su triunfo en las complicaciones que en este sitio se 
vayan creando. 

Dice el Sr. Ruiz Pons: sancionemos nosotros esas leyes. 
•Y el Sr. Ruiz Pons profesa ideas Kberales? Esas son doc- 
tr-inas absolutistas; esas son las opiniones que profesarla 
Montemolin, Los representantes de la soberanía nacional 
han acordado la sanción, y el que ponga en duda -ese voto, 
ese, sin quererlo, profesa la opinión que tienen dentro y 
fuera de España los partidarios de Montemoiin. 

Yo suplico á las Cortes acuerden qne esas leyes pasen á 
la sanción: de mí se decir que con-todo el deseo que tengo 
de servir á mi patria, no podría continuar en mi puesto, si 
de ese modo se me ataran las manos. 


El señor duque de la \ ICTGRIA: Ni yo tampoca 
El señor Secretario HUELVES: La mesa pregunta ¿pa- 
sarán al gobierno para la sanción real las leyes ordinarias 
aprobadas, y que se aprueben por las Cortes? 

A petición de varios señores diputados, se acordó que la 
votación fuese nominal, y verificada esta, quedó contestada 
afirmativamente la citada pregunta por 187 votos contra 9. 

El Sr. PRESIDENTE: Orden dtl dia para mañana: con- 
inuacioc. del debate sobre bases constitucionales, v discu- 


,:on .l.'l iliclánu-n sohre .hTogneion 

tentes parael cobro de conlribucioiieí, portazgos, i 

^ Sílndn hov tarde para reunirse las secciones, se reunirán 


maiuina. 

Se levanta la sesión. 

Eran las siete menos cuarto. 


Provecto de lev para la desamorlixacion , leído en 
la-s Cortes por el scaor ministro de Hacienda. 

PROYECTO DE LEY. 

Artículo 19 Se declaran en estado de venia los 
predios rústicos v urbanos, censos y foros, cjue peí te- 
necen al Estado, á los pueblos, al clero y a los esta- 
blecimientos V corporaciones de beneficencia e instruc- 
ción pública. 

Se esceptúan las fincas apliaidas al .servicio publico, 
los montes y bosques del Estado que convenga conser- 
var, Ies minas de Almadén, los terrenos de aprove- 
chamiento común para los vecinos de los pueblos, y 
cualquier otro edificio ó terreno que el gobierno consi- 
dere debe csceptuar por razones especiales. 

Alt. 29 La venta se hará con publicidad, por pir- 
tes, jxirciones ó trozos, según lo acuerdo el gobier- 
no en las subastas simultáneas, que se celebrarán en 
el pueblo donde radique la finca ó fincas, caso de no 
csceder su valor en ta.sacion de la cantidad de 10,000 
reales, y en un tercer remate: también simultáneo 
que además de aquellos se verificará en Madrid cuan- 
do la finca ó fincas escedieren de la espresada can- 
tidad. 

Art. ó9 El pago del remate de las fincas rústicas 
y urbanas debera hacerse en metálico y en la siguien- 
te projwsicion: al contado 10 jior lOt); en cada uno de 
los tres primeros años siguientes á la fecha del primer 
pago, 10 por 100: en cada uno de los cinco años sub- 
siguientes, 6 por 100, y 5 por 100 en cada uno de los 
seis restantes. 

El pago de los censos á fiivor de los pueblos se hará 
en la misma especie y proporción que las fincas rús- 
ticas \ urbanas, asi como el de los pertenecientes al 
Estado, clero y á las corporaciones y establecimientos 
de instrucción y beneficencia, siempre que escedan de 
500 reales de capital; concediéndose á los compradores 
ú censatarios que rediman los de menor cuantía la re- 
baja de una tercera parte del precio de subasta, ó en 
defecto de esta, de la capitalización. 

Art. 4.° El producto de todos los espresados bie- 
nes Ingresará en el Tesoro para ser ajilieado con suje- 
ción á lo qne determinen las leyes, esceptuando el 80 
por 100 del procedente de los propios de los pueblos, 
el que, dejxisitado en el banco de San Fernando, se re- 
servará para los objetos que el gobierno designe, á pro- 
puesta de los ayuntamientos y diputaciones provin- 
ciales. 

Art. 3.° A medida que se enageiien los bienes pro- 
cedentes del clero, se emitirán ú su favor inscripciones 
iiitransferíbles de renta consolidada al o por 100 por 
un capital nominal equivalente al producto de las ven- 
tas, eu raaon del pareció qne obtengan en e! mercado los 
títulos de aquella clase de deuda, el dia de las respcc- 
vas subastas, con destino á cubrir el presupuesto de 
culto y clero que la ley señale. 

Se emitirán desde lu^oá favor de los ayuntamientos 
y corporaciones de beneficencia e instrucción pública 
i nsciá pelones también intransferibles de dicha deuda 
por una renta igual :a la de las fincas vtcensos de su 
peilenecia. Efectuada que sea la venta y realizado su 
-cobro por el Tesoro, se practlcaní una liquidación, rein- 
te^rúudosc al mismo de lo que hubiese satisfecho como 
renta de dichas inscripciones, y emitiendo por el 'so- 
brante que resulte mas inscripciones á favor de las ci- 
tadas corporaciones y establecimientos. 


Art. G9 Serán libres del derecho Je liipotecas las 
1 ciiías y reventas que de los espresados bienes se hicie- 
Tcn durante los cinco primeros anos siguientes al dia 
de su primer remate. 

Art. 7.° Se faculta al ministro de Hacienda ,para 
que con anuencia del tribunal contencioso administra- 
tivo, y acuerdo del Consejo de ministros, fiie las re- 
gias de tasación, capitalización y demas conducentes á 
facilitar las venías de que trata la presente lev. 


Madrid 5 de l'c bmo de 111.".’). El duque de la| 
Vietoria. — Leopoldo O'Donuiil. — Claudio Aiitoii de 
Enznriaga. — .Toa(|uiii Agiiine. — Auloiiio Santa Cruz. 
— Eraiiciseo Sraiita Cruz. — Franrisco de laixán. — 
Pa.seual Madoz. 


PÍOTICIAS POLÍT.CAS. 


Ha anunciado el periódico La Verdad qne el go- 
bierno v el ministro de la Guerra muy csjieei al mente, 
se pro]xuic establecer pequeños cuerjxis de ejercito eu 
las fronteras y en ciertos puntos estratégicos: dos en la 
frontera de Francia , nno en la de Portngnl y otros 
tre.s en Búrgos, Zaragoza y Alcalá. Nuestro colega clo- 
o-ia mucho esta medida de previsión en el estado inte- 
rior de E.spña y en la situación presente de la Eu- 
ropa. La Revhlu Militar, ocupíndose de los conatos 
del carlismo, apya también el jiensamiento de formar 
aun con las peas tropas que tenemos , dos ó tres p- 
queñas divisiones de ocho mil hombres, jirontas á acu- 
dir á todo punto amenazado y que serán pra nues- 
tros militares escuelas de instrucción algo mas venta- 
josas que los cuerps de guardia de las grandes capi- 
tales, donde la discipUna del soldado no puede menos 
de relajarse puesta en contacto con la fuerza ciuda- 
dana. 

Ayer circulo la voz de haber estallado una suble- 
vación en el castillo de Alicante. 


NOTICIAS COMERCIALES. 


Santander 31 . Sigue la animación en las hai i: a-', 
V es muy probable que adquieran aiin mas valor 
sobre sus actuales precios con la e nlrada de varios 
buques que se aguardaban en este f uerlo. 

Ayer se han hecho ventas para lodo febrero á 
mas de 22 rs. arroba, y aunque hemos oido decir 
que lo fueron á 22 y 1|2, no nos atrevemes íi dar co- 
mo fijo este precio. Hoy se han cruzado varias ofer- 
tas, pero ei ca rácter de reserva, pi opio de nuestro 
mercado, no nos ha permitido averiguar las opera- 
ciones de este dia por rr as que lo hornos intentado. 


BOLETIN. 


Gm placer hemos visto corregida, á escitacion del 
honrado y liberal diputado Sr. Jaén , la involuntaria 
equivocación cometida por el Diario de las Sesiones 
de Cortes, al decir que las Cortes habían recibido con 
aprecio uii folleto escrito contra la declaración dog- 
mática del misterio de ia inmaculada Concepción. La 
mesa no había dicho que la Asamblea recibiera el fo- 
lleto con aprecio, sino solamente que se archivara. 



ÜLTIIAS NOTICIAS. 


Aun uo se ha resuelto la crisis ministerial inglesa. 
Los últimos pirtes telegráficos lecibidos en París el 3, 
solo dicen que encargado por la reina lord Lausdovvne 
de formar el nuevo gabinete, habia obtenido varias 
eEfhc*vistas con M. Gladslone, M. Sidrey-Herbert, lord 
John Russell, y lord Palmerstoii. Lo que sea sonara" 

El gobierno Sardo ha recibido en efecto, el Monito- 
rio pionfificio que se anunciaba ó sea notificación acer- 
ca de las medidas sobre los comentos y comunidades 
religiosas. 

La actitud de la Pnisia de las pretensiones de tomar 
prte en las conferencias de Viena, continúa firme V 
decidido. Ni en Austria, ni en Turquía, ni en Rusia ha 
ocurrido nada nuevo. 
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DI.4RÍ0 MONARQUICO. 


Los de provincia remitirán con soBre 
^ancoy las mismas noticias, y el im- 
porte -del abono en libranza ó sellos de 
— cnatro xuartos. 

Los corresponsales <jne q^niei*an en- 
cargarse de lá recaudación de snscricio- 
lies , pneden hacerlo con la_ condición 
de remitir de su cuenta el importe de 
ellas á la Administración , (jue les abo- 
nará el descuento de giro , <^mo á los 
suscritores. 


Ha dicho ua periódico que el gobierno, 
coaforme coa lo ofrecido al Congreso por el 
áeñor MadoK, no ha pedido la véñia de Roma 
para proceder á la desamortización de los 
^bienes, de la íglésia, sino que ha dirigido á la 
Santa Sede ana comunicación en que empie- 
za mostrando sa anhelo, de q ue se conserven 
.las híjiends r-ñladones boy existentes entré las 
-dos cm'tes, y su- propósito de no violar los tra- 
dades L'igréíiíes. Sigue, según eí‘ mismo perió- 
• díbo, esponiéndo la. necesidad en que se'ea- 
_cuentra boy la España, de desamúrtisar toda 
,su siquepa páMica, y ’cojacluye .diciendo espe- 
ra qiie él Santo Padré HO ponga obstúculo ~al 
penmmiGñlo de/ t/o&terao, que en cutinfo á lo 
~ écíesidsticó rió 'tiéride srno á realizar jo dís- 
. puesto terniman temen te en el Coucordáto. 

Ño podemos creer que la comunicaeion [de 
que se, hace mérito, yaya redactada en los 
términos que Jás Aat'édades refiere. Tenemos 
por hombre dé 'bastante memoria ai señor 
Madoz,ypara recordar él éxito que'‘juvo 
una nota semejante, enyiada al gobierriopon- 
tificio por el írislemente céiebre miaistro de 
Cerdeña el señor Siccardii Tambieníeste dé— 
cia -que su desed era conservar buenas rela- 
ciones con Su Santidad. 'v'que para' rio intéf- 
rumpirlas,. esperaba qué rio se opoadrian obs- 
láculps al pensamiento de jaquel gobierno, 
qué era por el estilo de él : del gobierne de 
-.Madrid. Pero, contraías buenos deseos “del 
ministei'io Siccardi, la buena inteligencia edn 
Roma se rompio, y el Pontífice creyó de ,su 
deber oppnerse á la incamercilioñe. 'ÁQ. los bie- 
nes del clero... 

Tenemos ademas al señor Madoz por hom- 
bre sobrado listo para que se le hajm oculta- 
do que una comunicación redactada . e,n,' los 
términos que las Novedades dice, no lievmndo 
el carácter ni de petición n¡,.de amenaza, se- 
ria inútil para .satisfacer á-lloma y para aca- 
llar á ios espíritus fuertes de la península, 
puesto que para aquella sería poco, y para es- 
tos demasiado. 

Lo que nosotros tenemos por mas seguro es 
que el gobierno’ lia enviado, sí, al Santo^Padre 
la comunicación á que se alude; mas espo— 
niendo la premura con que necesita propor- 
dionarse recursos el gobierno; premura que 
no le ha permitido entablar las neíociadones 
con la anticipación que hubiera deseado, ve- 
nia á confesar por ello e! deber en que se 
consideraba de baljcdo hecho asi, .tanto mas 
cuantm su ánimo en materias eclesiásticas, es 
el de no separerse de lo estipulado en el con- 
-cordalo. El Santo Padre qne no se fija tanto i 
- eu lo material ele las medidas que se toman 
contra los bienes, del clero, como en el despre- 
cio que se ostenta de los derechos de la.Igle- 
sia, recibbá sin dúdala nota del gol.áerao como 


una verdadera petición que, aunque un poco 
tardia, significará siempre el reconocimiento 
que el gabinete progresista presenta de ja ne- 
cesidad de contar para medidas desamortiza- 
doras en lo que atañe á la Iglesia, con el be- 
riéplácito de su Santidad. 

^¿.A que no dice la Gaceta que nos equivo- 
camos? ... - , . 


--.- El Faro nacional de ayer dice con sobrada 
razón, lo siguiente-. ■ 

«¿En donde estamos? ¿que trastorno de ideas es .ei 
que domina hoy en la región de la política, cuando se 
.pide toUrancia y hasrii re.s/oeto para el .error, parala 
impiedad y para todas las pialas pasiones, enfurecidas 
y conjuradas contra la sociedad, y se apellida i/polc- 
l'a'nciá y fanatismo la predicación de- las verdades 
mqraics y, religiosas, que tienen á su favor los oráculos 
del cielo y la' sáncion de los dgW? ¿Es que se han 
confundido las ideas, de tal modo, que ya cose sabe 
distinguir la verdad del error, la justicia de „la iniqui- 
dad, el honor de la ignominia, la incredulidad d,e la 
fe, la virtud del vicio, el patriotismo del vil iuterc'syla . 
moralidad de la corrupción; y, es lípiío y. permitido y 
honesto, el escribir y publicar toda clase ,de delirios, 
dando á la sociedad por pacto diario, el tósigo de las 
^mas estúpidas y perversas doctrinas?^ '. 



Eldiccionarío dé los políticos. de-doa Juan . Rico v 
Amat, contiene esta difinicioíi: ion* 

Soberanía Nacional. Reiiaion de re ves ¡sin c'etro 
ni corpaa : reinan por ei derecho .de las eírcunstancuis 
y por temporada. Aunque no mandan direclamen- 
te á nadie, ni tiene.n servidumbre n¡ nungnno de 
los atributos de la dignidad real, no por eso dejan de 
creerse en el pleno uso deja soberanía; ,y aun. reci- 
birían muy gustosos .y saiisfecbos el- tíiuío de.ma- 
geslad, á pesar de.ser raanarcas populares. ' 

Su reinado consiste solamente en reimirse.un rato 
todos los dias y conjugar por; turno el verbo de:. yo 
soy soberano, tú eres soberano, nosotros :Somos so- 
beranos pobres, y cándidos reyes ;cómo trastorna 

una üúsion!.,... 

Ei. número de estos monarcas de nuevo cuño llega 
á 3*9, y para ser soberanos han de .estar reunidos 
precisamente. Cuando salen de cónclave- donde cele- 
bran sus sesiones, adiós soberanía ; allí queda en- 
cerrada y á oscuras hasta el dia siguiente. De mo- 
do que la soberanía nacional, en este concepto, solo | 
reina eu España desde la una hasta las seis de la ! 
tarde, hora en que cada monarca se mete en su rin- ! 
con á saborear el puchero, ó á estudiar su lección do 
grainálica popular para recitarla ai otro dia en el 
Cónclave. 

-Vunque la sobei-anía por esencia es aba é lEdivisi- 
ble, pues de lo contrario dejaría de ser soberanía 
esos reyes en comandita se la dividen en dosis infi- 
nitesimales, como medicamento homeopático: v bien 
puetfe asegm-ar=e que sigue en política ei sistema 
de centraría contraris, pues para curar á la nación 
de un cólico de monarquía ocurrido en julio le ha- 
cen tragar ahora 349 monarcas, ó como diría nn ho- 
meópata. 349 globnüllos. 

Quiera Dios que el enferam se cure v no muera 
por último de una indig-cstioa d-o soberanía, siendo 
peor el remedio que ia c-nfermeda i. 


-ÑOTICIAS ESTRAAGERAS. 


INcrLATEFiRA. Ha lermiuado la crisis ministe- 
rial de Inglaterra. El siguiente desp.acho recibido’'pór 
el gobierno español, trasmite las noticias de. la forma- 
ción dcl imcvo gabiiíéfé en ¡os terniinos que siguen; 

..Telegrafía, etéclrica. ■ ■ ; 

, «Despacho oficial de. Irun 7 de febrero de 1855 á 
las 11 y o5 minutos de.Ia mauan;u 

Paris 7 á las 11 y 50 minutos 
_ . ■ de aquel meridiano. 

El encargado de negocios de España al cscelenlisimo 
señor ministro de Estado. : , - , : ..! 

.Recibo en este momento el despacho telegráfico 
, siguiere: ... ' 

• •- Londres alas 11 de ja noche. '1 

El ministerio .ha sido compuesto de -este, modo: 
Primer ministro, lord Palmer stofl-. 

Lanciller del Ecbi.quier, lord.<jlads¿ün£..f. 
Interior, Sidney, Herbert. ' 

Guerra, lord Panmo.re.. 

, ■ ^Presidente del Consejo, ,lqrd Granville. 

Lqs demas ministros ^conseryan las .cjiEleras que te- 
man eíi el ministerio Aberdeen. , 

Madrid 7 de, febrero de 1855. — -El jefe del servicio 
' Ramón Martinez.» 

^. . El gabinete Al^ep^eH. estaba ^CQnstitmdo del modo 
siguiente: , ■ ¡ 

Lord Aberdeen; primer lor¡J Me la tesorería; /primer 
ministro).. . : 

IF. E. Gladstone: canciller del Echiqnier. - ' 

. , . í.oi’d.-CranTX'Ol'lh : lor d-Chanellor /.mindstnr, deTlm- 
cia y Justicia). 

Lord J. Rüssell: lord presidente" del Consejo. 

Duque de Argillr. lod del sello privado. 

Vizconde Palmer store Interior. 

Conde de Clarendon: Negocios estrangeros. 

Sir J Grey: Colonias. 

‘ Dníjue dé Nevvcastle; Guerra. ... 

Sir J. Graham: primer lord del Almirantazgo. 

■ S. C. Wood: Indias. 

Sir William Mobs^iorlh: Bosques, ete. o’ 

Marques de Candsdowne: ministro sin. cartera. 

Las precedentes listas indican que el nuevo galánete 
se ha formado con la mayor parte de los individuos 
que componian el anterior, con csclusion de los señores 
Aberdeen, Puissell y duque de Newcastle, entrando á 
llenar las vacantes que resultan por el cambio de car- 
teras los señores Sidnev y Herbert, Panmore y Grau- 
ville. 

FRANCIA. Hoy el viento está i Li guerra y has- 
ta se hacen preparativos por temor de que haya que 
hacerla en el Rhio 6 mas allá. Si esto sucede^ parece 
qne irá el emperador en persona á dirigir los ejércitos 
franceses por aquel lado. En este caso, se noiubraria un 
consejo de rejeiicia para la administraciqn interior del 
reino durante su auscnciuj y ya parece que se piensa 
en las personas que lo han de comptrner. Se I^Lla de 
3lomy, Persi^ny, Troplong y alguno de los marisca- 
les. La crisis ministerial inglesa no deja- de preocupar 
a este ministerio y hasta al emperador- Pudiera muv 
Lien salir de ella un ministerio menos partidario de la 
alianza, coa Ronaparte^ porque no todos los Ingleses la 
han aprohado, tanto mas, cuanto que desde que existo 
ii6 tiene la Inglaterra la actitud de iniciativa en Ls 
>iiccs<js^de Oriente que coa^endria á es.- :*ran imperio 


Es vcrilad que la opinión inglesa es lavorablc a la 
guerra 7 que esto pocliá contrabalancear Las veleidades 
■del orgullo algún tanto froisé. 


?iOTiCíAS DE m PKOVnClAS. 


Continúa la ciudad de Málaga siendo teatro de crí- 
Tuenes v desórdenes. El estado de miseria de esta im- 
portantísima población es cada dia mas alarmante. Ni 
los esfuerzos de su municipio ni los del gobernador ci- 
■’vil son bastantes á contener los desordenes ni á salvar 
el estado financiero de los fondos municipales. 

No_ falta quien asegura que hay ua defitút entre el 
presupuesto de gastos del presente año y el de ingre- 
sos de 40,000 duros. 

— El aobemador de la provincia de Malaga ha man- 
dado proceder al alistamiento de la Milicia nacional, 
'incluyendo en ella á todos los vecinos que escediendo 
de diez y ocho anos y no pasando de cincuenta, reú- 
nan las circunstancias necesarias para ello: y los co- 
merciantes se lamentan de que los obliguen á un ser- 
vicio penoso y para el que no tienen vocación. 

— En León, á la salida del correo el dia 2, se estaban 
reuniendo grupos enfrente de la casa del ayuntamiento 
que habia sido electo, por ser sus individuos en su 
mayor parte de ideas moderadas. 

Córdoba 3. — Anteanoche regresó á esta capital el se- 
-ñor golternador de la provincia. Según tenemos enten- 
dido, la marcha de la autoridad superior á Baena, fue 
-ú consecuencia de una carta que recibió el domingo de 
un sacerdote moribundo de la citada villa, en la que le 
participaba que mandaba por su testamento la suma 
de 70,000 rs. á los establecimientos de beneficencia de 
la provincia. En el momento de recibir, la noticia, y á 
pesar del temporal de aguas , el señor gobernador se 
puso en camino para dicho punto, con el fin de evitar 
algún abuso que pudiera hacerse de esta suma, que- 
• dando sin cumplir la voluntad del testador; y persona- 
do alli, ha tenido la satisfacción de dejar ya el asunto 
en manos del juzgado, y por lo tanto con todas las ga- 
rantías de segarridad. 

Aligaste 4. — Todavía no han llegado las fuerzas 
que salieron de A'alencia con motivo de los desórdenes 
•^ocurridos ' en esta. La Milicia nacional ha estado con 
este motivo sobre las armas. Los culpables han sido 
'Capturados y entregados á los tribunales. Creemos que 
sin un gran escarmiento no tendrán fin tan funestos 
desórdenes. 


A0TiCí.\S DE MADRID. 


PARTE OFICIAL. 

MINISTERIO ’DE LA GOBERNACION. DoIía IsaltCl II 

por la gracia de Dios y de la Constilucioa, reina de 
las -Españas, á todos los que las presentes, vieren v 
entendieren sabed: Que las Cortes constituyentes han 
decretado y Nos sancionamos lo siguiente: 

Artícukv I. = Se llaman al servicio de las armas 
^por el tiempo de ocho años, 23,000 honilires cor- 
-respondientes al alistamiento y sorteo que han de 
ejecutarse ‘en el presente año de 18-35, con arreglo 
tt las disposiciones de! proyecto de lev aprobado ¡mr 
-el Senado en 29 de enero de 1 8-50, en cuanto no se 
•modifiquen ó deroguen por lo que se determina en 
la presente ley. Para llenar el cupo señalado con- 
tribuirá cada una de las provincias delreinocon el 
-número de hombres que se le designan en el estado 
adjunto. 

El actual sistema de reempbizo concluirá realiza- 
da qne sea la quinta, que es objeto de esta lev. v en 
la nueva de reemplazos se asignará como pri'mer 
medio el reenganche voluntario, v e! for-zoso por 
cortea, como subsidiario ; ambos retribuidos en la 
forma qne acuerden las Cortes á h formacioa de la 
ley. 

Art. 2. = El alistamiento de cada pueblo com- 
preadera. según lo dispuesto en el artículo 7/ del 
citado proyecto, á todos ios mozos q-je tensan 20 
años de edad y no hayan cn.a-p.'ido 21 e! dia'30 de 
abril inclusive de dicho :iS: dé \ asi como tam- 


bién á los que, teniendo 21, y sin haber cumplido 
23 en el espresado dia , no fueron comprendido en 
el abslamiento de alguno do los años anteriores. 

Art. 3. ' Los gobernadores, oyendo á los dipu- 
tados provincialeSj y tomando en consideración las . 
arcunstancias de cada localidad, fijarán anticipada- 
mente el orden por el que los pueblos han de hacer 
la entrega de sus respectivos conlingenlcs en la ca- 
ja de la provincia. 

Art. í. ^ Las redamaciones sobre rectificación 
del alistamienta , declaración de esencLones y las 
demas que pueden promo-versa respecto á la ejecu- 
ción de la presente ley y de! proyecto de 29 de ene- 
ro de 18-30 á que se refiere, serán oidas y resueltas 
por las diputaciones provinciales. 

Art. o. ° Los acuerdos que^, con orreglo á lo 
establecido en el precedente artículo', diciorén las di- 
-putaciones provinciales, serán apelables en los tér- 
minos qne éspresa el capítulo lo de dicho proyecto 
para ante el ministerio de la Gobernación, .el cual 
resolverá en difiniíiva estos recursos, oyendo pré- 
viamente al Tribunal Contencioso-admlnislrálivo. 
Los gobernadores de las provincias darán á los es- 
pedientes de esta naturaleza la tramitación y el cur- 
so prevenido en ios arliculos 126,y 127. 

Art. 6. = A fia de que puedan en tiempo opor- 
tuno hacer el repartimiento del cupo que corres- 
ponda á cada provincia entre todos los pueblos de 
la suya respectiva, y ejercer las atribuciones á que 
aluden los dos arlíefijos anteriores de esta ley , las 
Diputáíiiones provinciales se bailarán .reunidas inde- 
fectiblemente el día en que fijo el gobierno,, siendo 
necesario para que formen acuerdo el número de 
cinco individuos, dé' los cuales á lo menos cuatro 
deben ser diputados. 

Art. 7. ° Se admite la siisUt.ucion individnai pa- 
ra el servicio militar. 

Art. 8.® Los pueblos podrán llenar sus cupos 
con sustituios, debiendo practicar todas las dili- 
‘•‘geñeias que quedan prevenidas hasta el llamamien- 
to y declaración de soldados, inclusive, para desig- 
nar el individuo á quien reemplaza cada susLlulo, 
á fin de que quede responsable por esté en los tér- 
minos que señala el art. 13o. 

Art. 9. ° Al art. 129 se suprime la palabra M- 
clusivatnente, que se refiere á los dos medios de 
sustitución, y se adiciona; 

3.° Por los licenciados del ejército ó mozos, 
que habiendo cumplido 2a años sean igualmente 
eolleros ó viudos sin hijos, que no pasen de 30 
años, aptos para el servicio y sin mala nota aque- 
llos en su licencia, que e.vbibirán, y con las certi- 
ficaciones, unos y otros, délas circunstancias que 
se prescriben en el art. 131, y la responsabilidad 
que se determina en el 133. 

Art. 10. Sin embargo de lo prevenido en ios 
artículos anteriores, se autoriza al gobierno para 
admitir la sustitución general de todos los qniiítos 
de una provincia, en los términos que sean mas 
coBvenienios, cuando lo exijan asi circunstancias 
particulares. 

Art. 11. Tendrán fuerza y vigor legal, v en (al 
concepto regirán para ios efectos de este reemplazo 
y sus incidencias, todas bis disposiciones del referi- 
do proyecto, en cuanto no se ha fien en contradic- 
ción coa las de ia presente lev. 

Art. 12. Los 25,000 hombres qne ingresan en 
el ejército por consaeuenrta de esta autorización 
gozaránde las ventajas que se concedan en ‘la nue- 
va ley de reemplazos. 

Articulo adicional. Se autoriza al gobierno para 

que. después de aprobada esta ley, fíjelos dias v 
■ en plazos que han de practicarse las operaciones 
de la presente quinta. , 

Y las Córles coBstituyentes lo presentan á la 
sanción de V. 31. 


Palacio de Ui^ mismas siete de febrero d 


ue nn! 


- Por tanto manilamos á lodos los tribnnales,.jus- 
ticias, jefes, gobernadores y tiernas autoridades, 
asi' civiles como militares y eclesiásticas de cual- 
quiera clase y dignidad, que guarden y hagan guar- 
dur, cumplir . y ejecutar la ^presente ley enlodas 
sus parles. 

Palacio á siete de febrero de mil ochocientos cin- 
1 cuenta y . cinco. — Está rubricado de la real matio. 
—El ministro déla Gobernación, Francisco Santa 
Cruz. . - 

i Repartimiento de 2o, 000 hombres correspon- 
I dientes al reemplazo de 4 8u5 entre todas 
i las provincias del reinó ejecutado con ar- 
i reato á lo prevenido eñ" el articuló 1 1 del 
i proyecto de ley de reemplazos, aprobado 

i portel Senadó en 29 de enero de 1 8o0. 

^ Alavg, 22 k Albacete, 32-o. Alicante, 71-2. 
i Almería, ooo. Avila, 243. Badajoz, 392. Ba- 
I téarcs, 373. Barcelona, 99C. Burgos, 340. Cá- 
ceres, 424 Cádiz, 3oé Castellón, 4(36. Ciu- 
dad-ReaL 364. Córdoba, 516. Coruña, 4,171. 
Cuenca, c69. Gerona 448. Granada, “706. 
^.(Juadalajara, 322,, Guipúzcoa, 233. Huelva, 
291. Huesca, 443. Jaén, 307, León 612, Lé- 
rida, 469. Logroño, 289. Lugo, 939. Madrid, 
“502.*Má!aga, 774. Murcia, "670. Nayarra, 423, 
~Grense,'"' 520. Oviedo, 4,038 Paléhcia, 302. 

■ Pontevedra, 854. Salamanca, 402. Santán- 
der, 373. Segovia, 2l7. SeviHajA 770. Soria, 
233. Tarragona,, 370. Teruel, 447. oToledo, 
506. Valencia, 973. VailadolJd, 32(^ Vizca- 
I yá,'l373. Zamora, 401 .¡Zaragoza, .^378,^To- 
I -'íal, 23,000. . 

El número de mozos soleados en 4 834, faé 
He: 432,384 

El real decreto que sigue lo insertáremos mañana. 
— Real orden de o de febrero, dando las grarias á 
don. Vicente Torrabadella, [>or su conduela durante 
los estragos d»I cólera en Tortosa, , y m ndando se 
le proponga para caballero de la órdon de Isab.ella 
" Católica libre de gastes. 

— Otra de la misma fecha dando Irs gracias, y 
mandando se. retomienden sus servicios, á varios 
individuos que los prestaron á la villa de Yitlajoyo- 
sa duranledn epidemia. -.j; ' 

— iíiNiSTEaio DE Estado. Rial decreto de lo de 
diciembre nombrando á don, Jo,i'quiii Francisco Pa- 
cliecO, eáviado.estraordinarió y- iíiinístro^pléniporen- 
ciario: cerca de Su S.mtidad. ' “L' 

-^Gon motivo del fallecimiento de las reinas , es- 
posa la una y madre la otra del rey de Gerdeñájise 
tlisponé que la Córte vista lulo durante 24 dias por 
el de la una y 20 por el de ia otra. 

Ministerio de gracia y jcticía. Reales decretos de 
2 de febrerero, declarando cesantes á varios niagis- 
_tradosy nombrando á otros.. 

Ministerio de Fü.mento. Real órhen dd 5; de fe- 
brero prorogando, hasta la convocación que ha de 
hacer la Academia de nobles Artes del S. Fernan- 
do la época de la esposicion de Bellas artes, que de- 
bía tener lugar en -mayo próximo. 


cchecientos cincuenta y cinco.— SEÑORA — Facun- 
-do lufante. presidente.— Julián de Ilaelves, diputa- 
do secretario. Pedro Gatvn Asensio, diputado se- 
cretario.— El marqués de la Vega de Armijo, dipu- 
taa*3 secretario . — hysé González de la Terra, dipu- 
tado secretario. ^ 


juese conK)Iey.=lSABEL=Eí mimstrode 

(-■raci y JusUeia, Jaiqnin .'fsuírre. 


CORTES- 


COAGRESO DE LOS DIPUTADOS. 

PDESIDENCI.A BEL SR. INFANTE. 

Estracto a.e la sesión celelrada.jen 6 de febrero_ de 185á 

Abierta a . la una y cuarto V leída el acta de la antee 
lüe a.probaaa. 

Se dio cuenta á la Asamblea, y quedó enterada,: de u 
•comumracion dei Sr. Presidente del Consejo de minist! 
acompañando copia de un reai .decreto pt»: el cual S. M; 
sirve devol-rer á sa augusta pirima doña Ataría Josefa i 
bonores de Infenta de España. 

Padrón a la comisión que entiende en el asunto n 
esposicioQ- dirigida á las Córtes por los señores arzobú 
nei)acaago y el obispo de Salamanca , t otra por el 5CÍ 
obi^o de Cartagena , haciendo Tarias óbserraciones ?ol 
La base segunda de la Constitución. 

&. PBJESmENXE; Orden dei día : dict-ámen 'sobre 
atxjUcion de las contratas rigentes para el cobro de' conC 
-ouciooes- ' 

No habiendo quien tuviese _pedida la palabra sobre b < 
■talmad, se leyó él artículo, v diio: 

£1 Sr. GOMEZ DE DA VDVTA: 

Todo contratista toma la contrata para especular en 1 
ncbcio del indirid-ro. Asi es que múc.Hqsban lierado el í 
j mea:o por ciento ó el coaíro, y en algriaas prírrínci^í 


" r 30 tnrs- cuando en tiempo cfue la recaudación se Lacia 
ñor las corporaciones populares solo costaLa un 2 por 100. 

dice que ha habido alcaldes qoe han quedado arruinados 
"" cojsecuencia de que sus convecinos no han satisfecho el 
á su debido tiempo. ¿T este solo hecho ha de ser bas- 
tante pura privará t^os los demas av untamientos de la 
recaudación? En España los contratistas hacen una especu- 
clon muT productiva. 

La comisión establece que los aTuntamientos que^ 
den relevados de la obligación de recaudar los impuestos, 
porque esta carga absorve mucho tiempo, v les imposibilita 
^ra dedicarse á obras de utilidad pública. Y sino v.ase el 
mecanismo de la Operación de que se trata. El gobernador 
de la provincia, manda llamar al alcalde^ á solicitud del ad- 
ministrador: lo tiene allí ocho ó quince dias, v sino lleva 
el cupo llaman al señor alcalde, y asi hasta el último re- 
jidor. ¿Y se podrá decir que un cargo que tiene esf.-s ve- 
jaciones, es honorífico v gratuito? Estos cargos teniendo la 
recaudación, no puede» considerarse como tales.^ 

Dice el Sr. Gómez de la Mata, que el pensamiento de la 
comisión es opuesto al del provecto. Es verdad, y lo que la 
comisión ha procurado, ha sido conciliar uno con otro, bu 
señoria no gaiere que recauden los contratistas, y nosotros 
decimos que se dejen sin efecto aquellas contratas, que no 
puedan derogarse sin atacar los derechos de los contratistas. 

El Sr. GOMEZ DE LA MATA: 

Ha dicho S. S. que el alcalde proteje, al contribuyente: 

desgraciadamente sucede poco de eso, porque cuando los 

agentes de la recaudación van á reclamar al alcalde, es 
pira que exija los cuatro maravedís en real, y el alcalde no 
tiene que hacer mas que obligarles ásu pago. 

El á. Ministro de HACIENDA:. El gobierno esta de 
acuerdo con el dictamen de la comisión, y cree que la re- 
caudación debe hacerse por los recaudadores, considerando 
como una calamidad que la acción administrativa no haya 
tenido influencia bastante para ponerlos en los seis mil y 
tantos pueblos que no los tienen. £1 nombramiento de re- 
caudadores tiene ventajas: 1? para los pueblos; 2. para los 
contribuyentes; 3? para la administración^ pHncipal y 4. 
para el Tesoro. . , 

El señor Ministro de ESTADO: Y'oy a intereumpir por 
pocos instantes la di.scusIon, para dar cuenta á las Cortes 
de un despacho telegr.ífieo, que el gobierno acaba de_ reci-, 
Bir. (Dicho parte conlenia ef nombramiento del ministerio 

inzlis.) ' ' _ ' . 

£1 Sr, NAVARUO D. Alonso): Señores, creo innecesa-. 
rio el articulo que se discute, porque cuando se autorizó al 
gobierno para el cobro de las contribuciones, fui en el 
concepto de que utilizaría la autorización con - arreglo, al 

sistema establecido en los presupuestos. _ , 

' Si el artículo nohá de producir efecto, si las recaudacio- 
nes se han de hacer coa arreglo _á lo que se establezca'; en 
los presupuestos, y si la generalidad de los diputados está 
conforme en que los ayuntamientos no recauden , yo rue- 
go á lá comisión que sin perjuicio de adoptar esa idea re- 
conozca que este artículo es innecesario. 

Habiendo hablado ya tres señores en pro y tres en 
contra, y hecha la pregunta de si estaba el punto suficien- 
temente discutido, sé acordó afirmativamente quedando á 
conlinaaciou aprobado el art. 12, lo fue también el 22 sin 
discusión, y leído el 32, dice: 

El Sr. BAYARRI (D. Pedro): Este artículo está en ppo- 
sicio.a con ías doctrinas sentadas' por el séñor ministro dg 
Hacienda. ’ ’’ . . ' ' 

ElSr. MADOZ, ininistrq de Hacienda:' Si no quiere 
molestarse el .Sr. Bayarri, le diré que el gobierno y la co- 
misión están de' acuerdo en retirar esta parte dél artículo. 
ElSr. AREItAL: La comisión no tiene inconveniente 

en retirarla. . ; ' 

El Sr. MADOZ, ministro de Hacienda : Puede quedar 
esa parte del articulo «los recaudadores actuaiés coutiuá- 
rán Basta esljnguir sus contratas., suprimiéndose lo, de- 
mas. 

El Sr. BAYARRI (D. Pedro): En ese caso estoy con- 

forme. • ■ , 

Sin mas debate quedó aprobado el artículo con la en- 
mienda propuesta, y después de una ligera discusión , que- 
daron retirados los restantes para presentarlos de nuevo en 
conformidad con lo aprobado. 

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Mariátegui tiene la pala- 
bra para hacer una pregunta al señor ministro de Ha- 
cienda. - ■ . ~ 

El Sr. MARIATEGTJI : El mismo día en que el 

señor Sánchez Silva apoyó el proyecto de reforma 
arancelaria presentado por el mismo á las Córtes habia 
pedido una palabra, no tanto para protestar contra el au- 
mento de derechos que se pretendía hacer, como para pedir 
espUcacIonea al gobierno á fin de lograr que el correo que 
ha de salir mañana lleve á los habitantes de lás provincias 
ultramarinas la seguridad, ai menos , de que en los señores 
ministros encontrarán aquellos la protección que se les 
debe. 

El producto principal de las Antillas está ja boj suma- 
mente recargado, j-si se llegara á establecer- el recargo que 
en la nuera lev se propone, satriria un 50 por tOü sobre 
la maror parte de los azúcares que se consumen en la Pe- 
nínsula. 

He de merecer, por tanto, del señor miní^ro-, se sirva 
manifestar que las opiniones dei gobierno están tn un iodo 
acordes con las que acabo de manifestar. 

El señor ministro de HACIENDA: 

Tua cuestión suscitada por el br. Mariátegui es de bastan- 
te gravedad. Deseando yo dejar intacta la cuestión relativa 
á los aranceles, para que la resuelvan las Cortes, no tengo 
inconveniente en manifestar, que por parte del gobierno no 
se tomará medida alguna que tienda á disminuir la entra- 
da que puedan tener en España los azucares á que b. ¿. se 

refivFe. - . . 

El gobierno proclama aquí, porque a mi no me duele el 
oHar prendas • procurará bacer ia reforma araneelaria 
sin p¿rjudicar ning’un interés de la Península ni fuera de 

etia. - ^ 

Después de una breve esplicacion del ¿r. Cerradi sebre 
el provecto á que babia aludido el Mari-itegui . sc cjló 
este por sstiifrcho j quedJ i.-rmiriiao el asuutc. 


Continuando en la orden del día , se lejú el dictamen de 
la comisión sobre el provecto de lev para la esencíon de 
ps^o de portazgos, pontazgos j barcages á ios trasportes de 
Snos para el consumo interior. 

Enmienda al articulo í?mQne en lugar de las palabras 
«'á 'os trasportes de granos para el consumo interior -t se 
pon'^an las de “á los trasportes de granos en su circulación 

por el i^^^ricr déla nación.- 

Adición al mismo aríiculo.rrQue si las especies alíiiien- 
ticías á envo trasporte se concede la eseaciou de pago , se 
añadan la cebada, pan cocido, -arroz j habas, 

Qje el art. 2? actual del pro v^to quede para 5? , j se 
admita como el siguiente: 

Art. i? Para que ios trasportes de carruages o caíalle- 
rías de las especies designiídas en el artículo anterior go- 
cen de la esencion que en él se determina, es indispensable 
que las dos terceras partes, saldo meaos del cargo qué* con- 
duzcan, graduado por su peso, consista en las mencionadas 
especies. . . ^ 

Palacio de las Cortes oí de euero de í855.z:Geróaimo 
Martin Falero.mAlonso isavarro.mRafael Monares.mJosé de 
SandovaL=José de Alfaro.ziPedro Bajarri.= Miguel Aie-^- 
gre. 

El Sr. MOlNTESíNOS: Yo me opongo al articulo, j voj 
á hablar en contra. 

Al abrirse las Q>rtcs esistia en el ministerio de Fo- 
monto la minuta rubricada de un decreto eximiendo á los 
granos para el consumo interior, del derecho de portazgos, 
j viendo jo que el derecho de aquellos iba subiendo, en la 
imposibilidad de promover la anulación de ese decreto, 
hube de decir al Sr. ministro, que se hallaba en el caso de 
dar cuenta á las Cortes,. presentando al mismo tiempo el 
oportuno provecto de, lej.- Vino este, j la comisión ha dado 
el dict.imen que nos ocupa, haciendo estensiva la esencion, á 
las harinas, patatas, avichuelas j algunos otros artículos, 
j por consiguiente me veo en la necesidad de oponerme 
á lo que se propone. 

¿Ha reflexionado bien cuál es la naturaleza de los por- 
tazgos? Ld.s portazgos tienen dos objetos, j la comisión no 
se ha acordado mas que de uno. Estos son la exacción de un 
derecho para elpago de los réditos del capital invertido en 
las carreteras, y ai de la policía que se ejerce de una má- 
nera suave para .evitar que tr.ansiten carruages que hacen 
mas. caro el trasporte y destruyen mas los caminos. El de- 
recho de portazgos es justo, porque j isto.es que aquel que 
desgasta el camino sea el que contribuya á su reparación. 
Asi, y tp^o, .son tan bajas las tarifas que sus rendimientos 
no pasan -de lo. millones, y la reparación cuesta 2o. 

Viniendo á úna demostración práctica, y tomando el ca- 
mino de las Cabrillas hasta Valencia, tendremos que un 
carro de dos ruedas de yanta de 4 pulgadas con cuatro mil- 
las de reata paga 4 rs. y 7 décimos por cada 4 leguas, ó 
sean 72 rs. y 8 décimos pdr toda la carretera. Pero si es un 
carro de cuatro ruedas, con cuatro muías pareadas podrá 
reducirse el derecho hasta 75 céntimos de real. Y suponien- 
do, y es lo mas lógico que el trigo que surte á Valencia 
esté á 50 leguas, el precio de la conducción será un cuarto 
de reai. . : .. .. 

Y ahora pregunto yo, ¿será el beneficio para el consumi- 

dor, ó para el que acarrea? Yo creo que será para este úl- 
timo. - 

Y para que se vean las ventajas que vá á reportar el 
consumidor-de las harinas,' tomamos por ejemplo los cami- 
nos de Burgos á Santander,, y de Herrera de Pisuerga á 
Santander. Los carros de Paiermo que llevan unos 18 quin- 
tales, pagan en el segundo camino 25 maravedises en 
22 l[2 reguas^ y én el primero 24 maravedises en 27 les 
gúas. Y esto sea harina u otra cosa, loque se trasporte. Esto 
se puede. rebajar tomando en lugar de los Carros ordinário- 
otros que tengan el eje fijo y las yantas de hierro, y en tal 
aso pagarán 21 maravedí por quintal de harina. 

Por mi parte no puedo aprobar el dictamen ni aun el 
proyecto del gobierno, porque trasformar los portazgos en 
ad.aanas, es lo mas fatal que puede imaginarse. Espero, 
pues que el dict.ámen sea desechado. 

El Sr. ORENSE: Todo el producto de los portazgos de 
España, asciende á 15.000,000 de rs, por consiguiente, la 
parte que se saque de las harinas no será crecida. ¿Y sabe 
el señor Montesinos lo que sucederá si se suprime? Qué lo 
que se pierda en los productos de los portazgos, se ganará 
en el aumento del acarreo interior, porque en España, co- 
mo -en Inglaterra y en todas partes, cuanto mas se bajan 
los derechos, mas suben siempre los productos. ¿ Le parece 
al señor Montesinos escasa veutaja para el comercio la de 
los 20 mrs. menos en quintal de harinas? Yo diré á S, S. 
que esta rebaja puede -inílair mucho en negocios de esta 
ciasCj. y que si veinte mrs., considerado como una sola uni- 
dad psciende á poco, cuando se trata de 6.000,000 de, quin- 
ales, son un alivio de-'alguna consideración. 

Dice el Sr. Montesinos que los portazgos eutje Santan- 
der y el interior producen 1.800,000 rs. Sabe S. S. que e.se 
camino está desatendido, y ese resultado es debido á la ad- 
ministración central. 

Se ha asegurado tamdien que no hay caminos en otras 
provincias. ¿Es nuestra la culpa.' ¿No estoy clamando por 
que loe haya? He diíáio otras veces , y repito hoy, que el 
gobierno debe valerse de cuantos medios de crédito tenga 
en su mano á fin de que haya caminos por toda España , y 
que imperta poco que nuestra deuda se aumente en 2,0L‘0 
millones con lal que se inviertan en vias de comunicación, 
porque esto contribuye á desenvolver y aumentar ia rique- 
a. que es el gran principio económico. 

Libre de derechos el trigo, ¿por qué no ha de estarlo el 
harina, toda vez que esto no es otra cosa que tr.go des- 
compuesto? 

Se dice que este proyecto solo favorece á Santander : la 
prueba de que no es asi es el ic.no Je Je _ 31aJr:J.^ 

Esto favorece generalmente á tolos, contribuyendo al au- 
mento de la riqueza - que es como he dicho, á lo que debe 
tender todo sobiemo, porque el Tesoro con esto recibe ma- 
-^ores sumas. 

E1 Sr- LEXAN, ministro de Fomento: 

Dice el Sr. Orense uue los pertazgos no producen mas 
que 15 miiienes. v quedando una uiilidad tan corta deben 
suprimirse. Lo mismo se dijo ¿e ¿a coctrihucian de consu- 


nios: lo mismo s? podría decir m.i-i-aa eím cualquy-’ia 
y vendría de este modo á encontrarse el Estado sin lueaius 
para atender á las cargas publica>. 

Los argumentos del Sr. Orense para sostener la franqui- 
cia de las^harinas, se fundan en un principio completamen- 
te inexacto. La exeneioa de portazgos de que se trata se re r 
ñere solo al tráfico interior y S. S- ha dado por razón para 
que se esclava deí pego á bs harinas lu necesidad de que 
tengan un precio mas económico en los mercados estran- 
jeros. 

Ademas el objeto de este prospecto es alivia^ a l..s cxüses 
pobres. V la exención que S- S. desea reflairin, en benefició 
de grandes empresas que están ya protegidas por otros 
medios. 

Debo también decir á S. S. que el camino de Santander 
es de ios que mas producen , pero también de los en que 
mas se gasta, por ese vasto comercio de harinas de un cilcu- 
hecho por una comisión de dicha ciudad, resulta que en el 
año anterior han transitado por ese camino, y por un solo 
portazgo, el de Peaa-Casíillo, 92,-o95 carros y galeras y 
5B,000 cahalierias de carga. ¿Y no es justo que los efectos 
ques se conducen en esos carruajes y caballerías paguen 
para componer los desperfectos, que ascienden de 60 á 
• 70,000 reales por legua? ¿Y será justo que por beneficiar á 
los capitalista.s, paguen mas ios habitantes de Estremadu- 
ra, Huelva, Madrid y otros puntos¿ El gobierno es defen- 
sor de los intereees generales, y como tal pide que no se es- 
tablezca un privilegio en favor de ciertas j determinadas 
provincias. Si se quita ese portazgo y maóaaa ei .camino 
no está comptiesto, como es debido, S. S. hará por ello un 
cargo al a-obierno. Con. la misma razón, Cádiz, Barcelona y 
otros pantos pedirían que las obras necesarias en los. puer- 
tos, se pagasen del fondo común. 

Dice también el Sr. Orense que las harinas no deben pa- 
gar, porque el trigo no pagá: entonces no debía pagar 
tampoco el pan, la galleta, ios fideos y todas las demas pas- 
tas; y llevándose á ese estremo la teoría del Sr. Orense ha- 
bría que éstabiqcer una aduaná en cada portazgo. 

Suplico, pues á las Córtes, que se sirvan desaprobar que 
lashar/nas queden libres de portazgo. Será la mayoi: inj'as- 
íicia que las Cortes aprueben lo que la comisión propone. 

El Sr. ORENSE: Como la comisión tiene la idea de qué 
puede equivocarse, y su deseo es el del mejor acierto, ha 
admitido una .enmienda que se ha presentado y. de esto se 
ha olvidado’ completamente el Sr. ministro. Muy inteli- 
gente S. S. en otras materias, no lo es tán.to en buenos prin- 
cipios económicos, y nie ha atribuido los que, he espuesto, 
en lo cual tendría mucho orgullo, pero son de una gran es- 
cuela. He dicho muchas veces, y repito hoy, que ño imita- 
mos masque ló malo de otras naciones, desentendiendo en- 
teramente lo. bueno. . • . 

El señor ministró se ha olvidado dé que la baratura de 
las harinas en Santander influye en los precios de Barcelo- 
na y de la Habana, que son de España: y téngase presente 
que en la Habana, en donde pagaron 40 rs. en barril de 
harinas conpeten con nosotros ios Estados Unidos. Esto és 
escandaloso, solo en España sucede que sus propios produc- 
tos paguen derechos en sus posesiones. Y sino dígame eil se- 
ñor Luxan donde pasa esto. 

En cuanto al ferro-carril de Santander solo diré que an- 
tes se daba 60 -millones, y ahora S. S. lo ha rebajado á 50: 
si quería mejorarlo debía haber puesto 70. 

El Sr. ministro de FOMENTO: Dice el señor Orense que 
ó DO he leído ó he olvidado las teorías que S. S. ha espues- 
to. Aun cuando no es de mi ramo, comprendo bien, la teo» 
ria de la libertad de comercio: lo que no comprendo es la 
aplicación que hace S. S. 

Relativamente al anticipo délos 50 millones 'para el ca- 
mino de Santander debo manifestar que. es ip que el. go- 
bierno ha creído necesario para a:juel punto, porque no es 
aquel solo el que se necesita atender. 

El Sr. PRESIDENTE: Nó habiendo qnien tenga pedida 
la palabra , se va á proceder á la votación. 

El Sr. ministro dé FOMENTO : Yo descaria que lo con- 
cerniente á las harinas se votase aparte. 

El Sr. secretario, marqués de la VEGA ARMIJO: La 
comisión admitió una enmienda y hay necesidad de ver si 
j se tóiiia en consideración. 

1 flecha la pregunta en ese sentido, se acordó negativa- 
’ mente. 

! Consultóse después si el articulo se votaría por partes, 
¡ según manifestó el señor ministro, y se decidió hacerlo asi. 

! Puesta á votación la primera parte, quedó aprobada, 
i Preguntado el Congreso si aprobaba la segunda, relativa 
! á las harinas, y habiendo dudas, pidió el Sr. Orense se 
i contasen los votos, y verificada, resultó desechada por 114 
I contra 47. 

j Se Suspendió esta discusión y se procedió á leer las leyes 
I va votadas, sobre los ayuntamientos, incompatibilidades, 
j designación de fuerzas navales y quinta de 25,000 hambres, 
I que encontrados conforme con lo acordado por el Congreso, 
’ fueron votadas y aprobadas definitivamente, 
j El Sr. PRESIDENTE: 

I Orden del dia para mañana : después del despacho ordi- 
nario, continuará la discusión pendiente sobre portazgos, y 
después entrará en la de bases de la- Con.stitucicn. Ahora, 
sesun lo acordado ayer, se reunirá el Congreso en sec- 
ciones. 

Se levanta ia sesión. 

Eran las cinco. 



PARTE AO OFICIAL. 

lio aquí como (l.s’ri!>e el Furo de ayer la situa- 
ción de nuestra IIaci?ad.:. 

;De los proseyuost.s prossiila Jos á la AsaraL ei 
pí.r e! Sr. Coíiddo resaltabo una nivelación ficli :u, 
[iues que eüa s .- d mia á cor tar para este año con 
giros do I'ltra:;;..r v can vé;.,i¡i:ier:los de cb!i.;;3-;i 
nes dei clero que no era:, v rd: Jc:c=s t 'etnses ~i:;o 
pal’U IOS tiÓAS s. 



p;<;tas 2 Íro 5 de Ultramar y los sesenta iiiillonos ile 
pasares de compradores de bienes eclesiásticos son 
un verdadero anticipo sobre el porvenir, un recur- 
so de los años venideros que se devora por las ne- 
cesidades urgentes del momento, uno de tantos me- 
dios de salir de los ahogos del día. 

Pero la supresión del impuesto sobre consumos y 
puertas, ha venido luego á dejar en los presupues- 
tos dei Sr. Collado un déficit positivo de 160.000,000 
de reales. 

La recaudación por rentas estancadas, por adua- 
nas. por subsidios y aun por contribución territo- 
rial distará bastante de la cifra calculada por el se- 
ñor Collado. 

Hay por tanto un déficit positivo de 160 millones 
y otro eventual que podrá crecer á medida de la 
debilidad del gobierno y de sus agentes. 

Esto por lo que toca á lo presente. 

Respecto do lo pasado, las administraciones ante- 
riores y los trastornos inherentes á los sucesos de 
julio nos “han legado una carga , que fuera posada 
para naciones mas próspera.s que la nuestra. 

Sumadas las partidas de la deuda flotante, los 
giros do Ultramar, las obligaciones díá ejército de 
‘1854 que han dejado de cubrirse, tiene el tesoro 
contra sí un atraso de 700 millones, cuyo interés 
no ha de baj'ar de ochenta por mas que en los pre- 
supuestos solamente se fijen 45, y no creemos que 
se nos pueda acusar de exajeracion cuando todo 
el mundo sabe que los giros de Ultramar están 
costando el '19 por 100, y que no bajan del 12 los 
de España, resumidas todas las gacelas que con- 
sigo traen las obligaciones no satisfechas en tiempo. 

Treinta y cinco millones no presupaestados para 
intereses y ciento sesenta de los consumos, dan 
una baja real de ciento noventa y cinco millones; 
esto suponiendo que'el gobierno sea bastante fuerte 
para hacerse respetar y las autoridades snficlente- 
mente afortunadas para conseguir en todos los do- 
mas capítulos del presupuesto de ingresos que iguale 
la realidad ó esceda.-a1 cálculo. 

Esta situación es desesperada. La desamortiza- 
ción en la forma que se propone es un empréstito. 
La nación en vez de proponerse rentas va á devo- 
rar los únicos capitales que le quedan., ¿Y qué es 
de la deuda de! personal? ¿Qué de las mejoras ma- 
teriales? ¿Dónde la decisión de cobrar? ¿Cómo ape- 
lar á la&aduanas con un gobierno débil? 

Estamos al borde de un abismo y nos entretene- 
mos en sabatinas propias de escolares Ine'ipientes: 
;qué ceguedad! 


Se habla de iin contrato concluido por la direc- 
ción general de rentas estancados, á virtud dcl cual 
los cigarros baílanos para el consumo público serán 
elaborados en ia península, y que al efetco se ha es- 
tablecido un taller en la fábrica de Sevilla. 


Después de dar el Faro la noticia que como sa- 
ben nuestros lectores ha circulado estos días de que 
se trata de suprimir los derechos;, que con el nom- 
bre de cargas de justicia vienen cobrando algunos 
grandes de España desde tiempo inmemorial, aña- 
de lo siguienle; 

«Lo que según tenemos eníendido-se hará, es se- 
parar estas partidas del presupuesto, y que p .scn á 
la deuda. Esto es lo justo.» 


El enganche voluntario para el ejercí toña loma- 
do tan grandes proporciones, qoe ha superado las 
esperanzas de sus mas decididos partidarios. Re- 
gimiento hay que ha reclutado en muy pocos dias 
4C*0 hombres: y el de Gerona , que había quedado 
en cuadro, ha pasado la última revista casi con el 
completo de su fuerza. Es de esperar por estos re- 
saltados que será bien corto el número de hombres 
que se exí.girá en virtud de la quinta últimamen- 
te decretada. 

.\!go hace dudar de esta noticia tan alhagüeña lo 
que trae la Xsci.h de hoy. 

Por el riúnisterio de la Guerra se ha circulado 
un.i nueva reai orden en la cual se dice, que de- 
-rju :o !.o I.-:;:,. a'.sr tc.,1oJa piosibie e! número 


de reenganches y alislamienlo de voluntarios de a 
clase de paisanos, se ha servido resolver que, no 
obstante lo prévenido ene! artículo 14 de la real 

orden de 20 de diciembre último sobre estableci- 
miento de banderas de enganche en los batallones 
de reserva, esto se pueda hacer hasta solo por cua- 
tro años, en cuyo caso únicamente tendrán dere- 
cho al premio de 3,000 reales vellón. 

Estas y otras medidas del digno ministro de la 
Guerra parece han producido ya mas de 6,000 en- 
ganches voluntarios, especialnsente en los cuerpos 
que residen en Madrid. .4,si podrán completarse los 

70.000 hombres del ejército rotado por las Cortes 
y los 9,000 que hay que enviar á Gubift sacando 

20.000 hombres de la quinta y !0,000 dalos alis- 
tamientos veluntcM'ios. 


NOTICIAS POLÍTíC.AS. 


— Leemos en un periódico. 

“Ya hemos dicho que el señor marques de AlbaiJá 
piensa presentar en las secciones, para que estas auto- 
ricen su lectura, una proposición pidiendo que se de- 
clare abolida ia esclavitud de la isla de Cuba. 

Mr. Soulé, ex— ministro de los Estados-Unidos en 
España, una de las razones que alegaba para ejuejarse 
dcl gobierno español, era el que reprimiendo la es- 
elavitud con mano firme y tendiendo á favorecer la 
esplotacion del trabajo libre, la tranquilidad de los 
Elstador del Sur de la Union podía perjudicarse. 

¡Estraña coincidencia entre la reclamación del señor 
Soulé y la proposición del señor Orense! Y liias des- 
pués de la declaración del señor ministro de Fomento. 
Será preciso creer que el marqués de Albaida es lin 
fibinírojX) ó que solo busca suscitar tropiezos al go- 
bierno en el esterior y en el interior. ¿Dónde encon- 
traremos el yerdadero patriotismo?» 

— Dicen las Novedades: 

«Noticias de Londres de buen origen, muestran se- 
rios temores de que sea ya un hecho el que los car- 
listas hayan contratado un empréstito de cuarenta mi- 
Hoñes de reales epn algunas casas de París y Londres. 
Suponen ademas dichas noticias que estas casas se com- 
prometen á adelantar mayores fondas siempre que dos 
carlistas avancen en su empresa, ó se instalen en al- 
gún punto fuerte de España. Y por iiltimo, cuentan 
qne los primeros especuladores llevan j>or objetó eí 
Irasferir sus suscriciones á segundas manos, haciendo 
un buen negocio ahora que tan fácil se cree en el es- 
tranjero variar la situación creada por la revolucisn 
de julio en España.» 


BOLETIN. 


unión de la reina Victoria deben revistar toda la mag- 
nifica escuadra del Báltico, que dias después volverá á 
entrar en campaña. 

— Una canción satírica que con él título de 

El tango español, publica El Padre Cobos empieza cwr 

ia siguiente estrofa: 

¡Pobre neguito! 


¡Qué triste está! ,. 

Abre la boca, ‘ . 

No dice ná. ^ 

Mamita ¿qué querrá ese hombre? 
(^Buena la hicimos en manzana^ 
Que se enreda y que me enreda, 
{^Buena lá hicimos en manzana.') 
Por querer irse y quedarse 
~^Buena la hicimos en maiizanád) 
Y ni se va ni se queda. 

Buena la hicimos en manzaná.) 


! nrr-b-; 


Es que no es na; t 

Es que no es ná; • t, , 

Es que no es chicha . ' . b - , :j 

1 Nillimoná. z!-- H í 

Cklbiri, vohintasganga, ■ y'- 

Ghíbiri, quáe quod vel quid, , , 

Chíribi; que dejo á todos ■ : 

Con un palmo de nariz. • 

— Dicen algunos periódicos que después de 

la lectura del jjroyecto. de desamortización, hecha por el 
señor ministro de Hacienda, algunos diputados do- 
minados por la impresión que les produjo aquel do- 
cumento, intentaron presentar una projiosiclon para 
que el proyecto se aprobáse sin que pasase á las sec- 
ciones. 

E! - señor Madoz les aconsejó que le retiraran, por- 
que deseaba discusian ampEa sobre una materia tan 
importante. i. . - 

En verdad hubiera sido por demas curioso que no 
habiendo tenido la Asamblea por cosa conveniente y 
útil gastar unas cuantas sesiones en discutir acerca de la 
soberanía nacionál, Sübiesé aprobado por áéfamacion 
un proyecto, tan políticamente trascedental coinó el de 
desamortización, sin cuidarse deexamiiiaflo á fóhdd.- 


— AcCedieticFo S'. M. la reina á los deseos 

del gobierno británico, ‘manifestados por couducto.de 
sn ministro jiénipateneiario en está córte | para que se 
suministren inforiues circunstanciados respecto del órir 
gen, historia, estadística y tratamiento médico dei có- 
lera-morbo asiático, durante la . últinta ápaiieion de 
esta epidemia en España, datos que reclama el con- 
sejo general de Sárttdad de la 'Gran-Bretaña, ha- tenido 
á bien S. M. confiar tan importante, comisión á;:las 
academias de medicina y cirugía del reino. .u iút 


— No sientan bien en estos tiempos tie se- 
mi-democracia, los humos aristocáticos de la Gacela de 
?,Iadnd. Aun no ha pedido la plebeya Esperiencia 
alcanzar el honoi- de recibir en su casa, ni una sola 
voz, á S. E. á pesar de que vá á visitarlo todas, las no- 
I ches desde el día que nació. Ya que el Si-, Admluis- 
1 ti-ador de la Gacela no se digna darse ¡)or entendido 
I dcl parte que ¡x>r escrito le hemos ]vasada, ¡xmiéudonos 
! en la neceridad de tener que enviar á saber de la sa- 
i lud de la Señora todas las mañanas, á lo menos hiciese 
j que no nos llevaiau los 80 maravedises que nos cuesta 
! saludaHo. 

I Durante año de 1854, han muerto en 
■ esta viíia de Alquiza (Guipúzcoa) nueve adultos que | 
i contaban la suma respetabilísima de stáscienlos diez I 
! años. Para una poblarioa de seiscientas almas que ¡ 
cuenta es notable la mortandad. Sin embargo, aun ^ 
quedan ocho ochentones, uno que va á cumplir noventa I 
: y tres febreros y otro de nove-ota y seis abriles, v ¿n I 

i embargo, no faltará quien diga que no se puede Vivir 
neeste pueblo. Si aíguDo gusta saber cómo viven tantas 
años, puede rd. decirles que comiendo en el verano v 
en ayunas las riqursimas guindas que abundan v en 
el invierno castañas asadas, material fecundo para es- | 
peler los erases mefíticos. 

I 

— El emperador y la emperatriz de los | 

franceses irm ;t Inglaterra en marzi próximo. En i 




Gomo tos periódicos ingleses hablan aun de la 
crisis ministerial, y sabemos ya corno se ha resüéfg 
to, carecen de interés los cálculos ea que se entrcrr 
tienen. Sin embargo, en esos mismos eáleíilos se 
entrevé cierta satisfacción, y las grandes esperan- 
zas que fundan algunos ingleses en lord Palmers- 
ton, deque elevada á gefe del ministerio, Jlev'arán 
adelante coa mayor energía la guerra contra la 
Rusie. 

Lo coturario se observa en los diarios franceses: Estos 
paa-ecen bastante preoenpados con ia idea de que el nue- 
vo gabinete británico tomará mucha mavor parte que 
basta ahora en la iuieiaiiva de las grandes cuestiones 
que deben surgir de las nuevas negociaciones dípáo- 
Hiáticas. 

Nada nuevo en Rusia, en .Memaaia, én Austria, ni 

Cü ci tcsilro ílfi iu, o’iicrru.. 

c 


Edkor responsable a. Eneas Ballesleros. 
MADRID. 

Imprenta de T. Fortanet , calle de! Soldado núm. i i. 



AÑO I.* 


VIER-NES 9 DE FEBRERO DE i 855. 


NU-MERO 8. 


Se pabliea todas las tardes, menos 
los domingos. Snscricion en Madrid 5 
reales; en prorivcias 8, un mes. En 
Ultramar y el estrangero 60 reales por 
sin semestre. 

Eos suscritores (jue residan en la cór- 
te , pueden abonarse enviando por el 
correo interior , ó por cualq^nier otro 
couducto, á la Administración de la 
Bsperíencia, calle del Soldado n. 12, 
una simple papeleta en ijue se esprese 
el nombre del suscritor , su domicilio 
j tiempo porijue desea abonarse. 




DIARIO MONARQUICO. 


I#os de provincia remitirán con sobre 
franco , las mismas noticias, y el izn— 
porte del abono en libranza ó sellos de 
cuatro cuartos* 

Los corresponsales <jue quieran en- 
cargarse de la recaudación de suscricio- 
nes , pueden hacerlo con la condición, 
de remitir de su cuenta el importe de 
ellas á la Administración, que les abo- 
nará el de^uento de giro , como á los 
suscritores. 


El Congreso empezó ayer á discutir la base 
segunda de la Constitución, que como nues- 
tros lectores saben, es relativa á la libertad de 
'■cultos. 

Se ha dado principio a la batalla. 1 la ba- 
talla no es, como otras veces, entre el minis- 
terio V la oposición, entre la mayoría y la 
minoría; sino entre unos pocos hombres des- 
atentados é imprudentes, y la España entera. 
¿Quién vencerá? No lo sabemos; no se prevée 
aun: porque los hombres que hoy desafian á 
la España católica, aunque pocos, si se atien- 
de al número, son diputados á Cortes, es de- 
cir: legisladores. Pero aunque no podamos 
adivinar cuál de las dos partes alcanzará el 
triunfo in nediato, podemos estar seguros de 
que si fueran los partidarios de la libertad de 
conciencia los que lo obtuviesen, no gozarian 
de él por mucho tiempo. 

No, y mil veces no. Pues qué ¿no ha de 
tener una escepcion siquiera, esa regla gene- 
ral de que los españoles sufren todo cuanto 
los que les mandan tienen el capricho de im- 
ponerles? La tendrá: porque si los españoles 
sobrellevan hasta los caprichos de sus legisla- 
dores y gobernantes, es por efecto de sus há- 
bitos de obediencia. Pero este hábito provie- 
ne de su respeto á la autoridad; y el respeto 
á la autoridad proviene á su vez, de la edu- 
cación religiosa que el pueblo ha recibido. 
Tocad, tocad, si sois bastante osados, esa reli- 
gión que como tierna madre forma aun el 
corazón de nuestro pueblo, y vereis reprodu- 
cirse de parte de él, las enérgicas protestas 
con que ha sabido confundir siempre á los 
opresores de su conciencia. 

El señor Ruiz Pons ba crcido impugnar 
victoriosamente, aunque de un modo indirec- 
to, las reclamaciones de nuestro sabio y ce- 
loso episcopado, proponiendo se adopten en 
cuanto á libertad de cultos, los principios que ri- 
gen en la capital del orbe católico. El argumento 
del diputado no puede ser mas trasparente. 
¿Con qué razón, viene á decir á los señores 


Y.\R!ED\Í>ES. 5 


CE LOS PERSONAJES <¿ÜE FIGURAN EN I*.Íl 
GCERR.4 DEOR5E.NTE. 


El principe ^lentschicoff. 

( Continuación.) 

Francia, si.a ecibargo, y su nueva amiga, la as- 
tuta Inglaterra, ¡han tenido pretensiones á domina^ 
esdasivamente en aquel pais. cuando llegase la hora 
fatal del ioiperio otomano. 5u iaQuencia se ha he- 
cho sentir tanto en Coustantiuopla como en .\tenas; 
pero repetirao. que e! tiempo definitivo de estas in- 
fluencias seria un golpe terrible para el imperio 
moscovita, que penderia toda ó casi toda la impor- 
taneiade sus provmeias meridionales. Equivaldría 
por lo tanto, a una desmembración del territorio 
ruso. 

Agregúese á esto que la Rusia , por interés de 


obispos, os oponéis á la libertad de cultos en 
España, cuando la veis establecida en la mis- 
ma ciudad en que reside el Sumo Poutífice? 
¡Sofisma miserable! Y la prueba de que el ra- 
zonamiento del señor Ruiz Pons no pasa de 
ser uii pobrísimo sofisma, está en qüe tam- 
bién nosotros, y con nosotros todos los cató- 
licos españoles, nos conformamos coa que 
rijan, en punto á libertad de cultos, los prin- 
cipios que rijen en la ciudad santa. 

En primer lugar, Roma puede considerarse, 
en cierto modo, como una esposicion perma- 
nente del culto católico, y por lo mismo, la 
conviene abrir sus puertas á todas las sectas 
disidentes para que sus individuos observen 
y comparen, aprendiendo á juzgar ai catoli- 
cismo hasta por sus ceremonias, que ios pro- 
testantes califican de idolátricas. 

En segundo lugar, el monarca romano es 
sacerdote; sacerdotes son también sus minis- 
tros; sacerdotes el Gobernador y demás auto- 
ridades superiores; sacerdotes, en fin, ios en- 
cargados de la enseñanza, los directores de 
Jos establecimientos públicos, todos los em- 
pleados que pueden ejercer sobre el pueblo 
alguna influencia. 

En tercer lugar, ni el Ghetto, ni las capillas 
protestantes, representan en Roma un derecho 
en favor de los judios ó de los hereges, sino 
una mera tolerancia de parle del vicario de Je- 
sucristo; tolerancia que tiene un altísimo sig- 
nificado, á saber: que la Iglesia católica es en 
el mundo, respecto de las demas congrega- 
ciones que están fuera de su seno, lo que es 
el Vaticano respecto de los demas templos del 
culto-no-católico. 

Estas consideraciones, y otras muchas que 
no podríamos ni aun apuntar sin estendernos 
demasiado, convencen á cualquiera que dis- 
curra con imparcialidad, de que los principios 
que rigen en la capital del orbe católico en ma- 
teria de libertad de cultos, no son los mismos 
principios que rigen en la gran Bretaña, en 
los Estados-Unidos, y en otros paises. Haga, 


religión, viene ejerciendo desde muy atrás un pro- 
tectorado de mero influjo político sobre la iglesia 
griega, cuyos miembros, cruelmente maltratados por 
sus dominadores los turcos, redamaban el arapero 
de sus correligionarios. Esta potencia habia sido 
garantizada por medio de tratados, los cuales nun- 
ca han sido fielmente cumplidos por el gobierno 
otomano. 

Recelosa la franela del poderío creciente de la 
Rusia, trabajaba sin d scanso para neutralizar su in- 
fluencia en Constan tinopla, y ailquirir, si fuere po- 
sible. una preponderancia esclusiva. En este senti- 
do hizo cuanto puiIo el representante francés cerca 
del Divan, y á él se debe sin duda el que hoy esté 
alterada la paz del mundo. Si cupiese alguna duda 
bastaría oir á uno de los biógrafos franceses, quizá 
el mas acérrinw adversario de la Rusia, ,1, que al 
tocar este punto se espresa asi: 

sEn cuanto á la Francia, forzoso es sublevarse 
de común acuerdo contra sus pretensiones incalifi- 
cables. — se ha ocasionado á si misma las mas 
graves inconvenientes con la iniciativa que ha crei- 

! M. E. Texiar. LíS hommps de la rpierre d‘ 
Orieni. 


pues, el señor Ruiz Poas que España reúna 
las condiciones en que se halla el territorio 
pontificio, y tenga por seguro la conformidad 
de los españoles con la introducción de la li- 
bertad que se empeña en regalarles. 


CoxscLT.v iMPOTANTE. Uno do sus suscrito- 
res dirige al Parlamento, con el mismo epí- 
grafe, lo siguiente; 

«A pesar de cuanto han dicho los di pita dos y los 
escritores del partido conservador, yo entiendo el prin- 
cipio de la soberanía meional, y los derechos á la 
sucesión á ía corona como los es|ilicó en las Cortes el 
señor Olózaga; pero me han opuesto una objeción, á 
ía que no he sabido contestar: «si los títulos de legi- 
timidad de doña Isabel II provienen de la ley hecha 
en los Estamentos para escluir de la sucesión á don 
Carlos y á sus descendientes, el día antes de hacerse 
aquella ley ¿quién era rey legítimo de España? 

• Si el señor Olózaga, ó algún otro, me satisfaciese 
esta dtida, le quedaría sumamente reconocido . — Un 
suscritor.» 


N0TÍCI.4S ESTR.4NGER4S. 


PRUSL4. Las cuestiones alemanas toman cada día 
4in caráter mas alarmante. La Prnsia se propone hacér 
estériles los esfuerzos de las potencias aliadas para lle- 
gar al restablecimiento de ía paz. La Prnsia es hoy la 
única iwcion que quiere la continuación de la guerra 
sembrando la discordia entre los diversos Estados de 
la confederación germánica, obstinándose en reclamar 
la observancia de los artículos de los tratados qüe le 
son favorables. La Prnsia está hoy siendo el campeón 
ardiente y decidido de la cansa rnsa. El gobierno de 
Berlín echa mano de cuantos recursos se le ofrece para 
secundar las miras del Norte y desafia la animadversa- 
cion de la Europa en general y de toda la Alemania 
en particular. La Prnsia niega abiertamente al Austria 
lo que esta le pide, y se empeña en tomar parte en las 
negociaciones que van á abrirse para hacer que cese el 
cruel azote de la gi7erra. ¿Y qué se propone al crear 
tan serios y graves conflictos ? Dar tiempo al empera- 
dor Nicolás para que prepare y concluya sus medios 
de defensa; hacer imposible la aceptación de las condi- 
ciones que la diplomacia fije para ll^ar á un arreglo 
y producir en la Alemania una escisión que la debi- 


do debía lomar respecto á los Santos Lugares? Ella 
es quien ha destruido enteramente el equilibrio en- 
tre los dos ritos (griegos y latino)', obrando cerca 
de la Turquía por las vias de la intimidación.» 

Con efecto, si la PuerUa faltó á sus compromisos 
con la Rusia, si provocó esplicaciones y satisfac- 
ciones que el honor y la independencia política de 
esta nación exigían, y si la guerra ha sido la últi- 
ma razón en tan embrollado asunto, á la Francia se 
debe, aunque quizá no haya sido esta potencia mas 
que el instrumento de otra mas diestra y ambiciosa. 
Como quiera que sea, los agravios del gabinete de 
San Pelersburao están bien marcados desde un prin- 
cipio por el conde de Nesselrode, en un despacho 
dirigido al barón Brunne-w el li de enero de 1833, 
en el que le decía; 

«El mal está hecho, señor barón, y no se trata va 
de prevenirlo, sino de remediarlo.- Las inmunidades 
del rito ortodoxo quebrantadas, y violada la palabra 
que el sultán había dado solemoemenle al empe- 
rador, exigen un acto caalquiera de reparación; v 
es preciso trabajar para obtenerlo. No es otro el es- 
tado actual de la cuestioD. — 5e ha dicho qae el ca- 
ñón es la úiiima razón de los reves: pero el sobier- 
no francés ha hecho de él s j primera razón .• 


lite T la ponsa fuera de camLate, para facilitar a.>i el 
triuifo de k Rusia sobre las potencias occidentales. 

La Gaceta wiUtar de Viena da la noticia de qiie 
-el emperador Nicolás ha dirigido una c-arta autógrafa ; 
al príncipe Menscbikofí, manifestándole que tiene gran | 
prisa en que se concluya felizmente la campaña de la 
-Grímea; y que si los techos no corresponden á sus 
pefanzas, Dios mediante, pasará á Sebastopol para yi- . 
sitar SU qtierido eiercito. 

ESTADOS-UÑIDOS, El Heraldo de A'üercr-Í ork 

publica* un notable artículo sobre las conferencias de 
Ostende, del cual tomamos los piirrafos qne siguen 
como mas importante: 

• Enríado á España M. Soule' por la administración 
Tierze para acelerar los progresos, ya que el desenlace 
de una política que aspira a la conexión de la Isla de 
Cuba, Ileyó las cosas, con respecto al incidente del 
'Blac\ Warrior, hasta pedir al gobierno español sa- 
-tisfáccioncs que el se negó absolutamente a dar. 

sLlegado á este punto vacilo M. Soulé antes de 
presentar un ultimátum, en echar sobre sí solo la respon- 
■ sabilldad de este acto, y recibió la autorización que ^a.— 
hia pedido de entenderse con sus dos principales cole- 
gas, los señores Masson v Buchanan de París y de Lon- 
dres, sobre la marcha que debía s^nirse respecto á los 
asuntos de la Isla de Cuba. Con este motiyo se efectuó 
la conferencia Ostende cuyo resultado fue dirigir al 
-gobierno de ^^asbintíton un despacho colectivo, en 
el cual opinaban sus" tres representantes porque se 
ejerciese, una presión enérgica sobre el gabinete de 
Madrid. 

»A Mr. Soule' debia autorizarse á esponer que toda 
■la política colonial de la isla de Cuba no jiarece tener 
mas base que la determinación constante de turbar el 
comercio de los Estados-Unidos, molestar á sus ciuda- 
danos, concitar e irritar la opinión pública de la UnioUj 
■' que, huyendo de la opresión, el pueblo de Cuba en- 
cuentra en los corazones americanos ecos simpáticos, y 
Tin refugio en sus riberas; que, agobiada por una pe- 
nuria financiera y social, oprimida por Inglaterra qne 
le exige el pago de sus deudas, y basta amenazada por 
esta potencia, España, cualquiera que sea ademas su 
repugnancia, no puede ser otra cosa que un instru- 
rtneiito cu manos de su ]»dero.sa aliada, para seguir en 
contra de los Estados-Unidos, un sistema de provoca- 
ciones, de yejacipiies y de dificultades suscitada para 
poner estorbos á su comercio. 

«No contento con establecer una tarifa que los es- 
cluya de toda participación en las ventajas del merca- 
do de Cuba, trata, por un sistema particular aplicado 
al aprendizaje de los negros, de afectar las institucio- 
* lies sociales y políticas de la Union. 

• Hecha esta esposicioii, hablóseen el despacho de la im- 
'posibilidad ea que mas tiempo sé encuentra España de 
^«Dnservar á Cuba en su posesión; y como quiera que 
da soberanía de esta isla no puede pasar a ninguna 
otra potencia europea, debe necesariamente pertenecer 
á los Estados-Unidos. El gobierno de los Estados- 
Unidos debe, pues, renovar sus ofertas de comprarla 
«como indemnización por lo pasado y seguridad pira 
lo futuro.» 

» Ya, -bajo la administración de M. Plock, se hicie- 
ron projxislcioncs. Sean mas magníficas las qne se ha- 
gjii esta vez. Si á razones tan plausibles se niega Es- 
paña á acceder; si á nuestras demandas continúa cer- 
rando los oídos, kígasele comprender que al primer 
insulto, tomaiáu los Estados-Unidos la justicia pn- su 
niano, v baián desaparecer del Nuevo-Mundo, el últi- 
mo vestiglo de la doniinaciofi esjiaüola. 


Con el objeto do obtener la reparación de que lia- 
Eíába el’ primer ministro' ruso en las anteriores lí- 
neas, fue nombrado el príncipe Menlsehikoff emba- 
jador'-estraordinario cerca dei sultán, y en S'u con- 
secaencia -se embarcó e! i de febrero, llegando á 
Constanlinopla en el mes de mayo. La conducta del 
qtrincipe en esta inijxirtanie misión ha sido objeto de 
las mas duras calificaciones. No negaremos (¡ue fue 
•algún tanto escéntrica, como dicen los franceses, v 
quizás mas rígida de lo conveniente: pero hay que 
■convenir en que el estado tirante de la relaciones 
diplomáticas, y la especie de tiominio ejercido por 
la Francia y- la Inglaterra en los consejos del Di- 
ván, exigían an proceder en cierto modo indcjien- 
dienle de todas las reglas comunes déla dijilomacia. 
El príncipe debia hacer sentir á la Turquía ;o lo el 
peso de 1» responsabilidad que contraía entregándo- 
se en brazos de las otras pote.ncias, y mostrándose 
amigo de eitas.Tevelarles al mismo tiempo que es- 
taba decididó á recobrar ios derechos perdidos por 
su iüfiueacia. Merece notarse perqué p-rtieba el deseo 
(]e la Rusia de conservar la paz, la viva s licitud 
con que tanto el embajador como el gran canríl'er 
■Nesselrode procuraban dorante este tiempo murtlo- 
ner en buea estado de armenia sus relaciones con 


«E ínterin de Enrop estaban estas 
camino para ¡America, remaba en toda su tuerza 

arítaciorprodneidupor el bilí del Nebraska; circuns 

tíncia sumamente desfavorable a la adopion de 
medidas estreñías quedaban lo quémenos nn Estado 
mas de esclavos á la conlederacion del &nr. 
lo comprendió asi v cambio a punto de política. En 
vez de* una contestación en el sentido de las conch 
siones del Congreso diplomático, recibió M. bonle un 
despacho en que se le mandaba volver a su puesto, y se 
le declaraba que la política del gíibiuete era entera 
mente contraria á toda especie de tentatiba pra con 
tinuar las mgociaciones encaminadas a la adquisición 
la Ida de Cuba. 

Dicese que Mi'- Soiilé ha declarado no querer some- 
terse á una posición tan humillante, después de com- 
prometido como estaba, y que altamente disgustado, so 
disponía á regresar á los Estados-Unidos. . , 

iUa conclusión de todo eso es que el presidente 
Pierce ha abandonado por el momento toda^ idea de 
adquisición de Cuba, sea por via de compra o de con- 
quista. Si los hechos son tales cuales con referencia al 
Heraldo acabamos de resumirlos, es imiiosible qne tar- 
den en someterse al exámen del Congreso y del publico 
los documentos relativos á esta cuestión.» , , 

RUSIA. Üu despacho de lord Ragtan fechado el 
15 de enero annncia que había un pié ue nieve 
en el campamento de Sebastopol, y que el ejei cito 
inglés se proporcionaba con dificultad por este mo- 
tivo el combustible necesario. 

En la noche del 14 al 15 hablan los. rusos prac- 
ticado otro ataque á las líneas france.sas con fuer- 
zas considerables, siendo rechazados después de un 
vivo coriibate que causó algunas pérdidas en ambos 

ejércitos. , , , n 

El Monüeur publica de.spacbos del general Lanr- 
robert del 24 y 28 de enero según los cuales se ha- 
fiia modificado* la rígida temperatura anterior y p 
habia dado la orden á las balerías de la armada 
de estar prontas á romper el fuego. 

Dos divisiones dé granaderos rusos, 15000 tira- 
dores, do Siberia y 15 batallones de reservaba han 
ocupado ó Perecop. Un cuerpo mandado por el ge- 
neral Rend, ocupa la segunda linea de Besoi'abia. 

Los 1 usos se reúnen en grandes ¡nasas en Reñí y 
amenazan pasar el Danubio. 

FRANCIA. El gabinete francés ha esperimenla- 
dp una pequeña modificación. Mr. Mague ha sitio 
nombrado ministro do Hacienda y Mr. Rouher le ha 
reemplazado en el de Agricultura, Comercio y Obras 
públicas. 

Mr. Baroche presidente del consejo de Estado y 
ministro de Hacienda durante la eníei'medad de 
Mr. Bineau, ha recibido la gran cruz de la Legión de 
Honor. 


¡rnarJia y arrebatar al reo. Tamaños desónienes dan 
una triste idea del estado lamentable en que se en- 
cuentran nuestras provincias. 

Sabemos que en la villa de CapcUades (Catalu- 
ña) una junta compuesta de unos treinta propietarios 
unidos al señor cura, piadoso vicario y ayuntamiento, 
acordaron recocer las limosnas que los caritativos ve- 
cinos de aquella villa tuviesen á bien hacer para cos- 
tear una sopa para los pobres que en gran numero es- 
taban sufriendo los rigores del hambre y del frió, lo 
cual se efectuó dando una buena y abundante sopa 
cinco dias consecutivos, compuesta de arroz, fideos, 
carnero, tocino y platas á unas 500 prsonas que se 
llegaron á tomarla. Tal acción, no hay pkbras bas- 
tantes pra alabarla como se merece, siendo de esprar 
que tenga imitadores lo que se ha efectuado, pues la 
junta con caritativo celo, completó la suma que falta- 
ba pra tan noble virtud. No podemos menos de aplau- 
dir semejante medida, deseando que tal ejemplo halle 
eco eii otros pueblos donde haga sentir sus efectos la 
miseria. 


NOTICIAS BE L.iS PROVINCIAS. 

— Parece que á coiisecueiicia de haber preso en las 
afueras de Estepna, provincia de Málaga, la guardia 
i civil á un criminal reclamado pr delito de homici- 
! dio han tenido lugar graves desórdencr en el citado 
i pueblo. 

i Dícese que amotinados algunos paisanos exigieron la 
i libertad del criminal en términos, que al entrar los 
guardias en el pueblo con el preso, cargaron con armas 
y piedras los perturbadores , consiguiendo herir á un 


NOTICIAS DE MADRID. 


PARTE OFICIAL. 

A continuación insertamos el decreto que dejamos 
ayer eu suspenso por la demasiada estensioii de la 
parte oficia!. 

KEAO DECRETO. 

En atención á lo dispuesto en la ley de esta fecha , pr 
la que se llaman al servicio de las armas 25,000 hombres 
corres,pondientes al ali.stamiento y sorteo del año actual, y 
u.sando de la autorización que el artículo adicional de di- 
cha ley concede al gohieruo para fijar los días y plazos en 
que se han de practicar las operaciones de la espresada 
quinta, á propuesta del ministro de la Gobernación, y de 
acuerdo con el dictamen de mi Consejo de ministros , ven- 
go en decretar: 

Articulo 19 El alistamiento á que alude el a rt. 51 del 
proyecto de ley aprobado por el Senado en 29 de enero de 
1850, y que ha de regir como ley para dicho reemplazo, 
se formará del padrón general que ha debido quedar con- 
cluido en 15 de enero último, según se previno por la real 
orden circular de 19 del mismo mes. 

Art. 29 El espresado alistamiento se ejeutará en el 
tiempo que media desde el día 18 hasta el 25 del mes ac- 
tual, y quedará espuesto al público con arreglo á lo man- 
dado en el art. 55 de dieho proyecto de ley, desde el día 26 
del mismo mes hasta el 7 de marzo siguiente. 

Art. 59 La rectificación dei alistamiento de que trata 
el art. 56 del mismo proyecto, empezará el día 8 de mar- 
zo y se continuará durante los siguientes días hasta el 24 
del propio mes, sean ó no festivos. Se reducen á ocho dias 
los 15 que concede el art. 42 del proyecto de ley del Sena- 
do para acudir á la diputación provincial los que se sien- 
tan agraviados de las resoluciones de los ayuntamientos. 

Art. 49 El sorteo general prevenido en el art. 48 se 
practicará preoisamente el domingo 25 de marzo , proce- 


i Icglalcrra, cuyo peso en la balanza de las negocia- 
ciónos debia conducir necesariamente á un rompi- 

■ miento hostil, como ha sucedido. 

Menstcblkoff, se presento en la caiiital <le Turquía 
con un aparato regio; acompañábanle once perso- 
nas de alta catego’ ia, entre ellas el príncipe de Ga- 
litzin, el conde Dimetri de Nesselrode, hijo de! 
Canciller, el general Nikapotchinski. gefe de estado 
mayor de! ejéreitó, y el vice-a!:nirante Kornilof, 

: gefe de la escuadra del Mar n.-gro. To ios los mieru- 

■ bros de la lega ion rusa fueron á recibirle á Top- 
liorné. La población griega fie Coa.stantinopla cor- 
rió á su encuentro y le saludó co:i fervientes acla- 
maciones, no cesando de agolpaise d.espaes á las 
puerlus de! palacio en quetiquel liabitab.i, v pror- 
rurapieniio en vítores, y descubriéml ose rivspetaosa- 
niente las cabezas, cuando apa;'ecia en púb'ico. 

’ El primer acta con que el principe (¡uiso deux;s- 
i trar el descontento de la R-usia, fue dirigfdo con- 
tra el ministro de Estado Fuad-EfTendí , por cuva 
mediación se bá'Dla efectuado el cambio d-é política 
' favorab'e á la Francia, ’ó en otros l-érriiiaos la revo- 
; cacion vlft'ja! de' ces privúkgios é inmunidades con- 
i cedidas por la mediodon rusa á la iglesia ortodoxa 
de Oriente. 


Escoslumbre en la.córle. otomana, que lodo em- 
I bajador recien llegado á ella visite primero al gran 

: Visir, V en seguida a! ministro de Estado ó de ne- 

I . b 

j gacios cstranjeros. Menstehikofí se presentó con 
I efecto, en la reddencia del .Visir, donde se le aguar- 
I daba con todo él aparato de la nir.griificoncia orien- 
i tal; pero el v.3jle€€Rciilamente vestido de particular 
i con y un bastón en la mano. Imagínese el efecto que 
i esto producía en los ceremoniosos miembros del Di- 

I 

• van. El míuislro que habita!) en el mismo edificio, le 
estaba espei'anda; sin embargo el príncipe, al sa- 
. lir, pasó de largo, sínmiirar-siquiera bácia los apa- 
I sentos de Fuad-Effendi. Al dia siguiente envió su 
intérprete ai gran Visir, disculpándose; ¡ ero decla- 
rando que estala resuLÚtamente decido á no tratar 
; coQ el ministro de negocios cstranjeros. 
j Enad-EfTeodi dro su dimisión, que era lo qu® 
j Meu slchikoff deseaba, y la Francia, considerando 
¡ como cosas propias el desaire hecho á la Turquiai 
■ euvió su primera flota á las aguas Grecia. 

■'Se conlirntará.'; 


’iéndose en 1<« ilss inmediatos si el espresado domingo no 
faaüere eoncduido este acto. 

Art. ó- ^ llamamiento y declaración de soldados so- 
bre ne versan , asi el art. Ti, como todos los del espítalo 
décimo s® efectaarin en el 28 de marzo y dias sacesivos 
qae fneren necesarios. 

^ ^t. 6? entrega de los ¡julntos en caja, de que tabla 
el articulo 94, empezará el día 10 de abril y seguirá du- 
rsnte los inmediatos hasta quedar del todo terminad,!. 

7 .; Las diputaciones prorvinciales se hallarán reu- 
nidas el día 1? de marzo próximo venidero, á fin de hacer 
el reparto del cupo que corresponda á cada provincia entre 
todos los pueblos de la misma, y ejercer las demas atribu- 
ciones que la citada ley de esta fecha les confiere. 

■i.rt. 81 El repartimiento se hará por las diputaciones 
en los ocho primeros días de marzo, con sujeción á lo pre- 
venido en los artículos desde el 14 al 25, ambos inclusive, 
del proyecto de ley del Senado. 

Art. 91 Formado asi el repartimiento, se imprimirá 
V circulará el dia 15 de dicho mes de marzo , según pre- 
viene el artículo 24 del espresado proyecto de ley. 

Dado en palacio á siete de febrero de mil ochocientos 
cincuenta y cinco.=Está rubricado de la real mano. =El 
ministro de la Gobernación, Francisco Santa Cruz. 


CORTES. 


CONGRESO DE LOS DIPUT.ADOS. 

PllESIDKNCIA DHL SB. INFANTE. 

Estrado de la sesión celebrada en 8 de febrero de 1855. 

Abierta á la una y cuarto y leída el acta de la anterior 
fue aprobada. 

Acto continuo se leyó una proposición del Sr. Batlles, 
que decía asi: 

Pido á las Cortes se sirvan aprobar el siguiente : 
PROYECTO DE LEY. 

Art. 1? Se suspenden los efectos del últimc^ Concordato 
con Roma. 

Art. 2? Se establecerán inmediatamente relaciones con la 
córte romana, para concluir con ella otro tratado ó . Con- 
cordato, que esté mas en armonía con la.s prerogstivas de la 
Corona, q^ue en nada lastime los intereses del pais , y que 
ponga en consonancia los derechos y deberes de la Iglesia, 
con los derechos y deberes de la nación. 

Palacio de las Cortes 6 de febrero de 1855. 

En su apoyo dijo: 

El Sr. BATELES: Creo que nunca han sido mas necesa- 
rias las buenas relaciones con la córte de Roma , que en la 
actualidad que estamos tratando de una base de la' Consti- 
tución, por la cual se quiere establecer cierta tolerancia re- 
ligiosa. 

Existen relaciones con aquella córte por medio del últi- 
mo Concordato; pero este ba perjudicado, al país, no en una, 
sino en muchas de sus bases. 

Acaso se dirá que tengo manía de hablar de- estos asun- 
tos; pero no puedo remediarlo al ver que estos contratos 
solo se observan en la parte que interesa á la córte roma- 
na, la cual quiere sin duda establecer aqui la ley del em- 
budo. 

El Sr. LUZURIAGA, ministro de Estado : Es una regla 
dictada por el buen sentido que los Parlamentos se abs- 
tengan de mezclarse en las negociaciones pendientes con 
los demás gobiernos, y si esto es cierto, si es importante 
que asi sea , lo es muchísimo mas , cuando se trata de un 
poder que es de una índole e.specialisima : es necesario que 
no perdamos de vista qué ese poder obra dentro del país, 
en la conciencia de los españoles. Creo que con esto seria 
bastante para que los señores diputados no tomen en consi- 
deración la proposición de que nos ocupamos; pero voy á 
decir algunas palabras mas. 

El Sr. Batlles quiere por una parte que se suspendan los 
efectos del concordato, y por otra desea que se lleve á efec- 
to en una porción de artículos. 

El Sr. BATLLES: He reconocido la necesidad de tratar 
con la corte de Roma; pero de ninguna manera el poder 
temporal del Papa: y fundo esta opinión en que Jesucristo 
dijo, remo no es este mundo. 

INo quiero perjudicar á mi pais en las disposiciones bue- 
nas que puedan adoptarse, pero si desearía que el gobieruo 
hablase á la corte de Roma en términos enérgicos v no 
suaves. Si las prerogativas de la corona hubieran estado á 
la altura que debían estar, no tendríamos en España una 
porción de obispos que pueden ocasionarnos algunos con- 
flictos en el estado en que nos hallamos. 

EL Sr. LL ZURIAGA, ministro de Estado: Aseguro al 
señor Battles, que el gobierno, en el curso de estas relacio- 
nes, no se desviará un punto de lo que cenviene al interés 
del país, y á las regalías de la corona, convinadas dentro 
de los justos limites con el poder con quien tiene que 
tratar. 

A continuaeícD quedó retirado el proyecto de lev del 
señor Batlles. 

A continuación subió á la tribuna el seócr ministro de 
Tomento (Luránl, y leyó un proyecto de ley sobre el canal 
de la Albufera v otro sobre el férro-carrii de Alicante á 
Aliaansa. 

Orden del día : Continúa la discusión del proyecto de iey 
sobre portazgos. 

Se levó el art. adicional del Sr. Palero - que se Insertó 
ayer, y oijo-en su apoyo 

El Sr. PALERO: ^íi enmienda tiende i evitar los gran- 
des conflictos gue se han suscitado sobre la inteligencia del 
decreto de 17 de enero de lt^5-4. 

Los encargadas de los trasnorles ¿e toda la costa de Le- 


vante lo mismo de Andalucía que de las provincias del 
llSorte vienen á Madrid con g.'ncros de comercio, j necesi- 
tan llevar después algo que les proporcione al menos para 
sufragar ios gastos hechos en la ganancia de sa industria; 
pero como no pueden llevar nada de Madrid, no encuentran 
lo bastante para completar sn cargamento: de aqui han 
provenido males que yo he querido evitar, y he fijado 
cuándo la admioistracion tiene derecho á cobrar lo que ha v 
establecido sobre portazgos, y cuándo cesa de egercer esa 
facultad- Es cierto que hallé abusos, pero co lo e.s menos 
que los culpables han sido los encargados de la administra- 
ción de portazgos, porque llevando la mayor parte de los 
tragínantes cargamento de trigo, se Ies ha cobrado por 
completo el portazgo; por eso he presentado el artículo adi- 
cional de que se trata. 

El Sr. GO.DLS'EZ HE PAZ: Al enterarse la comisión 
del pensamiento de la enmienda del señor Palero, estaña 
dispuesto á admitirla, porque creía que iba díngidoáeritar 
los fraudes que en este punto podían cometerse; pero el se- 
ñor director de obras públicas se ha acercado á nosotros y 
nos ha manifestado que no está prevenido en los reglamen- 
tos del ramo, y siendo así, la comisión no puede admi- 
tir la adición del señor Palero. 

El Sr. MOrsTESLS^OS: Lo que quiere el señor Palero es 
que parae.vimir de derechos á esos objetos, se lleve solo los 
dos terceras partes de carga, ¿y quién va á averiguar eso’? 
¿Venimos á la cifestion de aduanas otra vez, ó quién inda- 
ga si van las dos terceras partes? Lo único que he dicho es 
que está prevenido á los encargados de los portazgos, que 
la cebada, la paja y demás que puedau necesitar para su 
viaje los tragineros, no se consideren como objetos distin- 
tos del cargamento para satisfacer derechos, cuando tras- 
portan objetos que están eximidos de pago. 

El Sr. LÜXAK, ministro de® Pomentc: El gobierno 
aunque con mucho sentimiento mío, no puede admitir la 
enmienda de mi amigo el Sr. Palero. El Sr. Montesinos ha 
manifestado ya las dificultades que esto puede traer en la 
práctica. Cada cargamento daría lugar á una lucha que 
nunca acabaría, para averiguar si eran las.dos terceras par- 
tes ó la mitad, io que se conducía de granos. ¿Quién pesaba 
ó media esto? ¿Que tiempo se necesitaba? Las Cortes com- 
prenderán que si se bacía asi, lejos de resultar un bien se 
inferiría un perjuicio al comercio. 

El Sr. VICE-PRESIJDENTE (Olea): Continúa la discu- 
sión sobre las bases de la Constitución. 

Leyóse ia enmienda siguiente: 

««Pedimos á las Cortes que la parte segunda de la segun- 
da base de ia Constitución se redacte del modo siguiente: 
Respecto á la libertad de cultos, adoptará (la nación) los 
principios que rigen en la capital del orbe caíóiico.^Paiacio 
de las Cortes febrero 8 de 1855. 

El señor PtÜIZ POXS: Vamos á tratar indudablemente 
la cuestión mas ardua que promueve la Constitución que 
estamos formando. Si recorremos la historia , veremos que 
la civilización adelanta doode hay tolerancia para las opi- 
niones de todas clases. España únicamente parece ia desti- 
nada á ponerse en contradicción con la civilizada Euro- 
pa. No hay razón para imponer á ningún ciudadano una 
Opinión sobre cualquier materia. Desde que el hombre em- 
pezó á usar de esta facultad, ¿en virtud de qué principio 
podemos imponerle una creencia determinada? ¿En virtud 
de cuál podemos privarle de adorar á Dios de la manera 
que crea mas conforme á la idea que se haya formado de la 
divinidad. Se dice que á nadie se persigue porque tenga la 
opinión que quiera en materias' religiosas: ¡pues no faltaba 
mas sino que en esta época se armen asechanzas ai hombre 
hasta en el hogar doméstico , como en otro tiempo, para 
averiguar sus creencias y castigarle por ellasí 

Si de este principio de justicia absoluta pasamos á los de 
justicia relativa, veremos que ellos también aconsejan la to- 
lerancia religiosa. Podrá decirse que hasta aquí- ha sido 
justo, relativamente hablando, mantener csa unidad reli- 
giosa, tiránica, opresora que hemos tenido; pero en la épo- 
ca actual, ¿cómo puede creerse eso conveniente? Hace siglos 
que está reconocido como principio inconcuso el libre e.-íá- 
j men en todas partes: ¿por qué, pues, en España no se ha de 
I dejar que se examinen las cuestiones religiosas? ¿estamos 
; acaso fuera de lii órbita del mundo? ¿por ventura no par- 
I ticipamos como las demas naciones de los beneficios de la 
; civilización? 

i Por establecer la unidad religiosa se han cometido mil 
‘ errores y mil crímenes, cuyas consecuencias han sido ha- 
cernos aparecer como el pueblo mas intolerante de Europa, 
y perder io mas precioso que poseía nuestra corona, tanto 
allende los mares como en varios puntos de Europa. 

Ese principio de intolerancia nos ha llevado en España 
hasta qnemar vivos á los hombres; / yo quiero que desapa- 
rezca todo rastro de esa iniquidad. ¿Y pensáis que estamos 
tan distantes de que vuelvan á reproducirse esos errores? 
Sí lo pensáis no conocéis á los que quieren hacer creer que 
es religión á loque no loes. Dios ha dejado establecido que 
su religión es todo amor, paz y caridad, v lo que se procla- 
ma por algunos es el abuso. lia intolerancia y ia injusticia 
cubiertas con el manto de ia iglesia, 

¿Podemos, señores, tener nosotros, los que reconocemos 
crue en Roma está la cabeza visible de la Iglesia, otras aspi- 
raciones que las que el Pontífice tiene sancionadas en aque- 
lla ciudad con su aquiescencia, con su tolerancia? Por don- 
de quiera que sale el Pomiiiee, encuentra va una sinagoga, 
va una iglesia protestante: claro es, pues, que tolera esos 
cultos, porque sino, los arrojaría de sus Estados. ¿Y por qué 
hemos de ser nosotros, como se sae.e decir, mas reaiiias que 
el rev? ¿Por qué razón hemos de establecer nosotros un 
principio mas rigoroso que el que tiene estaniecido en Ro- 
ma el gefe de ia iglesia? 

Aunque he recorrido ligeramente libros sagrados, estoy 
seguro de que no se me poara citar ningún testo en el que 
se marque ia intolerancia religiosa : y ¿i otra cosa hicir«e- 
mos nosotros seria igual que meternes á icforruir los li- 
bros sagrados. ¿Por gue íes súbaitts hemos de cuerer en- 
mendar la plana á la autoriaad, suprema ae la is;lesia?¿Se- 
remos mas apostólicos romanos que el sumo Pcn::¿ce? ±is- 
to seria una aberracícn. X»a intolerancia reiieicsa debe des- 
aparecer de en:r«í^ nosotros, como Ccsaparcccru en tonas iás 
naciones, como dcsaporfcer*-: el cadals:? t todas esas insti- 


tuciones viejas y carcomidas co»LrarIas á la ilustración del 
siglo. Antes no tabla una capital en ijue no se^ ejecutase la 
pena de muerte, x boT para imponer esa terxiole pena 
busca un sitio apartado, y acaso con el tiempo se ejecutará 
á la orilla del mar , donde no baja mas ^ue la Tietima' j 
el verdugo. Cuando la tolerancia religiosa se halle resta- 
blecida , Fspaña prosperará, de todas partes vendrán los 
estrangeros á fijarse en nuestros suelos , seguros ae la tole- 
rancia V generosidad de ios españoles ; todos esos hombres 
- traerán atpui sus capitales ^ v con su oro j con su industria 
• llegará á ser feliz. 

e J ¿r. lliarlOS: Séame ante todo permitido felicitar á mí 
patria por haber llegado á un tiempo en ipue se consiente 
decir, profesar v sentar todo lo que ia imaginación com- 
prende. Ya tengo mas derecho ^ue otro á dirigir esa felici- 
tación^ porgue efecto de mi edad be coexistido con los autos 
de fé j ya cenia espada. Pasaba una mañana por las puer- 
tas de San Sebastian v viéndolas cerradas, supe <jue se es- 
taba levendo un auto de fá á una célebre impostora llama- 
da la Beata Clara, la cual había hecho creer <jue se man- 
tenía con el pan de la Eucaristía, y g;ue hacia milagros. Yo 
solo se decía misa eu su habitación, sino ^ue estaba el Sa- 
cramento manifiesto; apurada la verdad, se supo la intriga 
y ^ue se mantenía de la pastelería célebre del famoso Ceíe- 
rino, cjue tanta fama adíjiiirió' en ia corte. Yo ijue be al- 
ca'nzado estos tiempos. ^Gómo no me be de felicitar de ba 
ber llegado á otros en que se ba hablado de libeitad y tole- 
rancia religiosa? 

Señores, soy partidario de la libertad religiosa, porgue 
Í 3 considero no solo Teutájosa á ia sociedad, sino á ia igle- 
sia misma, en razón a iju'e perfecciona la moral cristiana, 
da dignidad al clero, disminuye la plaga de la sociedad ^ue 
son los indiferentes ó los ateos. ¿Quién ignora lo que ganó 
la iglesia católica á finés del siglo XV cuando empezaron 
las disidencias religiosas? ¿Qüien no sabe la relajación de 
costumbres, la prostitución y decadencia en ijue' estaba 
Roma en tiempo de Fio II y|julio II y aun posteriormente, 
cuando los cardenales contemplaban como un beneficio los 
lupanares y bufdeles que alcanzaban á comprar? Eu tiem- 
po de León X, a^uel Papa tan amigo de cómicos y artis- 
tas, si-o-un un célebre escritor español, fué cuando Lütcro^ 
proclamando su disidencia del catolicismo, puso en conmo- 
ción ai orbe cristiano que estaba muy dispuesto á admitir 
las reformas por las malas costumbres y la inmoralidad 
qué por todas partes veia. Escusadó es decir que' pasó siglo 
y medio antes cjue en la paz de Westfalia se Consignase 
esa libertad religiosa c^ue es tan común en las naciones ger- 
mánicas, y que ha formado el caráter tan severo, moral y 
1 estudioso de aipaellos pueblos. 

I Yo concedo al Sr. Ruiz Pons todas las ventajas (jue quie- 
ra: probablemente la libertad religiosa estaría boy entro- 
nizada en todo el mundo si la política no se hubiese mez- 
clado con ella y si al fin los protestantes no hubieran sido 
tan intolerantes como los católicos. Ese mismo Felipe II á 
quien S. S. ha presentado tan intolerante , era tal vez el 
mas tolerante del mundo y de su sigio: cuando S. S. quie- 
ra le manifestaré una carta de un embajador, en la cual le 
decía el Papa que á prevalecer las doctrinas del Rey en Es- 
paña, habría tantos papas como obispos, pues estaban de- 
cididos á concluir con la autoridad papal. A ese mismo 
Felipe II, a quien S. S. moteja de esa intolerancia, se le 
estuvo pidiendo constantemente la espulsiou de los moris- 
cos lo cual no se consiguió basta el reinado de su beato 
hijo, dominado por los prelados que su padre babia aléjado-- 
mientras vivió. _ ■ 

Pero valiéndome de ejemplos mas oportunos, diré que la 
i España pereció desde que se introiliijo la intolerancia en 
i ella, y creció cuando hubo tolerancia y cuando era la única 

i nación en que babia muslimes, judíos y cristianos, los cua- 

1 les peleaban en el ejército de los moros como en el de los 
cristianos. Y uno de los mas sublimes ejemplos es el qua 
! en tiempo de Alfonso el VI, qae sea dicho de paso, se casó 
i con una mora, al darse la batalla de Ralaca, cerca de Bada- 
joz , acordaron suspenderla, porque el uno dijo que en su 
ejército babia muslimes que guardaban fiesta el viernes, 
judíos que la celebraban el sábado y cristianos que la guar- 
; daban el domingo, y convinieron en suspender el combate 
] hasta el lunes. 

i Pudiera citar otros ejemplos para la aplicación práctica 
' de los principios, pero en el caso en que nos encontramos 
i en la situación de España ¿puede establecerse la libertad 
i religiosa que V. S. encarece en Roma? Aiii hay sinagogas, 
V un templo de calvinistas y otro luterano ¿ilay por eso 
libertad de conciencia? ¿No sabe S. S. que existen también 
! las congregaciones del Indice y de la inquisición que con- 
denan las obras que no les acomodan?. Si el papa es tan 
aficionado á esa libertad religiosa, ¿porqué en el Concorda- 
to con España, empieza por establecer que sea la católica, 
única, absoluta y que la nación no pueda separarse de ella? ■ 
(Rumores.) Puede que me baya equivocado en alguna pa- 
labra material, pero el espíritu es ese, señores; (el br. Jaén, 
don Tomás, es mas esplicito que S. S.) Yo creo que ni el 
señor preopinante, ni ninguno de los que me han escucha- 
do, estará por la libertad religiosa que profesa el Papa. 

Sabe S. S. que los jesuítas predican esa libertad y que en 
ios pueblos ultra católicos han encontrado á través de ella, 
el meaiode establecerse, sin que las autoridades temporales 
puedan intervenir ni en sus doctrinas, ni sus estableci- 
mientos. Y puesto que de historia se habla, y que tanto se 
nos cita la constitución de Bélgica, debo decir, que cuando 
el emperador Jesé II quiso ictroduiir las reformas eclesiás- 
ticas que se hacían inevitables, el clero se decidió contra él 
como en otro tiempo babia sneedido con Felipe D. En el 
9.5 las legiones republicanas de Francia, iuvadieron la Bél- 
gica, allanaron todo, y llevaroH al mismo tiempo la liber- 
lid religiosa. En tai estado las cosas y á la caida del co- 
loso que tenia comprimida la Libertad de Europa, el con- 
greso de 4 iena acordó el restablecimiento déla deminacion 
de la antigua casa de Bcrgo.ña, y la formación del reiao de 
los Países-Bajos, dándole nna constitución liberaL v un 
principe educado ea Hcíanda. dondela libertad réüé’csa 
eneraba como elemento de sobiemo: bahía pues d® eni-ar 
esa misma n uertad cemo base de la futura constitución, 
pero sucedió que no ii o.uiso admitir una asamb'®a de n"- 
lables, de mrs de TOO icHivid i-s. porque contenía la líber- 



' Esto sacedió en ÍSIÓ, y ¿podri creerse que lo anos des- 
pués se diesen la mano los íoe llamamos a^ui demócratas 
«n los iesaitas v todas sas congregaciones, y Tiniesen a es- 
tablecer la libertad absoluta de cultos tal como hoj esta en 
ía Constitución belga? ¿Podrá creerse ^ne bar qu país en 
que se pagan á los ministros de todo cuito, y que no puede 
interrenir en la institución y nombramiento de ninguno 
de sus ministros? E-1 día en que esté establecida esa liber- 
tad, aunque taya disidentes, las demás congregaciones cris- 
tianas, proclamarán sus derechos, j el gobierno tendrá que 
abstenerse de intervenir en ^os. 

Reconozco esa libertad coibo principio^ pero también 
comprendo que no podemos dejarnos llevar de teorías ni de 
ilusiones. 2so ha habido ejemplar de que reunión alguna 
taya venido á pedirnos la libertad relijíosa. Si no nos en- 
eontramos en pugna con otros cristianos ¿por qué se ha de 
de<nr que la comisión es intolerante y fanática? Y en las 
representaciones dirijidas á las Cortes por algunos obispos, 
se dice que el dicíámen de la comisión lleva consigo la li- 
bertad reiijiosa. 

En mis principios soy partidario de ella, pero tengo que 
•sacrificarlos, como iodo hombre público que está llamado á 
-cicatrizar heridas, y curar otros males graves. >Ie repugna 
la palabra tolerancia en una Constitución, porque esto 
quiere decir que el que la thí tíeae derecho para quitarla, 
y por eso creo que no sientan bien en el código fundamen- 
-tal, otras palabras que las que constituyen derechos. 

Antes de concluir citaré un ejemplo de que se nos ha ha- 
blado mucho, y es el de Portugal. Prescindiendo dei in- 
flujo del tráfico comercio estranjero en las dos poblaciones 
donde hav esos templos domésticos al efecto, es sabido que 
■durante la guerra con Napoleón había muchos ingleses en 
ese punto. Principiaron á tener esos edificios, y el gobierno 
portugués, al hacer la Constitucion.ea 182B, les dio una 
•sanción legal, debiéndose advertir que el mensajero de esa 
Constitución fué un lord inglés. 

EL Sr. KITIZ PONd: Debo advertir que no tengo incon- 
renieate en que se haga alguna reforma en mi proposición, 
suprimiendo algunas palabras con tai que quede el pensa- 
miento, Por lo demás, es preciso que se tenga en cuenta 
que esta proposición no estaba destinada á ser la primera: 
la habíamos elegido como el último reducto para batirnos 
en retirada. 

Decía S. S. que los jesuítas predicaban la libertad : este 
es un argumento que se ba usado mucho. Pero S. S. sabe 
muy bien que los jesuítas, donde no hay libertad de cui- 
"tos, la predican, y donde la bay la sostienen para poderse 
sostener ellos. Todos ios serviles son liberales cuando asi 
conviene á sus intereses. 

El Sr. HEROS: La comisios, por mi débil -crgaDo, tie- 
ne el sentimiento de decir á S. S. que no admite su adición. 

Acto continuo quedó desechada la enmienda del señor 
Ruiz Pons. 

lieida una enmienda para que se diga en la 2í base **la 
^éy garantiza la libertad de conciencia y de cultos,** dijo en 
su apoyo 

El Sr. SURIS: Después de lo que ha indicado el Sr. He- 
'Tos, debo creer que mi enmienda ha acertado á comprender 
el pensamiento de la comisión. 

Yo me, propongo hacer ver que las condiciones del go- 
bierno representativo y hasta la esencia misma del princi- 
.piodeTa soberanía nacional aprobado en esta Cámara exi- 
>gen laTibertad de conciencia y de cultos garantida por la 
dey. Para ios que fijan el principio de la soberanía nacional 
en el líbre alvedrio, es una consecuencia natural que se les 
conceda el derecho de establecer la Constitución que les 
q^ldzca;, pero para dos que queremos el principio de la so- 
beranía nacional, no establecido en las formas sino en el 
principio déi bien déla verdad y de la justicia, á fin de 
garantir los derechos ciudadano según la esencia dei 
gobierno representativo, no podea'nos hacer sino lo que exi- 
ge la justicia, y esta exige que consignemos en la Constitu- 
ción la libertad de concienciay de cultos: solo asila Asam- 
blea constituyeiite será la representación de la inteligencia 
colectiva de la sociedad; solo así -será una verdad el otro 
principio de la libertad de impreníau 

Porque si nosotros hemos de ser amantes del principio 
de justicia, si hemos de buscar el gobierno representativo 
en su esencia, si hemos de hacer justicia al principio de in- 
teligencia colectiva, nosotros debemos dejar al ciudadano 
todas las formas de manifestación en sus opiniones para 
que un día vengan aquí á reflejarse. Estos argumentos, se- 
ñores, para mi son irrefutables; no necesito acudir á la his- 
toria, me hasta lo dicho por el seúor fieros para declararme 
partidario de la libertad de conciencia y de cultos. 

Voy ahora á considerar por un momento la cuestión en 
«í misma. En la idea religiosa hay dos cuestiones, la de los 
principios que se refieren ála divinidad y ia que se refiere 
á la moral. Los principios que se refieren á la divinidad, 
corresponde su determinación á los concilios, y si nosotros 
nos metemos ahora á decir que esta religión es la verdade- 
ra y no la otra, nos convertiremos en un concilio ecuméni- 
co. Esto, señores, no nos corresponde, á nosotros como le- ¡ 
gísladores, solo nos incumbe declarar que los ciudadanos 
pueden profesar ef culto que quieran, sieinpre que en sus ^ 
formas estesáor no ataquen la moral ni el ck-den público. | 

Por estas rcroaes, que no amplio mas por no cansar al ‘ 

Congreso, le pido tenga á bien aprobar mí enmienda. 

El Sr. LAFCENTE: Dejando la comisión á un lado otras 


razones que podrá esplanar en el curso del debate, que pre 
vee será largo, no puede admitir la enmienda del Sr. Suris 
por .a perturbación que hoy -causaría en. la sociedad. 

^E1 Sr. SURISi ^-■^a ¿e lo que ta dicta el Sr. Lafuent 
arectu^á xo que te dicto en aporo de mi enmienda, escept» 
la ultima que en i. E »'o cueeiion ¿e aprecia- 

ciones. Me renero a le de ai resueka la tase en un seatidí 
ó en erro, ptória alterar el orden social, pues bo creo qui 
S- S. Ule ¿tribuya esos deseos, cuando precisamente esíá re- 
dactada esa enmienda en ¡os términos en que se ha leído. 
Er Sr. .nAí fie estado muy le^os de atribuir ; 

b. ía idea que snpone, en la enmienda presentada: al con- 
trano, creo que se propondrá, lo que la comisicn. cue e' 
añ^nr-r La paz y el crden público. " * 

Leid¿ nuevamenre Iz enmienda, y hecha ia pre^nta di 


.si se tomaba en ronñderacíon, se pidió que la votación fue- 
se nominal, y verificada esta, se desechó por 158 rotos con- 
tra 72. 

El Sr. PRESIDENTE: Se suspende esta discusión. ^ ^ 

Dióse cuenta de varias comunicacionec del señor minis- 
tro de Gracia y Justicia, poniendo en conocimiento de las 
Cortes que S. la reina, se había servido sancionar la 
lev sobre renovación de ayuntamientos. La que autoriza al 
gobierno para cobrar las contribuciones y rentas públicas, 
la relativa á la supresión de la contribución de consumos, 
lo que fija la fuerza del ejército permanente, y la que mar- 
ca las fuerzas navales para el presente año. 

Se mandaron unir á los antecedentes dos e.sposicioQes de 
los obispos de Coria y Osuna, haciendo observaciones acer- 
ca de ía base segunda de la Constitución. 

El Sr. PRESIDENTE: Orden del día para mañana: con- 
tinuación de los asuntos pendientes: proposición sobre li- 
bertad de imprenta, y díctámen sobre abono de créditos á 
los heredero-s del Sr. Mendízabal. 

Se levanta la sesión. 

Eran las seis menos cuarto. 


P.\RTE rvo OFICIAL. 


Se lee en el Faro’. 

«•Podemos asegurar que el proyectode ley de desamortiza- 
ción no se adoptará sin grandes reformas. Ya en las seccio- 
nes fueron muy acalorados los debates. El mismo señor 
Madoz estará ya convencido de que es una iligereza incon- 
cebible lo que ha hecho en el fondo y en la forma.- 


Dice un periódico: 

‘•Posteriormente á la negociación hecha con la garantía 
del Banco sobre los sobrantes de Puerto-Rico, Filipinas y 
Cuba, se ha hecho, .según aseguran Las Novedades ^ otra 
de igual suma, de catorce millones de reales sobre la últi- 
ma de dichas islas. Los regimientos de la Habana poseen 
como fondo de reserva por licencia, defunciones, y otras 
causa.s, grades sumas en caja, y e.specíalmente la que se lla- 
ma de , porque allí se deposita cuanto dejan los 

soldados que mueren, y cuyas familias no se presentan á 
reclamar las herencias, encierra de ordinario caudales no 
despreciables. 

Desde que fui á Cuba por primera vez el general Con- 
cha, conoció que era un escándalo la existencia paralizada 
de aquellos fondos; y habiendo riílerado recientemente su 
opinicn de que debían ser utilizados por la madre patria, 
^ trata ahora de recoger de las cajas de ios regimientos de 
la isla de Cuba las cuantiosas sumas que tienen amortiza- 
das. La nueva negociación se ha hecho con facilidad con el 
ínteres de 9 por 100, del que saca el Banco de San Fernan- 
do 1 y por su garantía, quedando saneados á los pres- 
tamistas 7 y 7[8 Se vé, pues, que hay fondos de sobra para 
la paga general, y que es de suponer que no se dilatará 
mucho el día que cobrarán sus haberes t-odos los qne depen- 
den del Estado.-** 


NDTsCIAS políticas. 


Ha llegado á Cádiz por ei telégrafo la orden para j 
que se dieran inmediatamente á la vela la fragata Cor- I 
¿eSj la corbeta Villa de BUhax), los vapores Vulcano y | 
Sania Isabel y ocbo embarcaciones menores á las ór- | 
denes del señor brigadier Heivera, comandante general | 
de guarda-costas. Se cree que estas fuerzas irán á las I 
costas de Cataluña. I 


La majTo: parte de ios prelados españoles van á seguir 1 
el egemplo de los oMs^pos de Cádiz j Bareelona, esponien- í 
do á las Cortes los peligros de variar el articulo religioso I 
déla Constitución de 1845. La discusión sobre ia base reli- | 
giosa ia empezado boj habiendo cinco ó seis enmiendas á i 
ella, las cuales recorren toda la escala desde la mas com- • 
pleca intolerancia hasta la absoluta libertad de cultos. La ^ 
Epoca , dice que el parlamento no votará ni lo uno ni lo 


Tr'wuxo oe ayer tÜce lo síguieate: j 

-Desde aver tarde corrieron rumores sobre los trabajos ! 

quebs camarillas de palacio principian á tener, rumores i 

á que no podemos dar crédito por sa misma gravedad 
puesto que se dice qae S. M. no sancionaría las espresada^ 
leyes, si la base segunda de la Constitución «o quedaba 
cual desean algunas personas que no pertenecen al paria- 
mema ^ 

Aunque repetimos que nos parece absurda tal noticia 
bueno será que no se duerma el soHerno,y que cuide el 
le.-oT fieros d- qu- no iriiuyaü eu el ánimo de ia Reina 


persona.*: que no tienen 6 no deben tener posición poJiti^ 
ya es tiempo de que recuerde este señor lo que sucedió ep. 

I 1845 por conservar en sus destinos á los eaeowgos de las 
I instituciones liberales.»t 


XOTÍCUS CO.MERCIALES. 


BOLSA DE MADRID. 

Cotización del día 8 de febrero de 1855 á las 
tres de le tarde. 

EFECTOS PUBLICOS. 

Títulos del J por 100 consolidados, 32 15 c. d. 

Idem del 5 por 100 diferido, 18 50 d- 

CAIIBIOS. 

.Londres á 90 días 91 — lq8 e, — París 4 -95=90. 

BOLETIN. 


— Hace mas de cuatro semanas que el par- 
que de arllUería de esta córte se talla cerrado. Sus 
operarios, en su consecuencia, que pasan de setenta , 
! se agolpan en tropel á las puertas dei parque, solici- 
tando trabajo para mantener á sus familias, y se les 
contesta que careciendo ei cuerpo de artillería de re- 
cursos, se vé obligado á despedirlos. 

— Don Juan Martínez Villergas, redactor 

dei háligó, ka salido de esta córte á desempeñar su 
destino de cónsul de España en Neivcastle. 

—Cuanto dijimos de pagoá las clases activa 

y pasiva, resulta abora inexacta, porque el dinero con 
qne se contaba no estará pronto hasta sabe Dios cuando. 
¡Qué espectáculo ofrecemos á la Europa v á nuestros 
pueblos páeificos! 

— El poeta y literato Gerardo de Nerval se 

ha suicidado en Paris. La autoridad eclesiástica consin- 
tió en que se le diera sepultura en sagrado vistas certi- 
ficaciones en que consta la demencia qne padecia el 
infeliz Nerval. 

Advertimos esta última circunstancia para que se vea 
la injusticia con que se acusa al clero español de in- 
tolerante, siendo asi que no niega la sedultura ec’e- ' 

! siástica á los suicidas, reputándolos como dementes 
mientras no le conste lo contrario* 



La telegrafía privada, no teniendo de qué llenar 
sus comuBÍcucioues, trasladau las de los rusos á sus 
guíes. Por uno del príncipe .Menslefaikoff se sabia 
en París que en *2S de enero no habla cambiado en 
nada la silnacioa de los ejércitos contendientes en , 
la Crimea. 

Los periódicos ingleses siguen aun tratando de la 
ci ¡sis, y con este motivo asegura uno de ellos, que 
las condiciones impuestas por lord Grey para aceptar 
él una cartera era la destrucción de lord Ragiau, y 
Joid Rtídclulüe, y el reemplazo de lord Hardinge. 

En Berlia Jiabia causado baslanie serisicion Ja fa- 
lida repentina del embajador de Austria, de haber ' 
niarcliado de secreto, y de seguido la condesa de 
Esleí hazy con el resto de la familia. 

El Jlunüor de París dei 5 del actual dá cuenta de 
haber sido recibidos por ei emperador, en audiencia 
particular, at c n.le Haizfeld, minislro estraordina- 
rio de PrusLa, y al general WedeiL, euei.reados de 
poner en manes dd einjjcrador de los francrses 
caí tas autógrafas del rey Federico GüLllermo. 

Los diarios de 1 urin no publican el testo del Mo- 
nitor de la Sa.iua Sede, relativo á ia cuestión de los 
comentos y á ia desamorlizacioa de sus bienes, 
pero algunas corre.-jtondendas de aquella capital 
afirman estar concebidos en términos muv enérgi' 
eos, y hasta amenazadores, en el sentido úpiiiinal 
por -supuesto. 


Editor responsable D. S.ucas Ballestero». 


-MADRID. 

Imprenta de T. Fortanet , calle del Soldado niina. 12 



ANO 4.' 


SABADO 40 DE FEBRERO DE 1855. 


NUMERO 9. 


Se pnBlíc3 íodas las tardes, menos 
los domingos. Suscricion en >Iadrid 5 
reales: en proTÍrcias 8, i¡n mes. In 
Xntram-r y c! esir-ng ro GO r - I-, ; por 
an semestre. 

XjOS siiscritores que residan en la cór- 
te , pueden abonarse enviando por el 
correo interior , ó por cualquier otro 
conducto, á la Administración de la 
lísperienoia, calle del Soldado a. 12, 
una simple papeleta en que se esprese 
el nombre del suscritor, su domicilio 
j tiempo porque desea abonarse. 




DIARIO MONARQUICO. 


líOS de provincia remitirán con sobre 
frarrcc, las mismas noticias, y el im- 
porte del abono en libranza ó sellos de 
cuatro cuartos. 

Los corresponsales (jue (juieran en- 
cargarse de la recaudación de suscricio- 
nes , pueden bacerio con la condición 
de remitir de su cuenta el importe de 
ellas á la Administración , <jue les abo- 
nará el descuento de giro , como á los 
soscritores. 


j Desgraciada causa aquella cuya defensa 
estriba no mas que en la condición de la opor- 
tunidad! La lógica, que para sus deducciones 
jamás cuenta con la circunstancia del tiempo, 
asi como prescinde de las de lugar y de per- 
sona, condena inexorable todo lo que no lleva 
en sí mismo la razón do su existencia. ¡ Qué 
vá á ser dé la unidad religiosa ante el Con- 
greso español, si atacada por el señor Ruiz 
Pons, de la manera que ayer espusimos, no 
tiene quien la defienda con otros argumentos 
que los aducidos por el señor Heros! 

Nuestros lectores habrán juzgado ya el dis- 
curso de este diputado, individuo de la comi- 
sión encargada de presentar las bases de la 
Constitución futura. Por lo mismo no entrare- 
mos en el análisis de esa pieza oratoria, dig- 
na de un progresista moderado, contentándo- 
nos con lamentar que, para combatir la liber- 
tad religiosa, haya empezado por hacer su 
apología. 

«Seame, ante todo, permitido (asi principió el señor 
Heros su mal aventurada arenga) felicitar á mi patria 
por haber llegado á un tiempo en que se consiente de- 
cir, profesar y sentar todo lo que la imaginación 
comprende.» 

Gracias, señor Heros, podría contestar su 
patria; gracias por la felicitación. Yo prefiri- 
ria no haber dado motivos para ella; porque 
realmente, no es muy halagüeño para una 
madre el que sus hijos digan, profesen y sos- 
tengan hasta los mayores absurdos, solo por 
ostentar que desprecian las enseñanzas ma- 
ternas. 

Y ¿qué razón alega el anciano diputado 
para creer á España digna de felicitaciones, 
porque sus hijos sean libres-pensadores y ha- 
bladores-libres? Porque ha coexistido con los 
autos de fé. Pero no vaya á creerse que esos 
autos eran tostar á los hombres como pobos, se- ' 
gun la frase del señor Ruiz Pons, frase, entre 
paréntesis, que si bien es inelegante, no se 
puede negai- es de buen gusto: los autos de fé 
á que el señor Heros alude, eran la notifica- 
ción de las sentencias que el tribunal de la 
inquisición dictaba, en vista de proceso. Erase 
un dia, ¡ay que miedo! en que el futuro di- 
putado á Córtes pasaba por las puertas de San \ 
Sebastian, y las puertas de San Sebastian es- : 
tabau cerradas. ¿Y qué sucedió? Que estaban ' 
leyendo an auto de fé á la beata Clara. ¿Sabéis , 
quién era esa beata? Pues era, según el mis- 
mo señor Heros, una célebre impostora, que i 
habiendo hecho creer á todos que se mante- I 
nia coa el pan eucarístico, siendo asi que se i 
mantenía con pasteles de casa de Ceferino, 
había alcanzado se dijese misa en su habita- 
ción y basta que se permitiera tener alli ma- 
nifiesto el Sacramento. «Yo, esclama el señor 
Heros al dar fin á su espeluznadora relación, 
yo que he alcanzado aquellos tiempos, ¿cómo 
no me he de felicitar de haber llegado á otros 
en que se habla de libertad y tolerancia reli- 
gioso? 

Traducido esto al idioma de la dialéctica 
dice en resúmen, que si en los tiempos de la 
beata Clara hubiera estado en uso la libertad 
y tolerancia rebgiosa . ó si en los actuales de 
fibertad y tolerancia religiosa hubiera existi- 


do la beata Clara, esta diabólica impostora 
habría podido seguir esplotando la credulidad 
del público, sin que ningún tribunal pensara 
en castigar sus supercherías. Dice mas, y es 
que el tribunal de la Inquisición no perseguía 
solamente á la herética pravedad, sino que cui- 
daba también de que el vicio no se disfrazara 
de virtud, y velaba para que las reputaciones 
! robadas no perjudicaran á las merecidas. Y 
i aun dice mas; pero eso que dice, nuestros lec- 
i lores se lo piensan, y no hay para que ma- 
i nifestarlo. 

j Después de esta introducción, bella en cuan- 
I to se parece á una conversación de un abue- 
I lito con sus nietos, entra el señor Heros en la 
i defensa de la unidad del culto católico en Es- 
i paña, diciendo asi; «Señores, soy partidario 
j de la libertad religiosa.... Yo concedo al señor 
I Ruiz Pons todas las ventajas que la atribuye... 
i Pero en el caso en que nos encontramos , en la 
I situación de España, ¿puede establecerse la 
i libertad religiosa que su señoría encarece en 
j Roma? 

I Hagamos alto aquí. Repitamos por concln- 
i sion que la lógica no se para en circunstan— 

I cias. ¡Desgraciada de la causa, volvemos á 
decir, cuya defensa no estriba mas que en la 
i inoportunidad de declararse los jueces con- 
tra ella! 


Ocupándose el Tribuno de hoy en esplicar | 
la votación de la enmienda del señor Mon- i 
tesino á la base 2.^ en la sesión de ayer ! 
discurre asi: 

«Al hacerse la pregunta de si se tomaba en consi- 
deración la propuesta se levantó la gran mayoría de 
; los diputados. Pidióse sin embargo que la votación 
fuese nominal, y la votación no correspondió á esta j 
■ demostración, casi general en la Asamblea. 99 votos la 
I aceptaron y 103 la rechazaron. Podrá parecer esto un 
i misterio, y sin duda lo es muy grande. Como entre los j 
que dijeron no, debió haber algunos que se levantaran | 

, para tomarla en consideración, esto puede esplicarse de j 
I otro modo que por la responsabilidad que deben tener | 

* algunos diputados dando su nombre eu ciertas votacio- j 
i nes. Esto es mejor para que el público lo juzgue, que ¡ 
j no para que nosotros lo espliquemos.» ¡ 

i Aunque al encargado del rríóuno le engaña- j 
ran sus ojos, no se necesita saber que la en- j 
mieiida favorable á la libertad de cultos tuvo } 
mayoría en el Congreso, para pronosticar la 
suerte que espera á la unidad religiosa de ' 
España. Bastante lo dicen las cifras por sí ' 
solas. Cuestiones religiosas que se resuelven i 
por una mayoría de cuatro votos, no quedan j 

triunfantes. i 

í 

" — - - = i 

AOTICIAS ESTMAGER\S. ! 


RUSIA. Se leen eu El Diario de San Belersburgo i 
las siguientes noticias del teatro de la guerra: , 

«Resulta de un parte del anudante de campo 
general príncipe Menstehikoff. fechado en 1 7 de t 
enero, que hasta esta fecha los trabajos del sitio del 
enemino no habiau avanzado. 

Por nuestra parte continúan con muy buen éxito 
SjliduS nocturnas. 

La una de ellas se verificó en la noche del 1 2 de 
enero, por un destacamento de voluntarios al man- 


do del teniente coronel Makaroff, del 3.° batallón de 
tiradores, y de los tenientes de navio Aohtakoff v B¡- 
ruleff. Produjo un gran desorden en el campo in- 
glés; quedaron prisioneros 14 inglese y 4 franceses. 

Otra salida hecha en la noche del lifué dirigida 
contra las trincheras francesas. En ella tomaron par- 
te 330 voluntarios del regimiento de infantería de^ 
Volhynia, al mando dei capitán Syroboyarsky, del 
mismo regimiento; los cuales hicieron 3 prisioneros 
y pasaron á la bayoneta á un gran número de ene- 
migos. 

El (¡apilan de corbeta Youschkoff, ayudante de 
campo de S M. I. el gran duque Gonstanlino Nico- 
layevich, que ha tomado parte en estas dos salidas, 
ha sido ligeramente herido por nn bayonetazo. 

Según relato de los desertores árabes que se han 
pasado á nosotros, la posición de los turcos en el 
campo enemigo es muy penosa. Los ingleses les obli- 
gan á llevar los proyectiles, los víveres, en una pa- 
labra, les hacen servir de acémilas. 

Nada de notable á ocurrido en las cercanías de 
Eupatoria.» 

La Gaceta Militar áe Viena dice lo siguiente: 

«Los rusos han enviado tropas y caballos hácia 
la parte del Sudeste dé la Crimea, en Kaffa ó Teo- 
dosia se ha unido á una división la brigada Wag- 
ner. El príncipe Mentschikoff ha ordenado también 
guarnecer con cañones de ia flota y con piezas de 
batir, de las tomadas en Geuilchi-Arabat, el fuerte 
y las murallas de aquella antigua ciudad de Tar- 
taria. 

El ejército de los cosacos se ha acantonado en ’ 
Kara-Subasar y en la antigua Cri.mea; ha sido le- 
vantado el campo de Baktche-Serai; no se encuen- 
tra en esta población mas que un destacamento que 
conserva las comunicaciones entre Sebastopol y 
Simpheropol. Las tropas rusas que ocupan la Cri- 
mea son numerosísimas, y se ignora cómo se las 
pueda mantener. La población civil déla península 
hállase en estrema necesidad. 

El riguroso bloqueo que ha de comenzar en I ." 
de febrero, debe producir crueles consecuencias pa- 
ra la Crimea, que diariamente envía multitud de 
embarcaciones á los puertos de ^erich y Teodosia 
con cargamento de granos, judías y otros artículos 
de primera necesidad. Dicen de Odessa que conti- 
núa incesante el paso de tropas. La sesta división 
del general Bellegarde se encuentra cerca de Ti- 
rasopol, y se dirige hácia Cherson, temiendo tanto 
mas un desenbarco de los aliados en la isla de Tén- 
dra, cuanto que no podría atacar, á Perecop con la 
eficacia que después de haberse colocado en buena 
posiciones de esta otra parte.» 

SUIZA. Cartas de algunos cantones anuncian 
que no son solo la Francia y la Inglaterra quienes 
redoblan sus esfuerzos para alistar allí soldados 
Ñapóles aumenta considerablemente el efectivo de 
sus regimientos, y hace promesas á ios nuevos alis- 
tados muy superiores á los que haré la Inglaterra, 
principalmente en punto á retiros. Después de 20 
años, un soldado disfruta una pensión (»n que pue- 
de retirarse á su país, y vivir con él modesta- 
mente. 


.AOTICIAS DE LAS PROVÍXCI.AS. 


De Mtoria escriben al BoUün de Bilbao entre otras 
cosas lo siguiente: 

rEn el gobierno político de esta provincia de Ala va han 
hecho tal proviáon de carabinas t municiones de 



^erra, q5e pjííce Tan i soítenef un sitio en forma; y 
áeben estar persuadidos deque el enemigo está próxi- 
mo, porque S”S dependientes hacen guardia por la no- 
che. con las armas dispuestas para romper el fuego. No 
creoque conrenga en ningún tiempo despreciar al ene- 
migo, al contrario, juzgo muj conveniente que las au- 
toridades estén alerta: pero creo también que los fan- 
tasmas que nos representa á veces nuestra imaginación 
no merecen tanta importancia. Con una policia , nada 
mas que medianamente organizada , puede saber el go- 
bierno si los carlistas , ó cualquiera otro prtido , se 
halla en disposición de salir i la calle , r dar un golpe 
de mano ; con solo un hombre destinado á este objeto, 
le bastarla para investigar sus preparativos facciosos, 
cuando Uceasen al estado de atacar una ciudad tan po- 
pulosa T guarnecida como esta.» 

De Pamplona dicen al Tribuno lo que sigue, j que 
podrá ser ó no ser verdad, puesto que mas que caita 
confidencial, parece carta de recomendación en favor 
de personas determinadas. 

«En conformidad de lo que anuncie en la mia de 
ayer debo manifestar que continúan haciéndose prisio- 
nes de p^rsouas comprometidas, en su consecuencia, 
esta noche se ha aprendido un sastre que estaba con- 
feccionando un vestido, al parecer de general. Tam- 
bién se ha registrado otra casa, en la cual estuvo 
oculto cierto personaje, que algunos aseguran ser Ello, 
pero que al ver el fiasco de la empresa huyó con el 
dueño de ella, según confesión de su mujer. 

Hé aquí, señores redactores el horrendo plan que 
estaba fraguado. A las seis de la tarde del 2, el sar- 
gento del r^miento de América comprometido, estan- 
do de guardia con su capitán en el cuartel, lo habia 
de asesinar. En el momento, unos 200 paisanos, por 
una ventana introducidos en dicho local, se habian de 
apoderar de 1,400 fusiles; que tiene de sobra el regi- 
miento de América, y constguido esto tocar á rebato 
con la campana mayor de esta catedral, á cuyo eco te- 
nían que lanzarse á la calle los infinitos afiliados y los 
de las inmediaciones, asesinando al capitán general, co- 
mandante de la Milicia nacional, gobernador de la 
cindadela, al mayor de la misma, al patriota don Pan- 
taleon Asura, y hasta el número de setenta. Se habian 
de espedir partes á la frontera y toda la provincia y 
en breves dias hubiera habido mas de 6,000 hombres, 
haciendo su entrada triunfal en esta Elio, Montemo- 
lin ó don Juan su hermano. Lo que acabo de decir 
es la exacta verdad, y si no es por este general, señor 
Maiquesi, á quien la libertad tanto debe, y por la 
entusiasta Milicia nacional, hoy se hallaría Pamplona 
llena de luto y consternación. Clameu Vds. porque 
aparten de nosotros autoridades tan fiáas como este 
gobernador civil. 

Han desaparecido ya varios gefcs carlistas. Han lle- 
gado á Alduides algunas cargas de dinero que están 
depositadas en casa de un tal Arrambide, y existen lo 
menos 5,000 fusiles. 

Ultramar. Anteayer se ha recibido el correo de 
las islas Filipinas con noticias de Manila que alcanzan 
hasta el 14 de noviembre. La mayor tranqnilidad rei- 
naba á aquella fecha en toda la isla. 

El dia 20 hizo su entrada en Manila el nuevo ca- 
pitán general de aquellas islas don Manuel Crespo, 
siendo recibido con el ceremonial de costumbre. 

También ayer se han recibido noticias de la Haba- 
na por la via de los Estados-Unidos que alcanzan 
hasta el 10 del pasado, en cuya fecha no ocurría no- 
vedad en la isla de Cuba. 


\0TlCiAS DE MADRID. 


P.^RTF: OFICI.4JL. 

Ministerio de Estado. La Gaceta de hov publica, 
sancionado por S. M. e! decreto de las Cortes supri- 
miendo la cordribucion de consumos. 

— Oli o üutonzanda a! gobierno para que cobre 
émAiería ias contribucioa.-s y rentas públicas des- 
de 1.'“ de enero, y hasta que se..a votados por ¡as 
Córtc-s IOS pre-^Mpuesíos. 

órden de , de lebrero mandando que 
adcnia^ delus ¿iduanás designadas eu real orden de 


28 de diciembre próximo pasado para la admisión 
de obras literarias, científicas y artísticas, proce- 
dentes de Francia con arreglo al convenio de 
piedad literaria firmado el 1-5 de noviembre de Í8-5-3, 
se considere la de Irum babiliíada para »1 propio 
objeto; en atención á haber dispuesto r«ieníemeirte 
el Gobierno francés qne ias produccíor>es-de la. m.. 
ma dase salidas de España puedan importarse en 
■aquel trnnerio por ia aduana de Reovia. 

Ministerio de l.a Gober.'íacion. Circular del 9á 
ios gobereadores civiles , haciéndoles saber que por 
resolución del Consejo de ministros han pasado al 
ministerio de Hacienda todos los antecedentes que 
existían en el de Gobernación, concernientes á la 
detención de los bienes de la reina madre doña Ma- 
ría Cristina de Borbon y su familia. 

.Ministerio de Estado. Real orden de 8 autori- 
zando á D. Antonio H. Sánchez para ejercer el Yi- 
ceconsulado de Austria en Torrevieja, y á D. Jaime 
Maissonnave para desempeñar el de igual clase en 
Alicante. 


CORTES. 

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 

PSESIDENCIA DEL SR. INFANTE. 

Estrado de la sesión celebrada en 9 de febrero de 1855. 

Abierta á la una y cuarto y leída el acta de la- anterior 
fue aprobada. 

Se leyó un proyecto de ley del señor Lasagra, para que 
el gobierno ccutinúe protegiendo la publicación de ia 
obra titulada: ttHisioria política y natural dé la isla de 
Cubaj que dicho señor está publicando en París. 

Hecha la pregunta de si se tomaba en consideración la 
proposición del Sr. Lasagra, el Congreso acordó afirmativa- 
ti va mente. 

El Sr. PE.ESIDENTE : El Sr. Pereira tiene la palabra 
para esplanar la interpelación anunciada: 

El Sr. PEREIRA; Dejando aparte la corrupción, que 
tanto.desarroIlo babia tomado en el período que precedió á 
la revolución, y que kabia invadido basta .el sagrado recin- 
to de la justicia^ es sabida que verificada la revolución, las 
juntas hicieron nombramientos y separaciones ‘de jueces y 
promotores; después se dio una real órden en que se conce- 
día á los separados por las juntas el cobro de la mitad del 
sueldo. Esto podía tolerarse como medida provisional, pero 
de ningún modo en otra forma , puesto que no desempe- 
ñando funciones de ningún género , y no teniendo obliga- 
ción de residir en un punto determinado, no se comprende 
porqué deben percibir sueldo ios separados. 

Yo creo que el gobierno debía por de pronto confirmar á 
todos los nombrados por ias juntas para evitar que algunos 
cavilosos, duden déla validez de sus determinaciones, y 
también que cobren el completo de su asignación, puesto 
que desempeñan todas las funciones de su ministerio. 

El señor ministro- de GR.A.Cl-4 Y JUSTICIA: Xa inter- 
pelación ded Sr. Pereira es de suma importancia y grave- 
dad; puesto que pide la confirmación de todos los jueces y 
promotores’ nombrados por las juntas, y trata de fijar la 
suerte de- los que han de administrar justicia. El gobierno 
ba aprobado por regla general las separaciones hechas por 
las juntas, y hasta que ha tenido lugar esa aprobación, ha 
estado vigente la medida que el Si*. Pereira ha citado, y 
que se tomó al principio con ei carácter de provisionaL 

Hay en el ministerio una junta, que se reúne todas las 
noches y clasifica los espedientes de los que habia colocados 
antes de hacer los nombramientctó ias juntas, de los nom- 
brados por estos y de todos los cesantes. En ias provin- 
cias, cuyos espedientes han sido examinados, se han con- 
firmado algunos de los nombramientos de lás juntas; no to- 
dos, porqne ei gobierno se vé en la necesidad de atender á 
los cesantes que hay desde el 45 acá^ de los cuales muchos 
han sido colocados. Las Cortes pueden conocer, que el go- 
bierno se propone confirmar en lo posible los actos de ias 
juntas, cuando los agraciados reúnan las cualidades necesa- 
rias; pero no lo puede hacer con todos porque es imposible 
desatender á los cesantes. Por lo que hace á las provincias 
de Galicia, el gobierno se está ocupando de ellas. 

El Sr. RAI ARRI, D. .Pedro: Que no, haya tenido tiem- 
po el^gobierno para examinar todos los espedientes, no lo 
estreno; pero sí que continúen cobrando el medio sueldo 
los ^parados de ias juntas, obligando al que desempeña el 
destino, á que comparta su mezquina asignación con el que 
nada hace; y eso es tanto mes notable, cuanto que como es 
sabido han tenido aquellos que permanecer en sus puestos 
durante la epidemia, cuando ios separados han podido mar- 
charse á donde lo han tenido por conveniente. 

Creo que el señor ministro de Gracia y Justicia está en 
ei caso^de adoptar nna medida- general para qué los que de- 
sempeñan actualmente el destila disfruten por completo su 
asignación, como por completo tienen la responsabilidad de 
su cai^o. 

El Sr. ministro de GRACIA T JUSTICIA : La medida 
de que se han quejado los Sres. Bajarri y Pereira se tomó 
pocos dias después de constituido el gobierno y acabada la 
resolución de julio. Cuando yo entrénen el ministerio em- 
pecé per examinar los espedientes psra ir confirmando ias 
sejHj-aciones hechas por las juntas, y apenas he dejado de 
confirmar una. ÍN'o podía acordarse una medida general, 
porque habia alguna pueblos en que el juez separado por 
la lUnia se babi3 retirado . y el nombrado no babia queri- 
do tomar posesión. Atendiendo á estos casos, se mandó que 
hiita resolver sobre ia sunrte de ios jutces separados por ias 
juntas, se les diese la mitad de su sueldo. 


El Sr. ARIAS ÜRIA: Deseo preguntar al gobferno por 
qué no ha dado señales de agradecimiento á las persona» 
qne se han distinguido en la Corufia , con actos de huma- 
nidad, durante la invasión del cólera. Además de una per- 
sona, de todos conocida, que ha prestado eminentes ’®vvi~ 
cios. y que con una abnegación estraordinaria se ha negado 
á aceptar las graétas que el gobierno ha querido concederle; 
están los facultativos que no han cesado un instante de día 
ni de noche hasta que sucumbieron cinco de los que había 
en lo población. 

El Sr. SANTA CRUZ, ministro de la Gobernación: 
Siendo el pueblo de la Coruña uno de los que mas han su- 
frido por efecto del cólera, es también el punto donde se 
han practicado mas servicios. El gobernador ha recomenda- 
do á 238 personas , comprendidas eu 25 listas que ha sido 
necesario esaminar. Entre esas personas figuraba en pri- 
mer término la señora condesa de Mina , y aprovecho esta 
Ocasión para manifestar á la faz del mundo entero las vir- 
tudes de esa esclarecida matrona , de esa madre de la^ cari- 
dad , de ese consuelo de los afligidos , que en todo el tiempo 
de la epidemia no cesó de asistir en persona , prodigando 
sus bienes , alentando á los médicos y llevando á todas par- 
tes el alivio y el consuelo. El gobierno propuso unánime- 
mente á S. M. que le concediese la gracia de duquesa de la 
Caridad, y S. M. que no olvida los cuidados maternales 
de que fué objeto en sus primeros años por parte de esa 
ilustre señora , accedió con placer a la propuesta. Pero la 
señora condesa de mina no creyó deber admitir la gracia 
por una consideración que la honra mucho. Dijo que nada 
habia para ella mas grande que llevar el título de su ma- 
rido. El gobierno sin embargo no ha retirado la conce- 
sión. 

Dicho esto relativamente á esa esclarecida señora, aña- 
diré al Sr. liria que anoche se resolvió un espediente , y se 
concedieron al alcalde 12 y á algunos otros la cruz de co- 
mendadores de Isabel la Católica. También fueron propues- 
tos para esta gracia tres facultativos. 

A las hermanas de la caridad se las ha dado las gracias 
en nombre de S. M.; lo mismo se ha hecho con las jóvenes 
acogidas en el hospicio que tantos servicios prestaron 
al lado dé la señora condesa de Mina. 

Leyóse el djetámen presentado por la comisión de presu- 
puestos relativamente al proyecto de ley sometido por el 
gobierno á la deliberación de las Córtes, con el fin de que 
se le autorice para emitir títulos de la deuda consolidada al 
tres por ciento, en cantidad bastante, á producir en nego- 
ciación 500 millones dé reales efectivos, aplicables esclusi- 
vamente á estinguir igual suma de la deuda flotante del 
Tesoro. 

El Sr. vicé-presidenté anunció que dicho dictámen 
imprimiría y repartiría, y señalaría dia para sú dis- 
cusión. 

El Sr. VICE-PRESIDENTE: Orden del dia: continúa 
la discusión sobre las bases de la Constitución. 

Leyóse la siguiente enmienda. 

«Pedimos á las Córtes que la base segunda de la Consti- 
tución se redacte en la forma siguiente: 

« La pación se obliga á .mantener y proteger el culto y los 
ministros de la religión católica que profesan los espa- 
ñoles.» 

Pero se tolerará y se hará respetar los cultos que en 
forma decorosa se rinda en cualquiera otro, sin que pue- 
da ser nadie perseguido ni molestado por motivo de reli- 
gión, siempre que respete la de los demás y no ofenda á la 
moral pública.** 

Palacio de las Córtes Constituyentes, 15 de enero de 1855. 
=Clpriano Segundo Montesinos.=Antonlo Concha.— Fran- 
cisco dé Paula Moñtemar.irEi marqués del Reino.=Cárlos 
Godinez de Paz.=F. Serrano Bedoya.irEl marqués de Pe- 
rales. 

Eñ su apoyo dijo 

El Sr. MONTESINO : Señores , considero la libertad de 
conciencia como la primera de todas, no comprendo las de- 
mas sin ella ; digo mas , creo que la libertad política no 
puede existir sin la libertad religiosa , á lo menos de un 
modo estable y verdadero. 

Por efecto de vicisitudes políticas he vivido muchos años 
en países que gozan ia dicha de tener la mas completa li- 
bertad religiosa ; he podido apreciar los beneficios que de 
ella resultan, y quiero que también mi patria los reporte. 

Siento muchísimo que á pesar de lo que la comisión dice 
en el preámbulo, al formular después esta base, haya re- 
ducido el beneficio á bien poca cosa. ¿De donde nace esta 
anomalía? ¿Se teme acaso que el pueblo español sea menos 
leal y generoso que los demas del mundo civilizado? Yo 
creo qne no: que será tan tolerante como cualquiera otro, 
rnal-qtie les pe^ á los que sueñan todavía con los buenos 
tiempos de ia inquisición, de ese tribunal horrible que pa- 
ra mengua de la humanidad tomó el nombre del Tribunal 
del Santo Oficio. 

Estoy conforme con ia primera parte de la base que pre- 
senta la comisión , porque alude á un hecho cierto é inne- 
gable, que todos somos católicos. Estoy también conforme 
con que el Estado debe mantener los ministros de la reU- 
gi.n que profesamos: en este particular voy mas lejos, pues 
j deseo que los ruinisíros del altar se hallen dotados de una 
I manera digna de la sagrada misión que ejercen. Hoy una 
I parte de nuestro Mero es muy mendigante v eso desdice de 
la renglón. Considero como un mal la facilidad con que se 
ha llepdo a adquirir el carácter sacerdotal : tengo por es- 
candaloso que un labriego ó un criado de servir llegué eñ 
pocos meses a ser sacerdote. Para elevar esa ciase es indis- 
I pensable que los que se dediquen á ella sigan una carrera 
i l^rga y que sea remunerativa: de esa manera se evitará 
que tenpmos curas Merinos. No quiero que haya curas dis- 
puestos a prevalerse de su posición y del tribunal de la pe- 
niiencia para fines ilícitos: no quiero eclesiásticos que abu- 
sando de !a cátedra del Espirita Santo, se sirvan de ella 
como de una tribuna para esparcir sus creencias políticas, 
f o quiero que los eclesiásticos sean tales como nos los pin- 
tan. con su elocuencia sencilla, como nos los pintan el 
ap<Ktol han Pablo en sus epístolas á Timoteo v Tito. 

bencres, el monopolio en el estancamienio'es la muerte, 
asi en religión como en industria. La libertad es el pro- 
peso y la vida. La discusioa y el seguro ejemplo depuran 



Ia 5 cre€neias y TOfleJoran laá tfoétutiiires. Donde íia]f nna re-- 
ligion única existe el indiferentUzao : la superstición se 
apodera de las clases^ incultas, y la hipocresía cuhre oon su 
máscara la íócrédulídad. y -rereis desaparecer la supersti- 
ción grosera de los unos y la incredulidad de los otros, co- 
mo desapar^®^ las sombras de la noche ante el astro 
del dia. 

Pasando á la seg anda parte de la base de la Constitu- 
ción, diré esíxañado mucho lo ^ue se pro— 

pene. 

j}eseo íjue haya cierta tolerancia en cuanto a coitos , pe- 
ro no puedo admitir esa segunda parte , y mucho menos 
con el adverhio que se pone, que nos conduciría á una cosa 
muy parecida a lá inquisición. Deseo que los señores de la 
coimsion me digan si ctHCLforme se haya redactado esa base 
no se entablarán persecuciones por los tribunales eclesiásti- 
cos, y sabido es que no hay uno que no pretiera ser perse- 
guido por un tribunal ci-TÍl a serlo por un tribunal ecie— 
siástico. í 

Se dijo por el Sr. Heros en el dia de ayer. que en Espa- 
ña no se profesa por nadie otra religión. Es una verdad, y 
lo es.taminen qué no se ha pedido por . los españoles la ii- 
lihertad de cultos. Pero-.ténganse presentes las épocas por 
qué íienlds pásádb y que estamos aquí una porción de di- 
putados i^we-fesponémos lo contrario' de lo que ' proponéii 
SS. SS. Desde que hay una sola religión- entíecosoiros j .el 
espíritu religioso, ha decaído grandemente. Las creencias de 
nu^tWs antepasados están escritas con caráctéres de piedra. 

Si echamos una ojeada á-esosanruíiment-oá, repemos la-án- - 
mensidad de su fé, de esa fe que se encuentra Eien refleja- 
da en las catedrales de León y Burgos , de Toledo y de Sc- 
TÜlá; ia T«emo5'en tantos templos erigidas ’feuando lá lu- 
cha de los cristianos con ios sarracenos , de la cruz con ía 
media luna. Andando el tiempo , ese sentimiento rel^ioso 
se fúé disminúyéñdo, y asi lo demuestran tantos conventos 
y santuar^s innumerables como se -construyerOb? ' ^ qué 
ha sucedido por fin? que .hemoy. llegado, al indiferentismo 
religioso^ ¿y queréis una prueba de ello? buscad ios monu- 
mentos, los teiñplós erigidos en nuestra época. 

ICorlcs hailef eis , y si acaso encontráis alguno, ^ será tán 
mezquino como el que tenemos en la capital de la monar- 
qnía, único tal vez construido en este siglo, ía iglesia de 
Chami^rí ^ esá masa uniforme de ladrillos que hiere la vis- 
del estrangero al penetrar en ios muros de la coronada vi- 
Ha. 

Es preciso considerar que estamos en «i siglo XlXjy-qüe 
seria una ignominia que en la Constitución de 1855, no 
estuhíése consignada, claramente la tolerancia, porque -esto 
nos colocaría á la cola de la civilización. . . 

Tengo interés en dejar sentado nuestro deseo, de que se 
permita ia' tolerancia de- cultos por las razones qué acabo ' 
de espqner, y porqiie hay varias, medidas pendientes que. 
no producirán. fruto alguuo, sin el concurso de. los capita- 
les estrángeros, comó‘sori'Íá*s eoíoniás Agrícolas, Ferro-carri- 
les y..des^mortiz3cion eclesiástica y civil que va á lanzar fi- 
la plaza valores de 4á 6,000 millones de reales. 

El Sr. Héíoshizo úna pequeña íectíficácionT 
El Sr. LAFDEÍ^E; El Congreso habrá visto iáparsímo' 
nía Bon que he usad:o de la palabra en el curso de esta 
legislaturai -pero., hoy -reclamo la indulgencia de, -las Corles, 
porque tengo que estenderme mucho, muchísimo en esta 
materia. No puedo prescindir, principalmente, de esplicar 
esa materia y lá-p^'Siéion singular eü qne se encuentra la 
comisióh-dé bases con las diferentes y encontradas interpre- 
taciones que se dan á .sus palabras. Al oir los discursos de 
los qim.hasta ahora han presentado enmiendas, ño parece ^ 
sino que la comisión quiere resucitar en todo su fervor la 
intolerancia féligiosfi; y al mismo tiempo los prelados de 
España dirigen esposiciones, quejándose de la gran latitud 
que propone la comisión en maíeria de tolerancia religiosa. 

El Sr. Montesino ha .dicho que la concurrencia, en mate- 
ria de religión, como en materia de industria y en todas 
materias conduce a la perfecion, y estraño mucho que. S. S. 
haya establecido parangón semejante. 

Ni lo uno ni lo otro es exacto. Y digo esto relativamente 
á la religión católica que el Sr. Montesino dice profesamos 
todos ios españoles. 

Ha dicho S. S. que el debate conduce fi la perfección y si 
esto es la verdad se busca por medio dé la discusión. Creó ' 
que esto es lógico. 

Antes de entrar eñ materia me toca contestar fi varias 
esposiciones de los señoses obispos españoles para rectificar 
algunas equivocaciones, en que estos fi pesar de su sabídu- 
na han incurrido, á juicio de la comisión , en una parte 
que hay españoles que por malas lecturas ó por otras cau- 
sas han perdido iastimosamence la fé, pero que respecto de ‘ 
esta nadie los persigue á no ser que se llame persecución el ^ 
refutar sus errores. En otra parte vienen fi estar de acuer- ! 

do con el dictámen de la comisión cuando esta dice que no I 

se persiga ni moleste á nadie por las opiniones religiosas, ■ 
y JO no comprendo como siendo este 'también el sentimien- | 
lo de los prelados, pueden dar tal importancia fi las ver- 
siones que han hecho del dictámen de la comisión. j 

.ihora me propongo demostrar á las Cortes que á la uní- f 
dad religiosa, que al sentimiento cátólico, que fi la firmeza ! 
y perseverancia en la fé, ha debido la nación española el * 
ser nación, el independiente^ ei ser grande, el ser libre. 
(Ruíopres.}. Escuchar las razonus,y luego convatirlas. 

Señores, era España todavía provincia delimperio roma- 
no, cuando la nuera doctrina^ que asi se llamaba entonces la 
Religión cristiana, era objeto oe persecución general de par- ' 
de los emperadores y de todas las autoridades romanas: ‘ 

Rspaña que había jaroducidí) tantos héroes, fué uDa de las i 
primeras que abrazaron la nueva religión. En aquella épo- ! 
el acha del verdugo no descansaba, y porque se necesi- 
heroísmo, por eso los españoles abrazaron la religión } 
perseguida. El primer ejemplo de ese heroismo le dió ia in- j 
rp-ortai Zaragoza, todos sus habitantes padecieran ei mar- ! 

y fueren tantos que de ahí viene el llamarse les ín- 1 
ñumerahles. Córdoba, patria ya de ios sénecas -ó luesnes. j 
procujo también, ai memofabíí.simo Ossio, presídeme de j 
t(^os los concilios de aquella época, y que á la edad de 100 | 

andaba per d mundo fortificanáo á los tibios en la fé. ; 

_* dijo, por primera rez. antes true nadie en nresencia del ; 

Consíaníiao qae había dos poderes- el temporal • 


7 el espiritual, y que era pTeeiso hacer la convenionte di- 
visión entre ellos. 

Pasartm aquellos tiempos, y del septentrión Salieron y se 
esparcieron por las provincias del imperio romano hordas 
feroces, una de las cuales la menos ruda y agreste, llamada 
de ios visigodos, se estableció en España: ese pueblo traía 
lo que nunca acabaremos de reconocer ios españoles, traía 
el sentimiento de ia dignidad de la libertad individual y ia 
tendencia á las asambleas podulares. 

Entre católicos y arríanos no podía haber avenencia , y 
por consiguiente no podían coastifnir una misma sociedad; 
los dos pueblos se consideraban como dos razas distintas, 
Pero vino un momento en que ios dos pueblos habían de 
formar uno solo , y esto fué cuando habiendo subido al 
trono Recaredo se convirtió al catolicismo y declaró ante 
una Asamblea de obispos que él era católico, y que la 
religión del Estado en lo sucesivo seria la católica. Convir- 
tiéronse muchos al catolicismo y las dos razas formaron I 
una sola nación. Desde entonces comenzaron aquellas asam- ! 
bleas religiosas llamadas concilios, y desde eotoncés comen- 
zaron también á tener cierto carácter político, porque 
dieron entrada en ellos á los. prelados , fi los condes Palati- 
nos y á los próceras. 

^ Téngase entendido que tal como se hallaba en aquel 
tiempo constituida la nación , alcanzó libertades que no se 
conocían en el mundo. La corona entré los godbS éra elec- 
tiva; ei pneblo elegía sus reyes ; grande uso de la liber- 
tad popular, por mas que despu^ se notase que no era 
conveniente. Los reyes iban á las Asambleas á jurar guar- 
dar las leyes del reino. Los reyes presentaban sus discursos 
bajo el nombré de Tomo regio; señalaban las materias que 
se habían de discutir en las Asambleas, j para que las 
decisiones fueran respetadas y cumplidas por el pueblo se 
hacia asistir fi una parte de este para poder ;déeir después 
Omni populo asentiente^ oon .aseñtimiéntb de todo el 

pueblo. ... 

Cayó el imperio godo de la manera que todos sabemos 
pero á poco tiempo de esta catástrofe se levantó un grito de 
iudependencia y libertad en las entrañas .de los ri^os de 
Asturias. Hubo un hombre animoso que puesto á la cabeza 
de algunos mrontañeses -tan. animosos como se atrevió fi 
desafiar al poder sarraceno. Pelearon y sucedió ei prodigio, 
no diré el milagro, de Goradonga. 

Los árabes fueron vencidos, y si lo maravilloso es mila- 
groso, milagroso fue baher vencido un puñá^ de monta-^ 
ñesesá un ejército que acababa de conquisíarda Persia y el- 
Egipto'y de dominar, el Africa. ¿Qué fuécáaque impulsó 
á aquel valeroso Capitán?. La independencia de la nación 
por una par te,. y por otra la. fédel principio religioso. ¿Qué 
signos llevaba en ia mano? ib la una la espada y en la otra 
la cruz ; cruz que se llamo de la. victoria , y que todavía ve- 
neranr-boy con razón ios asturianos. 

Ei Sr. Lafuente refiere, el segundo periodo de la indepen- 
dencia nacional :nl que va unida la fé católica el sentimien- 
to religioso, el mismo que babia impulsado' á los Alfonsos - 
de Castilla y Pedros, de Aragcai.á continuar la obra de Pe- 
laje, no sólo de la reconquista sino de ia imidad politicaj 
obra á que dieron cima feliz los Reyes católicos. Y después 
continúa ; 

Dije ya que España libre también el principio religioso, 
que el Nuevo Mundo se hubiere descubierto y diré en que 
nae fundo. 

Sabido 'es de todos que Colon ofreció sus descubrimientos 
á varios^soberanos de Europa, y después tratado como vi- 
sionaríó, vino á España cual un pobre peregrinó. Sabido es 
tamlñen ^tte árdia én todn-su furor lá g-uerra de Granada 
cuandé- Colon se presentó. fi Isabéb ; 

No tenia la Reina medios para llevar adelante la empre- 
sa , por mas que sus intenciones' fueran' íás rnejófes , y en 
vano se esforzaba Colon en hacer - comprender sus tem^iás. 
Pero vino en su auxilio la religión, pues el que mas le fa^ 
voreció fue el prior dfe ia Ravida. Alentada la Rema Isabel 
por lo que se la decía, acerca de Ifi onerosa empresá que se 
quería acometer, no.dudó en decir aquellas solemnes, pala - 
bras: ««rt no ¿astan los recursos del Lesoro^ empeñaré mis al^ 
hajas.tt Esta idéá fúe pues íá civilización del Cfis'tTánismo. 

A esta -idea se debió que descubriera Colon el Nuevo Mun- 
do, y lo primero que hizo al lleg^ á la playa, fue saludar 
al Criador, y hacer las oraciones de un buen cristiano. No 
contentó' con estó, ‘puso fi las regiones' déscúbierTas ñóm- 
bres cristianos, como Santa María, Trinidad^ San Martin. 

Pues biení .al ladp de estas ventajas déj nacionalidad, de 
engrandecimiento , que logró la nación española por la 
unidad réligi'ósa, se presentaron muchos m'alesj y de aqui 
data la intolerancia. 

Vinieron los reyes católicos y estahlecíeron la inquisi- 
ción no pucfíéñdb résistif fi las'éxigenciá's dé sus consejeros y 
de su paeWo. ¿Y -eufil f»é el motivo porqueeste quería que se 
estableciera la inquisición? Ei odio filos judíos, que protegi- 
dos por los reyes, mientras los cristianos estaban en la 
guerra, fueron atesorando ha'sta él punto de haberse dueños 
de toda la riqueza* Ellos eran los tesoreros de les reyes y . 
los que los sacaban de los apuros, llevándoles un 100 y un 
200 por 100 como lo atestiguan las peticiones consignadas 
en las Cortes de Valladolid y en las de Madrid en 1529. 
Alfonso VI, conquistador de Toledo, les concedió todos sus 
fueros y privilegios, pero á poco tiempo el pueblo se su- 
blevó contra ellos y los asesinó en las callfS. Alfonso elSá- | 
bio ies dió varios privilegios, pero les obligó á llerar un í 
distintivo que les diferenciara de los cristianos. D. Pedro 
de Castilla ios protegió, si bien en cambio su hermano don 
Enrique TI los persiguió con encono y fi ésto debió .su gran 
popularidad; poco mas adelante .la reina Catélica les prohi- 
bió ejercer toda clase de oficios, y los redujo á la miseria 
mas espantosa. i 

\ olvieron á respirar un poco por D. Juan II que les te- » 
nia alguna afición, pero ocurriendo á muy luego los tumul- . 
tos de las primeras poMaeiooesde España contra los judíos, 
hicieran una matanza casi general de riios, se aconsejo des- 
purs á los reyes católicos el estahlecimienlo de la inquisi- 
ciun, y Sé espidió el edicto de 1492- espulsando <iel reino 
acuella raza desventurada. 

Ahora se alega en favor d¿ ia libertad de cultos ia espo- 
Z-cion que algunos judíos alemanes han hecho pidiendcí la 
abolición de aquel edictó- y quv se fes 'pérmba vulver á es- 


tablecerse en EspaSa. ¿Y esa esposidon ha de bastar para 
que ia -Vsamblea de una nación fuerte adopte una disposi- 
ción de tanta trascendencia. 

Se cree que solo España era intolerante. Sin embargo, 
Felipe. íl , tan fanático eomo se lé qiiiere presentar, era el 
menos intolerante. 

El dijo en el auto de fe de V aüadolid : Si mi hrjo Jiiera 
herege^ jo lleraria la leña para quemarle. Pero 55 años an- 
tes había dicho Francisco I: S« supiera que mis hijos esta-^ 
han contaminados de heregia.. les castigaría de muerte ^ j Sí 
lo estuviese una de mis manos , me ia cortaría con la otra, 
Francisco I encendió tantas hogueras contra los protesta n.- 
íes como pudo Felipe II. v no se olviden los edictos de En- 
rique II, las infernales maniobras de Gataliua de Médicis, 
ei asesinato de los Guisas^ la matanza de ios Hugonotes. 

^ Si de Francia pasamos á Inglaterra^ ¿qué es Ío que suce- 
día entonces? Enrique VUÍ estableció ia reforma , sacrifi- 
cando en la hoguera -en., poco tiempo 70,000 víctimas. En 
tiempo de la reina María los verdugos vertieron mas san- 
gre que los soldados. Y si á Felipe II se le acusa de haber 
ofrecido premio al que asesinase ai príncipe de Orange, 
tambjen premió la reina Isabel de Inglaterra á los que se 
ofrecían asesinar á D. Juan de Austria y Alejandro Far- 
nesio. 

En vista de todo lo espuesío , ia comisión no puede ad- 
mitir la enmienda. 

Hechá la pregunta de si se tomaba en consideración la 
enmienda de los Sres. Montesino y otros señores diputados, 
pidieron que la votación fuese nominal, y verificada esta, 
resultó desecharse por ÍÓ3 votos contra 99. 

El Sr. PRESIDENTE: Orden del dia para mafiahá. 
Continuación de los asuntos señalados, para hoy; dictáíneii 
de actas que han quedado sobre la mesa, y los dos que tra-: 
tan de la reelección de los Sres. Alonso fD. José) y Castró 
Pinilla. 

Se levanta la sesión, 

í^an las siete menos zuarto. 


PARTE NO OFICIAL. 

Fl , í‘nrlame7ito de ajer dice lo siguiente: 

.‘Las noticias que tenemos de la conducta que el gobier- 
no se propone observar con la Santa Sede, acerca de la 
desamortización de los bienes de la Iglesia, son impor- 
tantes. 

Parece que el gobierno español ha dirigido una comuni- 
cación al gobierno pontificio , esponiéndole la necesidad y 
la conveniencia de .que aceeda á lá enagenacioií de aque-^ 
Hos bienes, apartándose de las reglas establecidas en e 
concordato. El encargado de promover y facilitar estas ne- 
gociaciones; .és el señor Pacheco, de cuya reconocida é indis- 
putable habilidad f dita manejar toda ela^ de negocios, se 
espera un pronto y favorable éxito en sn misión. 

Si por desgracia el éxito no correspondiese á tan funda- 
das esperanzas, es decir, si el Pontífice reclamase el cumpli- 
miento fiel del concordato, y no aprobase la desamortiza- 
ción en lá forma propuesta por el gobierno español, enton- 
ces parece que no se hará caso de la resistencia del Santo Pá- 
dre , y se llevará adelante el proyecto déi gobierno. 

Si esta versión es exacta, como lo dan á entender cuantos 
antecedentes se han publicado basta abora, y sobre todo el 
arrojo mismo del gobierno,, anterior á todas consultas y ne- 
gociación con la Santa Sede, fácil es de presumir que pue- 
den suscitarse grandes complicaciones y serios conflictos de 
esta manera violenta de alterar los tratados. 

El representante del gobierno romano ba tenido con este 
motivo alguna conferencia con el señor ministro de Estado 
y poco satisfecho de las esplicaciones recibidas, aguarda 
instrucciones de su corte. 


He aquí los artículos del proyecto de ley sobre con- 
solidación de la deuda flotante , acordado por la co- 
misión de presupuestos y leído ay«- á las Cortes de 
acuerdo con H gobierno: 

Artículo i: Se autoriza al gobiemo para emitir 

tilulos de la deuda pública, consolidada al tres por 
ciento interior ó esterior , en cantidad bastante á pro- 
ducir en negociación quinientes millones de reales efec- 
tivos, que se invertirán precisamente en estincion de 
igual suma de la deuda flotante del Tesoro , á medida 
que fuere necesario, podiendo entre tanto aplicarse 
aquellas á garantía de las operaciones de créditos que 
haga el Tesoro, en las cuales se procurará fijar por lo 
menoi el plazo de doce meses pata el reintegro de su 
importe. 

.Art 2? La negociación de los titulas se verificará 
cuando llegue el caso en púUiea Kcitoeion al precio- 
tipo y en los términos y épocas que el gobiemo con- 
sidere conveniente señalar, previo acuerdo del Consejo 
de ministros, con asisteneja del presidente de las Cor- 
tes, de el dd tribunal de cuentas , del gobernador del 
banco de Sun Fernando y del director 'general, presi- 
dente de b junta -directiva de la deuda pública. 

-Vrt oi El gobierno dará cuenta oportunamente á 



las CóríeÉ del uso que faaga de esta autonzacion (5i-^ 

^etk- iinnas). , 

^ Este dictÚTuea está finuado por la mayona Je la 
comisión de presupuestos. La minoría de la misma, y 
entre eUos el señor Sánchez Silva, se oponen a esta me- 
dida «n vota ¡x-vrticular que ¿e leerá mañana. 


Apenas lian pasado algunas semanas desde que se 
suprimió la contrihncion de puertas y consumos, cuan- 
do va está restablecida en varias capitales, y en otras 
los impuestos con que se han sustituido son causa del 
mas- profundo V fundado descontento. El correo de ayer 
anunciaba que el ayuntamiento de Sevilla , rodeado de 
obhgaeiones, teniendo que atender á mil exigencias pro- 
pias de una ciudad como Sevilla, y de las cuales el 
veciodario no querría que prescindiese, y viéndose por 
otra parte sin recursos, pues el gobierno ha censurado 
la conducta de otras municipalidades qiie habían gra- 
vado al comercio para arbitrar fondos, ha restablecido 
los derechos de puertas reqvecto de algunos artículos, 
por creerlos los tihicos de que puede valerse en los 
momentos actuales. 

En Madrid habría sucedido ya lo mismo á haberse 
imitado tan loca conducta. 


Aseguraba ayer un periódico que el ministro actual 
de Hacienda ha encontrado empeñadas las rentas del 
presente mes de febrero en la fabulosa cantidad de 
noventa y un millones y pico de reales. Esta cifra es- 
pantosa, que casi supera á la de todos los ingresos men- 
suales , es mas elocuente qpie cuantos comentarios pu- 
diéramos aducir respecto á la situación actnal y a los 
Compromisos enormes que la dejaron las administra- 
ciones de estos últimos anos. Realmente estamos á pun- 
to de úna bancarrota . 


^ :V0TIG14S POLÍTICAS. 


Dicen las Novedades, que las repetidas noticias que 
recibe el gobierno sobre planes carlistas le obligaron á 
ocuparse ayer seriamente en un consejo de ministros de 
medidas que deberán instantáneamente tomarse, en el 
caso de qué esos planes lleguen de cualquier modo gra- 
ve á su realización. Volvióse á hablar, de la convenien- 
cia de que eu caso necesario se pusiera el general 
0‘ Donnell al frente de las tropas que se dirigirían 
con rapidez al punto del peligro. De otras muchas co- 
sas debió tratarse en este consejo que, seguramente, es 
político permanezcan reservadas ; pero no es paligroso 
decir que el gobierno tiene en su mano el dirigir al 
punto que sea atacado ó invadido, ocho batallones, mil 
caballos, y veinte piezas de artilleria, que serian las 
fuerzas á cuyo frente se pondría desde lu^o el minis- 
tro de la Guerra. 


AOTíCIAS CO’IIERCIALES. 


OaDL'Si 4. — Magnífico espectáculo presentaba aver 
la plaza de Orduña desde las primeras horas de la 
mañana , por la abundancia de sacos de trigo, cebada 
y üüos cereales que eu el sitio acostumbrado del mer- 
cado se iban amontonando, al mismo tiempo que se 
veuui mas de sesenta carros del país dispuestos ]>ara 
trasportar á esa villa lo que se presentase á !a venta. 
Empezaron los compradores ceirando algunas partidas 
oousidetables de trigo, entre 48 v 50 rs. faneg-a , pero 
retrayeudose después hicieron algunos negoi'ios á mus 
bau) precio, siendo el resultado que de dos mi! v seis- 
cientas fanecas que se presentaron de este cereal solo 
quedaixia eu E albóndiga cincuenta. El precio de este 
y demás granos, no sufre hasta ahora alteración nota- 
-,Ie, y según nutieias hay abundante grano en la parte 
de Sosa, la Bureba y demás puntos de donde viene al 
nitrcíidu (itr Orduña. 

BOLSA DE MADRID. 

Cotización de! día 8 de febrero de 1S.55 ú bis 

-le /r ti:rde. 

Tirulos dtrl 3 por 100 consolidado, -52, 25 c. 

Titiiloá del 5 per 100 diferido, l5, 40 d. 


i 

j 

j 

í 


ACCrO^-ES DE CARSETEaAS COK mERES DE 6 POR 100 

AXrAL. 

Emisión de 1? de abril de 1850. Fomento de .4 4000 rs. 04. 
Idem 31 de agosto de 1852, de á 2,000, 60;50. 

Acciones del Bauco de San Fernando. 

Jjondr€S, 

ó por 100 español exterior 56 1|2. 

Diferida, 17 5[4. 

A.msterdam. 

o por 100 español esíerior, 56 5x4. 

I Id. interior. 51 7x8. 

Diferida, 17 5x4. 

Cupones, 4 9x16. 

^mheres. 

5 por 100 español interior, 51 5¡8. 

Diferida, í7 Ix^. 

Bruselas. 

ó por 100 español interior 17 5x8. 

Dferida, 17 7x16. 

Francfort, 

o por 100 español interior, 31 1x4. 

CivMSIOS. 

Biazas estranjeras, 

Londres á 90 días, 50,80. 

París á 8 dias , o, 25 c. 

Biazas del reino. 



Dana 

Benef. 


Daño, 

Benef* 

Albacete 

ll4p 


Lago 

3i4 d. 


Alicante 


3i8 p. 

Málaga 

... 

1 p. 

Admeria 

par d. 


Murcia.....,., 

par d. 


ttÍ 1 a 



Orense........ 

3|4 d. 



Il4 


Oviedo 

parp. 


Barcelona. ... 

par. 


Falencia 


Il2 p. 

Bilbao 

i par p. 


Pamplona.,.. 

par. 


Burgos 

par. 


Ponteyedra... 

5j4 


Cáceres........ 

Il4 


Salamanca... 

... 


Cádiz 

... 

Il2. 

S. Sebastian.. 

... 


Castellón...... 

... i 


Santander. ... 

3i8 d. 


Ciudad-ReaL 

ll2p. 


Santiago.,,... 

Il4 


Córdoba 

Il2 d. 


SegoTÍa...,,,, 

... 



parp. 


Seyilla 



5i8 d. 









Tarragona , , . 




par p. 


Teruel. 



Guadala jara . 


Toledo 

3l4 





Valencia...... 


SjS 

Huesea... 



Valladolid... 

... 

ll2p 


5t8 


Vitoria 

par. 



lj4 


Zamora 

3x4 


Lérida 


Zaragoza 

ll4 


Logroño.,,.,. 

par. 






BOLETÍN. 


— En la madrugada del dia 6 ocurrió en 

esta córte uno de esos crímenes repugnantes que afec- 
tan no solamente á la moral pública, sino todos los sen- 
timientos humanitarios que hacen estremecer de indig- 
nación á todo hombre civilizado. 

Serian como las cinco de la mañana cuando el cen- 
tinela del principal, situado en la esquina de la calle 
del Correo, fue avisado por varias personas que pasa- 
ban de haber oido quejidos como de una criatura. 

El nacional avisó al cabo y este al teniente que es- 
taba de cuarto, el cual salió á practicar las necesarias 
investigaciones, dando estas por resultado el ballaise 
un niño recien nacido, bárbaramente abandonado en 
medio de la calle y enteramente en cueros. 

Todos los individuos que componía la guardia, que 
eran de E primera compañía del segundo batallón de 
la Milicia y del regimiento de infantería del Príncipe, 
número 3, practicaron las diligencias é hicieron los es- 
fuerzos imaginables para retener en aquella inocente 
criatura los pocos restos de vida que le quedaban, 
pero á pesar de los auxilios que se la prestaron, á pe- 
sar de haber buscado y hecho ir un ama de cria y 
llamado á un comadrón, no fue posible salvar la cria- 
tura. 

La desgracia seria que entre tantos auxibos que no 
pudieran ser útiles a la infeliz criatura, se hubiese de- 
jado de prestarU el mas preciso; el del bautismo. Sen- 
timos que el periódico de donde tomamos la triste re- 
lación, bav'a caRado esta circunstancia que honraría á 
los individuos de E guardia. 

— En la alcaldía primera constitucional de 

Madrid, ha sido denunciado por el promotor fiscal, don 
Agustín Ponce de León, el periódico titulado La He— 
yeneracion, correspondiente al dia 5 del actúa!, v en 
el artículo primero, que bajo el epígrafe Los católicos 
y enemigos que empieza oprin.en el pecho de angus- 
tia, y concluye -pu donde pueden marchar con paso 
firme d hombre y las sociedades, se procedió á celebrar 


i 

i 


sorteo de los nueve jueces de hecho que debían compo- 
ner el jurado de acusación, quienes declararon haber 

limar á la formación de causa , por seis votos, contra 
c 

tres. 

Habiendo sido denunciado por el promo- 
tor fiscal, don Manuel Tomás Segura, el periódico titu- 
lado el Padre Cohns publicado eu esta capital el dia 5 
del actual por haber insertado un artículo con el epí- 
grafe de sT, n congreso infantil» que principia «después 
de haberse colocado» y concluye con las palabras de 
«para andar pidiendo limosna de casa en casa,» se pro- 
cedió á celebrar el sorteo de los nueve jueces de hecho 
que debían componer el jurado de acusación, quienes 
declararon haber lugar á la formación de causa por 
ocho votos contra uno. 

— Según dice el Correo, el ministro actual 

de Hacienda ha encontrado empeñadas las rentas del 
presente mes de febrero en la fabulosa cantidad de 
noventa y un millones y pico de reales. 

Esta cifra espantosa que casi supera á la de todos 
los ingresos mensuales, es mas elocuente que cuantos 
comentarios pudie'ramós aducir respecto á la situación 
actual y á los compromisos enormes que la dejaron las 
administraciones de estos últimos años. 

Realmente estamos á punto de una bancarrota, y ni 
los talentos del señor Madoz ni las fuerzas de un gi- 
gante podrán librarnos de ese abismo si los diputados 
de la nación no le prestan el mas eficaz apoyo antepo- 
niendo el bien público á las miserias de partido y á sus 
rivalidades pesonales. 

— De Granada se quejan por el abandono 

en que yace alli la educación primaria por falta de 
recursos en el ayuntamiento. 

El Diario Mercantil de Valencia del 5 ase- 
gura que aquel ayuntamiento ha eliminado del presu- 
puesto municipal la cantidad que anualmente suminis- 
traba á la academia de bellas artes de San Carlos para 
el sosten de los estudios elementales. \Esto progresa! 

— Hé aquí el órden y duración de los di- 
ferentes gabinetes que se han sucedido en la Gran Bre- 
taña desde el voto de bilí de reforma de 1833. 

El ministerio del conde Grey permaneció en el poder 
desde 1830 basta 1834, y consiguió hacer triunfar la gran 
acta de reforma parlamentaria. Cuando se retiró lord Grey 
en 1834, fué modificado el ministerio wlbg y lord Mel- 
boume elevado al puesto de primer lord de la Tesorería. 

El rey Guillermo IV, en el mes de noviembre del mis- 
mo año, despidió esta administración, y llamó de Roma, 
donde se hallaba eu clase de tourista, á sir Roberto Peel, 
quien se comprometió á formar una administración de con- 
servadores moderados. Pero este gabinete fué derrocado en 
abril de 1835, á propósito de la famosa cláusula de apre- 
ciación del bilí relativo á los diezmos de la iglesia de Ir- 
landa, y lord Melboume volvió á tomar las riendas del go- 
bierno. 

Este segando ministerio Melboume duró desde abril de 
1855 basta agosto de 1841, es decir, mas de seis años, sin 
contar una semana de interregno en 1839, durante la cual 
el primer lord de la Tesorería se retiró, y volvió á entrar 
en el poder, en vista de la negativa de sir Roberto Peel á 
formar un ministerio, negativa basada en que la reina Vic- 
toria no quería despedir á dos damas de honor que bahía 
puesto á su lado el antiguo gabinete. 

En el verano de 1841, fueron batidos dos veces ios wibgs, 
por dos parlamentos sucesivos, y sir Roberto Peel formó 
entonces aquella administración que hizo triunfar el prin- 
cipio del free hade, y fué accidentalmente derrocado en 
1846 por la defección de sus partidarios proteccionistas. 

Lord John Russeli volvió á traer entonces á los wibgs á 
los negocios , y les mantuvo hasta 1852 , época en que su 
derrota sobre el bilí de la milicia le obligó á retirarse. Vino 
entonces el gabinete I)erby , que duró unos nueve meses. 
Fué derribado la víspera de Navidad, y reemplazado pon 
el ministerio de coalición de lord Aberdeen. Este doró 
poco mas de dos años. 
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DIARÍO MOA'ARQÜIGO. 


IiOS de proTÍacía remitirán con «obre 
franco^ las mismas noticias, y el im- 
porte del abouso en libranza ó sellos de 
cuatro cuartos. 

Lo.> corresponsales (jne quieran en- 
cargarse de ia recaudación de sujcricio- 
nes , pueden hacerlo con la condición 
de remitir de su cuenta el importe de 
ellas á ia Administración, que les abo- 
nará el premio de comisión, y el des- 
cuento de giro como á ios sascriíoxes. 


ADAERTENCIA. 

Desde el \ o del-corriente se dejará de enviar 
la Espeeien'CI-4. á los señores suscritores que hasta 
dicM^ dia no hayan hrdüido' el importe dé sú 
abono. Las que han avisado á la Administi ación ^ 
el motivo de no haberlo satisfecha ^seyuirán reci- 
biéndolo hasta fn de mes. 

ti r.o. . ■ ‘ 'íf-u íon » ’ií 

-í '=‘^■1 ^ -- iq -. 

Hoy BO damos artículo original, pues el que 
ofrecemos á nuestros lectores nos ha~sido 
dictado Apalabra por palabra. El caso merece 
referirse. " ■ ’ ^ ''i- ; 

‘Habíamos dado‘ principio á nuestra ordina- 
ria tarea copiando del discurso del señor don 
Modesto Lafuente el párrafo que sigue: 

rindudabíemeñíe la suspicacia inquisitoriaf no 
podia’''méáós'3é compriímr ér pensamiento y cortar el 
vuelo á la imaginaciofl-.-- Asi fue que nos atrasamos 
mucho en todas aquellas materias que se rozan con 
puntos de fé, pero en carñbiO ’ese^ siglo XVI, en que 
ejerció su mayor furor la inquisición, se llama y lo 
filé en vérdcHÍ, el siglo de oro de la literatura españo- 
la. Aquel fue el siglo de Lope de Rueda, de Lope de 
Vega,,de Ercilla, de Mariana, de Cervantes, de Fray 
Luis de éraiiada, de Santa Teresa de Jesüs, del Bro- 
cense.» 

Nuestro fin, como se deja conocer, no era 
otro que hacer notar la contradicción que en- 
vuelve el haber sido el siglo XVI la época en 
qnej. por una parte ejerció su mayor furor la 
mquisicion, y por otra la eo que mas floreció 
la literatura; y esto á pesar de que, según el 
testimonio del señor Lafuente, la suspicacia | 
inquisitorial comprimía el pensamiento y corta- 
ba el vuelo á la imaginación. 

■Ordeñando estábamos mentalmente algu- 
ñas observaciones acerca de ello, cuando diri- 
giendo la vista al sitio donde guardamos nues- 
tros libros, se nos presentó una multitud de 
sombras venerables, de las que conocimos al- : 
gunas, por haber visto en otras ocasiones el | 
retrato . de las personas que representaban. 
Sorprendidos nosotros por esta inesperada j 
aparición, apenas pudimos balbucear la pre- 
gunta del que no se considera bastante digno j 
de recibir la visita de altos personages: «¿Qué 
me queréis?» «Somos, respondió Isabel Ir. Ca- . 
tólica, los manes evocados estos dias en las . 
Córtes constituyentes. Nos hemos presentado ! 
en el Congreso; mas como nosotros no pode- I 
mos hablar á los sentidos y sí solo al enten- ' 
dimiento y al corazón, nadie alli nos ha escu- 
chado. ¡Ni el mismo Lafuente, coa ser que ha 
hecho la autopsia de mi reinado, y del de otros 
muchos reyes antepasados y sucesores mios! 

Ya se vé: como ha aprendido de César Canlii 
á buscar en la historia lo que no existe, ni 
nos ha conocido siquiera.» Pero, grande Isa- 
bel. dijimos un tanto repuestos d.e ia pi imera 
sorpresa, ¿.cómo desde el Congreso á este ig- 
norado apost-nlo? No lo estrañeis, coatostó; ' 
para anunciar verdailes importantes. la divi- 
na Providencia se vale siempre de medios que 
á la sabiduría humana parecen meno^ á pa.j— 
pósito. La Eiperievcia es el último de los pe- 
riódicos. bajo todos conceptos. Pues bieu; 
como señal de que es verdad lo que te voy á 


decir, te aseguro que L.a DspraiEvciA no tar- 
dará en^ser un diario muy conocido y esti- 
mado. Ahora atended á mis palabras, y repe- 
tidlas á las Córtes, “ á los partidos, á los 
españoles todos, sin que os retraiga lo des- 
autorizado de vuestra voz. 

«El imperio romano empezó en un .Augus- 
to, y concluyó en otro Augusto. El imperio 
de Bizancio se fundó por un Constantino y 
acabó en otro Constantino'. Y no solo sucede 
esté fenómeno en los imperios mirados en 
conjunto,' sino también respecto de los gran- 
des periodos, y aun de las dinastías. En Fran- 
cia, la época gloriosa inaugurada por Luis XIV 
vió su fin en el desgraciado Luis XVI, y en 
nuestra España Carlos i dió principio & un 
periodo magnifico, yá una dinastía, que se es- 
tinguieron completamente en Garlos II. ¡Ay! 
Yo Isabel, fundé el reino unido de lasEspañas, 
y lo rodeé de poder,.; de gloria y de gran- 
deza...» Lá indita reina no pudo proseguir; 
hay previsionesque hacen estremecer hasta á 
las sombras. • 

Profundamente afectados nosotros, la roga- 
rnos nos diera algún medio para detener el 
golpe que nos amenaza. «Seria inútil, nos 
contestó. Cuando los hombres se estravian 
f)or ignorancia involutaria, basta convencer- 
les de su error, para que entren en el buen 
camino; cuando por pura debilidad se dejan 
arrastrar de las pasiones, es suficiente la voz 
de la religión para que se rehagan y deten- 
gan; pero cuando por cálculo siguen una mala 
senda, conociendo que lleva á la perdición, 
solo la fuerza material aprovecharla para con- 
tenerlos. ¿Y quién ha de emplear la fuerza, 
si son ellos mismos los que tienen el poder? 
Para que conozcáis la inmensa distancia que 
media entre la España mia y la España de la 
revolución, y que por lo mismo es casi impo- 
sible restablecer la analogía entre las dos, 
comparad la Pragmática que el rey mi esposo 
y yo publicamos en Ío02, con la base de la 
constitución que está en turno para discu- 
tirse. La parte deila ley á que me refiero decia 
así: ’ 

«Y maniiamos á los dichos perlados que coa mu- 
cha diligencia hagan ver y examinar los dichos li- 
bros y obras de cualquier calidad que sean, pequeña 
ó grande, en latin ó en romance, que asi hobieren 
de vender é imprimir, y las obras que se bebieren 
de imprimir, vean de que facultad son, y las que 
fueren apocriphas, y supersticiosas, y reprobadas, 
y cosas vanas, y sin provecho, detiendan que no se 
imprima.» 

«Mi nieto Felipe todavía esplieó nuestro 
pensamiento mas estensamente en otra ley 
iiecdia en 1 627, que dice entre otras cosas lo 
que sigue: 

■Encargamos mucho . que haya y se ponga par- 
ticular cuidado y atención en no de^ar que se ini- 
libres no necesario? ó convenientes . ni de 
materias qne deban ó puedan excusarse, o no inuxirle 
su lectura, pues hay deman^ada abundancia de eilcs. 

A es t¿en une se de‘enga la ma.no, y qne no sa'sa 
.ni ocupe lo saperf.uo. y Je que no se espere fruto y 
provecho e-'mue.- 

■ Repasad ahora c-se artículo de las cousti- 
tuciones modernas en que se concede amplia 
licencia para que cada uno piublique cuanto se | 


I le antoje, sin mirar, no si es superfluo, cosa 
que podría considerarse como menos mala, 
i peto ni siquiera si es dañoso, y comprende— 
I reís cuán dificil será evitar que se consume la 
I ruina de las creencias, de las costumbres y de 
las tradiciones de mi esplendido reinado.» 
j «No obstante; aun podría salvarse la mo- 
narqía por mí fundada, si, uniéndoos los mo- 
I nárquicos de todas las escuelas en el punto 
i que todavía queda intacto, en el la unidad 
I católica, que puede servir de centro común á 
j todas ellas,, hicieseis el último esfuerzo para 
I neutralizar el trabajo de esos hombres que se 
_ I han. empeñado en no dejar piedra sobre pie- 
‘ I dra de ia España antigua.» 

I AI llegar aquí calió ia reina católica, y to- 
1 un personage que ma’ñana 

sabrán quien es, nuestros lectores. 


Para verdades la oposición. No ha habido 
una de veinte años á esta parte, de la que 
no haya podido decirse con justicia lo de 
aquel poeta-. 

La fiel verdad hablaba por sus labios. 

Pero eso no consiste en que las oposiciones 
sean veraces siempre, sino en que no habien- 
do tenido España, durante esos dos lustros ni 
buenos gobernantes, ni buenos legisladores, 
cuanto las oposiciones han dicho de ellos ha 
sido por desgracia, siempre la verdad. Véase 
á propósito de esto, si á los padres de la pa- 
tria que se han empeñado en desamortizar el 
culto católico, y aplicar el libre-cambio á las cre- 
encias, estableciendo una saludable competencia 
de religiones; véase, repetimos, si el mismo 
I lertuliano habría podido arsüirles mas sóli— 

I damente que el Diario Español, en el párrafo 
I siguiente: 

«A los defensores de la soberanía, á los idólatras de 
la voluntad nacional, á los que, por incensar á sus fal- 
, sos dioses, derribar querían todos los impuestos y todas 
I las trabas, les vemos hoy cerrar los ojos y taparse los 
i oitios, por no atender al clamoreo de diez y seis mi- 
llones de españoles que quieren vivir bajo una misma 
comunión, sin mezcla de elementos deletéreos ni de pe- 
ligrosas propagandas. • 

No estrañamos ya que la comunión monár- 
I quica se haya acrecentado tanto en estos úl- 
; timos meses, porque es imposible que quien 
, reconoce ser necesaria la unidad de culto no 
; confiese las ventajas de la unidad de gobierno 
: y por consecuencia no se úna á los que pro- 
: fesan el prmcipio unitario asi en religión como 
' en política. Confiamos en que dentro de poco 
^ no ha de quedar un liberal de ios que iZ se 
conforman con la soberanía de... ogaño que 
conserve miedo á que le llamen m^onárquico 
\ cuenta que no es ilusión esta confianza 
imeaLa: porque la razón y la esperiencia tie- 
nen deuiustrado que destle el punto en que 
establece la uualaj. emiaeza esta á produ- 
e.r ia timón y la confarmdad en ia miíma 


vender lus bienes de propios, envueii 
afa.pe á la propiedad, se espresa de 
mixlo; 

’U que lay de cierto, es una cosa -Lisie, de 


LA ESPERIENCIA 


Lie V de trascrn.denda incalculablemente funesta: lo 
c^ne'havde cierto es que el principio de la propiedad 
infrió ím rudo golpe desde que la Iglesia fue espro- 
piada sin consideración ni miramiento , v como na 
abismo trae otro abismo, aquel fue el primer termino 
de una serie de espropiaciones indebidas, a las cuales, 
francamente hablando, no vislumbramos^ fin. » 

Lástima que, cuando han estaoo en e! mi- 
nisterio los amigos de nuestro juicioso colega, 
no les hava dicho, aunque hubiese sido en 
voz baja/ esta verdad terrible, para que. ya 
que no podian evitar que se diera el rudo 
golpe, vieran cómo curar la herida que habia 
causado! 

La Esperanza y el Católico publicaron el sá- 
bado la siguiente rectificación. 

«En vista de lo que las Novedades de hoy dice re- 
lativamente á una conferencia tenida por monseñor 
Franchi con el ministro de Estado, estamos autoriza- 
dos para declarar que es inexacto que los señores Oló- 
zaga y Pacheco hubiesen estado presentes á la referida 
conferencia; asi como que el representante de la Santa 
Sede hubiese salido casi satisfecho de ella; y final- 
mente, que baya reprobado ni pnblica ni secretamen- 
te, ni en el fondo ni en la forma, el que los prelados 
de España hayan representado contra la base religio- 
sa: antes bien, estamos autorizados para asegurar que 
no puede menos de ver con satisfacción que los mis- 
mos cumplan con uno de sus mas sagrados deberes.» 


mm m estr.4Nger4S. 

RUSIA. =Dos paquetes que salieron de Cons- 
tantinopla, el uno el 25 y el otro el 29 de enero, 
han llegado á Marsella anoche y esta mañana. 

Vely-Bajá, nombrado gobernador de .Brusa, es 
sustituido en la embajada de París por Mehemet Bey, 
hijo de Reschid-Bajá. 

Las aguas que han producido la liquidación de la 
nieve han hundido algunos de nuestros terraplenes 
delante de Sebastopol; mas tales daños han sido proii- 
tamenle reparados. 

La tercera división del ejército francés completa, 
reemplaza á los ingleses en las corladuras, cuyos tra- 
bajos continúan. 

Aun se cuentan delante de Sebastopol once ó doce 
mil ingleses útiles. Gran número se hallan en los 
hospitales y en las tiendas de enfermos. 

Finalmente, un millar de convalecientes anglo- 
franceses ha abandonado á Gonstaiitinopla para 
reunirse á sus filas en Crimea. 

La guardia imperial ha llegado el 26 y el 27 á 
Gonstanlinopla, como también algunos refuerzos in- 
gleses, acompañados de tres generales. 

ROMA . — El Univers de Paris publica la alocución 
de Su Santidad en el consistorio de 22 de enero, en 
la que se lee el siguiente pasaje. 

"La Iglesia católica, dice, hállase miserablemente 
arruinada en el reino sub alpino. El gobierno sardo 
escita la indignai.ion de toda persona honrada. La ley 
que ha propuesto es contraria al derecho natural, al 
derecho divino, al derecho de gentes. Favorece de lo- 
dos modos los perniciosos horrores del socialismo y 
del comunismo. Se han cometido, y diariamente con- 
tinúan cometiéndose contra la Iglesia hechos crimina- 
les y apenas creíbles. Los decretos espedidos por el 
gobierno de Cerdeña en detrimento de los derechos 
y autoridad de !a religión, cada uno de eilos en par- 
ticular, y la ley actual entera, se declaran nuios v de 
nm_un valor, isi los d:prei.Lulores y profanadores de 
la- ^aara..:as no se dcLcriUiiiaa puf íiu a abdC- 
d luar MIS uii evi'io> ataques, el carazoQ paternal de 
Mi -ran .idaJ se vera en la cruel precisión de apestar 
c ntra c.loe iai armas que a su sagrado ministerio 
t.tron i'onúaea; » 

DcSeUes de esto Pió IX esalta con sus loores á 
los arzünnpas y OJi^^p'.>s sardo?, qniene? .resoondieiido 
plenamente a ¡os votos de la :;anta Sede, se han opues- 
ta un muro ea defensa ae ¡a caen de Israel, v 
c„n e res están ioj-jS !vS seg ares i-Uslres que en Cer- 
d-'-ña s^ dan n'orm i > j- drf-nde;- abi-rta v pnníica- 
mecte. d - pa abra y por escrito, los s.jgrados derechos 
de la lc;eS:u. 

Lí- /'a.'.-ic tr^e el :es:o ue! jluri.torio dirigido al j¡>- 
nicmo de Cerdena, que esta rédacLatio en periecta con- 


sonancia con la alocución. Hé aqni algunos parra 
dicho Monitorio. 

«Reprobamos y condenamos no solo todos v cada 
uno de los decretos dados ya por dicho gobierno (e 
de Cerdeña) en detrimento de la religión, de la Iglesia 
y de sus derechos, y de la autoridad de la Santa Sede, 
"sino también la ley recieníemente propuesta, y lo de- 
claramos todo enteramente nulo y sin valor. 

«Ademas, advertimos de la manera mas grave, tanto 
d aquellos en curo nombre y por cuya orden y dispo- 
sición se han promulgado ya los mismos decretos, co- 
mo á los que no temen favorecer, aprobar ó sancionar 
de cualquier manera el proyecto de ley, que pesen 
continuamente en su entendimieuto y en su alma Es 
penas v censuras en que incurren por las constitncio 
nes apostólicas y los cánones de los santos Concilios, 
sobre todo del Concilio de Trento Ses. 22, cap. 11) 
todos los que arrebatan f profanan las cosas sagra- 
das, los violadores del poder y de la libertad de la 
Iglesia, y los usurpadores de los derechos de la Santa 
Sede . 

cdOjalá que los autores de tan grandes males, con- 
movidos y tocados por estas palabras y estas adverten- 
cias que les dirigimos, cesen por fin en tantas empi e- 
sas contra la independencia y la libertad ecleslastlea; 
se apresuren á reparar los inimmedables agravios que 
han hecho á la Iglesia, y eviten así á nuestro pternal 
corazón la durísima necesidad de herirles con las ar- 
mas que, de lo alto, se han concedido a nuestro sa- 
grado miiústerio.t) 


NOTICIAS DE LAS PRÚYÍNCIAS. 


eos y correspondencia de Mallorca. No ocurría nove- 

dad en aquella Isla. 

Léese en el Genw 

«Por conducto fidedigno hemos sabido que en el 
pueblo de la rica v poblada Pollenza, los individuos 
alistados, hasta erpresente, en las filas de la Milicia 
nacional ascienden , 'pásmense Lds. ), al santo é in- 
creíble número de... Tres... susuirándose aun que la 
ial benemérita Irinidad, no es oriunda del indieado 
pueblo...» 

Pues ahi verá V! 


NOTICIAS DE MADRID. 


PARTE OFICIAL. 

La Gacela publica el proyecto de ley ^e las Cortes 
aprobaron, fijando en 70,000 hombres la fuerza pr- 
nianente de la nación durante el ano de 18oo, con la 
sanción de S. M. la reina. 

Dos reales órdenes espdidas pr el ministerio de la 
Gobernación mandando se den las gracias a algunos 
médicos y empleados de Zaragoza y Algeciras por la 
conducta que Kan observado durante la invasión del 

cólera-morbo en las citadas ciudades. 

Otra real órden circular espdida pr el ministerio 
de Gracia y Justicia declarando cesantes á todos los 
jueces, tenientes y promotores fiscales séprados pr las 
juntas de gobierno. , , 

Por último, contiene un resumen de varios reales 
decretos espedidos en diferentes fechas pr el citado 
ministerio, relativos á nombramientos y cesaciones. 


B.vrcelon.v 8. — Un periódico de esta ciudad viene 
hoy dirigiendo graves cargosa un diario de la corte, 
por haber supuesto que en aquella pblacion se habian 
descubierto varias conspiraciones. He aquí como se 
espresa: 

«Nosotros que no tenemos noticia de este descubri- 
miento ni tampoco de otras muchas espeiotas que 
leemos nos causa la mayor estrañeza, ver consignados 
en priódicos liberales tales absurdos y causados de 
tantas noticias como nos dan nuevas á los que antes 
debemos saberlas , hemos resuelto consignar estos 
hechos. 

Por fortuna casi todos estamos enterados de la idea 
que llevan los hombres que tan mal dan las noticias á 
sus amos, pero pr si acaso hubiese alguno, que lo ig- 
noramos, lo sacaremos de dudas en dos palabras. 

Sepan que los que así escriben con objeto de tras- 
tornarlo todo, infiriendo la intranquilidad en los áni- 
mos pr medio de tan falsas noticias prtenecen a la 
raza de los perros de presa que pr espcio de once 
años, hemos visto colgados á las orejas del bolsillo de 
los ciudadanos, amantes de la libertad y del órden, y 
sepu también que no tienen otra idea que la de los 
alborotadores públicos , con objeto de que renazca la 
incertidumbre y la desconfianza pra hundir todos los 
buenos principios en fin. Sirva también de aviso ó nues- 
tros estimados colegas de la córte, para que no contri- 
buyan pr su prte al inicuo un, que llevan sus cor- 
repnsales de algunas provincias.* 

Tarif.v 1 . = — La circular recibida en esta ciudad 
emanada de la diputación provincial con el carácter 
de enajenación forzosa de las dehesas procomunales 
se ha recibido por estos habitantes como una tea in- 
I cendiaria y un estimulante mas para la revolución. 

I ¿.\ quiénes se les ocurre formar semejante pían de 
j desamurti/.acioa eivil. cuando se está uebatiendo ea 
j las Cortes constiiuveutcs? -V nadie lua.' que u una 
I d:putacioa gastada. Cuiiipuesta en su totalidad de san- 
I to.nes progresistas que no hau hecho en todos sus ac - 
! tos mas que caminar el compás del cangrejo, 
j venderán las dehesas procomunales de esta dudad? 

-No. porque no lo permitirá nuestra uustre corpora- 
I ciou. No. porque no lo peraiiíira el pueblo, que se 
, arruinaría infdiibiemenle. -No, ¡.. ¡rque perecerían qui- 
¡ mentas famili.As (¡’i 'se halLin con sus establecimien- 
I tos rurales eaineJio de las citadas dehesas 
I Todos querenios carreteras; pero queremos adqui- 
nrias por otros medios ■ 

Baleares 6. --Hasta esta fecha llegan los periódi- ‘ 


CORTES. 

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 

PRESIDENCI.V DEL SR. INFANTE. 

Estrado de la sesión celebrada en 10 de febrero de 1855. 

Abierta á la una y cuarto j leída ei acta de la anterior 
fue aprobada. 

El Sr. Gaminde anunció nna interpelación al señor mi- 
nistro del ramo, acerca de las medidas adoptadas paramejo- 
rar la situación lastimosa de los artesanos de Madrid. 

El Sr. MONTEMAYOR: Por real órden de 15 de se- 
tiembre de 1853, se rebajó á 6 rs. ei precio de la fanega de 
sai para la pesca, y natural era que esa determinación se 
hubiera estendido á todos los individuos que en mayor ó me- 
nor escala se dedican á estas industrias; pero lejos de ser así, 
la dirección hizo una calificación tan diminuta, que vino á 
establecer un privilegio. Esta es la razón que me mueve á 
suplicar al señor ministro, que con vi.sta de antecedentes 
disponga que el beneficio sea para todos. .'i 

El S. ministro de HACIENDA: El señor Montemayor 
puede estar seguro de que el gobierno examinará los áute- 
cedentes y hará lo que sea compatible con lo que dispone 
la ley. 

Ei Sr, PRESIDENTE: Tiene la palabra el señor Ranees 
para una pregunta. 

El Sr. RANCES: Mi objeto es provocar de parte del se- 
ñor ministro de Estado algunas esplicaciones, capaces de 
neutralizar el efecto posible de ciertos hechos que han coin- 
cidido con la salida de esta 'Córte del ministro de los Esta- 
dos Unidos, el señor Soulé. Por respetables individuos de 
esta cámara, se ha publicado un comunicado, en el cual se 
atribuye el pensamiento, óá lo menos la creencia, de que el 
rompimiento de las relaciones entre España y los Estados- 
Unidos es inevitable; y se dá como pretesto al mismo tiem- 
po de la posibilidad de ese caso estremo, el desvio con que 
por parte del gobierno español se ha tratado al señor Sou- 
lé y al país que representaba. Ccincidiende con este he- 
cho que es muy grave de suyo, se ha publicado un folleto; 
en el cual se espresa el propósito de atribuir al gobierno 
español, toda la responsabilidad á las -complicaciones que 
boy existen entre España y ios Estados-Unidos, ó á lo me- 
! nos la responsabilidad de que e.sas complicaciones no se ba- 
j van terminado, y al mismo tiempo se atribuye al señor 
j Soulé, tal género de benevolencia hacia nosotros, que casi 
i casi se supondría ei abandono de los intereses de su paiSi 
1 que le estaban confiados. No es esto solo, sino que en alguno 
i que otro periódico se han publicado ciertas noticias suel- 
j tas, en que se supone que en los últimos dias de su perma- 
j nencia tn Madrid, ha recibido ei señor Soulé, algunos des- 
! aires drl señor m-iñsíro de Estado. 

j El Sr. LUZURIAGA , ministro de Estado : Tejos 
j de sentirlo me alegro que este incidente me proporcione 
Ocasión de dar aqni esi^licaciones. Empezaré por decir que 
el gobierno de S. M. j el ministro de la política esíerior no 
ba hecho ninguna especie de desaire al de ios Esíados-Uxú". 
dos; la urbanidad ie impedirla hacerlo: su deber le impo^ 
ue la necesidad de guardarse de desairar. Ignoro lo que 
p-rd.:n contener las publicaciones de la prensa que S. ^ 
dice: ni tengo tiempo para verlas, ni vov á tomar en 

iuiurmacicaes que me L_n de dirigir en mi ccnuuctis» 
No es esto decir que las desprecie: cuando son importsnteí 
procuro que se me digan, v que me sirvan de aviso. 

Por io demás debo advertir que el gobierno de 
los Estados - Unidos en 15 de enero liltimo deter- 


LA ESPLRIEjVCÍA. 


mino remplazar al ministro ^ue le representaba en esta 
córte. Cuando llegó á Madrid, la noticia ese ministro había 
salido ya de esta residencia: posteriormente ha dado el go- 
hiemo orden para <jue sngeten á un nuero estudio todas 
cuestiones pendientes con los Ístados-Cnidos, á nn de 
otorgar espontáneamente lo que es justo. Kstamos perfecta- 
mente acordes con a(juel gobierno y en su virtud abriga- 
mos la esperanza de llegar á una solución pacufica. Creo 
que con esto quedará satisfecho el señor diputado. 

Continuándose en la orden del día, anuncióse la discusión 
del dictamen sobre las contratas para el cobro de contribu- 
ciones, y leído el art. 4? nuevamente redactado, dijo: 

XI Sr. BAYAR.RI (D. Pedro Me opongo á este articulo 
porque en rez de favorecer, perjudica á las municipalida- 
des. La comisión no está facultada para variar la legisla- 
ción vigente en esta materia. Los repartos deben hacerse 
por las }untas periciales. Hay mas: dice la comisión que los 
ayuntamientos prestarán auxilio á los recaudadores, y yo 
no puedo menos de oponerme también á esto, porque seria 
convertirlos en alguaciles de estos. Por estas razones, no 
pn^o menos de pedir que se deseche el articulo de que se 
trata. 

Ei Sr. ARENAL: La comisión no ha hecho mas que pa- 
gar un tributo á los buenos principios administrativos 
consignando una obligación que ha pesado siempre sobre 
los ayuntamientos. Nada naaS qüe esto se dice en el art. 4? 
tai como ahora lo presenta la comisión. 

Respecto á que los ayuntamientos queden obligados á lo 
Ja instrucción dispone sobre distribución y recauda- 
ción eso es lo que precisamente ha hecho la edinision, y lo 
mismo que antes les estaba mandado por un decreto. .La 
obligación de los ayuntamientos no es otra que la de for- 
mar los requisitos y prestar auxilio á los recaudadores 
cuando lo solicitan, y se ha creído conveniente acordar 
esto, para que el ayuntamiento sepa si los que se dan por. 
fallidos lo son.réai y verdaderamente, á fin de que en ios 
repartos sucesivos no se recargue á ios pueblos con las can- 
tidades que dejaron aquellos de satisfacer. 

Este artículo está redactado de acuerdo con el señor mi- 
nistro de Hacienda, que lo ha creído arreglado á los bue- 
nos principios de administración* 

Acto continuo fue aprobado ei art. 4? 

Lo fué igualmente ei 5? sin discusión, y leído el 69 dijo 
Ei Sr. ALEGRE (D. Miguel): Estoy conforme con ei 
pensamiento de la comisión, pero lo dispuesto en el articu- 
lo 19 de la Constitución, creo que se desvirtúa completa- 
mente con lo que se establece en lo que en la actualidad 
nos ocupa. 

Si la comisión reconoce que es un gravamen y un per- 
juicio para los ayuntamientos el hacer la recaudación, este 
perjuicio queda evisteate para la mayor parte de los pue- ^ 
hlos, porque la comisión dice que en ios de corto vecinda- 
rio ip hagan los ayuntamientos. ¿Qué entiende la comisión 
por pueblos de poco vecindario? ¿Serán los de 500 vecinos 
á bajo? Yo no quisiera que esto se dejara á discreción de la 
Hacienda pública. 

, El Sr. ARENAL: La comisión cree que pueden consi- 
derarse pueblos de corto vecindario los que tengan de cin- 
cuenta vecinos abajo; pero entiéndalo ó no asi la adminis- 
tración, el perjuicio será pequeño, toda vez que se dice que 
solo por lo que resta de año hagan la recaudación los ayun- 
tamientos en esos pueblos , es decir , que solo tendrá lugar 
dos ó tres trimestres. 

Aprobado asi ei articulo, y entrándose en la discusión de 
las bases de la Constitución, se leyó una enrnienda á la ba- 
se 29, que decía asi: 

««Pedimos que el segundo párrafo del articulo 2. ^ , ti- 
tulo 1. ® de las bases de la Constitución , sometidas af jui- 
cio de las Cortes constituyentes, se redacte en estos tér- 
minos: 

«Pero ningún español podrá ser perseguido civil ni cri- 
minalmente por sus creencias , ni por sus actos religiosos, 
siempre que con ellos no profane el culto del Estado ni ul- 
traje á sus ministros.»* 

Pedimos también que después de este párrafo se añada 
el artículo que sigue. 

«Art. 5. ® Se permite á ios estrangeros que vengan á 
establecerse en España ti ejercicio de su culto, bajo la con- 
dición de sostenerlo á sus espensasy con las demas que las 
leyes exijan.»* 

Palacia de las Cortes, 4 de enero de 1855. — Antonio Ri- 
bot. José de Galvez Cañero. — Fernando Corradi. Pedro 
López Grado. — Éaniei Carbalio. — Alfonso de Escalante. — 
Félix Martin. 

En su apoyo dijo: 

El Sr. CÜRRADI; Entro con desconfianza en esta cues- 
tión per mis escasas fuerzas y por la mala suerte que ha ¡ 
cabido á las enmiendas anteriores desechadas por las j 
Cortes. i 

Por dos razones he presentado la enmienda: la primera, ! 
por haber visto que los de la eomision no han consignado | 
en la base el derecho mas precioso que toda hombre tiene j 
para adorar su Dios cuando le dicte su conciencia. La se- I 
guada, porque han proscripto la tolerancia de cultos , si- ¡ 
guiendo las funestas contradicciones de siglos de ignoran- 
cía, al paso que consignan otros derehos menos im^or- I 
tantea i 

Todos los derechos. del Hombre deben consignarse en la 
ley fudamentaL Y puesto que la comisión ha consignado 
la libertad dé la palabra, la. igualdad ante la ley, ¿por qué 
no ha reconocido y consagrado también el dereciio que tie- 
ne ei hombre a dirigirse á ia aiviniuad bajo la forma gue 
mejor satisfaga los sentimientos de su corazón.'' ¿e conoce 
une la comisión ha tomado por pauta ce «u conducta eso 
-que se llama utilidad. ¿Acaso se figuran qne puedan qui- 
tar esos derecbos."' ^Piensan que la única medida del dere- 
cho es la utilidad? ¿Se figuran que les españoles no han de 
tener mas movimicntcs que aquci.os que qaicrau conce- 
derles? Mucho se equivocan. Ni las Certrs, ni la misma 
n¿cioD^ puc-uen ¿cspo;ar a., nombre de su linertad inai- 

La scberania nacional tiene también su iimiíe, ▼ este es 
-a justicia. La comisión, por consiguiente, no ha sido justa 
-i consecuente censizo 


Aprobada la base, quedaran dos cosas según estaban : los 
individuos la comisión mucho mas atrás q^^ el gobier- 
no absoluto ce i ,d‘. En esta épaca . sin embago de haber 
inquisición, se mandó que no se persiguiese ni molestase 
per sus opiniones religiosas á ios esíranjeros que vinieran 
I á establecerse en España. 

Sí no temiera anusax de la paciencia del Congreso, re- 
cordaría las pagmas que en todas partes se han abierto por 
el fanatismo, limitándome á España ;qui?n ignora los des- 
astres de la ^intolerancia que hoy se quiere entronizar con 
el nombre ae unidad católica. Si nuestros campos están de- 
siertos, y tres cuartas partes del territorio despobladas, atri- 
buyanse no á nuestras desgracias, sino á la intolerancia re- 
iigiosa, manga de fnego que devoró ios elementos de nues- 
tra prosperidad. La historia nos lo enseña , y con las mis- 
mas citas hechas por el Sr. Lafuente pueden encontrars 
elocuentes ejemplos. 

Según S, S. la intolerancia religiosa introdujo en Xsoaña 
la inquisición. Ese tribunal Impío único que encendió sus 
hogueras en los altares mismos consagrados á ia Divinidad. 
Oigo decir a mi lado al Sr. Luxan que también los protes- 
tantes quemaban; yo, como defiendo la tolerancia, del mis- 
mo modo condeno las quemas de los protestantes que los au- 
tos de fé de los llamados católicos. Defiendo la tolerancia 
porque por efecto de ia intolerancia se espulsó á los judíos, 
arrancándose con esta medida muchos brazos útiles á la in- 
dustria y comercio. T este acto no solo fué un atentado, si- 
no una insigne ingratitud, pues los judíos habían ausiliado 
con sus tesoros para ia toma de Granada. 

El Papa acogió en sus estados á los muchos proscritos, y 
aun les permitió su culto, y despiíes como por irrisión espi- 
dió el titulo de católicos á Fernando é Isa,bel para. recom- 
pensarles por esa hazaña. De está circunstancia no se hizo 
cargo ayer el Sr. Lafuente. 

A la intolerancia religiosa se debió también la espulsion 
de los moriscos del territorio español. Felipe III por con- 
sejo del duque de Lerma , y del patriarca de Antioquia, 

^ llevó á cabo esta medida que causó mucho daño y profun- 
da impresión en España, 

Los pueblos se declararon contra ella, y varias esposicio- 
nes se dirigieron al monarca para disuadirle de su propósi- 
to pero Felipe III insistió en su espulsion viéndose el espec- 
táciilo de que algunos barones de Valencia compadecidos de 
la desgracia de los moriscos á cuya laboriosidad debían el 
fomento de sus tierras, íos acompañaron hasta las costas de 
Africa: 

El Sr. Lafuente puede añadir este hecho al catálogo de 
sus citas históricas. Pues bien, señores, ¿cómo había de pro- 
gresar España bajo tan absurdo régimen? No era posible 
que adelantase un pueblo, donde por efecto déla intoleran- 
cia religiosa , se vió en España á un Rey (Fernando 111) 
que llevaba sobre sus hombros los haces de leña para que- 
mar hereges; á un Felipe II que en un famoso auto de fe 
celebrado en Valiadolid, respondía áun infeliz que se que- 
jaba de los tormentos que se le hacían sufrir al llevarle al 
suplicio, que si su hijo fuera acusado de impiedad, le entre- 
garía sin escrúpulo' á las llamas; á un Cárlos II que creyéh- 
Qose hechizado, se sugetó á exorcismos y ceremonias ridicu- 
las. 

Tales han sido los anales de nuestra patria; aliora diré 
• al señor Lafuente que si con efecto esa unidad católica era 
tan poderosa, ¿cómo no impidió la invasión de los árabes 
en España? ¿cómo se rompió bajo ios rudos golpes de la 
cimitarra de Tariz? No era esa ia verdadera cadena que 
unía á lós españoles; no era ese el vinculo sociál que los 
estrechaba. Aquí debo decir al Sr, Lafuente una cosa que 
no recordó ayer. Los hombres que entregaron lapa- 
tria; ios hombres que abrieron la puerta á ios estrangeros, 
fueron un obispo, D. Oppas, representante de la unidad 
católica, y un conde, D. Julián, representante de la aris- 
tocracia en aquella época. 

El hombre ió sufre todo de la Providencia , pero nunca 
sufre cadenas, sino por tiempo muy limitado, de parte de 
sns semejantes, mucho menos si esas cadenas tienden á 
sofocar el principio de su dignidad; el lihre exámen, ese 
sentimiento misterioso que nos lléra á la contemplación del 
Criador y al conocimiento de su Divinidad. Por efecto déla 
intolerancia religiosa se ha hecho muchas veces aborrecible 
en España la religión de nuestros padres; y sin embajgo de 
que la religión es el áncora de nuestras esperanzas, el faro 
que nos guia en medio de las tinieblas, el consuelo que te- 
nernos en las desgrreias, la fuerza que nos alienta, apoya y 
sostiene, cuando esperimentamos ios rigores de la injusticia 
y tiranía. 

Todas las acciones humanas tienen entre sí lín enlace ri- 
guroso, una. lógica inflexible. Del. mal nace el mal, asi 
como del bien nace el bien. De una planta venenosa , solo 
pueden esperarse frutos mortíferos. De la intolerancia re- 
ligiosa ha nacido por eso en España la intolerancia política. 

Algunos que entienden la libertad de cierta ma- 
teria peculiar dicen: «yo soy liberal ; pero no admito el 
principio de ia libertad de conciencia^» , como si todas las 
libertades no estuviesen enlazadas intimamente y no tu- 
viesen un origen común. 

El único argumento que tiene alguna fuerza entre ios 
que se han alegado es que conviene conservar la unidad 
religiosa, q.ie se considere eomo una gran ventaja para el 
pueblo español, aunque adquirida á mucha costa. Pues bien: 
yo dlr” al individuo de ia comisión que ha hecho «se ar- 
gumento, que en ese mismo principio se apoyan los abso- 
lutist-s uar.-- rccliaz^ir loda nrí-rnia en sentido liberal, iien- 
do, según dicen, la unidad política una verdadera ventaja, 
no cuícrm ce ninguna manera ei sistema representativo, 
porque sus principios la desn-:turaiizan, porque en su go- 
bierno se dividen los poderes y tienen ios pueOiOS interven- 
ción en la administración del Estado. 

E^e es. señores, el lenguaje de los absolutistas po- 
líticos; este es, tambirn ei lenguaje de los absoiunstas re- 
ce como el religioso, v aun yo creo que este uitinio es peor, 
si Se cous._crsn s,.s cstrag-s; pero auem^s . 2 . enmimd,; -Uc 
vo ■nr.'Ocngo es un término meció entre iss opiniones *n- 
^cx:ntrndíA, és una manera de concilmr todos ios estreñios, Vo 


que quiero que se consigne es ei principio , y que se per- 
mita á ios estrangeros que vengan á estaóiecerse á España 
el ejercicio de su cuito. 

Ahora hien; cuando en todas las naciones cultas hay esa 
tolerancia religiosa ¿por qo-é nosotros hemos de quedarnos 
á retaguardia? 

Esto consiste en qne aquí no se consideran las cuestiones 
mas qne bajo un punto de vi>ta ¿qué significa intoleran- 
cia? Esa política de repulsión que nació del fanatismo re- 
ligioso y dominó por largo espacio ¿y qué debemos susti- 
tuir hoy á esa política de repulsión? La política de atrac- 
eioa á que nos conducen y arrastran las luces de ia época y 
los progresos del siglo. 

El Sr. OLOZAGA ; Señores, muv crítica es ia posición 
en que la comisión se encuentra: pero como las Cortes tie- 
nen derecho á que se las diga la verdad, cumplirá con este 
penoso deber. Es también mala suposición, porque no sabe 
si llegará á examinarse por las Cortes ia base que en ma- 
teria tan dificil é importante ha presentado , pues se han 
asestado contra ella, como otras tantas haterías, un número 
considerable de enmiendas, siendo muy dificil que, entre 
tantas, no hallen las Cortes una que les agrade, tanto como 
ia 'presentada por la comisión. 

El señor Pons sostuvo con eiocuenciala primera enmien- 
mienda y apesar de s‘ü sagacidad, fué desechada. Se presen- 
tó otra en la que se pedia la libertad de cultos^.y en su vo- 
tación nominal, mereció, ei apoyo de muchos señores dipu- 
tados. Vinó'por fin, la tercera^ y buho un momento en 
que la comisión creyó qué uo Regaba- á discutirse la base. 
Se dá cuenta hoy de otra apoyada por el señor Corradi y. yo 
no puedo menos de acudir á la brecha abierta en la forta- 
lezá de ia comisión; sin embargo, me presento confiado en 
la causa que defiendo. 

\oy á sostener la causa dé la unidad religiosa, separán- 
dola'de la'idea de intolerancia. Ei señor Corradi ha incur- 
rido eñ la contradicción en que se puede incurrir llamán- 
donos absolutistas, de que condenábamos ei derecho que to- 
do hombre tiene de dirijirse á su Dios comoTo entiende: 
ha dicho qúé hé'mos proscripto la libertad de conciencia, 
la tolerancia de éultosí Pero si S. S, ataca con esos princi- 
pios, á la comisión, ¿cuáles la consecuencia que se deberá sa- 
car? Que sé consignará en la Constítncion Xa libertad ab- 
soluta de cukos. Es decir, que haciéndose una constitución 
tn España y para los españoles; conviene S. S. en que ten- 
gan ese principio, siendo un verdadero despojo que no pue- 
de hacérsele sin reconocer ciertos límites, lo que á la sobe- 
ranía nacionaL Ese principio queda destruido con ia en- 
mienda del señor Corradi y con el discurso que ha pro- 
nunbtádo. 

Ha dicho S. S. que la comisión reconoce ia tolerancia de 
palabra. ¿Porque no reconoce el principio de la libertad 
religiosa? No lo reconoce porque sigue la errada senda de 
que contra la existencia de estos derechos , se ha inventado 
la teoría de la utilidad. ¿En qué base de las presentadas ' 
hay una idea que le haga pensar que hemos adoptado 
principio alguno filosófico entre la escuela utilitaria y la 
que defiende la existencia de íos derechos nalurales? No 
molestaré á las Cortes con un discurso patriotero de le- 
gislación, no entraré tampoco en indagaciones históricas 
cuando he dicho que la base de todos los derechos, es la 
justicia: sí, esa justicia que consiste en el hien del ma- 
yor número. 

El Sr. Corradi ha confundido lastimosamente la unidad 
religiosa con la intolerancia religiosa. Como un mal que 
dehe estírpárse en la nación española, merece que se consi- 
dere la unidad religiosa. No me remontaré á épocas remo- 
tas, pero no teniendo en consideración las circunstancias de 
la sociedad y el espíritu de la nación, no puedo menos de 
decir, qué no creo que haya un solo diputado, un solo espa- 
ñol, que no bendiga como el mayor de los beneficios , para 
compensación de tantas desgracias como afligen á nuestra 
patria, ia unidad de creencias religiosas en ios españoles. 

lisa unidad nos ha costado la persecución de hombres 
ilustres, el. abandono de las ciencias, y el que la nación se 
haya quedado en el atraso lamentable en que la- vemos. 
Pasaron los tiempos; llegamos á la reforma de la Constitu- 
ción del 12, j los legisladores del año 06 creyeron que no 
debía ponerse en la Constitución nada que impidiera perpe- 
tuamente la alteración que los tiempos pudieran recomen- 
dar, y el articulo relativo á la religión se presentó muy 
sencillo; no queriendo por otra parte consignar la libertad 
de conciencia; es decir, ei derecho de pensar v de manifes- 
tar cada uno su modo de pensar en todo aquello qne no 
fuesen contrarios á ia religión; y precisamente eso es lo que 
la comisión tiene ei honor de proponer. Creyó esta que solo 
debía decir, «nadie podría ser perseguido civilmente por 
sus opiniones.»’ Se ba visto después que hay varias enmien- 
das en que se propone la supr<rsion de esa palabra , y que 
hay muchas que juzgan conveniente qne se suprima , y la 
comisión la retira. 

Se ha invocado la revolución. ¡Qué partido se pudiera 
sacar de ella para la cuestión presente ! La comisión pro- 
pone ei remedio que supone mas adecuado para impedir la 
repetición de los males que han surgido. 

Ha creído que todo lo qae se podía hacer era conservar 
al pueblo la unidad religiosa de manera que ninguna au- 
toridad pers’suiese opiniones religiosas. 

He lamentado también ios escasos de las autoridades ecie- 
si.iSíícús que h.-:n privado de Scpuiiura i Rs --'ae 

han muerto perteneciendo á otras creencias. Pero ei reme- 
dio no está en lo que S. S. propone , sino en ei gonierno, 
que debe hacerlo per las leves; en el gobierno, que debemos 
procur.sr Sc conserve . sin uue laite a los seni’ miemos d-1 

Perú muciios señores creen qae esta enmienda debe apro- 
en ex estaio uc nuestra inn..siria y comercio, por las 

**ccta, = 5 que pcaiamcs reportar de una .nmitracicn 

gera qne vendría con sns capitales y rus artes á fecunciz -r 
cite s'Uc.O. 


Ames ñe traer ne iejanas tierras, y antes de cue vendan 

y ^ promorer sus adelantes . pensc- 

r-ar mi-n:res c. xT,- ^ - 




cs^uúics Zxk*vcn.ce 

nuestro sue*o per que en ci no encuentra ' ' ^ 


t-s en csci i t¿.~ 




trenajo. Fénse- 
iuo a perecer ó á"pa- 


sar al menos Inmensos trabajos hon- 

peasemospor ValJ^eia ’qae están po- 

radisimcs labradores del remo .^¿ 3 , d, 

blando ana Francia qne se nos F . =n.a „ P Jq con sn 
padabácia el Mediodía, y qne esta^ ~n^^^^ 
apkcacion y con sa sensatez a e_„ - _ oarte á 

poderosa que en otros tiempos pertenecía m ^ran part 
Sa nación y que aun ahora debía pertenecer en buena po- 

S"ÍinÍ 3 tro de E3TAIX3: El señor Olóraga ha di- 
cho xa mas que cuanto yo hubiera podido decir, pero el 
croBíirno tie¿e que manifestar la razón porque espuso sus 
principios en esta materia poco mas ó menos como la comi- 
iion. Vov á diriiir la palabra, no á una reunión de filóso- 
fos. sin¿ de iegisladoresr su regulador es la meuida de 
todos sus derechos-XodaTia no se ha esplicado bien_ 


lo 


que son cnltosital como se entiende después de las espbca- 
diones que se ban dado, no es mas que una regla de policía 
publica. El principio religioso es el culto interior; que 
tiene por templo la conciencia; y á ese culto interior, m la 
leTy ni la autoridad, ni nadie puede poner traras. Ultraja, 
pues, nuestra civilización el que, recuerde aquí los horro- 
res de la incjuiMcion. , 

El sentimiento religioso es comunicativo, y reúne a to- 
dos los hombres de educación igual, y de las mismas creen 
ciasjcon lazos que no puede romper el becho del mai- 
tirio, ni ley alguna, . . . . . 

Ija primera condición de una ley (jue nazca con yi 3, 
es la conformidad con la opinión general , y se equivoca 
el^edor Corradi.cuando dice, chue la opinión está a<jm. 
mores.1^ Se eqiÚTOca, señores, se. eq[uÍTbca. (Prolongados, 
murmullos.) ría ■. 

Se me puede contestar; pero tengo derecho a que no se 
me interrumpa. . - - 

La opinión de las mayorías ■ parlamentarias, no es ^ 
opinión puiilica, cuando diáere de.^Ia opinión del país. X ^ 
si^quieren cerciorarsa los señores diputados de que es exac- 
to, que. pregunten sobre' esta cuestión á su padre, madre, . 
esposa.^ (Risas. j Y cuidado que en estas materias, las mugé- 
res son digaas de ser consultadas, porqué son las qué for- 
man la Opinión general y las opiniones par.tícuiare^. (Bien, 
bien, rumores en diversos sentidos.) • . , 

Señores, merecemos un poco de indulgencia los que te- 
nemos bastante abnegación para acomodarnos e esa opinión 
general del país, que es nuestra iey.^ . b 

Pero hay mas: si algún hecho social puede demostrarse 
es eí de que.no es otra ia opinión publica. Para convencer- 
se ios -señores diputados,, después de inquirir como se' píen- ^ 
sa en sus casas, que estiendan un ppQO mas sus pesquisas, 
que vayau á"sus familias, á sus pueblos, que inquieran 
bien la opinión. Aqui se me ,ha recordado^ uh hecho 
que es exacto: no he visto, entre los inñnitos programas 
electorales que se han hecho mas que uno eñ qua se hablá- 
ha de , tolerancia de cultos, y le tuvieron que recoger á las 
24 horas. ^ . 

Jr'u.es bien, señores: si .todos sabemos que esta es la Opi- 
nión general del pais, el gobierno, tiene motivps para sa- 
ber que es ia opinión especial arraigada en el corazón de 
algunas provincias cuya lealtad puede enÜaquecer, si se 
persuaden que al lado del altar de sus mayores puede le- 
vantarse otro, diferente, quizá no piíede responderse de la 
conservación del orden publico, y acasolsóbrevendrá. algún 
trastorno. No' lo digo como argumento ad terrorem, pero 
debo hacer esta manifestación, y no me desméníiráñ los 
señores diputados de las provincias á quienes aludo, 

A mí me ocurre que el advervip civilmente no tiene im- 
portancia. Si se pone por no perjudicar á la jurisdicción 
eclesiástica, ¿qué le importa á un herege si ia pena de la 
iglesia no es mas que decirle que no corresponde á ella? 
Lstas delaraciones de la iglesia no han perdido nunca un 
derecho penal, cual es el que yo hé anunciado. 

Debo esponer otra cireunstancia, cuando se presentó en 
el senado el código penal al pedir autorización pura publi- 
carlo. Se reunieron todos los obispos que hadan parte, y 
entre los cuales los habla muy ilustrados, ej. arzpbispo de 
Sevilla y otros. ¿T qué sucedería con la base si alcanzara 
ia aprobación de las Cortes? Nada mas , señores, que con- 
tinuar ese statií <^uo que ba merecido el asentimiento es- 
preso de una porción de prelados de la iglesia, cosa muy 
importante, cuando empiezan á asomar oposiciones que yo 
temo mucho para mi pais. 

Si la base, pues, satisface las exigancias de la civiliza- 
ción moderna, si en Kspaña todos somos católicos, si para 
los estrangeros tampoco hay esa necesidad que supone la 
enmienda, si ei goóierno está dispuesto en la cuestión de 
campos-santos á conceder todo lo que los sentimientos de 
humanidad exijan, yo me tomo la libertad de rogar á las 
Corles que ae unan á ia comisión para votar sn base, y si 
io hacen axí, yo les aseguro que conjurarán ün grave peli- 
gro p3ra nuestra patria. 

Hecha la pregunta de si se aprobaba la eniníenda ' de los 
señores Corradi y otros, varios señores pidieren que la vo- 
tación fuese nominal; y veriheada esta, se desechó por 152 
votos contra 115. 

£1 br. bRüblDENTL; Orden del día para ei iuneS: 
conúnuacian de ii-s asunxoa pendientes v GJ.sc«iion .del pro- 
yecto de ley s^bre emisión de t.tuioi dex 5 per lOO. 

be levanta la'scsicn. 

Lexan las seis y c-arlo. 


P.\ilTE .\0 ÜF1C1.4X. 


Las Xoi'rJu'Jés, que parece bien ¡BÍurmado de k> 
que pa¿a i»ov ea ei Miuizlciio de Üaciciiüa, decid an- 
teaver lo siau'.ekíe: 


--■^íiLc.aiOc, 


ié cc.cuiu uüd Larga e imporíaute reu- 

pr- ■ ' 


cid «iei niicií-ru ue hacieíuca. tu eíld reuuioü 

et zéLeor MaGv/¿ s;>íLeuo a ¡a. cüíü^skki ¿cuerai de pre- 
s'jpueiiüí e! provéelo para a esíiac'íün de .a ueoda 

flotante. 


LA JESPEBlpíCU- V 


El seño ministro de Hacienda hizo la >n Por ante 
declaración de que mientras él ocupase P” 

no consentiría que sa aumentasen con un .cal ma^ 
las coatribu .iones que ya pacaha e. pueolo, ' qaC 
este conceoto les anunciaba, que no solamente in-fi 
tiria en q¿e se concediera ia emisión -!e lo^ uin ) 
tiuinientos millones de deuda consolidada en 

■fel provecto del señor Coliado, sino que mas tarde .e 
presenlaria a pedir permiso para «aJnlratar unemyes^ 

lito de trescientos millones, para cuya realización - 

braban á España garantías que dar y con e. que es 
taba cierto de sacará s.iívo el honor y el crédito del 
Estado.» 

Después de copiar el Paro nacional este pasaje, 
añade: , , 

«Todo esto es un plan de Hacienda, es alagar a 

los -capitalistas para contraer mas deuda Ilutante: 
mientras el señor Madoz no diga cual es su pian; no 
adeiantaremes nada. La desamortización ya lo hemos 
dicho, es una medida política y nada mas. » . ‘ ' 


, -i ’ ;.l 


- ti 


Se dice que el señor Aguirre, ministro de Gracia ; 

Y Justicia trabaja éh dotar al paiadé varias leyes: una > 

i de procedimientos para los juicios civiles, otra de 
' procedimientos en materias criminales, la ley orgá- 
I nica de Iribunaiés, y la de instrucción púbTicá. 
j También se asegura que dicho señor ministro-tie- 
; lie eí pénsamiénto de publieár un’nuev^o Código civil, 
j V que está decidido á emprender ia reforma del Có- 
! digo penal, que tan necesaria es para corregir los 
■ muchos defectos que contiene, j‘ que ia ’fe.speriencia ha 
I hecho patentes. . 


Según dice La Epoca, hace tieinpo que se reúne ': 
todas las noebes en casa del diputado señor Cortina 
la comisión redactadora del Código de procedimien- 
tos civiles, “y tiene (an adelantados sus trabajos, que 
apenas .las Górtes dén al gobierno autorización para 
ordenar y compilar las leyes y reglas del enjuicia- 
miento civil, ei señor Aguirre pubiicaraia nueva ley, 
de procedimientos. 


- Tenemos entendido que el gobierno trata de orga- 
nizar- cinGuenta batallones de milicias provinciales, 
en cuyas illas ingresarán toáos los oficiales de reem- 
plazo que tengan buenas notas. 


TOCIAS POLlTiCAS. 

Leemos lo siguiente eu el Correo universal: 
«Teiáendo noticias el gobierno de que dos gefes del 
carlismo han decidido introducirse por mar en la pe- 
nínsula, ha ordenado que la corbeta Villa de Biiba,o se 
situé eu los Alfaes, que la fragata Cortés . j otras 
ocho embarcaciones menores se sitúen en las costas de 
Cataluña y Valencia, y que por último los vapores 
V ulcano y Santa Isabel sirvan de cruceros, vigilando 
a los buques que parezcan sospechosos.» 


Ademas de los señores obispos de Cádiz, Barcelona, 
Osma y Coria, habrán ya también representado á las Cor- 
tes, según nuestras noticias, sobre la segunda base del 
proyectó de constitución, varios otros señores prelados 
de dilerentes diócesis: estando todos conformes en cen- 
surar ia manera como se coasigna eu dicha base el 
principio religioso, que no puede ser eu España sino 
el católico, con absoluta esclusum de todo olio culto, 
•público ni privado. 


AOTiCÍAS COMERCIALES. 


La bolsa estuvo anteayer algo mas Hoja. El tres 
aoJSüiidadj se ha publicado á y e.i diferida 

una Operación a fia d; mes o vo.uaíad a I S - i-o. Al 
contado corría a 1 8-3-3. 

E; parte íc-le-TáGco de París trae solo cotizado 
nuestro tres interior a :jó :3|4, e¡i baja. El i l|2 fran- 
cés se hizo á 93-7-3 y e! tres á 67-73. 


BOLETLA. 


— El P. general de la Compañía de Jesús 

acaba de circular un manibeito, declarando que 1« 


Compañía es completamente agena á todos los partidos , 
políticos, y que en todos los países, y haj'o toda forma 
de gobierno debe conservarse esckisivameate cu el ejer- 
cicio de su misión, que es salv-ar las almas, dando al 
César lo que es del Q^sar y á Dios que lo es de 
Dios. 

E] 2 Jei acTual, según dice el Correo, fué 

pedida en malrimonio la señorita doña Amparo Mu- 
ñoz, bija mayor de doña Alaría Cristina, por el prín- 
cipe Estanislao Czartorysky, hijo del principe del mis- 
mo nombre, uno de los miembros mas distinguidos de 
la einígraciou polaca. 

—Parece que ha sido presentado para la si- 
lla arzobispal de Sevilla, e! señor don Manuel Joaquín 
Taraacon actual obispo de Gordova. -, 

—Los generales Villareal y ürbistondo, t 
procedentes del convenio, se^ban. presentado espon- 
táheaméhfé á las autoridádes ofreciendo stis servicios . 
para deslrnír lás'gavifias carlistas si ílegesen á levan- ^ 
tar eí pendón. iují< ; óír ,u: 

Oposicioñés.“^E! jdíá priinero de rtinrzo pro- 
simo.' tendrán íugaren ei hospital general de esta Cór- 
te las optísicionés para la plaza de médico noveno de 
dicho estabieciinienló. 

i_El general Córdoíiapqué ño era literato 

hizo'que los. cuerpos, de,. inlnntená se susrri.hiéran á 
la Biblioteca de autores españoles. El señor Ros de ,. 
Glano, que es litéráto’, ha süprimidoesta suscricion.T 
No hav peor cuña, que la de ja misma madera. ,j. . ^ 



Sañ; Petersburgo 28 |dé‘'énéro;— El emperador Eá 
vuelto á pasar revista a las tropas en Gatcbina. La ni- ^ 
ma ha sido una* inspección muy tninuciosa de los bata- 
llones 5 y 6 de ía antigua brigadá de reserva, que es^á 
tán en marcha para incorporarse á la segunda división 
de infantería de reserva. El emperador ha encontrado 
estas tropas en muy buen estado, espresando su satis- 
facción al Gran-duque heredero y al general Arbuzon, 
gefe de las tropas acantonadas alrededor de dicha ca- 
pital. Los oficiales y soldados ban recibido por via de 
gratificación un rublo de plata cada uno. 

La alta posición Komará donde el general Liprandi 
tenia sus puestos ananzados, se hulla ocupada, después 
de retirarse este, por las tropas aliadas. El destacamen- 
to ruso, fuerte de o, 000 hombres, ba trasladado su cuar- 
tel general á Makensia, para formar como el eslabón de 
una cadena de posiciones fuertes á lo largo de la ribera 
derecha del Tcbernaia a Inkermann, Kbutor, Traktir 
y Teborarnuna. 

No lejos de las ruinas de Inkerm.ann han levantado, 
los cosacos una batería fortificando también algunas 
otras alturas por aquella parte. 

Refiriéndose al varón de Hess dice la Gace;fl de Co- 
lonia, que este esperaba dentro de pocas horas de San 
Petersburgo un correo cuyos despachos decidirían los 
últimos preparativos para entrar en campaña. 

Los periódicos realistas franceses dan poca importan- 
cia á la nueva organización del Gabinete Ingles. Lno 
de estos dice que pra el resultado que ba tenido la 
crisis ministerial inglesa, no bábia necesidad de remo- 
ver tan profundamente como se ba hecho el terreno par- 
lamentario, calificando el suceso con el adajio vu%ar 
de «mucho ruido y pocas nueces.» 

A propósito el despeho de Mr. Drouyn de Lluys 
fecha 26 de enero, despacho que babia obUgado a for- 
mar de la cuestión entre Francia y Prusia un concepto 
desfavorable á esta última ptencia, viene ahora un p- 
riódieo aleman con el análisis de otro despacho del 
mismo ministro francés de fecha 29 á dirigido al repre- 
sentante de Francia en Berlín, que en nada se prece al 
anterior como que en este último se dice que si ^ 
: Prusia desea celebrar un tratauo prticular, la Enn»cia 

se presta sin dificultad á firmarlo siempre que couten^ 
L«s mismas obbgaciones que el tratado de 2 de di- 
ciembre. 


Editor respoosable D. Eue.vs Bailesleros- 
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Se publica todas las tardes, menos 
los domiogos. Suscricion en Madrid 5 
reales: en provivcias 8, un mes. En 
Ultramar v el estrangero 60 reales por 
un semestre. 

Eos suscritores ípue residan en la cór- 
te , pueden abonarse enviando por el 
correo interior, ó por cualquier otro 
conducto, á la Adñiinistracion de la 
Eisiperieiicia, calle del Soldado n, 12, 
una simple papeleta en cjue se esprese 
el nombre dei suscriíor, su domicilio 
j tiempo porque desea abonarse. 




DIARIO MONARQUICO. 


Los de prorincia remitirán con sobre 
franco» las mismas noticias, j el im- 
porte del abono en libranza ó sellos de 
cuatro cuartos. 

Los corresponsales que quieran en- 
cargarse de la recaudación de suscricio- 
nes , pneden hacerlo con la condición 
de remitir de su cuenta el importe de 
ellas á la Administración , que les abo- 
nará el premio de comisión, y el des- 
cuento de 5 Íro como á los suscritores. 


La sombra que después de la de la Reina 
Gilólica, nos dirigió la palabra, dijo asi: 

«Ya sabéis la infausta suerte á que la re- 
volución condena á España; suerte que solo 
podríais evitar, uniéndoos los monárquicos en 
el punto iuconquistable, y que además no 
pertenece á ningún partido; en el de la reli- 
gión católica. Ahora me propongo yo haceros 
ver que, si los buenos deseáis de veras que 
se establezca un régimen eminentemente es- 
pañol, en el que puedan tener cabida todos los 
adelantos que se han hecho de tres siglos á 
esta parte, pero del cual estén escluidas hasta 
las menores causas de una descomposición 
social, os es necesario tomar por base la cons- 
titución política del siglo XVI. Desengañaos: 
todos los cataclismos que sobrevienen á la 
humanidad, á un conjunto de pueblos, á una 
nación cualquiera, son efecto de que omnis 
caro corrujmrat viam suam. La Europa rom- 
pió su camino en la época funesta del Rena- 
cimiento^ apartándose de las tradiciones de la 
edad media: la Europa perecerá indefictible- 
mente, destrozada por el socialismo, que la 
viene acompañando desde que se separó de 
la senda en que la Providencia la habia 
puesto. 

«España, merced á su constitución robus- 
ta é independiente, tardó aun dos siglos en 
sentir el movimiento que arrastraba á los de- 
mas pueblos de Europa; pero en cuanto sintió 
su acción caminó, con mas velocidad que to- 
dos ellos. ¿Queréis saber desde qué fecha data 
la revolución actual que la está devorando? 
Pues atended, y os repetiré lo que escribía 
yo hace setenta años: es decir, en la época mas 
floreciente de España bajo la dinastía de Bor- 
bon; en el reinado de Cárlos III. 

«Iníelizmentf , dije, hemos nacido en una edad que 
dándose á si misma el magnífico título de filosójica, ape- 
nas conoce la rectitud en los modos de pensar y juzgar. 
Vivimos en el siglo de los oráculos. La audaz y vana 
verbosidad de una tropa de sofistas ultramontanos que 
han introducido el nuevo v cómodo arte de hablar de 
todo por su capricho, de tal suerte ha ganado la in- j 
clinacion del servil rebaño de los escritores comunes, | 
que apenas se ven ya sino infelices remedadores de | 
aquella despótica resolución con que, poco doctos en lo 
intimo de las ciencias, hablaron de todas antojadiza- 
mente ios Rousseaus, los Voitaires y los Helvecios. La 
oportuna erudición, y el conocimiento debido de las ! 
doctrinas que ha trasladado á nosotros la antigüedad j 
industiosamente descubridom, ó se desprecian, ó se 1 
gustan en sucintos o infieles diccionarios, donde dislo- j 
cadas, sino trastornadas las noticias, se pierden v rom- 
pen las conexioims de los sistemas. En cada libro ha- I 
llamos un orácido; en cada escritor un censor inexorable I 
de los hombres, de las opiniones, de las «costumbres, de ^ 
las naciones, de los estados, del aniverso. Tul es lo que ! 
boy se llama filosofía. — ¡.mperios, leyes, estatutos, reli- | 
giones, liios, dogmas, doctrinas, usos, estilos que la j 
dignidad ó la santidad ofrecen como venerables, v : 
como destinados al ejercicio ó a la consagración, so.n ’ 
atropellados inicuamente en las sofisticas declamaciones i 
de una turba, á quien con descrédito de lo respetable t 
del nombre se aplica el de ¿lósotos, y se debiera en | 
el mismo se.ntlJo con que a los cbarLtaaes dió Pi;a- : 
goras en otro tiempo el de sofistas. Nada sirve, nada ! 
vale en la consideración de dictadores tan graves v 
Profundos, sino lo que sc acomoda con sus repúblicas j 


imaginarias, con sus mundos vanos, y con el antojo de 
sus delirios. No hay gobierno sabio, si ellos no le es- 
tablecen; política útil, si ellos no la dictan; república 
feliz, si ellos no la dirigen; religión santa y verdade- 
ra, si ellos, que son los maestros de la vanidad, no la 
fundan y determinan. Ellos, á quienes nosotros desde 
el asilo de la razón los vemos perdidos y como vagan- 
tes en una región oscura y tenebrosa, palpando som- 
bras y tropezando entre las tinieblas, son con todo eso, 
si los creemos, los dispensadores de la luz; espíritus in- 
tre'pidos, nacidos para el desengaño de los mortales, 
para el esparcimiento de la verdad..... Dignos, cierto, 
de ser compadecidos, si limitándose al solo y gracioso 
ministerio de delirar, no juntasen la malignidad al de- 
lirio, y a la ignorancia las atrevidas artes de la im- 
postura. 

«Esto escribía yo, dos años antes de morir 
Carlos III; yo que ocupaba una distinguida po- 
I sicion entre los hombres públicos; y era ju- 
i risconsulto de gran nota; y filósofo aventaja- 
do; y muy entendido en historia; y verdadero 
literato. Aplicad este pasage á lo que voso- 
tros veis ahora, y no podréis negar que todo 
lo que yo decia de ciertos hombres de mi 
tiempo, se ajusta exactamente á los de la época 
- presente. 

«Para constituir , pues , á España sin 
trastornadoras imitaciones, de una manera 
puramente nacional, se han de buscar las ins- 
tituciones fundamentales retrocediendo hasta 
encontrar un periodo en que el bienestar de 
los súbditos, y las virtudes del Monarca, no 
bagan sentir la necesidad de reformas, porque 
el demonio de la rebelión acecha cautelosa- 
mente esas necesidades, y acude al punto 
brindando con las reformas que él ha inven- 
tado para apartar á los pueblos de su antigua 
ley. 

«Vosotros temeis que los estranjeros vuel- 
van á satirizar á los españoles, repitiendo lo 
que. decían de nosotros: En España no se pien- 
sa-, alli no hay libertad de discurrir. ¡ Dichosa 
la nación de quien los impíos y los revolu- i 
clonarlos hacen burla, con el fundamento que i 
de nosotros la hacían los coetáneos de Vol- 
taire! A propósito de semejantes sátiras, os í 
citaré el juicio que me merecieron cuando vo I 
las escuchaba en boca de los filósofos franceses; ! 
juicio que espresé en una apología que hice, 
por España, diciendo lo siguiente: 

Hé aquí UDO de los principales fundamentos en que 
apoyan sus acusaciones los que después del estrava- i 
gante Voltaire no saben pensar sino lo que e'l escribió, j 
En España no se piensa-, la libertad de pensar es ] 
desconocida en aquella penínsida'. el español para leer 

y pensar necesita la lictncia de un fraile Pero 

¿que es lo que no .se piensa en España, sofistas malignos, 
ignorantes Je los mismos principios de la filosofía que 
tanto os jactái-s Je protesar? Es verdad: los españoles no 
pensamos en muchas cosas; pero señaladlas, nombradlas 
especificameule, y Jareis Cnu ellas un e emplo de nues- 
tra solidez y vuestra ligereza. d\o se piensa en t spaña-, 
as! es: no se piensa en derribar las aras que la huma- 
na necesidad, sruiada por una inralible revelación, ha 
levantado a! árbitro del universo, no se piensa en con- 
turbar el sosiego Je la paz pública, combatiendo con 
sofismas indecorosas las rreeni ias en cuya esperanza v 
verdad sobrellevan los hombres las raiseríaS de esta 
calamitosa vida; no se piensa en arrancar dJ corazón 
del corazón humano los naturales sentimientos de la 


virtud, ni en apagar las ¡secretas acusaciones que des- 
pedazan el interior de los delincuentes: no se piensa en 
elogiar las culpables inclinaciones de que ya por sí se 
deja llevar voluntariamente la fragilidad de nuestra 
naturaleza. En nada de esto se piensa en España; ni 
los que la habitan tienen por ocupación ,,digna de sus 
reflexiones investigar defensivos al vicio, á la impie- 
dad y a la sedición. -f\ querrán decir todavía nuestros 
acusadores que es bárbara la constitución de nuestro 
gobierno porque nos aseguran de los tropiezos quetrae 
consigo la licenciosa y desenfrenada libertad de perver- 
tir los establecimientos mas autorizados, y las ideas 
que ha probado jwr verdaderas el general consentimien- 
to de todas las gentes? Si en la república civil se pro- 
híben santísimamente las acciones que desbaratan el 
nudo de la seguridad publica, en cuya basa se afirma 
y mantiene la sociedad, menos desordenada que si los 
hombres viviesen rey cada uno y soberano de sí mismo, 
¿por que en la república literaria no se prohibirán con 
igual calificación las doctrinas en que mezclada la avi- 
lantez con el sacrilegio, y con el magisterio vano la am- 
bición de pervertirlo todo, se atropellan los principios 
mas sagrados de la religión y de la sociedad? Será de- 
lito en el homicida despojar de la vida á su semejante, 
¿y no sera delincuente el sofista por enseñar que en la 
acción del homicidio no hay maldad por naturaleza? 
Subirá al cadalso el sacrilego que usurpó al templo los 
vasos consagrados al ministerio del culto; ¿y le será 
licito al falso filosofo declamar contra la santidad de 
JOS ritos, y erigirse en acusador de la religión que es- 
tablece la paz y la virtud en la tierra? Será condenado 
a la rueda el rebelde, el comunero, el que se levanta 
contra la autoridad suprema; ¿y se permitirá jiacífica- 
mente al insolente literato que esjjarza las semillas de 
la rebelión, trate de tiranos a los depositarios de la jus— 
ticia, y acuerde a los subditos los miserables derechos 
de aquella libertad, que si permaneciese convertiría el 
mundo en un teatro horrible de vúolencias, de guerras, 
de usurpaciones y de maldades, que harían genúr á la 
naturaleza misma? ¿Que privilegios dán las letras al 
hombre para que pueda persuadir y enseñar en los 
libros aquellas acciones que ejecutadas se castigan 
con el dogal o con la cuchilla? Cedamos, cedamos 
en buen hora a nuestros acriminadores el infame mé- 
rito de esta libertad mísera é inicua, en que el abuso 
de la racionolidad, convertido á la adulación de la ma- 
licia, da autoridad el vicio, y se hace defensor de las 
abominaciones. Pensemos siempre en la verdad v vir- 
tud, y trátennos en hora buena de rudo.s los que pre- 
fieren á la verdad el sofisma, y á la virtud los medios 
de justificar las acciones viciosas. Seamos bárbaros como 
Sócrates, y dejémosles la gloria de emular la sabidu- 
ría de los jactanciosos sofistas que le desacreditaban. 
Menos importa nuestro descrédito para con ellos que 
nuestra corruptiou: vale mas ser sabios con sobriedad 
que caer por demasiada sabiduria en errores Je que se 
aY'ergonzaria la misma insensatez. 

Ni debemos tampoco sonrojarnos de confesar que se 
nos prohíbe la lectura de aquellos libros, que sin que 
se les prohíba dejan de leer los hombres que desean 
conservar lucxirrupta L puj eza de sus costumbres. ¿Qué, 
acaso la sabiduría está reducida á un pequeño numero 
de obras menudas, en cuyas lineas nada se aprende sino 
lo qiac no se dcLe aprender? 

«Lo mistiío tjue yo tr.culcaba entoncO' ha- 
béis lie repetir vosotros á esos h ombre.s-niños 
que Sé avergüéQzao de que los estranjeros les 
iiatiien atra¿ai'us p«Drque ao han hecho aun á 
su patria que recorra toda la escala de des- 
aciertos émfortunios que han recorrido Fran- 



LA ESPERIEjNCIA. 


■ cia é Inglal-rra, Retroceded, ao temáis, m las 
zumbas de los de afuera, m las ira= de los de 
deotro. El que ha perdido el camino no puede 
hacer cosa mejor que volver atras hasta dar 
nuevamente con él: porque si se empeña en 
encontrarlo sin brújula, sin guia y sm remi- 
niscencias siquiera de su forma, es casi seguro 
que hará irremediable y perpetuo su estra— 
VÍO.u 

La sombra que estaba hablándonos se oculto 
al estins uirse el eco de su ultima palabra. Mi- 
ramos con mas atención, y ninguna otra som- 
bra habia en el sitio en que aparicieran. En. 
su lugar habían quedado la Historia del rei- 
nado de los Reyes católicos, y la Oración Apo- 
logética por ia España^ y sw mérito literario. 


Parece que el gobierno alarmado por la gravedad 
dé las maquinaciones carlistas, ha adoptado por fin 
una medida,^ que se temen né llegue ^tarde, sepa- 
rando de sus destinos en las plazas de Aragón y de 
Valencia á cuantos gefes y oficiales procedentes de 
las filas raontemolinistas, se háiíaban empleados en 
ellas. También se ha adoptado igual disposición, según 
nos aseguran, con todos aquellos militares á quienes 
en 48i8 les füéron reconocidos sus grados por el mi- 
nisterio Narvaez, y que habian formado parte de las 
facciones. 


Según las últimas noticia,s, se disfruta de Iranqui' 
lidad en todas las provincias, si bien se asegura que 
el cabecilla Bermúdez debía levantarse en la pronun- 
cia de Toledo con oO cabaltof Hoy debe salir de esta 
córte otra columna de infantería caballería con. di- 
rección á los •montes de Toledo. ' 


NOTICIAS ESTRANGERAS. 


Hace yá tiempo qué se ba mandado de Real ór- 
den formar cansa á consecuencia de una denuncia 
del señor Coll, sobre falsificación de des mil millones 
de papel del Estado, en cuya causa figuran personas 
muy conocidas en esta corle. Ignoramos el estado en 
que se encuentra este notable espediente: pero sí nos 
ha llamado la atención que habiéndose mostrado par- 
te el denunciador con la idea dé esclarecer los hechos, 
se le ba denegada esta pretensión que nosotras tene- 
mos por Justa. 


pueblo no es tan faccioso como sus 
L la cuestión actual, está unánime, m ■_ 

quiera un ministro que tomando lecciones de ^ 
nion pública, se apoyase en e.la sm atender a 
deraclnes de partido, el pueblo estamo seguro, 
obliaaria á la cámara á seguirle. La cnsis pid 
hombre osado, una conducta atf 

No estamos ya en ooasion de disidencia, n - 

mados'miramientos... naciones cons- 

Tales son losp^os que siguen las naeione 

titucroi¿les-nf undírsé eh el despotismo. EOo,. 
ducen rápidamente hacia el mismo estad 
que han iqstifiéado la usurpación imperial en 

Otro periódico, Advemser, defiende 

hasta ciertr punto que la crisis. ministerial "O da con- 
cluido, V que el gabinete Palmerston es Píamente de 
tranúoí¿n. organizado con el objeto esclusivo de l e- 
• var adelante la guerra con la posible energía y cele- 
ridad.- ‘Lord Palmerton, dice, no ba pensado en 
mar un gobierno definitivo.- Puestas continúan sus 
miras las cuales convencerán al país, en tiempo opor- 
tuno deque el noble lord cree deber dar nueva vida 
al gabinete infundiéndole sangre nueva: » 

—La cámara de ios Comunes ha votados los crédi- 
tos supletorios para cubrir los gastos ocasionados en 
la adquisición de efectos de armamento y municio- 
nes de guerra, , • • . i 

Corren ruraorés de que el noble lord exigía que el 

príncipe Alberto se retirara del Consejo. 

NOTICIAS DE LAS PROVINCIAS. 


VARSOVIA o de febrero. — Hánse recibido nuevas 
de Sebastopol de fecha del 2^ de enero. No ha ocur - 
rido novedad alguna. ' 

CONSTANTtNOPLA 28 de enero. — El su!ía,n lleva 
intención de recurrir a un empréstito nacional, por 
suscricion voluntaria en Turquía- 

BERLIN 7 de febrero. — La Kreuz Zeitimg [Gaceta 
de la Cruz) anuncia con data de Varsovia a 6 de fe- 
brero haberse dado orden para internaren el pais con 
toda lá presteza posible cuantas tropas rusas se ha- 
llaren reunidas en las cercanías de Cracovia. (Havas. 

TRIESTE 7 de febrero. — Aqui se han recibido no- 
ticias de Constanlinopla del 29 de enero. El comisio- 
nado estraordmario que debe enviarse á tomar parte 
en las conferencias de Viena para el restablecimiento 
de la paz, no se ha nombrado todavía. 

El gobierno otomano ha cedido á la intendencia 
francesa el cuartel del serrallo, donde debe alojarse la 
reserva del ejército francés. — Lejolivet. 

INGLATERRA. — El Times, continua inflamando 
ai pueblo inglés contra la cámara. Se creía que el 
noiuuramiento de Palmerston para primer ministio 
satisfaría á este periódico: mas por lojvisto rro se con- 
tenta con menos que con !a disoincion del parlamento, 
si uo se presta á lo que Palmerston pida. Hé^aquí co- 
mo se explica acerca de lo primero: 

En las circucííancias presentes, el mal esta en 
que cien.; hombre; lÍc estado que podiaii sacarnos 
de esta mala situación pretenden no poder contar con 
el apojo necés..rio en el prrlamento. ¿Pero el pueblo 
no puede, como lo ba hecho otras veces, ejercer una 
presión que cambie la mayoría parlamentaria'? El 


la mas decidida cÓoperacion en este Importante servicio. 
Esta tarde, al regreso de la cspediJion , daré a V. E. los 
detalles, y podré aclarar la clase de sujetos aprehen- 
didos. , . . 

PvuPLON.v— El sábado á las dos fue ejecutada la sen- 
tencia de muerte impuesta á los principales comprome- 
tidos en la conspiración descubierta en Pamplona, 
habiendo causado un saludable terror el escar- 
núento que se ba ofrecido desgraciadamente á los ojos 
del pueblo. 

Los fusilados fueron tres desgraciados ; un sargento, 
un soldado y un paisano. Otros han sido condenados á 


Yaiexci. 1.— Parece que la diputación provincial trata 
de emprender en grande escala, y por administración, 
las obras del puerto, mienUas se resuelve por el gobier- 
no el espediente que se remitió para la aprohaciou del 
pli^o de condiciones económicas- y facultativas y 1 ter- 
minación definitiva de las óbras. Al efecto Se están to- 
mando las disposiciones necesarias para dar á este ne- 
gocio toda la. actividad posibe y emplear eh los trabajos 
un número considerable de jornaleros. 

í K : 


NOTICIAS DE MADRID.! 


Górtes 9.— (Mdíqqa.)— Hace algunos dias se agita 
entre algunos de estos vecinos simples trabajadores, la 
idea de repartirse las tierras correspondientes al cau- 
dal de propios de esta villa; con tal objeto acudieron 
días pasados al ayuntamiento , haciéndole presente su 
solicitud; pero habiéndoles manifestado el alcalde la 
hicieran por escrito, se retiraron en ademan pacífico, no 
sabemos si á formarla ó no. Creemos que el señor go- 
bernador de la provincia tendrá ya conocimiento de 
este hecho y habrá dictado las oportunas medidas pa- 
ra evitar, que esta cuestión provoque algún conflicto 
entre los moradores de esta villa. 

B.VRCELOSA 9.-Cdebrada la junta general de accionistas 
de la compañía de canalización del Ebro, y allanadasen la 
misma cuantas dificultades pudieran ofrecerse para fa- 
cilitarse la i-ápida marcha de los trabajos, ha salido hace 
pocos dias una comisión ^de su junta de gobierno , en- 
cargada de hacer una investigación general de las 
obras y el reconocimiento, medición y tasación facul- 
tativa de las mismas, para . lo cual les’ acompaña el en- 
tendí do ingeniero D. Pedro Miranda El ,eelo y activi- 
dad que en el dia desplegan las personas encargadas 
de la gerencia de la compañía , nos hace esperar que 
cuanto antes se. abra la esplotacion basta Maquinenza, 
á lo que no dudamos contribuirán también muy eficaz- 
mente los accionistas. 

En el Barcelonés áél 8 leemos; 

«Decíase ayer aunque no respondemos de su veraci- 
dad, que por causas agenas á la voluntad de la direc- 
ción, no se verificará por ahora la inaguracion del trozo 
del ferro-carril del Centro desde la estación de Mon- 
eada á la de Sabadell, confiamos sin embargo que en 
bien del pviblico y de la empresa, se procurarán v encer 
cuantos obstáculos se presenten para tan apreeiable 
logro. 

Ssspan escriben de la corte, el informe que acaba de 
dar el Sr. Aiibau al gobierno sobre su misión acerca los 
terrenos que quedan enagenables á consecuencia del der- 
ribo de murallas no tardarán en dar muy pronto re- 
saltados á favor del ensanche de esta capital. >> 

Iscx 7 de febrero á las 4 horas v 8 minutos de la 
tarde. 

A las dos V cinco de la tarde be dirigido al escelen- 
tísimo señor ministro de Estado el despacho signiente: 
A las cuatro de la madrugada Citaban ya en poder de 
la geadam'ieria y aJuaueria los catorce caiLstas de que 
fue' objeto mi despacho telegráfico de ayer tarde. Se ba- 
ilaban ocultos en dos casas situadas a diez minutos de 
nuestro territorio; trataban de organizar una facción. 
Las autoridades de este departamento me lian prestado 


PAUTE OFICIAL. 

yilXISTERIO lis ■ t;A G.OBEKX-tCION. — Administra— 

cion.— Negociado 65— A fin de evitar cualquiera in- 
terpretación equivocada que por los pueblos pudiera 
darse á la ley, inserla en \s. Gaceta de hoy sobré re- 
novación de ayuntamienlos., la reina (Q. H. G;) se ha 
servido mandar prevenga á V, S , como de su real ór- 
den lo ejecuto, que al circularla por el Boletín oficial 
haga y. S. entender á los. alcaldes respectivos que 
habiendo tenido, ya eumplimienjo las disposiciones 
de la misma ley, á consecuencia de la real orden cir- 
culada en 1 6 de diciembre último, ninguna innova- 
ción debe hacerse en el personal de las municipali- 
dades de esa provincia. 

Lo comunico á V. S. para ios efectos consiguientes. 
Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid- 11 de fe- 
brero de 1855.— Santa Cruz.— Señor gobernador de 
la proviucia de... 

— Ministerio de H.tGiExnA. — Ilrno. señor; Entera- 
da S. M. del espediente instruido á consecuencia de 
las repetidas reclamaciones, hechas por varios indivi- 
duos del comercio de Barcelona para que se. mo- 
difiquen los derechos señalados en la partida f260 
del arancel á la tierra blanca para pintores; y consi- 
derando que esta primera materia, que sirve para el 
trabajo nacional; resulta recargada con un derecho 
deíOOpor 100, en oposición á la báse primera de 
ialey de aduanas dé 17 de julio de 1859; la rei- 
na (Q. D. G.j, con presencia de las notas de precios 
corrientes que dicha tierra tiene en el estrañjero, y 
de conformidad con lo informado por esa dirección 
general, se ha dignado mandar que el quintal de 
tierra blanca para pintores, tierra arcillosa, adeude 
ú,^60:en bandera nacional, y 0,90 en eslranjera ó por 
tierra. 

.... De real orden lo digo á V. I. para su inteligencia 
y efectos correspondientes. Dios guanle á V'. I. mU' 
l : chosaños. Madrid 30 de enero de 1855. — Madoz.— - 
Señor director general de aduanas. 


CORTES. 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 

MESIDENCU DEL SR. 1NF.4NTE. 

Cstracto de la sesión celeirada en 12 de febrero de 185ó 

Abierta á la una y cuarto y leída el acta de la anter 
fue aprobada. 

Pasaron á la comisión de bases tres espo.sícioties de 
señores obispos de Vicb y Badajoz y del cabildo metro] 
litano de Tciedo, referentes :í la base 21 

Qued-ó sobre la mesa, para discutirse, el roto partico 


El Sr. G-A.MIXDE: Deseo saber si el señor ministro 


la 


Gobernación se halla dispuesto a contestar á mi inív-Ep^J^^ 
cioa sobre el estado lamentable de los jornaleros de 
drid. 

El Sr. S-AbTTA CRUZ, minisíro de ia Gobernación: 
de S. S. esplanarla. 



í ir. 

LA 


ESPERIEIVCIA. 


El St. GAMTXDE: Lamentable es el estado de ks clases 
jornaleras de Madrid por faltar el trabajo. Todos los talle- 
res se bailan cerrados, j ios artesanos, careciendo de recur- 
sos, tienen acudir á tomar £ado á las tiendas: á eso se 
debe qaie no baja reportado aun á Madrid ningún resolta- 
do favorable, la supresión de derechos de puertas j consu- 
mos, porq-ue el qne rende ai fiado sube el precio de los se- 
ñeros. Aíjui tienen los retrógrados la causa porque no ba 
producido aun los beneficios esa supresión, j esplicada la 
carestía que se está notando en Madrid. Pero baj otra ra- 
zón para la falta de trabajo, j es á mi ver la cápala, la 
conspiración de esa aristocracia del dinero, la cual se^ha 
empeñado en no dar ocupación. Por consiguiente, habiendo 
mas de *200 casas denunciadas , se pueden derribar. 

( Murmullos. ) El señor alcalde constitucional en su 
provnlo ^patriotismo , comprendió la importancia de 
esta cüestion y publico un edicto invitando á ios propieta- 
rios á que continuasen sus obras^ pero sus facultades son li- 
mitadas, j JO me atrevo á rogar al señor ministro de la 
Gobernación nos diga qué medidas piensa adoptar para que 
cese esta situación angustiosa de las clases trabajadoras- 

Ei Sr. SAÍÍTA CPUE, ministro de la Gobernación: El 
Sr» Gaminde se lamenta deque los menestrales no encuen- 
tren trabajo, j pregunta al gobierno qué piensa nacer. ¿Y 
á quién se hace esta pregunta? A un gobierno que es escla- 
vo de la lej y que se ba propuesto no salirse de ella. ¿Cree 
el Sr. Gaminde que el goHerno puede obligar á ios dueños 
de obras á qne- las emprendan inmediatamente? Ño: el go- 
bierno no puede ba,cer ni lo .bará. El gobierno ba’ em- 

E1 Sr. BATELES: No trato de acibarar la situación aflíc- 
tira del señor obispo, de Barcelona. He estado _en el presi- 
dio de . Ceuta, no por causa afrentosa, j agradecí mucho que 
me consolaran. . 

Dicho señor obispo ha llegado á Vinaroz, y la opinión 
pública cree que no es político que permanezca allí. No se 
olvidé el gobierno de que Vinaroz está en el maestrazgo: la 
opinión del señor obispo es monárquica, pero del Preten- 
diente y. no de Isabel II. Supíicaria, pues, al señor minis- 
tro de Gracia y Justicia, que sin causar perjuicio al pre- 
lado leliiciera pasar á otro punto donde no sea perjudial 
su presencia. 

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA: El gobier- 
no no persigue,.ni. quiere ni puede perseguir á ningún pre- 
lado ni á ningún español. Cuando uno delinque, es entre- 
gado áTos tribunales para que lo juzguen. Cuando el señor 
íobispo de Barcelona salió de Madrid, se dirigió á Vinaroz, 
y el gobierno ha tomado sus disposiciones sobre esto. El 
Sr. Batliés y las Cortes me permitirán 'que nó diga mas so- 
bre este asunto. 

El Sr. BATELES: Saben las Cortes que dos prelados 
españoles fueron llamados- por el Papa para ir á Ro- 
rna á tratar del asuntó de la Purísima Concepción. Pres- 
cindo ahora de si ese era un asunto urgente, y de si era de 
absoluta necesidad que se diera o no ese paso por ei Papa; 
me refiero á los pstos ocasionados por esos dos prelados, 
gastos que entre ida y -vuelta y estancia ¿n Roma , han as- 
cendido á 600,000 rs. Si esto es cierto, no puedo menos de 
decir que somos despilfarradores, cuando novemos mas que 
.^i^eriappr todas partes:, e duros se-podian haber 

destinado á cosas de mas interés. 

El Sr. RIJI2 GOMEZ : No es mi ánimo suscitar dificul- 
tades al gobierno; si creyese que mi interpelación podía 
producirlas, desde luego renunciaría abacerías. 

Señores , es indudable que se conspira : asi lo 

ha .dicho el dignísimo duque de la Victoria; asi lo ha re- 
petido el señor ministro de la Guerra; asi lo han confirma- 
do los señores ministros de la Gobernación y Hacienda; no 
solo aqu-i, sino hasta én las secciones. El partido carlista 
conspira y conspirará, mientras viva el Pretendiente, como 
se conspiróá favor de ios Estuardos de Inglaterra, hasta que 
el último de ellos se tíó obligado á tomar el capelo carde- 
nalino. 

Conspiran los carlistas; conspira el partido que se ha lla- 
mado^ pulacoy^ como es natural en todo partida vencido; 
conspiran los impacientes, los descontentos. Conspira la mi- 
seria, triste legado de las administraciones pasadas, que lle- 
vaban en sí mismas un germen de descomposición* 

Al partido carlista y el clero particularment se le hace 
C3?eer por tadas partes que nosotros somos sus mas encarni- 
zados enemigos; y no' sé por cierto qué bienes ha reportado 
el clero parroquial de las administracioDes pasadas, ó 
qué memoria honrosa se ha hecho de él en el concordato: 
digo mas, y es, que ei clero debe prometerse mas protec- 
cion del partido progresista, que de niogun otro partido. 

Siendo evidente que se conspira en nuestro país para aca- 
bar con el partido que hoy está en el poder, desearía que 
el gobiCTno de S. M. me contestará, sí para el dia en que el 
Jucha Uegue, tienen bastante confianza en la energía -de ios 
gobernadores, q^ue ba puesto al frente de las provincias • v 
SI, cualquiera que sea la categoría de los conspiradores, 
tóta dispuesto a castigarlos con rigor sin salir del círculo 
de las leyes. 

En Pamplona se ba_ descubierto una conspiración v han 
pasado su crimen los infelices instrumentos de ella, tolda- 
dos sencillos v algún sargento mientras los que han facili- 
tado recursos para esa trama, tal reí se encuentren tran- 
OTiHos en sus casas. 

indico nombres propios, porque ademas deque lo 
creo ageno de este sitio, para hacerlo, es necesario tener ma- 
yrres pruebas; pero hav casi eridencia de que han tomado 
oarte en la contpiracioa personas de alta dignidad y ca- 
picter. ° 

Seame ahora permitido tomar la palabra en notn'cre de 
mis amigos pohíicos, de loa que creo ser ¡nt.-rpreíe. ¿i al 

iiegar el d;a de la lucha está escrito he 

Vencidos, esiamctt resueltos 
— r s van=. 

Tenffo u’úe hacer círa 
cratíis no ccusp:r<in fuera de aqji. 
recorrido todas ias nroTÍncia* d- 1 

¿At: paramo, y si solo ias araDi^das dpi nariído 

pueden llamarse demócrsías no existen en ^ 

Ei ¿r. minhsiro de la GOBERNACION; Empiezo dando 


morir. Esto no c< 


dec!-rac:cr.. 


pa.:.- 


lOidem:- 
- J es, q Je he 


Iss gracias al señor Rüiz Gómez, por la declaración que lía 
hecho y por su cortesanía, flecha esta manifestación, del» 
decir que el gohierao ha indicado que efectivamente hay 
partidos que conspiranr de ello tiene el gobierno evidencia, 
porque hay criminales en ios tribunaies, y se ha visto der- 
ramar sangre de infelices. Ei gobierno hubiera querido evi- 
tar esa sangre, pero ba tenido que dejar que obre la ley, y 
que sirva esto de aviso saludable á los demas. Respecto 4 
los sucesos de Pamplona diré que la causa se está siguiendo 
en los tribunales y qne daré cuenta de su resultado. ‘ 
Dentro de Madrid se conspira también, y la prueba es 
que se está siguiendo causa de cuyas resoltas se prendió 
ayer á un coronel carlista: hoj mismo se han apresado 
ocho hombres que salían de Madrid prohablemento "á for- 
mar ó á unirse á alguna facción. £I gobierno viei'ila; nb 
hará lo que en otras peasioaes, porque no está en sus prin- 
cipios apelar á medidas ilegales; pero firme y con la ley eñ 
la mano se hará respetar, y los conspiradores que caigan en 
su poder los entregará á los tribunales. 

A la pregunta del señor Ruiz Gómez, respecto de los 
gobernadores debo decir que S. S. debe comprender, que 
. tiene el gobierno confianza en ellos , pues ei dia. que 
no la tuviera, ei^ aquel mismo momento ios separaría. 

Ha dicho el señor interpelante si el gobierno procurará 
que se^ castigue lo rnismo á ios altos conspiradores que á 
los bajos.. Para el gobierno no hay mas que españoles: to- 
iguales ante la ley, cualquiera qne sea- su categoría. 

'TÍ* GÓMEZ: Doy las gracias al señor minis- 

tro de Xa Gobernación por la benevolencia con que se ha 
ocupado de mi persona. 

Se han dirigido al Congreso multitud de ^ticiones con- 
tra la segunda base que discutimos; las he leído con sumo 
cuidado, y he encontrado en ellas palabras muy "graves y 
frases muy inconvenientes. , - . • 

Cuando he hablado de los sucesos de Pamplona y he in- 
dicado que personas de alta dignidad parecían mezcladas 
en ellos, he aludido á personas de quienes me parece que 
todo ei país las señalaría con ei dedo. Respecto á esas per- 
sonas quería yo saber si contaba el gobierno con los medios 
necesarios para aplicarlas todo .el rigor dé la ley. 

Por lo demas, entienda bien el gobierno que ei partido 
progresista se presentará unido é imponente el dia. en que 
el mismo gobierno quiera tener energía sin salirse del cir- 
culo legal. 

El Sr. SANTA CRUZ; ministro de la Gobernación: El 
Sr; Ruiz Gómez ba empezado su rectificación, hablando de 
peticiones dirigidas á las Córtes, y aquí hay una cuestión 
grave, que se enlaza con todas las observaciones que ha he- 
cho S. S., y sobre, la cual es necesario hablar. 

Se tacha al gobierno de que no tiene energía, y de que 
no obra .de cierto modo, y esto ,1o concibo inuy bien. Los 
españoles hemos vivido once años fuera de la ley, y estamos 
acostumbrados á vernos arrancados de nuestras ' casas y en- 
viados á otros puntos por las mas ligeras sospechas. Hoy no 
sucede eso, y de aquí el que se confunda con Ja falta de 
energía el respeto del gobierno á la ley. 

En cuanto á la queja de f>. S. relativa á haberse dirigido 
á ias Córtes esposiciones en que se sientan ciertas doctrinas 
ó se ponen ciertas palabras, debo manifestar que ei derecho 
de petición está garantido para todos los españoles , y que 
estándolo debemos respetarlo en todos ellos. Si en esas es- 
posiciones se faltase á las prescripciones déla ley, el go- 
■ hiemó entregaría los culpables al tribunal correspondiente, 
y las -Cortes sabrían en- su caso acordar en su sabiduría lo 
que á su vez creyesen oportuno. Entretanto , mientras el 
gobierno vea respetadas las prescripciones legales, .nada 
puede hacer en el asunto. 

Lo mismo digo de la imprenta: esta es libre, su tribunas 
es el jurado, y contra sus abusos nadú puede hacer directa- 
mente el gobierno. Sus representantes tienen la obligación 
de denunciar los impresos cuando creen que estos faltan á 
las leyes establecidas; y efectivamente los denuncia; pero 
el jurado los absuelve, ya en un sentido, ya en otro, y el 
gobierno respeta sus fallos, como es su deber, por mas que 
en su, conciencia privada crea que algunos de esos escritos 
pudieran ser objeto, de alguna pena. 

El Sr. OSORIO Y PARDO: Después de las palabras que 
se ha permitido ei Sr. Ruiz Gómez, me ha satisfecho la 
contestación del señor ministro de la Gobernación. Esos ve- 
nerables prelados han hecho uso del derecho que tienen los 
españoles de todas categorías, j.á nadie es permitido caiifi- 
. car asi sus esposiciones. Yo como diputado protesto contra 
tales .calificaciones, y lejos de pensar como S. S., pienso de 
distinta manera, porq e yo creo que no hay necesidad , y 
que nadie ha pedido ni pide que se separe del trono de Isa- 
bel ii la bandera de la unidad religión. 

Entrandoen la orden del dia leyóse la enmienda siguiente: 
«Pedimos á las Corles que aprueben la siguiente redac- 
: cion para el párrafo 2? de la base 2í 

Pero ningún español podrá ser perseguido por ^usas re- 
j ligiosas, j los^estranjeros tendrán, para el éjércicio de su 
I culto en España, ias mismas garantías que en'sus respecti- 
vos países tengan para el culto católico los españoles." 

1 Palacio de las Córtes íí de lebrero de lSó5.zzJuan Anto- 
{ nio Seoane.^Mariano BafllR.arAmbrüsio González^ José 
( Alaria de Orense.;xFerrer y Garc?s.~Eugenío García Ruiz. 
i Pedro Forgas- 

En su apojo dijo: 

El Sr. SEÜANjl: nntro, señcs'es, en la cuestíen, cuando 
i ya se encuentra agcíjda, asique no voe a confiac*a.ria bajo 
■ ei aspecto reiigíosc. d no verme precisado i ello, 
j I.«cs uiscursus nriUdiUcs Ean pronunciado en cirr- 

ío strntido bjn ^ído connrstad^s por ei Sr. Ü^^zaga, y -el :»r- 
ñor Corradi. .i su vc-z. ha destruido el efecto que padxeran 
i hacer ias palabras auteriz-das dd Sr. Oiozug..i. 

I Decía este, ¿por qa- hemos de ocuparnos d= Ubertac de 
cmtois en un país donde no hay reas :'ueurc?Acontlnuac:oii 

dc-cudio ^ .i, ¿a uniaas , dande iu^ar á u— c con- 

testase el cr. Ccrraci, ¿y quien n= atacado clz unidad? 

Cree que csu cutílIoc ^wnsiacraxse bajo ei asnecto 

r de garantía pcl::ka. Asi con:, c:. cauffiiüc: sc'ccr.- 

j fignan i¿s respecti-ras g:.ran!faspir5 la «-garídad :nd:^:- 
para ia imprenta y para otros objetos, debe 


Para conseguirlo, para evitar ios abusos religiosos, be 
presentado mi enmienda, la cual tiene an objeto que no 
debe ser impugnada Según ella «ningún español podrá ser 
perseguido por sus opiniones religiosas,!» 

La base 2d, tal como se encuentra redactada, y á pesar 
de las variaciones introducidas en la sesión ultima, no pue- 
de satisfacer á los defensores de la intolerancia, ni tampoco 
á los que desean la tolerancia. Mi enmienda, por el contra- 
río, deberá contentar á todos. En ella digo qae no se persiga 
á nadie por causas religiosas, y tan espuesíos están á ser 
perseguidos los partidarios de la intolerancia y los obispos 
que ban representado, como cualquiera otro defensor de la 
tolerancia; y acaso los pfiméros estén mas cerca, no diré de 
ser perseguidos, pero 'si de recibir una repreríon convenien- 
te. Todos tenemos interés en dejar sentado que nadie, será 
perseguido, y puesto que ni en uno ni en otro sentido se ban 
presentado aqni esposiciones; toda vez que la nación ha ca- 
llado, consignemos en la constitución la elocuencia de ese 
silencio. 

,La segunda parte de la eninienda, relativa á ios-estran- 
jeros'establece un -principio de Justicia y de reprpeidad, 
que será una garantía; grajos españoles, cuando- tengan la 
desgracia de encontrar^ eñ ün país estraño, 

' El 'Sr. LAFUENTE: El señor Seoane estÁ equivocado 
•al creer quelá comisión se propone permitir. la tolerancia 
del culto ^ivado. Otra cosá distinta se ha propuesto aí ha- 
c«r la modificación de. su dictamen.- _ • . . - - 

- Dice también ,S.' S. que la comisiou ba, tenido la* des- 
hacía de no'agradar, ñi’ á'los partidarios de la intoleran- 
cia religiosa, ni á los amáñíes dé la libertad de caitos* Es- 
ta circunstancia que no pongo en duda, prueba que sé ba 
colocado en el justo medio, que es lo que aconseja Ja pru- 
dencia. 

Se quiere que los éstrangeros puedan tener eu..España 
ias mismas garantías para él ejercicio de su culto que- tie- 
nen los españoles en el estranjero. Esto exigiría en la ley 
una complicación que no debe tener , atendiendo d la di- 
versidad de países y de legislaciones que rigen en. esa ’ma- 
tería,. "V . " - . 

Respecto^ la cuestión principal, relatíra ’^ si conviene 
Ó no que en España baya esá tplerahcia de cultos, .el' señor 
. Seoane dice que el arguiñeñíó que aquí, senponede que el 
páis no 'ha hecho manifestación alguna que re'Vele -elr^eseo 
deque se baga alteraciones en esta .metería, está contesEa- 
cto con decir que tampoco se han hecho deniostraciGnes pa- 
ra, significar que no quiere que se haga esta alteración. 

Contesto en este' panto á S. S. con una ohser'vaczonrmuy 
sencilla- t,'.. 

. . Si el pais no -tiene motivo ’de estar descontento con la 
religión que profesamos, si no previo ríquiera que se iba 
á traer aquí esa. cuestión, ¿qué demostración háhia de 
hacer? , . ' . . : 

Ha-insistido S. ,S- en que con la tolerancia. -dé cultos 
vendrán aquí es'tfanjeros á fomentar nuestra industria con 
sus capitales.- Sobre estar persuadido de qué esta es, una 
ilusión, tengo una razón de esperieacia que oponerfiá ese 
argumento tan -repetido. Eñ Bélgica, en' cuya constitución 
hace 24 años que sp consigno la libertad de cultos, se ban 
establecido 10,Oy(I y tantos estranjeros, y de estos, solo 
l,t00 y tantos pagan contribución; los demas son jornale- 
ros que en vez de ir á fomentar la riqueza, han influido 
acaso en que se aumente la miseria. 

Por lo demas,; pocos serán los que tengan eecrú.pulo de 
venir por faltas deesa Kheftád; pero aunque hubiese, ¿ha- 
bríamos de hacer por eso una cosa contra la tradicion j las 
costumbres, las necesidades y los deseos del pais. en ge- 
neral? 

Por estas razones, la comisión tiene el sentimiento de no 
poder admitir la enmienda del Sr. Seoane. 

Procedióse á la votación dé la enmienda de dichoTseñor, 
acordóse que aquella fuese nominal, quedando esta des- 
echada, por 128 votos contra 102. 

Leyóse la enmienda siguiente: 

.«Pedimos á ks Córtes que la base de la. Constitución 
se redacte en la forma siguiente: - - 

ttLa nación se obliga á mantener y prateger el^culto y 
los ministros de la religión católica que profesan los espa- 
ñoles; pero en ks. poblaciones de mas de 50,060 almas se 
tolerará el que en forma decorosa se rinda á cualquier otra. 
Nadie podrá ser perseguido ni molestado por motivo de re- 
ligión, siempre que en sus actos no ofenda la. moral pñbli- 
_ca, m-períurheei cuho"de los demás.» Palacio de las Cor- 
tes 7 de febrero de í855.ziRakel Degoilada,=:Ramon Pe- 
rez.=Antouio,Ribot.x:Jarme Codina.— .Mariano Masadas.^: 
EaureanoFiguerok.— Nicanor de Franco. 

Limito en mr enmienda la tolerancia religiosa a las po- 
blaciones de mas de t5ÍÍ;Ü00 Alinas, no porque crea que en 
to<to las demas no pueda establecerse, sino cómo por via de 
tránsacion, 

■ So sé crea atjui ni fuera de que por que defiendo la 
libertad religiosa, soy incrédulo, escéptico ó ateo: no, seño- 
res: tengo mis crencias y por eso trato de poner una bar- 
rera á la inmoralidaí, á la incredulidad, al cinismo, á la 
repugnante bipocresia que se levanta por todas partes. Por 
eso deseo la libertad religiosa, porque creo que solamen- 
te con ella se puede combatir esa plaga de la sociedad; 'por- 
que creo que con ella, solamente con ella, sella de conducir 
á la especie humana ú la verdadera unidad en materia de 
religión, no á esa unidad ficticia que la comisión invoca- 
porqué solamente con elia se puede íevaatar esta desgracia- 
da uaeion que r-^pres^ata el papel mas ridic ’ 
p-=ajq-jc la cortespon.. 
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LA ESPERIEI^CIA 
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«« <T=é-^TÍ<te Tellposa? 


uiio í(Tcnie"^(iniere'? a misa el 

í^iere oirle? ^ero esa U^ad, repito, ^ no 
la qmiero. porque tengo creencia- re § 

SL meT de medio siglo que la caesbon de Iitertad re- 
Hgicsa ectá llamando á nuestras Puertas : en Ttmqma _se la 
d^un» «jlncion en sentido avanzado apesar del fanatismo 
d“ tos mnsnliiianes . la aplazamos nosotros ñuscando para 
ello pretestos en las costumBres inveteradas, en las pertur- 
baciones y en las guerras civiles. Yo admito que las costum- 
bres inveteradas deben respetarse, que solo pueden ir re- 
formando pauiátínaniente, pero nosotros no queremos qiré 
el pueblo español varíe por fuerza de religión , eso serm 
una tiranía ; deseamos que el que tenga la desgracia efe 
abandonar la creencia católica pueda abrazar otra , porqus 
vale mas creer v adorar en Dios de alguna manera qit 
dejar de creer en él. Y los católicos no tienen dereeio efe 
quejarse, porque en España todos profesen ó no esas ideas, 
tienen que contribuir á mantener el culto y los niinistrds 
de la religión católica, lo cual unido á la creencia de que 
esa religión es la única verdadera, le dá una inmensa ven- 
taja sobre todas las demas. Se teme que se promuevan gueiv 
ras civiles á pretesto de esta cuestión, j al decir esto, no se 
tienen presentes las circunstancias^ 

Enhorabuena ^e se pueda blasfemar de aquellos tíem» 
pos que nos trajeran al estado en que nos vemos, pero tén- 
gase presente que esos tiempos de intolerancia y de furor 
están envidiados de’ los paises estrangeros, al ver la quie- 
tud con que se vivía durante la inquisición del siglo XVI, 
¿y cómo los hombres sensatos- no habían de aplaudir un 
tribunal por bárbaro y atroz que fuera, af recordar los 
edictos del Parlamento de Pans, que mandaba matar Á los 
bugonotes en cualquier parte que se encontrasen? Yo 
aplaudo' el celo: del señor diputado, al abogar por la li- 
bertad de conrieneia, pero yo no le combato ni como filó- 
sofo, ni como cristiano, ni estoy encargado, de defender la 
intolerancia. 

Jíosotrós. hemos comparecido hasta aquí como políticos, 
y considerando como tales, el estado del país, hemos dado 
.tuenesta enestion -uh paso, cual no se había dado hasta'aho- 
ra. Por consiguiente sino se puede perseguir á nadie por 
opiniones y creencias religiosas, suprimido como está por 
la comisión el adverbio civilmente, y si el gobierno consi- 
gue de Sú Santidad la abolición ó modificación de la fór- 
mula dél- juramento , que según el Pontificado romano 
prestan hoy los Obispos, se acabó, la persecución: vea el 
señor Degollada como se puede llegar parlamentariamente 
al punto que S. S. anhela y que entra en los deseos de to- 
dos, disentiendb de S. S. solamente en que la eousideramos 
obra del tiempo. La comisión por lo tanto, no admite la 
enmienda. ' 

El Sr. ministro de GRACIA Y JUSTICIA:. 

Yo creo que se ha confundido el significado de dos pala- 
bras que tienen acepciones diversas; la unidad religiosa y 
la intolerancia: la tolerancia y la libertad. 

El Sr. Dégollada. ha lamentado los males que produce 
la' unidad religiosa. Yo demostrare en su dia que esos- ma- 
les podrían seguirse de la tolerancia consignada terminan- 
. temente en la Constitución. ¿Cómo , s.e ha verificado el trán- 
sito desde la unidad á la tolerancia? ¿Jda sido partiendo de 
la autoridad suprema, del. pueblo ó de los hechos del mis- 
mo pueblo? ¿Hay necesidad de que de la autoridad supre- 
ma nazca la tolerancia cuando esta ha nacido en todos los 
pueblos del hecho y no del derecho ? pero las Cortes están 
cansadas y me contento con decir por hoy que la unidad 
no puede traer los vicios que teme efSr. Degollada; que 
el tránsito de la unidad á la tolerancia nunca se ha verifi- 
cado_en ningún pais sino después de los hechos; .nunca ha 
partido del derecho. 

Leída nuevamente la enmienda del Sr. Degollada, se pro- 
cedió á su votación nomiualmente, y resultó desechada por 
124 votos contra 96. ^ 

Leyéronse por primera vez varias’ enmiendas al proyec- 
to de ley sobre emisión de títulos del 5 por 100.. ^ ^ 

^ El Sr. PRESIDisXTE: Orden del dia para mañana: con- 
tinuación de la discusión pendiente. 

Se levanta la sesión . 

Eran las siete. 


NOTICIAS CO.>iERCIALES. 


Bilbío 8 —En la semana que acaba de trascurrir 
se han verificado bastantes transaciones en nuestra 
p.aza importadas por la via de tierra, según verán 
nuestros lectores por los dalas queá continuación es- 
tempamos. Mas antes de recurrir á ellos, precisó es 
observar que uno de los artículos que figuran mas 
principalmeBle ha casi desaparecido de la plaza. Nos 
referimos á las canelas, cuya esportacion no ha cesa- 
do desde nuestros últimos avisos. 

La canela esportada desde el 30 del pasado ha^ta 
el 6 dcl actual via de tierra, representa la «urna de 
?o,irr librjs. 

Los precios de las canelas son: 
de primera superior 20 12 v 21 rs. libra, 
de pria.era buenu 18 1[2 v 19. 
de seaunda superior 18 f[í V |8 (¡2. 
de segunda buena 17. 17 liú" v 18. 
de tercera — 16 \ !7.‘ ‘ 

Los cacaos han obtenido también reg-uiar sa-tua, 
y han pasado de 3iOJ arrobas las esportadas psr tier- 
ra durante el plazo arr.La reieriiio. sin que en los 
precios d : ^u^ d;-'rrenies caódatíes hayamos'oL-serva- 
do a..erat -Ones de lo? manifestados a'denormenre 
Poc\,s aias ha que in Jicamos que i;Ucslro mercado 
de azucaras -.staba compleíamer te d-s'..-.-.vLiü v aun 
cuando a reciente recalada del beríantin iíi ’d;v- '^•o 
ha imp.vnado directamente de la Habana un caraiiite 


- de ffMe dnlce. no por eso ha llenado en parle alguna 
r¿ necesidades do la piara. Los precias oo ,l.an c añado 
vía estraccion del antiguo deposito consiste en j/u 

^™]feremos á otro ramo, al bacalao, cuvas salidas 
nos dan en la semana pasada ia cifra de 20+9 
les espertados solo para el interior Este P^^ad® 
br-a favor V como no llegan los ambo» que -e -Pj 
ran v aprebia la época de mas co™o, uada “e 
traño seiú que sus precios pasen del limite come 

Hov se espenden á los tipos qne siguen: 

Escocia, segunda á I í O rs. quintal, id. de tercera 
á 1 20 id. 

NORCEG.V de 1.1 á i 40'rs. qql. Id. de 2.1 á 136.= 
No hay mas esistencia en la plaza que el cargamen- 
to que hov descarga el Cuatro hermanos entrando 
averde.Aálesund. . 

'isL-o-Du. No hay ninguna existencia y por ins- 
tantes se espera uñ cargamento. 

Trcchuéla grande á 126 rs. quintal. Idem peque- 
ña .1 2í rsi 

Truchcelon. A '36rs. 

El mercado de trigos y harinas padece de algún 
abatimiento en varias de sus clases, pues hoy sabe- 
mos que podrían hallarse fácilmente harinas de pri- 
mera, á entregár, ai precio de 21 y i [2 rs, y á 19 
V 1 j2 clase segunda. . 

■■ Pin trigos no se han hecho nuevas operaciones de 
ningún valor: reina mucha calma en el mercado. 
Apesar de esta tranquilidad , en el mercado de Or- 
duña, observóse en el sábado, gran animación y mo- 
vimiento en compras hechas para casas de nuestra 
plaza. ’ 

MERCADOS ESTRANGEROS. 

Háblase mucho de llegadas de consideración de 
trigos esíranjeros, en particular de España para la 
adminislrácion de la guerra, á tos puertos de Havre 
y Dunkerque. Se calculan en 40,000 qql.* al menos, 
ios refuerzos venidos de la Peninsula, y si estamos 
bien informados, las cantidades que se esperan en 
trigos duros españoles se elevarán de aquí a un mes 
á cerca de 160* á 180,000 quintales. Esto de menos 
tendi'á que comprar la administración en eL inte- 
rior. 

La harina se cotiza en Páris de 80 á 86 fr. los 157 
kit, con poco afan por parte de los compradores, al pa- 
so que al terminar la semana última, á este límite 
abundan aquellos. 

Los trigos han esperimentado en Paris el mismo 
movimiento dé baja que las árinas. 

La calma propucida en Paris se estiende á los depar- 
tamentos. 

En Inglaterra, la situación de los negocios políticos, 
por causa del cambio de ministerio, ha suspendido la 
marcha de las operaciones y hecho bajar 2 á 3 sch. la 
cuartera de trigo. En el mercado del 2, aunque los 
arribos del interior eran muchos, los tenedores tenian 
mayores pretensiones de las regulares y elevabsn los 
precios de los granos. 

Béljica ve suspendidos los tratos. 

' En los mercados alemanes no hay mas ventas que 
para él consumo local: han bajado los precios 1 1[2 á 
2 rs. por fanega castellana en Hamburgo. Parece que 
la conferencia de hacienda del Zolverein á Leipzig le 
preocupaba de la proposición hecha por la PiTisia de 
recargar á los granos un fuerte derecho á la salida. 

En los Estados Unidos los precios quedan mnv ele- 
vados, en particular los trigos cuyo tipo hoy es mas 
caro que en cualesquiera plaza de Europa. 


BOLETÍN. 


He aquí como refiere el Occidente la ca 

tástrofe ocurrida el sábado último en el ferro caí 
ril de Aran juez: 

Parece que como á cosa de las siete v media d 
la noche, viniendo por el trayecto que'media en 
tre las estaciones de Pinto y Getalé, el tren ordi 
nario de viajeros que arrastraba ademas una diii 
gencia de Sevilla, hubo de encontrarse con oír 
tren estraordinano que ¡La Je Madrid conducier 
do trabajadores y materiales para el camino e 
-Albacete. Aunque las máquinas de estes convovi 
no llevaban gran velocidad, y aunque al decir’ c 
testigos presenciales, el tren’estraordmario veni 
anunciando su marcha con las señales de cosiun 
bre, la circunstancia de traer este ú!tin;o su locc 
motora y luz a la espalda de los vagones. huL 
Je dis'.iQcr la atención de los maquinistas en téi 
minos de que la colisión fue tau violenta com 
puede presumirse. 


La locomotora del tren de viagero.9 deshizo i’ns, 
tantáneamente los primeros coches del de trabaja, 
dores, y descarrilando se enclavo enel camino q^g 
j)or fortuna era llano y estaba reblandecido pof 
las aguas: esto evitó mayores desgracias, aunqug 
no yá las sucedidas al tren de materiales y obre- 
ros, cuyo estado era el mas espantoso. Un enorme 
montón de astillas y hierros, bajo el cual estabaq 
sepultados porción de hombres luchando los unos 
por salir, y los otros con la agonía de la muerte 
ó el torcedor de sus heridas y contusiones, y todo 
esto en una noche oscura y con el «mino cubierto 
de iodos, tal fue el terrible espectáculo que pre- 
senciaron los viageros del tren, únicos que no ha- 
bian padecido gravemente en el coche. Uno de los 
infelices trabajadores había sido cogido por el 
cuello entre dos maderos, y se hallaba suspendido 
en el aire con las señales evidentes del fin nías 
desgraciado; otros, hasta el numero, según se ase- 
gura, de dos muertos y siete heridos, fueron saca- 
dos al momento de entre los escombros y traspor- 
tados á la estación de Pinto que estaba próxima. 

En el momento de la catástrofe acudieron, avi- 
sados por ei telégrafo, muchos empleados del fer- 
ro-carril, el médico de Pinto y otras personas, 
quienes con el mayor denuedo é interés, comen- 
zaron á prestar los ausilios que tan apurado tran- 
ce requería. Un tren especial que acto continuo 
salió de Madrid, trajo á ios viageros cerca de las 
diez de la noche, no habiendo que lamentar entre 
estos mas desgracia que el susto consiguiente y 
algún ligero golpe esperimentado en el choque. 

—Ayer hubo una reyerta en la calle de San 
Lorenzo de esta Córte, que produjo uu muerto y al- 
gunos heridos. Hemos áizho reyerta por acomodar- 
nos al lenguaje que hemos visto usado en algunos 
periódicos, pues si ha de darse crédito á lo que de 
público se dice, fué un asesinato, con circunstancias 
irritantes. A bien que si el muerto era realista, como 
dicen, no era digno de morir en regla. No hay gente 
mas retrogada .que algunos progresistas: poco sa- 
tisfechos de haber retrocedido al 1840, cuando se 


trata de moderados, quieren volver ál 1834, tratán- 
dose de realistas. Asi escarmentarán, y se estarán 
quietos y oíros muchos. 



Según los cálculos que vemos en algunos 
periódicos de Francia y de Inglaterra hasta el 
abril no será posible atacar seriamente á los 
rusos. Parece que sé reúnen en Eupatoriay 
Varna basta 40,000 turcos, los cuales apoya- 
dos probablemente por la novena división 
francesa que aun se halla en Constantinopla, 
irán á ocupar el N. de Sebastopol. 

Los que hacen esta cuenta, cuentan tam- 
bién con la circunstancia de que los turcos 
de hoy, no se baten bien sino parapetados, lo 
cual no deja de embarazar á los calculistas. 

El pensamiento que domina en la prensa 
Alemana, es la alternativa en que les parece 
hallarse la Prusia de tener que elegir entre la 
Rusia y el Occidente «ya no puede elegir, 
dice un diario, entre la neutralidad, y H 
guerra, sino entre la guerra por la Rusia ó 
contra la Rusia,» ello es que el Gobierno 
mandado mozilizar el 4.° y 6.° cuerpo de ejér- 
cito , y el primer turno de la Landwehr que 
vienen á componer una fuerza total de 120,000 
hombres, si ha de darse crédito al Mercurio 
I de Suavia. 

! hd. Gaceta de IFoss asegura que el gabinete 
¡ austriaco apoya en París el deseo de la PrU" 
j sia, de concluir un tratado separado cou le® 

. potencias occidentales. 

, El jueves pasado se anunció oficialmente á 
I á las dos Cámaras del Parlamento británico le 
nueva composición del gabinete. En la de loe 
t comunes, lord Russell ofreció apovarlo; su 
; de los lores, el conde Derbv no ocultó ¿us 
j disposiciones hostiles al ministerio. 

: _ Poco importantes son todas estas noticias, y 

j sin embargo, no hay otras que lo sean roas. 

4 ’ 

j Editor respessaUie !>. t-aeas I5aíie«teros. 

j 

I _ MADRID. 

impreutade T. Fortanet, calle del Soldado núm-*^- 
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Se publica todas las tardes, menos 
los domingos. Suscricion en Madrid o 
reales; en provircias 8, un mes. En 
Ultramar y el estrangero 60 reales por 
UJ 2 semestre. 

Los suscritores qne residan en la cór- 
te , pueden abonarse enviando por el 
correo interior , ó por cualquier otro 
conducto, á la Administración de la 
Esperíonoia, caUe del Soldado n, 12, 
•una simple papeleta en que se esprese 
2 nombre del suscritor, su domicilio 
y tiempo porque desea abonarse. 




DIARIO MONARQUICO. 


I 


Los de provincia remitirán con sobre 
franco, las mismas noticias, y el irn- 
porte del abono en libranza ó sellos de 
cuatro cuartos. 

Los corresponsales que quieran qtí- 
cardarse de la recaudación de suscricio- 
nes'^, pneden hacerlo con la^ condición 
de rWitir de su cuenta el importe de 
ellas á la Administración , que les abo. 
nará el premio de comisión, y el des- 
cuento de giro como á los suscritores. 


ADVERTENCIA. 


Desde eM 5 del corriente se dejará de enviar 
la Espíbirncia álos señores suscritores que hasta 
dicho dia no hayan remitido el importe de su 
abono. Los que han avisado á la Administración 
el motivo de no haberlo satisfecho, seguirán reci- 
biéndolo hasta fin de mes. 


<t ¡Cuántos comprarían, cuando no les será 
posible, á costa de su sangre, uno solo de es- 
tos días, en que ahora tan fácilmente pueden 
lograr una bepakacion, que ya no volverá!» 

No pueden leerse sin sentir una honda im- 
presión, estas palabras con que principia el 
anuncio del triduo que van á celebrar los Jó- 
venes devotos de San Luis Go-vzaga en la Iglesia 
de San Isidro el Real, en los dias 18, ‘ 21 
y 25 de este mes. Hay ocasiones que en el 
órden moral traen vinculada la suerte furura 
de una persona, dependiendo de su aprove- 
chamiento la ventura 6 el infortunio de la 
vida. Lo mismo sucede en el orden espiritual. 
De un pequeño triunfo de la voluntad com- 
batida por las pasiones, pende la bienaventu- 
ranza á la condenación eterna de! alma. 

Los últimos ocho dias del gran Jubileo con- 
cedido por su Santidad, con motivo de la de- 
claración dogmática del augusto ministerio de 
la Inm-4CClada Concepción de María Santísima, 
son, por esa misma circunstancia de ser los 
últimos, el tempus aceptáhile que se nos acon- 
seja aprovechar. 

El cartel en que se anuncia el órden de las 
funciones, se ha fijado en las Iglesias. Léalo 
el pueblo de Madrid, y sentirá toda la impor- 
tancia de los actos religiosos que van á tener 
lugar en San Isidro. 


í X puesto que comisión j 

ha consignado la libertad de I 
la palabra y la igualdad ante 
la ley, reco- i 

nc^ido y consagrado tam- •; 
bien el derecho que tiene el j 
hombre d dirigirse d la divi- j 
Tildad bajo lá forma que me^ ¡ 
joT sati^aga los sentimientos ; 
de su corazón? {El diputado j 
señor Corradi en la sesión del i 
ÍO de febrero?) I 

Tomamos por tema de este artículo la pro- | 
posición del señor Corradi, no porque sea es- | 
elusivamente suya, sino porque ha sido él el i 
último y el que mas esplícitamente la ha sen- 
tado Pero esprésese en ella la opinión parti- 
cular del conocido periodista, ó la coman de 
toda la escuela liberal, en ambos casos es fal- 
sa, tratándose como se trataba en la sesión á j 
que nos referimos, no de actos internos, sino | 
del culto esterior de sectas contrarias al cato- j 
licismo. Es falsa la proposición del señor Cor- | 
radi, porque el hombre no tiene ese derecho i 
que el diputado por Burgos le atribuye, sino 
dentro del círculo que la ley divina le ha tra- 
j zado de antemano. 

I La frase que ahora se repite, es un plagio 
j del irlandés O Coaell, el cual, en medio del 
! Parlamento inglés, y abogando por el culto 
católico de Irlanda, tan combatido por los to- i 
¡erantes anglicanos, decía: «¿Quiénes somos | 
nosotros para prescribir á otros hombres la i 
manera determinada con que ha de adorar á | 
Dios?» Con solo cotejar la frase del célebre | 
agitador católico, y la de nuestros agitados j 
defensores de la libertad de cultos, se com- j 
prende que 0‘Conell tenia razón para decir lo | 
que dijo, y que el señor Corradi no la tione i 
para dar por supuesta una verdad que no 
lo es. 

I No se trata ahora de imponer un culto de- | 
i terminado á pueblos que tienen otro, como en ; 
I Inglaterra sucedía, sino de conceder á sectas ! 
i enemigas del catolicismo un derecho igual al 
i que tienen los católicos en España, para prac- 
! ticar públicamente las ceremonias de su reli- ' 


gion. El caso, pues, es distinto, y el plagio 
muy mal hecho. 

Pero ¿es algo realmente ese derecho que 
dicea tiene el hombre para dirigirse á Dios 
del modo que le dicte su conciencia? Distin- 
gamos: cuando la conciencia no es errónea, 
puede el hombre dar al Criador el cuito que 
mejor esprese sus afectos de reconocí miento, 
de adoración, de ternura y de respeto. Mas 
para que la conciencia no esté poseída del 
error, es necesario que se ajuste á una regla, 
á un criterio cierto, seguro, inalterable para 
apreciar los actos religiosos. Y ¿dónde está 
esa regla? En la ley revelada. 

En la ley, sí; porque to lo aquello que el 
hombre no basta á disponer por sí solo , ha 
tenido buen cuidado de prescribírselo el Autor 
de la Sociedad; y como e! callo público no es, 
ni puede ser de la incumbencia del hombre, 
Dios ha querido darle leyes claras y termi- 
nantes para qae le adore c m uniformidad. 
Léase el libro del Levüico y se verá cuán mi- 
nuciosamente se describen las ceremonias, y 
hasta las menores circunstancias que debían 
acompañarlas. Léase el Evangelio, y se notará 
que, lejos de conceder al hombre el derecho de 
dirigirse á la divinidad, bajo la forma que mejor 
le cuadre, descendió Jesucristo hasta enseñarle 
las mismas palabras con que había cié diri- 
girse al Padre celestial. 

Es decir, pues, en resumen, que ese dere- 
cho tan ponderado por los sostenadores de la 
libertad de conciencia, perteaeceria en todo 
caso á los católicos, y eso dentro de ios lími- 
tes señalados por el Evangelio y por la igle- 
sia, su intérprete legitimo; pero de mnguu 
modo á los que se propusieran dar á Dios uu 
culto arbitrario, haciendo 'alarde de su inde- 
pendencia de toda ley revelada. 

Haciéndose cargo el Buen Sentido de los 
elogios que se tributan al proyecto de des- 
amortización, y qae considera epilogados en 

las ventajas siguientes; 

Primera: Comuaicar un impulso poderosísimo á la 
riqueza pública; Segunda: Proporcionar al lesoro 


y.\RlEDABES. 6 


DE LOS PERSONAJES QUE FIGURAN EN LA 

GUERRA DE ORIENTE. 


Ei principe Mentschicoff. 

( Conclusión.) 

No seguiremos paso á paso la historia de estas 
negociaciones, cuyo interés cesa desde el momento 
en que se sabe el resultado definitivo á que con- 
dujeron. solamente diremos que mientras el prínci- 
pe Menslchikoff permaneció en Constantinopla. no 
cesó de proiestar que eran pacificas las intencio- 
nes de su soberano, sin dejar por esto de sostener 
con energía sus pretensiones. Cuando veia difi- 
Cuiiades para llevar adelante su cometido por las 
vias ordinarias, prescindía de toda consideración y 
se iba derecho á su objeto. Asi aconteció en los úl- 
timos dias de su embajada, que habiendo sido in- 
vitado para asistir á ana conferencia con el Visir y 


los ministros, cansado de los ambajes y vacilacio- 
nes de estos, en lugar de acudir á la cita, se emba- 
rcó en su fragata de vapor Fulminante, j se dirigió 
hacia Beschik- Pasch , residencia del sultán. Hízose 
introducir á la presencia de este y dándole cuenta 
de su solicitud v reclamaciones, le aconsejó escucha- 
se el parecer de los que pudiesen ilustrarle acerca 
de las consecuencias de una negativa opuesta á 
¡ las demandas de la Rusia. Dado este paso decisivo, 
i se volvió á su fragata y mandó echar anclas de- 
i laule del palacio. 

j Toda la intrepidez y habilidad maravillosa del 
' principe ao dieron, sin embargo, en esta ocasión el 
fruto apetetecido. .4,1 cabo tu o qae despedirse, si bien 
permaneció aun doce dias á bardo de su fragata es- 
j>erando venir a un término satisfactorio. Estaño era 
; posible. Seguramente en trl estado á que se habían ■ 
conducido las negociaciones de Turquía, la consigna | 
dada per el Czar" á su embajador habla sido : «Todo j 
ó nada,» y asi es que habiéndole propuesto los otros ¡ 
representantes un proyecto de avenencia, lo recha- j 
zó, V levantó anclas en la noche del 2 1 al 22 de ma- 
yo, dejando una nota en que decia; 

aEn el momento de partir de Ckmstantinopla, el 


! infrascrito embajador estraordinario de S. M. el 
emperador de todas las Rusias, ha sabido que la 
Sublime Puerta manifestaba la intención de procla- 
mar una garantía para el ejercicio de los derechos 
espirituales de que está investido el clero de la 
■ lalesia de Oriente, lo que de hecho es poner en du- 
j d^ el mantenimiento de los demás privilegios da 
i que goza. — Cualquiera qae sea el motivo de esta de- 
: terminación, el infrascrito tiene la obligación de 

i manifestar al Exemo. señor ministro de negocios 
estranjeros, que una declaración, ó cualquier otro 
i acloque, manteniendo la integridad de los derechos 
puramente espirituales de la Iglesia ortodoxa de 
Oriente, propenda á invalidar los demás derechos, 
pri\ üeaios é inmunidades acordados al culto orto- 
doxo y á su clero, desde los tiempos mas antiguos 
v de los males gozan todavía en la actualidad, será 
considerado por el gabinete imperial como en un 
acto hostil á la Rusia y á su religión.» 

Dícese que antes de partir de Constantinopla el 
príncipe Mentschikoff. preparó una conspiración, que 
fue luego descubierta, organizó la insurrección de 
la Tesalia y estableció un sistema de espionage que 
diese á los rusos conocimiento de cuanto se pro- 


grandes recursos, afirmando sédidameate sn si!na- 
cion. Tercera Llevar á cabo esia grande obra sin la 
menor perturbación, y coa conocida ventaja de lo? 
Intereses eiisleotes, impugna dicho provéelo ea estos 
términos: 

«Que la desamortización, en alguno de los juntos 
que comprende, ataca derechos existentes y yóJnéfa 

los principios cardinales de toda jifelic.a: 

No corrige los ncios qne se quieren estirpar sino 
valiéndose de otros mucho mayores: 

Confunde los tiempos: 

Está en oposición con doctrinas respetables acerca 
Jas condiciones qUrdebe tetrer' la 'propiedad pára-el 
adelanto de la agricultura. 

Pone en apuros a la generación presente; 

Recarga enormemente a ks venideras: 

Hiere al pueblo en sus mas íntimos y poderosos 
sentimientos: 

InapiJe el verdadero desarrollo de la riqueza públi- 
ca que estaba en manos del gobierno, fomentar sin 
perturbación de ninguna clase; 

Perjudica á la propiedad particular: 

Tal cual se ha presentado agrava la cuestión social 
en vez de atenuarla: 

Puede embrollarnos con Roma: 

Lastima intereses creados por la revolución: 

Y, por último, no mejora el estado de la Hacienda. 
Esto condensado en las menos palabras posibles, 
dice que la desamortización proyectada es un retro- 
ceso y no an adelanto- Una medida desatentada y no 
un pensamiento profundo. 

Esto decimos y esto probaremos. Y guárdense los 
defensores de la desamortización de llamarnos mode- 
rados retrógados ó absolutistas; aunque nada nos im- 
porta, si de tales armas piensan valerse, les adverti- 
mos de antemano que el que en vez de discutir in- 
tenta agraviar se confiesa vencido.» 


No van tan descaminados como habrá pa- 
recido á algunos, los consejos que nos daba 
la sombra de Juan Pablo Forner, supuesto 
que el Debate los apoya. Hé aqui una muestra: 
«En materia de costumbres, dice un gran hombre 
de estado de mitad del siglo anterior, «se gana mu- 
»cho en conservar los usos y estilos antiguos... poner 
»en vigor las máximas antiguas, es regularmente 
«volver á los hombres a! camino de la virtud.» Esta es 
á nuestros ojos la gran falta, el gran crímeadel parti- 
do reformador, ó por lo meno.s de una buena parle de 
él en España; que tomando por tipo único y esclu- 
sivo la revuluciou anárquica y social, que en el tras- 
curso de medio siglo ha aquejado mas ó menos á la 
nación continental, por la cual nos unimos á la Euro- 
pa, ha tratado de romper y nacer pedazos e! di(¡ue 
de la Opinión apoyada en las costumbres y hábitos (y 
alguna vez en la justicia), que con mas ó menos fuer- 
za se opusiera á sus improvisadas y violentas re- 
formas.» 


yectase en Turquía. No sabemos porque no consta, 
si esto tiene algún fundamento: el espíritu decidi- 
damente afectó á la Rusia de la población areco- 
turca, y abiertamente hostil á sui opresores , en 
quienes no lia reconocido jamás el derecho de sub- 
yugarla, bastaba por sí solo para promover cons- 
piraciones y levantamientos en una ocasión tan 
propicia para ello, aunque nada tendría de eslraño 
que la Hu-ia ayudare a estos niovimieiitos una vez 
mauifesnidos. i en i-uaato ai espion.íge. casi era ex- 
cusado , Sabido es que ias iiuprudencioS de la pren- 
sa euro(>ea na dejan secreto akuno por revelar, v 
que en Rusia se ie- con especial cuidado cua:ilo se 
imprime en ias demas naciones que pueda iniere- 
Sar.a. 

El pr;n< :rje regr^^á a San Pelersburgo. donde 
fue aci ei ;o po: su s-ak-rano con alguna rese; va. 
quiza p-jn.jue ei emperador se había prometido u:.. 
soiucáon pac üj.i. í;q embargo, las espúcaciones da- 
das r^or Mentschskoff debieron ser satisfactorias, 
pues su condu.-ia fue comp etamente aprobada : se 
le J:o ei umuio .:e 1-, es,.aadra dei .mar Nesro. v 
después, cu m.: j estaiió la guerra se le coofió el 
bierno militar de la Cricjea. ~ 


T.4 esperiencia- 


I Opmo varios periódicos han haMado con- 
tradictoriamente sobre el viaje del Sr. obispo 
de Barcelona y sus causas, la Esperanza dá 
tes espücacfones siguientes: 

«Reábida la reai orden para qae saliera-inmedia- 
tameiile de Mádrid, y' escogiera pára residir el ponto 
qoe mas leac&nodase, fuera de la prováiciá de V«- 
\ leticia, el prekdo contestó que marcbaba en el mis- 
mo dia á Viaaroz. pueblo de su naturaleza. Llegado 
j á aquel pontt^ con su salud, por cierto,- gravemente 
alíeiada, se encontró á los pocos dias con que un 
cabo de la guardia civil le intimó que estaba allí de- 
tenidol'y'puesto á disposierón’def 'atcaide. Ef alcalde 
)e hizo saber que se hallaba arrestado, y posierior- 
meoté el venerable prelado ha recibido otra real or- 
den por la cual se le manda que elija á Cartagena ó 
Murcia para punto de su residencia.» 


No podiendo insertar integras las esposicio- 
nes de los Reverendos Prelados contra la base 
segunda de la Constitución estractaremos de 
las que se publiquen los párrafos principales. 

La del Sr. Arzobispo de Valencia principia 
así: 

«El arzobispo de Valencia, habiéndose hecho cargo 
del tenor y contesto de la base segunda del proyecto 
de nueva Constitución que presentó al Congreso en 
la sesión del dia 13 de los corrientes !a comisión que 
ha entendido en formarle, estrechado de un deber de 
conciencia, como prelado del-i Iglesia Católica, acude 
j á las Corles, llamando su atención sobre las gravísi- 
mas consocuencias queocasiónariaen contra del cato- 
licismo y de la piedad acrisolada de la nación al 
aprobar dicha segunda base, que tratada la Religión, 
según se halla redactada, por contener una especie de 
impunidad para el error en materias religiosas v un 
género de libertad á las falsas opiniones, funestísima 
j y capaz de romper y echar por tierra los vínculos de 
j unidad religiosa, que por dicha nuestra forman úna 
sola familia cristiana del pueblo español, en medio de 
las deplorables discordias civiles y 'de las perlurba- 
ciones que la privan de la paz y sosiego que necesita.» 

Y mas adelante, dice lo que .sigue: 

»Y no aspiramos á que se conjuren tan grandes 
males porque seamos intolerantes los prelados de la 
Iglesia católica, pues que no lo es la Religión divi- 
na por cuya conservación y defensa debemos lla- 
mar la atención de Congreso. Religión de amor no 
la e.s propia, ciertamente, la persecución ni la violen ■ 
cia; lo que hace es atraer por todos los medios á los 
desgraciados que no la conocen, ó que por error se ven 
separados de la comunión de sus hijo.s. 

Pero de ella dista infinito la que se vislumbra; pu- 
I dieran reclamar como de derecho, si quedase escrito v 
sancionado en la ley fundamental del Estado «que 
ningún español ni estrangéro podrá ser perseguido 
civilmente por sus opiniores, mientras río las mani- 
fieste por actos públicos contrarios á la Religión.» 


ha de su valor y serenidad. La batalla del A 
sostenida contra cuadruplas fuerzas eneinisás, 
las cuales pudo ejecutar una retirada de las 
honrosas de que hay memoria en tos anales mil 
res, la destreza y audacia con que en seguida f 
ló á los aliados, tomando posición á un lado de 
basmfwi y obligan 1 ,les a replegarse al árido rir 
de B.,l„k!ava:k firmeza con que ha sabido so- 
nerse medio ano en una plaz.a que los an -fj-fra. 
ses, e.a sóbrala arrogancia, p.anx,ib,n' rendir 
üi ,s, todo ha contribuido á elevar una a't 
respetable ?u crédito iniiit.ir; se conoce que m 
pes.in ? J5 set-uta años, y que todavía puede 
rmicho que hacer. 

El pri.ncíoe almirante es de mediana es»af 
tiene k cobeza pequeña, el cabello eort-o v enea 
cdo. p-rop-ablado. las fa-.^í-ones muy pronuncia 
y severas, la .rrente ancha y despejada y k mir; 
'iva - .n.- i_-nte. aspecto es arrogante v 
modo de .-m lar algo indeciso, á cáasa ¿ la he’^ 
de que hemos hecho mención. 

Vh-e con macha economía, no obstante ser , 
de ;os mas ricos propietarios de Rusia y quizás 


A la sombra de esta prescripcioir bien puede pronos, 
licarse qne se alzaría disfrazado, y como á domicijjo 
el proselilismo de cualquiera falsa religión, y que p^’ 
dr-ian profesarse en nuestra católica España ef'jifdais. 
mo,' el mahnmetisiHO y -eílproleslaíilismo, y si no 
Tremía aútorizado para levantar sinagogas, nníquij 
das, cátedras y templos, por lo menos se consideraría 
■impune’ para celebrar sus cultos privardaffienle, ¿jj 
manera qne efectuabán sus itirpóros Conventículos lo, 
hereges priscilianistas en otros tiempos. Ello cscier. 
to qTO siempre seria difícil disciernir enlre losiáfetos 
privados y los públicos, Ytifa'rúna°ífnea qne-'niarea. 
se y contuviese la traspiración de los actos perjudicia. 
les de un género á otro género, cuyo discernimiento 
sería siempre ei escudo de defensa de los enemigos áj 
nuestra Religión. 



NOTICIAS ESTR.ANGER4S, 


DINAMARG.4.— El embajador conde Bille-Brahe. 
ha hecho hace dos dias profiosiciones al conde Bnol. 
de las cuales resulta, á jo que se dice, que Binamat- 
ca saldrá pió.ximamente de la neutralidad, y que se 
unirá, como el Piamoníe, con las potencias occiden- 
tales: sus fuerzas de tierra y mar se movilizarán nmv 
en breve.» 

PRÜSÍA.— Véase el despacho, dirigido por Mr. de 
Manteuffel á los diplomáticos de Prusia publicado por 
la Gaceta de Postas de Francfort; 

«Por el’despacho dirigido con fecha del 5 al con- 
de de Armin, yque se comunicó á V. E. el dia 6, 
sabe ya cuales' son los puntos de vista que hemos 
adoptado en las conferencias empezadas entre el em- 
bajador de Rusia y los representantes de Aüsfria, 
Francia é Inglaterra. Estas conferencias han próda- 
cido hace algún tiempo un resultado satisfactorio. En 
efecto, los representantes de estas potencias están con- 
vencidos de que su manera de ver, respecto á la base 
sobre la que deberán fundarse ias negociaciones de 
paz, no es bastante divergente ni seria un obstá- 
culo para estas negociaciones. El gabinete de Viena 
ha mandado, por consecuencia, ásus embajadores en 
París y Loi:dres que inviten á estas córtes á que den 
á sus reprexentantes en Viena poderes é instruceiónes 
para entablar las negoeiacioues de paz, y ai mismo 
i tiempo se ha declarado dispuesto á prodecer a las es- 
i tipulaciones previstas por el art. o? de! tratado de i 
I de diciembre de ISoi, á fin de deierininar mejor 
j aun con Francia é Inglaterra las medidas militares 
que han de tomarse en el caso de que fracasaran las 
proyectadas conferencias. 

Por mas satisfacción que nos cause este convenio 
preliminar de los objetos de las cuatro poten, uas, no' 
nos podemos conceptuar en posición de renunciará 
la aptitud que hemos conservado hasta ahora. Aon 
en el caso de que los esfuerzos que se hacen para 
conseguir un arreglo fracasen, no nos' creeríamos aa- 
torizados, como V. E. sabe por nuestro despacho del 
S al conue de Armin. á cumplir las obligaciones que 
hemos contraido por el tratado de 20 de abril de 
1834 y artículo -adicionaí de 26 de noviembre; ves- 
peciafmenie á prestar á Austria el apovo eveijtuai 
determinado por estos convenios, hasta tanto que es- 
tuviéramos en estado de ejercer en el curso de las 


mundo. Sin embargo gasta en su magnifico palacio 
de San Pelersburgo un lujo deslumbrador. En sos 
salones no tienen entrada los estranjeros , á quienes 
profesan una repugnancia invencible. 

Se han celebrado mucho sus ocurrencias, que no 
carecen de gracias y oportunidad; y son verdadera- 
mente notaiiíss sus respuestas al Czar sobre las 
eventualidades de la guerra, y sus parles concisos 
y modelos de esactitud. v moderación. Concluiremos 
esta re-eña con una de ¡as contestaciones dadas 
emperador, que marca el carácter v la batalla 
principe. 

Habiéndole preguntado ei Czar si podría resistid 
en el mar Negro contra las escuadras aliadas, con- 
testó: «Ignoro si venceremos á los inglestfs y fran- 
ceses; úniea:¡iente sé que todos, oficiales v marine- 
ros estamos dispuestos á combatir v á morir 
ci último por ia gloria de V. M. v de la Rusia-» 

Tal es d hombre á quien sqs eneroisos no 
donarán la falta de no haberse diñado vencer ^ 
Crimea, ni a mas grave aan de haber desafl-ado * 
fa Fraacia por conducto de! gabinete otonaano. 



ne“’ociaciones la influencia, á la cual creemos poder 
pretender, tanto en virtud de nuestra participación 
anterior en la.»; conferiencias de Viena, como de nues- 
tra posición en üuropa. 

Plenamente convencidos de los deberes é intere- 
ses que nos unen estrechamente á nuestros confede- 
rados alemanes, no podemos tampoco comprender 
de otro modo las obli^ai iones que han contraído, 
accediendo á las estipulaciones austro-prusianas,- v 
debemos recomendar á ios gabinetes alemanes que 
son nuestros aliados, no admitan , entre las peticiones 
que podran hacerse en la dieta, mas que aquellas 
cuyo cumplimiento parezca evidentemente indis- 
pensable y esté perfectamente justiticado por el co- 
nocimiento de lo que las potencias .beligerantes pi- 
den por una parte y conceden por otra!" 

V. E. tendr.) a bien el espresarse en este sentido 
con el gobierno, cerca del caai se halla acredita- 
do; insistiendo ai propio tiempo en la confianza que 
tenemos, de que mie.stra opinión será, no solo apre- 
ciada por nuestros confederados, sino que podrá ser- 
vir de guia. Todo lo que V. E. nos comunique, res- 
pecto a este asunto, tiene para nosotros el mayor 
interés. 

Recibid etc.— Manteuffel.» 

HOLANDA . — ¡íEl Correo ¿íaZíawq^anqncia hoy que 
Holanda ha celebrado un tratado de alianza ofensi- 
va y defensiva con Inglaterra y Francia. Es cierto, 
en efecto, que en ia reunión de antes de ayer de 
Mr. de BourqueneyL, el embajador holandés en Viena, 
el barón de Keekerenha sido objeto de atenciones muy 
especiales por parte del de Francia, circunstañcias de 
que pocos se han apercibido. Se pretende también 
que el barón de Keekeren ha confirmado peísonal- 
mente la noticia dada por El Correo ¡laliano. 

—De una carta de Constanlinopla , fecha f9 de ene- 
ro, que trae la Gazette du Midi de Marsella, toma- 
mos los párrafos que siguen; 

«Las últimas noticias recibidas de Sebastopol son 
en lo general; poco satisfatorias, j. hasta muy tristes 
en lo concerniente á los ingleses- ¿ A qué fin disfrazar 
la verdad, cuando mas ámenos pronto ha de llegar á 
saberse por la lógica inexorable de las cifras, y por 
resultados sumamente elocuentes? . . ..... ... 

«El ejército inglés no existe, y no tiene ya de ejér- 
cito sino el nombre. De -32 á -oo. íIOO hombres que 
Inglaterra ha enviado á Oriente, quedan en 
este momento pocos mas de 1 i ,000, y ana todos 
ellos no están en estado de llevar las armas. .4 estos 
últimos hay que añadir unos 1,000 entre enfermos v 
heridos que se encuentran en los hospitales de Cons- 
tantinopla, y cosa de unos 1,000 que se hallan en los 
hospitales de sangre de Balaklava; los demás, basta 
e! número que hemos dicho eti un principio, duer- 
men ei sueño eterno en Warna, Sebastopol, Scutari 
y en el Asm. 

Un oficial ingles, que desembarcó anteayer de la 
Crimea, me decía que el escorbuto hacia grandes es- 
tragos en su tropa, á causa de que su principal ali- 
mento consisie en carne de cerdo salada, y que á me- 
nudo tienen que comérsela cruda, por carecer hasta 
de combustible necesario para cocerla. Carecen igual- 
mente de vestuarios y calzado propios para el invierno 
de tiendas y de barracas para estar á cubierto de la 
lluvia, de la nieve y del viento glacial que reina en 
aquellas regiones. 

«Desde aqiii se habían enviado varios cargamentos 
de tablas de Venecia, y de vigas compradas á pre- 
cios muy subidos en la plaza y en Trieste. Desenbar- 
cadas unas y otras en Balaklava, á los ingleses les 
ha sido imposible trasportarlas á su campo por care- 
cer de cahallos. y, sobre todo, por el mucho barro 
y por el mal estad*) de los caminos. ¡Pues bienl Con 
el frió «ue ha^ e á consecuencia de la mucha nieve 
que ha caído, los soldados han quemado todas aque- 
llas maderas p<ira calentarse, y abora es preciso vol- 
ver á empezar lo.s envíos de este ariículo. j 

«Vanos rebaños de bueyes, enviades al ejército j 
después de pagados aqui, no han sido recibidos en el I 
punto adonde iban destinados por no tener leña con i 
que cocerlos. | 

«Vista laoíganizacion Todiíar de Inglaterra, parece j 
qne la iüíendencia militar y el servicio de provisio- 
nes son a:li casi independientes del estado ma\or. de 
suerte que lord Raglan y sus otídaiesBo han podido 
.hacer otra cosa que asi?tir á este desastre. « 

INüL.X l'E.UR.á.— Las manifestaciones que el go- 
bierno inglés acaba de hacer en la Camara de los lo- 


LA ESPEIUEISCIA. 


res deben ser fecundas en grandes consecuencias. 
Del lenguaje de los ministros deducimos no.-K)iros una 
esencial, gravísima, y qoe viene en parte á corrobo- 
rar nuestras creencias respecto á ia esterilidad de 
la diplomacia europea. ¿Qué quieren decir las pala- 
bras pronunciadas por lord Granville? ¿,No son ana 
protesta contra ias esperanzas pacíficas qne los opti- 
I mistas acogen con sobrada ligereza? El Morning Post 
\ que, como es sabido, pasa por órgano de lord 'Palmers- 
i ton, acaba de dar á luz un arlícuio que puede con- 
i siderarse muy bien como un manifiesto guerrero. En 
! él, es verdad, se hace mérito de las conferencias de 
Viena, pero las dá tan poquísima importancia como 
si realmente no se pensára en semejante cosa, con- 
¡ cluyendo con decir claramente que sí , lo que es de 
I esperar, no dán resultado alguno, Se emprenderá la 
gnerra por un nuevo camino v de una manera vigo- 
j rosa y decisiva. La prensa de Lóndres ha cambiado 
' repentinamente de tono al hablar de! gabinete Pal- 
, merston y no falta jalgun periódico qne haga su 
I elogio con esta frase: «El nombre de Paliíierston 
«equivale á una torre fortificada.» 

Diremos para concluir que el gobierno británico 
está decidido á escluir á la Prusia de toda partici- 
pación en el arreglo de las grandes cuestiones que 
hoy se agitanen Europa, sino adopta inmediatamente 
otra conducía y entra abierta y francamente en la 
alianza celebrada por la Francia, la Inglaterra y el 
Austria. 



N0TÍC14S DE L4S PROVINCIAS. 


I C.VDIZ 8 [Parlmnento.]—])^ todas las cuestiones 
¡ graves y delicadas que se están promoviendo en la 
Asamblea constituyente, lo que mas está preocupan- 
do la atención de esta ciudad es la cuestión religiosa; 
porque en esta cuna de la libertad siempre se ha her- 
manado este principio con los principios del Evange- 
lio, fuente de todo bien. 

Sabemos que se están recogiendo firmas en una 
esposicion á las Cortes sobre este panto, cuvo docu- 
mento ha sido ya suscrito por un gran uúmero jde 
personas, contándose entre ellas las mas respetables 
de la población. 

Antes de ayer se celebró una ceremonia de todas 
las grandes cruces, comendadores y caballeros de 
Cárlos III, y de sus resultas se dirigirá al señor mi- 
nistro de la órden una respetuosa esposicion á su 
mageslad como gefe soberana de la misma, manifes- 
tándole e! disgusto con que estos caballeros han visto 
i que la .\saniblea halla declarado que recibía con apre- 
cio el folleto contra la declaración dogmática de la 
pureza de la Santísima Virgen en su Concepción, mis- 
terio que tieaen jurado defender, por lolcuál pregun- 
lanlá la asamblea de la órden cual deba ser su con- 
ducta al ver tan públicamente atacado su juramento. 
Remitiré á V. copia de esta esposicion cuando pueda 
lograrla. 

A Las Cortes escriben de Lugo el 8 lo qne sigue: 

«Acaba de presentarse en Ordenes, provincia de 
la Coruña, nna partida de 23 hombres armados, y 
aunque no han desplegado hasta ahora sa bandera, 
nadie ignora la tendencia que llevan; han salido de 
i la Cornña, Santiago y esta capital fuerzas del ejérci- 
to y guardia civil en su persecución, y no dudamos 
aicalcen buen é.xilo; sin embaigo, como hay poca 
fuerza para perseguirlos, lamentaríamos que se eu- 
i grosa.«en; pues este país se halla abrumada de miseria 
i y parece que los enemigos del órden no escasean el 
1 oro v otros medios. « 

I 

I Ferí ol 6. — El señor Sánchez del .-treo dijo que la 
fragata Bailen se hallaba en construcción y carena, 

! V que tanto este buque como el navio Francisco de 
\ Asf.s están denunciados en razón de las malas made- 
ras. yeomo dicho señor diputado ignora sin duda el 
estado de estos buques, se le puede asegurar que las 
obras que se Ies hacen no son de carena, y si de 
conclusión de las obras interiores que dejaron de ha- 
’ cerse en grada, recorriendo sus costados y cubiertas, 
según lo que prescribe la ordenanza de arsenales, y 
deben ejecutarse todos ¡os años á buques que se ha- 
llen desarmados en ¡a Dársena, que de resultas del 
reconocimiento de la urca Miña, por una comisión 
facultativa bajo lá presidencia del general del depar- 


tamento don Antonio Estrada, resultó la fragata 
Bailen v navio Francisco de Asís en buen estado, 
no fallándole á la primera mas que encapillar sus 
jarcias para que el gobierno pueda disponer salga á 
viaje; con todo lo cual queda contestado el stmor 
Sánchez del .Arco, y le desafiamos á que lo des- 
mienta. 

Respecto á la contestación del señor ministro de 
j -Marina no podemos menos de confesar que nos dejó 
1 aturdidos al leerla. ¿Dónde saca el señor ministro que 
I tiene nuestra armada un navio de hélice? Verdadera- 
I mente se trató de poner tornillo en tiempo del minis— 

I tro Molins á varios buques, entre ellos al na'ío Frarz- 
1 cisco de Asis y vapor Aarvaez, que fue construido 
' para ruedas, como igualmente á la fragata Princesa 
I de Asturias, la que fué deshecha, perdiéndose el 
caudal empleado eu su construcción, queriendo hacer 
otro tanto con el navio, y el JVart’ocs, gastos que de- 
bían exigir.=e á los sabios autores de tan estupendos 
I proyectos. 

-NOTICIAS DE MADRID. 

PARTE OFÍCIAE. 

I MINISTERIO DE FOMENTO, 

j Real orden de 8 de feirero concediendo licencia para la 
i construcción de un molino harinero en el término dé Llers. 
i (Gerona. ) 

I MINISTERIO DE L-4 GOBERNACION. 

Real orden de 10 de febrero, dando las gracias , y man- 
dando se proponga para varias condecoraciones á algunos 
vecinos de Algodonales, por servicios prestados durante la 
invasión .del cólera-morbo. 

MIISÍISTEKIO BE ESTADO. 

El gobernador capitán general de la Isla de Puerto-Rico 
con fecha 14 de enero próximo pasado participa que la tran- 
’ quilidad pública continua inalterable, y que el estado sani- 
I tario es completamente satisfactorio en el distrito de su 
! mando. 


CORTES. 

Para no poner á prueba ¡a paciencia de 
nuestros lectores con un árido estrado de la 
sesibn de ayer, créennos menos enojoso susti- 
j túir el juicio que de ella hace el Occidente. 

«Tan escasa de interés ñié ayer la sesión de Cor- 
tes, que nos cuesta trabajo el ocuparnos de ella. 

I El incidente menos interesante lleva consigo ea 
I las actuales Cortes tal cúmulo de controversias, 
que se ocupa una sesión entera con lo que iludie- 
ra terminarse en media hora. Triste cosa es que 
cuando el pais tiene mas necesidad de que se 
I aproveche el tiempo, se malgaste este lastimosa— 
j- mente. Y no decimos esto precisamente por lo que 
I sucedió ayer, sino por lo que sucede todos los 
I dias. 

Puede decirse que la sesión comenzó con la 
lectura de uua esposicion del señor arzobispo de 
1 Burgos y sus sufragáneos, protestando en cierta 
manera contra la base segunda de la futura Cons- 
titución. Estas f.rotestas de los prelados españoles, 
á que algunos niegan importancia , ia tienen v 
muy grande para nosotros y para todos los que 
j se Lacen cargo de la crítica situación del pais: 
pueden producir nuevos conflictos, v hartos son 
los que ya se oponen á que el pais entre en un es- 
tado normal. Nosotros nos preguntanios: si tales 
reclamaciones produce la base religiosa tal como 
¡ la comisión la ha presentado, ¿cuáles serian las 
que vendrían á las Cortes si estas aprobasen , como 
ya ba estado á punto de suceder, alguna de las 
numerosas enmiendas en que. desconociendo ei 
: espíritu eminentemente católico del pueblo espa- 

q ñol, se pretende establecer la libertad de cultos en 
nuestro pais. 

¡ ProceJiéndose á la larga y enfadosa operación 
de votar la comisión investigadora de la proce- 
dencia de la deuda pública , salieron elegidos los 
Sres. Calatrava. Udaeta, Collado, Escalante, JIo- 
Uinedo é Tranzo. 



LA ESPERIEACIA- 


Puesto á discosion el dIcU.laea de la comisión 
de actas relativo á la de las elecciones de Cana- 
rias, que tanto han dado que hablar en la pren 
sa se levó un voto parti.oUr del br. Tassara en 
<Tue se pedia la anulación c aquellas elecciones. 
iSo nos parece convenieme -e^uir aquel largo de- 
bate en que tomaron par«e los diputados electos y 
el Sr. >'avarro Zamorano en contra del voto par- 
ticular. V en pró sn autor - los señores marqués 
de la y^a Armijo y López Grado; pero ya que 
tuvimos la paciencia de escuchar á unos y á otros, 
debemos decir que la razón estaba por prrte de la | 
minoría, v esto se prueba bastante con la estadis- j 
tica de los que votaron y los que se abstuvieron 
de hacerlo. Sin embargo, como la unión liberal j 
ha pasado en el Ckmgreso á las regiones de la bis- ; 
toria, de lo cual por nuestra parte nos alegramos, ¡ 
porque las opiniones deben mostrarse muy claras j 
y las situaciones muy despejadas, sobre todo en ^ 
ias Cortes constituyentes, el voto particular fue | 
desechado por l44 votos contra 47. j 

Asi terminó la sesión de ayer, una de las menos i 
aprovechadas en la presente legislatura , que por | 
cierto es abundaniísima en seaones aprovechadas. 
Hoy debe procederse á la discusión de los dos vo- j 
tos particulares sobre el proyet io de ley para la | 
emisión de títulos de la deuda consolidada para la i 
amortizacionde la flotante, ‘ 


PARTE AO íiFIClAE. ’ ’ 

siguen protestándose, dice el periódico las Cortes en las ¡ 
pro-rincias, muchas libranzas de las espedidas por . el go- ! 
ibierno. 

Esto da origen á quebrantos de consideración para el Te- j 
soro, que el ministro de Hacie.nda d.ehe evitar á toda costa. | 

FOiíTCAS. 

En los circuios políticos se da como segura una modifi- 
caeion ministerial muy próxima, bajo la base de los seno— I 
res duque de la 't'ictoria y Mador, atribuyéndose á esto la i 
reserva que ambos señores ban usado al votarse en las Cor- : 
tes la emnienda del señor Montesinos, sobre unidad reli- \ 
giosa. Desde luego se comprende que la conducta de los dos j 
consejeros de la corona no hs. .sido todo lo esplicita que de- j 
bier,:, tratándese de una cuestión tan importante y capital j 
paie Ui monarquía como la libertad de cultos. Solo cuatro ; 
j/,., de idieron la votación. ; 


diente prepara un maniEesto que ba de esplicar TOS pro 
yectos venideros, T que no quiere que se baga na a an es 
de dar él este primer paso. No cabe duda de que se an 
enviado instrnccciones para que entretanto se procure reu- 
nir armas, sin desde.ñar el recurso de alistarse ó en el ejer- 
cito ó en la Milicia nacional-.’ 


En la calle délas Dos Hermanas, num. i, (cocnera) , pa- | 
rece que se ba sorprendido por les agentes de la autoridad 
civil, una reunión de carlistas, entre los cuales hay algún j 
gefe. La autoridad tenia noticia de que el dia anterior se j 
babian reunido basta 20, y qne organizados, en diferentes 
grupos, trataban de salir de esta córte para sublevarse. Los 
individuos sorprendidos están en la cárcel incomunicados, 
y añádase que esto dará lugar á bastantes prisiones de su- 
getos que aparecen complicados. 

El plan de los carlistas es al parecer vasto y con ramifi- 
caciones. 

También ban sido presos dos coroneles que proceden de 
la facción. 


BOLETlI^ 



— Han sido presos y psestos en la cárcel | 

ocho foragidos que en la noche de antes de ayer bar- j 
renaron la puerta de la iglesia del inmediato pueblo ¡ 
de Torrejon de Ardoz, con objeto de llevar á cabo un I 
robo que de antemano tenian preparado. | 

Parece que, teniendo anticipadamente noticia la au- 
toridad de que se proyectaba tan escandaloso atenta- 
do, se trasladaron al mencionado pueblo algunos de- 
pendientes del celoso gobernador civil de la provincia, ] 
los cuales se ocultaron dentro de la citada iglesia, des- 
de donde presenciaron las operaciones de los crimina- 
les, sin molestarles, pues su objeto era el de dejarles 
abrir la puerta para escarmentarlos convenientemente. 
Pero como esta se resistiese demasiado y la lluvia que 
caia molestase á los malbecborés, desistieron estos de 
su propósito, y regi'csaroii á Madrid ocultándose en 
una casa de la calle del Salitre; en la que fueron i 
sorprendidos por los agentes de la autoridad que á todo i 
escape vinieron en su seguimiento. Básenos dicho tam- ¡ 
bien que los nenes en cuestión tenian proyectado ade- I 
mas, salir de la córte para una capital de provincia, | 
con el piadoso objeto de perpetrar un robo en grande ' 
escala, y que les ha sido ocupada una crecida cantidad 
de dinero, armas, municiones y herramientas de todas 
clases. 

Justos é imparciales ante todo, felicitamos al señor 
Sagasti, por este nuevo é importante servicio, debido 
á la infatigable actividad que le distingue. 


Jvj el ^-IJclíuitc leemos lo (jue sigue: 

"Antes de anoche ha sido preso al bajar de la diligencia 
del !>iorte un cabecilla carlista de la partida del célebre 
Orejita, que desde la conclusión -le la última guerra cÍtiI 
se hallaba emigrado en Francia. 

La partida de Orejita fue, como todos saben, el terror de 
la Maneha en la pasada guerra, j actualmente se sospecha 
que aquel cabecilla Tenia á ponerse á la cabeza de alguna 
otra. Ello es que al mismo tiempo han sido presas otras 
personas mas, algunos dicen hasta doce, conocidas por sus 
antecedentes carlistas, y cujes pasos y conducta era hace 
días objeto de una especial atención de la autoridad.» 


La Xac'cn dice io siguiente: 

-Aver han .>Ido presas por ios agentes de la autorida d 
ocho personas que salían de "Afadríd con objeto de reunirse 
á otros grupos uue ser'eirAn d-* base á una facción carlista 
c^ue se está organizando en ios montes de Toledo. 

Taitibien 5-t- ha detenido en ;>u cosa al general Jara, que 
LCMiith. c.->Lupiicj 2 Uo exi ius niénei inontemoimistai. I>a au— 
ridai. ha borpr^ncido también al coronel carlista Corral, y 
á un teniente coronel de la procedencia llamado 

Rjiiiircz Vidal.»’ 


L.. Z r *j dé ancche dice • Ascubrirse la conspira- 
ción carl-.rta qur debió estallar "P íes montes ce Toledo- fue 
aprehendido en >íadrid un car-c fusiles que tenian pre- 
parado ios conspiradores. 


En una correspcndencia d- .Pardi. inserta en £í Diario 
EsxñiU, se lee io si^uienís: 

“Lco carlistas españolea de atiitro y fuera de K^pa tie- 
nen orden ¿e no intentar nada • de catarse quietos hasta 
que se les á- la señal de "Parece que e! preten- 


; — Hemos oido decir que los presidarios que ; 

trabajaban en ei canal de Isabe! 11, ó sea el que se ' 
construye para la traída de aguas á Madrid, se han 
i sublevado desertándose la mayor parte. 

i 

En el pueblo de Amabida, cerca de Mu— 

I ñotello, fue robada Ja iglesia en !a noche del 31 de 
' enero; llevándose los ladrones un viril ó custodia, un 
copon, una cajita y su cruz, dos cálices con una pa- 
■■ tena y cucharilla, una corona de la Santísima Virgen, 
dos ampollas de óleo y crisma, y un par de vinao-e- 
: ras con su platillo. ' 

i La justicia divina, aunque ha permitido maldad 
tan horrenda ha dispuesto que sus perpetradores ca- 
yesen en poder de !a autoridad por unos medios que 
nadie podía esp-^rar > el poder de Dios tenia decV 


^ Habían caminado por e! pueblo de Vülatoro el di-^ 
. 2 de enero ülUmo tres hombres con tres mujeres 
a.guna famiha. cuyos sugelos dijeron ser relojeros v dÜ 
r.girse a Beiar. donde se haliaLan enlazados concier- 
ta. familias, pero ¿cuáles eran su= mirasi-EI tiempo 1< 
ha manifestado; cometer un crimen sobre crimen 

** 31 de enero ataroi 
a la llegada del Mirón veinte y cinco personas qq, 

fueron robadas y maltratadas: en ¡a misma nocb 
cometiemn el sacrilegio, y dirigiéndose por la calzad; 

día I. de febrero se dirigieron hacia el pueblo d 
^ rameada pasado de dicho punto como un 
le^ua, en el puente nominado de Cai y Canto, reno 
vando s-us iniquidades y avezados con d delito! aTaro 


de nuevo a vanos viajeros y retrocedieron a dicho 
pueblo, lieirando á una posada donde estaba la Guar- 
dia civil con las armas en la mano, siendo captura- 
dos en e! acto y con las alhajas_ contundidas^ 

Tsfas son las noticias nvas verídicas, no obslanle las 
diversas versiones que circulan respecto a os suge- 
tos. quienes se cree haber venido de Madriil. 

Parece que al hacerse en las secciones de 

la< Cortes el nombramiento de la comisión que debe 
informar sóbrela totalidad de! proyecto de desamor- 
tización. varios diputados combatieron faertemenle 
la venta de ios bienes de beneficencia, fondados en 
lanece.- dad de asegurar la subsistencia de los esta- 
blecimientos piadosos. 

Ültimamente ba faltado algunos dias en los hospi- 
tales de la córte hasta el caldo para los enfermos: 
¿Qué sucederá, cuándo por la enagenacion de sús 
bienes pierdan las rentas que hoy disfrutan, y queden 
■sujetos esclusivamente á las subvenciones del go- 
bierno? 



Las últimas noticias que nos trae el correo 
de hoy, aunque no se refieran á hechos, tie- 
nen una significación manifiestamente guerre- 
ra, tanto, que si . ha de creerse á la opiniou 
general de los periódicos, singularmente de 
los de Inglaterra, estamos abocados á una 
guerra general, de la que, la campaña de Cri- 
mea no habrá sido masque el preludio. 

En la última sesión de que nos hablan los 
papeles, celebrada por la cámara de los lores, 
lord Granville declaró, en nombre del nuevo 
Gabinete, que iba á darse un impulso vigoro- 
so á la guerra. 

No deja de tener significado un artículo 
muy belicoso del Morning Post, órgano semi- 
oficial hoy del nuevo ministerio. En este ar- 
tículo se lee el pasaje siguiente: 

«El Emperador Napoleón mandará en persona un 
ejército francés; y el ejercito Austríaco se batirá con 
doble ardor, y con mayor entusiasmo, á ia vista de 
su jóven emperador. Con tan ventajosa perspectiva 
se dará principio a! gran drama.» 

Las Diatribas del Times contra la Prusia se 
han trasladado á las columnas del Morning 
Post. Fácil es de presumir el efecto que pro- 
ducirán en el Gobierno de Berlín las galante- 
rías del nuevo periódico semi-oficial de Lon- 
dres. 

En la imposibilidad de dar una muestra 
del violento lenguaje que emplea el Morning 
Port contra la Prusia, copiamos del Morning 
Advertiser las líneas siguientes, que pueden 
suplir á todo. 

«El primer ministro quiere inaugurar su mando 
con una política atrevida, que sorprenda al pais y ^ 
dé gusto. Creemos que los amigos de la libertad en 
toda Europa, aprovecharán esta política de lord Pal' 
merston. 

i Los partidarios de los principios liberales en Pru- 
j sia, esperan acontecimientos que no dejarán de sobre~ 
j venir. También los esperan la Polonia, la Hungría Y 
I ia Lombardia. 

^ Fortuna -erá para esto® países v para la luglater- 
, ra que su gobierno comprenda al fin que el mejor we- 
: dio de resistir al Czar, es portarse amistosamente con 

1 las tmcioiialidades oprimidas. 
i Entretanto, los preparativos de guerra 
i se hacen con la mavor actividad; 

naviera por su parte, se arma tambieu, ha^ 
j ciendo reconocer sus fortalezas. 


Editor responsable D. Lacas Ballesteros- 
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Se publica todas las tardes, menos 
Jos domingos. Suscricion en Madrid 5 
reales; en provincias 8, un mes. En 
Ultramar y el estrangero 60 reales por 
QD semestre. 

Los suscritores cjue residan en la cor- 
te, pueden abonarse enviando por el 
correo interior , ó por cualquier otro 
couducto, á la Administración de la 
Esperíenela, calle del Soldado n, 12, 
una simple papeleta en que se esprese 
nombre del suscritor, su domicilio 
y tiempo porque desea abonara 




DIARIO MOA'ARQUICO. 


Los de provincia remitirán con sobre 
franco^ las mismas noticias, y el im- 
porte del abono en libranxa ó sellos de 
cuatro cuartos. 

Los corresponsales qué quieran en- 
cargarse de la recaudación de suscricio- 
nes , pneden hacerlo con la condición 
de remitir de su cuenta el importe de 
ellas á la Administración , que les abo- 
nará el premio de comisión, y el des- 
cuento de giro como á los su^ritores. 


ADVERTENCIA. 

I 

Desde hoy 1 o del corrienlc se deja de enviar | 
la Esperiescia á los señores suscritores que hasta | 
dicho día no huyan remitido el importe de su | 
abono. Los que han avisado á la Administración I 
el motivo de no haberlo satisfecho, seguirán reci- 
biéndolo hasta fin de mes. 

Dada la autenticidad de las palabras que | 
ayer copiamos del Morning- Adver liser, entre i 
las últimas noticias, aun queda lugar á la duda I 
de si el periódico de Londres ha tenido sufi- ¡ 
ciente motivo qara publicarlas, ó solo ha es- 
prosado con ellas opinión particular. 

En el primer caso, es decir, en el de que la 
política de lord Palraerston sea efectivamente 
la de prestar auxilio á los polacos, á los hún- 
guros, á los lombardos, á todos en una. pala- j 
bra, los que acechan una ocasión para derri- ! 
bar al gobierno de su pais, la suerte de Euro- | 
pa estaba echada; su ruina era segura; el ! 
triunfo de la revolución seria completo. 

Y el dia de la grande espiacion habria 11c- 
_gado. La Francia, que por espacio de un siglo 
ha estado ocupada en la propagación de las 
doctrinas mas subvei'sivas y anti-sociales, pe- 
receria víctima del socialismo. El imper io del 
tercer Napoleón se derrumbaría, ai-rasti-ando 
consigo al emperador, en castigo de esa alian- 
za preternatural celebrada con Inglaterra, 
contra sus tradicciones, contra el carácter 
galo, contra todos los intereses de la Fran- 
cia. El Austria, que por debilidad, por codi- 
cia, ó por indiscreción, ha renegado de su an- 
tigua política, separándose de la hermandad 
de potencias, á quienes la conveniencia topo- 
gráñea, la índole de sus instituciones, y la ne- 
cesidad de la conservación han mantenido 
estrechamente ligadas, llevaría el castigo de 
su desacierto, purgando á la vez la indife- 
rencia con que ha visto á la revolución devo- 
rando naciones que tenían derecho á esperar 
de ella otra conducta mas resuelta. 

Pero no, no será, no puede ser la política | 
del nuevo gabinete, esa que el diario inglés i 
le atribuye. ¿Desconocerá acaso lord Palmers- | 
ton que el portarse amigablemente con las na- 
cionalidades oprimidas. 6 lo (jue es lo mismo, 
desencadenar la bestia fiera de la revolución, i 
seria poner fuego á la Europa, entregándo- ¡ 
sel a inerme y sobrecogida al Czar, en vez de i 
guarecerla de s*is invasiones? ¿Qué otra cosa ! 
mejor podría apetecer el emperador de Rusia | 
que ver triunfante el desorden en los pue- ' 
blos de Occidente, oprimida la iglesia, ataca- i 
da la propiedad y aterrados los hombres pro- i 
bos de todos los bandos políticos, resultado ¡ 
infalible de la victoria obtenida por la demo- 
cracia socialista? 

Y luego, no se concibe ingratitud tan vi- 
perina en un hombre de conciencia, si, como ; 
lo creemos, tiene conciencia lord [Palmerton. j 
El sacrificio que Napoleón ha hecho de las tra- 
diciones imperiales, para aliarse con Inglaterra, ! 
merece otro pago de parte del gabinete britá- 
nico, que el que le prepara dando la mano á 
*?u? enemigos para que le asesinen, y lo arras- 


tren, después de quemar su trono, romper su 
cetro, y arrojar al lado su corona. También 
el Austria parece acreedora á, mejor galardón 
por su simpatía hacia Inglaterra, que el de 
verse privada de Hungría y del reino Lom- 
bardo, al propio tiempo que se reproducen en 
!a capital las escenas tumultuosas y sangrien- 
tas de 1 8i8. 

Acaso lord Palmerston, creyéndose arbitro 
de empujar y contener á la revolución, según 
le convenga, tenga señalado el límite del 
cual no deberá pa.sar ¡Vana ilusión'. El socia- 
lismo ni necesita siquiera, para apoderarse de 
Europa, que lord Palmerston le ayude: con 
solo que no se le opongan los gobiernos, tiene 
bastante. Con menos se contenta: con que el 
Adveríiser y otros diarios de Londres repitan 
por algunos dias que los amigos de la libertad 
revolucionaria deben aprovecharse de la politíca 
que lord Palmerston va adoptar. ¡Ojalá este 
funesto hombre de Estado no imite á Sansón, 
pereciendo entre las ruinas del antiguo edi- 
ficio político eurojíco derribado por él! 


La Estrella de anoche inserta una larga 
esposicion á las Córtes firmada por 7,1 95 ha- 
bitantes de la provincia de Guipúzcoa, pidien- 
do que los padres jesuítas vuelvan inmediata- 
mente á su colegio de San Ignacio de Loyola. 


Dice el Faro lo siguiente: 

«Admitida la teoría funesta de las revoluciones y 
de los pronunciamienlos, para derrivar con la fuerza 
de las armas á los poderes públicos sustituyendo la 
violencia á Ja razón: y santificadas las insurrecciones 
militares y políticas con ios nombres seductores de la 
liberlad y del patriotismo, cuando logran el triunfo; 
el mal ejemplo está ya dado, y esta semilla arrojada 
á un terreno donde luchan en perpetua guerra tantas 
y tan enconadas pasiones, tantos y tan discordes in- 
tereses, no puédemenos de producir las mas terribles 
consecuencias. Vencedoras las revoluciones, invocan 
para sostenerse los principios del orden, pero esta in- 
vocación es estéril, y tiene mucha mayor eficacia el 
ejemplo contrario. Cuando las obras están en contra- 
dicion con las ¡¡alabras. la voz de ios gobiernos no 
tienen anioridail ni prestigio: y la ley tremenda de la 
espiacion, hace que se cumpla en ellos aquella sen- 
tencia terrible del iívaagciio. omnes qui yladium ac- 
ceperint, gladio pzribunt. A liierro morirá, quien con 
hierro mala.» 

He aqui la causa qnee\ Adelante señala á la 
proposición presentada ayer por el Congreso 
para que se aprobase la conducta del gobier- 
no estrañando á la reina madre: 

«Sabido es que hay una comisión de investigación 
parlamentaria sobre la conducta de la madre de la 
reina. Esta comisión, hallándcseeu primer lugar con 
el decreto de espulsion y secuestro, creyó conve- 
niente para partir de una base segura en sus tareas 
invitar al ministerio, como lo invitó en nna atenta 
comunicación, á que diese las esplicaciones corres- 
pondientes sobre los motivos y datos que había te- 
nido para dictar aquella medida. El gobierno, en vez 
de presentarse en el seno de la comisión . y facili- 
tarle los datos que estuvieran en su inano, contestó 
con un oficio eu alto grado desdeñoso diciendo que 
los motivos que le habian impulsado á adoptar la dis- 


posición de que se trataba, eran de aquellos que el 
; buan sentido compreadia desde luego. La comisien, 
i conio era natura!, sinljó el desaire, y no dándose 
por. satisfecha, replicó én una comnaicacion enérgica 
i que creía al gobierno ea la obligación de. dar las es- 
plicaclones que le pedia; á lo cual el gobierrio rb- 
; puso que no rectmocia en la comisión derecho , para 
I censurarlo, que no podía abdicar sus facultades, y 
I yjue solo las Corles lenian atribuciones para exigirle 
' que se csplicase. 

I «Tales son los antecedentes de este negocio: y 
I considerados como son en si se comprenderá que da 
; proposición presentada ayer por e! señor Martin tenía 
j por objeto absolver ai gobierno de la fobligácion de 
I facilitaren cuando esté de sü parte las tareas de la 
I comisión de investigación paflameníaria.» ‘ f 


mmm estr.4ngeras. 


R.ÜSIA. — El emperador bacomenza,do nuevamente 
á revistar las tropas en Galchina. En la última revista 
ha inspeccionado detenidamente los batallones 5* y 
6.“ dereserva de la antigua brigada de reserva de la 
I segunda divisen de infantería, de reserva también. El 
I emperador ha hallado á estas tropas en buen estado, 
y por ello ha espresado su satisfacción al gran duque 
heredero presunto, asi como al general Arbusow,. que 
manda las tropas estaciojiadas en los alrededores de 
la capital. Los sargentos y soldados han recibido ña 
rublo de piala por cabeza. 

— De Odessa dicen el 2o de enero lo que sigue: , 
«Cuatro regimientos de cosacos deí Don acaban de 
llegar con un escuadrón de dragones. La caballería 
de Ukrania, de la cual habian ya llegado tres regi- 
mientos, ha recibido la órden de dirigirse á marclias 
dobles á Perecop. La intendencia militar de ejército 
ha reunido en los almacenes situados en la campiña 
y en las cercanías de esta ciudad enormes cantidades 
j de forrage para la caballería. Los cereales abundan 
en los almacenes del gobierno y se dirigen en gran- 
des cantidades ai ejercito. Los hielos facilitan la mar- 
cha de las tropas que acuden á la Crimea desde lo 
interior del imperio, cuyo tránsito por esto no cesa. 
Esperan todavía muchas divisiones. El general Read, 
antiguo gefe del ejército de .^sia, que manda áhora él 
Tercer cuerpo de ejército de infantería, ha quedado 
encargado, asi que llegó á Besarabia, de formar coa 
su ejército la segunda línea estratégica de defensa 
1 en aquellas comarcas. Según las disposiciones toma- 
das, este ejército que iba á ser reforzado con tres re- 
I gimientos de cabaüe.ria y difererentes baterías de ar- 
tillería, esta destinado á operar, en caso necesario, ó 
j sobre- el Danubio ó sobre Odessa, según el desarrollo 
i que á la guerra impriman los acontecimientos.» 

— El ejército ruso de la Crimea ha recibido refuer- 
■ zos considerables. Hé aqui sus posiciones y el núme- 
ro que se Ies asigna. En Sebastopol 30.000 hombres 
que se comoniean con el ejército de observación, si- 
tuado en posiciones muy fuertes al Norte v a! Este 
: de! campamento de los aliados: alganas divisiones des- 
tacadas en los alrededores de Balchi-Sarai y de Sin- 
feropoi que pueden concentrarse ea algunas horas 
para oponer a los sitiadores una masa de f 00,0i>0 
' hombres; ademas un cuerpo de 2.3 á 30,000 hombres 
fortificado en las posiciones de .Alma, con el fin de 
! cerrar á Omer-Bajá el camino de Sebastopol v cor- 
tarle toda comunicación por tierra coq el eiército 
aliado; y, per último, acampados en la entrada del 
Itsmo, cerca de 50.000 hombres, que cubren á Pere- 
cop. observan á Enpator^a. prnteeen las comunica- 


dones del Príncipe de Menschikoff con Rusia, j están 
prontos á acndir donde sean necesarios. 

SUECIA. — Mientras que machos periódicos ioflu - 
rentes de! estranjero repiten que ía adhesión de Sue- 
cia al tratado de 2 de diciembre debe ser considera- 
da como nn hecho, y qne Suecia como el Piamonle, 
pondrá en la próxima primavera sn eiército á ladis- 
posicjon íte las potencias ocddenta! es para obrar en 
comun contra Rusia, el gobierno sueco parece, por 
giig itíonocidós órganos de la prensa, querer persua- 
dir de lo contrario á la Europa entera. 

Casi todos los dias se leen en los periódicos, minis- 
terfales artículos en los cuales se preconiza el sistema 
de neutralidad, y se recomienda su continuación du- 
rante la guerra actual como el solo conveniente y en 
armonía con los verdaderos intereses políticos y co- 
merciales de Snecia. El Svousca Tidinge se distingue 
particularmente por su polémica de paz respecto á 
Rusia. 

En las regiones oficiales de Stokolmo se cree que 
el gobierno sabrá mantener en ^ 853 su neutralidad 
como en ISSi. A pesar de los gastos quo han oca- 
sionado sus armamentos, la nación, comercialmente 
hablando, ha recogido y recoge aun ventajas jconsi- 
deraWes. 

No se ignora en Stokolmo que las relaciones de 
amistad persona! qne existen desde hace algún tiems 
po entre los soberanos de Prusia y Suecia han llega- 
do á ser mucho mas íntimas. La correspondencia en- 
tre estos dos príncipes es muy frecuente, y aun al- 
gunas veces periódica. Puede por lo tanto proveerse 
con certeza que Suecia, apoyada en Prusia y sus 
aliados alemanes, no se apartará de la línea política 
que ha adoptado desde el principio de la guerra 
oriental. 

INGLATERRA.— Del Times tomamos los siguien- 
tes párrafos: 

«Nuestros batallones, en Crimea, se disuelven, 
como se derrite la nieve que rodea sus tiendas y lle- 
na sus trincheras; y esta disminución de nuestras 
fuerzas militares está comprobada por aumento cor- 
respondiente de enfermos en nuestros hospitales. En 
un principio teníamos un hospital, posteriormente 
hemos necesitado tres; de tres nos hemos visto obli- 
gados á formar ocho , y de ocho hemos pasado á 
trece. 

Gín cesar se han remitido á Malta, Corfii é Ingla- 
terra boques enteramente cargados de sombras en- 
flaquecidas de los valientes soldados que han sobre- 
vivido á los grandes combates. Un cargamento de 
estos infelices no espera á otro cargamento. La 
muerte también se encarga de vaciar nuestros hospi- 
tales, en los que fallecen de 50 á 60 soldados diaria- 
mente, y este mar de padecimientos sabe y sube sin 
cesar. Todo lo que se ha hecho para contenerla es 
insuficiente, y ya no hay sitio para colocar los in- 
numerables enfermos cuya iumediala llegada se es- 
pera. 

En el campamento parece se cuentan 5,000 enfer- 
mos, y la mitad de la tropa que está haciendo servicio 
no se halla en estado de poder continuarlo. Mientras 
que el ministerio nos dice tan descaradamente que el 
efectivo de nuestros soldados es el de 30,000, perso- 
nas bien informadas residentes en Gonstantinopla, 
aseguran que la fuerza efectiva del ejército inglés en 
Crimeaino escede[de 1 1 á 1 4,000 bayonetas, incluyen- 
do en este número la mitad, que el doctor Hall con- 
sidera como inútil para el servicio; es decir, hombres 
atacados de enfermedades crónicas que no se inuti- 
lizan completamente sino cuando estas son ya incu- 
rables. 

Semejante calamidad no es repentina ni inespera- 
da. Su progresión es invariable y regular; siempre 
la misma historia y el mismo desenlace. De la trin- 
chera al hospital y de este á la tumba. No exagera- 
mos ni podriamos hacerlo, aunque quisiéramos , por- 
que la estension y natnraieza dei mal nos lo impedi- 
rían. Ua poco tiempo mas. y lo que quedará de 
nuestro ejército se reducirá á un pujado de infelices 
tncúüdos — 

Nuestra nombradla como nación ha sido sacrifi- 
cada, nuestro ejército destruido , nuestra posición en 
Europa, seriamente comprometida, la gloria de nues- 
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tro pasado marchita, y nuestro porvenir se a o - 
curecido de repente y se ha cubierto de nubes. 

FRANELA.— La policía ha recogido en muchas 
liaidas los retratos del conde de Ghambord que ha- 
bía vuelto á ponerse en venta, iraponienda por este 
delito multas á ios dueños de las tiendas. 

AUSTRI-A.— Un desecho telegráfico comunicado 

por la agencia Havas dice así; 

«Viena 8 de febrero.— El señor Riíler-Toberbuog, 
gobernador de-la provincia de Venecia, ha sido nom- 
brado individuo del gabinete austríaco en calidad de 
ministro de Comercio. M. de Bruck ha salido para 
Berlín. Se hace correr la noticia que los rusos han 
recibido órden de retirarse [de las fronteras de Aus- 
tria.» 

-NOTICIAS BE LAS PROVINCIAS. 


Aucaxte, 10. — Nuestros mercados se resienten mas 
qne nunca del estado de alarma en que se encuentran 
las demás provincias. Los candeales continúan en des- 
censo, habiéndose conseguido ayer hasta 53 rs. fane- 
ga, y las jejas á 49. — Creemos que aun se hara mas 
sencilla la baja, pues los compradores se presentan 
muy desanimados, y las entradas son bastante re- 
gulares. 

Soria 9. — Hoy ha salido de esta ciudad la escasa 
tropa que la guarnecía, con dirección á Logroño. Ur- 
gente debia ser su incorporación al regimiento a que 
pertenece, puesto que a! gefe que la manda se le ha 
señalado el itinerario por el camino mas corto; pero el 
peor y mas peligroso en el dia, pues va por el puerto 
de Piqueras, en donde la nieve es tan abundante que 
dudo pueda aquella fuerza atravesarlo en algunos dias, 
aun con el auxilio de buenos guias. 

Ha quedado esta ciudad sin un soldado, y la Mili- 
cia Nacional da todas las guardias. 

— Todavía no ha llegado el batallón de Borbon, que 
se dice viene de Pamplona. 

— Parece que se ha prevenido á la Guardia civil de 
la provincia que abandone todos los puestos y se re- 
plegue á formar dos destacamentos, uno en esta ciudad, 
y otro en San Leóñardo, en los Pinares. 

— Se ha reconocido el fuerte de Santa Clara , con 
objeto de ver si se halla en estado de defensa. No 
obstante estas precauciones, el pais está tranquilo, y no 
se habla dé movimiento en sentido alguno, si bien la 
ansiedad es grande, principalmente en vista de las gra- 
ves medicas económicas propuestas por el gobierno. 

Jaex iO . — Los jornaleros [á bandadas recorren la 
ciudad pidiendo limosna, que no obtienen, porque los 
que la daban se encuentran imposibilitados de ejercer 
la caridad, gracias al siglo de las luces. 

En tiempos, según dicen los regeneradores, déme- 
nos libertad política, no la babia para morirse de 
hambre, puesto que existían pósitos, propios, tercias, 
conventos, ele. que en estos casos socorrían la nece- 
sidad, y por consiguiente impedían la libertad de mo- 
rirse de hambre y sacrificar al propietario contribu- 
yente. 

Se han recibido cartas de la Coruña fechadas el 9, 
participando que en el momento de escribirlas se es- 
taba tocando generala para que se reuniera la Milicia 
Nacional, pues varias turbas amotinadas trataban 
de impedir el embarque del trigo. 

Estas noticias están confirmadas por el parte que 
ha recibido úitimamente el gobierno, en que le par- 
ticipan aquellas autoridades que se había conseguido 
embarcar el trigo, gracias al apovo de la Milicia Na- 
cional. 

La tranquilidad pública se había restablecido 
completamente. 
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NCN-STiRlo DE FO-MEKTO. 

Real ordei: especiEeando los requisitos que son necesarios 
a lo» qne opten á examinarse de agrimenscres. directores 
ae ca min os vecinaies, ect., etc. 


ministerio de hacienda. 

Meal-órdcn. 

s M la reina (Q. D. G.) se ha servido mandar que 
mieníxás se haUe pendiente de la aprobación de las Cortes 
el provecto de ley sobre desamortización y venta de bienes 
perteKcientes al Estado, á los pueblos, al clero y á los es- 
t^leclmientos de beneficencia c instrucción pública, que- 
den suspensas las ventas de los mismos, cuya subasta no se 
haya verificado antes del dia de la fecha , á fin de que se 
sujeten en adelante á las nuevas condiciones que la ley de- 
termiae. 

De real orden lo comunico a V. S. para que cuide de su 
cumplimiento. Dios guarde á V. S. muchos afios. Madrid 
10 de febrero de 1855.=Madoz.=Señor gobernador de la 
provincia de.... 

Publica además el diario oficial el movimiento del per- 
sonal en el ministerio de Graeia y Justicia. 


CORTES. 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 

PRESIDENCIA DEL SR. INFANTE. 

Estrado de la sesión celebrada en 14 de febrero de 1855. 

Abierta á la una y cuarto y leída el acta de la anterior 
fue aprobada. 

Pasó á la comisión q^ue entiende en el asunto una esposí- 
cion del señor obispo de Geronaj relativa á la base segunda 
de la Constitución. 

Acto continuo se dió cuenta de una proposición suscrita 
por varios señores diputados, pidiendo á las Cortes qne de- 
claren haber obrado el ministerio con acierto , estrañando 
del reino á doña María Cristina de Borbon en 28 de agosto 
último. 

Lcida nuevamente fué tomeda eu consideración, j se 
acordó discutirla en el acto. 

Abierto el debate, dijo 

El Sr. BUENO: no debe estrañarse que se haga Oposición 
á la proposición que se discute: nuestro credo político es la 
legalidad, y lo que se pide es en mi juicio ilegal, porque 
habiendo una comisión que entiende en este asunto , es la 
que debe informar sobre el contenido de la proposición. El 
hacer hoy lo que se pretende es ahogar la discusión que 
debe venir en su dia. Dice el señor Martin que el derecho 
común prescribe y permite el secuestro, y que el gobierno 
puede acordarle. No es exacto: el secuestro lo previene el 
derecho común, pero toca decretarlo á los tribunales. 

Si doña María Cristina babia hecho algo por lo que de- 
bia ser juzgada, el gobierno podía adoptar dos caminos. 

El principal era entregar esa señora á los tribunales, por- 
que no hay una ley en virtud de la cual se pusiera fuera 
del derecho común á dicha señora. Solo los tribunales po- 
dían dictar el secuestro^ ellos eran los que, después de oido 
el descargo, podrían pronunciar la sentencia^ Esa sentencia 
precedida de tales requisitos , hubiera sido solemne, digna 
de U nación española, y llevaría impreso el sello de la per- 
petuidad. 

No me hubiera sorprendido esta acto de ilegalidad en otro 
gobierno; pero lo estraño mucho en el actual cuando el se- 
ñor ministro de la Cobernacron, que entonces se hallaba al 
frente de ese mismo departamento, se levanta á decir aquí 
todos los dias muy alto que el partido progresista es un 
partido de legalidad, y que el dia en que se separe de esa 
línea, es un partido muerto , no puedo comprender cómo 
hemos de aprobar la proposición que se discute. ¿Qué so- 
mos nosotros? Necesario es definirlo y decir de una ve 2 si 
somos hombres de legalidad ó de revolución. 

Si lo primero, no debemos salimos de la legalidad es- 
tricta. Si lo segundo debemos obrar como tales y procla- 
marlo^para qne el pais nos juzgne. 

Y si bajo el aspecto de la legalidad no puede aprobarse 
la proposición que se discute , ¿ podrán aprobarla los seño- 
res diputados bajo el aspecto del bien público? lOué era lo 
que temía el gobierno el dia 28 de agosto? Temia que dofia 
Mana Cristina de Borbon pusiera eu un conflicto ,^valiéii- 
e sus malas artes, la situación que empezaba á crear- 
se. Uetjia , pues, tomar una resolución; pero esa resolución 
que debía tomar, ¿es por ventura la que tomó? No, y mil 
VMes no El gobierno suponia , y con razón , que dofia Ma- 
la Cristina databa de alterar el órden público y trastor- 
nar la situación creada. Pues bien: ¿de qué manera podían 
icho^ señores saüsfacer mejor su deseo? teniéndola aquí el 

para entregarla en su dia 
dia é vigilá«dola c?mo correspon- 

eran nosi? pusiese en juego los recursos qne su 

desL^ST 7 '^“^rindola al destierro para que 

Z Z stj vigilancia del gobier- 

no al amparo de las leyes de otro pais, pudiera usar de sus 

?ue doS^M «tuacion ? ¿ /ensaba el gobierno 

;Oué habí/“ en el esfranje^? 

modo? En eso piJn^'Sí ^ 

ironizar la ° proscripto; en rehabiHtarse y en- 

Bor eso n ^ que ai caer le envolvió en sus ruinas* 

legalizarse^"^* tomarla determinación que quiere 

aqti^nor“l’'-^^°““ ^7'"° ^°hiejno para tal medida? Bé 
mos iZZw ^1 que no nos aventure- 

-..¡cí ■“ 

der ^.GOBER.VACION: Al subir al po- 

ver¿ ' grandes dificultades que 

arrastrar. La Conlti- 
las juntas - D estaban derogadas por 

S^Íl de 1?^““^^ desorganizada. Todo esto fenia «- 

Sró baiL L constituyentes. 

rero naPia adeaus un suceso importante que no data 
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lugar á la reunión de esas Cortes, y era la situación de la 
reina madre doña María Cristina de Borbon. 

Dice el Sr. Bueno ^ne debió formarse un proceso contra 
esa señora T entregarla á los tribunales. £1 gobierno <fue 
no se sujetó por si, no podía adoptar semejante resolucions 
pero como no ejueria tampoco legar á las Cortes el compro- 
miso de resolver esta cuestión, creyó <jue daba una prueba 
de alto patriotismo, resolviéndola por sí en los términos 
(jue lo bizo. 

¿Y qué hizo el gobierno? mandó suspender la pensi n 
que las Cortes del año 1845 habían concedido á esa señora, 
hasta que las constituyentes resolvieran lo que tuvieran 
por conveniente, mandó detener sus bienes hasta la resolu- 
ción de las Cortes. De manera que esta cuestión ha venido 
integra al parlamento, j una comisión de su seno se ocupa 
en la actualidad de ese asunto. 

Ha dicho S. S. que ó seamos legales ó revolucionarios. 
Señores , el 28 de agosto ¿es por ventura el 14 de febrero? 
¿Es lo mismo hallarse reunidas las Cortes constituyentes 
q-ue encontrarse solo el gobierno? Es inmensa la diferencia 
que hay entre aquellos dias y estos. 

Ha dicho también el Sr. Bueno que llamándonos minis- 
tros de Isabel H hemos dado un decreto que no ha sido ru- 
bricado por la Reina. Es verdad; el gobierno cometió esa 
ilegalidad; pero carga con toda la responsabilidad que ese 
acto lleva consigo. No hubiera pretendido nunca que una 
hija firmara la espatriacion de su madre. 

El Sr. Bueno nos ha reconvenido porque no hemos for- 
mado un espediente acerca de ese asunto : ese espediente 
está formado en la conciencia de todos los españoles , en la 
conciencia del pueblo de Madrid. Ese espediente es el que 
deben tener en cuenta los señores diputados. El gobierno 
repite, que no se sujetó á ninguna ley, se sujetó á esa ley 
que está impresa en caracteres indelebles en el coraron de 
todos los hombres generosos, que llamados á dirigir los es- 
tados en circunstancias críticas, saben comprometer sus ca- 
bezas por salvar el pais, cnando el pais lo necesita. 

El Sr. SAN MIGUEL : Señores , siento muchísimo que 
tratándose de personas, de cuya probidad, intención y pa- 
triotismo nadie ha dudado, venga á ponerse en tela de juieio 
un acto suyo que está ya sancionado por el pueblo de Ma- 
drid, por la nación entera, por todos los hombres que abri- 
gan rectas intenciones, y no están arrastrados por misera- 
ble espíritu de partido y de opiniones. 

Hay momentos supremos para un gobierno, como para 
otro cualquiera, en que las dificultades que se presentan, 
parecen insuperables, y sin embargo, hay que determinar. 
Cuando el gobierno toma una medida y está seguro de 
que al tomarla lo ha hecho con buena intención, se 
aprueba y se respeta. 

No necesito decir en que conflicto se vio el gobierno con 
motivo de residir en el palacio de la Reina, doña María 
Cristina, de quien no pienso hablar, ni en favor ni en con- 
tra. Su residencia en Palacio ponía en grave apuro al go- 
bierno y era objeto de la' efervescencia pública: era motivo 
de desconfianza para los habitantes de Madrid, y asi es 
que apenas se divulgó la noticia, el palacio se vio Heno 
de gente que queria impedir su salida, lo cual podía dar 
lugar á graves conflictos. Los señores diputados conocen 
que se debía evitar á todo trance que en aquel sitio hubie- 
ra alborotos, cuyas consecuencias hubieran sido incal- 
culables. 

El bien que hizo el gobierno es positivo, y el que pudo 
bacer de otro modo es problemátics, tal vez hubiera sido 
un mal y no estaríamos aqui discutiendo tranquilamente. 

Se dice que la reina madre conspira, y ¿no se dice uue 
todo el mundo conspira? Lo que yo quisiera es que estalla- 
sen esas conspiraciones y nos veríamos frente á frente con 
nuestros enemigos. 

El Sr. NOCEDAL: 

El decreto espedido por el gobierno de S. M. para la es- 
pulsion de la reina madre y para el secuestro de sus bienes, 
que es lo que boy produce una proposición del Sr. Martin ! 
y de otros señores diputados, en la cual se trata de bacer | 
recaer una votación aprobando la conducta observada en 
ese asunto por el gobierno, y al efecto se dice: «¿Hay nada 
mas natural en los gobiernos representativos que dar un 
iill de indemnidad^ Lo que se vé todos los dias es que se 
ida, pero no que se dé sin pedirlo. ¿Y quién lo pide? ¿Se 
a presentado el gobierno á reclamarlo? No. Esto necesita 
Mplieaclon; yo la pido. El gobierno debió pedir , eso que 
llamáis hill de indemnidad el mismo dia que se abrieron las 
Cortes. 

Todo lo que está pasando en este asunto es contra toda 
tagla. ¿Se hacen cargos severos á la madre de nuestra Rei- ! 
na? Pues bien: averigüense los hechos, y el día que se des- 
cubra la verdad bagase cumplida justicia. Ante todo yo me 
debo apresurar á decir que no bago cargo al gobierno por- 
que el decreto no esté rubricado de la real mano , sino que 
leal y sinceramente le aplaudo por ello; y sobre esto lo que ! 
bar de verdad es lo contestado por el señor ministro de la 
Gobernación. Se trataba de la madre de nuestra Reina de 
la esposa que fuá del ultimo de nuestros monarcas v su se- 
ñoría podría haber aíiadido , de la que abrió las p¿e"rtas de I 
la patria á tantos emigrados. (Rumores en diverso sentido.) \ 

Oigo aqui decir que por necesidad: pero el Sr. Escalante ^ 
■Je me lo dice, ignora que esa misma señora hubiera teni- ¡ 
o una posición muy segura por el mismo D. Carlos si no i 
nubiera querido defender con tesón y lealtad el trono y la ^ 
uinastia de su bija. 

_ -'^bora bien : se ha nombrado una comisión de Investiva- 
cion ; las Cortes no las puede disolver el gobierno , ni °se 
'fñsoisolverá la mayoría espontáneamente ahora ¿á qué 
pues, tanta prisa para pedir este ¿i/.? No basta ser impar- 
cíales, es preciso parecerlo , v no dar armas á la maledi- 
cencia, que hace siempre poner en duda la conducta de las 
personas mas honradas. Si, pues, no bav necesidad de este 
'•^1 si debemos precavernos para no parecer parciales i 
cuanao se dé el fallo definitivo en esta cuestión . es ’dc=í- 
^Icqne vaya yo á votar la propcsicion de q-ue se trata.' Yo 
-cmais un voto de censura porque el gobierno nada ha pe- ¡ 
T vivía tranquilo sin ese lili de indemnidad que le 
dar. Porque una de dos, ó el gobierno creía deber j 
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legalizar su situación ó no ; si lo creía debió desde luego pe 
dir esc lili y s¡ no podría yo decir que al darlo seriáis mas 
ministeriales que el ministerio mismo. 

El señor ministro de la Gobernación confiesa , que el go- 
bierno infringió las leyes; pero dice que no se deben olvi- 
dar las razones que tuvo para ello. ¿Y cuáles fueron? Que 
el motín rugía á Las puertas de Palacio, pues si tal era el 
motivo, bastaba que la reina madre sábese de Madrid y del 
reino, bi, pues, el señor ministro dice que doña María Cris- 
tina de Borbon queria salir voluntariamente ¿ para qué el 
decreto de espulsion? ¿Para qué el decreto de embargo de 
bienes? ¿Para qué se publicó aquel decreto en la Gacetal 
Esto es lo que yo no comprendo. 

Diré para concluir, que no me permite la conciencia vo- 
tar sobre la culpabilidad ó inculpabilidad de doña María 
Cristina de Borbon, basta que la comisión investigadora 
presente su informe, y que creo que las Cortes no pueden 
conceder ese voto de indemnidad, porque carecerían luego 
de la imparciabdad neesaria al juzgar el informe que ha 
de presentarles aqueUa comisión. 

El señor min istro de la GUERRA: Cualquiera que hu- 
biese oido al Sr. Nocedal , no hubiera pensado que se esta- 
ba discutiendo si debía o no darse un hill'^de indemnidad á 
los ministros, porqué cómo han dicho ellos mismos, se hi- 
cieron superiores á las leyes, porque creyeron asi salvar al 
pais, sino que se estaba juzgando á doña María Cristina, y 
seguramente no es este el punto que se discute. 

Nosotros no prejuzgamos la cuestión de esa señora, pero 
yo declaro, que aunque fuese la persona mas virtuosa, si 
otra vez me viese en igualdad de circunstancias baria la 
mismo. Porque creo que hice un gran servicio á mi pais y 
al trono, y á la misma señora de que se trata. 

El Sr. NOCEDAL: El señor general OHIonnell ha dicho 
“hacer una revolución no es beberse un vaso de agua:» No 
son estas palabras mias, ni del señor general 0‘Donnell. Ha- 
una revolución no es esto; y anadia S. S.: es hacer una cosa 
cer qne se sabe como empieza; pero no se sabe como acaba. 
Por eso yo, señor ministro de la Guerra, no quiero tomar 
sobre mí la responsabilidad de ninguna revolución. 

El Sr. 0‘DONNELL , ministro de la Guerra : Yo 'la 
tomo. 

El Sr. NOCEDAL ; Sea en hora buena. Precisamente 
porque no es , repito, beberse un vaso de agua, y porque se 
sabe donde y como empiezan, y no se sabe donde y como 
acaban, no quiero tomar sobre mí esa responsabilidad, que 
tenga en buen hora la gloria de echar sobre sí el señor ge- 
neral 0‘Donnell. 

El Sr. Duque de la VICTORIA , Presidente de! Consejo 
de ministros (con energía): ¡Y yo! (Aplausos. Siguieron al- 
gunos momentos de agitación. £1 señor duque de la Victo- 
ria pidió la palabra.) 

El Sr. PRESIDENTE : j Orden , señores ! tengamos 
calma. 

El Sr. NOCEDAL: Decía, señores , que sea gloria ó res- 
ponsabilidad lo que resulte de esa revolución , yo para mí 
no la quiero. Se la cedo toda entera al señor general 0‘Don- 
neil 5 y acerca de esto ha becbo mal el Sr. Presidente del 

Consejo en pedir la palabra 

Muchos señqrest Ha becbo bien. 

El Sr, Duque de la VICTOHIA, Presidsnte del Consejo 
de ministros: Yo diré si be becbo bien ó si be becbo mal. 

P1 Sr. PHESIDENTE : Señores , observemos el orden y 
tengamos tolerancia para todas las opiniones. 

El Sr. GOMEZ (D. Manuel): Sr. Presidente 5 reclamo la 
observancia del reglamento sin privilegio ninguno. 

El Sr. PRESIDENTE: Aquí no bay privilegio para na- 
die, y S. S. no ba debido hablar por lo mismo. 

El Sr. NOCEDAL: Señores diputados, voy á concluir so- 
bre este asunto. 

Muchos señores*. Que bable, que bable. 

El Sr. NOCEDAL: No os impacientéis. {í^oces* No, no.) 
Hace un cuarto de hora que trato de decir una frase y no 
la puedo acaoar; Voy á decirla por fin. El señor general 
0‘Donnell toma sobre sí toda la responsabilidad de la re- 
volución que S. S. tuvo la gloria de iniciar. Sea en buen 
bora^ yo se la cedo toda antera, como tambion al señor du- 
que de la Victoria, Lo que es preciso que se icpa es, que en 
efecto S. S. ba tenido razón. 

Porque S. S. aceptó esa responsabilidad, por eso se en- 
cuentra boy aplaudido en esta cámara ; porque yo no la 
tomo sobre mí, por eso en lugar de aplausos tengo mur- 
mullos. Yo no cambio mí posición por la del señor general 
0‘Dennell; yo no la cambio tampoco por la de una Asam- 
blea cuyas opiniones no son las mias, aunque las respeto. 
Concluiré rogando al gobierno que me conteste á la si- 
guiente pregunta. La medida que se tomó relativamente á 
la reina doña María Cristina de Borbon, ¿fue pura y sim- 
plemente una medida de salvación para esa señora? Si fué 
así, que se diga clara y terminantemente, y vo la aplau- 
diré. 

El Sr. PRESIDENTE DEL CONSEJO DE :MINIS- 
TROS: He pedido la palabra, no para contestar al discur- 
so del Sr. Nocedal ; se ba pronunciado aquí el nombre de 
revolución como para bumiiJar é imputar cierta responsa- 
bilidad á los que la acometieron , y si bay alguna respon- 
sabilidad , está en toda la nación: porque, señores, cuando 
toda la nación se levantó como un solo bombre á recobrar 
sus derechos, á estirpar la inmoralidad v los demás abusos 
introducidos en la gobernación del Estado, yo fui llamado, 
no solo por el heroico pueblo de Madrid y de Zaragoza, 
sino por la nación entera, á que la ayudase á sostener tan 
grande intento. Yo , cumpliendo con mi deber como espa- 
ñol y como soldado, acudí á su llamamiento . v ofrecí del 
modo mas solemne que emplearía todos mis esfuerzos bas- 
ta que la voluntad nacional fuera cumplida. Entonces , se- 
ñores, vine á Madrid; y entonces y antes, el srito que se 
oyó en toda la nación, ei grito de todos los españoles, ¿cual 
era? Designaban á una persona como el principal xnÓTÍl de 
los males que nos aquejaran. Esta era la voz de la nación; 
yo, unido con mis comaai-cres, lo primero á cue atendi- 
mos fue á destruir estos males. 

^ para evitarlos ¿cuál era ia medida que babía de to- J 
^ar? La nación, rudro á repetir, toda designaba á una | 
J^rsona. Pues era necesario que esa persona fuese separada 


del pais y de la inmediación del trono. Porque, señores, se 
decía qne hasta las gradas del trono se iban á manchar, y 
era necesario separarla de aquí, Y el gobierno ¿qué hizo? 
Adoptó los medios para conseguirlo; como caballeros, no 
esponiendo á esa persona á que sufriese ningún mal, y co- 
mo ministro cumpliendo con la volunlad nacionaL Esta 
fué la conducta que ba seguido el gobierno, de la cual no 
se arrepiente. Cree que hizo un eminente servicio á su pa- 
J creyó que cumplía con la voluntad nacional. £1 
gobierno cumplió con su deber, y yo estoy seguro de que 
las Cortes también cumplirán con el suyo. (Bien, bien.) 

El Sr. ministro de ia GUERRA: Después de las autori- 
zadas palabras que acaba de pronunciar el señor presidente 
del Consejo de ministros, no me levantaría, á no haber sido 
aludido por el señor Nocedal, cuyas palabras comprende- 
rán las Cortes no puedo dejar sin contestación. 

Dice S. S. que me deja la gloria de haber levantado ia 
bandera de la revolución, y que la responsabilidad será 
mía. 

Yo le diré a S. S. que no me asusta esa responsabilidad, 
y que me asusté cuando monté á caballo, porque si desgra- 
ciadamente, lo que no era de esperar, esa revolución hu- 
biera ido á la anarquía, la responsabilidad habría sido de 
les hombres que nos pusieron en tan triste estado. (Bien, 
bien.) • ' 

El Sr. ORDAS AVECILLA: Si la nación entera dsig- 
naba una persona que debía sufrir un juicio solemne , ante 
el pais ningún gobierno que interpretase fielmente estos 
de^os, debió sustraer de la justicia del pais á esa persona. 
Hé aquí bajo el aspecto que no podemos ni debemos dar al 
gobierno, ese hill de indemnidad'^ pero bajo el punto de vista 
de caballeros , que sacaron de un eonflicto á una hija 
que pide por su madre , y á un pueblo que pide justicia, 
creemos que el gobierno obró con mucha prudencia y cum- 
plió con su deber. 

Y atendiendo á que en la situación en que se to- 
mó esta medida , toda ia legislación bahía caído por 
el suelo, el gobierno está libre de todo cargo ; digo mas, 
armado de la ley suprema de la salvación, pudo haber lle- 
gado basta donde se llegó en 1848. Y es bien estraño que 
cuando tantas veces se han levantado aquí algunos señores 
diputados para condenar esta medida, no hayan becbo 
otro tanto para condenar igualmente aquel acto vandá- 
lico. 

^ Eso prueba el estado de nuestra altura, de nuestra civi- 
lización, de nuestro amor á ios derechos individuales, á los 
derechos nacionales. ¡Qué triste idea da el ver que cuando 
se trata del interés de un poderoso, de una persona altísi- 
ma, llena de poder, llena de medios , se acude á su defensa, 
para defender á los pobres, á los miserables, á los patrio- 
tas encausados, encarcelados, entre cuyo número be tenido 
ei honor de contarme cuatro meses. Para estos no ba habi- 
do una voz, no se ba levantado nadie en su defensa , no ba 
habido una reclamación : se olvidan las leyes, se prescinde 
de ios derechos, no bay mas que sonrisa para los verdugos, 
desprecio para las víctimas. (Bien, bien.) 

El Sr. RIOS ROSAS: Es condición de ios partidos estre- 
ñios ser profundamente suspicaces. El Sr. Ordax se ba diri- 
gido á los hombres que en este parlamento profesan ciertas 
opiniones, y que las emiten en virtud dei derecho que les 
asiste. El Sr. Ordax ba aludido á hombres que tienen un 
plan vasto, y yo niego eso. Yo no se sí estoy solo en esta 
cámara, pero desde luego digo que no traigo ningún siste- 
ma que tenga relación con ningunos planes ni influencias 
que baya fuera de aqui. Pudiera calificar eso muy dura- 
mente; me abstengo de hacerlo y solo digo que si fuéra- 
mos á examinar todo lo que aquí se dice, no se á donde 
iríamos á parar. Pues bien; todavía no se nos agradece lo 
que callamos, y puesto que no se tiene en cuenta nuestra 
prudencia, yo hablaré siempre que sea provocado. Sépalo el 
Sr. Ordax y todos los demas señores, toda vez que no han 
protestado como la justicia exigía contra esas palabras. Por 
lo demas; yo creo que S. S. reconocerá basta qué punto ba 
faltado á la justicia y al respeto que se debe á ia Cámara al 
bacer la alusión á que me refiero. 

El Sr. ORDAX AVECILLA: Rechazo completamente 
la alusión del Sr. Rios Rosas; le reto á que diga no solo lo 
que sepa, sino lo que prudentemonte imagine respecto á la 
relación que pueda haber entre lo que yo digo aqui y lo 
que pueda tener lugar friera de este sitio, y condeno sus re- 
ticencias como inconvenientes y altamente injuriosas. He- 
cha esta protesta, que quiero sirva^para todos y para el go- 
bierno, diré al Sr. Rios Rosas, que si bay en este lugar al- 
gún visionario entre S. S. y yo, le toca á S. S. la suerte de 
serlo. 


dido lo ^ue he dicho en mi discurso , pues ninguna relación 
personal he establecido entre S. S. y sus compañeros y los 
hechos defuera, y solo he tratado de desenrolrer, según mi 
criterio, una cuestión política, diciendo q;ue la falta de fije- 
za en la conducta del gobierno ha hecho :jne todos oyeran 
<jue la situación política renga á ser suya por lo cual han 
desenvuelto sus banderas. 

El Sr. CORTINA : He pedido la palabra en pro de la 
proposición para manifestar las razones ijue hacen indis- 
pensable su aprobación. 

Al usarla en este difícil asunto, me creo en el deber de 
decir francamente cual es la posición (jue en él ocupo: ro 
he rnerecido de la reina madre en 1848 la honra de ¡jne me 
solicitase con empeño para que me encargase de los nego- 
cios de su casa como argado; me negué fundándome en 
razones que S. M. apreció ; no me he ocupado en ninenn 
as-mto que la pertenezca, y desde el destierro he merecido 
que me dirigiera una carta pidiéndome los auxilios de mi 
prof^mon. A fuer de hombre honrado no podía vacilar un 
solo instante: la he ofrecido mis servicios. Ahora que tan- 
tos de ios que han mendigado sus favores la vuelven la es- 
pa-da vo qne no la debo mas que atenciones, me he com- 
prometido a dpfendírla. 

Pídese en la proposición que las Cortes declaren qne al 
acordar el gobierno la medida del 28 de agosto obró con 
previsión y acierto. A mi me parece imposible que deje de 
votase es_ta proj^sicion, cualeiquiera que sean las opiniones 
de los señores diputaaos. Pero importa sobre ma/era que 


LA ESPERIEINCIA. 


íjeiDOS ei sentido de este scnerdo; el obieto tiene esta 
deliberación que estamos llamados á adopLar, ^ 

^rn'^'tion á gne la proposición se reñere tiene dos as- 
pecto= distintos, ¿noel ~act¿ emineníeinente politi-oo del 28 
de aEOSto t otro las cansas que obligaron al gobierno a 
adoiSar ai^eUa resolncion. Todo lo que he oido me confir- 
ma ‘en la idea de que el obieto de los actores de la propo- 
sicion se dirige línícsinente á <jne sg reconozcs <jue el go- 
bierno tnvo ia necesidad de hacer lo que hizo, x qne en ese 
concepto le ¿ispensemcs la falta de legalidad que pndo co- 
meter: X siendo asi. xo desde luego ia apruebo: pero si se 
entendiese q-ue se prejuzgaban las causas xo á eso me opon- 
dría con mis fuerzas. 

Señores, si procedemos como hombres honrados, no po- 
demos menos de conocer que el gobierno no hizo mas que 
lo que no podía menos de hacer, x que el estrañar del reino 
á doña Mana Cristina, prestó un importante serxicioá esta 
angosta señora, á la rema, al país x á estas mismas Cor- 
tes. Es cierto que el decreto no tenia el nombre de ia rei- 
na: pero si lo Jiubiese tenido ¿no se hubiera dicho que era 
la reina le que estrañaba á su propia madre? ¿No lo hu- 
biera estrañado ia Europa? Este es, pues, uno de los moti- 
Tos que tengo para aprobar y dar las gracias al gobierno 
por ia conducta que entonces observó- No hablaré dei se- 
ñor Ordax, porque ha concluido su discurso diciendo que 
votará Ja proposición x porque habiendo presentado sus 
opiniones faltaría al propósito que me he formado de exa- 
minar la cuestión en el terreno que creo propio de ella. 
~Voj puesá decir pocas palabras acerca de lo que el Sr. No- 
cedal ha dicho. 

El primer motivo de oposición de S. S., fue que no era el 
gobierno quien pedia La indemnidad x estrañaba que no pi- 
diéndola fuéramos nosotros á otorgársela. Yo reconozco que 
en buenas condiciones parlamentarias, lo que correspondía 
era que el gobieruo penetrado de que había cometido un 
acto, aunque necesario, ilegal, hubiera venido aquí á dar- 
nos cuenta de él, hubiera manifestado las razones que le 
habrán obligado á ello, y en su consecuencia que hubiera 
pedido la indemnidad^ Pero porque no se haya verificado en 
esa forma ¿puede ser por ventura un obstáculo para resol- 
verla, que el gobierno no la baya provocado? No, señores. 
Esta indemnidad se pide generalmenete, pero como pudie- 
ran citarse ejemplaree en que los diputados mas ó menos 
afectos á los ministros ban provocado esta cuestión, no hay 
razón para dejar hoy de resolver ia situación. 

Ea segunda opinión del Sr. Nocedal la hacia consistir en 
la circunstancia de existir una comisión con el objeto de 
hacer una investigación parlamentaria sobre los cargos que 
se hacían á la reina madre. El Sr. Nocedal me permitirá 
le diga que su indicación no ha podido dar lugar á que se 
estravie la cuestión y se interprete nuestra resolución en 
un sentido distinto del que se debe dar. Porque para impe- 
dir que resolvamos sobre la proposición j estar nombrada 
esa comisión , es dar á entender que vamos á fallar sobre 
los cargos que ella está encargada de averiguar, y que 
nuestro voto lleva envuelta la aprobación ó desaprobación 
de ella, y nada menos esacto. Para declarar que el gobierno 
obró con previsión nos basta saber que buho una necesidad 
imperiosa que lo exigía. 

Yo creo, señores, que estos ban sido los principales argu- 
mentos aducidos por las oposiciones contra la proposición. 
Y reasumiendo cuanto be dicho sintiendo haber molestado 
al Congreso, creo que siendo el objeto da la proposición el 
fin de sus autores, y sobre esto pido encarecidamente que se 
den esplicaciones á fin de no crear conflictos para impedir 
que se califique la imprescindible necesidad en que el go- 
bierno se vió entonces , y que por consiguiente obró con 
previsión y acierto, no hay dificultad en que la proposición 
se vote por todos. 

Bajo este supuesto, y en el terreno de la conveniencia, 
he pedido ia palabra en pro de ella, y la he sostenido con 
mis débiles fuerzas, y la votaré, pero bajo la protesta de 
que si tiene diverso fln, si su objeto es prejuzgar otrascues- 
tiones, no se diga que soy inconsecuente si después de de- 
clarar esto, y habiendo hablado en pró voto en contra. 

Declarado el punto suficientemente discutido, se leyó la 
proposición, y hecha la pregunta de si se aprobaba , pidió- 
.se que la votación fuera nominal, y verificada esta, resul- 
tó aquella aprobada por 210 votos contra 2. 

El Sr. PRESIDENTE: Orden del dia para mañana: dis- 
cusión del proy-ecto de emisión de título.s y demas a.suntos 
“ pendientes. 

-Se levanta la sesión. 

Eran las siete menos cuarto. 


PARTE AO OFICIAL. j 

— Decía ayer el Clamor: 

«X propuesta del señor ministro de Hacienda, v 
■lespaes de un largo y concienzudo debate, acordó 
anoche la comisión que entiende en e! pro\ecto de 
lev sobre desamortización, que ios productos de los 
bie.nes enaeenados. escec'tuanJo el ochenta por ciento 
de ios propios. \ ei vaior de <ie buteíicencia é , 
instrucción pública, se invirtiesen en esta forma: la ; 
mitad en la aamrlizaci^n la deuda pública, p.-inci- ' 
piando esta por los títulos que pueden emitirse para | 
ízarantizaj óestingair la flotante, á virtud de la lev i 
que se baila sometida actualmente al juicio de la 
.asamblea y que hoy deb-? empezar a discutirse, y la 
c'ra citad en obras ¡ úblicas ó empresas de utilidad 
gecemi. También piensan la comisioc y el ministro j 
de IldC 'izla p.' ovt-er con los miimos recursos v per 
ineíbo de una Operación de crédito al deticit que pue- 

< 1*1 £Li¿n:r cil ci dü-.» Cvífi— .>.3 Uil^JÜtrr 3 ioS pU^- 
fnOé- cur^d-.i-. 


La comisión re consagra con tanta asiduidad al 
desempeño de su delicado encargo, que se reúne le- 
das las noches con asistencia dei señor ministro de 
Hacienda, y además durante el día. Es probable que 
en esta misma sánana concluya sus trabajos y pre- 
sente su dicíámen á las Cortes.» 

—Según nuestras noticias, e! ferro-carril del Norte 
pasará por Valladolid, si bien se dirigirá un ramal á 
i Zaragoza. De esta manera se conciban los intereses 
de .Aragón y de Castilla, y se abre á estos países una 
fuente de prosperidad y de riqueza. 

¿Cuándo se realizará esta mejora y tantas otras 
como reclama el país en vez de luchas estériles de 
, palabras? 


ÍVOTICÍAS POLÍTíCAS. 


I — .Anoche, dice La Union, circularon rumores de 
1 aparición de carlistas en la provincia de Toledo: no 
i sabemos qué verdad tendrian; pero lo que sí parece 
cierto es el descubrimiento de un depósito de fusiles 
i en Valladolid, y de una conspiración carlista á seis li 
j ocho leguas de aquella ciudad, en cuyo punto se ha- 
bia presentado ei gobernador Sr. Gusano, y hecho 
i catorce presos, qne habiaii sido conducidos á la capi- 
¡ tal. Esto, unido á las prisiones verificadas en esta 
córte y otros pontos de personas altamente sospecho- 
sas, y á las voces que con tanta seguridad se esparcen 
de grandes trabajos dentro y fuera de España en el mis- 
¡ mo sentido, nos induce á creer que si el gobierno no 
I redobla su actividad y vigilancia, es muy posible que 
i en la primavera próxima presenciemos escenas de 
! sangre y de vandalismo. Afortunadamente nos consta 
; que por ei ministerio de ¡a Guerra se toman las pre- 
cauciones mas convenientes para evitar un golpe de 
I mano. 


— En Giiadaiajara ha sido presnel gefe del conve- 
nio, Sr. Puerta, por sospechoso y por no estar fijo en 
el punto que se le tiene designado. 


A la Coroftcs de A vagón, periódico de Barcelona, 
escriben de Ñapóles con fecha 20 de enero una carta 
en la cual se lee lo siguiente: 

"¡En cuanto á Montemolin hace mu y'pocos dias que 
dejó á Nápoles, en donde tiene una especie de córte, 
y en donde se le llama rey\ Y. ya sabe qne su esposa 
es la hermana menor de María Cristina y del ¡rey de 
Nápoles; este último trabaja abiertamente en favor de 
la imaginaria magestar del cuñado, y lo hace hoy con 
mas ahinco y descaro, para dar algún pábulo á la ra- 
bia que le devora desde que viola liga del Pianionte 
Con Francia é Inglaterra » 

«Se dice que Montemolin está en ¡la actualidad en 
el puerto de Gaeía, de donde piensa con buque napo- 
litano desembarcar en las costas de Cotaluña, en cuya 
frontera parece que se encuentra Arévalo.» 

Si nuestras noticias son mas exactas que las del 
corresponsal de la Corona de Ararpn, el Sr. Conde 
de Nontemolin no había dejado aun á Nápoles en 
aquella facha. 


El León Español de anoche decía lo siguiente; 

«Diferentes gefes é individuos que otro tiempo si- 
guieron ia bandera de don Carlos v que después 
han permanecido largos años pacíficos y líeles al go- 
bierno de S M. la reina, han sido presos estos dias 
en .Madrid y otros punios, á nuest.-o juicio mas bien 
por sospechas que en virtud de pruebas de nuevos 
intentos contra ei orden público. 

Con este motivo, los periódicos que mas disculpas 
encontraron á favor de los promovedores de los sq_ 
ceses de 28 de agosto, aplauden e! celo de las autori- 
dades. y reclaman para los carlistas todo el rigor de 
las leyes. ;.As¡ entienden las cosas los hombres de !a 
revolución! 

Nosolros, que deseamos Igual lev pava todos, esta- 
mos en el caso de advertir á quien corresponda, qne 
los supuestos car'i^'as sen españoles con¡o los repu- 
blicanos. y merecen las mismas atenciones v el mi-- 
mo tratamiento de parte del gobierno. No sean víc- 
timas de la arbitrariedad, no quede reducida para 


I ellos á pura farsa la igu.i!dad ante la ley. tan proeja, 
mada por los que dominan: no venga á ser una nien 
tira ia seguridad personal. -Ni los que se -suponoaa 
partidarios de don Cárlos, ni español alguno ile¡jg 
permanecer encarcelado sin que se proceda desde 
luego á la formación de causa. 

«.Mucho tememos que asi suceda á posar deTodo ^ 
con ello ganará no poco !a causa dcl Conde de AIqn 

MOLi.v ¿Cómo es que esas personas han perniane 

ciüo tranquilas y fieles durante el mando de los 
derado.s? Porque nose les perseguía; porque no ^‘jg, 
irritaba ; porque les ofrecía el gobierno seguridad^ 
1 eran considerados como los demas españoles. 

I Pero ahora los decididos amantes de ia inonarauig 
ora reconozcan por Reina á Isabel II, ora á Carlos jj 
Borbox, son perseguidos con dureza, tan criíelmenle 
perseguidos como protegidos y alentados ios euemi. 
gos del trono.» * 

! «No porque.esto decimos se nos suponga abogados 
I de la causa carlista: no somos carlistas porqtis somos 
’ Isabelinos.o 


BOLETIN. 


— Ha fallecido en Guadix el dia 3 de este 
I mes, el limo, señor Obispo de aquellas diócesis, don 
I Mariano Martínez Robledo, á los cuatro meses de 
haber tomado posesión de aquella silla episcopal. 

— Desde ef dia < 1 corren ya los trenes en 
; d trozo de ferro carril de Barcelona á Sabadeli que 
I forma parte del que ha de llegar hasta Zaragoza, 
i Seria de desear que se activasen los estudios pen- 
I dientes para que tardasen todo lo menos posible ea 
I estar enlazadas por una linca férrea las dos pobla- 
I ciones mas importantes de España entre si, y con la 
i capital de .Aragón. ' v 

; — Ün médico aloman que liace muchos 

anos vive, en Megico, ha descubierto una serpiente 
cuyo veneno, cuando se inocula á los hombres, tiene 
ia virtud de preservarles de la fiebre amarilla y del 
vómito negro. La inoculación de este veneno se veri- 
fica del mismo modo que la de la vacuna; causa 
una fiebre que tiene todos los síntomas de la fiebre 
amarilla, pero es eslremadámenle débil. Esta inocu- 
lación no produce ningún efecto en las personas que 
han sido atacadas, sea del vómito 6 de la fiebre, lo 
que parece militar en favor de la invención. ! 

Se han inoculado en Méjico y en la Habana mucboi 
funcionarios y militares. 


ULTIMAS NOTICIAS. 


El correo estrangero, que recibimos muy á j 
última hora, no trae nada de particular, como i 
no se tenga por tal lo que asegura un perió" 
dic»'Sobre esperanzas de paz, basadas en lo-’ 
é.sfuerzos que hace la Baviera, de concierto 
eon el Hannóver, dara que se entiendan PrO' 
.sia y Austria. 

A pesar de esto, aun el mismo Diario, do 
quien tomamos esta noticia «no vé por flAorit 
solución satisfactoria al lamentable couflicto 
ha surgido entre las dos grandes potencias Alt' 
manas. 

La Gaceta de Colonia anuncia, en contrapO' 
sicion á lo dicho ayer, haberse dado órden 
avanzar á las tropas rusas, á fin de poder ob" 
servar mejor los movimientos del ejérci*'’ 
austríaco. 


N’ada de nuevo en Inglaterra, cu vos 
dtcos vienen desprovistos de interés. 
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DI.\RÍ0 MONARQUICO. 


Los de provincia remitirán con sobre 
franco y las mismas noticias, y el im- 
porte del abono en libranza ó sellos de 
cuatro cuartos. 

Los cérresponsales que quieran en- 
cargarse de la recaudación de suscricio- 
nes , pneden hacerlo con la condición 
de remitir de su cuenta el importe de 
ellas á la Administración , que les abo- 
nará el premio de comisión, y el des- 
cuento de giro como á los suscritores. 


No liemos podido ver sin disgusto que 
Ij Hoja aidógrafa Liberal dijese (;uc, «ias in- 
tentonas carlistas puedan dar por resultado 
la proscripción en masa del alto clero espa- 
ñol.» Nosotros preguntaríamos á la Naja: 
¿qué resultados darla la proscripción en masa ; 
del clero? ¿lo ha pensado bien? Sin duda, no; • 
pues que manifiesta no haber pensado siquie- i 
ra en la honda significación que puede atri- | 
huirse á sus palabras. 

En primer lugar supone idénticas la causa i 
de la religión y la de don Cárrios, cosa que, i 
para los españoles á lo menos, serviría de una j 
recomendación imponderable. Hasta los libe- | 
rales mas decididos jxir Isabel II, si eran j 
hornbres de conciencia, tendrían qué ahogar | 
sus afectos personales, una vez convencidos ^ 
3e que el triunfo de los carlistas era el triun- i 
fb de la iglesia católica en España. | 

En segundo lugar, dá á entender la Hoja \ 
que todas esas conspiraciones carlistas, cuya i 
relación ocupa diariamente gran parte de las I 
columnas de los periódicos, son ficciones de | 
los hombres de la situación, encaminadas á 
acusar al clero alto ó bajo; son pretestos para 
perseguirlo, teniendo levantada siempre la 
cuchilla sobre su venerable cabeza. Y no bas- 
ta citar la conjuración (’te Pamplona en cré- 
dito de que no son finjidas las tramas carlistas, 
porque lo único que de esa se sabe es que se 
trabajaba para un pronunciamiento, y no todos 
los pronunciamientos sehacenensentido carlis- 
ta. Contra ese hecho de dudosos fines, está el de 
la cotidiana aparición de innumerables partidas 
de facciosos que nadie ha visto aun. Y ¿quién 
sabe si alguno de esos cabecillas que la vigi- 
lancia del gobierno sorprende conspirando, 
será de los que, por haber presentado con su 
conducta política muy problemático su car- ! 
lismo, necesiten hacerse delatar para purifi- i 
carse en las aguas de la persecución? | 

Si esto fuera asi, daria ademas á entender j 
la Hoja que la guerra contra el clero es un | 
plan en que se ha convenido de antemano, y j 
que, por consecuencia, la base segunda de la i 
Constitución no se ha propuesto sino como i 
una piedra de escándalo en que tropiece v se i 
comprometa el alto clero. " l 

En tercer lugar, las palabras de la Hoja \ 
autógrafa proclaman sin rebozo que el cler'O 
.católico y un gobierno progresista no caben I 
juntos en España; lo cual equivale á afirmar i 
que el mando de los hombres del progreso, ; 
mas ó menos rápido, y la longaminidad de los 
españoles católicos no pueden éxistir sino, á | 
lo mas. por breves inslantcs. ' 

Largo seria apuntar otras muchas deduc- | 
ciones que de la desgraciada idea espresada ' 
por la Hoja se desprenden. P.,r eso no dire- ; 
mos que la manera de esplicarse nuestro co- i 
lega, indica que el partido dominante se pro— | 
pone tratar á España como á país conquistado, i 
atropellando sus creencias, sus costumbres, y 
sus afecciones, después de rasgar una á una 
las mas brillantes páginas de su historia anti- 
gua. Por eso omitiremos deducir que son 
dictadas por la venganza esas disposiciones 
del gobierno contra el Qero, contra el residuo 
del patrimonio de la iglesia, conlra todo, en 


una palabra, y contra todos los que le parece 
son obstáculo para plantear en ía Península 
un sistema, que deje muy atrás al tan anate- 
matizado por io.s liberales, dcl gobierno ruso 
en la Polonia. Por eso, en fin, no nos deten- 
dremos en probar con las frases mismas de la 
Hoja, que el partido progresista parece haber- 
se constituido en agente de los codiciosos es- 
tranjeros, que hace tiempo trabajan para des- 
truir en España las únicas instituciones que 
todavía pueden volver á infundir en los espa- 
ñoles de hoy, el valor y la resolución que ins- 
piraron á los españoles de 1 808. 


De un notable artículo que publica el Buen 
Sentido de hoy, sobre el proyecto de desamor- 
tización del señor Vladoz, tomamos los si- 
guientes párrafo,s: 

•‘Ningún español podrá ser privado ds su propie- 
dad sino por causa justificada da utilidad común y 
prévia la correspondiente indemnización.-- 

«Esta garantía consignada en todas nuestras cons- 
titnciones políticas, forma la base sesla de la Cons- 
titución futura. No es on principio puesto en oposi- 
ción y anulación dentro existente ó que haya exis- 
tido; es la simple declaración de un derecho inherente 
á la propiedad: es la condenación de lodo hecho con- 
trario al mismo, ejercido al amparo de la fuerza ó 
aplicado como pena. 

«En ningún código se ha establecido que la propie ■ 
dad quedaba á merced del Estado, ó que este tenia 
facultad para apoderarse de ella cuando bien le pa- 
reciese. Bastarla erijir en principio semejante idea 
para hacerse imposible y venir inmediatamente al 
suelo la org.inizacinn social, tal como e.xiste. 

Asi, pues, no puJiendo admitirse sino como ley de 
fuerza la e.spropiacion forzosa? bajo el carácter de 
despojo, ha de reconocerse, ó- que la propiedad co- 
lectiva es de índole y carácter esencialmente distin- 
to de la particular, ó que si es igual en la esfera del 
derecho natural y del civil, merece iguales respetos y 
disfruta de idénticas garantías; y por consiguiente que 
el proyecto de ley que pone en estado de venta todos 
los bienes de las corporaciones sin permiso de estas, 
y aun sin consultar su voluntad, se separa de las reglas 
primordiales de la justicia, que es fuente de lodo de- 
recho. 

«Y no se diga que la nación por medio de sus repre- 
sentantes se halla colocada en una esfera superior á 
las leyes preexistentes, y que puede prescindir de. es- 
tas, variándolas según su discreción y la convenien- 
cia pública: porque no es cierto que las Cortes sean 
omnipotentes hasta el ¡tunto de poder prescindir de 
loque ha existido antes que todo poder. Y sino, dt- 
sannos los que proclaman la omnipotencia de ía 
Asamblea: ¿pueden las Cortes, en el sentido de! dere- 
cho, dictar una ley <¡ue prive á los particulares de 
sus bienes, ó les obligue á venderlos ó trocarlos por 
efectos de la deuda pública? ¿Pueden establecer que 
la propiedad privada pertenece al Estado en mas ó 
en menos? 

• Las Cortes están sin duda facultadas para abolir 
las corporaciones: mas como no se pretender,! que en 
el proveto de le'’ se hayan querido suprimir las mu- 
nicipalidades, ni ias casas de beneficencia, ni la igle- 
sia. resulta que dejándolas en pié se ataca la propie- 
dad colectiva bajo el especioso preíesto que no puede 
alegarse otro de que está bajo la tutela y dirección 
del Estado: como si la dirección y la tutela pudiesen 
estenderse hasta disponer de eila como de cosa pro- 


[ pia, y como si el derecho administrativo no estuviese 
! basado en e! común. 

í «Y téngase en cuenta que una vez admitido como 
á principin que la propied,id colectiva está sujeta á 
.ser tomada por el Estado cuando de ella necesite, toda 
I otra propiedad que pertenezca á mas de un individuo 
i está amenazada tan de cerca como que bastará echar 
mano de una razón de analogía para q^iie sufra la 
misma suerte que la de que ahora se trata. 

«Dirase por ventura, que no hay conculcación de 
principios en la medida proyectada, puesto que el Es- 
tado indemniza á ios dueños de los bienes de qne vá 
á apoderarse; mas esto, si fuese cierto, tampoco re- 
solverla lá dificultad fundamenta!; y nó siéndolo, ló que 
hace es añadir á esta el engaño. Ninguna difefeneta 
hay delante de los principios entre la propiedad no- 
lectiva y la individua!; y si esta no puede, sin entrar- 
se en los límites de! comunismo, ser objeto de una 
cspropiacion en masa, tampoco puede serlo aquella; 
y si puede serlo, entonces cabria preguntar: ¿por qué 
en lugar de los bienes privilegiados de los pobres, por 
ejemplo, no se echa mano de los de los particulares? 

«En cuanto a! engaño no necesitamos demostrarlo, 
pues de sobra está <ó la vista la diferencia entre la in- 
demnización á qne se refiere el espíritu y letra de la 
base constitucional, y la que se ofrece; entre la que 
se abona á un particular cuando el Estado, para ua 
caso de utilidad pública, le toma una finca, y la que 
se dará á los, por la nueva ley, espropiados. En este 
punto no caben hiprocresías, ya que los que quieran 
usarlas, predicando la eficacia de la indemnización 
se esponen á que se les coja la palabra y se les brin- 
de, si tienen bienes, á que ios entreguen al Estado, 
en cambio del papel que este ofrece en ¿el proyecto 
de ley. 

«No habiendo hipocresías, queda reducida la cues- 
tión á lo de siempre, á un sic voto, que por lo visto 
sigue siendo la ley suprema. Por su parte, á los des- 
poseídos les queda el recurso de completar el verso 
latino, por vía de compensación ó desahogo, con él 
stat pro ratione voluntas....'» 


Dice el Occidente: 

«Un periódico observa que lleva tres meses de 
existencia el Congreso constituyente, y que todavía 
no ha terminado la discusión de tres Jbases de las 
veinte y siete del futuro Código político. El pais ob- 
servará lo mismo y ni desaprovechará íla lección ni 
el desengaño.» 

Estrado de la esposicion dirigida alas Cortes po’’' 
los Illmos. Sres Arzobispo 'de Santiago g Obispo 
de Salamanca. 

A LAS CORTES. 

El Arzobispo de Santiago y el Obispo de Salaman- 
ca, de paso para sus diócesis, han visto la base 2.“ del 
proyecto de Constitución presentado por la comisión 
y su lectura ha producido en sus ánimos un profundo 
sentimiento de dolor, hijo del amor á su patria y á la 
religión verdadera que afortunadameute profesamos 
los españoles.... 

¿Cuál ha podido ser el pensamiento de la comiskjii 
al redactar la base en la forma que lo ha hecho? No 
se proclama francamente, es verdad, la libertad de 
cultos; pero al través de las palabras vagas y ambi- 
guas con que está envuelto el pensamiento, pudiera 
acaso interpretarse, dicho sea sin ofender á la comi- 
sión, que aquello era su aspiración. Una cosa es in- 
negable, que la base abre á la libertad de cultos una 
puerta que no habrian ni la Constitución de 1812 ni 
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las que se l.an formado después, y, abierta una vez 
esa puerta, la pluridad dé falsos cultos vendrá bien 
presto á mancbar nuestro suelo.... 

Podría ser conveniente tolerar ia pluridad de >.ul- 
tos en ana nación cuando esta se hallare en circuns- 
tancias dadas., cuando no fuese posible restablecer la 
paz de otro modo, porque hutóese partidos poderosos 
en favor de opuestas creencias; pero llamar sin nece- 
sidad esa discordia, es lo que no se comprenue- ^ si 
se dice que se quiere establecer una ley para lo futuro, 
para el caso en que un partido numeroso en España 
puguepor cambiar la religión de sus padres, permí- 
tasenos observar que no es probable haya de tener ¡ 
mas larga vida la proyectada Constitución que la uni- 
dad religiosa, la cual tan hondas raíces ha echado en 
nuestra España; antes bien, si se pone en pugna con 
ese sentimiento vivo que domina en la generalidad 
de los españoles, habrá de sucedería lo que á las leyes 
que no están en armonía con la historia, las costum- 
bres y necesidades de los pueblos para quienes se dan. 

En España somos católicos, si bien es preciso con- 
fesar qne hay un corto número de españoles que por 
malas lecturas, ó por otras causas, han perdido las- 
timosamente la fé, conservando á lo mas un senti- 
miento de religión vago y estéril, pero sin ánimo de 
pasarse á ningún otro culto positivo. A estos españo- 
les nadie los persigue, á no ser que se llame perse- 
cución el que refutemos sus errores, guardando todos 
los miramientos con las personas, lo cual seria un es- 
traño abuso de las palabras. El tiempo ha introduci- 
do respecto de ellos una tobrancia, como la que dis- 
frutarían en países donde hubiese una completa 
libertad de cultos 

Restan los estranjeros, los protestantes, los hebreos, 
los mahometanos, etc. ¿Hay^ por ventura, alguno de 
estos que en nuestros tiempos se retraiga de venir á 
España á establecer en ella su comercio, sus fábricas, 
por temor de ser perseguidos porque no profesan la 
religión católica? Los obispo.s, únicamente exigimos 
que se limiten á sus negocios temporales, que no se 
metan á propagandistas de su falsa religión, y que no 
lastimen con actos públicos el sentimiento religioso 
del pais 

Tenemos una reciente estipulación solemne con 
gefe de la iglesia, que no es licite infringir, sin pasar 
á los o/'S del mundo civilizado como una nación infiel 
á sus pactos, 'o cual nos atraería la animadvarsion de 
las demas, y ecn, ¿aria para siempre la lealtad espa- 
ñola. En esa sol mne estipulación se consigna la 
unidad religiosa, y compromete el gobierno á no 
dar entrada á la libertad de cultos. La base de la 
Constitución debe estar en armonía con este compro- 
miso solemne. 

No terminaremos sin presentar otra observación. Si 
se aprobase la base segunda, lo que no es de esperar 
de la sensatez de las Cortes constituyentes, lleearia el 
caso de que se exigiese á ¡os obispos españoles la 
aceptación de la nueva Constitución, y esto bajo ju- 
ramento; y entonces entre la prevaricación y el es- 
trañamiento para un obispo no hay elección 

Esa fórmula estudiada de la base segunda, por 
mas que se quiera disimular, encierra la libertad de 
cultos, á que nosotros no podemos suscribir sin hacer 
traición á nuestro ministerio 

Madrid 6 de febrero de 18-35. — Miguel, arzobispo 
de Santiago . — Fsr.vaxdo, obispo de Salamanca. 


\0T1CIAS HSTRWGERAS. 


PRUSIA. — Las negociaciones para que ha sido 
enviado á París el general Wedel se relieren princi- 
cipalmente á las condiciones de un convenio que ha- 
bría de celebrarse entre !a^ potencias occidentales y 
la Prusia. 

'CERDE-N A. — La cámara de diputados deTurin adod- 
tó el dia 10 por 4 33 votos contra 60 ei tratado de 
alianza con las potencias o-?ci.Jenta;es. — Cnanueva 
desgracia acaba de afligir a la famuia reai deCerdeña 
Ei duque de Genova, bcr.mano iei rey. ha seguido 
muy pronto a! sepuf ro á sos aogustas ma iré v cn- 
ñada. pues nn despacho telegráfico de Turin del 1 1 
anancia que en la noche aalerior habia fallecido di- 
cho duque de Genova. Tenia 33 años, pues habia na- 


ddoen (.5 de noviembre de 1S2» y =1 pr¡"dP¡» « '« 
habia designado para el mando del ejercito P 

cionario de Gerdena en Crimea. - . rAn- 

J 2 SQLA.TERRA. — Ha corrido en la ate de 
dres un rumor que ha eseitado en el mas alto gra^ 
do el interés de los comerciantes, pero ^ 
ha dado crédito por creerle poco probaole. be^n 
cho que el Consejo iba á dar una órden 
do toda relación comercia! ó postal entre 
y Rusia. .Anadiase que en esa orden se prohibía 
la negociación de letras de cambio sobre San Pe- 
tersbnrffO; y á consecuencia de esta noticia los sebos 
han hajado’dos chelines. Si llegara a tomarse seme- 
jante medida, se prohibiría también el trasporte de 
mercancías rasas á Inglaterra en navios neutrales de 
Londres. 

Un decreto de la reina Victoria conmina con 

las penas señaladas á los delitos de alta traición á to- 
dos los ingleses que presten su auxilio á los rusos 
para la construcción de buques, suministro de víve- 
res, etc. 

SUECIA.— Dicen de Stockqlmo el 7 de febrero: 

Se sabe por correspondencia de Bomarsund que 
el gobierno ruso adopta muy vigorosas medidas con- 
tra los sospechosos de haber prestado ayuda á los 
aliados. Por ello habían sufrido ya fuertes castigos se- 
tenta ú ochenta paisanos. 

ALEMANl.á. — La dieta germánica ha resuelto di- 
finitivamente que se pongan al pie de guerra los con- 
tingentes federales. 

ESTADOS UNIDOS. — El Diario Español inserta 
la carta siguiente: 

«Rostov 23 de enero de 1833. 

«Todos los periódicos de Nueva Yorck, Richemond, 
Charleston y Washingloii, como los de esta ciudad y 
otras de menos importancia, se ocupan de la sesión 
de esa Asamblea del i 8 de diciembre del modo mas 
lisonjero para España, tanto que estoy admirado de 
este cambio. El tenor de todos los comentarios es en 
los periódicos de la oposición, que el gobierno ha sufri- 
do una derrota por su imbecilidad (imbeciiiti) y en los 
periódicos demócratas que, la cuestión de Cuba queda 
pospuesta para mas tarde, que la esperiencia los ha 
convencido de que los proyectos de africanizacion de 
Cuba eran solamente un espantajo; y que puesto que 
España está resuelta á no vender la isla, el gobierno 
no puede ni debe hacer otra cosa que esperar á que la 
Opinión cambie en España. Vea V. el siguiente párrafo 
de uno de los mas influyentes periódicos del Sur: 

<fRespecto á Cuba, dice, ha habido un cámbio de 
politica en la admini tracion por la unánime decla- 
ración délos Cortes españolas contra la venta de la 
colonia. Es bien sabido que el presidente Pierce tomó 
muy á pecho la adquisición de tan bella como prove- 
chosa isla; pero no lo es menos que reconoció del mo- 
do mas terminante el derecho de España á la conser- 
vación pacífica de su colonia. Se ha visto que es im- 
practicable comprar á Cuba, y la administración no 
manifiésta debilidad ó cambio de propósito en renun- 
ciar á tomar por medio de la violencia ó la conspira- 
ción lo que no se pudo adquirir por compra. Si, pues, 
las noticias de Washignton son satisfactorias, no es eú 
nuestra opinión porque indiquen un cambio ciego de 
política de parte de la adminislraciou, sino la con- 
ducta propia de hombres de Estado, de acomodar sus 
medidas á las circunstancias.» 

No envió á V. otros estrados literales de los dia- 
rios, porque en sustancia dicen lo mismo. No deje V 
de comunicar ese párrafo á algún periódico, para rio 
que se k) envío original, por hai podran convencerse 
nuestras gentes de que la franqueza y la claridad, en 
v;ez de perjudicar á las buenas causas, les son útiles. 
' ea usted sino lo que decia ei Herald del 1 1 de ene- 
ro. día en que se tuvo noticia de la resolución de 
esa -Asjimblea. 

resultado dice, prueba de que aun hav en 
t-spana sentiimentoi de orguiio nacional v de oalrin 
tis;i:o desinteresado.;- ' ^ 

Desde ese día ha empezado el notable cambio que 
en la opinión se advierte. : 


AOTIOAS DE LAS PRhVlAClAS. 


MaUGi, 10.— El ayuntamiento de esta ciudad ha 
acordado establecer el antiguo arbitrio de 8 mrs. en 


cada libra castellana de carne de hebra , con objeto de 
atender á los gastos de la benementa Md.c.a naco- 
nal, cuv-a aprobación ha dispensado la Exemm dipu- 
tación provincial en el dia de ayer, y deberá pnnci- 
dose el arbitrio en el acto de pesar las reses y recau- 
dándose en la casa-matadero por los empleados de U 

misma. 

—Acaba de presentarse al ayuntamiento una espo- 
sicion firmada por las personas mas notables de Mála- 
o-a , para que sean separados de la Milicia nacional 
mu’chos de los que, merced al pronunciamiento de ju- 
lio , lograron introducirse en las filas con el objeto de 
medrar á fuerza de armar motines y alborotos. 

Vejer 12 (Cádiz).— La Palma, periódico qne se 
publica en Cádiz ; inserta una carta en la que se de- 
nuncian á la autoridad suprior de la provincia hechos 
tan escandalosos, que reclaman un pronto y severo 
castigo. Robos de caballerías , arados y granos, des- 
trucción de montes y allanamiento de propiedades son 
los oficios á que estáu dedicados varios vecinos de esta 
villa, sin que haya freno que baste a sujetarlos. 

Sant.oder 12. —(De/ Occidente.') «El Comer- 
cio de esta plaza sigue paralizado , con escasez 
de numerario, y después de lo que ha sufrido con la 
epidemia reciente, viene este ayuntamiento recargando 
varios artículos y las contribuciones, de modo que con 
el pretesto de uniformar la Milicia nacional, sacará al 
año mas de treinta mil duros sobre lo que producen los 
propios y arbitrios. Escandaloso es que la municipa- 
lidad recargue los líquidos , la harina y las contribu- 
ciones. ¿Quién le ba dado derecho para recargar las 
contribuciones territorial é industrial con un 45 por 
100? — El comercio pr de pronto se ha opuesto á p- 
gar el recargo en la esprtacion de la harina , no pr 
la cantidad, sino prque es sabido que los impuestos 
sobre imprtacion y esprtaciones alejan á los trafi- 
cantes del reino y á los del estranjero de la plaza, 
prque la baratura de otros mercados se los hace pre- 
feribles. 

A psar de esta razón y otras muchas que pudieran 
alegarse, es tal el empeño que ha tomado este ayunta- 
miento pra hacer el cobro, que dispuso la citación y 
embargo de los que no pagasen , contraviniendo á lo 
determinado pr la diputación , y pra llevar á ca- 
bo su propósito, ha hecho pasar á esa córte una comi- 
sión dispuesta á emplear cuantos medio s estén á sus 
alcances. Va supnemos que el gobierno obrará con 
arreglo ajusticia y no autorizará semejante gravamen, 
mayormente en la situación peo satisfactoria en que 
nos encontramos. 


CoRUXA, 11. 

«Ayer pr la mañana se precipitaron las masas del 
pueblo para impdir que se efectuara un embarque de 
trigo: inmediatamente se constituyó en el muelle el se- 
ñor alcalde primero y el segundo señor Alontero 
Caliuge , que con la mayor energia reconvino a 
los amotinados, y no consiguiendo el objeto de 
esta manera tan digna, se puso pr sí mismo á condu- 
cir las cargas del trigo, resultando de ello haber sali- 
do maltratado de golps que recibió de las turbas; ins- 
tantáneamente resono el toque de generala pr las cajas 
de la Alilieia Nacional, la que reunida con sus gefeS; 
volo en auxilio de la municipalidad. Según he podido 
averiguar, solo un cabo y dos ó tres nacionales, desi 
oyendo la impriosa voz de sus oficiales , ayudaban al 
desorden, pro inmediaUmente fueron seprados de las 
filas. La tropa prmaneció en sus cuarteles: se procedió 
a varias prisiones; continuó el embarque del grano, J 

quedo restablecido el órden después de la saÜda del 
correo. 


. 11, ^ ^ VVJULia ict JXllll 

Clona egando el desórden basta el estremo ( 

zaTresVlf''[‘*’'‘i que fue precisi 

" algunos heridos de piedras por 

otra prte. ^ 

•Parece se han tomado pr la autoridad 1 

que en lo sucesiv 
pita un escándalo que tanto afecta la moral ] 

pro nos tememos que este mal tenga otro orígt 

«La gavilla de bandidos que recorre estas 
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• Nada absolutamente bemos conse^ido con la su- 
presión de los derechos de puertas ; todos los artículos 
íe venden al mismo precio y aun algunos han subido. 
•Cómo se esplicará este enigma sin ofender á la muni- 
cipalidad? Mucho deseamos se tome este asunto con la 
consideración que se merece, y se dicten providencias 
que redunden en el bien general; este ha sido precisa- 
mente el objeto del gobierno. 

• Aun no tienen las infelices viudas y retirados la 
mas remota esperanza de cobrar la mensualidad de 
enero. 


>0TICUS DE MADRID. 


PARTE OFICIAL 

MINISTERIO DE HACIENDA. 

REAL DECRETO. 

Atendiendo á las razones que me haespuesto el ministro 
de Hacienda, de acuerdo con el parecer del Consejo de mi- 
nistros, Tengo en decretar lo siguiente: 

Artículo 1? Se restablece el resguardo especial de salí- 
ñas, cesando en su virtud el cuerpo de carabineros en el des- 
empeño de este servicio 

Art. 2? iPara atender al sostenimiento del resguardo es- 
pecial se reformará la planta del personal y material del 
cuerpo de carabineros, rebajando de su importe actual la 
cantidad de 3.500,000 rs., cuando menos. 

Art. 3? El ministro de Hacienda someterá á mi real 
aprobación un reglamento que fije la fuerzaj dotación y 
obligaciones del resguardo especial. 

Hado en palacio á trece de febrero de mil ochocientos 
cincuenta y cinco. =Está rubricado de la real mano.=;El mi- 
nistro de Hacienda, Pascual Madoz. 

Publica además el diario oficial varios decretos espedi- 
dos por el ministerio de la Gobernación, mandando pro- 
ceder á nuevas elecciones en las provincias donde resultan 
vacantes por haber recibido sus diputados altos destinos 
dentro de la actual legislatura. 


CORTES. 

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 

PRESIDENCIA DEL SR. INFANTE. 

Estrado de la sesión celebrada en 15 de febrero de 1855. 

Abierta á la una y cuarto y leída el acta de la anterior 
fue aprobada. 

Pa ó á la comisión de ferro-carriles nna esposicion diri- 
gida á las Cortes por el ayuntamiento déla villa de Mon 
íellano, manifestando los perjuicios que se originarán á va- 
rios pueblos si se anula la concesión del ferro-carril de Cá- 
diz á Sevilla, según ba propuesto el gobierno. 

Se mandó unir al espediente una esposicion del ayunta- 
miento y mayores contribuyentes de la villa de Albambra 
en la provincia de Ciudad-Real, suplicando á las Cortes se 
sirvan resolver que los pueblos conserven los bienes de 
propio, como una adquisición legitima que debe respe- 
tarse. 

Entrando en la orden del dia , en la que estaban seáala- 
dos para discutirse ios dictámenes y votos particulares de 
la comisión de presnpuestos, autorizando al gobierno pára 
emitir títulos de la deuda pública consolidada al 3 poe 100 
en cantidad suficiente á estinguir 500 millones de reales de 
la deuda flotante, dijo 

El Sr. PRESIDENTE : Se principia la discusión por el 
voto particular del señor Sánchez Silva. 

El Sr. YANEZ (D. Manuel): Me opongo á aste voto par- 
ticular, porque creo que no llena el objeto que todos de- 
seamos, qne es el de amortizar la deuda flotante. Tampoco 
estoy conforme con el dictamen de la mayoría, y por eso 
á mi ver, propondré otro medio que creo ma.s acertado. 

Profeso el principio de no negar al gobierno jamas ios 
recursos que pida para gobernar, y una vez demostrada la 
necesidad de estos recursos deben concedérsele como los pi- 
de. Lo único que debe discutirse’es si los medios de propor- 
cionarse esos recursos han de ser como elgobierno propone, 
ó Si hay otros mas convenientes. 

Las emisiones de títulos por regla goneral no deben ha- 
cerse, porque son gravosas al Estado, y legan ai porvenir 
nna carga insoportable. Lo que importa es levantar el cré- 
dito dei país, y los medios de hacer esto varían según iascir- 
cunstancias de cada nación. Todos conocemos la necesidad 
de amortizar la deuda flotante. ¿ No hay otros medios de 
amortizarla que ios que propone ei gobierno, que los que 
propone el Sr. Sánchez Silva. Examinemos esa deuda y la 
cantidad á que asciende, v en vista de les resultados que 
este examen produzca, podremos luego encontrar un medio 
de amortizarla mas ó menos conveniente. 

Hay, señores, girado sobre las rentas de la Habana 114 
Piii-ones que son deuda notante, pero como las letras están 
aceptadas, se pigarán á su vencimiento j esa deuda que- 
rrá ainariizada. Ei Raneo tiene dado intereses ai gobier- 
EiO: pero tambicn time sólidas garantías, v aunque necesi- 
te recoger su dinero, esta necesidad no es tandcl momento } 
no dá aigon respiro, j 

To había pensado proponer la consolidación de la deuda 


diferida, pero despnes de examinado este proyecto, veo que 
no es ventajoso, y por eso no lo propongo. 

Nuestro crédito está hoy á meuos de 1[3 por 100 y 
cualquiera operación que ahora se hiciese, seria desventajo- 
sa, esponiéndoDOS á qne bajen aun mas los títulos del 5 por 
100, vá que tengamos que dar cuatro capitales por uno, 
creando una deuda perpétua de 12 por 100 de interés. 

Creo, pues, que lo mas conveniente seria crear un núme- 
ro iffual de billetes del Tesoro al de la deuda flotante, y 
que á estos billetes se les diese el mismo inter.’S que boy se 
paga á esa deuda, que seria el 9 ó 10 por ciento. 

Esos billetes con ese interés, debían admitirse luego en 
la compra de bienes nacionales por todo su valor efectivo 
con mas los intereses devengados, haciendo la venta como 
debía hacerse á papel en vez de á dinero. 

Ruego, pues, á la comisión, se sirva aceptar como mas 
beneficioso al pais y al tesoro, lo que he tenido el honor de 
proponer. 

El 5r. SANCHEZ SILVA: Señores, todo cuanto pueda 
esponer para impugnar el proyecto de que se trata, será un 
estraeto sucinto de lo que contra ese sistema ha dicho el 
partido progresista , que siempre ha creído funestas las 
emisiones de renta perpétua. 

El señor Yañez ha pedido la palabra en contra del voto 
particular, y precisamente ha sido para corroborar mi 
pensamiento. Ei único ataque dirigido por S. S. á la opi- 
nión que yo sustento, ha consistido en decir que le parece 
insignificante la cantidad que se fija en el voto particular. 
Sobre esto hablaré despnes. 

El proyecto que se discute es muy digno de examinarse 
•on detención, puesto que se trata de una operación de cré- 
dito de 2,000 millones de títulos, cuando se acaba de pre- 
sentar una ley de desamortización, donde no se dá cabida 
á ninguna de las deudas que hay en España. 

Si tenemos 12,000 millones de deuda entre una y otra 
clase; si vamos á lanzar al mercado 2,000 millones mascón 
60 millones de renta perpétua; si vamos á dar al clero y á 
la beneficencia títulos de la deuda pública; y por otro lado 
no se admiten estos títulos en pago de los bienes naciona- 
les. ¿Se puede presentar un proyecto mas á propósito, no 
digo para herir al crédito, sino para hundirle en el 
abismo? 

No se estrañará en mí este modo de discurrir, porque es 
el que he seguido constantemente combatiendo á las admi- 
nistraciones anteriores. Pero lo que mas dehe llamar á to- 
dos la atención es que mi amigo el Sr. de Madoz haya de- 
generado de sus antiguas doctrinas , y apoye ahora lo que 
tanto ha vituperado. S. S. ha combatido ese sistema hasta 
el punto de ser nuestro modelo , y sin duda en esta cues- 
tión sé ha dejado arrastrar prematuramente. 

Lo que necesitamos es levantar el crédito , y con lo que 
propane el Gobierno no podrá obtener fondos á menos de 
nn 12 por lOO ; y antes de concluir diré que no es tau 
exacto lo que se asegura relativamente á los tenedores de 
la deuda flotante, porque si bien atendida la buena fe pue- 
den estar seguros y satisfechos de sus créditos, hay mu- 
chos que están fuera de las prescricciones legales, porque 
no han tenido en cuenta qne ei Gobierno para levantar un 
préstamo sobre el crédito de la nación, necesita estar auto- 
rizado por una ley especial. Asi, pues, yo creo que el pen- 
samiento que propongo es preferible al que nos ba presen- 
tado ei Gobierno, y por consiguiente ruego á las Córte se 
sirvan adoptarle, desechando ei dictamen de la comisión. 

El Sr. ministro de HACIENDA: Voy á contraerme al 
voto particular dei señor Sánchez Silva, que es ei único 
que tiende á negar recursos al Gobierno, y desde luego de- 
bo notar una circunstancia y es, que el Gobierno no nece- 
sita la autorización que en ese voto le conceden, porque el 
congreso le ha otorgado ya otra mas amplia, dándole fa- 
cultad de poder girar dentro de 600 millones de rs. para 
hacer frente á las obligaciones del Estado; y si esto no fue- 
re así el ministro que tiene la honra de hablar en este mo- 
mento, no se hubiera permitido hacer ni una sola opera- 
ción. Ahora bien: si yo puedo, hipotecando todas las ren- 
tas, levantar fondos para hacer frente á las obligaciones 
del Estado, ¿qué es lo que me dá ese roto particnlar? Me 
quita 500 millones; me niega recursos en vez de dárme- 
los. A mí me gustan las situaciones despejadas, y S. S. no 
me concede nada; por fin el señor Avecilla me dá 800 mi- 
llones, el señor Arriaga, y los señores Orense y Ribero me 
dan mas, si vo quiero aceptarlo; pero los señores Castro y 
Silva me quitan la facultad que tengo, y que me han con- 
cedido las Cortes. 

Nótese el error dei Sr. Sánchez Silva. Dice que las cir- 
cunstancias no son apremiantes, y quedándonos 100 millo- 
nes, sale el Tesoro de su situación angustiosa. No cometería 
una falta sola el Parlamento si adoptase esa idea, sino tam- 
bién una imprevisión que podría producir fatales conse- 
cuencias. Me sorprende que S. S. ate las manos al ministe- 
rio para qne no pueda marchar. 

¿Quiere el Sr. Sánchez Silva que sigamos como hoy? No 
hay provincia que no se halle en descubierto. Sevilla, 
4.800,000 rs, Cádiz, 16 millones de reales: Solo hay una, y 
voy á decir cual es.... 

El Sr. SANCHEZ SILVA: ¿Barcelonr? 

Ei Sr. MADOZ, ministro de Hacienda: No sé por qué 
S. S. tiene presente mi provincia , que tantos servicios ha 
prestado, v que ha satisfecho sus obligaciones en ios meses 
de agosto y setiembre sin pedir nada á S. S. ni á la pro- 
vincia. 

El Sr. SANCHEZ SILVA: Mi provincia tampoco , v es 
la que mas paga en España, 

El Sr. MADOZ: Yo sé que es de las provincias mas gra- 
vadas: pero me he referido á ellas porque hoy mismo he 
recibido una comunicación del señor gobernador de Seví- 
iia . en la gue me dice que sin perder momento envíe cin- 
co millones de reales; y ayer el señor ministro de iMarina 
me pasó también una comunicación por las complicaciones 
en guese ve el servicio marítimo deCádiz. ¿Y" quiere su se- 
ñoría que ai tomar la cartera me iie encomiado sin dinero, 

V con una porción de obliscaciones sin cubrir, entre ellas 1= 
del servicio militar, habiendo sido preciso acudirá depósi- 
tos sagrados paxa poder ¿arrancho ¿i soldado? 

Ha dicho 5. S. que he empeorado las condiciones del pro- 


I yecto del señor Collado. En vez de arrojar yo al mercado 
I una cantidad considerable de papel que causase en depre- 
! ciacio , he dicho que el tipo debe fijarse en consejo de uii- 

I nistros, y he pedido que interviniese el Presidente del 

I Congreso, el del tribunal de cuentas, el gobernador del 
j banco y el director de la deuda. 

! Se asusta el señor Sánchez Silva porque al presentar yo 
el proyecto ha bajado la bolsa. 

^ Señores: no me cuido de esas operaciones, después de 
■ cubrir las atenciones del presupuesto, de atender á todos 

los servicios públicos, de dar todas las garantías posibles 
para disminuir la cantidad de deuda existente; después 
de hacer cuanto esté de mi parte dara desarrollar los ele- 
mentos de prosperidad pública, depues de todo esto; el que 
se confabulen 10 ó 12 personas para que suba ó baje la 
bolsa, nada me importa, {bien bien). Ya sé que se me ha- 
ce la guerra de este modo; porque siendo yo ministro de 
Hacienda no hay negocios á 16 y 14, como se ha veri- 
ficado hasta aqui. Si voso y ministro de Hacienda he de 
serlo por la voluntad de la Reina, y con el apoyo dei 
parlamento. Cuando este crea que no correspondo al fin 
que es de esperar, me retiraré, mas no me quitaré el som- 
brero ni recibiré la ley de nadie (bien^ bien). 

¿Por cuántas amarguras no han pasado los Sres. Collado 
y Sevillano? To no quiero pasar por ellas, porque seria 
deprimir la autoridad del Parlamento. Sepa, pues, el señor 
Sánchez Silva que no me asusta el que baje ó suba la Bol- 
sa; lo que quiero es hacer todo lo posible por el crédito , y 
si aseguro el pago de los intereses, el crédito subirá á pesar 
de las convicciones que se hagan. 

¿Qué dije ei dia en que me presenté á las Górtes? Que 
era preciso pagarlo todo sin examinar ei origen de las 
deudas, que había obligación de hacer frente á todos los 
servicios públicos. Como esta cuestión por su naturaleza 
debía prolongarse , podré volver á usar de la palabra. Por 
boy sepa el Congreso que la situación del Tesoro es tal, 
que sin una medida enérgica de gran importancia, atrevi- 
da, y como tal reconozco ei proyecto presentado para la 
desamortización, no puede mejorar. No es posible levantar 
el crédito de otro modo. Téngase presente que el gobierno 
está desprovisto de recursos en los momentos actuales. Que 
con esta concesión que se pide puede el gobierno levantar 
el crédito y hacer frente á las obligaciones. Para conse- 
guirlo es necesario que este proyecto camine paso á paso con 
la desamortización. Esto nos ha de dar naturalmente para 
amortizar esta cantidad, y aun otra mucho mayor, y el pen- 
samiento de la desamortización nos ha de permitir este año 
no imponer al pueblo contribución ninguna por el déficit 
que tengamos, y crear al mismo tiempo un capital consi- 
derable con el cual podamos emprender obras de interés 
público, caminos de hierro y establecimientos de crédito 
territorial, á los cuales tenemos particular afición, y de 
esta manera podremos desenvolver los elementos de pros- 
peridad de nuestro pais, y cuando nuestros enemigos creen 
que estamos perdidos, como lo creen en Francia, Ñápeles y 
todas partes donde hay intrigas carlistas , sépase que hay 
un hombre de corazón, y ese soy yo, que hay una Asam- 
blea decida, y esta es la actual, que dice ála faz del mun- 
do que á pesar de nuestros enemigos, nosotros triunfaremos 
porque nos sobran medios para cubrir todas nuestras obli- 
gaciones. 

Ei Sr. CASTRO: Antes de entrar en el fondo de la cues- 
tión, debo decir dos palabras acerca del incidente que aca- 
ba de presenciar la Cámara. El señor ministro de Hacien- 
da con esa habilidad, que reconozco hace muchos años en 
S. S., ha querido dar á esta cuestión un carácter político 
que no tiene, ni puede tener. Para convencerse de ello has- 
ta observar que el voto particular le firmamos los señores 
Sánchez Silva, Alfonso y yo, que ocupamos sitios diferen- 
tes en la Asamblea. 

No hay, pues, en esto cuestión política. 

Señores: Yo recordaba háher oido leer ese proyecte al 
señor Collado, pero lo creía olvidado, y no pudo menos de 
sorprenderme grandemente cuando se me dijo que había 
aparecido en la comisión de presnpuestos. ¿Cómo, dije yo, 
presenta un proyecto de esa naturaleza el señor Madozs 
que con la desamortización parece que nos traía la panacea 
universal, el antídoto de nuestros males, el medio de cu- 
brir todos nuestros compromisos? 

Ei gobierno, señores diputados, os propone una de do 
cosas, ó un nuevo empréstito, y digo nuevo, porque hace 
un mes que habéis votado otro, ó lo que ba acabado de 
manifestar el señor Madoz, es decir, nada, meterse en el 
bolsillo la autorización y... En el primer caso, yo os pre- 
gunto: ¿en qué términos, con qué condiciones, con qué cir- 
cunstancias habéis facilitado ei empréstito primero? Con 
las mismas quA ahora se os propone para el actual. 

El Sr. Ministro de HACIENDA: Empezaré con una ob- 
servación. Las Cortes han oido al Sr. Castro que iba á tra- 
tar la cuestión como de hacienda. Yo le doy las gracias á 
S. S. por haber colocado la discusión en el terreno qne lo 
ha hecho. S. S. ha estado en su derecho; pero ha pronun- 
ciado un discurso de oposición de los mas fuertes v ofensi- 
I vos, atacando á quien no dehia. El Sr. Castro ha dirigido 
! cargos sin tener derecho á hacerlo. 

Se ha permitido hablar de la situación actual, y en su 
ilustración conoce que se ba de pasar mucho tiempo antes 
que se arregle, pues los males de muchos años no se reme- 
dian en poco tiempo. Si los partidos se fueran sucediendo 
en el poden si no estuvieran condenados ciertos hombres á 
entrar en él después de complicaciones que oíros han crea- 
do, no tendría derecho S. S. á hacer las reconvenciones que 
ei Congreso ha oido. El deticit que tenemos hov. la deuda 
fioíanie, ¿es nuestro? ¿No se ha disminuido esa deuda des- 
de la revoiacion? ¿Podemos nosotros hacer mas de lo que 
ramos haciendo? ¿Podemos hacer mas que ir disminuven- 
do las complicaciones económicas que quedaron en el”^ines 
de julio? 

Ei Sr. CAbTRO : No sé por qué se estrañará el Sr. Ma- 
doz de que mi discurso haya sido de oposición, cuando sabe 
que estoy en ella; si no, votaría con el gobierno. 

Ei señor ministro ha dicho que el punto de oposición en 
que yo había insistido era en la mala administración , y ha 



LA ESPERIEiVClA. 


aSadico qvte esto era ;_(JeHdo á gne_ había en la 

permiso del seSor 

presidiente j de S. S. 

ae las adminis- 

Sedores. xo no reniego de la re.oln- 
cion- cr^D míe se habla becho ¿ecesaria; cr^ gne había sido 
prcv<¿aS!^v si cincnenta veces se volviesen a pr^entar 
Seniles oircn'nstancias- cincnenta veces me mnna al ^nor 
fiador P hacer la revolución. Diré mas : vari^ señores 
meprelSaban en agiiella saron gne me pa^ia ^v ks 
diie: ..Va á venir la revolnciom y \ ds. al mando... iSo rne 
h¡^covido. pues, de sorpresa. Pero entre no ser reaccion__.io 
ni prSgresista hav otra cosa á la cual pertenezco. Yo he sido 
siempre moderado v conrinüo siéndolo:_asi gue habiendo 
me ofrecido el tom.ar parte en la administración progresis- 
ta, me he negado á ello , porgue cada partido debe admi 
nistrar con sus hombres y con sns doctrinas , , , 

El Sr Madoz no ha comprendido el sentido <jue he dado 
á mis palabras, cuando he manifestado gne cxeian lahar 
todas las culpas con la panacea de la desamortización. 

Daspues de algunas ligeras observaciones del br. huentes, 
se declaró el punto suficientemente discutido, y puesto a 
votación el voto particular del Sr. Sánchez Silva , no fue 
tomado en consideración. ^ ^ . 

Se levó por primera vez y pasó a la comisión la siguien- 
te enmienda. _ . i- j i 

..Pedimos á las Córtes gne el primer párrafo de la ««ar- 
ta base constitucional, relativa al ejercicio de libertad de 
imprenta , después de las palabras sin préma censura, se 
añadan estas otras sin depósito. . 

Palacio de las Córtes 15 de febrero de 18oo._Augusto 
IJlloa.ndlalvo Asensio. = El margnés del Reino.-Jose de 
Calvez Cañero. = Daniel Carhallo. = Antonio Ribot.=Jose 
Antonio Agnilar. ^ . 

El Sr. PRESIDENTE: Orden del dia para manana. Dis- 
ensión del voto particular del Sr. Avecilla (D. Pablo}, so- 
bre emisión de títulos del 5 por 100 y continuación de los 
asuntos pendientes. 

Se levanta la sesión. 

Eran las cinco y media. 


>:0TICI.\S C03ÍEHCI\LES. 


PARTE ISO OFICIAL. 

Kistos dias debe haber.se pasado una circular de la 
dirección de Beneficencia y sanidad á todas las jun- 
tas y autoridades de las provincias para que no se 
proceda al enterramiento de cadáver alguno sin que 
antes haya estado veinte y cuatro horas de cuerpo 
presente, previniendo al mismo tiempo que en todos 
los cementerios se haga un local á propósito para de- 
positar en él los cadáveres. 


Con objeto de evitar eu lo posible el retraso que su- 
fren los correos por efecto del mal tiempo, y e! aumen- 
to de carga, la dirección lia tomado sus medidas para 
hacer carruajes de mas capacidad y dotar con un ca- 
ballo mas cada casa de postas. Anteayer llegó con 35 
horas de retraso el correo de Andalucía por ei mal es- 
tado de les caminos, y sobre todo por haber estado 
interceptado por algunas horas la via férrea. 


^OTÍCUS P0LmC.\S. 


El 8 volvieron á Gerona las fuerzas que, con el co- 
mandante genera!, salieron <á recorrer la provincia. 

La salida del comandanle general es efecto de las 
instrucciones que tiene recibidas de recorrer ince- 
santemente la provincia, y no de ninguna causa espe- 
cial y grave. 


Dice el Lion Español: 

«Sigue hablándose mucho de conjuraciones carlistas 
que se descubren , de personas que se arrestan, de pla- 
nes que desconcierta el celo del gobierno.... Entretanto 
no se sabe, hoy dia de la fecha, que haya en toda la 
Eenmsuia una partida carlista de cuatro hombres. ¿Có- 
mo pueden co.njÜiarse lanías conspiraciones y planes 
sin que alguna tenga principio de realización?» 


Las comuDÍcacion-es oficiales recibidas de Galicia 
desmienten la noticia, comunicada por varios corres- 
ponsales, de !a aparición de una facción carlista en 
Ordenes ijCoruñal: por haberse creído en ella, salieron 
en persecución de los pretendidos facciosos algunas 
fuerzas de la Coruña. Lago y Santiago: pero volvie- 
ron lucro á los punios de donic habian salido, por 
hab-er enccni.nJo úaicamele reunidos ocho hombres 
\ dos museres. tod:s sm arma-. 


poco 


Jk-mo Esm^‘o^ Saa Femin/mn. Este estable 
cinfiécto, se?un los datos oficiales publicados ayer 
ha aumentado su capital desde el i al 10 de febrero 
con 940 090 rs. 22 mrs. El metálico en caja ha au 
. mentado 183.740 rs. 17 mrs. El metálico en poder 
. de los comisionados ha disminuido 2.73.3,281-21. De 
las oblisaciones de bienes nacionales que tiene e. 
banco en realizado 960..178-U. Los 

efectos corrientes en cartera se han aumentado por 
valor de 4.4o • .8 ! 6-6. siendo hoy i 0 1 .446,67 4 rs. 8 
mrs. Nada se ha cobrado de los créditos llamados 

vencidos y diversos. 

Los depósitos de todas clases, que se elevan hoy 
á 30.433 329-25 han disminuido 33,880-23. Las 
cuentas corrientes que figuran aétualmente por 
74.699,602-17 han aumentado 175,167-13. De lo 
que aun se debía dei último dividendo se han entre- 
gado 113,386, quedando encaja por este concepto 
1.604,697-4. Las ganancias se han aumentado, en 
fin, desde el 4 al 10 de febrero coa 933,189-30, lo 
que las eleva hasta dicha |fecha á 1.831,104 reales 
5 mrs. 

MERCADOS N.4CION.'\LES. 

C 0 KD 0 B.V.— Trigo de 32 á 38. Cebada de 24 á 26* 
Habas de 34 á 36. EscaSa de 18 á 20. Garbanzos de 
.50 á 80. Aceite dentro de la ciudad á 41. Id. en los 
molino á 37. Jabón blando á 11 cuartos libra. .Carne 
de vaca á 28 cuartos libra ea las carnecerias. ^ 

Sevill.\. — Trigo en la albóndiga de 39 á 50. Ce- 
bada de 26 á 29. Aceite en !a Calzada á 41 ; para el 
consumo á 43. 

M-VL.cG.t. — Trigo de 46 á 00 . Cebada de 26 á 33. 
Maiz de 40 á 43. Garbanzos de 56 á 80. Habas de 46 
á 48. Yeros de 48 á 50 xMpisle de 38 á 42. Aceite 
á 42. 

Gr.vnad.v. — Trigo de 42 á 45 rs. Cebada de 26 á 
28. Habas do 34 á 36. Maiz de 27 á 33, Aceite á 42. 


BOLETÍN. 

— El estado de iaquietud continúa en que 
se hallan la mayor parte de los pueblos de España, 
lejos de disminuir aumenta cada dia á vista de los 
infinitos crímenes que sin cesar se cometen. La 
consternación que reina hace tiempo en las provin- 
cias de Córdoba ha llegado ya hasta la capital 
misma, en cuyas inmediaciones ha sido apresado ! 
un labrador que se dirigía á una hacienda de cam- ! 
po, exigiéndosele por su rescate 120,000 rs. A una I 
legua escasa de la misma capital 'amanecieron ’ahor- I 
cados el 8, de unos árboles, dos pobres arrieros que I 
estaban dedicados al tráfico en aquella sierra. Re- 
petímos que ei aspecto del pais es por demas des- [ 
consolador. I 

Se ha desarrollado en Peyrehorade (cer- 
ca de Bayona) nna epidemia cuvo carácter se 
desconoce. El diario de donde lomamos esta noticia, 
asegura (¡ae muere mocha gente y que han huido 
de aquella ciudad multitud de familias. 

La oficina de recaudación de contribucio- 
nes de Barcelona pudo ser robada en la noche del 
9 de este mes. Los ladrones penetraron hasta el des- 
pacho del cajero, y aun tuvieron tiempo para abrirle 

pufutre, una caja y los cajones de alguna otra 
mmsd. Por fortuna ea aquel, a dependencia fomo eu 
tocas las de su clase en España, no queda de un 
día para el siguiente ni un solo maravedí. 

-Escriben de Búrgos.-El dia pasado se 
encontró en el no de esta ciudad el cadáver de un ¡ó 
vende veinte y dos años. Era hijo de un confitero con- 
vecino nuestro. ¿Se nabrá suicidado? ¿Habrá sido muer- 
to violentamente? Lo ignoramos. Según opinión sin 
embargo, de los facaitativos, la muerte prematura de 
este joven se debe á un suicidio. 

—Dicen de Alicante. Nada mas he dicho ú 
usted respecto al asesinato cometido en la persona de 
don Francisco Lamtalá y Españ.a.jporque nada lam- 


ha ofrecido de nuevo. Los reos conti- 
núan m. la cárcel publica. El es|.edientc sigue su 

habiendo pasado a! fiscal, y muy en breve lo 
<eri á la audiencia del territorio para el fallo y cas- 
íóro de los delincuentes, cuyo delito han confesado, 
diciendo que el asesinato lo teman premeditado linca 

míi’í (Í6 tr05 sinos* . ^ 

Otro'nnevo crimen se ha cometido en esta ciuond, 

aunaue no tan horrible como el anterior. Lo cabo car- 
lero^del regimiento de Asturias lia dado de puñaladas 
á ima joven á impulso de un iiiovimiento de celos. 
yforluaadameDle para la víctima ninguna de las he- 
ridas ha sido profunda ni comprometida su existencia, 
V se cree por el contrario que quedará completamen- 
te restablecida. 

£1 año 1835 ha principiado poco favora- 
ble para el sacro Colegio. Solo el mes de enero ha 
hecho en él tantas víctimas como todo el año i 834, 
que no ha visto morir mas que tres príncipes de la 
Iglesia; los cardenales Lambruschini, Forrari y Mai. 
El mes de enero de 1835 ha airebatedo á los carde- 
nales Simonetti, Pecci, Borneo y Serafini. 

Desde el principio del pontificado de Pió IX, han 
muerto 34 cardenales, distribuidos ea los diferentes 
años de su reinado; 4 en enero de 1853; 3 en 1834; 
4 en 1833; 3 en 1832, o en 1831; 3 en 1830; 3 ea 
1849; 1 en 1848; 6 en 1847; 2 en 1846: total 34. 

Ei sacro Colegio se compone actuaimenta de 6 car- 
denales obispos, 44 cardenales presbíteros, 1 1 carde- 
nales diáconos y un cardenal reservado in peclore en 
el consistorio de 1 3 de diciembre de 1 853; tota! 62. El 
número de los del sacro Colegio es de 70: hay, pues, 
vacantes ocho plazas. 

— Anteayer fué robada la contaduría del 
teatro del Circo: los ladrones se llevaron todo el me- 
tálico que había en la caja; con mas cinco mil reales, 
producto de las localidades vendidas para el beneficio 
dei tenor señor Sauz, que aun no ha podido efectuarse 
por la indisposición del señor Salas. Senlimos viva- 
mente este contratiempo que ha defraudado á la em- 
presa y con especialidad á aquel simpático actor del 
producto de sus afanes y trabajos. 

—A fines del siglo pasado costaba la nía-, 
Irícula para cualquiera carrera cieulífica y literaria 
dos cuartos. 

Por los anos 8 al 10 se levantó á cuatro cuartos. 
En el ano 24 costaba dos reales el derecho de esá- 
men, y la matrícula otros dos. 

En el inlérvalo que medió entre el año 24 y el 45, 
fué engrosando este animal hasta valer ochenta v aua 
noventa reales. 

Pero en el año 45 se puso ea doscientos reales. 

En la actualidad ya es otra cosa... se pagan tres- 
cientos veinte reales. 

El dia 11 tuvo lugar la inauguración del 
ferrc-carril de Sabadell: ios convidados para asistir 
á la inauguración de este ferro-carril se reunieron en 
a estación del Granollers; á las doce en punto y al lo- 
que de la música militar dei Exemo. avuntamiento 
emprendió la marcha al tren. Al llegar' á Moneada 
se detuvo el convoy y bajó la tcomitiva, en donde el 
i.ustrisimo señor obispo de Tarragona bendijo el ra- 
mal del ferro- carril de Sabadell. Concluida lacere- 
nionia os convidados volvieron’á ocupar loslcoches, 
deteniéndose en la estación intermedia, en Édonde se 
agregaron a la comitiva el señor falcalde avunta- 
miento 7 curas de los pueblos vecinos. 


A la hora de entrar en prensa nuestro 

numero, no ha llegado aún el correo estraD- 
jero. 

Editor res ponsable I». Ballesteros 
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AÑO í. 


SABADO i 7 DE FEBRERO DE 1855. 


NUMERO 1 5. 


5 e publica todas las tardes, menos 
los doiningcs- Suscricion en Madrid 5 
reales; en provincias 8, un mes. En 
L'líraniar y el estranjero 60 reales por 
11 n semestre. 

Eossuscritores que residan en la cór- 
te. pueden abonarse enviando por el 
correo interior, ó por cualquier otro 
conducto, á la Administración de la 
Esperiencía, cnZ/edeZ Soldado n. 12, 
una simple papeleta en que se esprese 
el nombre del suscrítor , su domicilio 
y tiempo porque desea abonarse. 




DIARIO MONARQUICO. 


Los ele provincia remitirán con sobre 
frcTico^ las mismas noticias , y el im- 
porte del abono en libranza ó sellos de 
cuatro cuartos. 

Los corresponsales que quieran en- 
cargarsede la recaudación de suscricio- 
nes, pueden hacerlo con la condición 
de remitir de su cuenta el importe de 
ellas á la Administración, que les abo- 
nará el premio de comisión , y el des- 
cuento de giro como á los suscritores 


Las Novedades de ayer se queja de la se- 
creta cruzada que ha formado una huena parle 
de la prensa, y la de la noche en partieidar. 
Fúndase para creerlo asi, en que esa prensa 
se plagia servilmente, es eco de las mismas ideas, 
de las mismas aspiraciones, pareciendo los pe- 
riódicos nocturnos estereotipados unos en otros. 

No han solido nunca los progresistas j uz- 
ear con mas acierto de los hombres y de las 
cosas, en esta clase de materias. El periódico 
Las Novedades, al espresar esta opinión, cor- 
responde fielmente á las tradiciones de su 
partido. Seria, pues, injusticia culpar á nues- 
tro colega de su falta de criterio, cuando la 
falta no es precisamente suya. 

Sin impugnar el dictámen de Las h oveda— 
des, trabajo que, por otra parte seria perdido, 
nos contentaremos con hacerle observar que 
la cruzada secreta que él descubre, es una 
mera ilusión óptica, ocasionada por la infide- 
lidad del prisma por donde observa á la pren- 
sa de la noche. 

Quisiera, á lo que parece, el diario de quien 
hablamos, que los que pertenecen á la escuela 
monárquica, dieran en la prensa el espectácu- 
lo que ofrecen los de la escuela liberal; es 
decir, que no hubiese dos que dijesen una 
misma cosa. Mas ¿cómo complacer á Las No- 
vedades, si una conducta semejante tendría 
que ser un contrasentido en los monárquicos? 
Cuando una secta no reconoce ni la autoridad 
del magisterio , ni la del poder , cada uno de 
sus individuos se erije en preceptor y en go- 
bernante de los demas; y como quot capita tot 
sententice, sus dictámenes respectivos están en 
completa discordancia, asi como sus volunta- 
des son opuestas. Lo contrario sucede á los 
miembros de una comunión , para quienes el 
principio de autoridad es un dogma necesario. 
Estos hombres son árbitros para admitir ó re- 
chazar un principio en el órden político ó en 
el moral , pero una vez admitido, no está en 
su mano ya mostrarse inconsecuentes. Por 
eso los periódicos que acatan el principio mo- 
nárquico discurren acordes, ora sea alabando 
ora vituperando lo que ven. 

No es, pues, una cruzada, ni mucho menos 


eso que Las Novedades descubre en una bue- 
na parte de la prensa, y en la de la noche en 
particular. Sin haberse puesto de acuerdo an- 
tes; sin conocerse quizá los redactores de la 
Esperanza y los del León Español, los del 
Faro Nacional y ios del Católico, calificarán lo 
mismo la situación presente; harán los pro- 
pios argumentos al señor Aguirre, al señor 
Madoz y al general 0‘Donell; propondrá en 
teorío idénticos medios , para que no precipi- 
ten á su patria en la horrible sima, á cuvo 
borde la han llevado arrastrando los bombes 
de la revolución. 

Por aqui conocerá Las Novedades que se 
equivoca al afirmar que los blancos de la pren- 
sa monárquica sean criminales, deduciéndolos 
del hecho de ser unas mismas las armas que 
emplea, iguales sus divisas y hasta los golpes que 
descarga. En cierta clase de gentes que nues- 
tro colega conoce, esa uniformidad significa- 
ría, en efecto, una conjuración organizada; 
pero en los monárquicos no significa mas que 
la uniformidad con que siempre se manifiesta 
lo que es de suyo cierto. 

No estamos sin embargo, seguros de que 
realmente haya creído Las Novedades en la 
cruzada que denuncia, porque se nos figura 
descubrir detrás de sus quejas, ciertos blan- 
cos no muy blancos que digamos. En este ca- 
so habríamos perdido el tiempo que hemos 
empleado en esplicar el fenómeno que creía- 
mos daba mucho que pensar al diario pro- 
gresista, pues lo que debíamos haber hecho 
desde luego, era haber apostrofado á la Mili- 
cia Nacional, á quien Las Novedades concita 
contra la prensa monárquica, diciéndola sim- 
plemente: «Milicianos: desconfiad de quien os 
adula. No reputeis de! todo sinceras las alaban- 
zas que 03 prodigan los que tienen necesidad 
de vosotros. Observad no mas que esos mismos 
que se muestran indignados porque se os po- 
nen delante los escesos de algunos que llevan 
vuestro uniforme, para que los separéis de 
vuestro lado, quieren proscribirá todo el clero 
español, acabar con moderados y carlistas, 
imposibilitar al gran partido monárquico, solo 
porque temen que alguno de ellos conspira'» 


Quien no es justo con sus adversarios, no 
ofrece bastantes garantías de serlo con sus 
parciales. » 

Dice el Faro Nacional: 

«El gobierno sigue mandando revolucionariamen- 
te. PorTm real decreto cambió la legislación admi- 
nistrativa, exhumando la de \ 823; por otro la ha de- 
rogado aver en parte privando á las diputaciones y 
á los avuntamientos de la facultad de disponer de los 
bienes de propios y [ieoeficencia; y según nos reveló 
el Sr. Castro y confirmó el Sr. Madoz, tambion se ¡au- 
torizan compensaciones é impuestos sin autorización 
de las Cortes.» 


MCIAS ISTB.ffllAS, 

Ayer nos han faltado los periódicos de Francia. La 
lluvia, que casi sin interrupción está cayendo desde 
hace un mes, ha puesto los caminos intransitables, 
de modo que los correos llegan con notable retraso. 
Esta circunstancíanos facilita insertarlos siguien- 
tes párrafos de un resúmen que publica la España 
de hoy sobre la campaña de la Crimea. 

«Entre los infinitos males que aquejaban última- 
mente al ejército sitiador, no era el menor el de la 
falta de combustible, para guisar los ranchos, en tér- 
minos que los ingleses comian el tocino crudo. 

Si los hombres han sufrido mucho, no han padecido 
menos los caballos. Los del ejército inglés han muerto 
la mayor parte. Los de los franceses han resistido 
mas, ya porque han estado mejor cuidados, ya por- 
que los que procedían de! ejército de Africa estaban 
mas acostumbrados á las fatigas, .ápesar de todo, de 
las veinte y un baterías de artillería rodada que tiene 
en Crimea el ejército francés, solo habla ganado para 
arrastrar tres. Por esta misma razón, los trasportes 
desde Balakiava y la bahía de Kamiesch al campa- 
mento se hacia con la mayor dificultad, de que resul- 
taba carecer el ejército de muchas cosas necesarias, 
que habla con abundancia á bordo de los buques. De 
este modo se comprende que no todo consiste en la 
falta de previsión de los gobiernos. 

Cuenta un periódico que, disgustado el emperador 
Napoleón del mal resultado que hasta ahora ha teni- 
do la campaña de Crimea, habla escrito al general 
Canrobert, animándole y escitándole vivamente á que 
procurase batir al ejército del príncipe Mentchikoff y 
dar en seguida el asalto; á cuya carta ha contestado 
el ‘’^eneral haciendo una pintura triste de la situación 
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BIOGF.AriGAS 

DE LOS PERSON.UES OLE FlGCniV E.V L.A CIERRA DE ORIE.VTE- 


El l*rineipe I*askpvvitseh 

Este genera! disfruta de la mas briilanle y mere- 
cida fama entre los primeros militares del imperio 
moscovita. Eu todas las guerras sostenidas por la Ru- 
sia durante este siglo, tanto en Europa, eo:no en.ásia, 
figura e! nombre Je Paskewilsch, y siempre aparece 
acompañado de la victoria. Repasando .as páginas de 
¿u Vida, e-peciaimente desvie que comenzó á figurar 
como .;e:'e á la cabeza Je los ejércitos , se recuerda 
involuntariamente á los grandes guerreros de las Cru- 
zadas V de !a ed.iJ media. ^ ése en él ai campeón va- 
liente que. apenas desnuda la espada, cambia como 
por encanto la faz de la forlnna. } convierte en inun- 


I fos los reveses de las armas de su nación; al caballero 
1 piadoso, que invoca el auxilio de Dios antes de en- 
trar en bataila, y á Dios consagra después de ella los 
laureles conquistados: al héroe generoso que. lejos de 
¡ abusar de !a victoria, se muestra maguánimo con el 
i vencido, que intercede por él con los príncipes que 
I pudieran castigarle. Hijo de soldado, ama al soldado, 
j que lleno de confianza en su pericia, conocedor de 
i su feliz estrella, y contento con vivir bajo su disci- 
I piina, paternal sin dejar de serjinflevible. le sigue 
i entusiasmado y ansioso de ejecutar sus órdenes. • Pas- 
' k.-wilsch , dice un biógrafo francés moderno, es la 
: gran esp.tda Jel imperio, es e! Duguesciia, el Mont- 

moreíicv, el Viüars ruso : ó empleando ejemplos mas 
i re -ientes , e! Radeízky queri.do Je los soldados , á 
i quienes bajo su .mando ha coronado tantas veces la 
i victoria..' 

.Nado Juan Fedenco Ivan Fedorowitsjh) Pa^ice- 
vviísch en Puitava el año i 780. de progenitores no- 
bles o como diriamos en España, hidalgos, pues su 


I 


familia no pertenecía á las clases mas elevadas de la 
aristocracia rusa (I ). Su padre era un simple coronel, 
quien dedicándole á la carrera de las armas, logró 
que entrase á servir en clase de page en tiempo de 
Pablo f . “ , esto es, cuando contaba de -16 á 18 años. 
Poco después fué nombrado oficial con destino al re- 
gimiento Preobrasjenski. 

El joven Paskewitsch comenzaba su aprendizaje 
militar en la época mas adecuada para ejercitar su 
valor V obtener adelantamientos legítimos. La Rusia, 
oponiéndose a; torrente invasor de la ambición fran- 
cesa. daba principio á aquella série de coaliciones 
con las demas potencias europeas , que . después de 
una lucha sitrantesca, debía hundir en Waterloo, el 


■ 1 Ln Rusia, la nobieza, según los reg amentos 
de Pedro e! Grande, esta establecida á la manera que 
se conocía antiguamente en los demas Estados de Eu- 
ropa. v se comprende en catorce categorías ó grados 
diferentes. 


LA ESPERIEACIA- 


a qae se encoenlra redocido. y manifestando que una 
■s" otra Operación son imposibles, á menos que no se le 
faciliten resfuerzos. Calcula e! general Canrobert que 
necesita 60,000 hombres mas, y de 8 á 9,000 buenos 
caballos, con el ganado suficiente para arrastrar la 
artillería v hacer los trasportes, tanto mas difíciles y 
necesarios, cuanto el país está exhausto de lodo. Sin 
estos auxilios, cree el genera! que seria temerario 
presentar batalla á un enemigo que dispone de 20,000 
caballos v de 200 piezas de artiltería rodada. Por ¡o 
que respecta ai asalto, la operación es todavía mas 
(iificil, y absolutamente imposible, si abfés no se con^ 
sigue apagar los fuegos de los tres recintos rusos, ei 
último délos cuales se encuentra minado. Por ultimo, 
opina el general Canrobert que el asalto costaría al 
menos de 8 á i 0,000 hombres, y que esta pérdida 
podría ser causa de que el ejército pasase del papel 
de sitiador a! de sitiado. 

Si nuestros lectores recuerdan lo que con repetición 
hemos dicho, verán que nuestra opinión ha sido idén- 
tica á la que se atribuye al general Canrobert. Pres- 
cindiendo de pormenores, que no pueden ser aprecia- 
dos á larga distancia, hay varios datos generales con 
cuyo conocimiento es fácil formar juicio exacto. 

Sabenaos, por ejemplo, que la marina es impoten- 
te contra las fortificaciones acasaraatadas de Sebas- 
topol. Dos horas únicamente sostuvo de combate con- 
tra los fuertes que defienden la entrada del puerto, y 
al cabo de ellas se retiró bastante maltratada, sin ha- 
ber causado por su parte gran daño. Como después 
no ha renovado ni siquiera una sola vez el ataque, 
parece razonable atribuirlo al convencimiento de que 
nada puede hacer. Por este lado tenemos, pues, re- 
suelto el problema de que pueden construirse baterías 
fijas superiores á las flotantes. Con el sistema aba- 
luartado, la ventaja ha estado siempre de parte de la 
marina, especialmente desde que se aplicó el vapor á 
los buques de guerra. 

Sabemos también que el sitio de Sebastopol ha ofre- 
cido un hecho desconocido hasta el dia. La ventaja del 
ataque ha consistido siempre en presentar dos ó tres 
veces mayor número de piezas de artillería que la® 
que podrá emplear la defensa. De esta ventaja resul- 
taba que los fuegos de la plaza, qnedabaii mas ó me- 
nos tarde apagados; y entoncesfpodia el sitiador con 
mas desembarazo continuar las operaciones hasta po- 
ner la brecha practicable. En Sebastopol ha sucedido, 
que por mas que ios aliados han procurado aglomerar 
los fuegos, dando mucho desarrollo á las curvas de sus 
plazas de armas, nunca conseguían dominar la arti- 
llería contraria, que, repartida en dos ó tres órdenes 
de baterías, era mas numerosa. Esto sin contar con el 
mavor poder del calibre ruso. Los ingenieros ansio, 
franceses abrigaban dudas acerca de la solidez de "las 
obras de sillería , y creian preferibles las de tierra, 
porque.ofreciendo los trabazones déla sillería una resis- I 
tencia compacta, calculaban que una vez desencaja- ' 
da una piedra, toda la obra vendría fácilmente al sue- | 
lo. Lo ocurrido en la toma de los fuertes de Bomar- j 
sund daba algún peso á esta opinión, pero en Sebas- ! 
topol se ha visto que no es así, y que el muro de i 
sillería es el que mejor soporta sin conmoverse los ca- ! 


poder de Napoleón. Siguiendo la suerte de su regí- | 
miento, el nuevo oficial no tomó parte en las prime- 
ras campañas: pero le vemos aparecer peleando en ¡a 
Moldavia, en 1806, cuando el general Micbelsoa pe- 
netró en los principados del Danubio v conquistó la 
Besarabia, castigando así al imperio Turco, que favo- ' 
recia á la política francesa. Desde este año hasta el 
restablecimiento de la paz general. Paskevvitseh no 
\ol\ióa envainar su espada: concurrió á todas las 
memorables campañas que se sucedieron, siendo gra- 
vemente herido en Bratiou luchando con especial 
bravura en Esmolensko y en Leipsik. y ascendiendo 
por rigurosa escala y por méritos de guerra bast.i el 
grado de mayor genera! en 181 í. 

Ta, vezjsu ra-.-rito neodesto. que solo se daba á cono- 
cer en lo- momentos azarosC'Sdei combate, habría pa- 
sado desapercibido, luego que le faltaron las ocj.u- 
nes de continnar distinguiéndose . á no ser por dos 
c'rcnaslancias casuales q-;e llamaron sobre su perso- 
na la atención del emperador .ál^jandro IFI, e! cual 


ñonazos. Ahora se dice que las obras de Boniarsund 
0 ¿ítiI)aLn hGchss con poc3^ sOíidGZ. á 6 cj 

rusos las babian levantado clandeítinamemc po 
permitírselo los tratados, a! paso que las de .leba„top 
han sido ejecutadas con todo esmero, y sin reparar 
en el costo. Tenemos, pues, que tampoco ea este punto 
era exacto el concepto que se tenia formado. 

Sabido es, por último, que cuando un ejército pone 
sitio á una plaza, protegido por otro ejército en la 
parte estertor, lo primero que hace el sitiador es ase- 
gurar su posición por medio de líneas llamadas de 
contravalácion. que necesariamente han de ser tanto 
mas fuerte, cuanto mas temibles sean las embestidas 
del enemigo. Así lo lian bccbo los abados, atiíncne- 
rando fuertemente su campamento, y asegurando sus 
comunicaciones con la costa, para recibir los auxilios 
que necesiiao. Los ataques de Balaklava y de Inker- 
man indicaa que los aliados han tenido necesidad de 
asegurar bien su posición. 

Dados estos antecedentes, que tenemos por verídi- 
cos, V conviniendo en que las fuerzas de ios rusos 
seau cuando menos iguales á las de los aliados, su- 
pongamos que los sitiadores daban con toda felicidad 
el asalto, y entraban dentro de Sebastopol. Como esta 
plaza tiene muchos y poderosos fuertes interiores, no 
estaba todo coneiuido con entrar por una brecha: era 
necesario, además, sostener á viva fuerza el terreno 
conquistado. Para ello era indispensable que los alia- 
dos concentrasen la mayor parte de sus fuerzas, y 
como entonces quedaría muy debilitado la defensa de 
la contra va ¡ación, era natural que los rusos acometie- 
sen el campameulo de los sitiadores y se apoderasen 
(le él, en cuyo caso tendrían los aliados que arrostrar 
por vanguardia la resistencia interior de ia plaza y 
por retaguardia ei ataque de! ejército del príncipe 
de Menschikoff. Sucedería además que los aliados 
perderían sus comunicaciones con la córte, y como el 
puerto de Sebastopol está obstruido, vendrían por úl- 
timo á convertirse, según hemes dicho en otras ocasio- 
nes, de sitiadores en sitiados. 

INGLATERRA.— Los periódicos ingleses publican 
el discurso pronunciado por el señor Garlos Napier, 
en el banquete dado el 6 de este mes por el lord cor- 
regidor de Londres, á todos los altos diguatorios de 
la ciudad. Es un documento curioso por mas de un 
título y dice así: 

íMilores y señores: Si un oficial que vuelve del es- 
tranjero, como mi noble amigo, después de haber 
hecho prodigios de valor, está orgulloso al ver el 
modo con que se le recibe hoy aquí, ¿cuáles deben 
ser mis sentimientos, cuando vuelvo sin haber cum- 
plido mi misión, después de haber sido censurado por 
el gobierno y privado de mi mando? (¡No! ¡No!) Lo 
repito, privado de! mando. Vosotros aguardáis sin 
duda que yo os diga algunas palabras sobre la cam- 
paña del Báltico. Yo tenia una flota magnífica hasta 
cierto punto. Las tripulaciones no valían nada; he- 
mos salido sin piiotos, sin carta.s, coa oficiales iues- 
pertos, y hemos logrado llegar aüi con perfecta salud- 
-Mi primer objeto ha sido satisfacer al nais. Yo sa - | 
bia muy bien, ai marchar, que no podía ‘cumplir ni ^ 
la décima parte de lo que se aguardaba de mí- pero ■ 


examinando su brillante hoja de servicios, crevó con- í 
vemeiite sacarle de entre el vulgo de los demas ofi i 
cíales. 


.AcaDanan ue ser vencidas las armas de Napoleón 
V celeoraba en los campos Elíseos de París uih 
gran besía religiosa en honor del triunfo de los alia- 
dos. PasKewiíscb, en compañía de otros tres oficiales 
rusos, estaba sobre un tablado muvalto, en el cual se 
había erigido un aliar, esperando que conmenzase la 
ceremonia: cuando de pronto llamó su atención una 
señora, que oprimida por la muchedumbre hacia va- 
nos esfuerzos para librarse de ella, bien fueseacer- 
■ aa.lose a la «trada, i, ¡en alejándose del apiñado 
geauo. El jo->en mayor, movido por un iir.puíso de 
oaoa..eresca galantería, abandonó su puesto, v corrió 
al s.vcon-o de la dama. Al volver. d-sp;¡es de' e^ecu- 
ta.Ja su acción generosa, la tabla sobre que había es- 
tado poros momentos antes, se rompió v los tres ofi 
-a es cayeron desde una altura de treinía pies, oae- 
dando irravemen.e heridos E! solo se libro de taiUm 


no olistante, estaba decidido á hacerlo lodo lo mejor 
que me fuese posible. 

Yo queria proporcionar á los rusos una ocasión do 
presentarse en el mar: pero ellos no quisieron. Eq 
segundo lugar, iba á Lroustaud paia v :r que podía 
hacer: vo quería atacar allí á la escuadra enemiga* 
pero bien pronto conocí que esta era una cosa im- 
posible. 

En primer lugar, no habia agua suficiente para 
nuestros navios; ademas, las baterías eran de tal 
fuerza, que no perraitian que intentásemos ei ataque 
de Ja plaza sin esponec á la flota á ser destruida 
corapletauienle. Creo, pues, haber obrado cual lo exi- 
gía la prudencia. 

El almirante francés fué de mi rao lo de pensar, y 
proyectamos atacar á Bomarsund. Para esto no tenia 
yo necesidad de tropas; pero el almirante francés 
creyó que le eran necesarias, y asi lo escribió á su 
gobierno. Yo estoy todavía en la persuasión de que 
no teníamos necesidad de aquellos soldados, que hu- 
bieran podido emplearse con mas utilidad en Sebas- 
topol. Bomarsund fué tomado en nada de tiempo; esta 
era una cosa muy fácil; y nosotros destruimos sin 
pérdida y sin tiabajo una gran línea de fortifica- 
ciones. 

Yo he sido censurado por el gobierno. El público 
me ha atacado, y el gobierno, en vez de defenderme 
ha apoyado los clamores públicos. 

Cuando se supo en Inglaterra y en Francia que la 
armada iba á volverse, se convocó un consejo de 
guerra. ¿Habéis oido hablar nunca de consejos de 
guerra por moiivQs semejantes? (Risas.) 


En fin, la cuestión fué examinada por un mariscal 
de c rancia, poi iin almirante de la misma nación, 
por un general inglés del cuerpo de ingenieros v por 
tres almirantes nuestros, que decidieron por unani- 
midad, que era imposible ir mas adelante sin com- 
prometer las escuadras y sin esponernos á una der- 
rota casi segura. 

El almirantazgo inglés no se dio por satisfecho, y 
(juiso cjU 6 S 6 celcbrssG otro consejo de ííuerra,, (jne el 
almirante francés se negó á convocar, diciendo que él 
no aceptaba mas consejos para operaciones pura- 
mente navales, \uestro gobierno quedó descontento, 
pero la armada francesa se volvió á Francia . 

Yo deciaro, que si nosotros hubiésemos remontado 
de nuevo el cabo de Finlandia, hubiésemos perdido 
nuestra escuadra. Quise sin embargo hacer otra espe- 
dicion hacia la parte de Cronsland , fortaleza la mas 
solida de Europa. 




. c ac supo ja Idíart 

cía de !a toma de Sebastopol, se preguntó:' ¿Pon 
no tomm Napier á Cronstadt y a San Petersbur 
lasta hubo quien me preguntase por qué uo iba 
a Moscow. (Risas!. 

«Ciertamente, yo no pude creer jamás que el 
mirante .se asociase á estos clamores, á lia de ha 
odioso a un almirante que habia hecho cuanto esb 
en su mano para servir al honor de su pais. Oficié 
! almirantazgo indicándole el medio de tomar 
-weaborg. ¿Que foe loque.se hizo? Vov á decirlo 


ptevisu desgracia. Esto sucedió el dia 15 d, 


ñama lomado alquilada cerca de París «i mi 

le servia na “na b 

embareó f s ^uogo ( 

la Lrc 1 '■“>''¡endo solo á su 

e ™lc6 V 

var • a! río 

ar.o- Í'" >a ropa 

abandonait,» las fuerz: 

ladrido d afortunadam 

ad do. de un perro despertaron a! mozo do 

ca e d aderas q-ue habitaba alü cerca, v i 

e«en,m a su socorro, consiguió sacarle á la'or 


(Ss coatí nuarci.') 



LV ESPERIE.AC1A. 


fii ide que el gobierno, si tiene un poco de corazón, me 
dé’i'’aiediatamenie mi retiro. (Risas.) 

.E! almirantazgo trabncó mi lenguaje, y me e.-cn- 
bió unos oficios muy ridiculos. Se me preguntó por 

é no tomaba á Sweaborg, siendo asi que yo l ecla- 
niaba los medios de hacerlo. Y no era hombre para 
sufrir esto. Risas. 

.No soy hombre capaz de sufrir ultrajes; proteste, 
s.- rae respondió que yo les habia inducido á errar, y 
Te me dirigieron los escritos mas ultrajantes que se 
Tavan dirigido jamás á ningún oficial. Digo esto con 
¡a esperanza de que el mundo lo sepa, y para que sir 
J Graham no se siente jamás en el poder como pri- 
raer lord del almirantazgo. 

«Deseo que ei públioo sepa que si yo núblese segm- 

do los consejos de sir J. Graham, hubiera dejado toda 
la escuadra detrás de mi en el Báltico. Yo probare 
esto u.ismo al muudo, y .¿r J. Graham Hcne una 
partícula de honor no se sentara mas en su si ha sin 
que esto se hava aclarado. Por otra parte, anadme 
también que vo no tengo ya derecho a figurar en la 
«uia manca, y que se puede rayar m. nombre de los 
cuadros sino diso la verdad. (Aplausos.) Aprovecho 
esta coyuntura de hacer e=ta declaración al publico, y 
estoy pronto á espensr mi conducta ante la camara 
de los comunes cuando ella quiera.» (Aplauaos.) 


^^OTIGIAS BE L.4S PRiWI^^CliS. 

Los correos del interior se reciben también atra- 
sados^ siendo, además de esto, de poquísimo interés 
tas noticias que se nos comunican. 

C.iDiz.— Dice la Palma: 

«Seis meses hace que se nombró una comisión pa- 
ra tasar las obras de! ferro-carril de Cádiz á Sevi- 
lla, y esta es k bendita hora de Dios, en que los se- 
ñores ingenieros continúan paseando por Cádiz sin 
saberse cuando concluirán su obra, que bien merece 
ya llamarse obra de romanos.» 

J.vEN, 1 3 .— Las causas que detienen el correo tan- 
tas horas diariamente, parece que provienen de ro- 
turas en las sillas, causadas por los baches de los ca- 
minos, los cuales dicen está i intransitables hasta el 
término de nuestra provincia El trayecto de la Ca- 
rolina á Santa Elena parece que actualmente se está 


reformando. 


NOTICIAS DE MADMI). 


PARTE OFICIAL. 

La Gaceta de ayer contiene las siguientes disposi- 
ciones: 

Un real decreto, no admitiendo á don Cirilo Fran- 
quet la dimisión del cargo de gobernador de la pro- 
vincia de Barcelona. 

La ley, fijando el número y clase de buques que 
han de componer las fuerzas navales durante el pre- 
sente año. 

Un real decreto, precedido de la correspondiente 
esposicion de motivos, en virtud del cual se crea una 
comisión compuesta de don Patricio de la Escosura, 
don Alejandro Castro , don Fernando Corradi, don 
Antolin Cdaeta, y don Daniel Carballo, todos Diputa- 
dos á Cortes, para que proponga las bases conve- 
nientes á la reorganización y administración del tea- 
tro Real. 

CORTES. 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 

PKESIDKN'Cl.V DHL SB. 1.VF.4NTE. 

Estrado di la sesión celehrada en 16 .de febrero de 1855, 

Abierta á la una y cuarto y lerda el acta de la anterior 
fue aprobada. 

£1 ¿r. nainiatro de F05LENT0: Ocupano ayer en la co- 
Qrsion de presupuestos no me hallé presente al esplicar el 
señor Ordás Avecilla, su conducta y la de sus compañe- 
ros respecto de la proposición aprebada el miércoles. Di- 
jo S. ST pue les había retraído de votar entre «otras co- 
sas- algunas pambras emitidas por el ministro ae í omen- 
to. de las cuales se desorendia une había en Bspaña algu- 
na persona irresponsaile ademas de S. M. Yo debo decla- 
rar cjne iS. SS. han padecido uua notable equivocación. 


Recordarán las Cortes que cuando manifesté las espresio- 
nes á que alude el señor Ordax , me referí al cargo hecho 
por un señor diputado, por no haber entregado á los tribu- 
nales á la persona á quien se refería. Eatonces indique los 
los inconvenientes y lospeligros que hubiera tenido ana re- 
solución de esta especie. Yo no he podido decir que en jEs- 
paña hubiese mas persona irresponsable que la reina : una 
cosa es esto y otra los peligros razones de conveniencia 
que las Cortes apreciaron el otro día al dar su voto favo- 
rable al gobierno. Por consiguiente , el señor Ordax y sus 
compa.ñeros padecieron una notable equivocación. 

R1 señor ORDAX : Yo esplique ayer la aparente con- ¡ 
tradiccion que e.xislia entre mi declaración de que vota- i 
riamos la propos-cion del señor Martin, y el hecho de ha- | 
bernos abstenido de votar , diciendo que la razón que tu- ; 
vimos para obrar asi, habia sido las palabras pronuncia- j 
das por el señor ministro de Fomento, palabras que á núes- i 
tro modo de ver , envolvían la idea anticonstitucional de 
que habia una persona , fuera del jefe del Estado, que de- 
bía considerar.se como inviolable. Si en esto hubo equivo- 
cación, no fué solo mia sino de todo el Congreso, que signi- 
ficó en el acto de una manera enérgica el hondo desagra- 
do con que habia oido las palabras del señor ministro de Fo- 
men to. 

El Sr. LÜXAN, ministro de Fomento: Yo no dije que | 
esa señora, á quien se refiere el señor Ordax Avecilla, no i 
pudiera ser juzgada: lo que dije fuá, aunque con diferentes j 
palabras, lo mismo que el gobierno de 50 de julio dijo en | 
su proclama de 28 de agosto; que ni la conveniencia, ni ! 
los peligros, ni otras muchas consideraciones de alta poli- | 
tica, podían permitir hacer lo que indicaba un señor dipu- ! 
tadü, y también indicó S. S. 

El Sr. ORDAX AVECILLA: Las Cortes comprenderán ! 
que ningún interés tengo en mantener el error de S. S., al | 
contrario, me complazco en oir esa rectificación, porque lo j 
que yo quiero es, que se reduzca el privilegio y no que se I 
ensanche. S. S. ha dicho que esa señora no está exenta de i 
someterse á juicio, y estoy conforme, pero deseo que en- 
tienda el señor ministro que la equivocación no fue sola- 
mente mia, sino de todos mis compañeros. 

El señor COELLO : Señores, pedí la palabra ayer en 
pro del voto partieular, aun cuando no estaba confor- 
me con él; tampoeo lo estoy con el que ahora nos ocupa, ni 
con el dictamen de la mayoría de la comisión, y voy á de- 
cir por qué. 

Xo comprendo ningún sistema de Hacienda que no em- 
piece por la nivelación de los ingresos y los gastos; no com- 
prendo los empréstitos para las atenciones ordinarias de un 
país, ¿y sabemos si existe esa nivelación? Ha pasado una 
gran parte del año, y el pais se espanta de que aun no se 
hayan presentado los presupuestos. Yo, apesar ds que no los 
he examinado, puedo asegurar desde ahora que en nuestra 
actual situación, no se podrán hacer economías que escedan 
de 5Ü millones, cifra con la cual me contento; porque no 
pueden hacerse grandes economías mientras no se ponga co- 
to en tres capítulos del presupuesto: el clero, clases pasivas, 
y la deuda Yo no quiero lastimar intereses respetables, pe- 
ro quiero que se hagan las reformas eouvenientes, porque 
el pais no puede pagar 180 millones que importa el culto 
y clero, y esas reformas pueden hacerse con arreglo á los 
tratados que nos ligan con ia Santa Sede. 

Quiero también que se abra una nueva clasificación de 
las clasificaciones hechas : y deseo que la riqueza sea pro- 
ducto de la desamortización : pero aunque se hicieran eco- 
nomías por valor de lÜÜ millones ¿ qué conseguiríamos? 
¿Estinguiriamos el déficit? ¿Hemos olvidado que al déficit 
que presentaban los presupuestos traídos por el Sr. Collado 
hay que añadir la supresión de la contribución de consu- 
mos importante 160 millones de reales? De modo que si no 
produjera lo presupuestado las rentas estancadas , si nos 
aquejase una calamidad , no e.xagero si digo que el déficit 
ascenderla á 200 millones. 

Mi situación con respecto á la contribución de consu-, 
mos es escepcional ; no voté con la mayoría porque creí 
que debían hacferse en ella reformas radicales, pero no po- | 
dia votar su supresión repentina porque la brecha que de I 
ese modo se abría en el presupuesto, tendríamos que lie- > 
narla mas adelante con nuevos sacrificios; porque es fácil ! 
destruir , pero muy difícil edificar. ! 

Tiempo hace que desde otra tribuna venia yo diciendo \ 
que la contribución de consumos era insostenible asi en el 
terreno económico como en el político. La política de las 
grandes naciones de Europa , y de todos los gobiernos ilus- 
trados, desde sir Roberto Feel á Luis Napoleón , tienden á 
mejorar lo condición de las clases populares; y si cediendo i 
á este impulso económico , era insostenible esta contri- 
bución, en el terreno político lo era mas, porque la opinión 
hacia muchos años que clamaba por su reforma , y cuando 
aquí la revolución de julio lo habia conmovido todo, desde 
la Constitución hasta el trono, era una insensatez no querer 
ceder en la cuestión de consumos. Fatalidad continua de 
nuestros partidos que no han de escribir nunca en su ban- 
dera mas que ..reacción y revolución y no reforma*, que 
es lo que ha hecho feliz á la Bélgica , libre y poderosa a la 
Inglaterra , lo que da vida y porvenir á las inítituciones 
' de Portugal, v la palabra escrita en la bandera que se tre- 
! molo con"”gloria en Zaragoza , Vicálvaro y Manzanares. 

' Dos meses han transcurrido desde que fué echada á tier- 
j ra de un solo golpe la contribución de consumos, y yo 
pregunto, qué bienes han resultado al pais? Examinar 
i una por una la situ.acion de las capitales de España, y ve- 
! reis á Sevilla, Valencia, Zaragoza y Barcelona, apelando á 
i toda clase de sacrificios para llenar ei déficit que aquella 
; supresión ha dejado en la caja de todas las mumcipalina — 
i des. Pensad qué seria de Madrid, si el ayuntamiento hu- 
¡ hiera arrojado por la ventana ios 20 miirones que le produ— 

' cen eses arbitrios v con los cuales dá hoy pan y trabajo 
i á nuestras ciases jornaleras. 

\ La Junta, de Madrid, donde también se propuso esta 
i supresión, conoció las consecueticias de ella, y desistió ue 
I este rjensamientc. Yo Dcr _o misnij- porque creo une no 

I puede haber Hacienda, ni crédito, si- la nivelacicn de los 

i m isgrcsóS- dópior:; oix aT«fr si sccor nüniiiro, 

' que na :eni.: e.ne pensamiento. 


Se habla de la miseria pública y de 

mediarla, olvidando que no sotó a pro 

ras contribuciones, sino otras cau-aa ^ TrÍPne 

en nuestra historia contemporánea. a tnt - munici- 
cuaudo careciendo de fondos el gobierno y »«nal 

palidades hav que despedir 700U 

de Isabel H para venir á las calles de Madrid a _P _ 

y trabajo: cuandu el comercio no ven e, 
ios intereses se ven amenazados, y 


uando todos 
uando el crédito baja 


las revoiucio- 


V desaparece: entonces viene la miseria 
nes y las catástrofes, , r- 

parece sino que Hemos olvidado la bisto _ y j 

' sea mi ánimo levantar tempestades, 

situación de España durante la 
solo tomaban siete 


recuerden 

V sin que sea mi anime ■ — • — • 

ios señores diputados la 

guerra civil, en que las clases pasivas , , , • 

mensualidades, y las activas nueve: los soldados sin r - 
cho; la tropa sin prest; el servicio publico desatendido, sm 
poder pagar la deuda publica; y digan st creen que “ 
país soportaría estos sacrificios, después de un ^riodo 
regularidad y de cubrirlas atenciones publicas. No lo so- 
portarla ni el prestigio del conde de Lueena, ni el dei duque 
de la YTctoria, ni el de otro gobierno cualquiera impedi- 
ría que ia situación se hundiera en el descrédito y espues 
en la dictadura, pero sin un Cromwell, ni un Napoleón. 

El medio de evitar esas catástrofes es, ser eminentemente 
conservadores en todo lo que deba conservarse, y elevada- 
mente revolucionarios, en todo aqueilp que sea preciso 
abrir un cauce á la revolución, y sobre lodo tener una po- 
lica , no de partido, sino verdaderamente nacional. 

He fatigado demasiado la atención de la Catoara; no con 
cluiré, sin embargo, sin decirle, que llevado á esta cues 
tion por un sentimiento de conciliación altísima, no he 
deseado ni deseo privar a] gobierno de los recursos que 
necesita para gobernar. . , . 

El Sr. ministro de HACIENDA : Doy las gracias al se- 
ñor Coello, porque me ha proporcionado la ocasión de es- 
plicar las palabras que á S. S. le han hecho tomar parteen 
este debate. Dije ayer, y repito, qué en mi pensamiento 
económico y político no entra imponer en el ano 5o ningún 
nuevo arbitrio ni contribución á ia propiedad territorial , 
ni á la capacidad industrial ó mercantil, y esta conducta 
está justificada en las mismas palabras dei Sr. Coello. 

Añadí que el presupuesto de gastos debía cubrirse nece- 
sariamente con los ingresos. Pero, dice el Sr. C^Uo : no 
estando aprobados los presupuestos ¿cómo es posible que ei 
Sr. Madoz cubra sus obligaciones, si presenta niedios que 
se han de aplicar en toda una anualidad y no podrán apli- 
carse sino durante un semestre? 

Señores, sin culpa de mis dignos antecesores, sin culpa 
de la comisión que trabaja con asiduidad , el hecho es que 
los presupuestos no están aprobados. Estamos en una situa- 
ción anómala, y por si resultase algún déficit^ propongo 
que se cubra por este medio , y solo por este ano eon una 
Operación de crédito, puesto que en ei presupuesto de 1856 
deben estar arreglados los gastos con los ingresos. ^ 

Teme el Sr. Coello que ia emisión de los dos mil millo- 
nes ha de lieyarnos á una hancarota. ¿Pero al jado de ese 
proyecto no está el de desamortización ? No cree S. S. que 
sea algo lo que está aprobado por la comisión que entiende 
en este asunto de que los primeros fondos que produzca 
la desamortización se apliquen á la amortización de esos 
500 millones? No cree el señor Coello que ha de producir 
siquiera 500 millones esa gran masa de riqueza que vamos 
á vender? No tema pues S. S. la hancarota , al menos á 
consecuencia de la votación de este proyecto. 

Respecto á garantir á los pueblos y á la beneficencia 
tengo la convicción de que esas ^rentas aumentarán. 

El Sr. AVECILLA (D. Pablo): No creo aceptable el pen¿ 
samiento del gobierno ni aun con las diferentes variaciones 
que se han hecho. 

Cuando se trata de dar al gobierno todos los recursos, 
natural es preguntar cual es el estado del Tesoro. El go- 
bierno necesita de mayores recursos, y bé aquí por qué en 
lugar de 500 millones propongo que se le den 800, á fin de 
evitar que se vea obligado á pedirlos el dia de mañana con 
condiciones mas onerosas. 

Nos amenaza una guerra civil, y cuando el elemento de 
la guerra es el dinero, ¿habremos de tener nosotros exhaus- 
tas nuestras cajas? Además las administraciones pasadas 
han cubierto las atenciones ei dia l? de cada mes: ¿tiene 
el señor ministro de Hacienda seguridad de hacer otro tan- 
to? Ahí está el origen de la deuda flotante. Las naciones 
bien administradas tienen esa deuda para llenar tales va- 
cíos, y es claro que estinguida que sea , tendrá que levan- 
tarse otra al dia siguiente. Para evitar esto es para lo que 
digo que se conceda al gobierno 800 millones. No hay mas 
diferencia en este punto, sino que S. S. quiere hacerlo en 
dos veces y yo en una, fundado en que se hace con mas 
ventaja un gran negocio que uno pequeño; que ei Tesoro se 
encuentra sumamente ahogado, es sabido de todos. Ha ha- 
bido dia en que no se ha pagado una libranza de correos, y 
boy se gira una letra de 40 rs. vn. á tres dias vista; esto 
exige ua pronto remedio. Hé aquí mi proyecto y mi abso- 
luta necesidad de combatir el destructor pensamiento del 
fi^obierno. 

Al cir leer el otro dia el proyecto de ley de desamorti- 
zación sin que en su preámbulo se hablase ni una palabra 
de nuestra deuda, se hubiera creído que estábamos en la 
feliz abundancia de ios Estados-L nidos. Pues en este pro- 
yecto tampoco se habla de ia desamortización: es decir, que 
cuando tecenaos granH.cs recursos, según se nos dice, enton- 
ces es cuando se nos propone que emitamos papel conso- 
lidado. A eso es á lo que me opongo, porque teniendo me- 
dies para amortizar no creo que debemos emitir papel que 
no se amortiza. 

El gobierno no puede menos de convenir conmigo en. 
que necesita 800 millones, ¿y sabéis por qué no se pide de 
una vez? porque como hay que dar cuatro capitales por un 
capital. parecirTia mucho v tal vez no se conseguiría. 

£1 Sr. ministro de H.-ACIENDA : Ei Sr. Avecilla sabe 
que en la comisión de presupuestos manifest:; que el pro- 
yecto de que se trata estaba enteramente libado con el de 
desamortización . y podía acordarse que dije también que 
no lo hubiera traído aquí á no tener presentado el de des- 



amortización. En el momento ^ae asistí a la comisión es- 
pecial, tratamos de la cnestion de des^ortizacion , r ain 
está eí Sr, Orense qn¿ vió cómo yo trataí?a esa cnestion, y 
cuando le dije ¿naiere \ d. gue tóto <jue yo propongo se haga 
grarando ia riqueza territorial ó por medio de una opera- 
ción de crédito? Y me coníesE ■ : por ahora quiero me- 
ior que se haga per una operación de crédito. To á mi Tez 
deseeria saher uaa cosa que no he podido comprender en el 
voto particular del ¿r. Avecilla, y es que significa eso de 
honos. ¿Son bonos Toluntarios? 

El Sr. AVECILLA: A'o. seoor: son forzosos. 

El Sr. ministro de HACIENDA: Pues entonces prepáre- 
se S. S. para comprar una levita por í, 00Ü francos. 

El Sr. AVECIIXA: T S. S. con su proyecto puede pre- 
pararse á comprar por 70 millones anuales de renta lo que 
ahora pide. Yo negare mi voto al proyecto del gobierno, 
porque lo considero perjudicial , pues una emisión de esa 
clase es una cosa demasiado grave para atenerse á lo dicho 
en una sesión privada, cuando no dehemos atender á otra 
cosa que á lo escrito j aquí legislamos para tm ente moral 
que se llama gobierno , y cualesquiera que sean las pala- 
bras que S. S. haya dicho en esa sesión privada , no pueden 
ser obligatorias para cualquier otro que pueda sucederle en 
la administración. Pero ¿ qué es lo que vamos á hacer con 
la Operación que se nos propone? 

lias administraciones anteriores en tiempo de los señores 
Domenech y dórente, vinieron dos veces con un pensa- 
miento de esa misma clase á las Cortes, si bien era mas 
templado por las cantidades menores á que se referia, y las 
Cortes moderadas las rechazaron , y esto en un tiempo en 
que pesaba la mas rigurosa opresión sobre la opimon pu- 
blica. ¿Y se quiere ahora que las Cortes constituyentes au- 
toricen la emisión de 2,000 millones, cuando las anteriores 
no quisieron autorizar mucho menos? Bien merece esta 
consideración que nos detengamos mucho en esto, porque 
el descrédito está en pos de una mala resolución. 

El señor ministro de HACIENDA: El discurso del señor 
Avecilla merecería una larga contestación, pero yo no me 
propongo ser muy estenso. Cogeré dos ó tres puntos prin- 
cipales de su discurso, y presentaré á S. S. las contradiccio- 
nes mas marcadas, en que un hombre puede aparecer ante 
un parlamento. 

Yo no he dicho que desprecio la Bolsa. Yo no desprecio 
nada donde hay hombres de circunstancias recomendables. 
Lo que dige ayer, y repito hoy, es, que si hay intrigas en 
la Bolsa, no me harán separar dei camino ni de la resolu- 
ción que haya adoptado. «Tenga cuidado el Sr, Madoz, de- 
cía S. S., que la bolsa vale y significa mucho, y hace muy 
mal en no mirar lo que en la bolsa pasa.»» Y á renglón se- 
guido afiadió: «con cuatro millones de títulos, sube y baja 
la Entonces, ¿á qué esos argumentos? ¿Por qué 

quiere S. S. que tenga fija la vista en la Bolsa, y que lo 
que pase alli sirva para trazarme la línea de conducta eco- 
nómica que haya de seguir? A ia Bolsa, señores, pueden ir 
enemigos míos, enemigos políticos del gobierno, y si con 
cuatro millones de títulos, no de dinero, la pueden hacer 
subir y bajar, no sé como quiere S. S. que eso me sirva 
para trazarme el camino que baya de seguir. Yo no he 
vi^to contradicción mas marcada, ni sé quien ha hecho mas 
daño á la Bolsa, si S. S. diciendo eso, ó yo sosteniendo que 
procuraré nivelar los gastos con los ingresos y amortizar la 
deuda. Si todavía, después de esto, baja el papel al 18 por 
100, á ese tipo haré yo las operaciones que el gobierno deba 
de practicar. Veo que elSr. Avecilla, que ha estudiado mu- 
cho esta cuestión, ha aprendido muy poco. (Risas). 

No habiendo ningún señor diputado que tuviese pedida 
la palabra se declaró el punto suficientemente discutido, y 
puesto á votación el voto particular del Sr. Avecilla, quedó 
desechado. 

El Sr. PRESIDENTE: Orden del dia para mañana. Ac- 
tas de Málaga, y continuación de la discusión pendiente. 

Se levanta la sesión. 

Eran las seis y cuarto. 


\0TIC1AS POLÍTICAS. 


— De Aragón escriben ai Debate una comunicación 
algo alarmante, qoe supone planes de sublevación 
carlista, no ya en los trabajadores, sino en algunos 
empleados en las obras de canalización del Ebro. 


También escriben de Castebon que en uno de los 
puertos de aquella provincia ha aparecido un buque 
conlralrandista, y á la vez un vapor cargado de fu- 
siles. 


Parece que la policía de esta córte buscafta ante- I 
ayer entre los viajeros que debian llegar con las di- ! 
ligencias de Bayona á unas señoras que se creía no j 
eran agenas al complot carlista úllimamenlc descu- i 
bierio. I 


Una carta de Pamplona del 10, anuncia que ha- ! 
hiendo tenido aviso 'as autori lodes francesas de que i 
una partida de facciosas, procedentes de Perimueux | 
debía internar en España, dispusieron que varias par- • 
tida^ ue aduaneros v gondarmes de Bavgorritz. man- | 
dados por un teniente, se irasiadasen áBidarrav. en I 
donde arrestaron á lodos ellos. Estaban escondides i 
en dos bordéis, y ios encontraren sin armas ni ba^aje-s. ; 

Hacia dos dias que andaban recorriendo la frontera. 


LA TesPERIEIVCIA- 


esperando la ecasiou de entrar en Navarra. El mimnro 
de presos ascendía á cuareota. 


El Eco de Manzanares publica una caria «!.■ Per- 
piñan, fecha S, en la cual leemos los siguientes pár- 
rafos; 

«Los carlistas esí in avay envalentonados y u-neu 
grandes esperanzas. Se están preparando y dispouicn 
do para fines de este mes ó- primeros de ^narzo. í?e 
dice públicamente que han logrado in'rouucii jOO fu- 
siles por ia parle de Figueras. Hace pocos dias que 
el gobierno francés, cerca de Mont-Luis, apresó una 
gran cantidad de armas que por cuenta de los rebel- 
des se dirigían á España. 

Un carlista me dijo ayer que se ha dado una gran 
suma de dinero á un barco contrabandista para lle- 
var 2 . 5,000 fusiles; también me dijo el mismo que 
Cabrera ha pagado de su bolsillo 1 0,000 vestidos para 
la tropa que ha de entraren campaña. Sin embargo, 
como el origen de esas noticias es demasiado intere- 
sado, bueno será ponerlo en duda. 

Lo que es cierto, pues yo lo he visto y leído, es 
que por aquí circula un manifiesto firmado por Car- 
los YI, con el sello de armas y escudo, de España, en 
que se nombra á todos los sargentos oficiales, y á to- 
dos los capitanes comandantes. 


Dice la Iberia: 

«Ayer na descubierto otra nueva conspiración mon- 
temonista el gobernador civil de esta -provincia. Han 
sido presos un pagador que fue del ejército car- 
ista, un capitán procedente de las mismas filas y 
varios individuos. Según nuestros datos aparecen 
complicadas algunas personas de alta graduación car- 
lista residentes en esta córte. 

Los tribunales de justicia conocen ya de este grave 
é importante negocio. 

Esperamos de su celo que llenarán cumplidamente 
su honroso cometido, y que secundarán los esfuerzos 
que desplega el señor Sagasti. 


AOTIGÍAS COMERCIALES. 


En la Bolsa de ayer no se ha publicado ninguna 
operación, y ha habido completa paralización de ne- 
gocios, esperando los que de estos se ocupan ver el 
resultado del proyecto de emisión que se está discu- 
tiendo en la Asamblea constituyente. 

BÓLETIA. 


—El Correo de la Loma de Ubeda publica 
en su numero correspondiente al 8 de este mes e! si- 
guiente horroroso suceso, que trasladamos á' nuestras 
columnas con el deseo de que se redoble el cuidado 
que debe tenerse con los niños de corta edad. 

•Horrible desgracia; entre 8 y 9 de la mañana de 
hoy ha ocurrido en una casa de la calle de losDescal- 
zo.s de esta ciudad un dolorosísimo suceso. Parece 
que un matrimonio, que solo tenia una hija, mante- 
nía dentro de su casa dos cerdos, á quienes estaba 
echando de comer la mujer á la hora que llevamos 
indicada. Mientras comían se separó aquella de ellos 
á pedir unos cuartos á su marido, y entre llanto uno 
de los cerdos se introdujo en la habitación donde dor- 
mía el infeliz fruto del desgraciado matrimonio, á el 
que le destrozó comp!eta:aeate el cráneo, sin que sus 
gemidos llegasen á donde estaban sus pobres pa- 
dres. 

No es nuestro ánimo culpar á nadie de este terrible 
lance: pero, al paso que reprobamos descuidos se- 
mejantes, suplicamos á la autoridad que evite en 
cuanto le sea posible ¡a estancia en las casas de ani- 
males dañinos y mucho i;;as de cerdos, cuya per- 
p.ianencia en poblado todos sabemos que es perjudi- 
cial á la salud pública. ¡Dios haga que no tengamos 
que lamentar mas desgracias, ni dar nuevos conse- 
jos en consecuencia de ellas! 

— El Padre Cobos, en su último número, 
trae tos siguicPtcS piiisai/ucnios de un demócrata: 

■ El hombre es fuego; la mujer estopa; 

La sociedad no necesita ropa. 


pPueslo que Dios esconde siempre e! bulfn^ 
La democracia le suprime el culto. 

.Lo Justo aprieta; lo que aprieta, vicia: 
¡Cuándo suprimiremos la justicia! 

«Por uso rancio lodos manducamos, 

Lo rancio sabe pnal; pues no comamos. 

«El lazo convuga! es ley muy dura; 

Para tener mujer me sobra el cura. 

«Yo quiero la igualdad, [¡ero soy chato: 

El que tenga uariz es un ingrato. 

«La propiedad en ejercicio irrita: 

¿Me hace V. c! favor de su lebita¡ 

El vil Pílalos se layó las manos: 

¡Traedlas siempre sucias, castellanos! 

«!Sol de la libertad, yo te saludo! . . 
Caliéntame, por Dios, que estoy desnudo.» 

El mismo periódico, en la fisonomía de la sesión 
del lunes último, dice lo siguiente; 

El Sr. Degollada (apoyando una enmienda á I 3 
base 2? de !a Constitución;.- Señores: para de mos- 
trar que soy hombre de convicciones religiosas, bas- 
tará decir que creo en Dios y en ia inmortalidad del 
alma. . . 

Voy, pues, á considerar ia cuestión bajo el punto 
de vista teológico: la índole profana de mis estudios 
V mis iaclinaciones un tanto belicosas rae hacen suma- 
mente idóneo para el caso. En materia de religiones 
mi Opinión es que cada uno es dueño de profesar la 
que quiera, ó de no profe.sar ninguna; porque según 
las palabras del Profeta, las puertas del infierno no 
prevalecerán contra la ley de Dios. Siendo esto asir 
¿para qué hemos de molestarnos? ¿A qué ese temor 
pueril por el daño que otra religión pueda causar á 
la Cristina? ¿No es esto poner en duda la verdad de 
las profecías? No hay mas que pasar la vista por el 
antiguo y el nuevo Testamento: en cuanto á testa- 
mentos, yo profeso la doctrina de los herederos; estoy 
siempre por el último. En el antiguo, vemos á cada 
paso ejemplos de esterminio y de sangre; en el nue- 
vo, ejemplos de caridad y de perdón. Uno de los dos 
debe ser apócrifo. En suma lo que importa es anona- 
dar á la teocracia y al jesuitismo, que es su cabeza. 
Imitemos el modelo que hoy nos presenta el ejército 
de la liga que pelea contra el Autócrata. Formemos 
un pueblo de católicos, protestantes, cismáticos, ma- 
hometanos, judíos y mormones. Esto tiene la ventaja 
de ser mas cómodo, y de no traer ningún mal al 
cristianismo, porque escrito está que las puertas dd 
infierno no prevalecerán contra la ley de Dios. 'Mur- 
mullos de aprobación.;» 


—El contratista de tabacos de Sevilla ha si- 
do autorizado por el gobierno para ensavar por su 
cuenta y riesgo la elaboración del tabaco Habano en 
la Península. 


ijw. íxia. V 


« IV UB ia prensa ae iviaanu 
redobla sus acerbas y repetidas censuras por el per- 
juicio que siguen irrogándole las faltas cometidas en 
muchas ohemas de correos. 

—La obra de la iglesia de Chamberí sigue 
paralizada, á pesar de que para concluirla hay en de- 
posito cantidad suficiente, siendo estraño no se apro- 
veche esta ocasion para ocupar algunos jornaleros, 
ahora que hay falta de trabajo 



N lemras dure el mal tiempo, v con él 
irregularidad que hoy se esperimenta en la )le- 
pda ce los correos, suprimimos esta sección 
toda vez que, llegando, como llegan, los pe- 
riódicos, por la noche en vez de por la maña- 
na, y casi siempre con un dia de atraso, po 
¡o cabida al siguiente en las estran- 

^ ps o que en ellos encontremos de ma: 
interesante. 


ADVERTENCIA. 


.4 cansa de haberse roto 
caria en la aiáquiaa, no ha 
ni poner en el correo este a 
acosiumijraóia. 


Ia forma al col*' 
podido repartir** 
úüicro, á la hor* 


Editor responsable D . lineas Ballesíeroé- 

I j MADRID. 

Imprenta de T. Fortanet , calle dol Soldado núni. L 


AÑO I. 


NUMERO 16. 


Se pjblíca todas las tardes, menos 
ios domingos. Suscricion en I^-Iadríd 5 
realsj en proTÍucias 8 , un mjs. Sq 
Ultrainar y el estranjero 60 reales por 
•un semestre. 

iKJSsnscritores que residan en la cór- 
te, pueden abonarse enriando por el 
correo interior, ó por cualquier otro 
conducto, á la Administración de la 
calle del Soldado n. 12, 
nna simple papeleta en que se esprese 
el nombre del suscritor , su domicilio 
y tiempo porque desea abonarse. 


Al volver de nuevo á nuestra tarea, inter- 
rumpida por espacio de cintro dias , desaten- 
deríamos los deberes del agradecimiento si no 
empezásemos por dar las gracias á aquellos 
de nuestros colegas que han mostrado una 
afectuosa solicitud por la Esperiescia. No obs- 
tante haber hecho circular nosotros oportuna- 
mente un aviso en que se decia que , no po- 
diendo continuar favoreciéndonos el editor 
responsable, nos hallábamos precisados á es- 
perar á que se habilitase otro; no obstante, 
que los dias de carnestolendas no eran los ma^ 
apropósito para adelantar en las diligencias; 
no obstante uno y otro, repetimos \ quis fállere 
posát amanteml algunos de nuestros mas apa- 
sionados compañeros habian dado en creer 
que la Esperiescia estaba enferma , y enferma 
de peligro. ¡ Ah ! ¡ cómo inundaba de gozo 
nuestro corazón la inquietud con que conta- 
ban los dias que nuestro periódico faltaba á 
su ordinaria visita ! La Esperievcia ¡ ay ! sigue 
faltándonos, esclamaban traspasados de dolor, 
nuestros particulares amigos en la prensa pe- 
riódica, sin atreverse á dar un paso hácia la 
morada de la Esperievcia , por miedo de anti- 
ciparse á la noticia; á la terrible noticia que 
temian se les comunicara de un momento á 
otro. — La Regeneración \ la Esperipncía, leocur- 
rió decir á nn adversario nuestro, han sus- 
pendido su publicación por un percance del ofi- 
cio. — Un periódico dice que La Esperievcia ha 
muerto , repite el mejor de nuestros amigos. 
¡Siempre el cariño exajerando los riesgos de 
la persona amada ! 

¡ Gracias ! ¡ Gracias ! La Esperiencia , hoy por 
hoy, no tiene novedad. No diremos que no 
la tenga, porque está sufriendo muy duras 
acometidas desde antes de nacer ; y así como 
de una guerra tan prematura , no hay mas 
ejemplo^ que el que se refiere en el cap. XII, 
del Apocalipsis, tampoco hay mas que uno de 
haberse librado de tal aprieto el acometido, y 
eso á costa del milagro que allí mismo se es- 
plica. Pero aun en medio de este peligro, no 
deja de causarnos dulce satisfacción el que 
nuestro humilde periódico se haya hecho no- 
table hasta por su ausencia. Esto prueba á lo 
menos, que el desden con que algunos lo 
tratan, es afectado; y prueba, sobre todo, 
que no lo olvidan. Con eso tenemos bastante 
por ahora, porque en este punto, somos del 
dictámen de Lupercio Leonardo de A; gensola. 

La sombra sola del olvido lemo . 

Porque es como no ser, ser ohiJado; 

Y,no hay mal que se iguale ai no haber sido. 



Desde que el señor Olózaga esplicó ante 
las Cortes en que consistía la legitimidad Jel 
derecho de doña Isabel II á b carona Je Es- 
paña, apenas ha pasado dia en que ya un 
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diario MONARQUICO. 



Los de provincia que quieran enten- 
derse directamente con la Administra-* 
cion , remitirán con sobre franco^las 
mismas noticias , y el importe del 
abono en libranza ó sellos de cuatro 
cuartos. 

A ios corresponsales qoe- remitan de 
su cuenta el importe de lo recaudado 
por suscricione.s , se les aboiiani , r.dt - 
mas del quebranto de giro, un auinenio 
en el premio de comisión. 


periódico, ya otro de los que quieren institu- 
ciones monárquicas mas ó menos puras, hayan 
dejado de locar , de paso ó detenidamente, 
esta cuestión. 3Ias como semejante polémica, 
ademas de inoportuna, nos parece altamente 
peijudiciai en estos momentos, nosotros nos 
atreveríamos á rogar al Amigo del pueblo que 
suspendiese sus impugnaciones al discurso 
del señor Olózaga, evitando á otros diarios 
el trabajo de impugnar á nuestro cólega. 

¿Se trata ahora de fallar el pleito que se 
entabló en 1833? Y si se hubiera de fallar en 
los momentos presentes, se baria en vista de 
lo alegado y probado? La Esperanza está en lo 
cierto cuando dice que sí, en ocasión en que 
las dos ramas contendientes invocaban el de- 
recho hereditario, juzgó perdido el tie.mpo 
que se destinaba á convencer á los que esta- 
ban resueltos á no convencerse de la verdad, 
con mayoría de razón debe juzgar lo mismo 
ahora, que una de esas dos ramas ha renun- 
ciado virtualmente á tal medio de defensa. 

En efecto: ni las leyes de la Recopilación, ni 
las délas Córtes queescluyeron de la sucesión 
á la corona á D. Carlos y á sus descendien- 
tes, son las que mantienen á doña Isabel II 
en el trono, y al virtuoso Príncipe en la 
proscripción. Él no haberse resuelto la 
cuestión dinástica, y la constitucional, es 
culpa de la cuestión de personas subalternas 
que no se quiere resolver: esa cuestión 
candente que subleva el egois.mo de cier- 
tos hombres que se llaman conservadores, 
cuando no conservan sino el peligroso statu 
quo en que la guerra de ios siete años dejára á 
la política libera!. 

Al ver la indignación de que se revisten 
el León Español: y el Faro Nacional cuando | 
se les atribuye cierta analogía de miras con ¡ 
el Católico y la Esperanza, no parece sino que I 
estos últimos diarios trabajen en destruir á ^ 
España , y que solamente ios primeros poseen i 
el secreto de volver á hacerla grande, feliz, ; 
y poderosa. Y ¿porqué ese desden? ¿Preparan i 
acaso los carlistas para Doña Isabel la suerte ¡ 
que la desean los demócratas? Pues qué razón ' 
hay para que los moderados aparenten des- 
confiar mas de aquellos quede estos? ¿Porqué 
muestran disposiciones á aliarse con los ene— 

! migos de todos los tronos, para combatir á i 
los que por lo menos, acatan la institución * 
i monárquica, y dicen que aspiraná hacer mas 
esplendente el cetro de S. Fernando? 

¡ Semejante anomalía sería incomprensible, 

. si no nos facilitara la clave el orgullo de los 
bandos. Todos, si ha de creeiseles, se propo- 
nen hacer feliz á su patria; pero todos quie- 
ren conseguirlo por sí solos, escluyendo de la 
empresa hasta á aquel que es mas :uimeroso 
y fuerte que los otros juntos. ¡Y á eso llaman 
patriotismo'. No: eso tiene otro nombre; eso se 
llama egoísmo. \ como el egoísmo es contrario 
á toda abnegación, y sin abaegaciotide par— 

, te de los hombres públicos, no hav salva- 
ción posiLle para la patria , el egoísmo hunde 
á i q I ; >: > v -i íús u > ■ nt i;-; ». 

Es preciso desengañarse: la gran necesidad, 
la urgente , ia iadeclmable uecesklati nuestra 
es la de tener gobierno. ¿Lo buscareis en los 
demócratas? Ellos lo destruirían si lo tuviera- . 


mos. ¿Lo sacareis de los progresistas? Progre- 
sista es ese de quien hasta sus propios amigos 
se quejan porque no gobierna. ¿Lo pediréis á 
los moderados? Volverían á su parlamentaris- 
mo doctrinario , y por medio de él á la re^m- 
lucion , como ha sucedido siempre. ¿Lo encar- 
gareis á los absolutistas? ¡Qué horrorl os oí- 
mos esclamar. Pues entonces habrá de venir 
de fuera; entonces habremos de solicitar de los 
estrangeros que no envíen media docena de 
hombres de sangre ministerial pura, como se 
piden buenos sementales para mejorar las ra- 
zas. ¿Os avergonzáis? También nosotros; pero 
nosotros no nos avergonzaríamos de carecer de 
hombres, y aun agradeceríamos que nos los 
proporcionaran; como agradecemos á quien 
nos regala buenos profesores de bellas artes, 
ó inteligentes maquinistas: de lo que nos- 
otros nos afrentamos es de tener entre nos- 
otros tan malos patricios que se niegan á apla- 
zar para mejores tiempos, la resolución de 
las cuestiones dinástica y constitucional , por- 
que el tener vivas siempre esas cuestiones, 
les dá cierta importancia política que no ten- 
drían al lado de otras personas de mas capa- 
cidad y de mejores intenciones que ellos. 


Dice La Soberanía Nacional: 

«La quinta próxima á realizarse, sobreescilará 
mas y mas los ánimos, y será nna arma poderosa 
esgrimida por hábiles conspiradores, negros ó 
blancos. 

El vencimienlo del trimestre de ia contribución 
también está encima, y será un nuevo combusti- 
ble arrojado en la hoguera de la opinión. 

El tesoro está exhausto; las clases desatendi- 
das, principalmente el ejército, atrasadisimoen sus 
pagas. 

Los nuevos presupue.stos, sin discutirse, ni vo- 
tarse, ni hablarse nada de reducciones que pre- 
tenda introducir en ellos el señor Madoz. 

Provincias enteras víctimas de ia miseria mas 
espantosa. 

La industria el comercio en !a crisis mas 
profunda. 

Los capitales ocultos. 

El trabajo paralizado. 

El c’‘édito resentido. 

Los clubs en actividad. 

La Asamblea en la inacción. 

Los intereses en la mayor alarma. 

Dudas, temores, inquietud, desconfianza, tris- 
tes presentimieutos; ¡lé aquí en miniatura , el 
cuadro de la situación. « 


Estrado de la espcsicion de los limos. Sres. obis- 
pos de Lugo, Orense, Mondoñedo, Astorga, 
Oviedo y Zamora. 

A LAS CORTES GOXSTITLA'EXTES. 

Les obispos de la provincia eclesiástica conipos- 
telana que susciiben, impulsados de ua deber sa- 
grado de su pastoral uiiuisterio. usando del dere- 
cho de petición y representación qae tienen como 
españoles- se diiigená las Córtes constituyentes para 
hacerla-í una manifestacioa respetuosa qué creen 
la ma\or importancia y nece.sidad 


Antes de ahora han acudido los obispos que sus- 
criben, lo mismo qoe los demas, sus venerables her- 
manos del episcopado, al gobierno de b. M., snp.i- 
caodole se' sirviese adoptar las providencias oportu- 
nas para contener los estravío= y desmanes de la 
prensa, cada vez mas atrevida y oescnfrenada 

Todo ha sido en vano. T , como natural consecuen- 
cia . los males que entonces se lamentaban han ido 
en prouresiv'o aumento hasta un grado imponderabíe. 
v la Relision se ve escarnecida , conculcados y com- 
batidos los sagrados fueros de la Iglesia , sin protec- 
ción ni apovo la saludable influencia de sus pastores 
y de sus ministros , la inmoralidad haciendo rápidos 
y espantosos progresos, y gangrenando , cual mortífe- 
ro cáncer, las entrañas de la sociedad, la anarquía 
reinando en las ideas , la mas desenfrenada licencia en 
las costumbres, el orden público á cada instante ame- 
nazado, y una ansiedad y agitación incesantes sobre- 
saltando los ánimos de todas las personas pacíficas, y 
anunciando como inevitable una catástrofe general. 
Este ha sido , es y será siempre y en todas partes el 
resultado lógico, indefectible, cuando los poderes pú- 
blicos desatienden , ó no protegen como es debido , los 
principios fundamentales del órden social. 

Y en tal qsUdo de cssas, ¿podrían callar por mas 
tiempo los obispos?.... 

La reúgion santa de Jesucristo , de que son minis- 
tros, y á la vez custodios y defensores, y la patria, 
que aman tanto como el que mas. y cuya prosperidad 
ardientemente deesean, condenarían con inexorable 
severidad su silencio , y con razón los calificarían de 


peí ros mudos, de pastores cobardes, infieles y preva- 
ricadores. Llenos , pues, de confianza y de respeto 
acuden á las Cortes constituyentes , que tienen en su 
mano conjurar á tiempodas hondas y terribles per- 
tubaciones que, asi en ei orden político como en el 
refigioso, amenazan á esta nación tan heroica como 
infortunada, si llegasen á recibir el carácter de leves 
algunos proyectos sometidos ya á su deliberación “ v 
otros que se anuncian, suplicándoles, a! efecto, se sir- 
van tomar en consideración las indicaciones siguientes: 
L Que en atención á la vaguedad v tibieza con 
que está redactada la base 2.* del provecto de Cons- 
titución, en cuya primera parte soio“ se hace men- 
ción, como incidentaimente, de la religión católica 
que profesan los españoles, cuando, en concepto de 
los esponentes, debiera consignarse allí, de la manera 
mas terminante y solemne, que ella es y será siempre 
la refilón de la nación española con esclusion de 
cualquier otro culto, se sirvan desechar dicha base 
según se halla redactada por la comisión, v adoptar 
en su lugar el artículo 1 -2 de la constitución de 1 8! 2 ... 

A propósito del Concordato, los obispos recur- 
rentes no pueden dispensarse de recordar al Congre- 
que, estipulado solemnemente este convenio entre 
la Santa Sede y la reina constitucional de España con 
autorización de las Cortes, ha venido á ser, romo lo 
es todavía hoy, una verdadera ley de la Iglesia v del 
Estado, ley que a nadie es permitido infringir, 60 *^ 100 - 
to que subsista y no .sea modificada ó revocada de co- 
mun acuerdo por las dos supremas potestades que le 
establecieron y sancionaron. Mientras este caso no 
legue, los obispes no pueden menos de sostenerle v 
reclamar su fiel observanc.ia, como antes de ahora v 
mas de una vez la han reclamado, ni podrán consen- 
tir ni cumplimentar disposiciones que de cualquier 
modo le quebranten. El reposo y el crédito de la na - 
Clon, y la paz de las conciencias, se interesan á la vez 

en que sea respetado y cumplido 

•3- Las Cortes no pueden desconocer tampoco los 
tristes y lamentables estragos que a la Relimen v á la 
moral de los pueblos ha cansado, y sigue desgracia- 
damente causando, la ilimitada libertad, ó me- 
jor dicho, la desenfrenada licencia de la prensa en 
publicar sin miramiento alguno cuanto se le antoja 
sobre materias de suyo delicadas y profundas, que 
no =on m pueden ser ahora ni nunca de su lerítima 
competencia, causando en las costumbres la espan- 
tosa leiujdc.on. y en las ideas el lamentable estravio 
que ya quedan indicados. Sin costambres . son inefi- 
caces las leyes: rín moral, no pueden mej^.rarse las 
costombres ; y ¡a rijoral no existe sin la Religim . que 
es -u gran principio y su cimiento: ni la Relitúon 
puede eiercer sus benéficas influencias donde s^ k 
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desprecie v ultraje impünemente. Por eso los espolíen- 
les ruecan á las Córtes que , al establecer la libertad 
de imprimir sin censura previa . escluvan terminante- 
mente los escritos que versen sobre materias religio- 
sas ó de moral cristiana , las cuales jamás deberán 
publicarse sin prévia revisien y aprobación de los or- 
dinarios, y establezcan también penas severas contra 
los demás' escj^s en que de cualquier modo sean 
atacados v ofendidos tan venerandos objetos. . . 1 - • • 
Comcliíjea, pqes, rogando eaqai^ijdamente á las 
Córtes sé digueh’ acoger con benevolencia las prece- 
dentes consideraciones. = Febrero 3 de 18-33.= 
Fr. Santiago, obispo de Lugo.— Luis, obispo de 
Orense.=re?mo, obispo de Mondoñedo.=iigmYo obispo 
de Lástorga.=/puacio obispo de Oviedo. =ña/a«í, 
obispo de Zamora. 


RUSIA.— Las últimas noticias de Sebastopol son 
de 8 del actnal, y están resunidas en la fórmula de 
costumbre, es decir, que no ocurría novedad. Ei 
tiempo contiuuaba siendo todo lo bueno que puede 
esperarse de la estación, y tanto por esta circuns- 
tancia, como por los movimieníos de los ejércitos, 
insistimos en la idea de que en breve habrá algún 
choque sério. El general Lipr.íxdi, que se habia re- 
tirado de la línea avanzada para guarecerse del frío 
en los pueblos del valle de Tchernaya, ha vuelto á 
colocarse con 30,000 hombres en ia posición que an- 
tes ocupó á las inmediaciones de Balaklava. 

El general Ostex S.ikr.vs está al freute de Eu- 
patoria con otros 30,000, hombres, 

Sabido es que los periódicos estrangeros han ele- 
vado á una cifra considerable la fuerza de! ejército 
de Omer B-vjá que habia pasado á Crimea. Ahora 
resulta por confesión de los mismos que en Eupato- 
ria no hay mas de 20,000 hombres. Calculando por 
los medios y tiempo en que los turcos han hecho la 
travesía de Varna á Eupaloria, y por necesidad de 
dejar cubierta la Dobruscha y guarnecidas las forta- 
zas del Danubio y de la línea de los Balkanes, se 1 
deduce que lo mas que 0.«er Bajá ha podido lle- 
var últimamente á Crimea son 20,000 
Era tal el estado á que se encontraba reducido el 
ejército inglés, que se ha creído necesario relevar- 
les de los puntos que. ocupaba en el sitio, que eran 
les del costado derecho de la línea de ataque Dos 
divisiones francesas le han reemplazado, quedando 
únicamente encargados los ingleses del servicio de 
las haterias. Las tropas relevadas se han reunido en 
Balaklava como punto mas apropósito para que se 
repongan. 


La Gaceta ck Londres áel iñ publica el siguiente 
parle de lord Raglan : 

o Al frente de Sebastopol, febrero 3. 

• Milord duque; No ha sacediilo nada ai frente de 
las lineas inglesas desde que he escrito á vuestra gra- 
cia el 27 de enero 

.ái amanecer del dia 1. ~ el enemigo hizo una vi- 
gorosa salida contra las obras mas avanzadas de la 
e&trema derecha de ios franceses : pero íúeron recha- 
zados por nuestros aliados del modo mas bizarro 
después de un combate bastante reñido , en el qué 
estos han sufrido alguna pérdida. 

El tiempo , que hasta últimamente habia estado 
hermoso, cambió ayer de repente, y después de una 
larde lluviosa, nevo por la noche y ha vuelto a helar 
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Continúan llegándoles materiales para el camino 
de hierro, pero temo que no sea posible suministrar á 
Mr. Beati el trabajo militar que parece necesita. 

fian llegado c-erca de 200 croatas que se han ai-as- 
tado en Constaniinopla, y ios he puesto á sn disposi- 
ción, y haré lo propio con los que de.ben llegar: por 


Via de ensayo he tomado 
=Firmado.=Ra 2 -ian. 


iOó tártaros de Eupatoria. 


Segnn un despacho telegráfico de Berlín, del Í7, se j 
confirma ia notitia del armamento general de todas ' 
las milicias dei imperio ruso, y añade que esta medí- I 
da que solo se haiah tomado en ISl 2 ha sido moti_ | 


vada por la actitud amenazadora de las potencias oc, 

idenlales y por las pocas disposiciones que mostra, 
han á entrar en negociaciones., 

BELGIC.á-En la Cámara belga se ha tratado ¿e 
la neutralidad de la Bélgica, y el ministro de negocios 
es,Uanjeros ha declarado que ia Bélgica no había re. 
cibid.o jpyiiacioa alguna para unirse á las potenciaj 
occidentales y que censer varia siempre su neutralidjj 

LNGL4T ERRA.— Han vuelto á reunirse las tánj 
' ras inglesas, v lord Palraerston ha tomado la pala-, 
i bré para espiiear la marcha que se proponía seguir 
i el «-abinete. Ha prometido iiilroducir grandes refor- 
I mas en todos los ramos de la .odniinistracion de |j 
: guerra para reparar las graves faltas que se habian 

i c^ometido, y que iba á mandar comisionados espe, 
! eiales á ía'crimea con ámplias facultades para íomat 

I cuantas medidas creyesen necesarias. 

! Se opuso al nombramiento de la comisión déla 
Cámara que debia abrir una información sobre las 
causas de los desastres del ejército, y después de ha- 
i blar de ia misión de lord John Russell , terminó su dis- 
I curso declarando que si no se conseguía la paz, las 
I naciones aliadas estaban preparadas para hacer la 
ííuerra con todo vigor, Mr. Eoebuck , motor de la 
^ mocion ha insistido en la necesidad del nombramien- 
to de la comisión , y d'lsraeü, á nombre de la opo- 
sición torv , habló también en favor de la mocion. 

El ministerio se encuentra , pues, en una situación 
bastante crítica , pues habiéndose opuesto á una me- 
I dida que ha sido la causa de la calda' del anterior 
^ gabinete Y que tan popular es en la Cámara vea el 
pais, es muy fócilque salga derrotado á su vez, y 
que tenga que retirarse ó disolverse el Parlamento. 

El Times , que tanto ha clamado por un ministerio 
presidido por lord Palraerston , ha cambiado repenti- 
; naineníe y ie ataca con el mismo furor que al minis- 
j ferio anterior , y aconseja á la Cámara que vote con- 
: tra él. 

I La situación, como se \e , no ha perdido nada de 
I su gravedad , pues las dificultades se van presentando 
insuperables desde el primer momento , y acaso el 
ministerio no cuente ya con el suíiciento apoyo en el 
pais para poder disolver la Cámara. 

FR.4NC1A-— dinno Espatíol publica la siguien- 
te carta de su corresponsal de París, fecha 17. 

«Durante estos últimos dias ei horizonte político ha 
sido tan triste y tan sombrío como el tiempo, que es 
horrible. Ei llamamiento general á las armas por. el 
último ukase del emperador de Rusia , rumores poco 
favorables sobre las disposiciones de la Priisia, y la 
noticia , infundada en mi oor.ceplo , de que el empe- 
rador de los franceses iba á penerse á la cabeza del 
ejército de Crimea, han tenido al mundo político de 
París bastante agitado , y la Bolsa se ha resentido de 
ello , porque todos sus valores han bajado basíante. 

Hoy los ánimos parece que se van tranquilizando- 
El decreto del emperador de Rusi a , dicen algunos , es 
una consecuencia de los preparativos que ia Europa 
va amontanando para invadir el territorio ruso ; es tan 
solo una meilida de defensa en caso necesario. 

Las noticias con respecto á la Prusia son mejores, 
y á la verdad tienen que serlo, porque, ó aquella poten- 
cia tiene que renunciar al rango de grande potencia 
no tomando parte en el congreso que se va reunir en 
\iena para discutir los grandes intereses europeos que 
forman el objeto de su reunión, ó tiene que suscribir 
á los tratados que enlazan álas potencias occidenta- 
les para el caso de no poder conseguir de la Rusia las 
garanlíasque son necesarias a! equilibrio europeo. Asj 
que, según mis noticias, que creo buenas, tiene hoy 
esm gabinete muy grandes esperanzas dequelaPrn- 
íia se unirá á los aliados para formar parte de las ne- 
gociaciones de Yiena y contribuir á cslrecbar el cír- 
culo alrededor de !a Rusia, para que ceda á las jus- 
tas exigencias de la Europa alarmada. 

En cuanto al viaje de este emner-ador á Crimea, lo 
creo un absurdo, y mantengo únicamente loque dije 
en una de mis anteriores ; de que irá á tomar ei man- 
do de.^jcroilo que se formará en el Norte rie la Fran- 
cia, anariiendo ahora q;;e se est.án dando las órdenes 
para la reunión de tropas v formación de dicho ejér- 
cito. 

Es cierto, no obstante , que Mr, Menla, prefecto de 
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palacio , ha salido para irse á embarcar á Marsella, y 
de alli á Constanlinopla y Crimea. Su misión se igno- 
ra ; pero esto dá fuerza á los rumores dei viaje del em- 
perador, que yo no creo. 

Saldrá también para el cuartel general una imprenta 
con los empleados necesarios. 

Me aseguran en este momento (pie hoy ó mañana 
se firmará en París el tratado entre la Prusia. la 
Francia y la Inglaterra. Esto podría hacer dar un 
gran paso á las negociaciones de la paz.» 


NOTICIAS DE LAS PROVIACÍAS. 


Continuamos recibiendo con gran retraso la cor- 
respondencia del interior. A juzgar por ella, la mise- 
ria y los desórdenes se multiplican en todas parles. 

Yalexcia. — Según escriben á un periódico, en al- 
gunos pueblos de la provincia, ham tenido lugar va- 
rios alborotos de los que hau resultado algunos he- 
ridos y un muerto. 

V.CI.L.4D0L1D.— Eq el pueblo de Mayorga ha ocur- 
rido un robo de mucha con.sideracion para lo que son 
las modestas fortunas de aquel pais. Según parece, 
en la noche del Í6 se introdujeron á cosa de las 9 de 
la noche unos ladrones en casa del ¡lustrado eclesiás- 
tico D. Toribio Fernandez Calzado y le sustrajeron de 
la gabela ciento diez onzas de oro, fruto de los ahor- 
ros de toda su vida. Este suceso ha producido una 
profunda impresión en ei pueblo, cuyos honrados ha- 
bitantes no conservaban memoria de un atentado se- 
mejante. 

Tortosa. — Escriben á La Esparta con fe día 8 del 
corriente; 

«La novedad del diaen este pais es la llegada de los 
señor es don Joaquín Vlaría de Paz, barón de Asdá y 
don Félix Ribas, individuos de la comisión directiva 
el primero , de la junta de gobierno los dos últimos 
de la real compañía de canalización del Ebro. Ei dis- 
tinguido ingeniero señor don Pedro Miranda, fo>ma 
parte de la comisión investigadora que componen di- 
chos señores, creada para el examen de las obras he- 
chas hasta aquí, y planteamiento de las reformas con- 
venientes, á fin de obtener economías y dar un i.m- 
pulso mas fecundo á la marcha de tan grandiosa em- 
presa. 

La comisión trabaja con firmeza y actividad. Aver 
la vimos regresar acompañada de varios ingenieros 
auxilares, y de la represenladon del contratista: pa- 
rece que en estos últimos dias se han recorrido mi- 
nuciosamente todos los trabajos de canalización don- 
de está el mar. También concurre al examen el señor 
López, muy apreciado en este pais, gefe del distrito 
de Tarragona. 

En la semana pasada estuvo la comisión en Cherta, 
donde hay trabajos importantes, y parece que dentro 
de unos dias va á recorrer la línea hasta Mequinenza 
Caspe. Hoy ha llegado el señor Espo.nera, interven- 
tor económico del gobierno. 

La venida de la comisión, y la actividad que des- 
plega en sus tareas, ha producido aqui el mejor efecto. 
Hay reformas importantes que hacer, v adoptar una 
porción de medidas útiles á cual mas. para facilitar la 
ttiarcha de una empresa, cuyos resultados son incal- 
culables, y que st^rií la riqueza y embellecimiento de 
todas estas comarcas.» 


AOTÍCIAS DE JíADHÍD. 


PARTE OFíCIAL- 

La Gaeeta contiene su real decreto dispon iendíj que 
la comisioQ encargada de la formanion de h lev 
lorgá.niea de los tribunaies y del código deproceJi- 
ttiientus se encarga tanibien de ia revijioa del pro- 
véelo del código civil. 

Inserta tanibie.u u.ua circular del ministerio de 
tarada y Justicia previniéndoL^ vigilen porque des- 
he !a cátedra de! Espíriru Santo no sean censurado 
lós proyectos det gobierno ó de las Lories colsL- 
teyentes. 


! 


CORTES. 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 

rr.ESÍDENCíA DEL SR. INFANTE. 


Eslracto de U sesión celebrada 


22 de febr ero de 1855. 


Abierta á la una y cuarto, y leida el acta de la anterior, 
quedó aprob-id^. 

Entrando en la orden dcl dia, se aprobó, sin discusión, 
el proyecto sobre indemnización al heredero del seÓor Men-f 
dizabai. 

Procedióse acto coatinuo ;i la discusión de la base '2í cons- 
titucional, y se leyó la siguiente enmienda. 

..Pedimos d la.s Cortes que al final de dicha segunda ba- 
se se onada: ..En las actuales capitales de proyincia y puer- 
tos habilitados de la Península é islas adyacentes se termita 
el ejercicio del culto ó de cualquiera otra religión, pero sin 
practicas publicas esteriores. 

Palacio de ks Cortes 7 de febrero de 1855.=F. Trinidad, 
de Herreros.=Pablo Ayecilla.=D. Mascarós.=Francisco Sal- 
meron.=J. Alyaro de Zafra.=M. Calyet.=Rafael Monares... 

Lomo uno de los firmantes dijo 
_ El Sr. SALMERON: Después de algunos días de silen- 
cio, dirersamente interpretado por cada periódico, yengo á 
tomar parte en una euestion de suyo trascendental, como 
que toca a las conciencias y es también el arsenal á donde 
los partidos opuestos alas reformas, acuden por armas para 
hacer la guerra a las instituciones y á los amantes de la 
libertad. 

Ante todo es menester que hagamos una protesta los 
autores de la enmienda que se discute. No se crea que por 
defender nosotros la libertad de cultos seamos menos católi- 
cos (jue los que sostienen la intolerancia. Tenemos la con- 
yiccion de que a relijion cristiana es la primera, la mejor, 
D nnica yerdadera; pero por eso no tememos ponerla frente 
a trenU de las demas, porque estamos completamente se- 
guros de que no ha de perecer ni menoscabarse por el exa- 
men ni comparación con las demás, 
i En la región de las teorías abstractas ¿cuál es el argumento 
que podéis presentar para combatir la libertad de cultos 
y menoy aun la_ libertad de conciencia ? La libertad 
en cuestiones religiosas , significa mucho mas que en 
los actos de la yida común; los actos religiosos deben ser 
hijos de la espontánea libertad. Donde se mataesta, pier- 
den todo su mérito las creencias. ^ 

Todas las naciones ciyilizadas de Europa, vienen nrofe- 
sando ese principio de libertad en mayor o menor «cala 
y únicamente eu España es donde no se profesa, al princi- 
piar la segunda mitad, del siglo XIX, cuando todo parece 
que respira libertad. ^ 

Nos decia el señor ministro de Estado, padeciendo en ello 
un error, .‘mirad que si marcháis por la senda de la Hbertad 
de cultos, cuando volváis la vista atrás os encontrareis so- 
los; vuestra mujer, vuestros hijos y los pueblos enmasa, 

os abandonaran.,, Señores, este no es el terreno de la cues- 
tión: el terreno es el de la razón, el déla filosofía. Siempre 
que se ha consultado á los pueblos en materia de razón 
donde la preocupación tiene entrada, han contestado nega- 
tivamente. ¿Y que estrado es que asi suceda en puntos de 
esa naturaleza , cuando ba sucedido en ciencias exactas v 
cálculos demostrables? ¿Qué sucedió cuando se anunció la 
idea del nuevo mundo? ¿Qué sucedió con Copérnico? ¿Qué 
sucedió con Euliléo? En todo aquello en que la geneSi- 
dad no siente y toca, la contestación es siempre contra- 
ria y desfavorable á la civilización y al progreso. No con- 
sultemos, pues, al vulgo sino á los hombres de ciencia. 

_ Sañores, en las reformas religiosas ¿se ha consultado 
siempre á la opinión p.iblica? Todas las reformas trascen- 
dentales en materias religiosas han sido tomadas por una 
razón suprema, j esta razón se ha convertido en derecho. 
El hombre pensador, el reformador de la ley se eleva so- 
bre la humanidad, y adopta lo que es mas conveniente. 

Y vosotros que queréis ser eclécticos. ¿ Sabéis cuál es el 
verdadero medio entre la intolerancia religiosa y la liber- 
tad de cultos? La libertad sin prácticas esternas: este es el 
término medio para satisfacer ambas escuelas: de esa mane- 
ra quedan todos satisfechos. Nosotros debemos ir labrando 
las reformas sin causar ninguna lesión grave en lo que se 
halla establecido. ^ 

La misma religión, y hasta la riqueza material, ganaría 
mucho con la libertad religiosa, sin que nada tenga que te- 
mer D familia que tanto ha mejorado con la predicaciou 
del Evangelio. 

El derecho de gentes tampoco tendría nada que temer* 
antes por el contrario, ganaría mucho. ’ 

No basta decir que el pais no está preparado para ello 
porque nosotros pedimos la libertad de cultos en nombré 
de la misma religión católica , segaros de que cuando el 
hombre tiene fé en su religión, no hay poder humano que 
le aparte de ella, y cuando hay un pueblo como el nuestro, 
cuya historiy tradición y monumentos están probando su 
fé y su conciencia, no hay nadie que pueda arrancarle sus 
creencias, y mucho menos considerando que no hay religión 
que pueda ponerse en parangón con ¡a nuestra. ° 

La religio.n cristiana nada tiene que temer por la pubK- 
cidad y discusión ni aun en punto á la disciplina eclesiás- 
tica, que está muy alta para poder recelar cosa alguna de 
cualquiera de las otras religiones. A.si, pues, no puede ha- 
^r ningún inconveniente en qne se establezca la libertad 
de cultos, porque de rfta compáencia resultaría una venta- 
es, que observándose mejor todas las prácticas verda- 
deramente c-istianas, ganaría mucho la fé y las creencias 
religiosas. 

Acudiendo, empero á la historia, qne es de donde se 
sacan armas para todo. De la intolerancia religiosa, de la 
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r árabes. 


La libertad reü^osa aumenta la población . v con esta 
ia riqueza, ia civilización. La libertad absoluta" de cultos 
no hiere a nadie , respeta la paz, da brillo á la industria, 
prusperar c! comercio, aumenta la riqueza de ios pue- 

Bien sé yo que con *an argumento zd ícrrorem me cita- 


reis la época del fanatismo. No la temáis, ya. paso para n 
volver jamas: tal vez el imperio de la filosofía esta empla- 
zado para dentro de poco tiempo. No hay que temer, pues, 
esa lucha; no tiene ejércitos qne mandar, no tienen soldados 
^ue combatan en sus filas. 

Yo os interpelaré con un argumento ad /wTni/iem^ j cuan- 
do me digáis que puede alterarse la paz? jo os dire que no 
haj razón para que asi suceda en un país tan pacifico, tan 
sesudo, ta n tolerante como £spaha; porque nosotros no fui- 
mos los intolerantes, lo fueron nuestros diu i.os , nuestros 

dominadores, lo fué el Sanio Oficio. Ahora Lien jo pre- 
gunto ¿qué es lo que debemos buscar? posibilidad : á 
este terreno dejais reducida la libertad de cultos, después 
de haberla rechazado las enmiendas de. los señores Ruiz 
Pons, Montecinos, Corradi j Degollada. Acabáis de consig- 
nar la soberanía del pueblo, j vais á hacer ahora que se 
mate la soberanía de la conciencia; vais ábacer que el pueblo 
sea tirano de sí mismo. ¿A quién se le ocurre contradicción 
semejante? ¿Pues qué creeis que entre los que nos han fa- 
vorecido con sus sufragios? no habrá infi^nitos que piensen 
como nosotros? Sí, seguramente; y es por lo tanto llegada 
la ocasión de la posibilidad. Lo que venimos á establecer 
con la enmienda -es la libertad de cultos : ¿baj nada mas 
natura 1,. oportuno ni necesario en esta época? Esto no es 
nuevo entre nosotros. 

Y los intereses materiales , ¿no ganarán también con la 
libertad religiosa? Sin duda que si , porque los industria- 
les,. los hombres de negocios, vendrán mejor á este país te- 
niendo esa libertad, que careciendo de ella. Por .todas es- 
tas razones suplico á los señores de la. comisión qüe tengan 
á bien admitir en todo .ó en; parte la enrnienda. 

El Sr. ministro de GRACIA Y JUSTÍCIA: Señores, es 
una desgracia mía tener que usar de la:palabra después de 
elocuentes discursos, y mas cuando se traía de una materia 
tan grave, cual es la contenida en la base de la fotura 
Constitución. En la dificultad de seguir á tantos oradores 'j 
de contestar á todos los argumentos, ló mejor será genera- 
lizar la cuestión. 

Felizmente, todos íós que han hablado han hecho la pro- 
testa de su catolicismo, de sü amor á la verdad , sin duda 
porque no quieren imponer el error al pueblo español. 

Señores, en nombre de la libertad se pide ahora la tole- 
rancia de cultos para ciértós y determinados puntos; y al 
probar la bondad absoluta de la libertad de cultos, se quie- 
re privar á unos pueblos de esta bohdád, al paso que se 
quiere dar-a otros. 

En nombre dé la libertad se puede decir también que no 
hay ninguna religión ni 'mas tolerante , ni mas dulce , ni 
amiga de la libertad del Hombre, que la -que profésa- 
mos los españoles. Algunos oradores, entre otros el Sr. De- 
gollada, han dicho que el principio de igualdad y el de li- 
bertad no se consiguió hasta que vino Cristo al mundo, y 
un célebre escritor francés dice que mientras la religión 
cristiana no vino al mundo, los hoiíiihres no pudieron lla- 
mar hermanos á los Césares. 

Examínese la historia del cristianismo y encontraremos 
progresos siempre, porque en todas las situaciones no pue- 
de menos de ser progresivo el cristianismo. No confundáis 
la religión con sus abusos: no creáis que lo que se Ha he- 
cho muchas veces en nombre de la religión, es^la religión 
misma. La que profesamos, repito, es progresiva^ sé acomo- 
da á todas las sociedades, á todos los tiempos y á todas las 
formas de gobierno. Esta es una verdad que no necesita de- 
mostración. 

Pero al querer presentar el principio religioso como con- 
trario á la civilización v á las leyes, se han citado hechos 
históricos enteramente contrarios á la esencia de esa reli- 
gión. Esos hechos están en oposición con el espíritu del cris- 
tianismo, con la verdad católica y con la marcha que han 
seguido siempre los verdaderos pastores de la iglesia. Aun 
diré mas: en nombre de la religión, los gobiernos han abu- 
sado y esgrimido las armas de esa misma religión para- 
nes puramente políticos, j la mayor parte de los errores 
que se atribuyen á la religión, han sido consecuencias de 
malhadados sistemas por los que se ka querido imponer 
creencias que no se querían. Por eso he dicho otra vez, que 
siempre la tolerancia y la libertad habían nacido de los he- 
chos y no del derecho. 

Nos ha citado el señor Salmerón al eñaperador Constanti- 
no como para decir que no convirtió el hecho en derecho, y 
yo le pregunto: ¿el emperador Constantino encontró ei im- 
perio lleno de cristianos cuando abrazó el cristianismo y lo 
hizo religión del Estado? Indudablemente que sí: para es- 
tablecer el derecho. 

Nos ha citado también S S. á Recaredo, y yo le j>re- 
guntaré asimismo: ¿cuando Recaredo abrazó el catolicJj^o, 
era la España arasana ó era católica? Bien seguro este^í-de 
que S. S. me contestará que era católica, j en ese caso de- 
mostrado está que el hecho precedió al derecho. 

Muy versado el señor Salmerón en la historia, ha sabido 
elejir los países en que no se derramó sangre ai variar la 
unidad religiosa, y ha callado aquellos donde corrió á tor- 
rentes. Buen cuidado ha tenido S. S. de no hablarnos de 
Alemania. 

Ha dicho el señor Salmerón que la autoridad había im- 
puesto las creencia*. ¿Y quiere S. S. que impongamos nos- 
otros una cosa que no puede imponerse, que nace del con- 
sentimiento y no de la coacción. Todas las reformas reli- 
giosas desde ei siglo XVI en adelante han tenido su origen 
en el hecho y en el derecho. 

Dice b. b. que la España es la única nación que conser- 
va la intolerancia; S. S. no ignora que en España no exis- 
ten las causas porque se ha estahlecidoen otras naciones, ni 
tamp^ en iguales circunstancias. Nadie ha dudado que la 
Espjna es unitaria en materias religiosas, y la prueba está 
en que no hay demostración alguna en contrario. ¿Para qué 
se quiere, pues, estahieeer esa tolerancia en la Constitución? 
¿Para fijar un derecho de los españoles? ¿Para fijar un de- 
recho de ios csírangrrcs.'' Para los primeros ya está estable- 
cido io que ia nación desea: para los segundos no puede 
establecer sus derechos una constitución española. Se^un 
lo que esíabitree la Constit» leion en la segunda parte de su 
base todo español puede estar trancoilo, s^uro de que na- 
die le persiga por sus opiniones religiosas. Ahora faicn. 
¿Seria conveniente que deliramos de ser unitarios? 


las consecueacias serían desrentajcísas para el Estado, j 
•rov á decir mí cpinion sobre este punto. ^ , 

Refiriéndose á la enseñanza reHgií^, d^a el o^o dxa el 
seSor Ruis Pons. despnes de haber defendido la ilmufeda 
libertad religios^. qoe á los jesuítas se les debía prohibir 
la ensedanza; ¿j se puede concebir libertad j tolerancia re- 
liaiosa sin libertad de ensefiarla con arreglo a sus concien- 
cié? lo l^co es, establecida la liberrid religiosa, esta- 
blecer la libertad de enseñanza. Pues bien: si i^ico es así, 
en el estado en que se encuentra la nación espaaola, si es- 
tableciésemos la libertad religiosa, y por consecuencia la 
libertad de enseñanza ¿quién_ se apoderaría de ella aquí? 
Cuáles serian lasideasqae se inculcarían en el ánimo del 
pueblo? ¿Qué remedio podría poner el gobierno para im- 
pedir que se estendieran esas ideas condenadas por los li- 
berales de España? íSinguno; porque si el fanatismo existe 
boT en un grado, existiría luego en veinte. 

Para probar la inconsecuencia de la tolerancia de dere- 
cho, baste decir que España no dejaría de ser católica, y 
de consiguiente no tendría el gobierno los medios que boy 
tiene para impedir que se extralimitasen de sus facultades 
los encargados del poder espirituaL 

Con la tolerancia religiosa Tendría la pérdida de una in- 
finidad de dérechos, trayendo la abolición de todas las le- 
yes, dejando en absoluta libertad al clero para obrar como 
quisiera. Establecida la libertad de cultos no podríamos 
impedir la publicación de disposiciones pontificiás jque tal 
vez pudieran herir la situación de España- no podía- 
mos tener la inspección que el gobierno tiene por el patro- 
nato. ¿So es mejor que baya la verdadera tolerancia de he- 
cho, que sea bastante para que cada uno crea y piense lo 
que le parezca, y para que nadie pueda mezclarse en ejer- 
cer coacción de ningún género sobre los que tienen otras 
creencias y opiniones? 

Después de rectificar los señores Degollada , Salmerón y 
ministro de Gracia y Justicia, tomó la palabra y dijo 

El Sr. EAFUENTE: ¿Quién había de creer después de 
oir al señor Salmerón, que había de limitarse á pedir la 
libertad de cultos solo para las capitales de provincia y 
puertos habilitados? es un beneficio por qué limitarlo 
de esa manera? ¿Solo con esta indicación y con recordar 
que la Asamblea ha desechado otras enmiendas equivalen- 
tes, parece que era escusado insistir mas en esta cuestión. 
Pero una vez que el señor Salmerón ba combatido el dic- 
tamen de la comisión, esta tiene que defenderlo. 

Se pregunta qué qué vamos á lograr consignando en la 
Constitución el principio de intolerancia. Debo repetir 
muchas veces que la comisión no establece como base nin- 
gún principio de intolerancia. 

La comisión ba elegido lo que le ba parecido mas aco- 
modado al espíritu y necesidades del pueblo. ¿Es posible 
se ba dicho, que bailándose establecida la tolerancia en 
otras naciones mas civilizadas, nos quedemos nosotros reza- 
gados solo por conservar la unidad religiosa? 

Si esas naciones pudieran llegar á esa unidad, es induda- 
ble que la recibirían como un bien de inapreciable estima, 
porque con ella desaparecerían las luchas que hay en esos 
países entre católicos y protestantes. 

En ninguna nación se ba establecido la libertad de cul- 
tos espontáneamente ni por medio de sus legisladores, como 
aquí se pretende hacer; sino que ba costado guerra y distur- 
bios cómo sucedió en Alemania en que tuvo lugar la guer- 
ra llamada de los labriegos. 

Les hicieron creer, que con la tolerancia les venia la 
igualdad, y entonces se presentó el comunismo que es ya 
muy antiguo en Europa; Cundió la doctrina de que tocios 
los hombres son iguales, de que la tierra es de todos, sin que 
haya ninguno con derecho preferente á ella, y de que Ja 
propiedad es por lo tanto una usurpación. 

En Francia se concedió la libertad de cultos después de 
un siglo de guerra sangrienta: se anunció por la fuerza, 
cuandc) había un gran número de prosélitos de otras 
creencias. 

Decía el señor Salmerón, que la libertad de cultos favo - 
recia á la familia, al derecho de gentes, á la religión y á 
la riqueza pública. Señores, la tolerancia religiosa no hace 
mas que producir discordia en las familias. ¿Qué disgusto 
no hay en una familia cuando uno de sus individuos aban- 
dona la religión que los demás profesan, y que profesaron 
sus padres? 

¿Y en qué perjudica el catolicismo al derecho de gentes? 

¿En qué favorece á la religión misma la tolerancia de 
cultos? Ifiee S. S. que la unidad de cultos produce el fana- 
tismo religioso, y yo diré á S. S. que España es acaso el pais 
en Europa de menos fanatismo. Donde hay verdadero fa- 
natismo, es donde baya libertad de cultos, porque se so- 
bneescitan las creencias; y esto es debido á que todas las re- 
giones son agresivas, y las religiones que vinieran á esta- 
blecerse a España, procurarían hacer prosélitos, y los cató- 
Hc^ cuidarán de no perder ios suyos y atraerse los demás* 

Dice S. S. que no hemos adelantado desde el año 57 acá 
y a esto solamente le diré que para saber si la oomision 
concede algo, qne pregunte á ios prelados españoles su opi- 
nión respecto de la base. Lo que la comisión propone no 
se - ha propuesto basta ahora en ninguna lev funda- 
mental. 

Condujo rogando i las Cortes se sirran no tomar en 
consideración la enmienda de (jue nos ocupamos. 

Hecha la pregunta de si se tomaba en consideración la 
enmienda de los señores Salmerón y otros, se pidió que la 
rotación fuese nominal , y yerificada esta , resultó aque- 
^lla desechada por 156 rotos contra 91. 

^Acordase que se unieran á los antecedentes, una esposi- 
eion del «imr omspo de Córdoba, pidiendo á las Cortes que 
segure toda la base de la futura Consútudon, y' s- 
susmuja con los artículos de U del 12 o 45, que tratan del 
particular. 

idir. PRESIDEATi; Orden del día para macana- dic- 
tamen^ la comismn sobre pensión á üo5a Amaba de Aa- 
ran a U noca ue D. bautista Zurbano; Ídem de autoHi^- 
con a las acciones de ferro-carriles y carreteras, creada» r 
emitidas en pago de onras j de subsidios ofrecidas á y^rías 
dic-,amencs de la comisión de feVo- 
«rriles de Tapagona a Reas-, de Barcelona á Matero: de 
loarcciuaa a Granoliers; oe Barcelona áJíartorrellj de ida- 


LA ESPER1EIVCL4- 

taró á Arens de Mar: de Aranjnez á Almanta; 
Santander, J de Soc. éUamos á Ciudad-Real. 

Se leranta la sesión. 

Eran las seis. 


de Alar á 


P.\üfE AO 0FiO.4lu- 

SetíUQ nuestras ¡loticias, las úuicts pre=enlacione- 
hechas hasta abe, ra por S. M. p.ira las iglesi.as ^a 

cantes, son ias siguientes; 

Para la de Sevilla: ai señor T.iRA>r.oN, trasladado 

de la de Córdoba. 

Para la de Tarragona, a! señer G-veci.v Gil, tras- 
ladado de la de Badajoz. , , 

Para la de Jaén al señor Roda, traslaaado de la de 

Menorca. _ , ¡ 

Para la de Torlosa, a! señor Gonzalo Iohano 

deán de la de Segevia. 

Parece que c-n breve serán sometidos á la aproba- 
ción de S. M. los nombramientos de prelados para 
las demás sillas vacantes. 


.XOTiClaS POLITICAS. 

Varios periódicos han hablado de una cocspiracion 
descubierta eu Valtadolid, mas grave todavía que las 
frustradas en Madrid y en Pamplona. Un coronel, dos 
capitanes, un sargento y un paisano han sido deteni- 
dos por aquellas autoridades, á mas de naberse halla- 
do una porción de fusiles que se tenian preparados 
para el momento oportuno. 

Las personas que aparecen complicadas , fueron 
detenidas en ios cuarteles de aquella guarnición, y se 
observa con ellas una esquisita vigilancia, principal- 
mente con el coronel Villoldo. 

Este corone! parece que ha sido antes mayor de 
plaza. Los demás oficiales pertenecen en su mayoría 
al regimiento caballería de España y al escuadrón de 
Castilla que estaban de guarnición en la capital de 
Castilla la Vieja. 

Según las noticias de la Iberia ,* e! objeto era dar 
la noche del líltimo domingo el grito de sedición , sor- 
prendiendo antes la guardia de nacionales que hay en 
el principal, y asesinar á las principales autoridades, 
marchando después á reunirse con oíros revoltosos 
que la misma noche se pronunciarian en Paiencia, 
para seguir todos juntos hasta la Sierra de Burgos, en 
donde .es verosimil tratarían de hacerse fuertes. Otras 
versiones dicen que, aparte ei coronel Villoldo que 
estaba de reemplazo , solo hay comprometidos en la 
conspiración un subteniente de España y algunos 
sargentos de este cuerpo. 

Según has Novedades, lodos estos oficiales habían 
servido en el ejército carlista. 


Según asegura La Revista militar, la conspiración 
descubierta y castigada en Pamplena, no tenia las 
grandes ramificaciones que se han supuesto, como se 
deduce del resultado de la causa. Era una trama mal 
urdida, que no podía producir los resultados qne ha- 
bían imaginado sus autores, y á no ser por el des- 
agravio de ios principios de subordinación, y joara 
evitar que con la impunidad cundiese el mal ejem- 
plo, es bien seguro que no se hubiera empleado la 
severidad de la lev. 


de 


Dice El Buen Sentido: 

«El domingo tuvo sesión la Asamblea constitiiven 
le. Ei objeto á que se dedicó no hemos podido ave 
nguarlo con toda exactitud, aun cuando algunas no 
licias tenemos por personas bien informadas. La se- 
gun^da base de Id constitiicion futura no ha sido es- 
taaña á e?te misterioso debate, acaso c-n virtud 
derlas comunicaciones poco halagüeñas que ha reci 
bido ei gobierno de algunas provincias de los entre- 
mos del reino. 

Nuestras confidencias nos indican que no seiia di- 
ficii un conflicto genera! en el territorio vasco-navarro 
el día jue se intentase de ana manera oficial la mas 
pequeña alteración en las creen ias re'isicsas de 
nuestros mayores. Otras que no están pecé entera- 
oas. lamoien creea que ios obstáculos existentes 
para cierna coainioú huv inveros.aiii, dejarían erpou- 
tan.an^,üe de serlo antes que consentir en seaiejaii- 

ioíT5í3ÍTÍa”Su!Sc;'’-" ■*' 


La secunda parle de la conferencia parece que 
mó otro giro no tan alarmanle , bien que en .realidjij 
de un interés considerable. Tratábase , sino 
iquivocados nuestros informes, de cuentas y gasigj 
de la representación nacional en algunos periodos re. 
denles.» 

A OT I C I -\ S C 0 )í E Uíl s A LES . 


COTIZACION OFICIAL 
del colegio de agentes de cambio. 

Descuento üel tres al 6 por 100 al ano. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 

Títulos del 5 por 100 diferido, 18,15 d. 

ACCIONES DE CAERETER-AS CON I-VTERES DE 6 POR jQj 
A^L'AL. 

Emisión de 1? de abril de 1850. Fomento de á 4000 rs. ^ 
Id?m 31 de agosto de 1852, de á 2,000, 61 p. 

Acciones del Bauco de San Fernando. 

París 21 parte telegráfico, 

5 por 100 interior 50 114. 

Diferida 17 1|2. 

Xjondres. 

3 por 100 español esterior 36 lj2. 

Diferida, 17 3J4. 

uímsterdam, 

3 por 100 español esterior, 36 5^4. 

Id. interior, 30 15][16. 

Diferida, 17 5¡8. 

Cupones, 4 1];18. 

.jdmheres, 

3 por 100 español interior, 31 liS. 

Diferida, 17 9];16. 

Bruselas. 

5 por 100 español interior 17 9[Í6. 

Dferida, 17 7|;16. 

Francfort. 

3 por 100 español interior, 51 3¡8. 

CAMBIOS. 

Pía zas es^ranjeras. 

Londres á 90 dias, 50,70 p. 

París á 8 dias , 5,24 p. 

Plazas del reino. 


Albacete.,,,.. 

Alicante..,.., 

Almería,.,.,. 

Avila,,,..,,.. 

Badajoz....... 

Barcelona. .. . 

Bilbao 

Burgos 

Cáceres 

Cádiz. . 

Castellón 

Ciudad-Real. 

Córdoba 

Coruña.,....,. 

Cuenca..,,,.,. 

Gercna.. 

Granada...... 

Guadalajara . 
Huelva........ 

Huesca..,.,.., 

Jaén 

León 

Lérida 

Logroño* ... 


Daño. 

B enef . 


Daño. 

Benef. 

Ij4p 


Lugo 

3j4 d. 


... 

3j8 p. 

Málaga 

... 

ip. 

par d. 


Murcia........ 

par d. 


... 


Orense 

5j4 d. 


Ij4 


Oviedo 

Il4p. 


par. 

3[8 d. 

Paiencia..,,, . 

... 

Il2f. 

parp. 


Pamplona.,,. 

par. 


par. 


Pontevedra... 

3|4 


3i4 


Salamanca... 

... 


... 

Il2. 

S. Sebastian.. 

... 


... 


Santander. . , . 

5¡8 d. 


Il2 p. 


Santiago 

Il4 


Ij2 d. 


Segovia.,..,,. 

... 


par p. 


Sevilla 

... 

djST. 

... 


Soria 

. • 


... 


Tarragona 

... 


par p. 


Teruel 



... 


Toledo 

3j4 


... 


Valencia 


Si8 

... 


Valladolid.,, 

... 

J[‘2f 

5j8 


Vitoria 

par. 


Íj4 


Zamora..,,,,. 

3j4 




Zaragoza 

ll2 


par. 

— 

— 




BOLETIÍV, 


La comisión encargada de promover e 
Barcelona la concurrencia á la próxima esposici 
de ParíS; trata con gran interés de presentar un crí 
cido número de ejemplares de sal del precioso criadi 
ro que existe en Cardona. 

Con referencia á un viajero llegado 
teayer de \ aiencia, se sabe qne uno de los trenes? 
lidos de Alcira, sufrió un percance de consideracio 
Parece que al llegará la estación de aquella capit 
no fué posible por causas imprevistas, parar la 
motora, laque fué á, chocar contra una pared iniu' 
diata, produciendo como es de suponer algunas 


gi acias personales. Eu e! mismo c.invov a 


conte 


otro deplorable suceso. Iba en el último coche 
lUgeto que venia de Al ira, en cuvo punto había 
brado uua crecida cantidad de dinero. Sabido e 
sm duda por algún s malhechores, se introduje: 
en 6i vehículo, don ie le asesinaron villanameale ' 
bándole las talegas que llevaba. 


Editor resiio;..sab5e ü. Sehailia.-i truiÜK»' 


MADRID. 

Imprenta Ja T. Eoplauet , ciilie del Soldad 



AÑO I. 


SABADO 24 DE FEBRERO DE 1855. 


ITüMERO 11. 


Se -puljlica todas las tardes, menos 
los domingos. Suscricíon en Madrid 5 
reales ; en provincias 8 , nn mes. En 
Ultramar y el estranjero 60 reales por 
un semfistre. 

Lossuscritores que residan en la cór- 
te, pueden abonarse enviando por el 
correo interior, 6 por cualquier otro 
conducto, á la Administración de la 
Experiencia, cn//e ¿el Soldado n. 12, 
una simple papeleta en que se esprese 
el nombre del suscritor , su domicilio 
y tiempo porque desea abonarse. 




Kl}. 




DIARIO MONARQUICO. 


Los de provincia que quieran enten- 
derse directamente con la Administra- 
ción , remitirán con sobre franco, las 
mismas noticias , y el importe del 
abono en libranza ó sellos de cuatro 
cuartos. 

A los corresponsales que remitan de 
su cuenta el importe de lo recaudado 
por suscriciones, se les abonará, ade- 
mas del quebranto de pro, un aumento 
en el premio de comisión. 


Al partido progresista se le califica de dé- 
bil en el mando , porque ni sabe prevenir las 
insurrecciones , ni puede luego castigarlas. 
Esto es acusarlo de dos especies de debili- 
dad á un tiempo: de debilidad intelectual, y 
de poca fuerza. Los hechos en que parece fun- 
dan estos cargos sus acusadores, son esos mo- 
tines que contra la autoridad promueven un 
puñado de díscolos , allí donde se les antoja; 
motines que se realizan en nombre de la li- 
bertad que los progresistas recomiendan , y 
que por regla general quedan impunes. 

Eso podrá ser cuanto se quiera cierto; pero 
nosotros , al contrario , opinamos que no hay 
partido alguno mas valiente en el poder que 
el progresista. Vamos á probarlo. 

El valor no está en los miembros, sino en 
la voluntad : la fuerza física es un mero ins- 
trumento del ánimo valeroso. La energía para 
acometer, y la fortaleza para resistir, son las 
dos manifestaciones mas simples del valor: el 
enemigo á quien se ataca , y el ímpetu á que 
se opone resistencia , son los graduadores, 
digámoslo asi, sensibles de tales manifesta- 
ciones. Sentadas estas premisas, pregunta- 
remos como los pajes de Dario; ¿Qué es lo 
mas fuerte? Lo mas fuerte no es, como ellos 
disputaban, ni el vapor del vino, ni la vo- 
luntad de un monarca, ni la influencia de la 
muger ; lo mas fuerte es la verdad : super 
emnia autem vincit veriias. Pues bien , aquel 
que combata la verdad en su mas sólido al- 
cázar que es la conciencia, y resista á sus 
fuerzas concentradas en la opinión pública, 
aquel debe de ser el mas valiente. 

¿Puede negar nadie que el partido progre- 
sista , tlueño del gobierno , busca la verdad 
atrincherada en las conciencias y allí la aco- 
mete con denodado brio, y cuando la opinión 
pública trata de abrumarlo, él solo la contra- 
dice, se opone á ella, y no la cede un palmo 
de terreno? 

Si queréis pruebas , ahí teneis la base se- 
gunda de la constiutucion futura* ¿Qué es eso 
mas que un cartel de desafío á la verdad he- 
cha fuerte en la conciencia pública? ¿Queréis 
otra prueba? Pues os citaremos la circular del 
Sr. Aguirre, ó para hablar en propiedad, del 
señor Ministro de Gracia y Justicia. ¿Qué es 
esa circular, sino una provocación á todo el 
pueblo español, testigo de la conducta verda- 
deramente apostólica de los venerables obis- 
pos, V testigos de la conducta del gobierno 
con los que proclaman abiertamente la rebe- 
lión contra la autoridad de la Iglesia? Dígase- 
nos después de bien examinados ambos docu- 
mentos, si puede acometerse sin valor la em- 
presa de ahogar en las conciencias la verdad. 
V de reducir á imperceptible polvo la opinión 
pública; dígasenos si se necesita valentía para 


perseguir á un sacerdote que aunque inerme 
y enfermizo, tiene la lengua suelta, y para 
ofender la dignidad y el decoro de todo el 
episcopado español. Pues ^ jel haber negado 
el pase á la bula dogmática sobre la inmacu- 
lada Concepción de la Santa Virgen? ¡Oh! eso 
revela un valor indomable. 

Acaso se nos replique que eso no es valor, 
sino una imprudencia temeraria. Nosotros no 
tenemos interés en sostener que no haya im- 
prudencia de parte del gobierno en provocar 
esos conflictos con la Iglesia. Si se nos prue- 
ba que la hay , confesaremos de buen grado 
que al partido progresista le estarla mas á 
cuenta ser prudente que valeroso, por aquello 
de melior est sapientia quam vires : et vir pru- 
dens, quam fortis ; pero entre tanto queda de- 
mostrado que no puede acusarse con justicia 
de débiles á los hombres del progreso cuando 
mandan. Son osados como la ignorancia: no 
podemos ponderarlo mas. 


Ofendida la Nación de que haya aun quien 
sostenga que el partido moderado es el único 
que tiene la misión de recomponer nuestra 
sociedad desquiciada, porque es él único que 
posee la inteligencia y la fuerza suficiente para 
establecer un órden sólido y duradero, endereza 
á los apologistas de dicho partido , la irresis- 
tible argumentación que sigue: 

«Pero antes de todo quisiéramos que se nos 
manifestase cuáles son los principios y quiénese 
son los individuos de ese partido moderado que 
ha de regenerarnos.» 

«Se han proclamado doctrinas tan contra- 
dictorias y se han llevado á ejecución siste- 
mas tan opuestos en nombre del moderantis- 
mo que nosotros no sabemos á que atenernos. 

Se ha declarado, por otra parte, una guerra 
personal tan encaruizada entre los viejos dis- 
cípulos de esa escuela heterogénea que nos- 
otros no acertamos á distinguir sus legítimos 
representantes de sus falsos apóstoles.» 

«¿Qué desea en política el partido modera- 
do? ¿desea una Constitución como la de 1 84o, 
ó un estatuto como el proyectado en 1 852? 
¿quiére que las Córtes compartan la sobera- 
nía con la corona, ó que sean un simple cuer- 
po consultivo? ¿pretendeque tengan voto elec- 
toral todos los que ofrezcan garantías de in- 
dependencia, ó que se circunscriba la pose- 
sión de ese derecho á un pequeño número de 
privilegiados?» 

« ¿ Quiénes son aqui los verdaderos repre- 
sentantes del partido moderado? ¿son los que i 
gobernaron desde 1843 hasta 1846? son los j 
que componen la fracción reformista de Bra— j 
vo 5IurLllo? ¿son los que prepararon directa y 
eficacísimamente la revolución de julio? i 

«Hav menos distancia entre los consevado- 
res puritanos y los progresistas que entre los 
bandos opuestos comprendidos bajo la vaga 
denominación de moderados. Los conservado- 
res puritanos están de acuerdo con los pro- 
gresistas en reconocer el principio de la sobe- 
ranía nacional . en condenar la centralización 


que ahoga por completo la vida de las locali- 
dades, en mantener organizados y armados 
los batallones populares, en desechar la pré- 
via censura y garantir la libertad de imprenta 
con el jurado, en negar al poder ejecutivo el 
derecho de percibir los impuestos no votados 
por las Córtes , en tener una comisión legisla- 
tiva permanente durante los interregnos par- 
lamentarios , en 'que la representación nacio- 
nal esté forzosamente reunida un número de- 
terminado de meses cada año, en llevar á ca- 
bo sin la venia de la curia romana la desamor- 
tización eclesiástica civil y municipal. Entre 
los bandos opuestos que se comprenden bajo la 
denominación de moderados no hay nada co- 
mún : los separa la reforma de Bravo Murillo, 
los separa la sangre humeante de Hore y de 
Latorre , los separa el alzamiento de julio. Ese 
moderantísmo que aspira á reconstituir la so- 
ciedad española con la aplicación de sus prin- 
cipios especiales cuenta dos representantes en 
la Asambla ; y á pesar de ser únicamente dos, 
aun no han logrado concertarse ni entender- 
se. Uno reniega de la revolución, la execra, 
el otro se declara hijo de ella , la santifica. Si 
como son dos fuesen ciento, nuestro parlamen- 
to ofrecería una imágen viva de la anarquía y 
del caos.» 


Todo el mundo está conforme en que el go- 
bierno actual no es muy fuerte en lo de mi- 
rar por los intereses religiosos, intelectuales 
y aun morales del Estado; pero se creia que 
era una especialidad para los intereses mate- 
riales. 

He aquí, sin embargo, como se esplica el 
Correo Universal de ayer , acerca del proyecto 
de ley de minas concebido por el.señor Lujan: 

«Pocas cosas hemos conocido de 20 años á esta 
parte tan desgraciadas como la ley de minas 
presentada por el actual ministro de Fomento. 
Ni las cuestiones de ferro-carriles, ni el arreglo 
déla deuda, ni la detención del Blak-Warrior, ni 
la Tsupresion de los consumos, ni la discusión de 
la segunda base de la futura Constitución, ni la 
anarquía de los correos han ofrecido tanto motivo 
de censura y de descontento como el que lleva en 
pos’de sí aquella desventurada concepción. En Ma- 
drid y en las provincias ha habido juntas de mi— 
i ñeros, de fundidores, de ingenieros. La prensa ha 
i sudado folletos, artículos de política , de ciencia, 

' representaciones, peticiones, sátiras y contra- 
proyectos, agotándose en esta cruzada todas las 
formas bajo las cuales puede presentarse una opo- 
sición cruel, espresion latente del terror que en- 
tre los interesados derramó el peregrino pro- 
vecto de ley que , según sus doc trinas, no lo hu- 
biera aceptado el gobierno de Femando YH en 
sentido de raccionario y que, si algunas preten- 
siones ha de ostentar, no se le pueden negar las 
de que su sanción iria i nmedialamente seguida de 
la ruina de esa industria de tan graves propor- 
ciones, cuanto que el gobierno se creyó en la 
necesidad de crear una escuela y un cuerpo en- 
cargados esclusivamenle de su enseñanza y di- 
rección.» 


t 


L\ ESPERIEINCIA. 


Desnpoawte--diee ^ Español, que en )a 
capital de España hava aaíoridades; que estas ten- 
-aa comoauxiliares’iame^üatos agentes numero- 
sos, v en fin. que las autoridades y sos ^níes 
consirven espedila la audición. Y sin embárgd, 
inclinados nos sentimos á creer que todos lesq^ 
funcionarios públicos, son sordos, atando Jodian 
oido alguna vez á ciertos itaütnos que cantan 
por los cafés y por las cades mas públicas un 
himno en que se mezclan ios vivas a Garihaldi y 
la libertad con las mueras á Cristina y á Pió IX. 
._Escesos.4iiJte5 ^OQK&iau-Áloi espaS^es q es- 
timan en algo el honor del pais en que han na- 
cido, é irritan profundáinente á las personas que 
conservan aun sentimientos religiosos. íQué ver- 
güenza consentir qué se canten en los sitios mas 
públicos de la capital de uñ ptiebio culto cancio- 
nes en que se dan mueras, no digamos á tan res- 
. petableS: personas, pero, ni aun á Ja mas ínsigni- 
.ficante! ¿Estamos en alguno de los. mas salvajes 
países do Africa, ó de la Occeania? 

Esperamos quO las autoridades, á quienes cor- 
responde corregir estos eseesos,- iso apresurarán 
á hacerlo, siquiera paca que no se^dude de nues- 
tra civilizaeion, todó esto se'entiende, si no entra 
en los segó id os planes de impiedad de- la época, 
el difundir coü Canciones' en que se dan müéras 
al Slúffiq Pontifrcé,e\ espíritu irreligioso que pare- 
ce cor.rér junto con él de un éxajei'ado libera— 
lisníiQ.' ' 

‘Él s'^eñor Aguirré’ha' nb'mbrádb fiscal en pro- 
piedad de íá .au JienGia de 'Burgos, á m pariente 
el.se'ñor't), José Alonso. .Asi acaba de demostrar 
que, es tan .^nsible.á los lazos de la sangre como 
sordo- á .1 OS: incesantes claprpres : de. la prensa: 
,clamores.qu,e, si, por oasnalidad, estuvieran su- 
jetos, ql.minisíerio de Gracia -y Justicia,, á buen 
seguro que no se diria de ellos ya que eran in- 
cesantes. 


ESTDOS UNIDOS.— Ha corrido la noticia de queá 
pelickm dMcónsUl español en Xew-York ha sido dete- 
nido por las autoridades federales en aquel puerto el 
vapor Massachict sets que, -cargado de armas v muni- 
ciones, parecía dispuesto á hacer rumbo para la isla 
de Cuba. 

RUSIA, ün periódico de boy dice lo siguiente; 

«Con referencia á comunicación de Varna del 1 3, 
se sabe que los rusos habian tentado en vano un ata- 
que contra Eupatoria, y que los turcos se atrinchera- 
ban en este punto. Cuando se aníinció que Omer Ba j.v 
iba ‘á Crimea, la prensa presentó al instante el plan 
de campaña que- iba á seguir el ejército turco, plan 
que. «onsislia en tomar el istmo de Perecop, para im- 
pedirla llegada de refuerzos rosos á Sebastopol. Desde 
luego hicimos las .observaciones que á primera vista 
-nos ocurrieron sobre las dificultades que ofrecía la 
empresa , áo siendo la jngnor laque resultada de te- 
ner que obrar el e.^cito turco completamenie aislado, 
sin que en ningún caso pudiese el de los aliados pres- 
tarle el menor apoyó , esta.-.do interpuesta entre uno 
y btro la plaza de S-bas!cpoI y el ejército del prínci- 
pe Menschikoff. De loque ahora se dice, resulta que 
nuestras observack-nes eran fundadas, pues no solo no 
estáci ejército turco en disposición de mar-, bar a-ie- 
lante. sino que tieae que atrincherarse para resistir 
mejor JOS ataques de í;-s rusos. El genera! Oste.v Sa-.^- 
KSN es él q.ic; eya unos ct.-.- . LuOüiijfe- o-oera p-or 
e:aip.;rte, ‘! .0 ,ac 0 ; luas r-iopio, ésta «icargaJo 
de impedir que ios lur- js de Eupaiuna. 

Hem..~ entrado ec -stos p-.-r.-ue.uores, para que sean 
^<r -roíoprer da .a ro;;-:.oa respectiva dr ¡o- ejérci:-;¿ 
en .0; cü :ue ua -ncuentre í- 

á^r-- A-jjj'j . E. I.I?- J A>I>¡ . Oc-a 0‘.‘ 
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tiñe libres las comunicaciones, á lo meno» 

cuartas partos de su perímetro, es de 

en uii ataque general , la guarnición hara - 

U-a las lineas de circunvalación , al mismo tiempo q 

1-05 de fuera acometan á las de; 

este estado, vemos en algunas carias publm - P 

Kh permdkos de Purisque qontr¡ 

-.-jar deTMffiW'áeisá'feaotrofes Iftsfiinífetes 
Sebastopol, y que proyectaban dar en breve e s _ 

Hea^s'bpbiadqitaBCp’aisearcade^teeyeBtna i :Q 

naakjenémoVqúé' añadir', comb no' sea retihearnos 
en nuestra incredulidad. No acertamos a conceóu 
que un ejército^que con difi-:ultad s-ostmne su campo 
'airincle^ado /tenga medios de emprender simultá- 
neamente dos operaciones , la de resistir á las qim 
ataquen sus líneas , y la de atacar é! las ael contra- 
rio , mucho mas cuando éstas se encuentran prepara- 
das para una defensa formidable. 

Lós periódicos esírangeros publican los partes que 
ponemos ó continuación. 

■ CÍ0VST.VSTI50PL--V, 6 de febrero. 

Las noticias de Crimea son muy satisfactorias, el 
i tiempo continuaba siendo muy favorable. 

Los trabajos de sitio estaban casi terminados, se 
sabia con certeza que e! número de refuerzos que se 
dijo había recibido el enemigo, ba sitio niuy esaje- 

• rado.» 

. , «Varna, 13 de febrero. 

Los rusos han intentado en vano hostilizar á los 
aliados en Eupatoria. 

La posición de los turcos se fortifica de dia ea día.» 

De san Pelersburgo escriben á la Gaceta Nacional 
de Berlín: 

«Desde el principio de la guerra no solo se ha te- 
nido cuidado' detomar las medidas necesarias para 
defender las costas contra das escuadras enemigas, 
sino que se ha dedicado una atención especial á la 
defensa de la zona del territorio que presenta la posi- 
bilidad de un ataque por el lado del Báltico ó de Pru- 
sia. El general Berg , comandante de Revel , ha es- 
tado encargado de estas medidas de defensa, y ba sido 
quien ba indicado el lugar que debían tener ios cam- 
pamentos atrincherados de la costa deU Báltico y 
quien ha organizado el cuerpo de ejército de aquella 
parte. Ha desempeñado su comisión á gusto del em- 
perador y ha sido nombrado general en gefe de las 
tropas de Finlandia. Las fortalezas de Narwa y de 
Julián han sido fuertemente guarnecidas, y conside- 
rablemente fortificadas ea el curso del año. 

Según la Gaceta de Silesia , los generales rusos que 
. mandan en Polonia han recibido la órden de mante- 
nerse en todas partes á la defensiva, y en bs inmedia- 
ciones de Cracovia toman las tropas posiciones de- 
fe'fisivas. Se ocupa fuertemente la linna del Pilitza y 
del Wariba. El Vístula forma la línea principal de 
defensa.» 

Escriben Je San Petersburg a! Ots-Deustehe-Post 
de Viena : 

¡ La situación de los ejércitos aliados en Crimea no es 
j ton mala como suponen los diarios ingleses. S'us fuer- 
I zas ascienden á táü,ÓOO hombres franceses, ingleses 
I y turcos- Su abastecí miento se hace cada' dia con ma- 
j yor facilidad. Los franceses especialmente , que for- 
I man la parle mas numerosa de este ejército, se hallan 
perfectamenleproviitos. Los aliados han concentrado 
; en Crimea el mejor materia! de guerra que se ha visto 
I nunca, ilé aquí por qué se inquietan aquí por la suerte 
; de Sebastopol , a pesar de la confianza qué se lin^e 
t abrigar. 

- ' h! emperador está muy irr'rtado contra lo ^ ofi- 

ciales de estado mayor, qn,.- declaraban ei año último 
ler ¡lupoDble ii^iccr un desembarcó de ma-i de 40 000 
; hombres en Crimea; asi es, que se contentó con au- 

• mentar el ejército de Crimea una tercera parle mas 

' -Ahora .*e ba fijado en <00,000 hombres, y posee una 
escelente caLalleria, pero ha debido retirarse una 
: gran parte de eiia á causa de la falta de forrac-es v 
de las grairies dificaltades que ofrecen ¡os abastecí/ 
mismos, diticu'tades que n-i; permiten enviar am ma- 

• yor mimero de tr.:,pas. Debe tenerse oresecle. que 
Íí.mfervpoi esta a emeo breas' jornadas de Sebas‘.¡j- 

-.--üpaoi p. ,r .-Jos hades sala- 
' ''Yv’ovhn. yesDrefiss ¡-e- 


var agua consigo para dos hombres y ios anmiafes 
Cerca de 7 000 caballos de trasporte han perecido 
e.ta Via v'en la actualidad se éniplenn' hueves, 
e¡ Dues’Vible sostener un éjérci lo en Crimea 
cuando no lenea cerca !a mar, y si los abados Ife. 
ean á con^eeuir interrumpir las comunicaciones del 
ejército mío imr tierra, aun cuando solo fuese po, 
mü| ^codiempo, la suerte de Sebastopol quedaría 
bien pronto decidida. 

Sebáceo esftrerzos inaiidilos para la campana de 
la primavera v se ésperán lie un momento á otro me- 
didas esíraordinarias. Nadie quiere una paz per- 
judicial á ¡a Rusia, tanto menos cuanto que lu guer- 
ra se 'c'onsidera' cómo' úna guerra sania 'fn todo e! im- 
perio. Se abandonará sin gran esfuerzo el protectora- 
do de los principados al Austria, porque hay la se- 
guridad de ocuparlos despees nuevamente, si el po- 

der de iá Rusia no sufre menoscabo. 

Considérase la libre navegación del Danubio como 
una palabra de órden que la Rusia concederá de bue- 
na gana. Lo principa! es la dominación del mar Xe . 
qro; esta dominación ha sido la causa primera de la 
guerra, y la disputara, cueste lo que cueste. Lna 
vez peWfdo el mar' Negro, todo sé ha perdido; sal- 
vado el mar-Negro, lodo se ba salvado. Tal es hóy el 
fondo de toda la. política rusa.», 

AUSTRIA. — Dicen de Viena fecha 12 de febrero.— 
Seguirlas líltinias noticias, la situación toma un aspecto 
pacífico. Parece cierto que el gobierno francés 'quiere 
evitar toda controversia sobre la aceptación sin condi- 
ciones de la interpretación de los cuatro puntos de 
garantía, y que entrará en négoci'ációnes para la paz 
sin suscitar -cuestiónes perjudiciales. 

Han llegado tanibien noticias de San Petersburgo 
que indican dispoácioñes muy' pacíficas. 

La inauguración, y prosecución de las conferencias 
dependerá principalmente de las instrucciones que re- 
ciba el embajador de Inglaterra. 

Se teme que lord Palmerston quiera proseguir la 
guerra con toda energía , y de este temor se participa 
en San Petersbürgo. Por esto se habla de un manifiesto 
imperial que llama á las armas á todos los hombre» 
capaces de llevarlas. 

Se justifica esta medida con los esfuerzos que haeen 
las potencias occidentales y los tratados’ que procuran 
ajustar con los estados de segundo órden. El príncipe 
Gortschakoff ha declado que esta medida dehia consi- 
derarse como una precaución para el easo en que das 
conferencias no diesen ei resultado deseado , y que no 
debía ser un obstáculo para que aquellas continuasen su 
curso aegular. 

Dicese que las negociaciones están bastante aranza- 
dás para que no sea dudosa la participación de Prusia 
en las conferencias. 
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■NOTieiAS DE L.4S PRiiV lNClAS. 

Sevilla.— Según escriben de aquella ciudad, 
temporal , que había aflojado uu poco estos últim 
dias, se ha vuelto a desarrollar con nueva inlensida 
las aguas corilinúan crefciendo, y como es cónsísüiei 
te, crece lambien la inundación que ha cohverlidó s 
alrededores de ea un estenso é imponente lago. 1 
miseria se aumenta coa este motivo , la situacii 
de las clases menesterosas es cada vez mas crít 
ca. A esta calamidad hay todavía que añadir la 
haber subido el précio de la carne dos cuartos 
libra, la hogaza de pan dos maravedís , y asi suceí 
yamenteaiguQosotrM; artículos depirimer'a necesida 
as .ipUien.eb líneas que tomamos dei Porvenir de S 
h jiú una idea de la triste situación en que aqu 
La población se encuentra. 

«Hoj día, qué e! hambre nos horroriza, y quetr 
las ca'amidades sufridas el verano . no hav calamidi 
qtie no nos abrume este invierno, los especulador 
n.j_ e.tan. imponiendo la odiosa y tiránica lev del m 
a ? ser muy conforme con k libert: 

de trafico establecida, pero es muv contrario a 1 
prescriciones de la humanidad que están sobre lod; 
la^ leyes de .es hombres. ;Qné horror! Servir las de 
gracias públicas ef hambre y k orfandad del pobi 
para aumentar ei capital de ios codiciosos que mu 

... -^*-2aiedio a esto, autoridad 

-‘uais . J a q-Lic no podáis conirariar 



prereBÍd® , buscad medios que iuutiHcea los malvados 
cálculos de los que trafican con la miseria de los des- 
graciados , porque la salud del pufeído es la suprema 
ley.» 

Barcelona.— Siguen los robos á la orden deldiaen 
la capital del Principado , llegando el escándalo á 
tal punto, que es muy de raro" el que se pasa sin 
ocurrir cuatro ó seis atentados de esta e-pecie. 

Jaén .— correo de la Loma de Ubeda, dice lo 
siguiente; 

«En la mañana del 12 salieron de Tbeda con di- 
reccon al siiiü llamado del Yeso, yeiate, nacionales 
de caballería y cuatro soldados y un sageulo de la 
reuionta, en persecución de una partida de veinte 
bomlirés deá caballo que vagaban por dichó punto 
cometiendo algunos robos." 


IVOTICIAS DE MADRID. 


PARTE OFÍCÍAE. 

La Gaceta contiene una real orden espedida por el 
ministerio de la Gobernación, jrecoroéadando á las au- 
toridades locales encarguen á sus administrados la 
conveniencia de no descüídár las medidas liigiébicas 
para evitar la 'reproducción delicólera-mórbó, 

Otras dos, proponiendo algunas recompensas para 
los sugeíos que mas se han distingáido durante la 
invasión de la citada enfermedad eñ Jerez de ia Fron- 
tera y, Sanlucar de Barrameda. 

0.1ra, espedida por el ministerio de Hacieqda, ne- 
gando la concesión solicitada .por don Bartolonié de 
Y^ayas y don Gerardo Gómez Miranda, recaudadores 
de las contribuciones directas de varios pueblos de 
la provincia de Avila, encaminada á rescindir sus 
respectivos contratos por la resistencia de los contri- 
buyentes en el pago de*, sus cuotas. 

Otra, espedida por el ministerio de Gracia y Jus- 
ticia, aclarando algunas dudas relativas á la elección 

- íi . . í' • 1 1 . ■ . . . ■ 

dé vícáriós cápuuláfes. 

Y por úllimo, otra mandando que no. se dé curso á 
solicitud alguna de eclesiásticos que no venga por 
conducto y con ei informe del respectivo diocesano- 


CORTES. 


CONGRESO DENLOS DIPUTADOS. 

PRESIDE>’CIA DEL SR. INFANTE. 

Estrado de la sesión celebrada en 25 defe^hrerode 1855. 

Abierta a la una y cuarto, y leída el acta de -la anterior 
tjuedó aj>robada. 

Rrocediéndose á la orden del dia , fueron aprobados sin 
discusión tres dictámenes de la comisión de actas-; el uno 
aprobando las de segunda elección de las. de Murcia,, y ad- 
misión de D. Antonio Moya y Angelet; el otro admitiendo 
como diputado por la misma provincia el Sr. p. Rosendo 
Clemente Zamoráño; y el otro aprobando la de Paléñcia y 
admisión de Jp. José de La Madrid. 

Cóntínuándose el orden del dia y abierta la discusión so- 
bre el dictamen relativo á las carpetas provisionales y al 
cange de las acciones de ferro-carriles fueron aprobados sin 
discusión, ios tres artículos <jue contenia el proyecto. 

Igualmente fueron aprobados sin discusión los dictáme- 
nes sobre el ferro-carril de Tarragona á Reus; de Barcelo- 
na á Martoreil'y de M'artoreli á Arens de Mar. 

Leído el que se ocupa de la concesión áD. José Salaman- 
ca del camino de Madrid á Aranjuez , Almansa y ia venta 
de la Encina , dijo ; 

El Sr. T. AE RADOR ; No venia preparado para entrar 
en esta euestion. Ei proyecto actual es el mas importante. 
Se refiere á la línea de Madrid á la venta de la EnciDa.que 
se concede á D. José de Salamanca, que parece ei hijo mi- 
mado de la fortuna en este país. En todas, les concesiones y 
con todos los gobiernos ha estado mezclado, y esto debería 
bastar para alejarle completamente de los negocios; puesto 
que jugó en todos ios negocios y agios que ei país ha califi- 
cado de inmorales. 

Dicese en ei provecto que D. José de Saiamíinca reinte- 
grara en 7 años al Tesoro de las cantidades que se hayan in- 
vertido en el ferro-carril, concediendo intereses y h^iendo 
un juego, es decir, una negociación, que será muy conve- 
niente á los intereses dei Sr. Salamanca. Yo no vengo pre- 
parado para cálculos, pero desde luego mi imaginación me 
dice que en este asunto hay perjuicios. 

El ferro-carril hasta la venta de la Encina se dará á don 
José Salamanca á reintegrar en siete antialidadesi-Ahora 
bien, si el gobierno tieitó ya invertidos los capitales nece- 
sarios para sausfacer las obras -que se han. iiccho en. esc ca- 
mino, ¿puede decirse míe el Sr. Salamanca ha desetebeisado 
ia menor cantinac. para e=as onras r Nci_esas nrgoci-- — »n¿s 
las hace cen far.dss del Tescrc. ¿On- dirá nasaircs eí 


pais cuando se le haga conocer esto? Yo no. vept^qui mas 
que la concesión de ese ferro-carril que se hace á -espensas 
del gobierno á favor de un particular, el cual se obliga i 
reintegrar al gobierno en siete años de desembolso; pero, 
nótese que estos siete años principian á contarse después de 
alquil tiempo , despaes de terminadas las obras ; es deciro 
cuando la via esté en esplotacioa. Esto, señores, no es. con- 
veniente, esto no es mas que la continnacíon del sistema 
que venimos combatiendo tanto tiempo: no es mas que el 
gran negocio propuesto por D. José Salamanca y desechado 
en 1845, en que se le entregaban 7-40 millones por un em- 
préstito de 40Ü^ reintegrable en bienes nacionales de todas 
clases, proyecto el mas desastroso que se ha inventada en 
ninguna nación; en ese camino hasta la j'ení.i de la Enci- 
na son cantidades. fabulosas las que tiene que adelantar ei 
Tesoro, y seria de desear que. ai menos se ^ese el íiéínpo 
necesario para que se viese; que querían interesarse los ca- 
pí tales' es tra n jer os . 

'ELSr. INEANTE; Señores- el provecto que ahora some- 
temos á la, deliberación de las Cortes, ¿qué es lo que contie- 
ne? Se concedió. áJ^ José. Saiam.anca ui^... escritura so- 

lemne ei camino de.Ára^uez.'á Ai4p.an5a_por.lBil millones 
en acciones de caminos de hierro. £1 gobierno d^jues de 
la revolución de^jiiHo,. nombró .ug^^; comisión ^que esamina- 
se todas ,es.tas,conpesion£S, la cual dió s.u dirt ^ipen j y el go- 
bierno en.su vista-, ha pre^nfca,dpj.ps ¿qrréspondientfi3. pro- 
yectos-. Acerca deT qpe aliora se discute, tolo habiaM^ ca- 
minos, que seguir:. ió^c^ns.íruir el gobierno por, su cuenta, o 
hacer lo que' f¿ hecho, atendiendo solo á.lo,qu,e; es masbe- 
nefic^sp: para la .nación. .. . 

Miren los señóJi:^s.dipu|ado.s ía^^u^sti^óñ^á iuz-de Ja ra- 
zón, y tengan én cúenta que^bomponén, comisión chada 
los .que mas.guer.ra hícieron.^h'el'SenadYa:^^^^ inmoralidad 
de esas concesiones .de hierro, ..pórqne .. datando 

subvencionado por eV Estado, no se yenTa a^pedir á las Cor- 
tes la competente autorización, • ‘ ^ 

Pero dice el señor Labrador: ¿que importa que esperemos 
seis meses mas para la- conclusión de ese camino? 

Señores, ya. se han perdido spis. meses y ahora se quiere 
que perdamos -otros seis. El señor -Salaináñca hizo un con- 
trato solemne, y si es ilegal, ia culpa será de quien lo 
hizo. 

Elevado que sea á ley esté -proyecto, habrá' al ano un ca- 
mino hasta iá venta de la Encina, ‘y -á los pobos meses has- 
la Alicante. , 

Se leyó á continuación la;SÍguKnte enmienda.- -I 

Pedimos á las Córíes que ai final de la base 2? se añada: : ! 
«En las capitales de primera ciase y puertos habilitados de 1 
la. Peníns^aia pjlslas adyacentes., se tolera j, el-fjjercicio de 
cualqmera otra religión^ pe^p sin. prácticas publicas. este- - 
rieres.»^ 

Palacio de las Cortes .8 de febrero ; de. 1855,z:Laufeaao 
Figuérola:=José Trinidad' de HerreróluAntonio de Lara.:n 
J. Alvaro. de-Zafra.=L. de los -Llanos.=IVL Calvet-nzAm- 
brosio González. 

En su apoyo dijo 

El Sr. FIGÜEROLA: En esta enmienda no .solo se com- 
prenden las capitales^de mas de 50,1M)0 almas; no solo se 

- comprende las que tengan menos de ^íhOOO^ alma.S*, si no • 

que comprende también ios puertos habilitados y las islas - 
adyacentes. . . • . , • ; 

Guaqdo nuestros padres derribaron en 1812. ;el tribunal 
del Santo Oficio, no pudieron tratar la cuestión de que hoy ; 
nos ocupamos, En las ,Córtes constituyentes de 1857, las 
palabras del Sr. Acevedo fueron perfectamente acogidas, y 
llevaban envuelto ei principio de la : tolerancia . religiosa. 

La comisión , ha corregido hoy y aumentado lo que se lia- . 
mórfeli? inspiración del Sr. Acevedo, y ha añadido .pala- - 
hras que la desvirtúan, y mejor hubiera sido que .quedara - 
como en 1857. Él ienguage de la comisión ha sido oscuro 
sin que por esto crea yo que lo ha hecho por cálculo. El -■ 
Ienguage de los señores que la componen, ha venido áser - 
tan anfibológico, qu^e según han redactado el artículo, la z- 
tolerancia puede ser una verdad. 

No podrá negarse que los estados que han querido te- 
ner una religión católica, puede existir hajp todgs las for- . 
mas de gobierno, y que en cualquier iMtado pueden admi- - 
tirse..toda clase de religiones. Ahoya bien; siendo esto verdad, - 

- asi cómo el que en nuestra patria ha habido ésa coexisten - 

cia de religiones, y que un hecho legal es qüe ha arrojado , 
de ella á hijos nacidos en ella qne profesaban distintas • 
creencias, ¿por qué otro hecho le'gal-no ha de conducir á los . 
descendientes .de ios antes espulsados? . . 

Dice ei Sr. Lafuente que la tolerancia religiosa nunca se 
ha establecido por una ley, pues que hantes há debido exis- . 
tir por los hechos. Ciertq. es que las costumbres influyen 
sobre las leyes; pero también lo es que las leyes paeden en- 
gendrar las costumbres, y que desde que una .ley sé pone 
en práctica nacen de ellas otras costumbres que ni aun es- 
taban sospechadas. - . • 

No molestaré mas la atención de la Cám a ra y me ceñiré 
á algunas breves observaciones sobre ,1a idea dominante que , 
preside á mi enmienda. Dice esta (la iejó)u Nosotros no re- 
negamos dei principio general; pero al limitar su aplica- 
ción á los puertos habilitados y capitales de provincia, he- 
mos tenido presente que en ellos está la civilización mas 
adelantada , la instrucción mas estendida que en los otros 
pueblos, porgue es seguro que nadie negará que los habí- _ 
tantes de Madrid, de Cádiz y de Barceiona, son mas ilus- 
trados que ios de los pueblos de sus cercanías , y están mas 
en disposición de recibir ia toLcrai>cia religiosa que propo- 
nemos, porque esa instrucción,, esa ilustración se. les entra ^ 
por ios ojos, la aprenden en las playas, en las cali^, en las 
plazas mas que en las escucus mismas. Pero a nn de no 
alarmar las conciencias timoráta?. hemos anamdot «sin ac- 
tos públicos esteriores.» Esto es mas claro que el lenguaje 
anfibológico de la comisión; porque redacté* en eses t-r- _ 
minos la base constitucional- según sean las persor^s que 
gst-'U encardadas el ma ce m-anana de la d o nema cien ¿el 
país, Irs simples palahras que espresaran creencias u op-— 
ñiones relírriósas- serían penables. Mas terminante es una 
redaccipn en aue se diga gue no se permiten pmciica? p-“ 
blicas estericffes. No^^tros ño pedimos que nl-estranjerc que 


i 


El Sr. LAFUdní^E: Voy .únicameate á contestar á -al- 
gunas alu nones délSr.'FIgu'eroIa. 

Decía 5. 5. que vt) dije que en ninguna parte' se había 
consignado en ia lev dei Estado la tolerancia de cultos: no 
es exacto: dije qne no tenia noticia de que en ninguna par- 
te se hubiera consignado en la ley la loterancia de cultos. 

3 no ser que antes estuviera en las costumbres del pueblo. 
Esto es ib que yo dije. 

Decía -el Sr. FigueroJa también que yo había querido 
ñuscar la unidad por temor -del menoscabo que pudiera 
sairir la rellg'on católica; S. 5. se ha equivocado. Lo que 
Si manifesté fueron íemorés de que el prc^lítismo que es 
natural á todas las comuniones religiosas pudiera alucinar 
de pronto á algunos de ios que -hoy profesan la religión ca- 
tólica, porque no todos tienen ía ilustración y el criterio 
.necesarios para disdcgiiir lo verdadero de lo falso, ío bue- 
no, de lo malo j. él .error de lá; verdad. 

Decía. S. 5.- que éra nécesaria^lá Hervía- para que resul- 
• ta^. depurada -la religión.. No tenga cuidado’ S. 5. -que no 
faltán-esas Keregía's, y de consiguiente no tenemos ’ necesi- 
dad dé llamarlas á nuestro pais. 

Creo haber conte.stado á'la alusión persoiiaL 
El Sf.' HERClS: Señores , lú situación- de la • comisión es 
crítica. habiendo dé cónteslar todos íós" diásn áisenr^os ine- 
•dif'ádos.- — - .'i:.:;' • li 

rResÍTeeSo 'dedos señores que -cotñbatéh-á lá comisión, la 
cuesticfrr es-té^cá ; pára la^cómiSon es practicó.- ' 

'S; S.^/ ha- drtrgido un cafgd-'á'ld comisioh^-porqxie'ho ha 
puesto el artíéüfo Ydélá'Yíbhsdtúcioh del 57, y porque' 'se ha 
añadido la páí^r^ prde^^^'^es'púesi-deTÍia^nér. La edmi- 
sion'há usado ^de esa palabtá' ligerá,; ptorqud’ en la Segunda 
parte de su párrafo da una látitu3-^é''hasta ahora no se 
había ‘dadoi- uo-- > - .i.y.j-. 

■ Y preg-unto'á ^.^S,--a en‘e'áte artí'cáio eñ queTa eomision 
: da iatilúá h^sta ia presente, ' Doséj^'pusiíffa'éstá'hircóhstan- 

•<7kf;^y •m^ank un cuákero*- o ufí'anabaptista nió-' sé'qmtase 

- ei^som.bféTOí-^bpásar'€Í''Viá^óo,' podría - ré^Ráí de 

aquí? ÍEs necesaíló^examinar ‘las ctíestiones' como son en si; 
paestGóque-S. ,S.^-sabé q'ñd^-io§-- cuákeros "'nó' se ' quitan el 

. sombrero- para nádiej^qiié hffceií'propo^p^^é iroísep'-íólda- 
-;dos,:-qüeno pagan contríbtEemfBféS^,-^éjé'no’' jurañ,' y si por 

■ ventura. seJ presentasen -en Madrid! -sin- ‘qué'-' btíÉieSe este 

. correctivo',- ¿cóitio podríanlos evátar^ qti^pór ¥ía de religión 
.. llevase adelanté -estas- teorías?’^ • - ■ ' -..tj . 

loL-Yoquiríera'qúe' tíájér-ámoa' estar- cuestiones al terreno 

-práctico,' y I puede, ser que'conoci'endo los-' ptíeblOS,Hy ^obre 
todo «sos piíebiós graades;ÍModifi4ásemos- .ihuího 'nuestras 
-.opiniones; 'porque acaso:enes«5 pueblos-gra'íides, «Sóidos y 
numerosos á -qiie-*S. S. aiudej énque^'iasíJm'asas soñ-niás fá- 
ciles d&rescitar y conmoví; tal-ve^ el -sísteiiia q'ue S. S. 
quiere establecer, tendría mas contingencias ''qué'‘en^ nin- 
gun'otroj- ' - '-'i-- ‘ --F.'- ' 

, Lo que. propone la Gomisionpésítmrpoco giganiésto, y la 

- prueba es, eL clamor que seha-ievantadO'én variés partes. 

. Dejemos; pues, las cosas comaestán, -y hagamoS''trégua con 
. nuestros-deseos-y exigeiicia.s^ confiando- en' quepará' a-^obar 

- la base de:la.comiáon,.lejos'Be pararií(i«C4gn-- láí-viá que se 

desea, nos preparamos á seguir adelante •rín incohvenien- 
tes.pox;-la via'del-prog.reso;cj : -•-.t-. > •: 

. - Puesta á votación ia enmienda de .Ibs señores-Fíguérola y 
otros,. no fue tomada -en'consideracioa ^-votación rnominal 
- por i2é votos vcontrau84.‘ ■- " -i.- • íJp ■ •- ^ 

- Acto contínuo!;se.leyó la-siguiente enmierída?^'^^'' 

- LwLabase segunda flei proyasto de. GbnstitúciOn se susti- 
tuirá con la sigmente^iip . : - - ■ 

»> La nación se obliga á proteger y mantener ’ooií decoro 
y puntualidad el culto y los i^iinistros de; la. religión cató- 
íica, apostólica romana, que .es la dei Estado y la lúaicaque 
prpfesan Ips españoles.»» - - - ■ •' 

- Palacio de las Cortes, 5 de- febrero. deí'.185.5.s:Tomás 
: Jaen^^Éf 3^on.de SaUllas.=:j... Antonio -Milagro.i^ñWiarce- 
•lintq San3.=FraHcisco .Porrua.mJoto María . Gasíon-.=Ale- 

jandro Castro.»», .... ■ - ^ -í - ' 

-- Para .apoyar^ -dijo . j , - • ■ . . ' .n 

EL Sr. JAEN í(D. Tomás); Voyd cumplir un deber de 
iconciencia levantando mi voz en. apoyo de la base que be 
tenido -el honor de presentan g. -- • ' '* 

c. Se.iiaidicho.por algunos señores queisin -libertad r^igio- 
.sa no puede iser-estabie. la Hbertadpolítica.- Este ^ un error 
muy gra.ve: ^Jqu.é secta ha proclamado ni defendido ririnci- 
pio? de. mas moralidad y Jihertad que- nuestra religión? 
Desde que el Divino Redentor y Maestro vino ai mundo á 
enseñar la religión católica, esta -religionGsacrosanta ha 
,po^batido siempj;e la. tiranía, y .ios abusos donde quiera 
que se han encontrado.- . .. . • i' - - ■ 

Señores, la verdad divina -subsiste. -y . subsistirá eterna- 
mente;, eso. ya lo sabemos, ¿pero no teoemos.nQSOtros,!débi- 
Jes humanos, nada que, temer? Yo creo quo sí; y seria una 
insigne imprudencia el esponer al error á.. tantas personas 
que no tienen la su^iente:^ instruccipn para distinguir el 
-error de La verdadi yuestras., teorías nos Gospooen^já perder 
mucho y no g^a.ar.n^a. El puthio-español no quiere cono- 
cer otra religión que la católica. Nuestro pnehló ama con 
enty^iasmo las ceremoaias solemnes y magestuosas de nues- 
tra religión; saca del fondo de Jos templos un carácter hon- 
rado, consecuente j compasivo en ia desgracia. Ei culto 
cat-íiUco está eclazadó, con la existencia domestica de nues- 
tro pueblo. Seria preciso crearlo nuevo para qñe pudiera 
establecerse Ja iibert:^ de^cultos,. Y^-t^gato entendido que 
los que sostenemos estas ideas hemos sostenido nuestras opi- 
políticas con las armas en La mano. 

La religión católica es ei. manantial de todas las virtu- 
des. Yo tengo derecho á que se crea lo que digo, porque no 
ve-ogo i hablar per farsa .smo con eljtorama, y pumplo con 
un deber.- ¿No saben todos la grande envidia que por ello 
nos tienen los demás? ¿Qué no darían Francia j A iemania 
p-jr teurr un:£-d religiosa? 

Sé nos quiere alucinar tambien-con grandes esperanzas 
de felicidad, admitiendo lus tocrias que cambato. -Se nos 
■hebla_de rápidas progreses : aicir esto caalquiera creería 
que ia relí^lou catilija se opgue.a estos adel a n tos . La 
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20 feera per ella, ¿estaría en pié esta nacicn después de 
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la IESPERIENCU. 


__ ^ estado nuestra naGÍon 

llgíoii cEíoHca- ¿Cuantas • ¿ se iia salvado, lis. 

siS^Iemo? Machas, mntrlu5ima.v J si - 

¿ia por el catohcisino. mas lata cuando se 

■ Veo qne algnnos -rnieren la 

trata de enes mismos, y cr«n ,1^ ,, i,, 

ser asi: lo i^^ma es ™ respetemos las 

Tanta an clamoreo general , y e® preciso ^ 

^Wrán laf autoridades dejar de asistir á los 
te°Sl- en solemnidades, lo cual seria 

pío. Ademas no es necesario que se eonsign ^se_ 

L i^iga por sus creencias, puesto ^ne hoy no hay perse 

S^odos ensalran la religión, y por otro lado 

la indiferencia mas reprehensible respecto a cumplir wn las 

pocas obligaciones que nos impone la religión «atohra. 
^SimdOhasada la hora de reglamento, se pregunto si^ 
prorogahaU sesión, y se acordó afinnatiT amente, con 
nnando en el uso de la palabra 

El Sr. JÁEsz Creo que nosotros debemos tener en cuen- 
ta, cual es la rolnntad de nuestros comitentes, T “ 

nación se ha pronunciado bien claramrate P°t ^ 

católica, apostólica romana, porqne sabe rn“y 
su obse;ra^ia ha de venir necesariamente el _ ^nen golner- 
no y la moraUdad. Todos hemos visto que ninguna refor 
ma ha pedido en sentido reUgioso, y sabemos perfectamen- 
te que io^iere que toquemos á la religión de nuestros 
padres. Insisto pues en que si, no decimos terminote- 
mente que la reUgion del Estado es la católica aj^tolica 
romana, no cumpliremos con la voluntad de la nación, y si 
venimos á parar al establecimiento vergonzante de la liber- 
tad de cultos, esa tolerancia no cabe en una nación en que 
el sentimiento reKgioso luchó dorante siete siglos contra las 
huestes agarenas, que llevó la religión al nueTO mundo, y 
que en alas de su fé derrotó al gran capitán del siglo. 

Los que piensan en sostener esta base no tienen en mi 
concepto una idea exacta de lo que es la nación española. 

pasaré en silencio muchos puntos que podría tocar; pero 
si diré que haj mucha vigilancia y tirantez para las vír- 
genes puras que están rogando por nosotros , y para que 
nos traiga el Señor á buen camino, y al mismo tiempo hay 
una infinidad de casas de prostitución. ¿Y no es doloroso 
lo que sucede ? No se puede dar un paso sin ver á esas in- 
felices víctimas de la prostitución. Esto es lamentable , es 
desgarrador ; esto me hace sufrir muchísimo, porque no 
quisiera ver en ese estado á esas infelices. 

Una de las cosas en que masse insiste para pedir la tole- 
rancia religiosa , es en que asi vendrán nubes de estrange— 
ros. Prescindiendo de que hay una ley de Carlos IV que les 
favorece mucho , diré que no han venido a nuestra patria, 
y eso que eran católicos, los americanos, ni los irlandeses, 
al paso que han ido á. establecerse á la isla de Cuba mu- 
chos estrangeros, y no han. pedido esa libertad de cultos. 

Se ha dicho por la comisión que la tolerancia ha de estar 
en las costumbres. 

En efecto, ínterin esa tolerancia no esté en nuestras cos- 
tumbres, es inútil establecerla en la ley. Con esa lil^rtad 
lo que podría suceder, era otro nuevo San Bartelemi, ca- 
lamidad que debemos evitar á nuestra patria. Debemos dar 
el ejemplo de practicar todas las virtudes y así conseguire- 
mos que la nación llegue al grado de esplendor á que llegó 
antes de ahora. Entonces, si, que vendrán los estrangeros á 
establecerse y tendremos otra dicha mas. 

Convencido como estoy de esta verdad, creo altamente 
improdente que á las cuestiones sociales y á las discordias 
políticas que desgraciadamente nos dividen, fuéramos á aña- 
dir las diferencias religiosas. Yo temo mucho que con 
•egunda parte del artículo se vá á destruir la unidad reli- 
giosa, y por lo mismo me opongo á ella con todas mis fuer- 
xas, porque cuando nuestra unidad es la envidia de todas 
las naciones, creo que seria una locura destruirla. Reco- 
Qotco que no será el ánimo de la comisión, pero con la me- 
jor intención pudiera equivocarse. Reconozco tam bién la 
superior ilustración de los señores que la componen; no se- 
ria sin embargo la primera vez que han errado los sabios y 
acertado los ignorantes. Creo que la comisión no lo ha re- 
flexionado bastante, que el articulo tal como esta lleva en 
si un germen de revolución, y no soy yo solo el que asi 
piensa, sino la mayor parte de los prelados como t amb ién 
el instinto público. ^ 

lío se si ocuparme de esta cuestión en el terreno de 
Concordata En ese tratado hay un articulo en que se con- 
signa que la religión de los españoles es la católica, apostó- 
lica romana, con esclusion de todo otro eult<^ y de esto á lo 
qne propone la comisión hay ima diferencia muy grande, y 
á mi no me consta que el pueblo español haya protestado 
contra ese artículo del Concordata 

£1 Sr. HEROS-- Aunque la comisión admira y enTidia 
la sincera fé dei señor Jaeu, siente no poder admitir su 
enmienda. 

Después ile haber tocado S. S. tantos y tantos puntos, su 
último resultado nos presenta una bas e que en realidad no 
es tan católica como la que consigna la cjmision. Tomando 
esta por testo, en su primera parte, el articulo de la cons- 
tilucion de 1637, dice: ••que ia nación se obliga a mante- 
ner á ios ministres v al culto de la religión católica que 
profesan los españoles.» 

iu señoría nos dice que ¿ la comisión hubiera presen» 
seseado asi la base habría ¿do votada unánimemeente. Pues 
cabalmente se pude recir ahora á i A entonces, 

ha variado su del modo r— - i- hi bteho t que como 
he dicho es menos católica ^ue la de la comisicn? según su 
señoría la religión ¿ei Estado es la católica, apostólica ro- 
mana. Yo pregunto a S. S. ¿ la religión del estado equiva- 
le a áecLT ia religión de lea españo.<e^ 

frase de la religión dei estado ba dado lurar ¿ diferentes 
comentarios en los países en donde se h* emplea de, que 

han ¿de todjí aquellos en dnnde ha hahide di-idrurlas 




Por consigmente, S. S. f v una ar- 

adletivos cpost^lzc. del 5^ 

ma de partido: <pe alm^dific^r la cemn necesario 

nsó paíT alhagar á ciertas gentes que no 

™ 1. ■>r.:rí"“SS i?. 

(jne han comiatido la base ^¿ítos solapada. _Es- 

ha dieho qne admitimos la li tenido esa opini°H: 

to no es cierto: ri la yea pnes, S S. co- 
la hubiera ni fuera de 

mo la comisión no ha estado tan destempl- 
Ingar cuando ha Acholo qne se "n^ ^ los pnn- 

No puedo seguir L la dignidad sa- 
tos qui ha tocado. S. S. nos ° consa- 

cerdotal, de los monastenos, y ^asta de las g 
gradas al SeSor. La com^ion °° one des- 

todo 


confesión. Ha sido pueslo 4 

rt/^rlen^^■J^ínnes — 

MlEoSi 



a. .. I” 

de una ligera rectiñeaeíon del 
la oportuna pregunta de si se toma^ en 
enmienda, se acordó que la votación 
ficada esta quedó aquella desechada por lo ^ 

Se leyó el dictámen de la comisión ybre e p ^ 
ley para la desamortización presentado ^ a i 

(véase el apéndice al Dzario ie Us sesiones d« 

Sr. Presidente anunció que se impriiuina y repariiri j 
<;c señalaría dia para su discusión. ^ 

El Sr. PRESIDENTE: Orden del día para nianana. con- 
tinuación de los asuntos pendientes. 

Se levanta la sesión. _ 

Eran las siete y media. 


atrave- 


PARTE IVO OFICIAL 

Habiendo sabido el gobierno que en algunas pro- 
vincias se iban ó establecer asociaciones políticas , na 
pasado una circular á los gobernadores recordándoles 
las leyes relativas á este punto. 


Afírmase que la anunciada reunión de capitalistas 
no tendrá lugar hasta que el señor ministro de Hacien- 
da adquiera las seguridades convenientes de que la 
mayor parte de les acreedores de la deuda flotante 
se hallan dispuestos á prorogar por un año al menos, 
el vencimiento de sus pagarés y libranzas. 


Los industriales, fabricantes, junta de comermo y 
corporaciones populares de Barcelona , han nombra- 
do varias comisiones de su seno á fin de que vengan á 
representar sus intereses en esta córte , asociándose á 
la junta que debe entender en la proyectada reforma 

arancelaria. 

Dícese que la comisión encargada del examen del 
provecto de desamortización opina por la sola enage- 
nacion del 20 por 100 de propios , reservando a los 
pueblos las fincas que tienen en posesión mancomu- 
nada. 


NOTICIAS políticas. 


OPINION DE LA PKENSA 

SOBPE las CfESTlÓ.NES UE ACTLAUDAH. 

-I , , a. p- mario Español de ayer de la tolerau- 

■ "a dice entre otras cosa?, lo siguiente: 

cía de culto», O'c®. e se tocan mas inme- 

«Eii ninguna institum^ disparidad de 

diatameute cuando no hay unidad 

creencias, que en ‘ • íntima, el amor no se 

de religión, no ha posos se arrodillan ante un 

Sé c * 

liles tan predispuestas ai euoi 

“°hS“ ’ÍS l' El arle neceaita la fé ar- 
, Ll arte »e J , ,g inspiración , que es- 

cíu"'e*ía wleraocl.; ved qeé ha becho el arte en los 

Estados-ünidos, en “''con avenlureroa 

T a industria no se perfección^ con avemureros, 

snponé IrSciones; preguntad á los belgas decnan- 

dn datan sus acabados arlefacios. 

No se realiza la gran federación de las naciones, 

ideal déla humanid^ y del derecho de gentes, por 
mS o de la variedad de religiones, sino con la uni- 
S de creencias: registrad la histeria, y vereis que 
el vínculo de las mas poderosas ligas veribcadas en la 
sucesioS délos tiempos ha sido siempre la unidad 

’^^Is^o°c^ntribuYe la concurrencia del error á depurar 
la verdad . V eko seria como sostener que lo que ala 
ca fortifica. “Las verdades de la religión católica no 
son muchas de ellas racionales , son reveladas , son 
fde fé V ia propagación del error puede aminorar esta 
é, como el racionalismo exagerado la ma ta. » 

GACEÍILLIS 


dei «tace. 


dtrclr ia 

r, i. , 


Cci íocierzc 


1 y q:ií k fir=;ri 


potril: 


La Gaceta de ayer decía en su parte no oficial: 

«Algnnos diarios políticos de !a capital han inser- 
tado ayer la noticia de una conspiración carlista re- 
cientemente descubierta en Valladolid, suponiéndola 
un plan y ramificaciones mas vastas que las que se 
han reconocido al golpe de mano intentado en Pam- 
plona y frustrado por la vigilancia de aquellas autori- 
dades, "y á los trabajos sorprendidos en esta córte. 

Eslames autorizados para declarar terminantemen- 
te que lo ocurrido en Valladolid se reduce á haber sido 
arrestados por la autoridad militar un comandante 
de infantería, nn capitán del regimiento de España 
de caballería, y un teniente y un sargento del escua- 
drón de cazadores . procedentes los tres primeros de 
las filas carlistas, y de los que se tuvo conocimiento 
mantenian relaciones con varios individuos aprehen- 
didos á la vez por la autoridad civil como iniciados 
en trabajos montemolinistas. .Mandada in»truir al mo- 
mento Id competente causa , ICjOS de resultar que con 
los arrestados tuviese la menor connivencia individuo 
alsuno de los cuerpos á que pertenecían ó de los de- 
mas de la guarnición , solo aparecen complicados por 
compromiso de consecuencia personal con susantieuas 
opiniones políticas . sin que las escrupulosas diligen- 
cié practicadas por el ministerio fiscal hayan pro- 
daciiK) mas que la evidencia del baen espíritu de 
aque ta guaraicioa, de cuya ieaiud y disciplina tiene 
la auloTKiad s-jperior dci distrito la inas completa se- 
guridad. 

Dice La Ivíria: 

.Parece que anoche ha sido preso un agente de Ca- 
brera en e: acto ie ¡.egara Mairii. Este individuo 
que baria un mes vino de F rancia . había desapareci- 
do áe la Corte . doñie le nuscaocin ios aáentes del go- 
bierno civil ; au ser preso regresaba délas provincias 


—Las abundantes lluvias que estamos es- 
perimentando , no solo han hecho salir de madre en 
esta provincia al Manzanaoes, sino tanibíen, y coino 
era natural, el Tajo Y el Jaraina. A consecuencia de 
esta inundación se Iialla obstruida la comunicación 
con Aranjuez por el ferro- carril. 

Los estribos del puente del ierro-carril sobre e 
Tajo hau sido destruidos, y desaparecido al impulso 
de las aguas. Todos los caminos se hallan inundados. 

En san Martin de la Vega, desde las nueve de la 
noche del 18, el rio Jarama bañaba aquella ribera y 
destruía las siembras en que aquel vecindario funda- 
ba sus esperanzas. 

Las aguas llegaban á las paredes del pueblo , y se 
adoptaban todasTas disposiciones conducentes á evi- ; 
tar sucesos desgraciados. 

La sociedad imperial de Francia presen- 
tó en una de sus úilimas sesiones la comnaicacion 
que habla recibido sobre el nuevo procedimiento de 
emplear la madera en la fabricación del papel. Según 
su autor, la primera operación es la de descortezar 
el árbol, después de lo cual se parle de modo que una 
máquina de triturar las maderas y tinlorear pueda 
reducirlo fácilmente á pedacitos; es'ios se ponen á re- 
mojar en agua durante sei s ú ocho dias, dejándolos 
secar después. 

El invertor atribuye la eficacia de su procedimien- 
to a las aguas que emplea; son las del rio Doller, que 
corre en las cercanías de Mulhouse. Por medio de un 
molino harinero, se reducen á polvo muv menudo lo» 
pedacitos de madera ó astillas, y se mezcla con b 
pasta del papel, continúandose la operación como se 
hace ordinaramienle. Todas las maderas blancas de 
álamo, tilo, sauce etc., se prestan muy bien á esta 
aplicación. 

En el primer ensayo se ha hecho uso de un álamo 
de treinta centímetros de diámetro, y se ha conse- 
guido transformarle en un papel perfectamente ela- 
borado, cavas muestras se manifestaron á los concur- 
rentes. 

tSPKCTAaLOS 
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DIARIO MOÑAUQUiCO. 


A los corres^uasdies .jUf remit i:i 
su cuenta, el imiwrte "<ie lo rec«wKfed>> 
por suscrLcwiies, se les abonará^ ade- 
mas del quebranto de giro, un aumenío 
en el premio de comisión. 


1,05 de proTÍncia que quieran enten- 
derse directamente con- la. Administra- 
ción , remitirán con sobre /tct-tco, Tss 
miamos n.-ttei - v e* impartí dí-i 
abcivo eix librciiii^ ó a- ius. det 


«Decir- «la religión del Estado,» ¿equivale 
á décir «leí religiou de los espaíioles?» , 

Añadir « a postólica '¡.oiiiaíia, desp.iies de ja , 
palabra «católica,» ¿no es una redundancia? 

La fórmula «apostólica romana» nó está tan | 

plénatuente ' admilula -por lá Iglesia , cuando | 
en el símbolo de Ic.s apóstoles se dice; Eí i 
únam 'sanctam católicam et apostólicam ecele—. | 

siatn-”.. cr - oii ; / ■■ : • ' ' " ! 

i, Tales fueran-::lo3 gravísimos argumentos | 
empleados por Ol señor Heros- para impug- 
nar ía parte de la proposiciou dél señor Jaén ;, 
en ’qiie , pedia se consignara eu . la base segun- 
da de lá CónslituciOü que la religión del Esta- 
do es la católica,, apostálied í omana.- . ; '■ 

Sf la ináyóñía de jas'dip'dtádos cíe las cons- 
tituytóntes fuera; tán ferv(j)rosamónje .católic^ 
cqpuq el señor don lomás jaén,,; la ;Ouesi.íOii 
nO;*pasaria de las palabras, versando ; princi-r 
palméate- sobre la prañiedad de ellas-, sobre 
la perspicnidad de la frase qué cote poñén; so- 
bré’ la mayor ó menor elégarícia del artículo | 
rédacítado por la comisión. Pero después de 
haber puesto en relieve al Congreso su des- 
preací^íicion 'religiosa,. y sus . simpatías bácia 
las creencias no católicas, v mucho menos^ ro- 
manas, la defensa de la base hecha pór él se- 
ñor Heros , én los términos^ que acápamós de 
verj sé; prestad un signiñeádo. miiy poco fa- 
vorable al catoliGismo-roniano de. los .padres 

dedai-patriá, í' ‘ i'q : 

«La religión del Estado afirmaba, el señor 
HerÓí,' quiere décir la del gobierno, la oficial. 
En esta parte creQi áñatfió, que ha sido mas 
Católica que su. señoría, la .comisión,» dicien- 
do la religión que profesan los españoles, j Av 
señor Heros, señor Heros! ¡Cuán poco cor- 
responden á lá edad, al saber y á los cargos 
de.V.. S. ésas quisicosas! Es'sobrado .serio, el 
asunto para jugar con las voces tan superfi- 


cial (uente como vuestra señoría está jugando. 

El estado no es el gobierno, ni todo lo del Es- 
tado es oficial. Asi como el conjunto de todos 
los españoles se llama pueblo con relación al 
territorio que puebla, y nación respíícto del 
orí sien de que ha nacido, asi lambíeu se lia- 1 
raa Estado coa referencia á las leyes e^alui- 
das. Los españoles pues, considerados en socie- 
dad, son el Estado, la nación, el pueblo, como es 
España él ' territorio que Mupd ,1a familia qüe 
form.an, y lafiiúqridad, soberana á que obedecen. 
Bajo este supuesto, cuando se dice :1a religión 
del Estado rio se quiere significar ‘la religión 
del gobierno, la religiou oficial, sino la reli- 
gión sobré qué están basactasla^ leyes, la qué 
suministra el criterio hahitual á los législadó- 
res, para dictarlas justas. y convenientes ', aun- 
que no sea mas qne en sentido relativo. , r; , 
¿Es lo mismo, pr-eguntamos nosotros ahora 
al. señor Heros, la religión del Estado y la.re- 
lislon- de los españ'Oles? No es lo mismo res- 
pondemoscon S, S.;; por el contrario, son cosas 
tan diversas , que, cabalmente todas las pro- 
I posiciones que los toleranástas han presentado 
I á las Cortes sobre la base segunda, han tenido 
i por objeto dejar á religión católica solo co- 
I mo religión de los españoles, pero quitarla 
I por completo dej Estado, á quien se procura 
I hacer ateo. Mas ¿es esto lo que se deduce de 
la distinción en que fnnda^ su razonamiento 
el diputado progresista? De íningim modo, 
porque el señor HérOs confunde la individua- 
lidad de ios españoles con la sociedad que 
forman , cuando supone que decir «la religión 
! de los españoles.» es frase; usas católica que 
! la de religión del Estado.» 

i 'Vamos ahora al otro' punto en que el señor 

; Jaén pedia mas claridad, y que el señor Heros 
I hizo quedara lau oscuro como antes: nos refe- 
rimos al adjetivo ro/aana añadido al de cató- 


lica. Al individuo de la comisión de bases, pa- 
rece repugnarle todo sonido romano cuando 
se trata de iglesia. Lo de una santa católica, y 
apostólica lo áe]3i correr, aunque no sea sino 
por no ponerse en contradicción ■ (xm el sím- 
bolo de los Apóstoles-, pero no admite ni una 
letra .mas para la iglesia, pretestanHo que la 
iglesia misma la repugna. Mucho fuépara el 
señor Heros, tan agudo en discarrir , el ,ao . 
haber espueslo con la misma formalidad y sen-, 
timentalismo con que nos. refirió el.auío de fe 
dala beata Clara, la conlradicion que envuel- 
veu las ideas de católica y romana, es decir: 
la idea áo universalidad y la de localidad, apli-^ 
cadas á la iglesia. Pero sin duda no echó 
mano de este argumento por no hacer sospe- 
choso su catolicismo romano. 

Hoy mas que nunca, debemos los católicos 
exigir para las leyes , exactitud en el lengua- 
je siempre que estas se refieran á la religión. 
Nuestros abuelos se contentaban con llamarla 
cristiana; nuestros padres ya tuvieron que 
darla el nombre de católica, porqué las sec^ 
tas tomaban para sí solas el título de cristia- 
nas i nosotros, al ve»’ que se disputa á nues- 
tra comunión el distintivo de católica, ya nos 
vemos en el caso de añadir á lo de católica, 
lo de romana , para estar seguro^^de no cón— 
fuodÍT~á las iglesias disidentes cou ía nuestra. 

El que este-patronímico no seji^le espreso 
en el símbolo apostólico, se esplica fácilmen- 
te por. el tiempo, y por el estado de la igle- 
sia al formar los Apóstoles el Credo. Tampoco 
estos la dieron el conotado de una y de apos- 
tólica, y sin embargo el señor Heros los ad- 
mite, acaso porque confunde la fecha y los 
concilios en que se adoptó la fórmula doc— 
mática á que se refiere. Mas sea de esto lo 
que se quiera, nosotros al decir católica-ro- 
mana, no espresamos un abjetivo arbitrario. 


FOLLETO. 'A',: 

BSóGBAFiGAS 

Oii LOS PSRSON.UES QCE flCtRAX K.! 1.-A GCRilliA DE ORiESTE- 


^1 l^ríníÑpc I*as3¿e\vst5>-L*l3 

Estas do-S aventuras dieran mucho que hablar y lle- 
garon ' á noticia det emperador, que llamando á su 
presencia á PaskewHsch, después de haberse infor- 
mado de sus honrosos aníeceJente^ , le hab.ó en !oe 
términos mas satisfactorios . y prendado de su despejo 

en esta conversación , le contió desde aquel dia e! man- 
do de una brigada. 

No tardó ra'ichoen presentarse una ocasión en que 
el c¿ai- TeeoHociese las vemajasde su elección. Aca- 
baba de estallar ia guerra contra Persia; inAaudi^ la 

Georaiapor Abbas-Mii-za. sorprendidas alguna-; pla- 
zas rusas cuyas guarniciones perecieron a' 21o de ia 
espada; sublevadas las poblaciones musulmanas, puer- 


tas en combustión la Mingrelia, la Imericia 'y otras 
comarcas inmediatas , el príncipe Fcnnoloff , que esta- 
ba encar— ado de rechazar' la invasión persa, se en- 
contraba" abrutnad>y’por un enemigo que, engreido 
con sus efímeros triunfos en todas partes, le ofrecía una 
resistencia invencible. Las armas rusas contaban por 
los dias sus descalabros y derrotas. En estas circuns- 
tancias se peirsb enviar á la Georgia con refuerzos á 
varios jefes . y entre ellos á Paskewitsch , en calidad 
de ayudante general de Fermoloff. .Al poco tiempo 
Paske's' ilsc’ii V Abbas-Mirza se encontraron cerca de 
Elisabethpol.' El ejército persa fué derrotado , y el 
avnJaote ."enera! raso ob’nvo en c-rnsecuencia de es- 
ta victoria" el mando supremo, en reemplazo de Fer- 
m.o!ofT. 

¿u primer cuidado fué el de proveerse de bastimen- 
tos , reparando' la fada que en este punto -babia come- 
tido su antecesor: en seguiua pasó Ci rio .Ara-a, j 
dispiersó un ejércto persa que 'o !ef -ndia. líiz"' lexantar 
el bkvjueo puesto á Etschmiadir. , se present-; de aa- 
le de F.rivau. y ó io; seis dt-os de abierta 1a trinchera 
fumó está ciudad por asalto. De a! í pasó a Tauri?, 


cuyos habitantes habían ya recibido amisíosamenle á 
su compañero el general Erissoff. 

Los persas pretendieron entrar en negociaciones; 
pero Paskewitscb no se dejó sorprender por la es- 
tratagema de s'us enemigos, cuyo objeto era soló 
de ganar tiempo; y sin esperar á que pudiese reparar 
las pérdidas sufridas, emprendió de nuevo las opera- 
ciones penetró en lo interior del país y se hizo due- 
ño de fa fortaleza de .Ardebíl. La consecuencia de 

esta rápida carrera de triunfos fue la paz de Turl- 

iñantscliai, que vaiio á la Rusia una iademnizaciou 
de veinte millones de rublos, \ la cesión de los b<mato5 
de Erivan v de Nakhiscbewan. 

El Czar concedió á Pa^kcwitsch las ir.signias de 
la orden de San .Andrés, elevándole á la diguiJad 
de con-áe. y dando. e mas .arde el titula de Enva:-is-’ 
ki. príncipe de Erivan, en recomíiensa de! mérito 
que c atrajo en .a lama de aqueFia plaza. 

E'i esta ocasión dió nue.'tro héroe una prueba os- 
lensibie de s'u espíritu religioso, cualidad que en alto 
"""ado ledíSau— ue, v que forma, por ticcirio a:?í, -a 
base de su carácter. El hecho es bastante nolabj¿ 


ó de pura convención; llamamos á nuestra 
religión, y á nuestra iglesia lo que son en 
realidad: primero, porque la Santa iglesia 
romana e5 la madre y la maestra universal, re- 
conocida bajo este carácter hasta por sus pro- 
pios enemigos , en el hecho de declarar la 
guerra á ella sola; y segundo, porque, como | 
decia Opiato disputando con Parmeniano , «en i 
la ciudad de Roma sedió primeramente la cá- | 
tedra episcopal á Pedro , y la rigió él como , 
cabeza de todos los Apóstoles, para que en -f 
solo él venerasen todos la unidad de la cátedra, 

V no se apropiasen los demas Apóstoles cada . 
uno la suva, de suerte que fuese cismático \ 
prevaricador el que contra la única cátedra, | 
levantase otra.» 


Creemos escusado hacer ningún género de 
comentarios sohre el asunto que motiva las 
siguientes líneas, que . encontramos en La 
Verdad de anteayer: 

«Acaba de asegurársenos que el clero de Sevi- 
lla está sin cobrar sus mezquinas dotaciones des- 
de el mes de julio último; es decir, que se le de- 
be hoy ocho meses. La junta superiot del clero pa- 
rece ha librado en su favor 40,000 duros contra 
la tesorería de provincia; pero esta, bajo protesto 
de que hay otras letras preferentes, no paga. Es- 
te abuso no sabemos con que nombre bautizarle. 
Él estado del clero de la diócesis de Sevilla es de- 
plorable; los clérigos no tienen qué comer, algu- 
nas parroquias están a punto de cerrarse, y todo 
por el abandono ó la mala fé de los gobiernos. 
Nosotros escitamos á que alce su elocuente voz 
contra tan irritante injusticia; nosotros con juramos 
al gobierno para que saque al clero de Sevilla de 
la pobreza en que se halla, y no consienta por 
mas tiempo que, mientras los empleados cobran 
con puntualidad , al clero de Sevilla y tal vez de 
otras diócesis, se le deban ocho meses.» 



PERU.— La república peruana ha esperimentado 
una de esas Irasforniaciones políticas y cambio de 
personas que tan frecuentes son en Jnuestras antiguas 
colonias. Sabido es (¡ue aquel pais estaba desde hace 
tiempo devorado por la guerra civil. Las tropas del 
gobierno, ó por mejor decir, las del pre.sklente Eche- 
ñique se encontraron el 5 en las cercanías de Mira- 
ñores con las del general Castill.v, gefe de la insur- 
rección. y habiendo alcanzado este la mas completa 
victoria, el día mismo entró en Lima y se apoderó 
del poder supremo. Lo que esto signifique lo sabre- 


y raro en nuestros tiempos, para qne merezca ser 
referido con todos stLs pormenores. — .4! entrar en 
campaña habia puesto su espada y su ejército bajo 
la protección de Dios: natural era que, al conciuirla, 
ofreciese á Dios lo que en su nombre habia ganado 
Encontrábase el ejército vencedor en las cerca- 
nías del monte Ararat, famoso por ser en donde, 
>egun ei Génesis refiere , se iletuvo eí arca Je .Noé, 
después del diluvio universal. En dia Paíkewitsch 
reunió sus tropas, y las condnjo á la falda de aquel 
monte . allí, á imitación de los caudillos bíblicos, 
habia hecho erigir un altar magesluoso. A su vista, 
aqueüos guerreros, cansados de padecer y curtidos 
por el sol de la victoria , sienten sus corazones en- 
ternecidas , cua! si pisasen e! umbral del templo de 
.sn pneblo natal. El parage inspira por si mismo ve- 
neración. V ev.eca recuerdos santificados por la tra- 
dici.n religiosa- Levántase en el fondo la gr mdiosa 
m.'irit añ:. .^on SUS inaccesibics cimas, cubiertas Je 
nieVe, y ceñidas con una dia leo. a de nubes. 
Cerca de aii. estala curca de! genero humano, y ía! 
v-»z el ara de^-ansa sc'bre el mismo sitio . donde ei 


LA ESPEUIEACIA- 


mos mas tarde, aunque desde luego puede asegura ^ 
seque la primera consecuencia de este nuevo tras 
torno sera aumentar la desmoralización que aflige a 
Dais. Suponemos que para hacer gobierno lo mismo 
será Cv:till.a que Echeniqce; ambos significan una 
misma c<ea. la impotencia. El Perú cuenta un ^o- 
nimcianúenlo mas; ó lo que es lo mismo una desúi- 


RUSIL— Las únicas noticias de Crimea que nos 
traen las dos correos de .París, el atrasado y el cor- 
riente, han venido porlavia de Constantinopla y de | 
Marseiia . y son por consiguiente atrasadas. Dicen i 
■~únTcámente lo mismo qne ya sabiam'os con respecto a ; 
los preparativos que estaban haciendo los contendien- 
tes , de donde se infiere que no tardarán en un 

choque sério. Las correspondencias que publican los 
periódicos ingleses hacen subir la pérdida que tuvie 
■ rou ios franceses en la salida de! 3! á 300 hombres 

fuera de combate. . 

En ¡03 periódicos franceses encontramos los siguien- 
tes partes telegráficos: 

«Marsell.v, domingo 18 de febrero. 

«Por el paquete de Co nstant nopla de! 8 de febrero 
se tienen noticias de la Crimea hasta el o. Los lUso» 

I han levantado una segunda línea de defensa con fosos, 
i empalizadas . v numerosas obras en las altaras de In- 
: keraaan. Los aliados deben volver á principiar den- 

i tro de poco ol bombardeo de Sebastopol. 

' Se aguarda una batalla antes del 20. Igualmente se 
i dice que Eupaíorla, perfectamente fortificada ahora, 
i debe ser atacada por 40,000 rusos bajo las órdenes 
I del general Oslen-Saken. El ejercito turco todavía 
; no estaba completo , y el que habia estaba bien alrin- 
! cherado ; habia en Eapatoria 8 ,000 hombres de tropas 
aliadas.» 

«S-VN Pétersbcbgo.» 

«El gobierno ha tomado Jos nuevas medidas, al mis- 
mo tiempo que se publicaba el ukase mandando pro- 
ceder al armamento dé la milicia; la primera es una 
escitacion al pueblo para las suscriciones y donativos 
voluntarios, y la segunda es una contribución estraor- 
dinaria y forzosa en toda la estension del imperio 
ruso.» 

Escriben de Odessa el 4 de Febrero a! Ost Deutsche 
Post. 

«E| (lia i.° de este mes el príncipe Menschikoff 
habia dado la orden de atacar á Eupaloria.El general 
Roioffliabia hecho todos los preparativos, y tenia reu- 
nidos en las inmediaciodes 33,000 infantc.s 12,000 ca- 
ballos y 118 piezas de artillería. Pero se ha revocado 
esta órden, y aun se añade que se habla dado ya 
i cuatro veces y que otras tantas ftié anulada.» 

I ALEM.4NI.\.— Los periódicos alemanes siguen ocu- 

i pándese del manifiesto del emperador Nicolás , sobre 
el armamento en masa de todas las milicias de! im- 
perio ruso. Su lenguaje insisten en que es paeífico; el 
Czar dice que esta medida no es mas que defensiva- 
El embajador ruso de Viena, parece que ha manifes- 
I ado esto mismo al conde de Buol. Al darle el mani- 
j fieslo de su señor , ha tratado de atenuar la resolución 


i santo patriarca, milagrosamente salvado de la ca- 
tástrofe general, ofreció á Dios el primer holocausto, 
después de retiradas las aguas. 

El sacerdote , revestido con ios ornamentos sagra- 
dos, levanta las ra.inos al cielo entre los cánticos de 
alabanza de los mmistrantes , y las aromáticas ema- 
naciones del incienso. Rodéale el brillante Estado 
luaycr cwi el "eneral á la caiieza, que rinden sus es- 
padas ante el .\uíor do toda potestad, v postrándose 
en tierra todo el ejército, une su espirita á la fer- 
viente acción de gracias que se eleva a! Ser supre- 
mo, mientras los valles de la Armenia repiten los 
marciales sonidos délos tambores y ciarines. 

F.l Asia debía ser, pocos años después, teatro de 
nuevas victorias, sm ningún contratiempo . para el 
piadoso y valiente Paske^ isteh. Cuando la Rusia de'- 
claro la guerra á los turcos en 1 828 . este general fué 
encargado de di.’-igir la campaña en !a Turquía asiá- 
tica. y sas actos, dice un escritor francés coaal- 
. cuna exageración, -fueron u.u'. critica amarga délas 
f -lias que los dem.s generaies reses cometian en 
Europa. No es este lugar oportuno p-j-a recordar 


allameote belicosa de la Rusia, diciendo entre otras 
. osas qne el armamento se había ordenado no como 
una amenaza , sino co;no una medida de precaución, 

AUSTRIA.— Continúan siendo contradictorias, 
como de costumbre, las noticias que se reciben acer- 
ca del estado de relaciones entre Austria y Pnisia. 
Mientras que un dia se nos dice que están á punto 
de'eslenderse, al siguiente se asegura que nunca 
fué tan inminente e! rompimiento y viceversa.^ El Diq_ 
rio Español, cavas simpatías por los occidentales son 
bien manifiestas, dice sobre este asunto lo siguiente: 
«E¡ tralaiio entre la Prusia y las potencia» occi- 
dentales parece próximo á firmarse. Asi lo anuncian 
todas las noticias que se han recibido, lo mismo de 
Berlin que de Londres y de Paris. Según el Diario 
de los Debates, que rara vez trata de asuntos tan im- 
porlanles sin estar casi cierto de lo que asegura, las 
condiciones del tratado están ya casi convenidas. 
Por ellas la Prusia contrae obligaciones, mas limita- 
das bajo ciertos aspectos, que las que se hubiese im- 
puesto adhiriéndose pura y simplemente al tratado 
de! 2 diciembre; pero bajo otros conceptos son mas 
latas, ó por lo menos están mejor definidas. La Pru- 
sia no se obliga á entrar en una alianza ofensiva 
centra la Rusia sino en tres casos solamente; .si la 
Rusia trata de invadir los principados; si ataca al 
Austria en su propio territorio, y si el emperador 
Nicolás retracta la aceptación de las cuatro condi- 
I ciones como han quedado consignadas en el proloco- 
I lo del 28 de diciembre. Si la Prusia consigue su ob- 
j jeto de hacer un tratado especial bajo estas condi- 
! ciones, habrá alcanzado un triunfo que no esperába- 
I mos. Pronto la hemos de ver, sin embargo, suscitar 
dificultades sobre la interpretación de las obligacío- 
de este mismo tratado, y estamos seguros que no pa- 
sarán machos dias después de abiertas las conferen- 
rencias, sin que se advierta que no está mas ligada 
qne antes á la política de las demás potencias.» 

La Nación, ruso-foba también por escelencia,des" 
pues de dar cuenta de las bases bajo las cuales tomará 
parte Prusia en las conferencias de Viena, añade 
lo sjgnienl-: 

«Pero de todos modos queda en pie la dificultad que 
consiste en la tercera base, esto es, en la hmitacion 
del poder ruso en el mar Negro. 

Esta limitación parece que compréndela destruc- 
ción de Sebastopol, y aun asi se lo llegó á indicar el 
I conde de Buol al príncipe de Gortschakoff, en una 
conversión eslra-ofieial, cuya contestación ponemos 
á seguida tal como la han publicado los periódicos 
estranjeros. 

«Nunca podría comprender que se nos exigiese la 
destrucción de Sebastopol por nosotros mismos: que 
que se le tomase, seria mucho mas fácil. Tampoco 
podria comprender que se le quisiese impedirá! em- 
perador la reconstrucción ae Sebastopol, y el esla- 
; blecimientu de tantos puertos militares cuantos juzgue 
I útiles á los intereses de la Rusia. Aunque se declare 
I que nada quiere intentarse contra un derecho de so- 
I beranía seria muy singular que una guerra que se ha 
j emprendido para asegurar la independencia de Turqia 
i 

i lo que los ejércitos del ozar hicieron á este lado de 
I Bosforo en aquellas dos mensorables campañas, bastan 
do tener presente que Nicolás tuvo en sus manos á Cons- 
tanlinopla, y se habría hecho dueño de ella, si la bu- 
; biesc querido. Contrayéndonosá nuestro asunto, dire- 
mos que Faskewitsch inauguró su mando con el triunfo 
(ompleto en una batalla cimpa!, con la ocupación de 
Iresbajalalos y la toma de seis fortalezas. El año si- 
guiente se apoderó sin disparar ua tiro, de la ciudad 
de ..raeroum, siliisncomo fruto de una importante 
victoria, en que tomó el campo fortificado del mismo 
nombre, defendido por cincuenta mil turcos. 

Tales actos de valor y de pericia militar merecian 
premio, y con efecto, restablecida la paz. fué nom- 
brado Paskevvitsdi feld-mariscal del imperio. Por este 
tiempo, y durante algunos años , desempeñó el difícil 
y penoso cargo de gobernador de las provincias trans- 
cauca£ia.nas, pesadilla continua de la Rusia por el 
carácter insubordinado y fe.«oz de sus habitantes, ene- 
migos de toda sujeción, hasta que la guerra de Polonia 
m sacó ue aquel enojoso destino. 

'Se couiinuarú.') 




tuviese por resultado abolir la de Rusial que el sultán 
construya sobre su territorio cuantos puertos milita- 
res quiera; que los fortiñque por todos los medios po- 
sibles; que ceda, si lo prefiere á sus aliados los puntos 
que aquellos quieran ocupar y fortificar; el empera- 
dor no se opondrá á ello . porque desea sinceramente 
que cada uno sea señor en su casa. En cuanto ai 
principio de igualdad, de fuerzas en el mar ^>gro, 
será dificil que nos pongamosde acuerdo, si 'se persis- 
te estableciéndolo bajo un sentido deraasiodo contra- 
rio á la Rusia y demasiado peligroso para sn porvenir- 
La igualdad de fuerza no seria mas que una irrisión 
amarga, si la Turquía y sus aliados, reuméndose, | 
podían tener una fuerza naval cuádruple de la de j 
Rusia* 

INGLATERR.4..— El lunes último ha comenzado cu 
la Cámara de los Comunes de Inglaterra la discusión 
de la proposición de M. Roebcck, y por parte telegrá- ■ 
fico se sabe que el ministerio ha salido Iriuntante en j 
ella. j 

Los periódicos insertan el siguiente despacho: | 

«LóriDRES, 20 de febrero. 

En la sesión de la Cámara de los Lores , el conde 
de Clarendoa ha dicho que el convenio relativo á la 
formación de un cuerpo que se reclutaría en Turquía, 

DO se ratificará hasta dentro de seis semanas. 

En la Cámara de los Comunes , M. Layard ha ata- 
cado á la aristocracia y al gobierno , y acusado á es- 
te último de no rodearle de hombres capaces , estra- 
ñando que se oponga á ¡as averiguaciones que pide 
misler Roebuk. 

Lord Palraerston ha asegurado de nuevo al Parla- 
mento , que la guerra se continuará con mayor vigor 
si no se obtiene una paz honrosa. 

El gobierno pide 60,000 quintos y 7,000 caballos. 
Con este aumento el ejército ascenderá á 180,000 
hombres.» j 

FRANCIA. — En Eí Diario Español leemos lo si- | 
guiente: 

Circuló ayer la noticia de que un despacho tele- 
gráfico recibido por el gobierno anunciaba ia resolu,. 
cion definitivamente adoptada por el emperador de 
los franceses de trasladarse á la Crimea para temar 
el mando de! ejercito. 

Un segundo despacho ha confirmado, segun parece 
la noticia, atribuyendo la resolución del emperador 
á una derrota que se dice han sufrido los turcos en 
Eupatoria. | 

Si el anuncio es cierto, algún grave suceso recien- 
te debe haber sido la causa de que ei emperador se 
decidiese por esa idea que ya había e.vistido; pero 
que parecía abandonada, según nos comunicaba 
nuestro corresponsal de París en su última caria. 

Hablando de! mismo asunto dice La España. 

«En|Parisse hablaba mucho del viaje del emperador 
á Crimea, y aun se anadia que el prefecto de palacio 
había marchado con el objeto de preparar en Marsella 
todo lo necesario para el embarque de S. M. Por otra 
parte se aseguraba qde no había mas que proyectos 
de viaje, y que todo dependería de los informes ver- 
bales que trajese de Crimea ei general Niel, á quien 
se esperaba de un dia áotro. También se decía que 
el gabinete inglés haJjia manifestado los grandes in- 
convenientes que tendría la presencia del emperador 
en el ejército, pues revelaría la resolucicn de conti- 
nuar ia guerra á t>do trance, y anularía las disposi- 
ciones pacificas con que va á comenzar sus trabajos el 
Cmgreso. Este viaje del emperador, por !o mismo 
que va siendo tan cacareado, no nos parece cosa sé- 
ria.Tal vez responde á un objeto especial, bien para 
dar áuimo at ejército, bien para preparar el terreno á 
la paz, por el temor de que la guerra sea larga y ter- 
rible. No cousiderariamos prudente que el enqierador 
corriese la-i aventuras Je una espedicion tan lejana y 
peligrosa. 

PORTUG.VL — La peri.'. Jico que se 

publica en Oporto, dice lo siguiente: 

«Pueblo porluaués. á qué liempic llegamos! iZató- 
licos, escandalizaos! 

Ei domingo 1 1 debia tener lugar una nmeioD en la 
Iglesia de los Aójeles por la definición d-:gmática de! 
misterio de la inmaculida Cancepci-s.'. A .-^bamos de 
-saber que. por órdea superior del poder civil, comu- 


nicada á la competente autoridad eclesiástica , faé 
prohibida la celebración de la fiesta. 

Estamos peor que en España y mucho peor que la 
Constantinopla. En la capital del Islamismo se cele- 
bró va ia fiesta de la Gmeepeion , v en España el 
señor .\gnirre, camarada del señor Silva Pereira, 
denuncia al periódico que publica ia bula pontificia, 
pero en todas las iglesias se ha fl.-stejado la definición 
dogmática, no habiendo sido de las ü'tinas corpora- 
ciones que lo hau hecho la orden de Cárlos 111, cuya 
patrona esNtra. Sra. de la Concepción. Entre nos- 
otros no era la festejante la órden de la Concepción... 
eran hermandades, eran iglesias particulares y , sin 
embargo, no seles ha dejado! 


XOTíCiÁS i)E L.4S PRüYI^ClAS. 


Continúan siendo de todas veras lamentables ¡as 
noticias que recibimos del interior. En unas partes- 
inundaciones , miseria pública: en otras , asesinatos, 
robos , inseguridad en los caminos , insultos á las au- 
toridades, etc. ete. 

En Salamanca ha salido de madre cl rio Tormes, 
causando una inundación tan espantosa , que desde 
állimos del siglo XV no habia ejemplo de eiira seme- 
jante. Ha habido bastantes desgracias , y á duras pe- 
nas se ha podido salvar , con ei ausilio de algunas 
barcas, á los desgraciados habitantes de algunas ca- 
sas dei campo, situadas á tal altura, que se creia ah 
solutamente imposible que en tiempo alguno pudiese 
llegar a acercarse el rio á sus puertas. La corriente 
ha arrebatado y deslmido multitud de tierras y huer- 
tas contiguas al rio , y ha dejado á sus dueños en el 
estado mas deplorable que se pueda imaginar. 

OVIEDO. — Escriben de queila ciudad, fecha 19. 

«Hace pocos dias tuvo lugar, un crimen altamente 
reprensible en la calle de las Dueña.s de esta capital; 
sabemos que el delito ha sido una violación cometida 
con circunstancias muy gravantes en la persona de una 
joven de catorce años , que se hallaba al servicio de 
un artesano bastante conocido, si no por su nombre 
por su mote, á quien se atribuye .su perpetración. 

En altas horas de la noche del jueves fué también 
robada la casa que habita dou Francisco E. Sierra No 
han Itegadoá nuestra noticia torios los pormenores de 
este delito : solo sabemos que los malhechores entra- 
ron auxiliados coa una escala, llevándose una palan- 
gana y una jarra de plata entre otros varios efectos. 
La pequeña fuerza de la Milicia nacional , que se ha- 
llaba de servicio en elCastiilo-fortalezaá llegó ya tar- 
de al lugar del suceso ; y los autores de! robo perma- 
necen ignorados completamente.» 

El Adelante, periódico ueltr a-liberal, piélica la 
siguiente correspcndencia: 

dhugo 13 de febrero.— Ante ayer ocurrió en este 
un lance harto desagradable por ei carácter que al- 
gunos le atribuyen , y por las dimensiones que ahora 
se le quieren dar. 

Habia baile de máscaras, en el que se presentaron 
cuatro jóvenes , cazadores de ia Milicia Nacional, y 
como DO tuviesen grandes deseos de bailar, se fueron 
al ambigú v pidieron una cena. Las copas nalural- 
j mente hicieron sus efectos, y un poco calientes los 
cascos, se pusieron á cantar canciones patrióticas; 
una de estas el tragala ] no gunló demasiado al se- 
cundo alcalde que andaba por lo* alrededores, y dán- 
dose por aludido, interpeló á los que, parodiando la 
ópera de Lttcrecia Borgia, hacían un ruido de los 
cuchillos V platos. El alcalde, si bien reconocen todos 
en el bastante honradez y caballerosidad, es por otra 
parte mirado con muchísima prevención por sus ¡deas 
! políticas. De aquí el que fos cazadores no le hiciesen 
! caso en un p* incipio, pasátido luego 4 desobedecerle. 

El resulUdo ha sido poco menos trágico que el de la 
' ópera que parodiaban. Hoy están arrestados, y e 
¡ otro alcaide tiene secun se me asegura, recibidas 
1 ya 30 ó sO declaraciones, calificando el hecho de 
antemano v desacato grave á la autoridad, 
i El alcalde qoe provocó este conilcto es administra- 
I dorde bulas, y ya por esto ya portas ideas qne desde 
que es conocido se le atribuyea . es ma! mirado por 
Ja Milicia, Y él Dor su parle no dejará de tener interés 
en desacreditaría. El suiúrspect-jr, digno regalo para 
esta provincia, .'Ccanda .os seotuiiienío? dei aioa**ie. 


queriendo espulsar ignomimosamenle de las filas á los 
cazadores. El otro alcalde, excomandante del batallón, 
en vez de cortar una cosa demasiada insignificante, le 
da un vuelo que ¿ todos admira.; 


AOTICIÁS BE MADRID. 


PARTE OFICIAT 

La Gaceta de ayer publica una nueva ley aprobada 
por las Cortes y sanciouada por S. M., por la que se 
autoriza al gobierno para emitir títulos de la deuda 
pública consolidada al 3 por 1 00 ^interior ó esterior 
en cantidad bastante á producir en negociación 
-500.000,000 reates efectivos. 

Coaliene ademos un real decreto espedido por el 
ministerio de la Gktbernacion mandando se proceda á 
la elección de un diputado á Górlesen la provincia de 
Barcelona, para llenar la vacante que resulta por re- 
nuncia del señor don Miguel .Manso de Zúñiga. 

Una real órden anulando las de 28 de Marzo y 31 
de Mayo del año último, relativas al servicio general 
de correos. 

T por último , otra real órden espedida por el mi- 
nisterio de Fomento, recomendando á las autoridades 
locales por medio de los gobernadores , destinen una 
pequeña parte de sus fondos á ia dotación de algunos 
jóvenes que hayan acreditado su aptitud para las 
artes industriales, á fin de que puedan visitar la es- 
posicion universal de Paris. 


CORTES. 

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 

PBESIDENCIA DEL SB. I>T.V>"rE. 

Estrado de la sesión celebrada en 2i de febrero de 1856. 

Abierta á la una y cuarto, y leída el acta de la anter ior 
quedó aprobada. 

Se mandaron unir al espediente cuatro esposiciones; una 
del arzobispo de Granada; otra del deán y cabildo de la ca- 
tedral de Jaén, sede vacante; otra del vicario capitular de 
la diócesis de Jaén, y otra del vicario capitular de Segovia, 
pidiendo que en la nueva Constitución se declare que la re- 
ligión de España es y será la católica apostólica romana, 
con esclusisn de toda otra. 

I,eido un proyecto de ley para que se liberte de toda con- 
tribución directa por viñedo á las cuatro provincias de Ga- 
licia, dijo en su apoyo como uno de sus autores 

El Sr. FEIJOO SOTOMAYOR: Señores: mi voz al apo- 
var esta proposición, es eco fiel del clamor de cien fa- 
milias que en su desventura reclaman la protección de las 
Cortes. La mitad de las poblaciones dependen de la cose- 
cha, y esta no solo ha perecido atacada por el oldium, sino 
también la planta que aquellos infelices han regado con su 
sudor, y hoy riegan con sus lágrimas. En tal "situación les 
es imposible pagar contribución alguna, y esta imposibili- 
dad es lo único que puede justificar el proyecto de que se 
trata. Si lo apreciáis, señores diputados, evitareis muchos 
males y muchos crímenes á un pueblo honrado , sumiso, 
trabajador y hambriento. 

El diputado que os habla , no puede menos de pediros 
qne consideréis la miseria de aquellas provincias, y admi- 
táis á discusión el proyecto de que se trata , y al fallo que 
la Asamblea dicte, se someterán sumisos los firmantes de, 
él. Entretanto la gratitud de miles de almas ofrecerán á 
Dios sus votos en favor de vosotros. 

El señor ministro de ESTADO: Creo que las Cortes no 
deban tomar en consideración ese proyecto, porque en él se 
trata de un privilegio, y sabido es lo qne tienen estos de 
odioso. 

Yo no encuentro razón ninguna para establecer ese pri- 
vilegio en favor de esas provincias, tanto menos cuanto que 
el daño de que se quejan ba sido general, ó por lo menos lo 
han sufrido la mayor parte de las provincias; pura a%imas 
pudiera citar en qíie absolutamente ha desparecido el vi- 
ñedo. No hay, pues, razón para que admitido el pincipio 
no se estíendEin las consecuencias á las demás provincias. 

En nombre dcl gobierno me opongo á que se adope ese 
1 medio de socorrer la miseria, porque no es Intimo. 

Puesto á votación el proyecto no fúé tomado en considc- 

i ración- , j 

i en la órden|del día , lueron aprobados vanos 

' dictámenes de la comisión de peuciones. 

Procediendo á la discusión de la base segunda, y leída 
una enmienda dei Sr. Moreno Barrera, que apoyó en i«e- 
-res piabras, y contestado por el Sr. Heros, se puso á vo- 
tación V fué ¿eseebada. - - , , 

i Quedaren á continuación retiraoas dos enmieaoas de le» 
- Sres. Bautista Alonso y Ordai Aveeilia. 

Se levó la base segunda de la comisión con la modinca- 
cion de -opiniones ó creencias.^. 

^ zVaiioe señores diputados peden la palabra en pro y en 

contra^ 

Para ana euesuon de orden ia pidió y dijo 

Él Sr. SANCHO: Xas Cortes r ecord a r an qne esa base no 
está ahora como fné presenada por la comistan , pees se 
ha variadn. El Sr. Riós Rosas no convino en esa vaiiactnn, 
I V cnando nos reanima, pira txacar de es»., dijo que no ha _ 



LA :esperiencu 


blaria hasta qae la basa se discntiese para impi^nar fes ra 
^Cion q - ¿iabia hecho, T esto mismo repitió al ter la 
hace rariada. Dieo esto porque es un compromiso de la co- 
Ii= r^rtes lo tomaran en cuenta. 


misión, t ésñéro írrie las Cortes lo tomaran en cuenta. 

Usaron sucesivamente de ly ftíab m en esta^u ertion^de 
ioti Hosa^ ^ i9 .j 

R¿iz Pons: V las Córtes acordaron,. por, intimo, que el se- 
ñor Ríos ác,4s, sia'obnsumir' turne,. usase^de la palabra en 

contra en uno de l.s tres nrimeres turnes de ia_discusion 
DespiIerHS leida la Hita dildi señores^; atados que ba- 
bian pidido la palabra en pro y ea centra, dijo en este ul- 


timo concepto 

El Sr MOVZOX: Xo me’ presento con otro titulo qne 
coa la coafiaaza qae inspira la indulgencia que ^ sabe ¿is- 
'pensar á todo joven diputado. Sino hubiera creído que hav 
dos clases de cuestiones, hubiera guardado silenció. Estas 
cuestiones son aquellas eu qu^ ia fataüdad del objeto hace 
estimablq^el sentido común, ó las qoecernteniendo una in- 
mensidad obligan á buscar los secretos del corazón. A esta 
segunda élásé creo que peñenece la cuestión presenté; y co- 
mo en ellas entra por mucdio la verdad del: sentímieato, 
creo que -podía confesar lo que siento: dicho esto, espero 
que dispensareis mi/ átrevimíéntó; y si no, lo perdonares. 

Maniféstó el Sr.' Degollada que había aceptado la' dipu- 
tación porque veia que ibá á tratarse la euesíion religiosa 
y deseaba^ espresar sus opiniones. ]VIe hallqen idéntico caso. 

Asegura Plutarco que es más fácil edificar una ciudad 
en los aires, que organizar una- sociedad sin elementos ren 
ligiosos. Por fortuna npsotros estamos -.conformes ^ este 
principio; en saludar al cristianismo comoallibertadnr del 
homhVe: y va liándome de una iinágén de Chateaubriand, 
como faro luminosp pendiente del firmamento; que ha ve- 
nido para quebra.n^, l^s cadenas, condenar la esckvi^d y 
transforma?!: él antiguo mundo, compuesto de esclavos y se- 
ñores, donde todos sobros amigos, deudos' y hermanos. ■ 

Señores, á pesar de esto no lé si un prurito de innova- 
ciones ó el.espíri^ de reformas ha arrojado al estadio de la 
discusión la cuestión de la conveniencia, de que continúe 
ó no la íigida y csclusiva unidad católica en él. evangelio 
político qíie trahajosamenté estamos elaborando. Esta inhó- 
vacion que se presenta, la califico de gravísima^ de inopor- 
tuna, de inconveniente, de antisocial, y hasta de antireli- 


i 

! 


i 


I 

i 


glosa. ^ ' ¡ 

Loss efíores que han hablado en favor de la libertad ó de , 
la tolerancia de cuÍto%»han ajfeiadq á la historia, á la filo- | 
Sofía, á la política para sostener la tesis que apoyaban; yo ; 
les seguiré en todos esos terrenos hasta donde mis escasas | 
fuerzaí^.fe.; permit^rf :Los -li^reciíltistas sostienen que la i 
conciencia y el pénsaruiento son dos fuentes que crean cons- 
tantemente der^eehos inalienables, imprescriptibles, y que 
de aquí se sigue que, se deje, y aun se proteja^ á cada cual 
en el ^ihre uso de'-sus facultades. Quiero admitir por ahora j 
que este principio prueba, la doctrina de los lihreculíistas, 
y voy á ' demostrar cuáles son sus consecuencias llevado 
hasta su. último término. Mi digno profesor y antiguo ; 
maestro ef 'sénór minisíró de Gracia y Justicia, 'manifestó i 
el dia' pasádo, cón'féstá.ndo ál señor Salmerón, que la conse- ! 
cuenciá legitima de la adinision dél principio de libertad 
de cultos, era la libertad de enseñanza. Señores, esto es in- , 
negahleV Si observamos 'Jó que se hace en naciónes mas'cim- 
lizadas, 'veremos que esa libertad se concede con ciertos lí- 
mites. En materia de enseñanza' y de libertad dé impren- 
ta también se nota esa misma limitación;' de consiguiente, 
cuando se^hábíá- de ’li^rtad de cultos, yo la encuentro limi- 
tada y bastardeada^ ' 

En la mayor parte.de las naciones,, lo mas que existe es • 
la tolerancia de cultos, ja que. no pueden llegar'ála unidad 
católica que por fortuna tenemos, y qtje .ba sidoreconom- 
da generalmente como . un bien inapreciable. ¿Y es posible 
que cuando ese principio es el único punto de reunión que 
nos queda;^ queramos destruirle? ¿No estamos viendo. lo que 
sucede, en; política? Todos somos aquí liberales, y sin em- | 
bargo véa^ cuantas fracciones existen. ¿Es posible que va- 
yamos neutros á desatar el único lazo que.nos une? Vuel- 
vo á repetir que Toque .hoy tenemos, es el.maj^ beneficio 
á que se puede aspirar; y no deja de ser absurdo el argu- 
mento de los librecultistas de que su objeto es que con esa 
libertad gane mas j mas nuestra religión; porque es cosa 
estrañá'que tenleaidp un buen principio le pongamos cons- 
tantemente en peligro. 

Lo que hay es indiferentismo y escepticismo; y el medio 
de combatirle no es por cierto-abrir las puertas á todas las 
sectas religiosas, sino el de conservar nuestra unidad ca- 
tólica. 

Es decir que veis en todas partes que con motivo de las 
guerras traídas por el protestantismo, no se hallan mas 
que muertes y persecuciones: siempre persiguiendo lá sec- 
ta triunfante á todas las demas que antes han existido. 

El ¿r. D3EGOXXADA : Ha manifestada S. S que me 
qaejé gravemente al sostener mi enmienda de. la inmorali- 
dad dei indiferentismo, de la hipocrepa, del cinismo; y 
parece que S- S. cree que no dimana de ia intoleranciá ■ re- 
ligiosa, si no que pH-oviene de otra fuente. será mas 

útil: ese mdifúrectismo, esa hipocresía, ese cinismo, ó ad- 
mitir las <Los grandes: Terda^s que yo decía: ia existencia 
de un Dios creador . y la inmortalidad del alma? 

Ai emitir las ideas que el Congreso nos ha oido lo hemos 
hecho por la convicción de que mas vale creer en Dios que 
el no íiHcerio de nineuo modo. 

Por lo demas creo que si en ia intancia dei genero huma - 
no pudo haber neceadad de vioíenrid, después ha debido 
apelarse á la pcrsac>ion. Ahora, qne por decirlo asi , esta- 
mos en la ed=i viril, es preciso que haya esa mlerancia que 
pedimos. 

lArspues de uní- ligera rectificación del señor Moreoo. v 
hechs’la presunta de'srse ppojosaria ia seácn- se acorde 
nfgativamente. ' : 

La-.dipufeeioo proviBeiai de Barcelona hace varias ob- 
servaciones sebre la reforma arancelaria, pronnesta por el 
.^r. baccner'^lva. v se acordé que nasara el docorrrento oue 
lav^atenia a la comisioE <me entiende en ei asente. 

-I^sé á la eomision <4e beses una' esposieioQ dirijida á las 
Gorfes por ua número ce nxi aere ble de vecinos de ia cin- 
dad de 'Jerez de la Eronfera. pidiendo á las mismas q-e 


CH la nuefa constitución no se reconozca ni tolere mas re J 
lición ffue la católica, apostólica romana. , . 1 . 

LI S?. PRESIDE>’tF Ordeu del dia Tiar.. el lun-.s- 
continuación délos asuntos 'pendientes. 

Se iesanta fe sesión. 

Eran las cinco y nitsiia. .. . 


Oflú^iAÍs- 


Leemos ev. Uis X'^^Ha■’es:. ' 

cAnleáver x trató- en Coü5-''-jo ci>' ministros fie 
nuestra cuestión con los Estados Unidos á propósito oe la 
detención de! El Sr. Luzuriaga leyó 

á sus compañeros la nota que ya hace dos días los 
iíl^dícós^ecfeñ entregada a m PereV; y que 

ha sido considerada como* el media de poner fin á 
Tutdo?aTneslroñ.''Perff'antés de da'r“ cüe'ñTa 
dél trabajo del Sr. Luzuriaga, tenemos qne referir 
algunos sucesos que le han servido de fundameoto. 
.A la entrada del Sr. Patueco en el ministeria de 
- Estaífe, V una- vez qijfi hubo examinadoxi asunto de 
que nos ocupamos, creyó que no. estaba toda la ra- 
zón de nue.síra parte;, y qué en este concepto’ acaso 
• serfe conveniente dar algunas.esplieaciones á los Es- 
íados-üftWos, que contribuyeran á restablecer las 
buenas relaciones entre esta potencia y la España. 


Spinelida la idea.del señor Pacheco al Consejo de 
. ministros, este la desechó sin descender á estudiar ,ia 
cuesjion principal, porque siendo los. Estados-Unidos 
los que. al parecer, huían de tratarla amistosaipente, 
no era -decoroso que la España .hiciera ccnceskm al- 
guna á su adversario j sin qne por parte de ege, se 
diera el primer paso en términos mas comedidos que 
los que había empleado i hasta nquel momento. Pero 
es el caso, y. esto- es lo que todo el mundo ignoraba, 
que. los Estados-ünid«-habian' dado desde julió últi- 
mo el paso qué el gobierno español creía no prelimi- 
nar indispensable para darles aquella satisfacción 
recta y parsimoniosa á que. parecía tener derecho 
M. Soulé había recibido de su ; gobierno en . julio 
de i-Soí una nota ' razonada y conciliádora sobre el 
asunto del Black-Warriór. para, que la pusiese, cm.n- 
doAo crey^'a oportuno, en manos del gobierno espa- 
ñol; el. ministro anglo -americano no lrasmitíói,esta 
nota al señor Luzuriaga sino dias antesde su partida. 

Esta, nota era sin embargo lo que ei gobierno es- 
. pañol necesitaba para reanudarsin desdoro Jas inter- 
rumpidas negociaciones, pacíficas, y la contestación 
_á esta nota ha sido Ja que.el Sr. Luzuriaga ha some - 
. tido anteayer. á la aprobación de suscompañero§.. Rii 
dicha contestación el ini.ujstro de. Estado reconoce que 
hubo esceso de celo por . parte de las autoridades .es- 
pañolas, porque, procediendo al registro del Bkick- 
EUomo?-, olvidaron que estft buque estaba en pose- 
sión de, iwcer el coraereio en la forma que se quiso 
castigar después, y porque procedieron á la deten- 
ción del buque antes do cumplirse ei término dentro 
del cual pudo hacer ó hizo el correspondiente mani - 
üesto. 

En cuanto á los daños y perjuicios, reclamados per 
los dueños del buque, qne.sou necesariamente ¿e po- 
co cuantía, por cuanto elcasco.se entregúen seguida 
á ms propietarios , el Sr. Luzuriaba somete. la cues- 
tión al fallo. de la Sala de.índias del Tribunal Supre- 
mo de Justicia, con cuyo parecer se harán en su-.d¡a 
-des competentes indemnizaciones. Por mas de dos ho- 
ras examinó el Consejo este asunto najo todos sus 
puntos de vista, y el resu.tado íué que quedó apro- 
bada ia nota— eoníestacíon dd ;sr. Luzuriuíía , la que 
hoy debe quedar en p<Jiler del encargado de negocies 
de los Estados-Unidos , .Monsieur Peirv.;. 

Según uno de nuestros colegas, se ha presentado 
á las Curte? una memoeia pidiendo ia supresión de 
las provincias de Aivaceie, .Ala va, .Cviu,. CasieHon. 
Guadalajara . Guipú-cua, ííneiva, iiuessa . Lérida. 
Lugo , Ponleyedra , Falencia . Israel' y Zamora. 


?íOTiCíiS POLlTiCAS. 


Según nos escriben de Cafe.uña; ai tenerse allí 
noticia de; empeño coa jue t.'atahaa a.g ..i.js de des- 
truir ia unidad religiosa de que felizmente d;sí'rula- 
; mos. pensóse en hacer una manifestación á las Cor- 


tes en favor de Ja misma, que .iiidudableuipnle ha- 
J>r.U qbtpuidol.as firmas de la, .iii measa mayoría de 

aquellos habitank'S. g • 

.Lsegurainos UimbuTi .con inolivq, qu,c muchos 
dipoladus han ¡nlcrpreíaqa¡nuy,mal. e! mandato que 
recimerpr..de sus.ele<;tpre?.eu;esta nimio, según ten- 
drán ocasioii de .ohseiyaro 'm.asaileldnté. r • 

iJel periódico suizo íu toimuiios la si- 
guiente noticia; ^ 

».\o son tan solo Aúpeles, Roma, París Londres 
les que se ocupan en reclutar nuestros bizarros jove- 
nes p.ira la guerra de Oriento; nl.gunos emisarios es..- 
ián ahora reclutando p'ir cuenta dei hijo de don Cár- 
■ lós prérendiente al trono de España. » 


GlüTILLl- - ’ ■ •’í ^ 

. . -1— A : coíisecuencia íle la- escasez dé-' fond(fe 
que se ha esperiinentado estos dias eii ia tesorería 
de provincia, ha cónTihua’db con niuchá lentitud el 
pago' de la''níéñsit‘a!idaddé|enero,á las^clases pasivas. 

— Los periódicos ítálíands se ocflpáíf Té ré- 
señar los envíos que el gpbieTnó v jps particulares 
remiten á la espnsicio,a.nnive,rsal de París.; Entre to- 
-dqs lof aparatos figurará de, una nianera’distingiiida 
-y. gloriosa para Italia e! telar’ eléctrico y inveacioff d4l 
ingeniero Bonelli , qué dejérá un vestidó'dé seda éóh 
elegantes dibujos. La electricidad va coüquíátandó Ibs 
trabajos industria|éé,.,3 jba de.ser dentro de un pe- 
ríodo no lejano, ima Tuerza qiie vendrá á completar 
Ja. del vapor, ya que le es imposible luchar con. ella. 

— Anteayer ha corrido por Madrid* bas- 
tante acreditado, el rumor .de que el conde de,, San 
Luis ha naufragado, con su familia, al pasar desde 
un puerto, de, Francia á Italia. Noticia, es; esta que 
necesita confirmación. . L.ig 

—Parece que hay el ' pian de enlazar la 
.América á la Europa por i:n cable de la' telegrafía 
"eléctrica. Dé sus doce hilos se ba-píopueAo á la Es- 
' paña tome uno para comunicarse' con sus .Antillas. 
Está obra, si se realiza, será verdaderamente por- 
_.lentasa,... .... . ; 

— Anteayer se cométióían horrible criaren 
en una casa de la .calle de Sortaleza, sitqáda éntre la 
délas InfantaSjV la de San Slarcos.' A las Tos de 1; 
larde se estaba desocupando el.pozó de aguas sucia, 
correspondiénle á j.dicba casa ; á. presencia ,de la au 
toridad, porque se tenían notíeia/deque^én 'úl se ha 
liaba, .un nino recJen nacido á quien inhumañámeht 
se bania privado de la vida. El. señor juez'’dé primer; 
instancia del Barquillo, al que corresponde la cilaú 
casa, apenas tuvo aviso- de . tan; depiorrhle.suceso, s, 

. personó inmediatamente en el sitio donde tu.yoUgar 
y sigue sin descanso ia inslruccioa.del sumario.» 

I — En la mañana de anteayer ocurrió en li 

I calle de Alcalá una desgraci a jamentabi'é. t'n cáha 
I . lio que corría á mas no [)o dqy tjróai ginete, dejan 
|; dolé cadáver á los pocos instantes. „ . . , 

—Ei jueves por ia tarde dieron principioy 
i con’iinuarán todos los vieem^s durante Ja Caaresffl’ 
e« !a iglesia <iei colegio titulado’ de Leganés „ ¡calle d 
; la Reina, soleoioes Risereres cantados por las senofi 
; tas colegialas. . .. . ,. Ti 

=En el sorteo de la lotería primitiva, veri- 
ficauo boy. han salido premiados los números ^ 

, guienies. 
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Se pnbüca loaas las tardes, menos 
los domingos. Suscricion en Madrid 5 
reales en provincias 8 , tm mes. En 
Ultramar y el estranjero 60 reales por 
nir semestre. 

Uossuscritores ijue residan en la cór- 
te, pneden abonarse enviando por el 
correo intenor, ó por cualíjtiier otro 
conducto, á la Administración de la 
tlsperieacia, ca/Je del So/dado n. 12, 
una simple papeleta en que se esprese 
el nombre del suscritor , su domicilio 
y tiempo porque desea abonarse. 


nlAKlO 


El desraorohamieato de una piedra produ- 
ce con él tiempo el desplome del edificio , y 
una leve chispa quede causar voraz incendio. 
La lucha que toda España sostuvo con los 
agarenos invasores , tomó su origen de un pu- 
ñado de valientes reunidos en Covadonga, y 
la guerra qué al principiar este siglo empeñó 
nuestra península con el vencedor de Europa, 
provino de la sencilla ésclamacion dé nna 
inocente anciana. 

No olviden los diputados constituyentes 
esta ley general que preside á los grandes 
acontecimientos, si no quieren envolver á su 
patria éu nuéva? desdichas. La protesta de 
los habitantes de Jerez de la Frontera' es el 
primer acento de España' indignada al ver tan- 
to orgullo, tanta ignorancia, tal osadia en lós 
que la pidierou sus votos para remediar los 
desaciertos de otros hombres. La longanimidad 
de los españoles puros ha sido objeto de una 
larga esplotacion en todos ramos; pero los que 
hai^ desdeñado la venganza mientras sola- 
mente han sentido perjudicados- sus intereses 
materiales y políticos, se aprestan á hundir 
en el polvo "á sus esplotadores, desde que les 
observan estender su codiciosa mano á las 
creencias religiosas. El león acaba de lanzar 
su primer rugido; ¡guai de los que lo despre- 
cien! 

La esposicion á que nos referimos es la si- 
guiente: 

A LAS CORTliS CON'STITCYENTES. 

Los que suscriben , vecinos de la muy noble y leal 
ciudad de Jerez de la Frontera, movidos de unsén- 
tiiniento de amor á la dignidad de la patria, á la 
honra emanóla y á la mas alta justicia , y creyendo 
que así cumplen uno de sus mas sacrosantos deberes, 


rayos se quebrasen en el eslandarte de Castilla , que 
ostentaba en su centro, el signo de la redención? Pi- 
soteen , si gustan , algunos señores diputados, las 
coronas de inmarcesihfe {anre! que orlan nuestras 
frentes: hiérauuos en nuestro sanio orgullo , en lomas 
profundo del corazón , y en lo que mas araamos^, hi- 
riendo á la religión católica; pero sepan que, cuando 
esto’hicieran. 00 serian padres, ni representantes, .sino 
enemigos de esta nación infortunada. 

Y ¿habra señores diputados que quieran alcanzar 
tan triste lauro, y que sus nombres vuelven á las ve- 
nideras gentes pregonados con voces de analetna y 
de desprecio? ^Querrán, en un momeutode pasión ó 
de imprudencia, manchar los timbres limpios y bri- 
dantes de nuestros progenitores, profanar la fé y la 
tumba de nuestros padres, y. sembrar para nuestros 
hijos espinas que les hagan sangre, y vientos que les 
produzcan tempestades? No: no será esa la voluntad 
de ningún miembro del Congreso constituyente; y; 
sin embargo, á tan horrible estremo llegarían á con- 
ducirnos sus impremeditados provectos. ; 

Sin. evocar recuerdes desagradables de otrampoca^ 
los acontecimientos que en la presente se suceden 
turban el ánimo y llenan de hiel nuestros pechos; 
porque vemos ya cara á cara el enemigo de nuestra 
felicidad y de nuestro repeso. 

Acaba de efectuarse en nuestro suelo una revolu- 
ción al grito de libertad, moralidad y justicia; y ve- 
mos que la santa palabra libertad se invoca por mu- 
chos tomándola en absurdo signilisado; para pertur- 
bar el orden y para menoscabar el principio de au- 
toridad en la estera política y en la esfera religiosa. 
Pero no mi el campo de ia política donde militan con 
frecuencia et egoísmo, la envidia, el odio y otras ma- 
las pasiones, hemos de fijar nuestra atención; su- 
puesto que el principio religioso es el que hoy de- 
fendemos principalmente. Y ¿cómo no hemos de 
dd'enderlo, cuando tan ultrajado se encuentra por la 
preocupación, por la ignorancia y por los errores? 
¿Cómo no se han de encender nuestras almas en 
reí fuego de la fé sania, af notar que hay señores 
diputados que se acaloran en pro de esta ó aque- 
lla institución. No son rnuedos los que se levan- 
tan á defende la base de todas las inlituciones 
ia religión divina? ¿Cómo no hemos de llevar 
nuestros acentos hasta el recinto donde se congre- 
gan los representantes de la Católica España, algunos 
de los cuales se mofan de los mas augustos dogmas 
del catolicismo, y oyen impasibles las mas escanda- 
losas blasfemias, las herejías mas terribles y las mas 
crueles profanaciones? ¿Pues acaso la libertad puede 
dar derecho á nadie para insultar, ¡lara burlarse de 
lodo un pueblo, escarneciendo sus mas puras creen- 
cias V difamando impunente á los ministros de la re- 
ligión, única que profesa? No, señores diputados: se- 
mejante conducta deva en pos de sí la impopularidad 

V ia compasión, cuando no el desprecio de las gentes 
sensatas; v vomtros todos defaeis aspirar á ia estima- 
ción lie ios hombres honrados. 

Cuando en las caries, en ia prensa, en la tribuna 

V en todas parles, se presenta ya e.atre nosotros, -ron 
mas o m-nos descaro, '. mó;.stn:o que, años hace, 
viene tnriiando ia paz dei mondo y haciendo verte 
arrovüs de sangre: cuando el ■:n.;>tT>,aníismo. negación 
de tola verdad, de toda Inz de todo bien, atavián- 
dose con sus aams s-e»iu:n>ras y :.r.a.ic.D*ío uiopíca:? 
delicias. Si a m ya ta.; ergaiij- ‘‘'.(iicanú- t.-dus as 
lioeríades. 'js-n sjni::aos en Begr-. ,_ssc,aviiad: es. an- 
de con tanto calor se aboga por la tolerancia red- 
-íosai.-fM 3 r ia iiberuú de enseiáoz,! j por la libertad 
de cultas, lior lue ea esto .iiran uiachos ignofaeies et 


reinado de la civilización en España; ¿sereis vos- 
otros, los que, en nombre ríe la moralidad y dé la jus- 
ticia, vayais, por no reflexionar maduramente, á de- 
jar campo libre á todos los abusos, á todas las inmo- 
ralidades, y á la guerra contra el catolicismo, en un 
pais eminentemente católico, y cuyos católicos senti- 
mientos debeis á toda costa fortalecer? 

En ta 2Í base de la Constitución proyectada se dice: 
«Ningún español ni estranjero podrá ser perseguido 
civilmente por sus opiniones, mientras no las mani- 
fieste por actos públicos contrarios á la religión. 

¡Qué campo tan inmenso ofrecen estas palabras 
para vagos é indeterminados comentarios! Pero no 
debemos detenernos á formularlos , bastándonos tan 
solo una advertencia. 

¿Qué significado tiene ea ese lugar la palabra ocios 
públicos? No puede sigaificar mas que el culto mate- 
rial y ostensible que los enemigos del católismo qui-; 
sierau tributar á ks falsas religiones que profesaran. 
Pero, fuera de estas limitaciones, que cada cual in- 
terpretaría á su manera , consígnase como un derecho 
la libertad de opinión en materias religiosas. Mas la 
libertad de opinión no debe consignarse en ningún 
Código 


porque esa libertad es un hecho moral, cuya 
única represión está en lo íntimo de la conciencia, á 
donde no alcáiizan jamás las prescripciones de las 
leyes civiles. Luego el consignar simplemente la liber- 
tad de opinar, nada significa; pero significa mucho 
si de este modo se autoriza, como cualquiera podrá 
creer, y con razón, la libertad para emitir las opi- 
niones que cada cual suslenle. Y ¿es eslo lo que iu- 
tentais? ¿Pretendéis que los individuos todos , espa- 
ñoles ó estranjeros , pueden hablar, predicar y escribir 
á medida de su capricho contra la diciplina , contra 
las costumbres y contra el dogma de nuestra religión 
santa? ¿Encontráis en esta religión algo que pueda 
criticarse, algo que pueda ser enmendado, algo que 
necesile de estradas coreecciones? ¿No sabéis que la 
religión católica es la verdad, una, absoluta, inmuta 
ble y eterna, y que todo lo que no sea el catolicismo, tal 
y como lo esplica y enseña la Iglesia, por boca de 
sus legítimos pastores, instituidos por el mismo Dios, 
es error, absurdo, delirio monstruoso? ¿Pretendéis aca 
so que el hombre miserable corrija !a obra del Dios 
omnipotente, y que la criatura sea mas grande, mas 
digna, mas sabía, mas perfecta, que su Criador So- 
berano? 

Coa la simple predicación inauguró su des^troso 
reinado en Suecia, en Dinamarca, en Escocia, en In- 
glaterra, y en todas partes donde asentó sa terrible 
planta, el protestantismo; y con la predicación se pro- 
palaron los errores, se turbó la imaginación de las 
gentes sencillas, se encendió el eorazon y el espíritu 
de los pueblos, y se levantaron aqueilas-guerras bár- 
baras de los Husilas, de los .Anabap'.islas. y de los 
Paisanos en las márgenes del Khia, y aquellas per- 
secuciones horrorosas de los Enriques Mil, de los 
Gustavos de Wassa, de los Federicos 11, y de otros 
principes estravíados, que tantas lagrima-5, tanta san- 
gre 'tantas victimas ocasionaron, ú ¿saben los seuó- 
res diputa .'os que el saqueo, el degüello y todos ios hor- 
rores son el resultado de la tau decantada kliranda 
del libera! protestantismo? ¿Y habrá todavía quien 


ESPERBENCIA. 


se maftjtnd de stóteé que profesen dislintas ereeo 
cías V rindan cultos diversos, prudente y acaso ne- 
cesario podrá ser consigifar en la ley fundamental la 

libertad religiosa; pero en un pueblo como el espa- * 
ñol. tan estrechamente ligado á las prácticas de la 
religión católica, y que por sa unidad religiosa 
arande v soberano enlre todos los pueblos. ¿*erá > 
Justo, necesario. eoRveOiente. ni siqiiierar pobtico. itv- 
tróJucir iá desaveusíícía, la discordia, la pugna de 
intereses encontrados, y la guerra y la consterna- 
ción general? Si úñSd^ias=’tftses principales de laS 
sociedades es el amor que muíuamente deben pro- 
fesarse todos las. edasüCiados, 4 fto„se. ateata cantra_ -l^, 
asociación española, en el mero hecho ile procurar 
aflojar los lazos qué nos Unen, sembrando entre no- 
sotros la mala sefnilta que llegarla á producir odios, 
rencores y enemistades, y al inismó tiempo la rejá- 
lacion, la disolución y ruina dé nuestro nacionalidad? 

Déteneos, señores diputados, ante él abismo en que 
llegaríamos todos a sepultarnos. T vosotros, los par- 
tidarios de la libertad dé cultos, si no como católicos, 
al raeiiós como hombres de gobierno, á cnyo título 
aspiráis,' córisfdérad qué', si porque hoy tuvierais 
fuéreá'éii vnésfras manos abusarais de ella para cla- 
var el puñal del error en el corazofi de nueslra des- 
venturada pálna, éstábléciendd, rhas ó menos abier- 
tamente, la' libertad religiosa, mañana podría venir 
uUa espSíitósa reacción, manantiaí de crueles vén- 
ganzas y de horrores sin cuento; de qne séreis los 
verdaderos responsables. 

Ctuindó- por la ^vina misericordia se ha preservado 
España' hasta hoy del cáncer que devora á oirás na- 
ciones; cuando los principales y mas aulorizadtís y mas 
dignoé jefes dé las sectas disidentes' abandonan las 
tinieblas' del error, y tornan, henchidos de júbilo, á la 
laz amorosa- de la verdad, y, en fini'cuando el cato- 
licismo estieU'déTápfíaniente sú dominación soberana 
póMá Persia y la Cafcüta, por la China y la Arme- 
nia; ‘pór elAfricá y la Grecia; por la Europa y por 
tódós los'pueblos, y haslá los últimos confinés déla 
tierra , ¿habrá qiiiéñ piense 'árrebatárnos esa Joya 
preciosísima; que éón tanta ansia desean poseer otras 
náiiibhes? tCbnsislia én'esto el adelanto, él progreso, 
la ifusfracioti de que tanto ée blasona én el Siglo XIX? 

No, señores diputados católicos; no pelniftais qíie 
una niinóríá qiíé tan 'contrariamente inlerpretá los 
sentimientos de los pueblos de España, llegúe á con- 
se^ir que nuestros' ojos viertan lágrimas de amar- 
gúnr, y qüé nuestros corazones destilen gótás de 
sangre. Que tomen nuestras haciendas, que dispon- 
gan dé nuestras pérsonas y de éuanto más estimamos 
en este múndó, si - tanto necesitan para labrar la yen- 
túra Je los españoles; pero que no osen tocar al sa- 
grád^ó dé liúéstrás concíenc'iáS, que no profanen, que 
no hagan escarnio' de nilésirós sentimientos reli- 
giosos. ' 

Dejadnos en- posesión dé esas creencias sublimes 
que ños 'aseguran una dicha iniponderable' pór tiem- 
pó's qóé' nó rendfán fin, déjájnós nuestro Dios, üct- 
jadh'os la ftí'de ¡iuéstros padres, y consignad, no como 
2Í sino como la 1 í de todas las bases de la Cónslitu- 
ckm que fonneis', qne en España no hay, ni se reco- 
noce, ni se tolera, tácita ni espresame'nle, mas reli- 
gión que fórrefigion santa, católica apostólica romana 

Así os k) encarecen con santo arder los centinelas 
avanzados del pneMo de Israel; asi os lé ruegan los 
pastores y las ovejas tlel rebañó de Jesucristo; v esto 
mismo os sopWcan, sin distinción de clases, ni de ge- 
rarquias, ni de opiniones políticas, todos los ciudada- 
nos de Jerez de ia Frontera, á ló'de febrero del año 
de 1835. 

Siguen ochocientas firmas, á las que se 
agregarán las de otros muchos vecinos que no 
pudieron hacer constar su nombre en este 
documento cuando se estendio: 


ÍOTICIAS ISat.\6E8iS, 

AMERlL.y. — La república venezo.ana ha cambia- 
do *€ga, y pjcincam--ate 'ie geie. tu iO de enero 
conemy: el ^término de la presidencia del general 
don José Gregorio .Monagos, y el mismo dia quedó 
reconocida la elección de su hermano el general don 
José Tadeo. Gontinaa el mismo partido en ei poder, 


y ae se cree por conrígaiente qué' faifa cambios en 
el gobierno, 

RUSIA.— Xoi, por la .gracia de Dios, Nicolás 1, 
emjjerador y autócrata de todas las Rusias, etc., etc, 
Hacemos saber : 

- .Nuestros fieles y amados súbditos saheii ya qw de- 

eeai^s conseguir, sin el uso dp Ja fuerza de das ar - 
mas. sin mas efusiou de saagre, ei objeto que con^- 
tautemente nos lumos pi-.-pucaLo, el defeüdei. lo-'^ de 
rechos de nuestros correligionarios y én géneral de 
toda la cristiandad en Oriente. Este objeto es igual- 
mente conocido de todos los que han seguido atenta- | 
r ineñte"y con iii:parciálidad la mareliá dé los sucesos, 
i así como la invariable tendencia de nuestros actos. 

I Ningún otro objeto, ningún otro móvil nos ha im- 
pulsado en materias de fé y conciencia. Hoy , fie- 
¡ les á estos principios adoptados por Nos, hemos 
I anunciado nuestro asentimiento á las negociaciones 
i con las potencias occidentales que han formado con 
i la Puerta otomana ana alianza hostil, contra nos- 
I otros. Creemos, en nuestra conciencia , deber esperar 
por parte de dichas potencias ia misma sinceridad y 
¡ las mismas desinteresadas intenciones, y |no descon- 
fiamos de conseguir el restablecimiento de una paz tan 
deseada y de tanto precio para toda la cristiandad. 

Sin embargo , en vista de las fuerzas que reúnen. 
y de los preparativos que hacen para luchar con 
i nosotros, dreparaíivos que, á pesar de las negocia- 
; clones entabladas, continúan en mayor escala y ad- 
¡ quieren cada dia mayor desarrollo, nos vemos obliga- 
i dos por nuestra parleú aumentar inmediatamente los 
¡ medios que Dios nos ha dado para defender la patria 
I y para oponer una fuerte y poderosa valla á todas 
i las tentativas hóstiles á Rusia, á cuanto pueda ame- 
i nazar su sguridad. Cumplimos este nuestro primer 
I deber, invocando el apoyo del Todopodero.so ,■ coiv 
i fé completa en su gracia y con entera confianza en 
el amor de nuestros súbditos, animados como nos- 
otros del mismo senti.miealo de cariño á nuestras 
ciencias,, ála iglesia ortodoxa y á nuestra cara pa- 
tria, dirigiendo este nuevo liamamieuto á todas las 
ciases de uuestros súbditos y mandando: 

«Que se proceda á la formación de una milicia 
general del imperio. 

I . Las disposiciones relativas á la formación y or- 
I ganizacion de ■: esta milicia han sido examinadas y 
i aprobadas por Nos y se hallan espuestas en un re- 
i glamento especial. Se pomlrán en ejecución con pun- 
I tualidad y celo. 

i Mas de una vez Rusia se ha visto amenazada v 
ha sufrido pruebas crueles; pero siempre ha encon- 
trado la salvación en su humilde fé en la Providencia 
y en el lazo indispensable que une al monarca con 
los súbditos, sus queridos hijos. ¡Qué suceda k) mis- 
mo hoy ! ¡ Que el Dios que lee en los corazones, y que 
bendice á los que obran con pura intención nos con- 
ceda sn protección ! 

Dado en San Potershurgo á 1 1 de febrero de! año 
de gracia 18.35, trigésimo de nuestro reinado. 

Nicolás.» 

—El príncipe Meachikeff ha recibido eH> en Sim- 
pheropol al gran duque Miguel que está convale- 
ciente y que acababa de llegar de Cherson por Pe- 
rekop. Los dos grandes duques ¿e hallan actualmente 
en el cuartel general ruso en el Berbeck. Las tropas 
reunidas en este punto , y que están guarecidas en 
escavaeiones hechas espresamenle, ascienden a cer- 
ca de 50,000 hombres. 

Ei príncipe -Mecchíkofi ha lortificado con obras de 
tierra el punto de partida de las aguas del ivatcha v 
del Belbeck, cubriendo esta ventajosa pojícien las 
comunicaciones de Sebastopol con Simpheropol. El 
general Osleu -s-acken esta encargado de mantenerlas 
con Perekop y ida costas del Sudoeste de Crimea, 
mientras que et geueral Lipraudi continúa amena- 
zando á Balaclavd. Sin embarga , ios rusos están en 
este momento rigor-isamente a la. defensiva, y sus sa- 
lidas hechas priucipaimeiue por destaca men los de 
voiantarius tiriiea sotjre todo por objeto reeenocer ia 
posición de ms aliados y saoer porque parte están 
mas amenazadas sus obras. Ei grueso del ^ercito 
turco ejCCULd de tiempo en lienipo reconocimientos 
de Eupatoria hacia Sack en donde se halla ei gene- 
ral KoU con 3,500 hombres. Omer-Baja podra. atra- 


vesar el vane dé Alnra siü bnstáculó, porque se ase- 
gura positivamente f¡ueno está ocupado por los rusos 

INGLATERRA — El gabinete inglés se halla otra 
vez en crisis. Los señores Gladstone , canciller del 
echiquier, J. Graham, primer lord del almirantazgo, 

V '^idnev Herter, ministro del interior, presentaron 
¡u dimisión ei 2? del actual. La celebre mocion de 
sil- íloebiik. que dió eu tierra eon la adminislracton, 
Aberdeem ha ocasionado, segvm parece, la retirada 
de aquellos tres ministros, los .cuales qperian tentar 
un nuevo esfuerzo para que no se aluiese la informa- 
ción parlamentaria que tan borrascosas discusiones 
proYocÓ én él párlaméntorLord Palmerston mas pre- 
visor (¡ue sus colegas, conociendo tpie hubiera sido 
inútil y auQ peligroso trabar una nueva lucha en este 
terreno, ha sabido ponerse de acuerdo con el autor de 
la referida proposición y hacer que el asunto se re- 
suelva de una manera que no lastime al gobierno y 
satisfaga a! mismo tiempo a la oposición. Gladstone, 
Graham y Sidney Herber no han aceptado este me- 
dio conciliatorio y han resignado las importantes, fun- 
ciones que desempeñaban en el gabinete Ealmers- 
ton. Tal es, al decir de los diarios de Londres, la 
causa de la flamante crisis. 

El gobierno inglés declaró en la Cámara que, ha- 
biéndose .aprobado, á propuesta del ministro de la 
Guerra, el efectivo; deí ejército inglés sea de 1 93,000 
hombres, se tomaban las medidas mas enérgicas para 
que ese número de tropas esté completo y, provisto 
de todo, en el plazo mas breve. 

En esta- cifra figura la legión eslranjeia europea 
por 15,000 hombres. No se ha determinado anula 
fuerza del cuerpo que ha de- formarse en Turquía. 

GEROEÑA.— El señor Máximo de Azeglio,, ha 
publicado en El , periódico de Turin , un 

brillante artÍGiilo sobre las difereciasque existen entre 
el gobierno de aquella nación y la Santa Sede, de- 
clarándost' de-nna manera terminante contra está úl- 
tima. Hé aquí algunas de sus palabras: 

«Roma, dice, nos ha puesto en la alternativa de 
elegir enlre el. Goneordato y _el estatuto, y hemos 
elegido e! estatuto. Ella hubiese podido concíliarnos, 
y Dios hubiera querido que !o hiciese para su bien y 
para el nuestro. Pero siempre que quiera encerrarnos 
en el círculo de Popilio y hacernos prenunciar entre 
los dos, el Pianioüie y su rey darán siempre la mis- 
ma respuesta prefiriendo el estatuto.» 

—Dicen dé Turin que ei cuerpo espédicionario del 
ejército piamoQtés formará muy pronto un campo de 
ejercicio' cerca de Alejandría. Los buques ingleses 
que han dé trasportar esas tropas, llegarán proba- 
blemente á mediados de marzo á Génová; 

FRANCIA. — ^^El corresponsal del Diario Éspaño 
en Parts, dice entre otras cosas, con fecha 23 del ac- 
tual, áe.ste periódico, lo qlie sigue; 

Siempre las mismas dudas sobre el viaje del em- 
perador á Crimea. Las personas que rodean á S. M- 
creían en el viaje, pues trasanteayer vieron un en- 
sayo de una tienda de campaña régia en el palacio 
de las Tullerías. Ayer se figuraron que se pensabá 
menos en el viaje, y además, nadie tiene orden do 
preparar.se siquiera. Hoy se vuelve á temer qúé sea 
una idea fija de! emperador, y que el viaje á Crimea 
se realizará asi qae pase el horroroso tiempo que está 
haciendo. Es inútil decir ¡i \ds. que todo el mundo 
lo desaprueba y augura mal del resultado si se rea- 
liza, porque los partidos contrarios á ¡a dinastía ac- 
tual no han muerto, y no se sabe lo que harán si é! 
emperador se ausenta, y sobre todo, si ie sucediera 
una desgracia en el viaje. Nadie ignora que Napo- 
leon iU es el emblema de la situación política actual 
de ¡a Francia. Sin él, no hay familia en ia suya, ni 
sistema como ei suyo, que pueda gobernar la Francia 
durante veinte y cuatro horas. Por esto, los que maí 
Sienten y desaprueban el ta! viaje, son sus mejores 
amigos y los amigos de !a situación presente. 

Ayer Legó lord John Russel! de paso para Berlia í 
^ mua. Hoy á las dos verá al emperador. También s® 
añade que esta noche m sma sale para su destino- 

Las negociaciones con !a Prusia parece que si' 
guen bien. El gobierno prusiano asegura que su in- 
tervención en el Congreso de Viena dará 1a paz á ^ 
Europa, porque la Rusia está á ello muy dispuesta; 
pero SI as! no fuese, y si después de los grandes es- 



fuerzo? gue para con;eguir este objeto se prepara 
á hacer el rey de Prusia, su pariente y amigo no 
quisiera ceder, los ejércitos prusianos se'unirian á les 
de las demás potencias para continuar la -uerra 
hasta coDsegiiT el objeto de ella. 

Se espera hoy é mañana al general Viel edec-m 
del emperador, de vuelta de su viaje de inspección a 
Crimea, lai vez el emperador no resol-.erá nada ha-a- 
taque haya hablado c.n su enviado. 

>'ada raa» hay de particular. La Bolsa ha estado 
hoy ílója en general. En fondos españoles no se lia 
Lecho ui una sola negociación siquiera Sé cree que 
pixlrá haber un niovindeuto en ellos muy pronuncia- 
do eu alza ó en baja, según el resultado Ivueao ó 
malo de ios proyectos de! Sr. .Madoz. Por esto no se 
hace nada entre tanto. 


Mmm DE LAS PBOYINCIAS. 


' Bai.e.4Ms W defebrero. 

El señor Luzuriaga, dijo las siguientes palabras; 

«Sí. queréis saber ló qm piénsá sobre esta impor- 
taMisima ii^ateria el pais entero^ acudid á vuestras 
casas, diputados de la nacim, y preyunlad en las 
ciudades y en las aldeas, á vuestros padres y á vues- 
tras madres, á vuestras esposas y á vuestros hijos. ^ 

Dos diputados de las Baleares han creida innece- 
sario seguir el consejo dél señor Luzuriaga, y para 
economizar tiempo han votado. en favor de la liber- 
tad de cultos. 

Los demas no han votado nada. 

Eñ cambio han -votada resueltamente en contra 
243,2'00 baleares, 

Téngiase presente que solo compone este núme- 
ro la parte n'e.sífof'í'SrtW^cde los 243,27 1 habitantes de 
Mallorca, Menorca é iviza. . ; - 

Yalencia.— Ef jueves 1 6 entraron en Castellón dél 
DuquCj siete hombres armados dando vivas á la re- 
pública y á la libertad.- E! secretario del ayuntamiento 
se, encontró con ellos y lesdió la voz de alto á Isabe! II, 
V como viera que no le hacían caso, les disparó ia 
escopeta que llevaba, cargada solo con perdigones; 
pero echándosele encima aquellos , " tuvo: que huir y 
encerrarse én -una casa para defe.uderse. Esto no im- 
pidió qné aquellos desalmados ‘se introdjijesen en la 
casa por una ventana que encontraron abierta, y aca- 
baron alli mismo con su vida cosiéndole á puñaladas, 
y dejando consternado al vecindario de dicha po- 
blación. 

Cervera. — P alencia 20 de febrero. 

Una multitud de paisanos.se han reunido en casa 
del secretario del ay untainie.n lo que. existia antes de 
la revolución de julio, saliendo á la calle dando gritos 
de viva la república y abajo el gobierno. El alcaide, el 
juez de primera instancia y la Milicia Nacional, se 
presentaron en el sitioeadonde.se encontraban los 
revoltosos y prendieron á diez de ellos, los cuales han 
sido conducidos á la cárcel y se les ha empezado á 
formar causa. 

M.vlaga. — Según noticias que tenemos de Monda, 
han ocurrido en arpiella población algunos cásos de 
cólera. 

Oviedo. — Tenemos entendido que en algunos pue- 
lúos de la provincia se trabaja para elevará ¡a .Asam- 
blea couslilayente manifestaciones publicasen favor 
de la unidad religiosa, solicitando que fa base segun- 
da del proyecto de Coastitueion se enmiende en un 
sentido mas ortodoxo. .Aviles tiene redactada la espo- 
sicion y nadie se niega á firmarla ; creemos íjne lo 
mismo sucederá ea los demás concejos, y no lemeria- 
mos aventurar que es el sentimienti u.oániine v ge- 
neral dé to lo ei Principado. 


PARTE OFICIAL 

Mi'iiú-rl. Esleíd ,. — El gubierao La necíbi.lo 

d- irán el p^.'-ie leleg.'uiiLO siguieate; 

niler ir s . l O- Ma«o- 

ret y Ga; :;a, que estaban en il irseila. a Loas de 
Sanluiier. el corone. S-j.c-. de BIois. í Bj-es; ei coman- 
dante Ose-ariz de Peri,,',ieux. á bethe!. 

B-jr_e^ a q..;ien o, ..igiOan najo an noiahre supuesto 
i las investigaciones de la ¡x ircía, ha sido detenido 


LA ESPERlEÁCLi. 


y dirigido á Ranues. Se busca al general Arévalo va 
Marsal para luternarlos á Gannat v Beilon. 

.Umisterio de la Gobernación.— E\ gobernador de 
Navarra a¡ Excmo. señor ministro de la Gober- 
nacioD. 

Pamplona 21 .Je febrero de 185-5 á 7 % 8 mi- 
nutos (íe la üüdi-e. 

El c;.; L'-paua eu Bajona me ;tv:^a j:u- por 

dÍ5pO:í.ci-.jn U -; oreiecto de ios imjfts Pirineos, ma- 
ñana dar -n uua hatrda i n los Alduides lo.- g. •miar - 
mes y auu;.:-er..s (L.av.Ae,, , on ,.j objéto de premier 
á cuantos carlistas y gentes sospechosas encuentren, 
para que esta niedidq produzca m^ores resultados, 

be.dado orden de que, ,-;e acei-q.ie á Li frontera b 

tuerza disponible ile carabineros v guardia Civif de 
esta próvmbia. . - ' . = 


CORTES. 

CONGRESO OE L0S. .l^lPüT^ilXJ6, 
PBESlO.e.NCfA BBL SR. 

Mst^iicto déla sedan cei¿h,jada defeir^oigei^áb.. 7 

Abierta á la: una j cuarto, y.deida ,feL acta;<ie fcA’XÜi 

Dio^e cuerita.de_una cómunicací.añvdJtseSor ministro de. 
Hacienda acompanancfo 300 egemplares de las cuentas' 
y gastos delatado deLano 185ii igual número de- fes de 
18oo y otros nOO del, estracto de los presuqrnestos- del 'ame 
< c^al, soipeUdpsjtl-.exameñ y deliberación délas Córtes. ' 
Estas acordaron gue dichos egeioplar* se.-arcluraran y 
repartieran a los señores diputados,* ^ ^ 

.Us .Cortes quedaron iteradas .de qnerta.comision 'nom- 
brada sobre ei proyecto dejey de r^rganimeion del.ferroi 
carrij de Langreo había nombrado presidente aLseñor.Go- 

mea,d^ la Serna,y secretarip.al seSer Sagasta. . 

. f ? la eomtsipD que entiende en epasunto, una espo- 
sicion dd ohzspu de I^rida, pidiendo; «u6 la ha¿e, 2i de la 
nueva Constüucion,,sea confpr,uie al espíritu y letra de los 
cuatro aytjculos pramérps del cpneordato. • . -i 

Pasóá la Mmiáon Mrrespondiente sma., manifestación 
del TOflde de Zamora de.Jtip&ioy del -Otros cuatro vecino, 
“e''4fOVdoba ,con el objeto de.qjic cuando: se ocúpenlas Córte s 
del proyecto de ley de desamortiraciou; acuerdeú lo con- 
yenrentg paya que se rebajen del .precio en. venta Jos censos 
rmpnesíos sobre el caudal de los qu «pertenecen lá la ciudadi 
de.A^^equera,- - , , 

-A ia misma comisión pasó.una.eshósicáon de la pinta ad- 
mi.nistratiya del Hospital geijer.»! de -Yolenciá, pidiendo se 
desestupe d proyecto de ley, de desamof íizacion .qné: eli gm-i 
bietno ha presentado en la parte que se reñere á los bie^s 
de Jbentíñceacia. - , - ui-, ■ 

Igual acuefdo.se tomó sobre una esposicicur del ayunta- 
miento de Arcos de la Fróntera,iGadiz; pidiendo.que no 
permitan las ^rtes se lleve á efecto la venta de los bienes 
d£ propios .solicitada por el gobiemom. . . - - 

jPidp: la. -palabra: para ammeiar una in- 
terpelacipn al gobierno relativa á Tas cantidades que en mi 
opimon,^ abusivamente, se han satisfecho á nuestro minis- 
tro pipnipofenciarip en París. . . .. 

^ Ef señor mostró dé .ESTADO; Habiendo tenido la .W 
dad el ._senor v^stro de anonciarme anticipadamente esta 
interpelación, me bailo en el caso de contestarla^ 

.. S..5r. UAS.XRO: Tío -es un motivo persoñal, sino imaes- 
ci^tpqn de.pii periódico qpe tiene sobre mi bastante aoto- 
ridad para ello, el móvil qpe me ha impulsado á dirigir 
esta ínter pelaoion al gobierno,, . . . j., 

■ Resulta dq un comunicadQ-dicigido á tm periódico por 
el. mipistro plenipotenciario; 4e España.queesta persona ha 
recibido una cantidad aijada, de 7,500 pesos cimS nombre 
de habilitación, cantidad qu^m mi concepto no ha deübido 
^cibir, dándose como seda para amueblar ó. parala casa 
donde, reside el plenipotenciario;, y estando la casa, 
como estaba puesta, es aquella por' Js» .tanto, abusiva, y ha 
sido satisfecha contra: Jo que prescribe el reglamento. Y al 
decir esto, no me dirijo precisameote al señor Luznriaga, 
sé si U esptesada cantidad se ka entregado ea 
tiempo de S. S. ó dei ministro antejiorr quien quiera qué 
haya sido, en mi concepto ha obrado muL : •* - 

El actual ministro en Paris;. f«é nnmiraao hallándcse 
en BiarnU y se le abono ei ría je de^^ aquel punto á París 
pasando ^r Madrid, y lu^o otro para regresar á esta cor- 
-J VS, que ese se .ñor ministro cobra 

en Madrid las iW terceras partes de su sneldó. -Se dice que 
el ministro plenipotenciario en París ha venido con una co- 
misión especial; pero asi y todo el artículo 17, solo se re- 
bere a comisiones en el estranjero. ñesulta, pues, que se ha 
dado para habilitación ana cantidad que no puede aplicar- 
se para este objeto, yque se está percibiendo un sneldrco.-.- 
tra ei regiamento y 4a josticia. 

Las cantidades percibidas por dicho señer en los dos me- 
ses que ha desempe-ñaño so destino en Pans v en los tres 
ascienden á tñ75«l; ha d'ebido cobrar 
o2t>0 ua percibido de mai 9550 peaos. 

Francamente se.lores, me parece cara esta legación. 

El se.acr ministro de EST iDO-. Felizmente puedo con- 
siderarme desinteresado personalmente en la cuestión. 

Por reai ornen de -e noviemire -ultimo dispuso S. il. 
iX .2>ai-.i5tiiiio Tiaieae -í Madrid, v '-u ^ - 

aoLiiLiran 15145 rs. que le oorrespootiiac por avada de rr-il 
ta de viaje: de lueric qne erando yo entre en éí mini*»v--?o 
cÁíabti rtisuclta esta, ciiestioc. 

I. ?'■ miu.siro ea Puris ¿ebia continuar 

dis^ntando mi-.ntrei la coo-Tion. 

na esQ^.iarán las 

Cor^ qn^tmiandose ¿e mi persona ie alguna «pli^ion 
en este asunta “ 


H XUario £spaM me dirigió recientemente algunas 
^preguntas sobre si recibía cantidades que no me cmres- 
pondian, y bnbiéndome apresurado á contestar la verdad, 
ramo la digo ñempre, cditUTe no solo una acogida muy 

istinguidg , sino en lo que toca á mi perscaa -una rectiñ- 
caciDñ, 

Aprovecho esta ocañon para dar las gracias al digno di- 
rector de aquel periódico. ^ 

Tres s^ los cargos que se hacen. Es el primero une 
e ha TOibido indcbidameote la baiáÜtacioii que corres- 
ponde-a los agentes diplom Áticos. Coa este motive debo de- 
cir- que coando para «tos cargos se comenzaron i nombrar 
pa^cuiares, que podían ao tener fbrtona, se ies daban 
desde luego estos gastos de habilitación. Y conviene que 
sepan os señora diputados por qué época ^mos pasado, 
eua^ en v^ de los ejemplares que parece ha habido de 
‘1 uabilitacioo, y de no ir á tomar posesión del 
cargo o de tomarla y no tener ocasión de gastarU, se buho - 
disposición tan deshonrosa para un cuerpo 
costumbi^ su probidad, y 

¿Cuál es el caso de la legación en París? Es IndudaHe que 
su sueldo no es siqmera suficiente para su representante. Esos ■ 
sueldos se dan por comparación con lasque disántan los re- 
peesentontes de otras potencias del mis^ órden que-Espa- 
na, y bajo este aspecto estamos hasta perjudicadas. , En ver 
de hacerse ahorros, tuve que venir como emigrado mas bien 
que como em^jador: yo. estoy hecho, á todo 4. y únicamaiite 
me ratqy in^ionandp por «se virus de los hombres que,, 
nacidos en la obscuridad, no saben ' luego vivir sinQ.aa ei - 
lausto j la graadei^ . ¡ , c ^ 

.Concedió el goiñerao á mi dignísimo antecesor 6000 du- . 
ro? para pago de la y no babicjpdp .podido arrendarla 
por menos de tres anos, claro es que durante ese tiempo eiK 
eAla b^i5itar_ el represenígnte de, España. En -ella, 

W yó. recibido por mi antecesor, yoon quien tuve 
gusto de vivir muchos dias para que se viera que^ si está- 
en política, .no poderíos erarlo? en io con- 
cern^fh^a nuestra nacionafíd^^^^^ - . - 

^ ííl señor Castro se Ha propuesto poner en. ridiculo el vía- 
J " ^andójbaeer á su r^prefientaníe en 

disponiendo ^ué íesde Biarritz se trasladase á París, 
RespepAo a este panto, sabe S.^S. qap el. palnistro repngnd 
f perore! gobierno :.tuvo razones para hacer- 
le venir á Id 'corte. " ‘ ‘ ■ ' - 

consign^o quff jfo be provocado es^. 
explicación^ pa^ qiie quSé la yerdaij^an alta oómp debe 
esUrIq, y para que nó eu^pane 'en lo mas mínimo la hon- 
ra de los que .aquí nos sentamb^. ‘ ; • ' ■ ^ 

estby en eí uso de la palabra, las Cortes me per- 
mitirán ocuparme de pl^Oj^becbo de ^ tratado, algún 
peri^ico. Parecéqd'e el gen^ral^Cordobaba publicado ima 
memoria qiie no ^e ^y^to y lo desep^ pe^o^en ella, según 
se hace una cit^ referente á, mi perso-, 

babia manifestado que le prestaría in-í 
apoyo SI abfió las Cortes y se formaba un mini^erio en que 
entrasen amigos mips. El hecho es cierto y la es|dicaeióa 
esta en las mismas^ palabras del general. Pero; si es exacto 
ese hecho _npdp,es que yo hubiese ofrecido el apoyo dbláu- 
que de la Yictoria. / 

X)e]^ decir .tam.^en que no solo no tengo que. callar na-*í 
da jres^peGtp al general Córdoba^ sino .que .sé que kabiéndolé- 
l*y.scadp otrps y piditíndole cartas para ¡ciertos jefes mlUta-f 
res,á quienes se creyó que podía encontrar su inñu^eia, . 

este digno general se. ¿a negado á.idarla- , , 

El Sr» Aquí se hablado de 7,500 durosqnere- 

cA>en por via de babiliíacron.lo? embajadenres que van á 
Prancia, y esta es Upa suma .muy notable, para que se dé' 
sieiupre á todo einba ¡ador, cuando son .tactos los que van y 
u á luepudo. Yó desearía que se suprimiese esa iiabUita- 
cipn, aun cuando ^ere necesario aumentarles el sueldo pro-r 
porri<i^m^te,xí^pero, pups , que -se tome en cuenta esta 
indicación mucho xnas cuando ^ria mejpr dar. esas canti- 
dades para los.pobres de Galicia y de otras partes que tanto 
lo necesitan. . 

El Sr. EXJZIJBlIAGA, mmistro de Estado;. X)ebo maní— 
qüe tal vez lo .que hoy se practica estéi fundado ea 
que antes duraban mucho .tiempo ; las legaciones eo el es— 
tranjero, y se calculaba una cantidad fija que era. la mkad.< 
de una anualidad, y acaso esto necesita reforma .como tam- 
bién Ips gastos de viaje. Y. aquí dri^o también contestar al 
señor Castro 3 q.*re en este punto se ha procedodo con snje^' 
cion al reglamento que r%e ca la materia, y no por oom- 
paraciom 

íSo halando quien hubiese pedido la palabra , se acordó 
pasar á otro asunto. , ■ 

El Sr. BATXJÁESr He creidude mi deber pedir la pala- 
bra para reclamar contra una cantidad enorme qne ^'di- 
al nuncio.de Su.fiantidad en esta ecarte, y esto-es mas gran- 
de que lo maaifestodo respecto á ios ««bajadores que van á 
Francia , por cuanto lo uno es relativo á empleados mies- 
tros, y iQqiRí yo díga es reladvo á ^ona persona de futra 
ca«a , que lo viene á disfuter .si» servirnos á ziosotros;, 
sido á su pris. i o pregumaria ai gobierno ñ el encardado 
de negocios que tiene Rs pan ^ an Roma recibe aige de aquel 
gobierno^ creo que me dirá que »o, y la igualdad exige, 
qne y^ que á nasotÓK nos euesU el dinero el eneargado^e 
tenemos en Roc^, jusm es que á «e gobierno ie ca«te 
también ei que tseae aquí. 

Otra pregunta tengo que hacer respecto á los Sd.OOO dn- 
ros qae parece ha costadoel viaje de ipj ^teí Oifispos 
que han ida iAoma la deckracioo del múterio éiU 

Cop:^pcu.n iataao’Aaia de ia X'irgen. Iteseaiia ene ei se'or 
ministro roates«a*e a estas ebserv^oues. 

5 r. miaiaro de.EáXADO ; Efe cta v am ente, i nuestro 
eaviido en Rninn nada se le naea-aili; pero al Tíuneío i- 
na OaatKiad eieree aroi miniiéeri» propínr y enando no !e 
goJuemo pide ^ae se envié, porjneecn ya residen- 
cia en esta córte, se evitan una poreioe de mates. 

.l^sp^. 4. las canúnades gajéadas por los señores Obh- 
po» han ade a Roma, :o «ojeo qm rmedo deefr es cTie 
nada ka ros^ MI viaje al E-nada. no tiendo qw- ver ion 
esto ms ixri'jí a que A A áa aiadide. ^®e san eateramenír 
^vBoaa sa adaánijtraeioa dei Eatedat , est iosewaltsmn-' 
guaa intervención tiene el goiáenia 

El ¿r. IRT A R .TE : ^sabido es que cu el ultimo 00000^. 



la espebiencu» 


dato el clero parroquial quedó 
favorecido el alto clero. Siendo aquel el q' 
la. caruas de s-us feligreses y del Estado 
aicn. d"ebe estar bien dotado para que de modo 
ligaú machos bienes. Interesa pues mucho ^ Ja n-^ 
si el íobiemo está resuelto á favorecer al Pa'a^a 1 

El^Sr ministro le GR-ICIA v JCSTICIA t H gobierao 
está resuelto á hacer el arreglo parroquial de ni^oque ha- 
biendo los párrocos necesarios estén lo mejor _ dotados que 
sea posible. Es tal el interés que el gobierno tiene, que 
mo medida estraordinaria he creído conveniente que b. Al. 
no nombre párrocos hasta que se verifique la circunscrip- 
ción de parroquias, porque está persuadido de que hay paí- 
ses en que faltan párrocos, asi como que hay poblaciones en 
que el número es escesivo. Para conseguir este arreglo, el 
gobierno insta diariamente á los diocesanos; algunos envían 
su circunscripción por areiprest-azgos; y tan luego como es 
te fiaiclni.la la publicará eon el presupuesto del clero par- 
roqtiial. 

El Sr. SANCHO : No voy á dirigir una pregunta sino a 
decir simplemente que el clero parroquial está boy doble 
mejor dotado que estaba antes de la supresión dedo^diez- 
mos.fmnrmnllos). Este es un hecho, y el que lo dude que 
coteje las asignaciones, ^algunos señores no se lé paga)- 
es otra cuestión, annqne tengo entendido que no es tan poco 
loque se les paga; pero en fin repito que el clero 
quial tiene ÍK>y el pié del altar como antes y ademas o 

dotación. j ■, 

El Sr. IRIAE.TE ; Le (jne digo es cjue comparanao la 
dotación del clero parroquial con la del alto clero, este sale 
sumamente beneficiado. 

El Sr. BATELES: Estoy perfectamente de acuerdo con 
la- idea del señor general Iriarte. Creo que los curas y 
reos son los que realmente trabajan mas que los canónigos 

El' señor misistro de GRACIA Y JUSTICIA: Solo tengo 
que decir que se están ya instruyendo sobre esto los oportu- 
nos espedientes. 

El señor PRESIDENTE: Estando dispuesto á contestar 
el gobierno á la interpelación del señor Gómez de la Mata, 
puede S. S. anunciaría. , . . 

El señor GOMEZ DE LA MATA: Mi interpelación 
Tersa sobre una cosa de alta moralidad que interesa á mi 
provincia acerca de la cual se ha verificado un escándalo 
de que no hay ejemplo. Sabido es que el cam^ de Cala- 
trava compuesto de 25 pueblos y dé una gran riqueza, pa- 
gaba al Prior de la órden militar de este nombre, la mitad 
de ios productos de sus propios y arbitrios sobre las dehesas 
en tiempo dé invernadero y agostadero, pero esto tema lu- 
gar cuando los. pueblos no lo necesitaban, porque no nece- 
sitándolo el Prior no recibía ni un solo real. 

En ef año de 1846 el gobierno declaró como bienes na- 
cionales esté canon, que pertenecía ai Gran Prior, y llegó 
á venderse, pero entiéndase que no se vendió ni se po la 
vender más que la parte que el gran Prior percibia. Efec- 
tuada la escritura y tomado posesión de éste derecho, acu- 
dieron al gobierno ios poseedores solicitando que, no sién- 
doles posible tener un perito en cada pueblo^ siempre que 
se hiciesen los remates, se les adjudicasen ó di^en la mitad 
de los terrenos que los pueblos poseían. Y, señores, con es- 
cándalo de la moral y de las leyes el gobierno de aquel 
tiempo accedió á esa pretensión, y mandó que se proce- 
diese al deslinde y partición de los espresados bienes, 
tregándoles la mitad á los reclamantes. Esta medida fue 
resistida por los pueblos y también por los gobernadores 
civiles, que unos tras otros, fueron separados, basta que se 
encontró uno bastante dócil que puso en ejecoei<m la orden 
del ministro de Hacienda j su fecha 30 de junio de 1850: 
Orden que algunos pueblos resistieron á mano armada, 
mas dóciles lo sufrieron. A últimos del siglo A.VI el Sumo 
Pontífice regalo á Felipe II una dehesa que en el pueblo de 
Valdepeñas compró á dicho soberano: pues también esta 
dehesa han hecho los compradores que se reparta por mi- 
tad, siendo un despojo becbo á los habitantes de Valdepeñas. 

Ruego ai gobierno examine los antecedentes y termine 
este espediente. 

El Sr. ministro de la GOBERNACION: Por lo que aca- 
de decir 'el Sr. Gómez de la Mata, se habrá convencido 
el Congreso que el gobierno actual no ha tenido parte en 

ese asunto. . . 

Si los pueblos aeuden al tribunal contencioso-admims- 
trativo, qne es quien ejerce hoy las funciones del Consejo 
Real, los pueblos encontrarán la protección que necesiten 
y el gobierno resolverá lo conveniente. 

Continuando en la órden del dia , y anunciada la discu- 
sión de la base 2Í del proyecto de Constitución, dijo 

ElSr. ALONSO (D- Juan Bautista): Anteayer retiré 
un^ enmienda protestando que consideraba importantes los 
tres pensamientos que encerraba. 

Si entonces hubiera hablado, habría seguido paso á paso 
el discurso del Sr. Monzoc^ pero hoy solo combatiré algu- 
nas de sus ideas capitales. 

Se cree con grande equivocación que la comisión presen- 
ta, el gobierno sostiene y las Cortes apoyan una cuestión 
ruligiosa y dc^mática. No : aquí no tratamos puntos de fé 
V disciplina. L»o que la base 2Í contiene es un pensamiento 
político, y asi lo considerada todos- Pero importa 

dejar sentado que no nos hemos constituido un concilio ecu- 
ménico, que no usurpa potestad alguna, que nos hemos re- 
ducido á ia esfera de nuestras altas y soberanas atribucio- 
nes como Cortes constituyentes ; ios que dudan de nuestro 
derecho, atribuciones y potestad, mai estarán con ei parla- 
mento constiluycntc, que es ia garanda de la libertad. Es 
preciso qoe esos señores entiendan que en ios momentos ac— 
tuaicá no hay salvación pesibie sin las C^tes, y qne la ma— 
vor prueba de patriocisns'^ 4Ue Duedtn dar ios españoles es 
obedecer j acatar religiosa mente la iegitimidad ae ios ac- 
tos q-- emanen ac mismas, actos ai^cs óci dereeno que 
nos ha ecnoedino ei país. Hecha esta indicación , voy á en- 
tr::r brevemenu: en in¿texia. 

La idea ¿ominante en. ei discurso dei Sr. Monzon, se re- 
duce ¿ estas pa_.abraa: '«yo qaití'o la anidad religiosa, pura, 
ioiegra, liena. de vigor, .v-.ia. y la quiero porque es un ele- 
mente de órden; si esa anidad se merma, dice A S., sobr e - 
vendrán de toda especie.» 5e ha dicho ja mas de 


t. .1» J' '■ 

"WiSii.b V"? 

da tres ideas cnpitalesi. la p-ime^a es q ^ que 

tuventes decl-’-ren qae sostienen v protegen - - 1 
profesan los espaHoles, como ¡ascnrcion ^o, 

polUico. La segunda es que ningún J 

será perseguido civdmente in ae f de la 

^ri^ilti dice-, no fia, ^eUto 

¿ manifieste por actos pufilicos contrarios a la =■ '_ 

,0 deoia; . 

que suele valerse de la impostura que las Cortes 
la religión que los españoles profesan, como una m 
esencial encarnada en la sociedad. t,ag-o de- 1 

Por esta indicación y otras mas graves que n § ’ 
searL en la redacción de la fiase se tunera en cuenta | 

esta ofiservacion. _ - i erf^np-ero iSu 

La otra idea es esta: ningún español , ni J 

seiíoria siguió leyendo). Yo deseo que fiaya precisión y que 
no»surjan dudas que puedan traer conflictos. 

Yo creo que habría mas claridad si se dijera ? 

¿liaos <!ue cZrarlen el ejercido de la rehgwn 

porque á pesar de las esplicaciones que se han dado, tengo 

dudas muy fundadas. ^ ^ oi +z 

AprofiaL esta fiase, ¿contídera la Jc^ 

tulo 1? del libro 2? del Código, en la parte 
tos contra la reUgion? Por lo que yo fie 
der, lo que se quiere es autorizar el culto privado 

** Ottfs íudas me asaltan. La espresion 
públicos, ¿es una espresion técnica que se refiere 
penal?. Sobre esto necesito algunas esplicaciones. ere 
qne esta base debe quedar tan clara que to^do “ 

comprenda sin duda alguna. El lenguaje del Codigo penal 
pudiera dar lugar á dudas, sino quedase esto de una mane- 
ra clara y terminante. Espero que la comisión en este pun- 
to haga las aclaraciones que á mi inodo de ver son indis- 

^ Se dice por la comisión , y en esto también quiero que 
el campo se despeje , si la tolerancia es un hecho, a nadie 
se molesta ni persigue. ¿Para qué queréis establecer como 
base ese pensamiento? Sobre ésto se fia dicho lo bastante-, 
pero yo voy á añadir una idea justa y útil. ¿Que suce eria 
si después de este debate no se consignara ese derecho en la 
base? Quedaría vivo ei derecho perseguidor con arreglo a 
las leyes desde 1580 á l802. Sé muy bien que la^ acción 
corrosiva de los siglos mata las leyes impías y ár aras; 
pero sé que hay también en nuestras leytó reglas por las 
cuales se previene que no se pueda invocar lá no existencia 
de las leyes bárbaras. _ . 

Ha dicho el Sr. Monzon, que con las libertades quequie- 
ren plantearse, empezando por la religiosa, es imposible el 
gobierno y la tranquilidad de los pueblos. ¿ Cómo existen 
los Estados-Unidos? ¿Cómo existe la Inglaterra con tan po- 
ca exactitud citada por S. S.? ¿Cómo existe la Francia, Por- 
tugal, Bélgica y casi toda la .mropa ? Si con la libertad y 
SUS aplicaciones no es posible el gobierno Je los pueblos, 
¿con qué otros elementos será posible? Pero dice S. S. que 
no quiere la libertad ilimitada, ¿y quién puede querer ese 
absurdo? Si la libertad del hombre fuera ilimitada, elhom- 
bre no seria hombre, seria la misma divinidad. 

Dice el señor Monzon que es necesario fortificar el sen- 
timiento, el espíritu religioso en una época en que hay vías 
férreas, y se ponen en contacto casi todos los- pueblos de ia 
tierra: y S. S. ai espresarsfe asi, no comprendía que, cuando 
las ciencias aproximan las distancias y borran el tiempo y 
el espacio y juntan los polos, entonces es cuando los hechos 
existentes determinan la necesidad absoluta de una reforma 
en ese punto. 

Concluiré diciendo cuatro palabras que son relativas á 
un pensanmnto que está sin espresar. Deseo que la comi- 
sión y las Cortes- tengan -presente que las mejoras que se 
introducen en el mundo desde los caminos de hierro hasta 
la telegrafía eléctrica, todo esto constituye una ley propia 
de nuestro tiempo, que es la tendencia á la unidad univer- 
sal, á una reforma general en el mundo. Esa tendencia de- 
be significar dos ideas; lo primero, respecto a la unidad y 
fraternidad universal, que vendrá con el tiempo; y lo se- 
gundo que represente el pensamiento mismo localizado. 

Después de haber rectificado ios señores Monzon y Alon- 
so, D. J. Bautista, se suspendió esta discusion- 

E1 Sr. PRESIDENTE: Orden del dia para mañana: discu- 
sión del dictamen de la comisión de ferro-carriles, relativo 
al de Alar.á Santander, y demás asuntos pendientes. 

Se levanta la sesión. 

Eran las seis menos cuarto. 
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lac o’arantias establecidas por la ley vigente sobre la 
'SterL vofada en Córles; segundo que c gobic no 
se comprometeria, una vtv. espirado el ^ 

año, lijado par?, la operaci-ui. «' 

b-ta dentro de lo? 50 días fiiuientes el p..pcl deiiosi- 
U io en el Banco, y a liquidar a caca mleresado su 
nier'a rarti' ular: v ler. ero v último, que si el go- 
bernó por ceakioie'r accidente no realizase e^Je cora- 
uromiso Píese autorizado el gooernador del Banco a 
Si-ücecér á la venta en l i plaza de! papel mencionado 
pa^allos tres dias después de los áO concedidos al go- 

«Con esos pormenores se celebro ayer en el Ban- 
co de San Fernando , bajo la presidencia del señor 
(Jou .\utónio .\lvarez y con una concurrencia 
rosa. la Jimia "enera! de tenedores de la deuda tlo-- 
lanle , qne estaba prévianiente convocada Fspuso el 
señor Alvarez los trámites que habían seguido las 
nesociaciones y dió cuenta del acuerdo adoptado por 
la Comisión como punto de partida para someterlo á 
la junta eeaeral. Moslrároase los concurrentes satis- 
fechos de1a marcha de la comisión, cuyos acuerdos 
fueron aprobados, quedando convenido definitiva- 
mente en el día' de ay'er, además de los pontos que 
nrriba dejamos indicados, que' ei interés sena el de 8 
por 100 para lodos los tenedores, y que los Ireses de 
la nueva emisión se irán cangeando á su tiempo por 
pagarés de los comp-radores de los bienes del Estado 
que se van á desomortizar. El gobierno ha aceptado 
estas condiciones, de modo que ei arreglo puede darse 

por terminado.» • . - i 

Ayer se decia que el geoeral Hoyos pasaba a la 
capitanía genera! de Cataluña, y que el Sr. Leyme- 
rich era trasladado á Granada. Creemos la noticia, 
cuando menos premátura, aunque es indudable la 
renuncia ■ del -general Leymerich del mando que hoy 
ejerce. 

La Esperanza de anoche dice lo siguiente: 

«Hace va sobre un raes queso circuló alas autori- 
dades de'Uilramar, y como seis ú ocho dias qie se 
comunicó al tribunal supremo, una real cédula acom- 
pañando una instrucción acerca de ja administración 
dé justicia en nuestras colonias. No sabeoios cómo 
no se insertan en la Gaceta doenmentos oficiales de 
esta especie , mayrrmente cuando vivimos bajo un 
sistema que se llama, de publicidad, y cuando todos 
tenemos interés en saber qué disposiciones rigen en 
nuestras provincias ultramarinas; además de qae, 
entre las medidas que se acaban de tomar, hay algu- 
nas que conciernen á Jueces de ia Península. 

Dire Lo Nación: 

«En la dirección de estancadas se trabaja activa- 
mente en oi^auizar el cuerpo de guardas de salinas, 
últimamente creado. Gracias al celo del señor León, y 
.yiedina, lós salineros estarán prontos á prestar ser- 
1 vicio dentro de pocos dias.» 

I Y añade El Faro: 

^ «-lías cea vendría que se proveyese de sal á los al- 
folies y á los estanco.s de algunos pueblos, y de d- 
í gaarros de todas ciases á la misma capital de España 
; la organización del cuerpo de guardas, supone solo. 
L colocación de algunas personas.» ; 


Ampliando El Diario Espafio' las noticias que he- 
mos (lado acerca de la reunión cdebritda la uocbe 
í.nteripr por la co:; islun de tenedores ce ia deuda 
flotante, y de ios directores de Hacienda, dice k> que 
sigue; 

• Con venido entre ambas comisiones el tipo de 
para la emisión de los treses. y dejando aplazada ia 
cuestión d-- si e; i:i'eres de ía Operación había de ser 
4 i 8 por tOo ó á 9 según aceptaran ó desecbaraa el 
primero ios tenedores de pequen, s caiuLldJes. se 
diicutieroa lanifiien y se acordaron ios medios da ha- 
cer eL-._‘t:' as .a^ garanims oiiecidas por ei gnciemo. 
Si nuestras aotiudas ao sou ineiaclas, so acordo: pri- 
mero. que ia aciuai operación no se c-vnsideraha como 
una renovación -.‘rdiuaria de los créditos de la deuda 
flotante, y que era. por :anto. indepe.ndiente de !as 
renovactones qne pudieran efectuarse en lo sucesivo, 
las cuales se llevarían á cabo según las reglas y eon 


NOTICÍ.í^S COIERCIALES. 


Al abrirse ayer ¡a bolsa se creía que los fondos 
tendrían alguna alza, confiados algunos especulado- 
res por ei tipo que se había fijado en la reunión ce^ 
lebrada en el Banco para la renovación de ia deuda 
flotaclé, mas después se empezaron las operaciones 
V sucedió todo lo contrario. 


GAO-mi^ 


— Escriben de la Habana, con fecha 23 df 
enero, que la fragata Princesa de Cataluña salida de 
Barcelona. naTraugó el 1 0 de enero en Cabo Verde, 
cerca del Cayo romano. Catorce pasageros y vein- 
tiún tripulantes fueron recogidos y conducidos á la 
Habana por el vapor inglés Scorpion. 

— La paga de la mensualidad última, aun- 
que se aproxima ásu término, es con mucha lentitud, 
íaltanJo aun que cobrar, no solamenLe una parte di 
las clases pasiv.iS, sino los catedráticos de la uni- 
versidad literaria que son empleados activos. 
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Se puBlica todas las’tardes, menos 
los domingos. Snscricion en Madrid 5 
reales ; en provincias 8 , nn mes. En 
Ultramar y el estranjero €0 reales por 
un semestre. 

Lossnscrifores que residan en la cór- 
te, pueden abonarse enviando por el 
correo interior, ó por cualquier otro 
conducto, á la Administración de la 
Esperteneia,co//e dfZ Soldado n. 12 
ima simple papeleta en que se esprese 
el nombre del suscritor , su domicilio 
y tiempo porque desea abonarse. 



DIAHIO MOA'ABOaCO. 


-TliMERO 20. 


líCS de provincia (jne tmierap e&rap— 
cerse directamfGte con la Administra- 
cicn. remitirla con sobre p-<zítc>. Las 
miiiiias noiicics . v el importe d=l 
abono en libranza sellos de 

A íes corresponsaíes tjue remitac de 
su caénta el imperte de lo reca adado 
por sascricksnes^ se Íes aisonará . ade- 
nías del íjuebranto de giro, nn aumento 
en el prendo de comisión. 


Al dar cuenta el Correo universal de que' 
Lov probablemente se veríficaria la votación, 
de la base religiosa, añade: «De todos modos 
la base triunfará; y quiera Dios que asi seai 
porque de lo contrario triunfará la tolerancia de 
cultos en la enmienda que se le haga.n 
■'No. comprendemos de estas palabras dél 
Corren siao lá amenaza qué envuelven: y aun 
respecto de ella, no acertamos el fundamento 
eo que se apoya. ¿No son uñas mismas Cór- 
tesdas que han de votar la base y la enmien- 
da á que nuestro colega sé refiere? Pues ¿qué 
causa bá de 'sobrevenir para que el Congreso 
qaeria vengar, votando la enmienda, el des- 
aire que él Congreso le haga votando la base? 
La amenaza del Correo río tiene ésplicacion- 
satisfactória, ni aun suponiendo que la comi- 
sión y sus parciales votarían por despique, 
una enmienda én qñé sé estableciese la liber- 
tad de'cul tos, si veiañ desechado su trabajo; 
porque- dado qñe los Votos ' dé' la comisión 
agre^dos á cualquier fracción del Coñgresq 
formen mayoría, podrían formarla desdé lue- 
go para hacer triunfar la base que se discute. 

Péro queremos admitir por un momento el 
caso que el Correo universal supone;' y ' qiie 
por no haber sido aprobada la base, triunfara 
la libertad de cultok ¿Sé servirá' decimos 
nuestro colega á quieu aprovecharía ese 
triunfo? Porque en el punto á que la cuestión 
ha llegado, no caben términos medios. El páis 
sé ha declarado cónira la base 2."; el triunfo 
de' esta base seria la derrota del pais; ¿cree el 
Correo que el pais se resignaría á la voluntad 
der sus vencedores? ' 

Tratándose de una cuestión que afecta la 
conciéiícia, es más que probable que el pue- 
blo español no se diera por vencido; pero aun 
cuando el asunto no tuviera carácter reli- 
gioso, se le ha estado inculcando sobrado 
tiempo el derecho de insurrección para que se 
sometiera á una ley contra l;i cual habia pro- 
testado legal mente. 

Y aquí viene bien que nos hagamos cargo deí 
incidente que tuvo lugar ayer en el Congre- 
so. El señor don Tomás Jaén, celoso diputa- 
do por Navarra habia presentado una propo- 
sición concebida en estos términos. 

«En atención á que la cne'stion religiosa es el pun- 
to de mayor importancia que puede tratarse en las 
Cortes ;—iCoQsiderando que jamás pudo ocurrir ni 
Ocurrió á los ciudadanos españoles el que, siu ecu- 
suUarles previamente,, tratasen sus representantes de 
introducir la menor novedad respecta á !a Religión 
única que en España se profesa tantos siglos ha: — 
Considerando qae es perjuJitial toda ley que no se 
acomode al espíritu del país para que se establece; 
Comsiderando que es impolítico, imprudente y á to- 
das luces peligroso, el resolver respecto á la base 
segupda que .-e iiscute. sin dar lugar á que la volun- 
tad naeiona! se pronuncie clara y esplíeitamente en el 
particular:— UonskleraDdo que el imponer a la njicion 
una resuiucioü opuesta a sus opiniones y voiuníad, 
seria un abuso que podría dar lugar a que,' en uso de 
su soberanía, la nacioa tomara uaa decidua que po- 
dría traer u.áles gravñi ¡¡os sobre la patria, tengo !a 
honra de proponer ó las Corles constituientes se sir- 
van decidir se suspenda la disc-iSi-jn d-: ia oasc 
segunca dei proyecto de Coast.luc oa y ¿e pase á 
pLrxte asc¡ü',.^ para aar a que ei ..'Ue.....' espa — 

ñui maniñesle su vo. untad respecíi á .a cuesiion reii- 
giosa. 

Es¿'licaüdo ayer el piadoso diputado esta 
proposición, vino á decir qne la Asamblea 


I no representa la voluntad en la cuestiotr re- 
ligiosa.» Ai oir semejante Opinión,- moches di-r 
putados se levantaron á protestar contra 
! ella,- pidiendo -cílganos. q_ue_3é.,/scfibiesen_ las 
palabras del ^ñor Jaén. ’El señor .Presidente 
' decidió que no habia necesidad dé consultár. 
al pais sobre la cuestión réligiósa, por cuan- 
to la Asamblea es producto de la vólimtnd 
nacional, y lo qne ella haga esl ía opinión le- 
gal de la mayor ia de jos españoles. El inci- 
dente terminó acordando el Congreso haber 
oido coa agrado las palabras del señor presi- 
' dente. 

i - Pero, seamos francos; las palabras del 
I señor Presidente ¿resolvieron la cnestiou pro- 
I puesta pór el señor Jaén? EÍ mandato de Jos 
I electores para formar una Constitución, ¿en- 
cierra yirtualmente la autorización para alte- 
I rar, las condiciones religiosas del Estado? :^No: 
de ningún modo. Sin que las Córtes constitu- 
yentes pierdan un ápice de , sus facultades, 

' pueden reconoeer. que no tienen la de alterar 
las leyes concernientes á la unidad del culto 
católico eu España. Sumisión as paramente 
política Si la nación hubiera deseado refor- 
mas en puntos de disciplina, no las habría 
encomendado á personas: incompetentes cpmo 
son los seculares. , . 

! Queda, pues, eu pié. la petición del señor 
: Jaén, Si los diputados, desprovistos del espí- 
i ritu que debe animar á un Congreso.íconslitu- 
vente , ó lo que es lo .mismo , no formando 
pa.'-a esta cuestión un verdadero Congreso, 
desechan la proposición del diputado navarro, 
el pais la tomará en consideración, sin miedo 
á cualquier resolución . estrepitosa que la 
! Asamblea adopte, y con la que parece, le 
! amenaza el Correo unúcersaJ. 


j Dado yá á la imprenta el artículo que pre- 
I Céde leemos en la Nación de hoy lo siguiente: 

«¿Sabe el señor Jaén ya que de tan religioso se 
precia/loque sucederá en España el dia en que 
por efecto de esas luanifeslaciones ú otras parecidas, 
quede sin prestigio el Parlaraenlo? 

..«Pues ese dia que el cielo quiera alejar para siem- 
pre de nosotros, ese dia ía que tanto pre- 

tende defender él señor Jaén, correría los riesgos mas 
terribles que la imaginación del diputado navarro rio 
adivina siquiera. 

«Ese día que no es otro que el dia de la monar- 
quía, ia religión del Estado sufriría rudos ala¡jues 
y ta sociedad conmovida y agitada maldeicria al 
señor Jaén siquiera viniese 'con una unción religi»sa 
i poco común á ofrecerse como mártir en el sacrificio 
I universal. Esto sucedería si ios poderes públicos bas- 
' lame gastados y a por sus escasos alcanzan con el 
apoi/o'^del señor Jaén el término que les prepara tan 
contra su voluntad; pero tan á gusto Je la de otros 
cuva causa sirve inocentemenA e! dip'Jtado navarro. 

':Ta¡ es ia verdad y si al señor Jaén por efecto .de 
sus aincinaciones, no liega con toda su respianaorosa 
lUZ. auos-otros cump.e OeaiosU arsela . lo mísm, qne 
deaioslramos ai pais que_d;s.urre y raciocina , lases- 
íravaaaiicidS de este señor diputado, estravagancias 
que prodajeron ayer una tempestad en la Eamara y 
que le fc-camos na cromuera en io ^tices¡vo. Que ei 
señor Jaén e^ sumamente re.igis^ y que va a uii~i y 
comUiga V rez<i c. r.'Sari ya .o sane e¡ pa-^; pero 
no p.,¡sa de ser u¡u rioicu.cz e¡ que io cuc.úe ea .a 
triboüa. A nos. Ir. s uaou i.up^jrta; pero si uos 
I importa que a t:tu; : de fervor rebgiits-j r.: se imeste 
i ofen-Jer uno ue ios i»ueres mas a-^osoei E^.auj. ai 
?efiur -.iaen no ¡e duelen prc:-u.'S y ¡¡¡uñe ¡eii*ic--i.uir, 
á rostros tjc.^ «-Ui ^ ^ - „ - - • * -•* 


e¡ icaz , haríamos uso de aigun correctivo de efectos 
mas segui'os. Por hoy nada mas le advertimos. Qne 
juzgue el, pais. El señor presidente al oír unas espre- 
siones tan inca'iffcabíes dichas sin oportunidad v siu 
objeto durante el despacho ordinario,- volvió por los 
fueros de :1a Asamblea producto de la opinión le®-a! 
de, la nación.!). ° 

Esto uo necesita esplicacíones. A la ame- 
naza de EL Correo universal, contra la España 
católica, añade la Nación otra amenaza parti- 
cular contra el Sr. Jaén. El Sr, Jaén debe ha- 
cer el mismo caso de la amenaza de lá Na- 
ción, qae el. que indudablemeate. hará la 
Españade la del Correo. ¿Cuantos son , quie- 
nes. sonlos que desafian al pais, para que 
este deje intimidar por ellos? 

Ei S,r. Aguirre ha separado de la plaza de 
bibüolécario mayor de la universidad y pro- 
vincia de Sevilla al Sr. D. Ventura Camacho, 
colocado en ella en 1843. Los servicios que 
ha prestado por todo ese tiempo, tan distin- 
guidos, que puede asegurarse que es el ver- 
dadero fundador de aquel acreditado estable- 
cimiento , no han podido eximir al Señor 
Camacho de este golpe ministerial que le 
arruina. Que losdesalendiesela Junta formada 
á consecuencia del pronunciamiento de Julio, 
no era estraño, tratándose de complacerá los 
favoritos dé la situación por él creadas. Pero 
que confirmase tal procedencia el Sr. Aguirre 
que, como catedrático, no puede desconocer 
que los destinos universitarios, por lo mismo 
que exijeu condiciones espeeialísimas, deben 
gozar una inamovilidad completa, esto es lo 
que nos parece digno de admiración y de se- 
vera censura; tanto mas, cuanto, según nues- 
tras noticias, el sucesor que se dá al Señor 
Camacho es absolutamente uuevoen la carrera. 

Esposicion del limo. Sr. Obispo de Orihuela. 

A LAS CORTES. 

El obispa de Orihuela, coa el debido respeto dice: 
Qué la base del proyecto de Constitución ha llama- 
do ia ateucion y producido triste sensación á cuantos 
tienen conocimiento de ella; pero la ha causado ma- 
yor en el obispo espolíente, el mas antiguo, pero el 
mas iñúlM y de menos valor de todos los obispos de 
España. Por eso, aunque oprimido del peso de los 
años, de la angustia y dolor, no pnede menos de alzar 
su voz y dirigirla á los padi es de la patria en un 
puntó del mayor interés á la Religión y á España. 
No cansará su atención con un difuso escrito, porque 
sabiendo lo qne han dicho y espuesto mtxihos de sus 
venerables hermanos, de muy superiores luces é ins- 
trucion. se remite á ello y lo suscribe todo. 

Dii'd, si, que la base en cuestión coa sn pobreza de 
espre^ioa y de sentido, tan vaga que en nada se fija, 

V redactada por personas tan sabias y entendidas, y 
sobre an panto Je interés vital, as la qae dá origen ai 
temor v g -neraí sospcHtha de que se inteuta alguna 
otra cosa de ¡Q qae aparece á primera vista qce se 
quiere dej;r Lamino abírrtj,per; dlsimuíaJo, á la !¡- 
beriñd de cultos y a t>Ja seda Je perdieron Lo cier- 
to -es crue. aJopíala y a ímilida que fuera en !a lev 
fun lame'; tai dei reiu' en ia forma que está reiaotaJa, 
m.fia ana -eal,JaJ io que a.: ¡ra es temor y Jsospecua, 

V que fiiud-dos en ei’i. po-JrLaa ha-jerse ligar dentro 
uc ,a Ci. llca Esp ñ.i el judío . el aañuüjélaco , el 
orLÍestante y toda i^cta aníi-caíuiica. y ejercer su 
¡ais; culto, si no en publico en secreto' pero cod igua 


LA ESPERIEINCIA- 


perjuicio de la religión, con la ruma de España, por 
Tui España, ó ha de ser esclusivamente católica, o no 
hade s?r España. Asiesta dicho mucho uempo hace 

por hombres de grande saber. 

Dirá también que no se conche el por que la comi- 
sión haya querido ocuparse , perder el tiempo y ha- 
«rsele'perder á las Cortes en un punto en que no 
debió perderle. La base esencial sobrerique esta fun- 
dada la sociedad española , que es la Religión católi- 
ca apostólica romana,. única verdadera con_esclu- 

sio’n de toda otra , ya se fijó hace mas de mil anos, si u 
que ha va tenido variación , ni podido tenerla; y ^ 
repitió en esta época de nuevas Constituciones en la 
de Cádiz de 1812. 

Ahora bien; la nación española es la misma aho- 
ra que entonces, su Religión la misma, y ni quiere 
ni puede querer otra, <iue la del Crucificado, única 
verdadera , y lo única que quede hacerla feliz en el 
tiempo V en la eternidad. ¿ A qué , pues , fatigarse en 
variar lo qne es invariable, y para lo que ni la co_ 
misión , ni las Cortes . tienen facultad ni poder, y que 
ademas seria diametralmente opuesto al único fin que 
se han propuesto, y á que están obligados, que es la 
felididad de la nación? 

No la harían , en verdad , admitiendo y dando lu- 
sár en la ley fundamental á una base que abre la 
puerta á toda secta anli-calólica y á la libertad de 
cultos. El judío, el protestantej todo sectario, que 
como por instinto odian á EspañS esclusivamente ca- 
tólica, ¿la Iraerian la paz, la tranquilidad y unmn 
de que tanto necesita , que es la mayor felicidad^ ? La 
moralidad, de que no necesita menos? Lo que harían 
■con lodos sus esfuerzos seria promover mas y mas la 
desunión, no solo en política, que por desgracia exis- 
te, sino también introducirla en la unidad religiosa, 
de que felizmente gozamos. Saben demasiado que so - 
lo de éste modo pueden conseguir la ruina de Espa- 
ña católica , que por serlo es la mas noble y heróica 
de las naciones c^el mundo , destinada por la divina 
Providencia á ser la primera de todas, como lo ha si- 
lfo v lo será siempre que obre como cuando lo era. 

Acaso de la admisión del judio y protestante con 
la libertad de cultos se esperará el aumento de la 
riqueza de España, de la agricultura , de las artes 
y de la industria estranjera. Pero es bien cierto que 
sin estos naturales eneniigos.la agricultura , las artes 
y laindustjia pueden llegar al mas alto grado en la 
España esclusivmniente católica; mas no es propio de 
la presente esposicion tratar esta materia. 

Dirá , por fin , que seria la mayor de todas las des- 
gracias para la nación , si á la triste escisión que ^ 
divide en ideas poiríícas, se añadiese la mas peligrosa 
On materia dé creencia religiosa ; ni esperanza !a 
quedaría de unión , paz y tranquilidad. Eterna seria 
la desunión v la lucha, Todo al contrario permane- 
ciendo en la unidad religiosa; bien pronto y muy 
fácilmente se conseguiría la paz y unión en las ideas 
políiicas. 

La diaria esperiencia inspira esta confianza. Por 
mas dcsuadüs y desunidos que estén los españoles 
en cpinion é ideas políticas, cuando se trata de su 
Relision v de su culto, ya no se ve en lodos ellos 
sino la unión mas perfecta; un corazón y un alma. 
Muchos mas de doscientos mil son .mis diocesanos, 
divididos no pocos en ideas políticas; pero no conoz- 
co uno que piense de diverso modo que el otro, al 
menos en lo esterior, en materia de Religión; todos 
están unidos en este punto; todos manifiestan los 
mismos senlimienlos, una misma opinión , y una 
mismas ideas; lodos ¡se reúnen en las mismas igle- 
sias. oyen una misma doctrina y celebran unas mis- 
mas .-miemaidaJes religiosas con un mismo espíritu. 
Nadie verá en e’ias sino españoles católicos. Ahora 
mismo están dando todos mis diócesanos la prueba 
mas luminosa de esta verdad, en las solemnísimas 
funciones que se eeiebran en toda la diócesis en ac- 
ción de gracias al Omnipotente por la declaración 
(loimálica del misterio de la Concepción Inmaculada 
■ ic ia Madre de Dios. Poco dista de ia unión religio- 
sa á la política; al menos mientras dure aquella, hay 
seguridad de que se verificara esta. 

No íccaicrii asi por cieriú, á la discordia poh- 
lica se añade ¡a de ía Religi-m, irreconciliable siem- 
pre. Noertrjs padr- s k) cor..cieron bien, y por eso 


no quisieron otra Religión que la única 
cOQ esclusion de toda otra, y esto mismo . 

quiere, v no puede menos de conocer v ' 

Lngrés¿ católico de una nación esclusivamente 

Fot lo tanto, el obispo que suscribe confia- 

damente y le ruega no admita en la 
ción la báse 2? ffel^royecto como esta cohe^da, 

v jéha ?do presenla/a, y H b q«« 
órese -que la Religión católica apostólica romana. 
Lien verdadera, es la del Estado y de lodos los es- 
pañoles, con esclusion de toda otra. , . . 

^ Orlhuelo 13 de Febrero de 181 ».— Félix; obispo 

Orihuela. 


SOTiCttS ES!B.«GÍRiS. 


' RUSIA. — El príncipe de Menschikoff dice desde 

la Crimea con fecha del 12; 

.El dia 30 logramos descubrir los trabajos subter- 
ráneos de los franceses, habiendo destruido el 2, a 
favor de una contra-mina, una parte de las galenas 
del enemigo. Los franceses se han va i o e 
mismo medio de las contra- minas para destruir nues- 
tros trabajos, pero su tentativa se ha vuelto contra 

ellos. . 

El 8, á favor de una mina, hemos destruido mu- 
chas obras del enemigo. Durante este tiempo nuestra 
artillería respondía con éxito al fuego de los sitiado- 
res, y durante la noche, algunos destacamentos de 
vol’un'tarios amagaban á las trincheras, y obligaban 
á sus defensores á correr á las armas y á suspender 
los trabajos.» 

Según dice la Gaceta de Colonia, la quinta decre- 
tada por el emperador Nicolás llegará á 23 reclutas por 
cada mil armas. 

En los periódicos estranjeros encontramos los si- 
guientes partes telégráficos; 

«Trieste, 22 de febrero. 

Las últimas noticias de Gonslanlinopla son del 1 2 
y las de Crimea del 8. El tiempo era favorable. Los 
trasportes cargados de toda clase de provisiones con- 
tinuaban llegando. También habían llegado nuevas 
tropas de Argel.» 

«B.VLAKLAVÍ, 12 de febrero. 

Nada importante ha ocurrido deiante de Sebasto- 
pol. Los trabajos de sitios adelantan rápidamente 
por la parte de la torre Malakoff». 

«CoüSTASTixoPLA, 13 de febrero. 

El barón Koller, nuevo ministro austríaco no ha 
llegado aun. El barón de Brnck continúa aquí. Pasan 
sin interrupción tropas francesas que se dirigen á 
Crimea. Han llegado algunas compañías sardas. Se 
nota un movimiento estraordinario en el campo ruso 
de Crimea. 

AUSTRIA.— Leemos en la Correspondencia aus- 
tríaca'. 

-Es falsa la noticia dada por algunos diarios ale- 
manes , relativa á qne el Austria habia entablado ne- 
gociaciones con Inglaterra para contratar ún emprés- 
tito de 13 millones de libras esterlinas.» 

Escriben de Yiena, el 13 de este mes, al Mercure 
de Suave: 

«Se dice que lord 'Westmoreland ha solicitado que 
se mande un plenipotenciario especial al congreso 
proyectado en Yiena. Se sabe qne lord Joba Russell 
es el encargado de esta misión. El barón de Bourque- 
nev ha recibido hoy sus poderes como represeotante 
de la Francia en el Congreso. Parece que la apertura 
de este no se verificará basta mediados de marzo. La 
cueslioQ de si la Prusia estará representada en él, 
debe resolverse próximamente. El Austria desea ade- 
más que M. de Brrck vuelva á Conslantinopla: este 
diplomático hará un papel muy importante en estas 
negociaciones, en el caso de que se prolenguen.» 

Del mismo punto y con igual fecha escriben á la 
Gaceíte (f Augsboury: 

Sabemos de buen origen que los poderes y las ins- 
trucciones de los representantes de las potencias occi- 
dentales para las conferencias proyectadas llegarán 
dentro de breves dias. Dicese que esias insírucciones 
están redactadas de tal manera .que podrá verse des- 
de la primera conferencia si las proposiciones de la 
Ru-ia eran sinceras ó no. En esta última alternativa 


no hav para qué decir que la continuación de las con- 
ferencias seria inuútil.» 

Por último, al Giobek dicen de la misma capital 
de -Austria el 1~: 

«Según irf'que ha podido traspirarse hoy en los 
círcufe bien- Informados, parece que si las conferen- 
ciás de Yiens’presentan pocas esperanzas de resta- 
bléfcer -la -^e, -esto se deberá principalmente á lás 
pretensiones obsolulas del gobierno inglés Añádese 
que estas pretensiones van aun raasdejos que las de 
Austria y Francia. Esta'diferénciá se esplica diéién- 
do que l¡ Francia y el Austria desean llegar lo antes 
posible á la paz, si es dable, por medio de condicio- 
nes aceptables, mientras que la Inglaterra paiece 
quiere imponer á la Rusia condiciones raasdurasque 
las qne permite la situación actual de los belige- 
rantes.» 

ITALIA.— Otro cambio ministerial, cuya impor- 
tancia no podemos apreciar hoy, aunque de seguro 
es considerable, ha ocurrido en los Estados ponti- 
ficios, al decir de un parle telegráfico trasmitido des- 
de Trieste. El conducto no es el mas directo; sin em- 
bargo, no parece probable que en este asunto de tan- 
ta monta haya equivocación. El hecho, según se re- 
fiere, es que el cardenal Anlonelii 1.a hecho dimisión 
del cargo de prosecretario de Estado, reemplazándo- 
le el cardenal Víale Prela. El cardenal Antonelli di- 
rigía !a política de ia córte de Roma desde mediados 
de 1847, yes, por consiguiente, el que promovió las 
primeras reformas, cuyos resultados son bien cono- 
cidos. El cardenal Víale Prela fué elevaeo á esta dig- 
nidad en 1833, en el mismo consistorio que monse- 
ñor Rrunelli, halláadose de representante de Su San- 
tidad en Yiena, cuyo cargo desempeña hoy igual- 
mente con el carácter de pro-nijncio. El nuevo mi- 
nistro nació en 1799 en Bastia, isla de Córcega, y 
es, por consiguiente, francés. Tal vez esta circuns- 
tancia haya contribuido poderosamente á su entra- 
da en el poder. 

INGLATERRA. — El Times asegura que todos los 
pasos dados por lord Palmerstou para reorganizar el 
ministerio habían sido infructuosos. 

A próposito de esta noticia, hace La España de 
hoy las siguientes consideraciones. 

«iQuién sabe si el público va á recibir un desenga- 
I ño mas con respecto á las cosas de Inglaterra! Las 

í cien trompetas üe la fama habían anunciado que lord 

Paluierston era el úuico hombre capaz de organizar 
un ministerio, porque gozaba de su inmensa popula- 
ridad, hasta tal punto que su nombramiento solo 
I allanaria la mayor parte dé las dificultades. Lord 
I Palmerslon sube con e'eeto áí poder, y á los pocós 
dias tropieza con el escollo de la proposición de 
I M. Roebuck, y si bien consigue evitarlo por medio 
I de un acomodamiento, es á costa de un desquiza- 
¡ miento ministerial. Al paso que van las cosas, pocos 
! dias bastarán para conocer á fondo lo que vale lord 
j Palmerslon como gefe del gabinete.» 

He aqui el relato detallado , tal cual ,le hallamos 
I en el Glube, de ios suoesos que han ocurrido en Li- 
! verpool : 

i «La estraordinaria miseria que reina entre las cla- 
' ses jiobres en Liverpool , ha provocado escenas de 
desórden que hasta ahora no han presentado grave- 
dad. Ayer mañana (t 9 de febrero) se distribuyó, como 
de cosí umbre, en los diversos sitios designados, 
pan en cantidad igual al número de individuos que 
tenían que recibirle. Desgraciadamente se manifesta- 
ron varios caso.s de impaciencia y de insubordinacir» 
entre los que encontraban dificultad en penetrar en 
los almacenes del pan, y muchos se retiraron brusca- 
mente. Mas larde, aun en el curso de la mañana, 
hubo reuniones en varios sitios públicos que asaltaron 
las tiendas de los panaderos y otras de comestibles, y 
se afrtideraron del pan y de algunas otras provisiones; 
alguna hubo en que saquearon los cajones, quitando 
el dinero á los tenderos. El pánico se hizo general; 
se temia una conmoción , y principiaron á cerrarse 
las tiendas. Toda la policía se reunió. Jnatóse además 
un numeroso cuerpo de constables especiales, y s® 
lomaron las medidas juzgadas precisas para mantC' 
ner el órden y proteger !a propiedad... 

Algunas partidas de hombres de mal vivir abrieron 
’ á viva ftierza las tiendas de varios fianaderos de c®" 





meStíWes V las saquearoa coniplelaniente. Pero hay 
Hiolivos para creer que son muy pocos los pobres 
realmea'e necesitados que se han dejado arrastrar á 
tale* actos de saqueo y violencia. En el curso de! 
dia la policía ha logrado apoderarse de los instiga- 
dores que se disponían á saquear otras tiendas. Son 
en su mayor parle irlandeses de aspecto repugnante, 
á quienes por su pi rversidad conocia ya la policía. 
Basta las cuatro no hubo aun escesos bien caracteri- 
zados, y pareció que la cooíianzj renacía hasta el 
punto de volver á abrirse muchas tiendas. 

A las ocho y cuarto de la noche la ciudad había 
vueltoá tomar su a.specto ordinario, y había cesado 
el temor de ana nueva conmoción. Fuertes destaca- 
mentos de policía á caballo recorrían las caiies, y ¡as 
eíkaces medidas organizadas por el maire parecían 
suficientes para mantener el orden y proteger las 
prbptedades de los habitantes.» 

IVOTICi.^SllE L\S PRi»H>Cl.\S. 


Los periódicos y cartas que hoy recibimos del in- j 
lerior se ocupan, cotí detálíes mas ó menos minucio- i 
sos, en los estragos causados por las avenidas y ia | 
lluvia. A coniinnucion ponemos las únicas corres- 
pondencias en que hemos encontrado algo de partí- \ 
cülár. 

CoRDovA. 22. — Ayer, según noshan informado, bu- ¡ 
bo un grave desórden entre los trabajadores de ia 
carretera de la sierra. El hecho es que salió de esta : 
ciudad bastante fuerza de la guardia Civil y que se | 
hicieron algunas prisiones. La causa parece que fue- ; 
ron varias injustas exigencias de los trabajadores. ¡ 

GR.VNADA.— Según escriben de aquella ciudad, pa- ; 
rece que en la mañana del 17 lograron fugarse tres ! 
confinados del cuartel del pucnle de Vibal en ocasión | 
de abrirse la puerta de! Rastrillo para que entrasen j 
ios aguadores. A! arrojo del centinela se debió que 
los demás no llevasen á cabo su intento, pues logró 
detenerlos á bavonelazos dando lugar á que pudiese 
cerrarse la puerta. Al momento se organizó la per- 
secución de los desertores, dándoseles alcance al poco 
tiempo. Conducidos al cuartel y practicado un es- 
crupuloso reconocimiento, se encontraron varias ca- 
denas cortadas con un muelle rea!, que también se 
aprehendió, sin que el incidente referido haya pro- 
ducido mas desgracias que tres presos heridos de al- 
guna consideración, y los de las cadenas rota» es- 
tropeados á fuerza de los palos que se les han dado- 
Este hecho hará reconocer la necesidad de que el 
presidio de la carretera de Motril se halle dotado de 
una escolta suficiente, pues la que tiene en el dia es 
escasísima, lo cual alienta á los- presos y los induce á 
estos alentados, que tan funestas consecuencias pue- 
den producir. 

NQTICUS DE -ViADfítP. 

PARTE OFICIAL. 


La Gacela de a\-«r inserta un real d;-crelo, por el 
cual Se aprueban ías bases para el establecimiento en 
la Habana de un Banco de einismn y descuento, bajo 
la denominación de Banco Español de ia Habana. 

Contiene además otro en que se admite la dimisión 
qué hace don Luis Estrada de la dirección general 
de Ultramar, nombrándole vocal supernumerario de 
la junta consultiva de Litramar. 

Y otro en que se releva á don José Manuel Vadiho 
del cargo de comisario régio del Banco de Cádiz, v 
se nombra en su lugar a doo JuLan López. 

CORTES 

CONGRESO DE EOS DIPETAÜOS. 

preside.ncl\ dcl sa. ist-v.vre. 

Extracto ie la lejion ceUarada ia 2. ¿i fiar no ac ISÓO. 

Aüerta á la ima y cuarto y IcHa e- acta c= anicnor, 

S ár. JAE2Í: Me reo en la necesidad ¿e hacer aclaracio- 
nes acerca de lo que ocurráo ayer en la _Ajani_.ca per 1 ...Í 
interpretaciones que en aignnos diarios . al meí^ en dckS que 
he visto, »e iian dado á mi, intenciones. Se -ice rotunda - 

El ¿r. PRESIDENTE: Ectonc>rs nc e,:a V . '■ a-o.^.._o 
iibrc el acta- 


Ei Sr. JAEN; Es sobre el acta. 

El Sr. PRESIDENTE; No lo es. 

El Sr. JAEN; Siempre que se me deje hab lar... 

' El Sr. PRESIDENTE: Espere S. que se concluya el 
despacho. 

Sin mas discusión se aprobó el acta. 

Eas Cortes quedaron enteradas de una esposicion dirigi- 
da á las mismas por ccnsiderahle número de vecinos de la 
ciudad de Cádiz para que se dignen declarar que el apre- 
cio con une se aomitió el folleto titulado: yuíidai di la 
difimelen iogjnáiica. id ministerio de la. Inmscitlada Cancep- 
ciom no sianihea ni confcrinidad ni adhesión á la doctrina 
que contiene dicho folleto. 

Se mandaron archivar dos ejemplares del folleto Zc 
Relldon r el Trono, remitidos á las Cortes por su autor 
D. Antonio Bravo y Tudela. 

Pasaron a la comisión que entiende en el asunto tres es- 
posiciones: una del vicario capitular de Alharracin, pi- 
diendo á las Cortes se sirvan reformar la base segunda de 
la Constitución, lomando por tipo la letra v espíritu del 
Concordato: otra del cabildo catedral de Palencia, para que 
ba van las Cortes la reforma de la base segunda emd senti- 
do que lo han solicitado los preladosj y'la última del arci- 
preste, curas y beneficiados propios, ecónomos y demás 
eclesiásticos del arciprestazgo de Tordehumos, uniendo su 
voz á la de los prelados de Burgos, Calahorra, León, Fa- 
lencia, Pamplona y ' Santander, éou motivo de ia base 
segunda de la nueva' Constitución. 

^ £1 Sr. PRESIDENTE: El Sr. Jaén tiráe la palabra. 

El Sr. JAEN: Vuelvo: á decir que me veo en la necesi- 
dad de dar aclaraciones' acerca de lo que pasó ayer aquí. 
Presenté una propds'ición á fin de que se suspendiera la 
discusión ‘de la base segunda Constirt'cional, y se diese 
tiempo para que el pais'éspusíerá sfus opiniones sobre este 
punto. De ninguna ilianera-’pedi, ni pude pedir, porque no 
ha sido nunca ese’mi ánimo, quese püsierañ embarazóla la 
discusión; mi objeto fué el de evitar los males que preveo; 
lo que he querido y quiero esque la ñáei'on se pronuncie 
acerca de un asunto tan grave como éste, cómo tiene el de- 
recho de espliearse, y sobre lo cual no se le' ha consultado 
ni dado aun esplicaeion ninguna. Para evitar esos males 
es por lo que me he apresurado á hacer lo que he hecho, 
no con las intenciones qbe me han'dlrlbuido algunos pe- 
riódicos; lo que me importa es haber cumplido- comó debia 

y'haberme colocado en twen lugar. 

■ Mi deseo es que toda'S ías poblaciones áéudan á las Cor- 
tes diciendo cuál es su modo de pensar en lo concerniente 

á relioion: si quieren libertad'de cultos, qúe seaj sí piden 
lo que yo, que sea escr y nada 'mas; yo estoy seguro qufe na- 
die apoyaráTa báse réKgíbsa tal como la presenta la comi- 
sión, porque de.bacerse así se consignará en la: ley funda- 
mental el derecho de los españoles á ser hipócritas, y eso' es 
contrario al carácter- Teal, honrado, especial, enérjico y so- 
bre todo franco dé los esjiañoles. 

El Sr. PRESIDENTE: Pero el Sr. Jaén tendrá presente 
que habla en medio dé la representación nacional; lo que 
fepresénta la nación es este cuerpo, y su voIüntad‘se consi- 
dera como la voluntad de los españ-les. 

El Sr. JAEN, D. Tomás: Yo creo que en la cuestión re- 
lijiosa, ¡sta Cámara ño representa la voluntad de la iiacion. 
Varios señores diputados: Que sé escriban esas pálabras. 
Otros señores: Que las esplique. . , , 

El Sr GAMINDE: Pido, quedas Cortes se sirvan decla- 
'rar que’hán'nido con el máyor agrado las enérgicas pala- 
bras del señor presidente. 

El Sr. PRESIDENTE: Yo agradezco mucho, pero... 

El Sr" G AMÍNDE; Que'se pregunte, que-se pregunte. 

El Sr. GONZALEZ DE LA VEGA, secretario: ¿Acüér- 
dan las Córtesque lían oido con agrado las.palabras del se- 
ñor presidente? • • i j 

Asi lo acordaron, no pudicndo ser por unanimidad con 

motivo de haberse opuesto el Sr. Jaén. , , 

Entrándose en lá orden del dia, se abrió discusión so^e 
el dictamen de lá comisión relativa al ferro-carriP de Alar 
á Santander, y dijo en contra: 

Et'Sr LABRADOR: El projecto que se discute no su- 
frirá dé mi parte la -Oposición que haré al de Madrid a 
Aranjüezj asi que solo me limitaré á dar á conocer algunos 
defectos que tiene el proyecto que se presenta. 

En 1845 sedió el proyecto para cóiistruir ese cainino. 
Fracasaron entonces algunas compañías y entre ellas la Be 
Remisa y del duque de Sotomayor, y vino a hacerse cargo 

de todo una compañía de Santander. En esté punto se ma- 
nifestó habilidad, cabalando que el coste de.estas obras se 
ria de 100 millones, obtuvieron del gobierno un auxilio de 
50 miUones, que después se elevó á Bü. El real decreto de 
1851 concedió á la empresa ia subvención de 50 millones, 

sin que ninguna ley autorizara al -gobterno para interesarse 

"^^Tomln^^los hechos tales como existen, encuentro que la 
comisión hace todavía mas concesiones a esa empresa, pues 
to que introduce una modificación que altera esta concesión 
notablemente. Acaso- sé me- dirá que esto descansa en el 
pensamiento de dar un subsidio para todas las empresas, 
pero aunzue sea así, nunca deberán concederá privile^^ 
fino acorlar solo aquellas concesiones que puedan ser efec- 
to de una lev generaL Este es el modo dc_ comprender 
pensamiento dei gobierno y el de los 

--ah-:ospara establecer el ierro-carril. Pero aun enasto 

nen s-us traba ,os, como la de que tratamos 

m ia comisión desea Gvorecer émpre^ , 

que establecía el contrato de 19 de -.cimr^- 
deT85Í:to<¿ vez que con el debe quedar garantmo el 

J re vilfl^rfíleia U construerim del íer^arri: 

ais-reo, 

reba rindo, por'eiempm. ms rereet.a .• 

ts -m-don nnirier.; dar alean sunstmo, _-e .-ese c=- 

pr...por -iu::Is.O esC -SeCe: ne. lesoro. se me-: e-n 


garantía dei reintegro cuando ia sociedad estiiTiese en pro- 
dnetos V las ntilidsdes “pasaran dei 6 ó i V^- 

As4 paes, si la comison se Jimita á proponer miiio- 
nes para lo q^iie esír por concl’sir . yo votare el prnyectex 
pero nada “roíaxé para lo concluido. es moy estraño Q oe 
conociendo en se ha faltado á la ley. se Tenga á pro- 
poner las OórtfiS constitiiTeiites sQtoncen estos des- 

manes. 

TT^ encentrado tamnien en el prcyecto otra diierencia 
respecto del anterior, t és» tjne se iban á crear para este 
pensamiento 55.000 acciones de á 5,00ü rs. con nn interés 
de 6 por iOO y 1 de emisiem. Yo nnisiera tjue esto se reser- 
vase para naa ley especial. 

Conclnvo manifestando <pne ba^o'oposicion ai ferro— carril 
de Alar á Santander, aun(£n£ no tan inerte como ia haré á 
otras lineas, pcrfjue no se ha prestado á las operaciones <jne 
hemos TÍsto en algunas. 

Ei Sr. OB.EYSE: El Sr. Labrador ha partido en sa im- 
puanacíon de una hipótesis completamente errónea. Ei go- 
hierno va á emitir cierto número de acciones de ferro-car- 
riles, con ías cuales se harán estas obras, j mañana sucede- 
rá una de dos cosas: ó <jue el gobierno -será participe de ese 
ferro-carrii por la cantidad que haya dado en dinero j ‘-ó 
que recogerá las acciones por ser evidente qne lo que se ra 
a hacer ahora respecto al ferro-carril de Aimansa, mañana 
puede hacerse con otro cualquiera. 

Sin desembolso ninguno se hará ese ferio-carril , y las 
acciones se podrán aplicar- al de Aragón , por e)emplo, ó á 
otro cualqüiéra. 

E1 señor Labrador Ha olvidado también que ei mayor 
coste de esta linea es efecto deque el gobierno quisiera 
que los raills tuviesen una dimensión mayor de lo acor- 
dado en la prinTera concesión. 

Por consecuencia no solo hay que dar los 60 miüonesde 
reales, sino que hay qnepagar 15 mas por esceso de gasto 
en ese aumentó de obra. 

Puesto qué' debemos 15 millones de reales en toda espe- 
cie de papel, es pVeferiMe qUe debamos dos mas, y que ten- 
gamos ferro-carriles, .canales y demas obras publicas tan 
conveniebtes para la prosperidad del país. 

El Sr. TORRECILLA: Desearía si están hechos y apro- 
bados definitivamente : los planos de todas las secciones de 
la línea,' y si en su consecuencia se encuentran en el mismo 
caso los presupuestos. 

El S--. MONTESINO: Están aprobados definitivamente 
parte dé los planos: los de la segunda sección no lo están: 
de aqui la diferencia entre 120 y 140 miUones de reales. 

El Sr. TORRECILLA; Pues- precisamente nada es mas 
indispensable que ese dato para calcular con acierto la 

subvención. . . ^ a m ■ 

EtSr. MONTESINO: La comisión ha propuesto 14Ü mi- 
llones que es el máximum de lo que podía ascender el ca- 
pital; si este asciende á menos la garantía será sobre lue- 

nor cantidad. c ■ ^ 

El Sr. marqués de la VEGA DE ARMUO: Se va a leer 
una enmienda al articulo 3S, de los señores Collantes y otros 

señores diputados. , 

Leída dicha enmienda por la primera vez se acordo que 

pasara á‘ la comisión. , , 

Aprobóse después el articulo 1“, y acto continuo se leyó 

El sf M^YANO: La comisión admite la enmienda, y 
quiere decir que donde dice el articulo hasta ei máximua 
de 90 miUones, dirá has,ta el máximun ¿e 60. , , 

EtSr. ministro de TOMENTO: El gobierno esta confor- 
me en admitir la enmienda. _ 

Quedó aprobado el art 21 con la modificación propuesta, 

Y abierta discusión sobre el 5i, dijo 

^ El Sr MOYANO: La cuestión es muy senciUa. La co- 
„,;sion ha' variédo ia primitiva concesión , ateniendo al 
iteres del gobierno y al de los interesados que dicen que 
su principal ventaja no está en el de las acciones sino en 
uue se coLtruja pronto el camino. Asi es que re rebajan lU 
Suo^es de la subvención y re aumentan oü al ínteres. 


Por io cual Xa comiSion 


admite ia enmienda. 


"t’l Sr TORRECILLA: Yo creo que será ahora una can- 
.•/-i mucho mayor que la que antes había que pagar. 
Además, si la via gana mas del 6 por lÜÜ , nada tiene que 
éemer el Estado por la subvención. 

p, c ORENbE: Sí el gobierno no dice mas que lo que 
áfha la ley de febrero del 46, o sea segundad en inte- 
mandaba y^^ amortización, al cabo de treinta y 


reses, y 


1 por 


lautos años seria dueño del camino. 

tantos a Qp^^^^ILLA: Admitida esta enmienda, no era 
dees¿r'ar que se le hiciere tanta oposición sin consultar a 


-ios antecedentes. 


no hay razón alguna para rebajar un solo ma- 
ve<h^ de los 6Ü miUones, hap cuya garantía se hizo la con- 


ravedí 

trata. 


En esta 


cuestión no hay que tener en cuenta mas que to 
intereses generales del país, y no to de ninguna locaLdad de- 
rerminadt- pues habm puntos donde ninguna subvención 
se necesite,’ of res en que solo basUrá la de-6 por 100, j otros 
en oue el gobierno tendrá que tender su mano benéfica para 
poderlos llevar á cabo. Por estas consideraciones y ‘V“iendo 
fósente que si bien ba podido hai*:r algimas ilagalidatto 
fn la con^on de to caminos de hierro, el credito del país 
éstá interesado en que se cumplan to ce^promiso. y se 
^spnes de rectificar ligeramente el br. ^tador y «n- 
res^ el br. Infrete, se aprobó el art. 4? como también 

¿:L*"él indicó el br. Porgas se dT,ere que en vez de 
ia mitad de lo que eseediese del 8, el gobierao percibiría 
«itad de lo que eseediese dei 6 por lOO im^- 

^que toca^o^s de hierre en España preduzcan ei 8: 
a que cootestó ei hr. McniesLno como tic U comisión, 
qné e:nt no bañil nech- mas que aplicar a «y especial 
,o áÍ 5 ^-^^- ^ ^ general de ferro-carri-es de 30 de enero 

atr ls5u, T qeicíhj aprohacn ei art. i : t j j , 

> - T . - - ios articulas desde el 8^ 

iodos Ic-5 que contirAe el 


Le fuer 
lió sta ci ll 


a tam-icn : 


"Tie SOR 


.-.riinoanáo la Escisión pendiente sobre la base según, 
ri br. G'-.’DINEZ DE PAZ- béñ.re; . emprende que 1 



LA ESPERIENCIA 


Asamblea se hallará fatigada de esta larga discusioa. Poco ^ 
aoero podr decir en eUa para llamar su atención, despnes 
de tanto v tan bueno como se ha dicho por los señores ijue 
me han precedido. Pero los qoe hemos firmado algunas en- 
mien-das t t atado las xelaüTas á la tolerancia religiosa, te- 
nemc6.neresi.dad de hablar para .fundar nuestras opiniones. 

Se nos ha censurado por haber presentado tantas enmien- 
das C^tj escqne hemos ocupado asi algunos di?.s, ¿pero 
ha sido perüdo' ese tiempo? ¿no se ha ganado nada? Hemos 
logrado tfntí ia comisioa reconozca. dereciio de IxberLad 
de eoncieiicia, j qTie seria inconTeniente que iioj pudiera 
plantearse. Pues bien: el medio mejor de ilustrar al pueblo 
es deeitle la T-erdaá desde esta altura. 3> diremos, tus le- 
.ffisladores recom^en el derecho de todo esp^oi ó estraníero 
para dÍDgrr.se ¿ su Dios del modo que me^r lo crea en su 
conciencia. ^ , . 

¿Pero es cierto que el pueblo español es tan fanático y 
pr^upado como se supone, que dejeneraria en las escenas 
sangrientas que en otras épocas acaecieron? Este es el ter- 
reno en que se ha colocado la cuestión, y una vez asi plan- 
tada tengo que demostrar que el pueblo no es tan igno- 
rante y tan fanático como se quiere suponer, y que en vez 
de ¿s tempr^ que se'aauncian lo probable es que sobreven- 
.g^efgteismo. El giro templado que se ha dado a esta cues- 
tión demuestra que la tolerancia religiosa es un hecho na- 
tural. en este pais, como lo demuestra la libertad con que 
hemos tratado esta cuestión. Ix>s legisladores de 1812 se 
mostraron tan cautos reíativamente á este punto no ^obs- 
tante. ^ar,.ijnhuidps_en, los principios de tolerancia de 
aquella época, porque estaban conyencidos de que él pue- 
hlo^es^nol no participaba de sus opiniones y no querían 
crear conflictos al nuevo orden de cosas. xTo sucedió lo uais- 
mo al ocuparse de la inquisición, cuestión que abordaron 
íde frente, suprimiendo aquel tribunal odioso que algunos 
creían indispensable para la puréza de la fe católica. 

- Suprimieron, digo, aquel odioso tribunal, y suprimido 
-quedó para siempre. Si es cierto que se reconoce, como ha 
.reconocido la comisión, que es un hecho general en el país 
la libertad de conciencia, y que asi lo demuestra la re- 
-daoñon de la base que discutimos, ¿por qué no consignarlo 
de una manera clara? ¿qué se teme? ¿que se baile algún 
pueblo, .cuya intolerancia no permita en su recinto al que 
profese otra religión? No debe temerse eso, porque cierta- 
mente 1(» que profesaran distinta religión no habrían de ir 
á establecerse , á ese pueblo. No hay pues que temer la tole- 
rancia, porque.cada idea tiene su época. 

■ ’^Dijo el señor Jaén que la religión católica es. por esce- 
leúcía tolerante.- En efecto, es asi, y á quien ha faltado to- 
lerancia ha sido á sus ministros. Ved la historia de las 
guerras de -las Cru^adasr verdad es que tarábien la empren- 
dieron' ^"hombre de otras religiones. Los árabes nos con- 
quistaron én nombre de su religión y en nombre de la 
nuestra se hizo la reconquista en 700 anos. 

‘De aquí data en mí concepto nuestra unidad religiosa. 

El carácter dominante entonces- era el de la religión: el in- 
dividuo y la sociedad vivan únicamente por ella y para ella, 
y.no- és estrado que ofendiesen tanto las ideas contrarias. 

Pero semejante estado de cosas no podía durar. Así es 
que á" últiíiíos del siglo XV se emprendió una de las revo- 
luciones mas gigantescas que ba presenciado, la. huma- 
nidad. ■ - 

Y aquí entramos en otra época de que también voy á 
tratar. • 

• Felipe II cÓnciÍHÓ-y realizó el pensamiento mas grande 
que ba concebido mortal alguno, que fué el de poner coto 
• á la revolución en ios Pirineos. Y lo consiguió , porque en 
vista de la revolución, compr-endió que con la revolución 
religiosa venia mezclada la política. No era un fanático él 
que con la misma sereni<lad recibía la noticia de la batalla ¡ 
dé Lepante, que la de la destrucción de la armada inven- 1 
cible. I 

Por eso se le ve realzar la revolución política de la ma- • 
' nérá que lo hizo en esa masa de granito -que levantó en las | 
faldas del .Guadarrama y buscar todo lo grande, helio y | 
sublime para realzarla, al mismo tiempo que se contentaba | 
para* sí con una miserable silla de baqueta , una mesa de | 
pino' y íiii tintero 'dd' corcho ó de plomo. 

Pero entre la época de Felipe II y la de los Reyes Ca- 
tólicós, la intolerancia partía del pueblo , no de los poderes 
públicos, al paso qu'é en la de Felipe II partía esclusiva- ■ 
mente de estos últimos • pues ei mismo pueblo español es- 
taba en aquella época contaminado en cierta manera con 
lás. nuevas ideas de la revolución religiosa. 

La intolerancia religiosa nos causa perjuicios muy gra- ¡ 
ves. El enemigo mas capital que tiene la religión es el in- 
diferentismo, y este , en mi concepto, si no en todo, en la 
mayor parte es debido á esa intolerancia. 

Otra de las objeciones mas importantes que se han he- 
cho contra la tolerancia religiosa, es lo que espreso mi 
digno catedrático y apreciado amigo el señor ministro de 
Estado. Dijo S. S. que era preciso que precediese el he- 
cho al dere<Ao ; que hubiera exigencias y reclamaciones 
fundadas para establecer sobre ellas el derecho. 

Efectivamente, nó existe ese hecho, poria misma razón 
de qae hay Intolerancia; pero existe otro hecho muy di^ao 
de apreciarse v tenerse en cuenta, v ese hecho es el indife- 
reatism j religioso. Ese hecho es por el que hoy la religión 
católica no se practica coa la fl y de la manera que se 
practicaba en otras ocasiones. Else hecho hace necesario es- 
tablecer la tolerancia qne la fé católica se forti- 

^ ha'-dichr que nadie ha reclamado para que se establez- 
ca el principio de tolerancia religiosa- Es verdad :;ue no sc 
ha reclamado: oero el pueMo español ‘no ha teniie noti- 
cia de Us muchas enmiendas une en ese sencido se han pre- 
senta £_? S:, la hji tenido r sí una esposicion se ha dirigi- 
os - ..i Cirtes en ese sentiiot las nue han ▼enido han sido , 
asociando la pchdcs. i la religión . cosa muy sensible pa- j 

Voy pues á la base. Puede suceder une al Urgar á la vo- 
taoiin Sc di-rida ia enmi-nda per oiricí. pero desde ahora 
anunrio jne profesando la reI£<ion catóHca . que es ia que 

ninguna de eülau. y ocnmizc estarán muehoí de mis com- 
peñeres. Nnsetros nns Trm.s preúsados á voiar contra la 


base, bien se vote entera , ó por partes. Concluyo porque 
estoy cansado y porqne creo haber dicho lo bastante a mi 

Siendop 3 5 ,-;d 3 5 I35 liora^ de -egbmxnto y pr.vantadose 

si se prorogab?! In sesión, el Coogres * acordó -«J- 
mente. 

Ei 5r. MOSCOS: Señores, aonque yo r^noíri qu-‘ Las 
,cau535 del iadiP?rentismQ,S0Q las cjue espre.sa el 
de Paz, estoT inuy lejos de co.^den3^ Íi r^zon. 
día que la razón era el don mas divino concedido por el 
Criador, ei verdadero destello de él, J debíamos em- 
plearlo dentro de ciertos limites. . 

Yo no he defendido la intolerancia, porque la^reíigion 
caíóUca bien entendida, no sostiene la intolerancia soste- 
niéndose en sos creencias tratando con rigor las doctrinas. 

Ei Sr. JAEN: El señor Godxnez ba diebo que yo mani- 
festé que la religión era tolerante y tiene razón S. S. 

También dice que yo indiqué ia indiferencia y en efecto 
lo hice asi; pero no mencioné ia indiferencia con relación 
á la nación sino respecto á cierta clase de personas que la 
íenen por desgracia. 

El señor Godinez ha querido sacar partido en favor de 
sus doctrinas, del resultado de mi enmienda, pues hablando 
de la opinión generalmente manifestada aqui me ba pues- 
to en evidencia. Yo, sobre este particular, apelo á la nación: 
ahora se verá que se hace mas necesario que vengan aquí 
esas esposiciones de que he hablado, y de todos modos he- 
mos sacado algún provecho de esto, porque en lo sucesivo 
.no mirará la nación con tanta apatía las elecciones y ten- 
drá buen cuidado de qué sus representantes hagan por es- 
crito nna profesión de fe política, económica, y sobre todo 
religiosa. Lo digo muy alto para que lo entiendan ios espa- 
ñoles y singularmente los electores. 

. - El Sr. ministro de GRACIA Y' JUSTICIA: No babia 
pensado tomar la palabra basta que estuviera mas avan- 
zada ia discusión; pero el sénor Godinez me ba precisado 
á ello. Yo no be creído nunca que podía hablarse aqui de 
clases enteras y respetabilísimas, y menos individuos como 
lo ba hecho S. S. . . 

El señor Godinez de Paz ba creído que los legisladores 
de 1855 eran menos liberales que los de 1812, y al decir 
..esto se ha fijado en que estos tuvieron valor para derrocar 
el tribunal de la Inquisición: pero en esto no ha estado 
muy acertado, porque no es lo mismo quitar ia unidad re- 
ligiosa que la inquision, que nadie defiende en Españá'. 
S. S. ha olvidado sin duda que todavía después renació la 
inquisición y vivió muchos años, no solo como tribunal ca- 
nónico sino como político, y que aun cuando en el año de 
24 no se restableció, se crearon tribunales de la fé en mu- 
chas diócesis, los cuales se suprimieron después de la muer- 
te de Fernando VIL 

El señor Godinez de Paz no ha defendido ia tolerancia 
religiosa, sino que ha atacado ia unidad: pues ha dicho que 
, se declaraba enteramente contrario á esa unidad, echándola 
en cara para ello vicios que no tiene. Yo creo que bien pue- 
den censurarse, y ser remediados los vicios; por que esto 
valdría tanto como juzgar de la libertad por los abusos que 
á su nombre se cometiesen. 

El Cougreso comprenderá que yo tenia el deber de 
rechazar lo que sobre este punto ha, dicho el señor Godinez 
de Paz. 

Ee el terreno de las doctrinas, apenas ha atacado S. S. 
la base de la comisión, dirijiéndose principalmente á de- 
fender la libertad religiosa absoluta, protestando contra la 
unidad. Todos los argumentos que ba usado han estado re- 
ducidos á decir, que el indiferentismo era la causa de las 
malas costumbres, que el indiferentismo venia por la falta 
de controversia, y que la necesidad de esta, hacia indis- 
pensable esa libertad. Pero en España, ¿quién ba de soste- 
ner la controversia, si todos profesamos la religión católi- 
ca que hemos recibido de nuestros padres? Yo creo, seño- 
res, que lo que se llama controversia, seria una lucha que 
nos llevaría al punto que S. S. ba condenado. 

Nosotros no podemos establecer la libertad religiosa sino 
páralos estrangeros, y nuestra constitución no consigna ni 
puede consignar ios derechos de los estrangeros, no ha- 
biendo tampoco motivo alguno para variar lo existente en 
esta materia, sino del modo que lo hace la comisión. 

Las Cortes rechazaron la enmienda del señor Jaén, que 
proponía una religión del Estado en oposición con lo que 
han hecho las cortes españolas hasta el dia, pue s en nin- 
guna constitución se ha establecido la religión del Estado. 

No ha estado muy exacto el señor Godinez de Paz en el 
modo de esplicar la base de la comisión. 

Aqui pueden defenderse doctrinas, y combatirse á los 
que opinan de distinto modo; pero no en mi concepto con- 
signar como error lo que los demas defienden; v el señor 
Godinez de Paz en la aprecia'cion que ha hecho de sns doc- 
trinas, ha querido sustentar que S. S. y los que como S. S. 
pensaban, eran las únicas personas que se habían puesto en 
el punto de vista parlamentario; ios únicos que tenían ra- 
zón en el punto de vista político, y eso no lo decide un 
orador, lo decide la mayoría de las Cortes. 

En el modo de apreciar la base, vótese por partes ó vé- 
tese integra, no diré mas sino que en ella se consigna tri 
derecho que hoy existe en nuestro país de estar la nación 
obligada á mantener el cuito y los ministros de ia relio-ion 
católica que profesan los españoles, y ademas el hecho de 
que ninguno pueda ser perseguido por sus opiniones y 
creencias. 

Rectificaron ligeramente los se.ñores Jaén, Godinez de 
Paz, y la Fuente. 

^ El ¿r. PRESIDENTE: Se suspendeesta discusión, y con- 
tinuará mañana á primera hora, 
levanta lasesion. 

Eran las seis v cuarto. 


PARTE AO OFIEIAL. 

La cámara de', rea! patrón 'ta no formuló en su 
reunión de anteayer las anunciadas presentaciones de 
Obispos para las iglesias vacantes. 5o!o acordó ¡a 
traslación del de Mondoñedo á Tuy. Su larga sesión 


se invirtió en la lectura de las muchas csposicion {.5 
dirigidas á S. Yi. por varios prelados sobre asuntos 
eclesiásticos y rjiie la Reina Ita pasado á informe 
la cámara. 

Hn S-.-vüia 'c ;‘siá ürinaod) poria.' personas kq 
' acau lala la.s una ).dc!0!i eó ctmlr.t del proyécto 
de d-saníorlizaciou dA señor Ma bz. La venta (lelos 
bienes de propios y do bondiccuda, va perdiendo 
cada dia mas prestigio en los pueblos. 

Tanibien en múclius pueblos de la provincia de As, 
lurias se han redactado, y están firmándose esposicioi.. 
Ucs á las Górte.s en defensa de la unidad religiosa. 

NOTICIAS POLÍTICAS. 

El Z)c6afe de anoche dice con referencia á cartas 
de Valencia, (|ue en aquella provincia se reparten con 
profunsion armas de todas clases, y se teme con mu- 
cho fondamenio que no tarde en estallar, alguna su- 
blevación <;arlista. . ’b;,- 



Leemos en un periódico de anoche: . • , , 

«Parece que de algún tirapo á esta parle van exas- 
perándose un poco ios ánimos en Navarra, al decir 
de un periódico de Irun. á consecuencia de ciertos 
rumores que circulan sobre el empeño de algunas 
personas en que se desi ierre de Pamplona á doscien- 
j tos ó trescientos sugetos tildados por sus ideas abso- 
lutistas. Tenemos entendido que el señor goberpador 
de aquella importante provincia se. ha negado á acp- 
der á los deseos de los que con ese paso creerían 
evitar que se conspirase. En nuestro concepto^ el go- 
bernador ha obrado ni uy bien, pero como todos no 
opinan del mismo modo, hay quien dic^que so califi- 
ca de débil á aquella autoridad, y hasta que se pre- 
tende que se le destituya.* 

~~ • ■ ■ ■ '■ - 

— La vista (ie la denuncia que pesa sobre 
nuestro colega la Regeneración , está . señalada para 
hoyólas 12 en el tribunal correccional, pisó bajo 
I de"la Aduana E! defensor según parece, será el señor 
! Canga Arguelles, hijo. 

I — Mañana jueves, quedará al fin abierto al 

I servicio público el telégrafo eléctrico entre España y 
Francia. 



Siguen en Alemania las conferéucías diplomáticas. 
Mr. de Niebuhr ha regre^do de su viaje. | 


i El Teniente general Mausuroff, antiguo plenipoten- ^ 
‘ eiario militar de Rusia en varias Cortes, ha llegado, á 

1 . ^ t 

i Berlín desde San Petersbürgo, saliendo en seguida ¡ 
I para Bruselas, donde permanecerá algunas semauas. i 
I En Viena se nota gran agitación entre los repre- ] 
I sentantes de las grandes potencias. ■ ~ ■ 

I Parece que el emperador de Rusia no quiere ser 
i menos que los de Austria y Francia, pues se afirma 
que, acompañado del gran duque Constautino, se 
I prepara á visitar el ejército de Crimea. 

El general raso Bagralion ha pasado por Varso- 
via con dirección á Sebastopol, encargado de una mi- 
sión especial para el príncipe .Menschikoff. 

! Empieza a notarse algún movimiento en Sebasto- 
; pol, como si se prepararan para un asalto. Cada dia 
i aparecen nuevas fortificaciones para defender los 
punios mas accesibles. 

El corresponsal del Constitutionnel opina que si los 
aliados no toman inmediatamente la ofensiva, la to- 
marán los rusos con perjuicio délos aliados. 

Hasta ahora, lord Palmerston, á pesar de haberle 
dado la Reina carta blanca para este asunto, no ha 
podido reconstituir el Gabinele. 

Hay nuevos pormenores sobre el motin de los tra- 
bajadores de Lóndres. Parece que el grito de los se- 
diciosos, al acometer las tiendas de comestibles y las 
¡ casas de préstamos, era el de Pan 6 Sangre. 


teatro del CIRCO. — A las ocho de la noche 
Galanteos de Venecia. — Baile. 


Editor r espons abie l>. Sebastian Ernilla- 

MADRID. 

Imprenta de T. Fortanet , calle del Soldado núm. 


- JUEVES U = DE MARZO DE 4 855. 


nUArERO 21. 


Cg publica soílas las'tardes, menos 
los" domingos Snsmeion en Madrid 5 
reales ; en prorincias 8 , on mes. En 
Xntrjmar y d éstranjero 60 reales por 

un semésire. 

IxKSUscntores qne residan en la cór- 
pueden abonarse enriando por el 
rJrreb interior, ó por cualquier otro 
po 3 (¡uclo, á la Administración de la 
¿¡iperieíicia, calle del Soldado n. 12, 
ujtj simple papeleta en que se esprese 
gl nombre del suscritor , su domicilio 
y tiempo porque desea abonarse. 



DIAUÍO MONARQCíCO. 


X.OS d€ prorincia ijue «njieran enten- 
derse directamente coa la Adminietrs- 
cíon . r^Eáil;T3n con sotrr A.t'tcc. lá^ 
mi«i3ia5 noliriss , j ei imperte dei 
aBc»no ea libranza •'» sellos de caatro 
cuartos. 

A los corresponsales <jue remitan de 
su cuenta el importe de lo recaudado 
por suscriciones, se les abonará , ade- 
mas del quebranto de giro* un aumento 
en el premio de comisión. 


La sesióa de ayer fué ea miniatura lo tjne 
es el sistema liberal que rige á España ahora, 

V la ha regido en otras ocasiones. Discusión 
lio para buscar la verdad, sino para sacar vic- 
torfo’sos el pró ó el contra, de lo que se sos- 
tiene. Tderancid con los amigos ; personalida- 
des injuriosas, vejámenes, insultos, para ios 
ad\-ersarios. Deferencia á la opinión pública, si 
se permite interpretarla á la fracción que 
quiere imponer !a ley á las demas ; pero el 
mas alto desprecio de ella, opo.sicion la mas 
abierta á la voluntad nacional, cuando es con- 
traria á las miras de los que la invocan. Fen- 
m religioso para formar contraste con la in- 
diferencia de la parte contraria; epigramas y 
sarcasmos para los que profesan la vida de- 
vota. Respeto á las tradiciones en cuanto su- 
ministran argumentos con que batir á los 
contrarios; desprecio liaslá de la historia en 
cuanto les acusa á eilos. 

No seguiremos enumerando todas las in- 
consecuencias, todos los falsos principios, to 
das las hipocresías que observamos en la se- 
sión de ayer, á que tuvimos la paciencia de 
asistir hasta la una menos cuarto de ia ma- 
drugada en que concluyó. Baste indicar que 
e! acuerdo repentino de poner término á un 
debate que, sin embargo de venirse sostenien- 
do por espacio de veinte dias, nada habia 
perdido de su primera animación, fué efecto 
del temor de que se presentaran nuevas re- 
presentaciones de varios puntos de la Penín- 
sula. 

No pudiendo formarse una idea nuestros 
lectores de lo que pasó en el Congreso ayer, 
por el estrado í|ue en su lugar correspon- 
diente damos, publicaremos desde mañana 
los discursos principales que se pronunciaron, 
tomándolos íntegros del Diario de las sesiones. 
Entretanto reproducimos el juicio ¡jae hace 
Un diario liberal de la de anoche, c^ue entre 
las que tenemos á la vista es la (jue mejor 
leasume, así los incidentes de ella, como el 
Carácter de las peroraciones: 

Dice así el Occidente: 

”I.a sesión comenzó tempestuosainenle. Con mo- 
ñvo de liabeise dado cuenta días pasados de una 
exposición de 1 oOO electores de Jerez de la Fron- 
tera en lavar de la unidad religiosa, el Sr. Berte- 
niali presentó una coniraesposicioii pna.-edeiile de 
la misma ciudad, v combatió la primera con la 
óeslemplanza que ie es habitual, tachiíndola de ca- 
lumniosa V de origen montemohnista. 

El Sr. Iriarte, rectificando lo que ha dicho un 
periódico, aseguró que los generales L rbislondo y 
V lüarreal csiabin decididos á prestar su apoyo al 
gobii nio coiititi los iniHemohiiistas. 

En seguida se pres,.nló por ei Sr. M 'lícas: una 
propor ción para t¡ue ei Congreso so lieeUraro eji 
sesión perit.auei-.te hasta que se vt>tase ia base le- 
ligiosa. E. Sr. N:xx-da! la combatió diciendo Cun 
mucha razón , que en una cucslio-.i de tanta im- 
fiortaucia no debía allegarse la discusión, que 
donde tantos dias se perdían no «icbia escaüuiarse 


uno mas para que hablaran las opiniones adictas 
á la unidad religiosa, ya que tan áinpliamente se 
ha dejado hablar á las contrarias. 

EU Sr. Bayuixi, apoyando la proposición dijo, 
lo que parece increíble, que el Congreso debía 
apresurarse á resolver la cuestión antes que los 
pueblos conieuzaseu á e.sponer sus opiniones en la 
materia. El Sr. Nocedal le contestó como iiierecia, 
y con la habilidad que acostumbra. «Es posible, 
decía, que hava un legislador que tema saber la 
opinión de los pueblos para quienes legisla!» 

Contestando el Sr. Jaén á una alusión personal, 
dijo que tenia en su poder cinco esposiciones de 
otros tantos pueblos en favor de la unidad reli- 
giosa, con encargo de presentarlas á las Córtes. 
[Nunca tal hubiera dicho! Los diputados déla 
izquierda montaron en cólera al ver aguado ei 
triunfo que creían haber conseguido con la eon- 
traesposicion presentada ¡lor el Sr. Bcrtemati , y 
prorumpierou en desaforados gritos con objeto de 
ahogar la voz del orador; ]>ero este se mantuvo 
firme diciendo que no le arredraban amenazas, 
pues estaba acostuinbracio á luchar solo contra 
todo un Congreso; y solo calló cuando le invitó á 
ello el presidente, como único medio de imponer 
órderi a los demócratas, cuya exasfieracion llegaba 
al colmo. Por último, la proposición fué aproba- 
da ¡wr I 1 0 votos contra 41. 

El Sr. Moreno Nieto, joven diputado, que cree- 
mos no habia hablado aun en el Congreso, subió á 
defender, seguii dijo, la libertad de conciencia, y á 
condenar la tolerancia de cultos. Su discurso fué uno 
de los mas notables que se han pronunciado en la 
Cámara, ñy pesar de que milita en la fracción mas 
avBnzada del Congreso, decía ; <da democracia no 
triunfará mientras no arroje el manto de ateismo 
con que se cubre.» Apenas buho ua diputado que 
alargase la mano ai Sr. Nieto cuandó termino su 
discurso. Es sensible que los progresistas iio ha- 
yan perdido sus antiguos hábitos de mirar con 
desden á la juventud que vale. 

El Sr. Ríos Rosas tomó en seguida la palabra 
para combatir la base. Su discurso fué tal vez el 
mejor que de iiincboss años á esta pai te se ha pro- 
nunciado en nuestro Parlamento. El distinguido 
diputado conservador, juzgo la cuestión en el ter- 
reno de la historia y en el de la filosofía con una 
elevación superior á todo encarecimiento. ,\quel!a 
magnífica peroración hizo gran efecto en la Cá- 
mara y 4 in las tribunas, que dieron repetidas mués 
tras de adhesión. 

.\1 llegar la discusión ú aquel punto, propuso 
el Sr. Ovejero que se suspendiese la sesión basta 
las ocho, V ei Condeso lo acordó asi. 

A las ocho, pues, continuó el debate, hablando 
el Sr. Sagasta en pró de la base, por cierto con 
bastante p -breza de ideas y de espresiou. 

El señor N\x;edai le sucedió en contra. Su dis- 
niodelo de habilidad, elocuente y elevado 
veces, maligno y punzante otras, levanto 
repetidas tormentas en la Cámara, su» duda por- 
que, como dice uno de nuestros modernos poelas. 
los hombres no quieren verse 
tan iiifzmiiíiOo como son. 

No se puede negar que el señor Nocedal es uno 
de ios pr. meros oradores de las actuales Córtes. ^ 
jóven diputado conservador se ensañó cspecial- 
nieiite contra la comisión, á ia que acusó de con- 
tradielona , aduciendo pruchus eompieumenle 
irrecusables de sus coulraüiecíoi.fcs. E. seiK.rHe.os 
le contestó ii>, con la lucidez que aeostumbra. 

Dcspucs de rectificar el señor Corradi y clse- 
ñ. r l>cgo!hda, el primero buscaudo efecto con 
unas cuantas úases e-ampanudus. v ci segundo ha- 
blando de los numerosos ejemplares que se han 
lirado de su Celebérrimo discurro, y después de 
asegurar el señor Campro Ion que en las monu- 
ñas de Cataluña, de donde acaua Je llegar el - S— 


curso, 

unas 


pirita público es contrario á la libertad religiosa, 
el señor Olózaga contestó á los impugnadores de 
la base echando mano de esos recursos vulgares 
que tanto entusiasman á las actuales Cortes. 

Por fiti se procetlió á la votación de hi base en 
medio de una agitación qoe costó trabajo calmar, 
y fué aprobada por 200 votos contra 52.» 


En La Esperanza de anoche leemos lo si- 
guiente: 

tíPara coiiteslar á las quejasqne dijo el Sr. BalUés 
en la sesión de Córtes haber recUiido .contra los pár- 
rocos, citamos en ,!a Esperanza del martes 20 del ac- 
tual al alcalde de un pueblo, que, interrumpiendo al 
cura en el acto.de leer desde el pulpito una pastoral 
relativa al jubileo, le dijo: «Señor cura, eso va muy 
largo; bájese Vd., porque para muestra un bolOQ 
basta.» Esperando las nuevas noticias que habiamosf? 
pedido para cerciorarnos de la certeza de un hecho 
cuya enormidad casi pos hacia ponerlo en duda, no 
quisimos dar mas ponnenores; pero, hoy que se nos 
confirma la relación por conductos diferentes, debe- 
mos decir que el pueblo es Nalda, provincia de la 
Rioja, y el atentado se cometió el 2 de este mes, dia 
de ia Candelaria, habiendo tenido que bajar ei espre- 
sado señor cura de la cátedra del Espírilu-Santo, 
Afortunadamente, y tenemos un placer en consig- 
narlo asi, el gobernador civil de la provincia, se- 
ñor don Francisco Latasa , luego que tuvo noti- 
cia de este atentado conlra nuestra santa religión, 
tomó las mas eficaces disposiciones, y en virtud 
de ellas, el mismo alcalde dió al señor cura eu 
presencia del ayuntamiento el niártes de la sema- 
na pasada una satisfacción completa , diciéndole que 
«la interrupción que cometió el dia mencionado no 
fue una ofensa á su persona , ni á sus superiores , ni 
un desacato á la religión que felizmente profesamos^» 

V sí únicamente ¡)or considerar (jue la mayor parle 
del auditorio estaba todavía en ayunas. 

■ Desgraciadamente no es este solo el escándalo qnc 
1 se iiüs comunica por las mismas cartas. En otro pue- 
• blo pró.vimo á .Nalda se eraponaron dos sugelos , que 
j no se nos designan , en ([ue se hnbia de tocar el him- 
j. no de Riego en la Iglesia durante la -Misa mayo? , lo 
I cual , como se deja conocer , causó gran perturbación 
en aquel sagrado recinto. • 


MTICtiS ÍSTK.MCEHAS, 


llUSIA.— Según un parle da Bucharest, el 18 
atacaron los rnsos á Eupaturia, siendo rechazados 
con grandes pérdidas por su parte, é insiynificantes 
por La iL los turcas. Decíase, sin embargo, que en la 
acción liabiasido muerto Solimán— Bajá, general egip- 
cio. 

Otro parle de ConsUntinopla del 15. dice que 
lord Raalao ha hecho dimisioQ, y que el generai Pe- 
lissier ha escrito á Paiís que no podía atacarse á Se- 
bastopol antes de un mes. 

El Se -.opL re de Marsella resume del modo si- 
«ruiente las noticias que del teatro de la guerra ha 

recibido por él vaper Eujjúrctíes; 

«Lus :._t:ciai de Crimea s,» del 10. .Aai/nciabuse 
g[ 7 .irO rusos , procedentes -tie Beifiok y de 

B-c ;, rto. :ba;i a otícar qBalaklavi Todas las tropas 
estallan ^.,Drc las ar.:;a^ el 8 deide las cuatro de b 
m ñ^ivi y asi coDtiacabar. ei a j pera aun ho se hotib 
presealado el eaemigo. Los rasos han v uello á ct>- 
nie.rzar io= iraí-ajos rn las aiUiras de bumara. El 
9 había ikgado Oflier-Bajáy easegoida se con socó 



! - - - 

un coaeí^deeuerfade gefteraltó.El miáaiadia.Ufigó 4 . 
también el general Pelissier. Los rusos conlinuan to- , 
das las líoches haciendo saluLiá contra les franceses. 

La artin'eriá francesa por sa parle no cesa de hora- 
bordear la plaza durante eldia. El tieuipo ha estado 4 
bueno; pero en la noche del 9 llovió y nevó.» T 

La Gaceta mUitar de Viena anuncia que el geiCr || 
ral Annenkoffj gobernador de Odessa, h^ recibido jg ¿ 
jas órdenes convenieptes para evitar cualquier de- 
sembarco.dei ejéreilo aliado. 

Parece es va oficial eh nombráínmnto del señor 
Tiloff como plenipotencario agregado al príncipe 
Gortsdaknff-^.^kkr»a&iSO«ias-de--Yiena^_Estas di- .. . 
cese que deberán abrirse tan pronto como llegue á 
la rapíta!' dé Au stria lord J. RússelL 
ALKMAÍÍIÁ.— Los estados de segundo orden pre- 
paran con upa acti\ idad estraordinaria sus contin- 
gente?, y antes del piazo fijado por la Dieta tendrá 
cada cual el suyo sobre el pie da guerra. 

Sobre la alianza de Prusia con Francia é Inglater- 
ra , alianza, que, todos estos dias, sedaba ya por cosa 
hecha , dice La Nación de hoy estas cuatro palabra.s, 
que, por ciertoVno'dejáh dé ser espresivas: 

«Las noticias que tenemos de la Confederación ger- 
mánica^,'- lio son en verdad tan satisfactorias cotno 
las de ayer,' para los gne creen aun en ei réstableci- 
miento de la- buena armonía entre el Austria y la 
Prusia.' Es' mas, 'hoy hasta ^ duda de la conclusión 
del tratado separado de esta última potencia cok las 
Occidentales. í) ■ l 

PHDSI.\.— Lácoraisioa deidiputados encargada por 
la segunda Cá(nará prusiana del éxáinea del presu" 
puesto, ha votado por la gran mayoria los créditos 
necesatios á' los preparativos dé la guerra. 

INGLATERR.A.-^Lo-s ministros dimisionarios se 
presentaron ef 23 en la Cámara de los comunes y 
dierdii las acostumbradas esplicaciones acerca de su 
retirada. Sfr J. Grahani y Sidusy Herbert hau ma- 
nifestado cüUérrainosesplícilos que dejaban de for- 
mar parte defgabinele porqué la imformacion parla- 
mentaria, dé que ya tieñén noticia nuestros lectores, 
era injusta y sobre todo peligrosa para los intereses del 
pais, áñadieudo que el actual presidente del Consejo 
de ministros no tenia ni la confianza del Parlamento 
ni la'dé la nación. 

EtV el mismo sentido se han espresado los demás 
ministros dimisionarios. Lord Palmerston ha debido 
contestarles, y, aunque no conocemos su discurso, 
creemos que habrá rechazado los ataques de sus an- 
tiguos colegas con la energía y dureza que desde lue- 
go revelan las siguientes palabras dd Morning Post 
órgano del noble lord. Hé áquí como se espresa este | 
periódico: i 

«Los señores Gladslone, Grabamy Sidney Hebert 
se han perdido y han marchitado para muchos años ' 
su reputación, coa que contaban fundar un partido f 
parlamentario que influyese en los consejos de la na- 
ción El pais sabrá ((ué gradó de confianza podrán ; 
inspirarte estos hombres. El embaraza que ha ocasio- 
nado á lord Palmerston no vale la pena de ocuparse | 
de él. No le han hecho mal alguno, pero ellos se lo han 
hecho, y muy grande, á si mismos.» 

FRANCIA. — Dice Las Novedades: 

«Hasta ayer á las doce ninguna comunicación te- 
legráfica había recibido el gobierno que annneiara la 
salida de Luís Napoleón de Francia, cosa que ano- f 
che se daba por muy segurar pero las cartas de Pa- 
rís creen que el viaje está diferido hasta saber si ha 
llegado á tiempo la orden de suspender el asalto de 
Sebastopol.» 


\t)TICt\S DE L\.S PRnVlKUS. 


Los periódicos que recibimos de.' interior vienen 
co.uiplelamente desprevistos de interés. 


NOTICIAS DE MADKID. 


PARTE OFICIAL 

La Gaceta de ayer inserí?, la distribución Je fondos, 
aprobada por el Consejo de minhlrus. para satisfa- i 
cer las obligaciones def próximo mes de marzo. 

Et diario oficial publica también la subasta de 


LA ESPERIENCIA. 

SñiQOO. artobas da.í»bce en .lingotes,, pracedenlc de 
la calderilla catalana recogida en virtud del decreto 
de -3 de Agosto de 1 8-32. El precio mínimo el que se- 
ñale eL^ñpj^minjistr.o.4^á^ada en pliego cerrado. 

' ' P^á.bfUiér ¡Soposiciopeate condición precisa ha- 
berdepefeftado: para el totaf^^p.ÓOO metálico ó accio- 

; carreteras, 1, 400,(lp 100 consolidado, 

¿íes dej,fl00itt y 20,000 res-, 

pectivaraente métalico ó títulos. 

CORTES." 

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS^ ^ 

PRESIDE>'CIA DEL SR. INFANTE. 

Esfracto de Id í^sigpt celehTada • tn 28 de febrero de 1855. • 

‘Abierta á la uña y cuarto, y leída el acta de la anterio'f, 
quedó aprobada. 

Pasó lá la comisión que eDtieñde en el asunto un ejem- 
plar de la esposipion de la junta administrativa del hospi- 
tal general de^ Valencia, suplicando se desestime el proyec- 
to de venta de los bienes de benelicencia pública, y se acor- 
dó que se repartieran á^íos señores diputados el resto de los 
169 ejemplares recibidos; 

Pasó á la romision de bases una . esposicion del señor 
obispo de Mallorca, para que las Cortes se dignen mante- 
ner intacta , la creencia religiosa de los españoles y su libre 
y puro ejercicio, y caso de añadir ó quitar algo sobre lo re- 
suelto en las Córtes anteriores, se suspenda toda discusión 
basta que se consulte á los pueblos de £spaña para que ma- 
nifiesten solemnemente cuál es el voto y la voluntad na.- 
cional sobre religión. 

A la comisión pasó otra esposicion del ayuntamiento 
de Toro, para que las Cortes se dignen negar su aprobación 
al principio de desamortización de los bienes de propios y 
beneficencia, consignado en el proyecto que presentó, el go- 
bierno. ^ 

Diüse cuenta que el ayuntamiento constitucional de Je- 
rez de la Frontera acudía á las Córtes protestando contra la 
esencia y forma de lo espuesto por todos ios individuos de 
aquella ciudad acerca-de la base de la Constitución. 

Acto continuo dijo: 

El Sr. BERTEMATI : Hace algunos días se dió cuenta 
en esa tribuna de una esposicion firmada por varios veci- 
nos de Jerez de la Frontera, ios cuales haciendo uso del 
derecho innegable, peticionaban á las Córtes constituyen- 
tes en contra de la base segunda que se estaba discutiendo. 
Yo que acostumbro á recibir y atender toda clase de 
comunicaciones de personas sin distinción decolores políti- 
cos, estrañé mucho que este documento no viniera por mií 
conducto ni por mediación de los, demas compañeros niios. 

Esta estrañeza me movió á leerlo, y no pude menos de 
sorprenderme é indignarme, como me indigno ahora, ái 
recordar ías'formas injuriosas en que aquel documentó' está 
concebido. Para conocimiento de las Cortes- y satisfacción 
de los señores diputados, que hubiesen tenido igual curiosidad 
que yo, debo decir que aquella esposicion fue impresa en 
Jerez de la Frontera, y laantorided fiscal tuvo por conve- 
niente denúnciarlá. Respecto á lo demas , pido al señor 
presidente se sirva mandar leer la reciente esposicion que 
el ayuntamiento de aquella ciudad eleva á las Cortes con 
este objeto, y en justo desagravio, concluyo protestando en 
nombre del partido liberal jerezano contra las ideas emiti- 
das en el escrito á que me refiero. 

Leyóse en efecto dicha esposicion, y las Córtes resolvieron 
que se. imprimiese en ei Diario de las Sesiones^ 

El Sr. IRIARTE: En ei periódico de boy, Das Noveda- 
des, se dice: «deemos en un periódico absolutista : estamos 
autorizados para declarar que es de todo punto falsa la no- 
ticia dada por algunos periódicos de que los generales Vi- 
llareal y Ürbistondo habían ofrecido sus servicios al go- 
bierno para el caso de que se encendiera la guerra civil.» 
Señores, en estos momentos no puede pasar en silencio una 
noticia que es absolutamente falsa. El 8 de agosto último 
me encargué déla capitanía general de las Provincias Vas- 
congadas, y en el mismo dia ios generales Viiiareal, Ur- 
bistondo, Sopeiana y otros muchos que pertenecieron á las 
filas carlistas, se me ofrecieron de una manera esplicíta á 
sostener el trono de doña ísabeí II, y el gobierno de S. M. 
Mal podianjestüs generales hacer otra cosa, cuando en i848 
siendo capitán general de aquel distrito el general Urbis- 
tondo, combatió á mano armada á los que trataron de in- 
troducir el desorden en ei pais. Conste, pues, que esos ge- 
nerales hicieron ese ofrecimiento, y que están resueltos á de- 
fender al gobierno cen la misma decisión con que vo pu- 
diera hacerlo. 

Entrándose en la orden del dia se dió cuenta de la si- 
gu ien te proposición . 

«Pcílimos á las Curtes se sirvan acordar que se declare 
la sesión permanente basta tanto que quede definitiva- 
mente rotada ia base segunda del provecto de la Constitu- 
ción. Palacio de las Córtes 27 de fcbr'ero de l8ó5.=Manuel 
León Moncasn-Aguitin Gómez de ía Mata.^Francisco de 
Paula Montemar.r_José Fernandez del Caslilio.=Cários Ma- 
ría de la Torre.^Pedro Viüar.^eiix Martin.- 

Para apoyarla dijo 

El Sr. M02íCA¿í: razones que podía aducir en apo- 

JO de esta proposición , están en el ánimo de tocos los se- 
ñwres diputados. 

importante es el objeto de la base segunda : pero sí et 
cierto, también lo es que- se ha sostenido una discusión es- 
tensa, ilustrada y detenida. Estensos v numerosos discarsos 
se han pronunciado en pro y en centra. Por consiguiente, 
no aventuro mucho s: me permito asegurar que pocas razo- 
nes nuevas, pocos argumentos nuevos v poderosos han de 
Teñir á la discosicn en adelante, por mas que se prolooeoe 
i^ta in inúmio; y en bien de la base misma ruego á las 
se Sirvan aprooar la propcsicicn que se esta discu- 
tiendo, que con otros compañeros be ímiáo el bccor de 
presen^r, y rotarla inmediatameaíe sin que pase i <ec_ 
piones. 31 r 


Tomada ep .cpnsUerMÍ^,la pr^ostcion, 

Éaté 'sobre flia, picola p^aFra-eo con ra, J ' ¡ ^ 

El Sr NOCEDAL: Seíiore.s, me opongo a la proposición, 
porque ¡probarla, es lo mismo que ahogar la Tor de losque 
Sdemos las opiniones de la unidad religiosa, délos ,ue 
■mr=mosJQWio uLúalamidad, que para siempre 

la libertad de cultos. Es rerdad qpe 


ateiar dSítttstro tais, la libertad ... . . * 

Sruí^lq- -ifestá discutiendo 


Terdadgq&.¥ 


onunciado mas de reinte discursos, 
do dp la libertad ó por lo mecos de la 


.ip» I»' s- cí»- , 

ir han sido en defensa de las oprnipces.que jo sustento.,, 
Sn. proposición no i. toao._sern _ 


en ‘este debate. T.po.r.un dia.. 4 .se. va á abogar nues- 


dia mas 
tra voz? jNo puedo creerlo,: i-i 


t 


El Sr. LAFÜENTE: Respectq.a;fe_^cnesUun.,qne se de^^ 
bate, diré que convengo con el Sr. Nocedal en que í¿ba 
U üAnd. á esta discusión,^ para que todas las opi- 
"niones se digan. Téngase presente que por un día tuaj- 
nada se pierde, y que hay que atender a que la comisión 
tiene que permanecer quieta en su banco, contestando a 
cuanto se diga, mientras los demas adores diputarlos, pue- _ 
den salir del salón cuaiido gusten. ^ 

Creo, pues, que debe ser desechada la proposición. . r,¡ 

EÍSr. BAYARRI iD. Pedro): No sé como antes el se- 
ñor Nocedal y hora el Sr. Eafuente, insisten en qua ha ha- 
bido amplitud en el debate en: cierto sentido, yno en.otro: 
esto no es exacto; cada vez que se ha apoyado una enmien- 
da, ha habido una contestación que dicen SS. 1 no se 
diga que puede haber discusión mientras baya diputados . 
que tengan pedida la palabra, pues este acuerdo de las Lor- 
íes fue derogado en una ócaéibn que todos recordaran, tra--¡v 
tándose de una base. de no menos gravedad é importancia. 

Por lo demás, Señores diputados, en la sesión de 'ayer y 
en la de boy, se han. leído esposiciones en cierto sentido que 

vo no quiero calificar, porque prueban que se trata de pro- 
mover una escitacion en el pais, pata ió cual se trabaja .. 
afanosamente. Yo, pues, en yista 

giéndome á todos ios que desean que la paz y tranquilidad 
pública no sé alteren, les pregunto: ¿Creeis que conviene, ;¡i 
que .sigamos discutiendo esta base en^^s actuales circuns- 
tancias? Ciertamente que ía contestación será negativa. 

El Sr. BATELES: La principal razón que se -ha presen-^, 
tado para no prorogar la sesión hasta que se vote la segun- 
da base, es que no seban oidó las! opiniones de losseño-jr 
res diputados.. El señor Kocedal se contenta con una sesioii^ 
mas: S. S. quedará satisfecho. Y bien, ¿quién nos impide ‘ 
estarnos ocho, diez y todas las horas que ¡sean necesaiñas.? 
Pero dice S. S. que aun tienen que venir esposiciones, que 
manifiesten la voluntad del pais. La voluntad del país está 
aquí representada legítimamente, y las Córtes no necesitan 
nueva instrucción, cuanto mas que ya sabemos, y boy mis- 
mo se ba visto, en Jo ocurrido en Jerez de¿la Frontera, el 
origen de esas esposiciones, y los medios que se ponen en 
juego para que véngan. '* ' 

En vista de esto y de las. circunstancias en que estamos 
de los temores que hay de que vengan muchas esposiciones 
en diferentes' sentidos que pueden crear un conílicto , rue-^ -. , 
go á las Córtes se sirvan aprobar la proposición, y pasar á 
la discusión y votación de ía basé. ' - 

Ei Sr. JAEN (ü- Tomás}: Señores, voy á, contestar áal- 
gunas ilusiones que se me han dirigido por ios oradores que 
acaban de hacer uso de la palabra sobre las opiniones que 
se me han atribuido mas ó menos desembozadamente. . 

Yo no sé por que se quiere rehuir el safiér como piensa’ 
el país. Aquí tengo cinco esposiciones, una de Albaida, otra iJ 
de Muro, otra de Valencia... ; 

Piarlos j'fcñorej' Eso no es una alusión: ' 

El Sr. JAEN;; Un progresista me acaba de entregar,..] {-J' 
Ei Sr, PREblDLNTE: Sr. Jaén, presente S. S. esas espo- 
siciones que se Ies dará el curso debido. ‘ ^ v 

Ver/os señores diputados: A la votación, á la votacion..Aj- 
E1 Sr. JAEN: ¿Quién es el que se cree con derecho para ’ 
imj^nerme silencio? rj! j» n'/' 

\ arios señores diputados: El reglamento. * 

El Sr. PRESIDENTE: Orden,' señores,- nadie puede ’ 
tervenir en eso mas. que el presidente. 

El Sr. AMPTELER: Tampoco ningún diputado puede 
imponerle á ia Asamblea. . . ^ 

Sr. JAEN: Eso, señores, es no querer conocer la opi- 
nión del pais. Nadie -me hará callar. ■'!= . 1 ; r* 

eÍ s"' p V « 5- S- , ; 

oan j- be encontrado en nn Congreso con 

280 diputados en contra, j no me han hecho callar, ni el ' 
presidente tam^co, como nadie me hará.callar ahora. 

El Sr. PRESUDENT : Sr. Jaén, niego á S. S. ¿b'fne 
ponga en el caso de retirarle la palabra; úsela S. S. para le 
que l_a _ba podido; es decir, para una alusión. Si S. 61 tieno 
esposiciones, preséntelas en la mesa, y se dará cuentá' de ' 


ellas. 


El Sr. JAEN: Sr. presidente, V. S. ba tocado la yerdac 
aera tecla para el diputado Jaén. Con esa dulzura, con esk 
suavidad, i. b. y cuaiquiera otro consegL.irá de mí lo que 
quiera. ' ^ 

Prwedicndose_ acto continuo á la votación déla proposion 
del br. Moncast v otros, se acordó que fuese nominal, r- 
vcrinca a esta, resultó aquella aprobada por 110 votos 
contra -il. ^ 

'• -i' I- !■“" 

misión. 


y por eso defiendo la base de la co- ‘ 


cu^.of’cr^’-^ inapngn^ el principio de la libertades 

cu ios sena anunciano como principio de civÜiz-cio» 

> c, progreso, y que en mi concepto es un 
tractor t disoÍTeiiíe. 


aisoiveiiíe. 
Y sino ;g 


principio aea- 


ser nscion , señores? Tna nación es he 

destinad ’ sostiene una variedad de seres 

tos T esm en unidad de idees, afectos v sentimieE- 

esto _o es posible con la libertad de cultos. 

entf establecerse no se conoció 

en el mundo antiguo. Buscadle en el Oriente, 


en Grecia J 


br^VdYdi.?^^^^" ^ demansedum- 

y T£, y por le tanto es , contraria á los medií^ ' 



S' - íunrrrios -qttr -aJgtma Tez se fcrrr pTí-rtr-eti-}:»^ - - ,, , ^ 

estu no íiiiece decir <jue se avenga con la libertad" de cai- 
tos, pfte* tndnaablemente tií-¿e emnbítirlis-.' W^rf>ié- ía 
Terdad no puede amalgamarse cou ei error 

Epropa cristiana condenaba la libertad de cultos: pero 
Hableado venido el protestantismo , W puetloi'se hiéiíoh ■ 
cradaguerra, y para terminarla fué preciso la pai . y eon 
la libertad de cultos. ^ 

Hacennos 200 ados, una turba de peregrinos llegó'aí 
ÍSorto de. America , a ima.tierra sepultada bajp las prime- 
ras nieves dei invierao vse formó una nación coa los pros- 
criptos j desgraciados de todos los países. Allí se levanta- 
ron abares pa« todos los cultos, v he a<jui las dos caus^' 
por last^ue la libertad de cultos se ha-esíabíecido, ;pexo es^ 
tainos^ alguno de estos dos casos ? >'o: somos una^cion 
nobihsma , (jufe cuenta heroicidades j grandezas, escogida 
por el Cielo para sostener el catolirnsmo. es mérfó' ‘ 
cada pueblo^ tiepa.una zniáoa, la £spaña. tiene la de propa— 
gar el catolicismo: recorred su. historia v os convencereis. 
Nuestros padres, cuando las huestes de ^lahoma , ansiosas 
de ahogar én sangre la oiTÍlizacion.crKtiana, asoímaron- por ; 
el Ocpidente, se levantaron presurosos, j.aunijue desfalle- 
cidos por lá batalla de Guádalete, se levantaron de nuevo, 
y como empujados por una voz divina , marchá'ron ade- 
lanta arma al brazo por. espacio de. siete siglos j.^o degis- 
tieron de su emptesa hasta (jue coacjuistaron á Granada j 
pusieron el estaedcirfe^de la Cruz. Puede d^cirse (jue 'nües- ' 
ira nación. ha sido la elegida por Dios para .defender el ca-.- . 
tolicismo. Él dia que en España se estableciera la liber- 
tad de cultos, c::da religión levantaría su bahdefá, y empe- 
zaría- íma lucha sangrienta. ' ■ '- - ■t- 

Hace muy pocos años que un eminente filósofo y distin-.._ 
guido publicista, Guizot^ en una asamb^íja tenida ante . 
protestatibeS,' pbonnn'cíó uii discurso 'dícíencxo que ■er’á'pr^é- 
ciso que se unierán los protestantas- y católicos -para com- • 
batir enemigo común;. se publicó en los_ periódicos, -v al 
dia siguiente ids répfeséótahtes del part'iáó catóíico dijeron 
que -era! imposible la umon; pues 'no b^ia' otra- páz que. lai; . 
que 4 ie^jla.yictpi^ia. Tratando^ religión .entre diversas.,, ji 

sectas, no cabe mas que la lucha, v bsa no puede terminar 
sino'óon la^VictoriaÁe alguna.' ¿Habremos de jjresehfárnos 
ai ptiebio nooon. éi.ramoÁe oliva, simbolotde* 'la .paz, áno'. 
con unmueyo .motiyo; de discordia^ : . . .1- • 

La libertad de cultos traería la lucha entre las mismas 
famiÍ'iáS¡*Nuncá ha habido'urra fé más ardiente que cuando ■ 
no ^¿oiá: en Europa oirá voz que la-de la;. religión Católica» 

De pUo teneis un ejemplo en Lamartine. 

Yo' no puedo comprender como se dicé por álgunos quo ' 
al iirdiferentisnio^ene de la unidad religíósa, cuando pre- 
cisamente es resultado -de la comparación de los diversos j 
modos de considerar la Divinidad. Al ver que la indiferen- 
cia ba tenido ÓTÍgén en el libre ésameri dé los principios'' 
de todas las' religiones, he procurado ayerignar la :marcha- 
de la dirección impresa, por el protestantismo, : . ^. | 

La ..dirección materialista ha producido eí que la vei'dad 
de Wá hechos se mire solo Con refabion aipen^miénto , do- 
minando el egoi^o en todo el mundo. ‘ . •.!!-! 

Ahora bien , señores , aun cuando la libertad de cultos 
produjese entre nosotros algunos bienes ¿habíamos de cam- 
biar por' un puñadó de oro lo mas nóblóy grande que hay 
en ei fpndo de. nuestro pueblo? De ningún modo :|ademas 
de que para nuestro bienestar no necesitamos quejvengan 
capitales éstrangéros. ‘ 

Se hablar, del libre cuÍto.y del derecho, sagrado de las con- : 
ciencias, y esto lo reconozco , y por eso maldigo el odioso 
tribunal de ia Inquisición. 

Sé ha dicho también queel Estado debe set at«>; pero.eí 
Estado, e_s la razón y ia conciencia socialj puesto que es el 
que mejor puede dirigir la actividad en* tedas las esferas; 
diri^endo la-S ' fuerzas sociales del modo*- mas conforme: á - 
las exigencias d^l país, c.ombatieaido; lo que puede perjudi- 
carle.. ..... , 

Señores: en los tiempos qué caen del lado' áca de la Cruz, 
bay dos civilizaciones antitéticas y contradictorias que tie- ; 
nen distintas doctrinas acere? de Dios y. del .hombre ^ á sa- . 
ber; Ja monárquico-religiosa , y la libertad racional de 
nuestros dias. La' una vivió hasta'eí siglo'XVI : 'desde esa • 
época 'émpezó'á declinar, y la destruyeron después lias re- ' 
voluciones que dieron entrada á la civilización filosófica. , 
Pues bien: Prohudon ba dicho: Dios no existe , y sí existe, 
ese Dios es Satanás. Es déeir que esa doctrina siempre dá 
Un result.=»do- irreligioso, impío: lo •contrario sucede eon la. - 
esciieia católica, con esa escuela que quiere que .todos los 
hombres, sean hermanos. 

Una lucha constante hay entre una y otra civilización 
algunos creen que será eterna; yo al contrarió piéñ'so que 
concluirá para bien déla humaaidaJ; pero ese resuitado'su 
ha de conseguir, ho con la libertad de cultos, sino con la 
unid^cT religiosa. • 

Ccmcluyó ya? y antes debo decir que me abstendré de 
Totar lámbase,- porque la segunda. parte la encuentro iiuie- 
cesaria v obscura,, por contener disposicioues que están en 
H Código producir alarmas en el 

pai| sin necesidad «Jguna, y la primera no iá puédo* votar 
por haici^ suprimido. una pa.labra que en mi concepto ha- 
cia Sita, iíetíro anticipadamrate''cuaf^iA palabra de lis • 
que' b'é pronunciado' que p_ieda creerse ofensiva. 

El ór. RIOS ROóAb: :^eñores, la cuestión leligicsa se ba 
debatido en el seno de la comisión', conformes todos sus in- 
dividuos en los sealimientos religiosos propios de les espa- 
ñoles; pero cSaÁéersaio ios^nneipios cada nn© ¿c $ns in- 
div^iuos bajo el punto de vista de sus ooctrinas y de sus 
apreciaciones especiales. Cocsidersdo pohticameate el puá- 
to de ST3$ doctrinas, todavía qnedaha una difipjiltjd para 
redaciar la fármuLa de esa s_lucion. Yo oirr que á pesar 
de 1 a jinar-. ; j principios no era laci- acertar con 

una firmula tan concisa como cenvema para ponería en 
un Código político. Pero se venció ia dificulíso y se enccn- 
irj ia fcrmAi que la comisión trajo aquí. Respeto las con- 
sideraeiones de prudencia qae h-n ccnducido á míxüncaris, 
pero es lo cierto que se trajo aq-i, que se ha scsteniao iias- 
la cierto- cátade dei debate. Espiucase el per que. Los prin- 
cipios ae la cemisien eran ia unidad católica v la unidad 
reliíínsa, v cení o condición de esto i» probiincicG de toda 
libertad de cultCi.'Esías son las opiniones qne han domi- 
la comiaíon. ¿Y por qué se usó esa firmula y no 

‘ f ..... I 


L.t ESPERlE^CLi. 


^ anteriores? 

aconseje asi al principio de los de— 

■ ‘ : i 

ana cDu^deraciOQ^ de prudencia adoptar 


io 


1 o lo propuse 
baíes.' 

Creía qce er 

lina fjrmüD - ya -a Scutido manifiesto ú oculto, yae 

Hubiese sido aaopti-ciu ae antemano por 2a nac'ioir- la ifiJe— 
sia y todas las opiniones. X.3 mayoría de la comisión está— 

, mó est© imposLoIe. Tenii para ello uca razón muv grand^ - 
cual era li-.qup, si bien en las elecciones no se había susci- ‘ 
tado esta cAestión, se nabia tocado en laS' conversaciones de' - 
los cüputafdGS, se hahsa uado lugar vjajid^' eontroversius- •• 
en las secciones, y era preciso arrostrar de ;frente la cees- 
íion , y resolverla de una manera terminante. Colocando 
. asi la cüéstion, n'ó había duda álgu'ua de que éra nei^^rio : 
tratarla á fondo y iteolverla de frente: no-pcriia^elurarse 
lá cuesdon. En la Constitución del 12 se prohibió directa- 
mente thdo bth> culto qiie no'fue^dl (^¿iico:-En ía Q>os-- 1 

titucieo dei -> 7 ; lo gu«rse hizoi fué -no- resolver 
. déjándojl^a- íntegra.1^ Asá que ep. eP s^tido de no resolver* 
nada, fué muy feliz áqaéílA fédáccion: taYfué'lk neufralió’ 
dad que guardó; de modo que hecha aquella Constitución, .'ü 
pudo muy bien.haber^.fistabkíddo ia l^r^ de cultos, j 
^En la Constitución del ^5 ^ a^ptó ’fí fóndp de lá del \ 
Oi, y é¿ la "forma se dio uh cófor más*féligios6’;*'peró^nád^’ 
se di%ró^ acerca dé fer unidad catóHcá ;¡ni dé. ía libertad yf.,-: 


_Xq re cuerdan ios señores diputados ia observancia del 
oi^g Uén Inglaterra.^ En íer - f ót^Ju s UhÜjb. en eso yri t- 
Dsoluta. de anarquía, ¿per c;ue se impone ai 


dej libertad 
;. diridente la obii. 
tup es día de sa 


gpágbíJe.íeoupDc-^^ftdíjgm^ ^ir- 


íplerapeia de cultos.. Ea el|código (jue so hiio .desfijes de la 
dpi 45 , se respetó la unidad católica pero eí l¿¿í¿ádor 
pudo*" sér Blando con los delitos réli^fclsos,‘cbmb‘ n¿ 'lo - ’ 


Biera podido ser si- él espíritu y da .letra delcódiga politi-. 
co hubiera sido otro. , 

. -Y —.1 - -“-liii.o • 


. -- ™ntidadr Porque la añfcri'!üd que se atribu- 

y^al x.staQo de ¿ancicnar esteriertuente los dramas que le 
■ ceterznma asi. ^ 

!E 1 prot^antisme, ¿que es en el'Ccníxhente? Hov no es' 
^ es ■aíra fórmala, un código político, váliéndo- 

m ; de .la «prestan .de Hegel, juez competente, puesto que es 
' m 15 enemigo catolicismo que dei prctesíantismo. r’gj? 

. ta en el dia es burla 'y el escarnio dél' mundo ciectafi- 
^ coi esí? es fe verdaL Todos íos sáhios de Europa ó lo creen 
^ son ^^teRtas‘0^ católicos. 

'i hecho varias tentativas para rédicír á 

uqa especie ce llnidád tedáS' lás' protestáíiftfew do'caQl faa 

V' " . ■ - ir 


copsegiUtí© tósa cáérto panto. 


'j 


toi 


eíjiinismo; tódas^ésás dés'gí^cias existen' de ellos. ' 
■^1 la-Stíira,i¿noístt<>^utTo taatd? De con- - 

si^uiento nad^ tidne que, ver jel ia^fe^rentismo. foHí id uní- 
dtjd religiosa. ¿Qué sucedió en Francia el ano 93? Púedé 
decirse que tuvo lugar una especie dé ‘ reñ'athñiéntb: ’'qué ■ 
p eritonces en Francia todo era en la apariencia ateo. Vine 
t: Xppoleim, catoHcismo^ engrandeció de Quevo^ síguió- 

i leí ia re.stauracinn -nr-f^^Tr'A ' tu- --'-:- - ■ 


^ resfaurácion, procuro destruir su *oBíá Sáráúte 1S-' ^ 
yos,"y sin embargo del es^jídor i cpie Hegx>la,Eraneáa,'.n ; 
Tino á caer al sdplq del, huracán reTqlupionajrio el e djfin'n , 
la. fé,?t^urpcion. ^Y.pqr gué? Porgue' la falta de pri'tici- 
píos religidsds siénipre há inatádó en’ ‘'iVáycia la Kbertad;' : Í> 
Y esto es'l o rrne i lesolTÍátodo en setatidn^eaBSUen., . ■ 

dice 14 fórauila.. Quede, jjues^.kupidad.de-Jalglesia.en^ese'^'^' co9Sütp.y?p dg Francia ei^ia48 , todo 

párrafo ‘ i'" ' .0° d. ; hizo myocando el notare de Di<^ Pero dejando e^-a par- ' M 

^ ‘ ’*-■ ... .. • . ,.'efh H ® Ó*® “os' ptésentarld 


ek medida? Primero, Ía íntegridáií de 4 á ' V 
teríaé'dé fu'éñb* ékefdo; ’^guñ'do 


Iglesia’ eii'matér'ias 
civil de todo acto contrario á la unidad. 


Y’^sfá^'cláüsulá, tefmíiianté cóifióíésfá ^ ¿é-'^puéáel;^s- 
tarséá. interpretaciones. Reibuena fó;íla& de la. no po- 
drán evitarse nunca ,^en ninguna ley. , ^ , 

' Hay una. diferencia entre unidad católica y sistema ih- 
quisfrériál.’ El' priinetd es'i'á repr'éSibn"dé‘actós'pfi-blico¡^ eí 
seguzidoi es lá represión é i investigación., de actos, pri-vados.^^^j 
del bpgarADméstico>.Eip^imeyo .s es.feblece en la ky; el. 
segundo no puede estaMecerse ; ^tó público es eí qüé^ sé ' 

liacé'fííera' dél 'bógár''dotdMiccr,'‘*y Vi' íégisladór-,' ctrandoí sq en. el catolicismo. 
llega el caso de juzgar esa publicidad, io reyihte;^^. ¡c^fo? 


^ropaj Eirloglatersa. el páuperismonoies ibas un:c^tp-| 
lifism^j.^s^azadq quejy^¡,á^er la transision'de la iglesia 
j pjotestenk .á ía patólica. En Alemania háy dos escuelas: ' 

I icj cat^icáy ePnáiáridismb católico, 'qúe'é^ úna- forma íui 
cábe dhntro dtííia i^eaia/ eatólic^ que’ba.:exLstidgaíeiT*pYp^ d lii 
y ¡que se 4^(lá¡ mano^ con .otra especie de misticismo, que es 
eí quietismo' protestante.’ Ahora 'Bien: úna' gran 
Ademania profesa ese quietismo, y concluirá por refundír- 


■■Se ba dicho, señores, que el catoíicismo es eñém 
libertad, y ésto no bá'podidci fiíhdar’sé' mas qué én 


•'-■■•.•i'Vij/Ú! uí r ■-f 
: enemigo, dé la 

í úúQ'cbir-í’ 


- 1 -Kr • i~ vt-'-. I. ... ki -o"-T • j ,♦ 1 dicion, en un? fórmula,'quetes -en ia.que.se -presentó la re-;-.,.i 

i - i - f<>r“ 3 v¿ 5 H.sic}oaea«>.masllibc,;aI ePprotestantkr- - ^ 

prohjbe,:k: drseasmti.dcL dogma. Sh co,^go penal. p.rphibe guramente que no: con eae ¿rincipio se' refundieron . 
los actos públicos agresiyos^a la,r.eli,2;ion. r' 


acaso-. ^asjlibe^al, eí protestantismo? , 

o: con principio ^ refundieron én Aíe-'^ ^ 

k -,u ■‘í • ' ■ i.i : V .! .M i ’ g , .i ? mamá ühá''í)orcion de mó'nafqúias absolutas de lás-gúé al-ér di 

Se han hecho algunas objeciones hasta dn punto #^mh‘ 'jy gunos-resisten totkyia todo- principio de übértad: el profos- . , 
parecer erróneo. Kecdnezto 'ch derecho o de ios .qpe.hani; ,4h tan ti^o,^ está .por el absolutkmo, porque la reunión deí sa- ' 
combitido l%:has^,ea sept^do.cptóiicp.; per-o ,50 -pqedo ,i?ie-^ ■ -t • •. * - i- - . c , 

nos de rec<¡)noceq íambien eLde los prelados que -han ctiri-^' 


gido sus esposiciones , p.OTqu- do han fiebbo én Virtüd^’d'é' 
ese mismo derecho' qué nadie puede dispíitatles. 

La verdad es que cualesquiera que sea ’el‘'’juici6 que'*' 
se tenga de* la fórmula , no está en la h'a^d‘‘siiloVu ítaner-- ^ 
tocado esta cúéstfoh. AUver aqui fei’téndénéias manífeitá- 'í 
das, se ba alarmado la iglesia’ ly-'-Üa-becboí U'na-pro^abda. j 
sensación en las conciencias. • Ese sentimiéhto es. emíjjenteT*;i 
mente español, -que se ba despertado en iaj spciedadAgúaJl, . 
al del año-rpasádo ,en una cuestión politiqá.:jA Ja, Iglesia} no 
se la puede, qui^r; el .derecho qi 4 e, tiene.cuqlquiera socier 
dad de penarA.sus socios, si faltan á sus coppromisosV /. 

Pero esta cuestión se roza con lá dé patronatos, pbrqüe ’ 
hay en las relaciones de ambas potestádé$'’conside^ácrónH 
que no pued'en'fitltérruiápirse. ’ • ''*ii .•■í;r.d .i) ■ ,, 

El patronato es Vna gran limitación de da autoridad 
de la iglesia, pues llégú en materia de dogma basta el im—- 
pedimento dé la acción -de la autoridad eclesiástica. Si 1<?. .;jji 
perdemos podepios’' pgrder con él una colonia donde está; 
nuestro -porvenir, marítimo, y jxuestra,^r,andeza fut ura. £I_ 
patronato de Filipinas puede por sí selo fundar un impe- 
rio; pues este patronato qSeífe^g por, lo rpenos comprome- 
tido-basta cierto punto, si aquí se tocase á la unidad reii- \ 
gioffl^ . . - , ; ^ ; o • 

La base de lá comisión ha sido objeto de oposiciones en ; 
diversos sentidos, y esto consiste'én que desertado -«r sen-" > 
timientO' católico, nadie ha podHq cpnserYai: los límites de 
la imparcialidad necesaria. ‘ . ,, 

Veamos ahora qué es la cuestfon en síí dotado el bom- ^ 
bre'de su conciencia, propende líatuTWlmente'á maBiféstar* 
este sentimiento y á comunicarle á los deiijas..D^ princi-r . ; 
pío religioso nace la religión; de la religión colecláTa^ en- 
la familia y en el Estado, nace eí cúUo'.’Es, pues, induáá-^ 
ble que la moral positiva' es ia religión. '¿Y cuál -es fe ' \ 
de (¿la uno? La heredaron, -sus padres, tie.. ha ha- 
blado de la inquisición: todo cuanto se (Kga en su reproba- 
ción es poco. La TespansabÜdad dé sw iastitncion no es de d 
la iglesia , sin© esciusivameíxtp nuestra: es una chancha .. j 
que tiene la historia de nuestro _paisi Pero baciendci abs- 
tracción de los principios, ¿cuál es el carácter dé la cr^is 1 
dei si»Io XVI, en el que sé estableció? La Europa p©sei a 
la gran anidad católica j adernas la de potestad témpora^ j 
representada en el sacro romano imperio; pues si mmbos 
reyes no estaban sometidos al emperader, Babia de parte* *’ 
de e^e usa sepremaefe mcral y -fe pteiension constanie de 
estar á mayor altura qp*? lodos, ^ ^ ^ _ 

Es verdad ¿ae el fanatismo religioso na prcdüciaa gan- 
des calamidades, como 1© prueban . uoestra iotj^iiaicioD, ¿ 
nuestras atrocidades en Flandes y nuestra cocdacta eq 
América. ¿Pero somos nosetros en Europa^ el único pueb.o 
respensabie de eses escésoi? Recorrec fe histoná. volved i.'S 
vLía'á esasisiis en done - se naiia es:¿i:leciíio el gcbi^no 
m-s granee mas libre, mas Ümtraáo ¿d munio; mirad y 
ai memente ¿iréis: yírlindab* fie eriza rf cabelfe BÍ «msi- 
¿erBr lo que ba pasado ¿errante ñus siglos en. irisada: 
dr Rienda ley a cada ciudadano: si abü-as in rerigdjn, se- 
rás rice: ahora eres pebre.*’ 

Xc -uisiera 'decir 'más acerca dé esí? argumento. Orandó- 
ten^amos par^ éastícia y gobieiiíQ, en tcnces .tendremos 
nrtepezrid^áf vemrán capi^lei 'Ldbcr^— 

cultos! el cuito defe libertám 13 culic del 'derecha,' ei cnito 
¿c fe insticia será lo que nns oara. _a praspennan. ! 


cérdocio y del imperio es el mayor absolutismo humano. 

' Üñá ‘cifcuhstáhcia ha* ■défeiúninadcPabc>ra una éspécíe de»*: ¿-i 


divorcio entre el principio catóíico.y fe libertad, qv^siepu-, 
pre han. gaminadp unidos; pero en esto hay que distinguir 
dbs cosas divéfsá's;~el 'principio 'c'Stóíicó "y^ír'srtrracíort 
que se han puesto en algunos .puntos, : ipterases tem- 
porales, y ciertas ibsíitüciofi¿,^y yo compreúáb que pu- 
diera haber ese ' choque al prirreipio de la revoiucion—espa— - 
ñbla^ que tenia , que ^dqstruir ^una porción ,de interesen 
témp6raIés,'"y‘raodífica'r 'úna porción dé'institficiórrés ecle- 
siásticas. - - - j .^r 

Dicho esto, .solo haré una observación, y^esjque recor 4 éí?y:ii¿| 
la guerra de fe independencia , - en que ia nación . movida^ 
por el doble sentimiento de religión y~ 3 e libertad, "derrocó ^ 
el poder mas grandé .que hubo en las nacsionés, y el año 20 
no pudo resistir á los franceses que vinieron á quitarla sus 
instituciones, porque el principio liberal se bailaba solo y 
aban^nado. en pugna con el religioso, al paso que al mis-, 
mo tiempo la Grecia, donde los dos principios iban unidos,' ' 
salia triunfante y reconquistada su iodependenefei q l•.L • ¿líl 
. Los griegos conquistaron la libeEtad.con 10 anos, de: lite | 
cha, por un espíritu, relág^iosp. Xosotros hemos tenido una ^ 
iiiada en el año 1808 y una inmenfe vergüenza" en él 
año 25 . ¿Qué nos espera ahora, la'^iliada' ó-Ia vergüenza? 

El Sr. Alonso Martínez contestó íigei^mente 4 :ú 5 ^.- 3 lqrl 
sion del Sr. Ríos Rosas. Lo propio, hizo el Sr^ Méndez 
Vigo. 

Después de otitis bretes rectificaciones de los se&iresi 
Alonso Martínez y llios Rosas, á propuesta dejl Sr.jQyej^' 
ro, se acordó suspender la sesión y se levanfó á las seis 

Abierta nueva mént'^ Id sesión’ "á fes ofcb'o y cuarto, nsÓ 
de feipaiabra en pro de.febase el Sr. Sagasta, y ea.con^tra.-ijk; 
el Sr. Xoqedal. Este .dirijiój afeuq^ alusiones, y con ^ ..■j 
motivo hablaron Icis señores Herc«, CorradT, Mon'fesínd^^ ' 
Deg'oltádá, Ddíbpfbdon^V 'Lafbente, encargándose de ^otpj >ití 
testar ah! Srs íX'eridai -el fir..;01ózaga eozoo de fe^misipn, ; 'j 
con cayo discurso q*uedó termin^o el djebate, declarándose , 
el punto sufi^cientemeñíe discutido^ ¿ 

Levóse lá bafe 2 ! áéTa futüfa cónstitu(?ion, corfcebidá eti ' i 
los siguientes términos: : -. - .1. .'i. 

■‘L*a .nación se obliga .4 mantener y proteger el calto^ y 
los ministros ( 3 e la reiinon católica que profí^safi los espa- 
ñoles'. Pepo ni'agun español ni estrangero podrá ser pefse-'- \ 
guido - por sus opiniones y creencias, mientras no. fes laa- ; ; 
niñeste per actos públicos eontrarios a fe reiigioa,- 

Hftcba fe pregunta de si se aprob^b^ pidió el señor Oso- 
rio Pardo' que'se votara por partes; el se'ñor'Olóra^a se opu- 
so á ello, y el Congreso detetmraó <fae recávesela «votaefest r 
sobre fe nabienáo re5'aIiatí.o después de .verificada 

acurra, apr.bada fe b^sep-ar 2*)0 votos contra 52 . ' 

Leyóse y quede ‘sobre la mesa un ¿ictimen de actas ré- 
fedvo á fes de Alicante, - . .. 

El fir. PREfilDEXTfcb Orden del dfeipara mañana: <fes- 
cucS jfici, svrtév ¿e la» sccclanes , se discutirá» d dfeiámxn 
¿c las retas de ' licante, el refetive 2I ferro-carril ¿e Aran- 
'uri á Almansa y los dems -azuntoí pendicEtes- 
fie Irranta fe >e5Ícn. -i • . 



PARTE AO OFICIAL 

La dipütacion provincial de Burgos ha acordado 
adelantar al £,obierno los fondos necesarios para la 
eonstmccion de nn telégrafo eléctrico entre su capital 

V Vitoria. El sobernador civil ha pedido ya al co 
mandante de telégrafos noticia del costo de dicho ra-, 
mal y ha invitado á los gobernadores de Santander 

V Logroño para que esciten á las respectivas dipute- 
dones provinciales á seguir el ejemplo de la deBur - 
vos ; siendo casi seguro que tomarán la propia deter- 
minación. pues por solo el adelanto de pocos miles de 
duros se pondrán en contacto instantáneo con toda 
la Europa. El costo hoy de cada legua de telégrafo 
eléctrico no llega á 1 4,000 rs. 


r La comisión de las Cortes constituyentes que en- 
tiende en la proposición para que se abra una infor- 
mación parlamentaria á fin de averiguar las depre- 
daciones que puedan haberse cometido en las liquida- 
ciones de suministros, opina que debe practicarse 
por una comisión de catorce individuos nombrados 
por las secciones, que no solo procedan á examinar 
las liquidaciones de su ministros durante dichas tres 
épocas, y las de perjuicio y suministros aun no abo- 
nados á pueblos y particulares, sino también los de 
indemnizaciones á partícipes legos en diezmos; y de 
cualesquiera otrss créditos, servicios ó contratas. 


Los principales interesados en la deuda amortiza- 
ble de primera y segunda clase han firmado una es- 
posicion.que presentarán hoy á las Corles, pidiendo 
á las mismas que al discutirse el proyecto de ley de 
desamortización general no se olvide que los baldíos 
v realengos y el 20 por 1000 de propios quedaron hi- 
potecados , cuando el último arreglo de la deuda , á 
la amortización paulatina y mensual de la deuda pa- 
siva de primera y segunda clase. 


NOTICIAS POLíTsGAS. 


El general Real, preso estos últimos dias 
por sospechas de estar complicado en planes ó cons- 
piraciones carlistas , ha sido puesto en libertad. 


N0TICÍ.4S COMERCIALES. 


Hudm 12 de febrero. Granos. La fanega de 
trigo del país de 46 á 49 rs. 

La de rabada de 27 á 28 rs. 

La de habas mazaganas de 36 á 37 rs. 

La de maíz de 32 á 34 rs. 

La de garbanzos de 45 á 46. 

Caldos. La arroba de aceite á 42 rs. 

La de vino blanco de la cosecha de 20 á 24 rs. 

Vinagre á 1 4 rs 

Carne de macho, libra 24 cuartos. 

Barcolona 1 8 del corriente. En harinas de San- 
tander pocas ventas podemos citar que hayan sido 
realizadas durante la semana. Unos 300 sacos de pri- 
mera, marca la 21 han sido vendidos alcanzando 
24 1 [2 pesetas el quinta!. También se han realizado 
algunas partidas de la de¡ segunda 21 l]2 y 21 3i4 
pesetas el quinlel, habiendo logrado haUa 22 pesetas 
algunas partidas de esta clase. 

Las primeras de Zaragoza se han enajenado á 23 
V 23 i|2 pesetas quintal, siendo cedida al propio 
tiempo una partida de segunda á 20 pesetas. Actual- 
mente pretenden sos tenedores 21 pesetas. 

Enteramente nulas han sido las transaciones en 
vinos y agnardientes ,nor lo que los precios de am- 
bos líquidos son nominales. 

suiia.¡.dcr 10 de febrero. Harinas de lí— Las 
operaciones de la semana pasada qne pedemos anun- 
ciar sc-n las siguientes: 

30,000 arroba.' marca Cerer , para entregar en es- 
te mes V el de marzo a 2 1 l [2 rs. arroba. 

ti.'jvO id. .\u.mra. id. id. id. id. 

) 2.0 jó id. San Lorenzo , kL id. id. id. 

¿e'^wiáas. Los precios de esta c'ase continúan 
mas bajos en proporción que los de primera porque 
la demanda no corresponde á la existencia de eila- 


LA ESPERIENCIA 


la venia de 4,000 arrobas Calahorra., qt 
a», itn,-. manteniéndose la primera dase 


;iz:ii 


no sirva 


con exitrsncias. , 

Terceras. Mas decaída esta clase . rctauvamen e 
á lasanlerloresj no tiene hoy fácil colocación. En la 
semana ha habido, sin embargo, algunos pedidos 
que no han llegado á realizarse por falta mases 
superiores. Las regulares no abundan , co n todo, y su 
precio nominal puede fijarse en 15 rs. vii. 

Trinos. Escasos los pedidos, aunque limitados 
las exigencias. Los compradores no pasan según 
parece, ^de 58 rs. las 90 libras por el blanco supe- 


rior. 

Azúcar. Se ha pasado la semana sm tener am- 
bos de este dulce, y durante ellas los transaciones han 
estado algún tanto animadas. Las ventas ascienden 
á 1 426 cajas co esta forma: 314 dorado bueno y su- 
perior, 1 00 blanco regular y 1 80 florete muy seco á 
33 1 ¡8 y 43 1 j8 rs. arrobaba, con 60 libras de tara; 
1 7o cajas en cucurucho y 658 de dorado, todo bas- 
tante húmedo, á 33 3[4 rs. arroba con las misma 


tara. 

Aguardiente. Este líquido se halla con marcada 
tendencia de baja y 25 pipas del Prueba de Holanda 
se han realizado á 94 ps. fts. una. Las existencias 
con qne cuenta la plaza son regulares. 

Vinos. No sabemos que se hayan hecho opere- 
ciones, pero se presentan laminen con declinación, 
observándose menos demanda y deseos por parte de 
“ los tenedores en realizar las grandes existencias que 


hay en el mercado. 

Grasa. Ha continuado descendiendo en su precio, 
¡a última venía fué de 22 pipas á 60 ps. fs. á 60 ver- 
gas. La baja que tiene este caldo influirá indudable- 
mente á evitar nuevos arribos y será el único medio 
de que mejoren algún lauto sus valores. 

Aceite. Solo se ha realizado en la semana la ven- 
ta de unas 27 pipas, clase mediana, á 50 rs. arroba. 

MERCADO DE ORDEÑA DEL 20 DE FEBRERO. 


Trigo al mercado 1000 fanegas. 

Vendidas para Bilbao. • • • 700) 48 a 49 

Para Ordufia y otros puntos. . 200 ) rs. fan. 

En la albóndiga y posadas ¡poí- 
no haberse vendido. . . • 100 fanegas. 

Cebada al mercado 40 fanegas. 

Vendidas _para Bilbao • . . 20 ) á 27 rs. 

Para Orduna y otros pantos. . 20 ) fanegas. 

Centeno al mercado 40 fanegas. 

Vendidas para Bilbao. ... ) á 37 rs. 

Para Orduña y otros puntos. . 80 ) fanega. 

Maiz al mercado 100 f. á 31 rs. 

Avena 10 f. á 14 rs. 

I Ricas. . . 20 f. á 36 rs. 

i Yeros 20 fr. á 33 rs. 


i GACETILLA 

I Nuestro festivo colega El Padre Cobos endereza 
i hoy las siguientes indirectas: 

' — El gobierno se queja de que le desacre- 

i dilan los papeles públicos. 

j ¡Quéjese entonces del papel déla deuda y déla 
caja de depósitos! 

! El público los considera ya como alarmantes: el 
I gobierno debe denunciarlos por subversivos. 

— Un sábio diputado eslremeño, el señor 
! Godinez de Paz decía antes de ayer que la unidad re- 
ligiosa era un mal, y que seria conveniente para el 
pais que hubiese diferentes religiones. 

Ue aquí resulta que e! sol es una unidad inconve- 
niente: desde q-ae los puentes tienen ojos, la luz no 
debe ser una. 

Cerremos pues las ventanas y encendamos fósforos. 

■ — Y prosigue el señor Godinez. — La reli- 

í gion eristiaiia es una religión de paz. 

Y añade £' Padre Cobos. — Sí. ¡pero no de Godi- 
nez! en lo c-oal do deja de ganar ba.-lante. 

— Tenemos á la vista una hoja impresa de 
las cuentas del ayaotamienio de Lugo, que dice asi: 

• CALAMiovDES pcBLiCAS. — Cueüta de los fondos 
; aplicados a! espresado objeto. — Aplicado á varios 
gastos, pera equipo de ia Milicia Nacional etc.; 11,013. 
i ¡Oh ayuntamiento conslitncional de Lugo! 

— ¿.Qué es la base segunda de la Constitu- 
; cioD? 

' La Religión tase. 


— Los dioses se van, deciau los oráculos 
romanos al amado del cristianismo. 

.Al ver algunos el empeño con que se combate la 
unidad católica, creen que es porque los ingleses se 
vienen. 

— Ayer asotuó la oreja on ol Congreso ia 
libertad de caitos. . 

Después de una docena de discursos pronunciados 
por ios librecultistas en dos docenas de dias, se li- 
mitó á cinco ó seis horas el ¡liempo concedido á los 
defensores de ia unidad católica. 

Por eso los übre.'ultistas se llaman abogados en la 
tolerancia religiosa. 

Este es el facsímile de la rúbrica con que ia liber- 
tad de cultos firmaria su tratado de coexistencia con 
el catolicismo. 

— Acordémonos, acordémonos, porque es 
bien qne nos acordémonos, de ia lógica de la Asamblea. 

Ai comenzar á discutir las bases, acordó que se 
pudiese hablar cuanto se quisiera. 

Ayer, á propuesta del Sr. Moncasi, acordó lo con- 
trario. 

Número 17,000 de los desacuerdos de la Asamblea. 
Con este número le caerá al pais la lotería. 

— Ha ocurrido en San Sebastian , el 24, 
una lamentable desgracia. Serian las siete de la no- 
che cuando una lancha pescadora zozobró á causa de 
una fuerte racliade viento detrás del castillo de la 
Mota. Los tripulantes, que eran ocho, pudieron ganar 
la lancha por su quilla menos el patrón, y después 
de estar media hora luchando con el temible elemento, 
pudieron hacerse oir de uno de los centinelas. En el 
I momento salieron las lanchas y recogieron á los siete 
hombres que ya exámines eslaban á punto de pere- 
cer. La estencion moral de estos infelices causaba es- 
panto y los gritos y ademanes de sus mujeres com- 
pletaban un cuadro por demás triste v horroroso. 

La pérdida del patrón se averiguó ser cierta des- 
pués de dos horas de indagaciones, y su Iriste viuda^ 
madre de siete niños peq-aeños, lia quedado enlamas 
espantosa miseria. 

— La vista de la causa iustraida contra ol 
periódico La Regeneración , que debió celebrarse 
ayer, según habíamos anunciado, hubo de, ¡suspen- 
derse por falla de asistencia de uno de los señores 
jurados. 

I El señor don Ventura Díaz, ex-consejero 
i real y gobernador que ha sido de Madrid y otras va- 
I rías provincias, hadado á luz e! primer lomo de una 
i obra que está publicando, titulada «Estudios practi- 
i eos, administrativos económicos y políticos.» El se- 
I gundo tomo, último de la obra, se publicará en bre- 
i ve : toda ella costará 40 rs. en Madrid y 48 en pro- 
I vincias , y se vende en esta capital en la librería de 
i Monier. Examinaremos este trabajo y daremos sobre 
1 él nuestra Opinión. 

j — No dejará de agradar á las señoras sa^ 

^ ber el origen de esas magníficas plumas con que 
I adornan sus prendidos , y qne revalizan con las del 
avestruz. Las plumas llamadas «marabous» vienen 
j de Bengala y del gran archipiélago indio. Se les saca 
i de uua especie de cigüeña ¡ciconia marahou). Los ha- 
bitantes de aquellas comarcas han donmsticado este 
pájaro y han conseguido formar manadas enteras de 
elb>s , cuya pluma sostiene un comercio considerable. 
Se encuentra en Afr:ca otra c.^pecie de cigüeña (iconia 
argala) qne dá ¡¡lomas llamadas marabous y que sir- 
, ven para el mismo eso; pero son meaos hermosas 
y menos estimadas que las de las Indias Hasta ahora 
DO se ha hecho nmiunatenlativa para aciimatar en Eu- 
ropa la ciconia marahou, que sin embargo podria 
prosperar en ella. 

ÜLTiiAS aoriGiAS, 

A la hora de eulrar el número, no hemos 
recibido aun el correo estraujero ui el de pro- 
vincias. 

l^PUiTiITos 

TEATRO DEL CiRCO. — A ias oclso de la nccLe. — 
Gilanteos de 5>r,eaa.— Baile. 

Edilor resjjousable li. ^e!>a-tia!i t'ruiüas. 

MADRID. 

Imprenta de T. Forlanet , calie del .'o’.dado dúih. í3- 


5UMEIK) 


O I. 


' nr r í - 

V^EE^'ES i DE \L\RZO DE í 855. 


ge pobliea todas las'tardes, menos 
lo» domingos. Suscricion en Ziladrid 5 
peales; en provincias 8, im mes. En 
Ulsamar y el estranjero 60 reales por 
an semestre. 

Losstiscritores ijne residan en la cór- 
te, paeden abonarse enviando por el 
correo interior,’ ó por cnalqnier otro 
condneto, á la Administración de la 
'Esperieacia, calle del Soldado n. 12, 
una simple papeleta en qne se esprese 
el nombre del suscritor , su domicilio 
y tiempo ponjue desea abonarse. 


U ISPERIENCU, 


DíABlO MONAHOUíCO. 


Los áe jffcTiacía <jue «jmeran enten- 
derse directamente con. la Aimínistra- 
(ñcm, remitiráii con franec^ la* 

mismas noticias , t ejft.ímparte del 
síjonc en lüranra ó ?$vos de castre 
cuartos. 

A los c o rr es ponsales <fue remitan de 
su cuenta el importe de lo recaudado 
por suscriciones, se les abonará, aáe- 
nías d^ «juebrauto de giro, un aumento 
en el premio de comiaioii* 


I ADVERTE\CL\. 

No podemos empezar hoy, como ofrecimos 
ayer, los discursos pronunciado en la sesión 
del miércoles, por no haberse repartido aun 
el diañoAe debe contenerlos. 



Grandes luchas deben de esperar á los pe- 
riódicos que han consagrado sus tareas á la 
defensa del catolicismo puro en España, si, 
como nos tememos, el primer efecto dé la 
tolerancia religiosa votada por las Constitu- 
yentes, es la aparición de algún diario protes- 
tante, Perodecimos mal: no son luchaslasque 
nos aguardan, porque el error no las sostie- 
ne nunca contra la verdad: dolor, amargura, 
honda pesadumbre, será lo que angustie el 
corazón de los españoles piadosos al ver au- 
torizada por la ley la cátedra de la mentira, y 
protegidos por la autoridad los doctores del 
error. 

Y esto sucederá indudablemente. ¿Para qué, 
sino para esto, ha mostrado la Inglaterra tanto 
empeño, según dicen, en que se diera el paso que 
han dado las Córtes hácia la libertad de cul- 
tos? ¿Para qué [tantos convites dados por el 
embajador inglés, á que no ha asistido , que 
nosotros sepamos , ninguno de los que esta- 
ban dispuestos á votar contra la base segun- 
da? La Inglaterra, que imprime Biblias, Ca- 
tecismos, disertaciones y hasta periódicos 
protestantes en Inglaterra, y á fuerza de oro 
los hace circular por la Península, desperdi- 
ciará la ocasión favorable que le ofrecen , no 
solo la Constitución, sino las simpatías del 
gobierno, sino el apoyo que prestará á los 
diarios anti-calólicos una buena parte de la 
prensa liberal? 


FOLLETIN. 


RESEÑAS BIOGRAFICAS 

DE LOS PERSOSAJES QCE EIGIRA5 E.X LA GUERRA DE OfilE-VIE 


El Príncipe PaskcwUseh 

Continuación. 

Paskewistch parece haber nacido para dar cima á 
las empresas desesperadas. Inútil es recordar el ori- 
gen sedicioso de esta nueva y tremenda lucha que 
comenzó en el molinde Varsovia: sabida es la herói- 
ca resistencia |de esta ciudad, que duró desde fe- 
brero hasta noviembre de 1 831, y en la cual . sino 
mienten los cálenlos pabücados, perdieron la vida 
mas de 20,000 rusos. El dia tO de junio murió de 
repente el general en jefe Ciebitch, del cólera-morbo 
según unos, y eorenenado, según otros: el ejército im- 
perial estaba desmoraizado por falta de una cabeza, 
y los polacos, cada dia mas unidos, seguian organi- 
zando su obstinada resistencia. 


I Y entonces ese ministerio de Gracia y Jus- * 
j ticia , que tan severo se muestra con el epis- 
I copado español, se n^ará, por no traslimi- 
i tar sus facultades, á contener los Ímpetus del 
I fervor cismático. Y entouces esos goberna- 
■ dores civiles que prescriben reglas á los pre- 
! dicadores católicos para el egercicio de su 
j ministerio, no se atreverán, por no cometer 
I un delito de lesa civilización, á señalar lími- 
! fes á los predicantes enemigos de la verda-, 
dera Iglesia. Y entonces esa prensa que con 
tanta acrimonia ataca á los diarios que de- 
fienden la unidad católica, no encontrarán 
razón alguna para que no sean libres los pe- 
riódicos que vengan á ocupar el puesto que Ies 
están, hace tiempo, preparando la «Biblioteca 
del hombre libre, la Impugnación á la decla- 
ración dogmática de la inmaculada Concepción 
de María Santísima, la Historia de la tenebro- 
sa sociedad de los jesuítas, y otras cien pro- 
ducciones que parecen costeadas por los pro - 
testantes. 

Dias de prueba nos aguardan, sí, lo repe- 
timos. La humilde ¥isperienda se prepara, si 
no á luchar , porque está segura de que la 
prensa anglicana-española no entrará en po- 
¡ lémicas, á impugnar el error en cualquier 
I terreno en que se presente. Para entonces, si 
el público religioso-monárquico sigue favo- 
reciéndonos, como en los pocos dias que nues- 
tro periódico lleva de vida, una edición de la 
mañana, en tamaño grande, que pensamos ha- 
cer de él (1 )permitirá toda la estension que ne- 


, (I) Aunque publicaremos con tiempo las bases de 
la nueva edición déla Esperiencia anticipamos desde 
ahora, la que se ha adoptado en favor de los actuales 
suscritores, y es, que los mil primeros á esta edición 
pequeña recibirán el periódico grande por e! mismo 
precio que ahora satisfacen. 

En tales circunstancias se encargó Paskewitsh dei 
mando supremo. Su primera operación fué conside- 
rada como una falta estratégica imperdonable; pues 
colocando sus fuerzas en línea curva, y avanzando 
por la ribera izquierda del Vístula sobre la retaguar- 
dia de los polacos , parecía dejar á estos en posi- 
ción de romper con el grueso de su ejército alguno 
de sus puntos débiles, con lo cual habrían podido en- 
volverle y derrotarle en detall: esta operación e:^ 
tanto mas aventurada, cuanto qne el general se ha- 
bía reservado únicamente como línea de retirada la 
frontera prnsiana. Sin embargo los resaltados de- 
mostraron su prensión, y lo qne fué considerado co- 
mo una falta estratégica, se v:ó luego que había si- 
do calculado y hecho con el conoamiento del plan de 
los enemigos. Con efei'to. los polacos , no atacaroo. 
como era de esperar, y Paskewitsch obtuvo el buen 
éxito mas completo en su empresa; gano la mejor 
base de operaciones contra Varsovia, en poco tiem- 
po logro rendir á esta ciudad que tomo por asaito 
con sos coinmuas de voiontanos, recibiendo él mis- 
mo una herida- Esta importante acción le vahó el tí- 
tulo de H'ar:::áavvikj/, ó príncipe de Varsovia, con 
que hoy se le conoce. 


cesitan los debates que prevemos, sin perjutieio 
de imprimir por separado, ó de manera que 
puedan encuadernarse, obras de circunstan- 
cias y de aprovechamiento inmediato. 

Dice El Occidente: i . 

«Disputan algunos periódicos sobre si hay mas 
ó menos quilates de equidad en las diferentes gra- 
cias que el gobierno concede ó niega á determi- 
nadas provincias respecto á quintas, contribucio- 
nes y demas cargas y servicios al Estado. Sin des- 
cender, porque ya es inútil á la apreciación par- 
ticular de cada una de las medidas, origen de esta 
polémica, diremos que en ellas como en otras, el 
ministerio ha conseguido ponerse en contradicción 
con los mas claros principios del derecho y con 
los que ha cacareado en su repelido programa. A 
tal punto van llegando las cosas que la incesante 
inconsecuencia es la consecuencia mas notable del 
poder actual.» 


Añade el mismo periódico: 

«Tampoco emitió su voto sob^^la segunda base 
constitucional el presidente del Consejo la noche 
en que esta se adoptó, sino en la sesión siguiente 
y en un escrito producido, sin duda, por las esci- 
taciones de la prensa. Si otros ministros eñ igua- 
les circunstancias hubieran observado esta con- 
ducta y faltaran con tanta frecuencia de los esca- 
ños de las Córtes, ¿qué dirían los que olvidan los 
mas elevados principios políticos en el intermina- 
ble éxtasis de su fetichismo?» 


Y vuelve á la earga el diario conservador 
diciendo á renglón seguido: 

«Un periódico , censurando fuertemente todos 
los actos del señor Aguirre, le interpela en estos 
términos: 

«¿Cree que para ser buen ministro de Gracia j Jus- 
ticia en los tiempos que corren basta trastornar toda 
la^legislacion eclesiástica, remover todo el personal de 
la magistratura, tener declaradas en interinidad casi 

Un largo vacio encontramos en la historia de este 
notable personage desde ^ 831 hasta 1 8i9. Bien es 
verdad que siendo él la fuerte espada de la Rusia, y 
permaneciendo esta nación, como toda la Europa cen- 
tral en una paz casi no interrumpida durante dicho 
perfodo, natural es que no se le vea figurar. 

La última revolucioii francesa puso en coumociou 
á casi todos los pueblos del continente, y entre elios 
á la Hungría , cuyo formidable alzamiento llegó a to- 
mar, como lodos sabemos, colosales proporciones. 
El Emperador Nicolás no podía permanecer impasible 
ante aquel movimiento , capaz de estenderse á una 
parte de sus Estados , y qne una vez triunfajite ha- 
bría alterado las bases del equibbrio Europeo, hecha- 
das en el tratado de 1 81-5. La Prnooia misma hubiera 
tal vez dado ocasión a nuevos conflictos y ai inútil 
derraniauiienio de sangre. .Además el Czar, por la 
forma de su gobierno , representa los principios de 
autoridad y orden , y la revo.ucioo de Hungria , ea- 
lazaúa con las de liaba, presentaba on carácter de- 
magógico, ó por lo menos tema teodenoas poco en 
armonía con la estabiiidad de ios Irooos. 

En tales circunstancias d Czar creyó de so deber 
intervenir en la lucha como moderador, y al efecto. 



todas las cátedras del reino, j noiibrar comisiones que 
preparen una nueva legislación civil v una nueva ley 
de instrucdon primaria? :¿Q«¿ medidas notables ha to- 
mado hasta ahora? ¿En qué se ha ocupado?» 

Con dificultad tendremos un ministro de Gra- 
cia V Justicia mas justamente desgraciado en la 
opinioH, en la pren^ y. un el parlamento. El señor 
Alonso", cuando áe'aeerco á tan épiccí estremo de 
popularidad, no tuvo valor para.oontinuar ; pero 
su digno sucesor es mas animoso.» 



RUSIA.— Étcoflde de Nesseirode ba dirigido á lo® 
ag&atés diplomáticos los rusos en el estrangero una 
circular cuyo estracto es eomo sigue: 

«El Emperador está pwsBadidode que la política 
del gobierno sardo es objeto de ia desaprobación ge- 
neral. S.. M. no puede comprender como este Gobier- 
no que, estaba, en paz con la Rusia, ha podido deci- 
dirse á enviar tropas combinadas á Crimea contra los 
rusos, sin haber precedido este acto de una declara- 
ción de guerra. Pérpsí la Córte de Turin observa en 
esta ocasión ’úna cóuducta cónlrária al derecho de 
gentes, el Emperador no hará lo mismo; asíj pues, de- 
clárala güérta á la Cerüeña. 

S. M. hace responsable al ¡gobierno sardo, ante sus 
pueblos y ante la Eur<^,uie su participación en las 
hostilidades en el momento en^que están abiertas las 
Miiferencias r^paz, y. cuando los ^diferentes Estados 
neutrales del iuterior del continente han prohibido 
sobre su territorio el . alistamiento para las legiones 
estrangeras. La Gerdeña, por lo demás, no combate 
como nación cristiana, porque pone á su ejército bajo 
el mando de íos'ingdésesr"' 

La propiedad sarda será respetada en Rusia; pero 
el pabellón sardo ha^perdido todas sus prerogativas 
deneutralidai ,Se fijará un plazo para que los bur- 
ques sardos puedan salir de los puertos del Imperio: 
definitivamente se retirará el execuatur á los cónsu- 
les de la Gerdeña. 

Los ministros del Czar en Génova y Niza, han in- 
terrumpido toda elase de relaciones con' la Córte de 
Turin, desde el instante en que se adhirió á la alian- 
za déla Franéia y de lá Inglaterra. 

La Nuétía Gaceta de Prusia contiene los sig uientes 
párrafos de ana carta particular , escrita en Sebasto- 
pol el 27 de-ee«ro.- íi- ■ 

«Aun cuando todo desertor del campamento de los 
aliados es' fusilado sivuelré á ser habido, las deser- 
ciones aumentan diariamenle. Llegan hombres de to- 
dos cuerpos y de todas armas , escepto de la legión 
estranjera. Anteayer una partida de 31 hombres, guia- 
dos por un sargento, se entregó á las avanzadas del 
Tcfaernaia , todos estaban muy bien vestidos pero 
se quejaban del penoso servicio de las triacheras, 
donde tieaen que estar metidos hasta los tobillos- en el 
lodo helado.» .. 


habiendo ofrecido su apoyo al Emperador de Austria, 
envió: á Paskewitsch á Bungria. La conducta obser- 
vada por el Príncipe en esta ocasión, forma, sin duda, 
la mejor página de su brillarle historia. Teniendo á 
sus órdenes un cuerpo considerable de doscientos mil 
hombres, y secundado por generates como Gortseha- 
koíí, Rudiger, Euprianoff, Paniaüu y Tcheodajeff; 
habría podido en pocos dias -destruir á los magiares, 
coa so.o querer arrojarse á una guerra de eslertninio. 
No lo hizo así, cosa de que sus émulos, incapaces de 
eoatprender su grandeza de alma, han sacado partido 
para tacharie de prudente en ia peor acepción de es- 
ta palabra. Sin duda, como valiente, hizo ja.«ticia á 
sus valientes adversarios, y se propuso traUffles cual 
podían esperar unos hombres, que prescindiendo de 
sus iníeaciooes y de la bandera que defendían, eran 
dignos, por su intrepidez y bravara. de la considera- 
cioo del soldado de Erivan y de Erzeroum. No de 
otro modo se espiicao ta leotLud de sos operaciones, 
sns paseos por los montes Carpacios, y so leaiifad en 
impedir queGeorgey se escapase á través de sa mis- 
mo ejército. Quería vencer la rebelión sin eosansren- 
lar mas ia lucha , demasiado cruenta, y parecía que. 
como Duguesdin se limitaba á decir »Ni qmto, ni 
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■ ' -Es muv posible que en sns largas veladas hayan 
llegado hasta ellos las canciones de nuestros soldados, 
ó bien que, auimados por nuestra música militar, ha- 
yan deducido involuntariamente qae.ipejor 'estarían, 
probablemente en la fortaleza que en el barro de las 
Irincheras. Es justo decir ' efectivamente que nuestros 
soldados gozan de todo el bienestar compatible. cM 
el estado dé una plaza sitiada. El servicmes sin duda 
fatigoso hasta el estremo, pero en camino ios que no 
están de servicio encuentran en sos escelentes cuar- 
teles buenas camas, alimentos calientes, té y aguar- 
diente. El infetigable Menschikoff cuida da todo.» 

- Tres distintas versiones hay ya á estas horas.de la 
derrota de los rusos en Eupatoria. Una es francesa, 
otra inglesa y otra la primitiva noticia' dada desde 
Rucharest por parte telegráfico. Toda sdifieren de una 
manera notable entre sí, ya en cuanto al número de ru- 
sos que atacaron, ya scire el número de muertos, he- 
ridos etc. etc. Están conformes, como esnatural, en lo 
de la completa victoria obtenida por los turcos. Ha- 
blando de estas contradicciones, dice hoy nuestro 
ilustrado colega La España. 

«Los parles recibidos en París y Londres acerca 
del ataque de ios rusos contra Eupatoria no arrojan 
todavía suficiente luz con respecto á los pormenores 
de la jornada. El que, sin carácter oficial, publica el 
Momíewr, dice que ios rusos fueron rechazados con 
pérdida considerable, al paso que la de los turcos nó 
ha escedidodelo muertosy 33 heridos. Algo sé parece 
esto á las batallas de los libros de caballería. Si ata- 
caron 40,000 hombres durante cuatro horas y con 
numerosa artillería, no se concibe cómo se las compu- 
sieron para hacer tan poco daño. Sobre este punto 
nos parece mucho mas racional la versión de los pe- 
riódicos ingleses. Lo qué está fuera de controversia 
es que los rusos atacaron y fueron rechazados.' Para 
los turcos esto solo es una gran cosa.» 

E¿ Recopilador Marítimo, periódico ruso publica 
el siguiente escrito dirigido el 23 de enero al vice- 
almirante Nakhimoff por S. A. I. el gran duque Cons- 
tantino Nicoláievisch: 

•Pablo Stepanovilch, el ayudante de campo gene- 
ral príncipe Menschikoff, ai dar parle áS. M. el Em- 
perador de vuestros servicios durante la defensa de 
Sebastopol, ha solicitado en vuestro favor la orden 
del Aguila Blanca, que S. M. se ha dignado confe- 
riros. 

»En breve recibiréis las insignias con el rescripto 
imperial: por mi parte, esperimento un verdadero 
placer al espresaros en esta ocasión mis sentimientos 
personales, asi como ios de toda la ilota del Báltico. 
Os respetamos por vuestros valerosos servicios; os 
envidiamos y envidiamos vuestra gloria que refleja 
sobre nuestra marina; os apreciamos como un hono- 
rable colega, á quien le es la mar dócil y familiar y 
quien ve en todos los marinos sus amigos. La histo- 
ria marítima conservará y legará á nuestros hijos 
vuestros grandes hechos, y al mismo tiempo les dirá 
q ue los marinos, vuestros hermanos de armas, han 

pongo Rey, pero ayudo á mi señor» Y con efecto, el 
i apoyo moderador de sus armas bastó, sin necesidad 
' de grandes esfuerzos para que los húngaros rindiesen 
al fin las suyas, y para que él pudiese escribir á su 
; soberano coa la sencillez de un leal soldado; «Señor, 
! la Bungria queda á los pies de V. M. 

‘ Si alguna duda cupiese acerca de las intenciones 
conciliadoras del Príncipe en esta ocasión, bastaría 
i tener presente la noble conducta y la merecida hu- 
I maaidad, con que procedió, al dar cuenta al Empera- 
, dor de Austria de haberse terminado la guerra, di- 
rigiéndole una representación en favor de los venci- 
dos húngaros. Pedíale en ella se mostrase miseri- 
cordioso con sus esíraviados súbditos, y mitigase en 
' lo posible el rigor de las penas , que sou en tOies ca- 
sos el complemento fatal de ¡a victoria. Merece cier- 
j lamente consignarse la contestación dada por el 
Emperador Francisco José a tan generosa súplica, 
pues no solo confirma cuanto hemos dicho, sino 
también es un docamoito que honra á la veza su ac- 
tor y á ia persona que lo recibió. Dice así: 

•Señor Príncipe de TarsoviarLas felices nneva- 
»que y. A. ha tenido a bien comimieanné en su car- 


sabido comprenderos y apreciaros; ..RecihMÍ~cojtt la 
presente una prueba de mi consideración y estad con- 
vencido que seré por siemprevuestro sincero y apa- 
sionado. — Firmado: .Gónsláhtíúo. 

En los periédicos ::estranjeros encontramos los si- 
guientes partes telegráficos: 

S^n ffe^periódícós , el. general 
acaba de llegar á RtuÉlas ;'"é^'púi^8brjleri^^^ 
de cesión de la America rusa á los Esíadps-.Uia^cB' 
mediante la suma & 30 MHoiiés dé'dolláraí 

yidem.Hdétk. '' 
- 5e espera aquí para el 28 á .Titoff que viene de 

Stutigard.» , 

' Odessa, 15 He febrero. 

Es cierto que han sido destruidas algunas minas fran- 
cesas;: pero han causado grandes pérdidas .á los rusos. 

Marsella, 24 de febrero. 

Las últimas noticias de Constantinopla anuncian 
qúé Sejer Bey (polaco) activaba el envió de la artille- 
ría y de la caballería turcas á Eupatoria, donde se 
esperaba á Omer-bajá. 

Los franceses están ácábáído la construcción de 
baterías de morteros en las alturas de Inkermann, 
destinadas á batir el puerto de Sebastopol. Los rusos 
bombardeaban inútilmente esta posición. 

Los kurdos continúan sus estragos; por todas partes 
llevan el incendio y el saqueo y amenazan a Móssiil. 
A pésar dé haber sido batido en algunos encuentros, 
aún permañééén 15,000 hombres armados. Azmi-Bajá 
con todos las fuerzas de lá provincia de Alepo habla 
salido á principios de febrero para ir á combatir á los 
insurgentes. 

Los montenegrinos continuaban sus escursiones en 
el territorio turco. 

Han cesado las turbulencias en la Albania á con- 
secuencia de la visita de Jesck-Bey, de los cónsules 
francés, inglés y aústriaéo y del prelado católico á los 
gefes de bandas en las montañas. 

El Du^erre con prisioneros rusos y el vapor Pñfe- 
gelon vu elven á Tolon, 

^ «Berlín, viernes. 

La Correspondencia prusianá inserlá" cartas parti- 
culares de Riga (Rusia) , en que se anuncia que á 
principios de marzo se espera gran cantidad de tro- 
pas del interior del imperio. La guarnición de Riga 
deberá constar de cuarenta mil hombres. La de Revel 
deberá aumentarse también considerablemente. 

Se intenta además escalonar tropas en toda la tó- 
ténsiqii délas costas del Báltico, desde Riga hasta 
Poladge, con objeto de impedir un desembarque dél 
enemigo.» 

«Yiexa , 22 de febrero. 

La Presse, diario de esta capital, publica el siguien- 
te despacho , fechado en Constantinopla elt 3: 

•Se die'e que lord Raglan ha hecho dimisión. La 
Persía se muestra cada dia mas favorable á Rusia. 
Todavía no han podido ponerse de acuerdo la Grecia 
y la Turquía.» 


«tadel 16 de agosto, me han causado una satisfac- 
scion tan justa como sincera. 

«El valiente ejército que mandáis, señor feld-ma- 
•riscal, y que está bajo vuestras ordenes, acostum- 
•brado á vencer, ha justificado de una manera es- 
•plendente, en la guerra de Hungría, la reputackm 
»de que hace macho tiempo goza. Vos, señor feld- 
» mariscal, habéis adquirido en los campos de batalla 
»de Hungría nuevos derechos á la satisfacion de 
BS. M. I., mi augusto aliado, y á la mia. Pero vues- 

• tra mavor gloria la encontrareis en el resultado que 
•habéis obtenido, forzando á una parte considerable del 
•ejército rebelde á someterse sin condiciones, evitan- 

• do la efusión de sangre. Triunfo es este mas bri- 
•llante que la adquisición de nnnierosos laureles 
•comprados al precio de sangrientos combates. 

«Juntamente con esta carta os envió las ínsisnias 
•de la gran ernz déla Orden mifitar de María Tere- 
»:a, como un testimonio de mi mas vivo recoboci- 
» miento hacia V. A. 

»....V. A. ha hecho justicia á mis sentimiento, sn- 

• pom'endo de antemano, que me consideraré tanW 

>mas feliz, cuanto mayor sea mi largueza en elejer- 
•cicio de ia clemencia... » (Se amtinuará.') 
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Idem, Ídem. 

El conde Rechberg ha llegado á Verona para reem- 
plazar al barón de Prokesch, que debe asistir á las 
conferencias como plenipotenciario austriaco.» 

TURQUIA. Dice El Diario de CoTistantinopla: 

«El jueves último el barón de Bruck. internuncio de 
Austria, acompañado de todos los miembros de sn 
misión, ha pasado al palacio imperial de Tcherasan v 
ha sido recibido en audiencia de despedida por S. M- 
el Sultán.» 

INGLATERRA. — Leemos en los periódiccs del es- 
tranjero los siguientes despachos telegráficos; 

•Lóxd8es'24.» 

Nada se sabe todavía oficialmente acerca de la re- 
cdmpósicron del gabinete. ARots que se. ha.. nombrado 
ya la comisión ,d& averiguación, lord Palmerslon pue- 
de tal vez hallar con quien reemplazar á los minis- 
tros que han dimitido sus cargos. 

El Morning-Post dice que está autorizado para 
enunciar que en el mes de enero, el ejército inglés 
situado delante de Sebastopol ascendía, esceptaundo 
la brigada naval, á 38,732 hombres de todas armas, 
es decir, deducidos 1 3,9 1 3 enfermos ó heridos, á un 
efectivo de .24,631 hombres. 

En 6 de febrero estaban en activo servicio 21 ,000 
hombres, y en Scutari algunos miles de convale- 
cientes.» 

«IjDEN, Ídem, á las ocho déla noche. 

El periódico tory The Press anuncia que por la te- 
sorería se ha dirigido ayer una orden á Berlin, lla- 
mando á lord John. RuselL 

M. Uorsman ha sido nombrado secretario de Ir- 
landa? en reemplazo de sir John Youag. Este es el 
solo nombramiento oficial hasta ahora.» 

Hablando La España de la situación política de la 
Inglaterra dice entre otras cosas, lo siguiente: 

«El 22 se habló mucho en la Cámara de los comu - 
nes de Inglaterra y se hizo bien poco. Todo se redu- 
jo al nombramiento de la comisión que ha de inves- 
tigar y aclarar das causas de. los desastres sufridos 
por el ejército. Sabido es que todos ios esfuerzos de 
los parlamentarios en el con tinente, se han dirigido 
á formar gobiernos represenlativos á imagen y seme- 
janza del de Inglaterra. En tal concepto creemos que 
merece estudio especial lo que está pasando en la 
Gran Bretaña de seis años acá y mas especialmente 
en estos últimos tiempos. Dejandoá un lado los varios 
ensayos infructuosos hechos con el objeto de organi- 
zar un ministerio parlamentario, es inconcebible lo 
que sucede en la nación, mas grave y previsora del 
mundo. Las circunstancias en que se encuentra In- 
glaterra son tan críticas que, para encontrar algo 
parecido, es necesario remontarse á los tiempos de 
su gigantesca lucha c<?n el Capijan del siglo. Redu- 
cido el ejército de tierra á la nulidad y sin medios de 
reorgonizarlo con soldados indígenas ni aun con es- 
trangeros de buenas condiciones para la guerra, co- 
mo lo demuestra el hecho de haberse acudido á Tur- 
quía para levantar allí una legión, solo existe una 
sombra de gobierno, y las Cámaras en el mes justo 
que llevan de estar reunidas, apenas han hecho otra | 
cosa que perder el tiempo en recriminaciones ó en j 
debates de poca importancia. Se acusaba á lord Aber- | 
deen de.-que teniendo mas cantíanza en las negocia- | 
clonas diplomáticas que en la guerra, descuidaba los ! 
medios de hacerla con energia y decisión, y que para i 
ejecutar la voluntad nacional que diz quiere á todo 
trance la [guerra, se escogió á lord Palmerston, á 
quien se le consideraba tan eminentemente popular, 
que no se dudaba venciese ai momento todas las di- 
cnltades. 

Lord Palmerston subió con efecto al poder para 
cumplir la voluntad nacional, y no bien comenzaba á 
enterarse de lo que debía hacer, se encuentra sor- 
prendido con un desquicramiento ministerial. Es de 
suponer que el noble lord no habrá dejado piedra 
por mover para encontrar nuevos colegas; pero es el 
caso que hasta ahora ningún hombre notable ha con- 
descendido en ocupar las plazas vacantes. En tan 
apurada siUiackm; cuentan ios periódicos que lord 
Padmerston piensa apelar a hombres que no han figu- 
rado hasta ahora en los primeros pontos. 

PORTUC.kL. — Las correspondencias esírangeras 
últimamenle recibidas, aseguran que no tiene funda- 


mento la noticia que ha circulado sobre el provectado 
enlace de don Pedro A de Portugal, con una bija de 
la Reina Yktoria. 
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4 ALENCIA. — Del Diario Mercantil tomamos las 
siguientes líneas; 

«En el trozo de camino que media desde la masía 
del Algudor á Benifayo , en el término de este puobio 
y en el de Almusafes y Espioca , ha aparecido ana 
cnadrilla de cinco hombres armados, los cuales se de- 
dican al robo y á. cometer todo género de desacatos. 
Al interés que debe tomar siempre la autoridad por 
reprimir esta clase de e.scesós, se agrega en la actua- 
lidad lacircuoslancia de encontramos éa fa época de 
la siembra del arroz , en que consiste -la principal co- 
secha de aquellos pueblos, y ser por consecuencia 
mny. frecuentóla remesa á dichas poblaciohes Je can- 
tidades considerables , para atender á los trabajos- y 
gastos que la misma Ocasiona. Esperamos por lo tan- 
to que se adoptarán en beneficio del público las me- 
didas -oportunas para refrenar aquello.^ atentados.» 

FIGüERAS.— Anuncian la llegada á aquella villa 
dcl comandante general con alguna fuerza de caba- 
llería. Córfián rumOfes en la población de haberse 
aproximado á la frontera ércábecitla Marsal. Esta 
noticiá parece no ser e.Vacta. 

: MALAGA.— Cartas de aquella capital aseguran 
haberse presentado en ella,' asi cómo' eh.Ia véciná 
provincia de Granada, algunos casos de cólera. - 
CADIZ. — Ségtm dicen de aquefla ciudad, la dipu- 
tación ha tomado desgraves disposiciones. La priipe- 
ra es Una circular pasada á los ayuntamientos de-la 
próviñcia, déclarándo que ' en tiempo de sequías, 
lluvias ó calaniidades públicas que imposibiliten las 
tareas agrícolas, és-obligahion jégal de las clases 
acomodadas atender por medio de un reparto ál man- 
tenimiéñtti'de los pobres. ' 

La segunda es ef carboneo de los montes de Vejer. 
BILBAQ.— Leemos en el Boielin de Comercio del 
27 io siguiente: 

« Antes de ayer á la ana de la madragada se reu- 
nieron los señores diputados generales y consultor 
del Señorío ‘a cónsecúéncia de un espreso recibido 
desde la ciudad de Vitoria. Parece que en él se pe- 
dían instruceioiies sobre el modo con que deberían 
obrar nuestros diputados á Cortés en la votación de 
la base 2. ‘de la Goastitucion. No sabemos que res- 
pondieron nuestros diputados generales, pero es'de 
presumir que, atendido el espíritu dri pais, altamente 
católico y religioso, y la conducta de nuestros diputa- 
dos á Córtes apoyando/coh su votó lá enmienda 'del 
señor Jaén discutida en la sesión del 23, deben votar 
en contra Jél proyecto déla comisión y ser consecuen- 
tes y firmes en sus opiniones, aunque sean ostigados 
por los miembros del mismo gabinete, con cuya con- 
ducta ofrecerán también una prueba clarísima del 
profundo resisto que prafésau al principió de k sobe- 
ranía nacional, olvidado hasla ahora en la presente 
cueitioá por la majkríá de las Córtes coástitayentes.* 
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PARTE OFICIAL 

La Gaceta contiene: 

Dos reales decretos, admitiendo por él primero la 
dimisión de don José Magáz. fefe de secéio* de la di- 
rección general de Ultramar: y nombrando por el se- 
gundo á don Rafael Escriche, jefe de administración 
de tercera dase, con destino á la sección de contabi- 
lidad. en la dirección de Ultramar. 

Otro, reformando la administración de Ultramar. 

Otro, Brandando pnxeder a nuevas decciones. en 
Barcelona por renuncia -del cargo de dipnudo de 
D. J. B. Gaardiola- 

I aserta también el sigutenie parle; 

El Censal de España en Baratía, en despacho te- 
legráfico dirigido ai Exemo. señor ministro de Estado 
á ias seis y cinco minu'.os de k tarde de boy, dice 
lo signieníe; 

«Un despacho tciegcaficq del señor prefacio de ios 
Bajos Pirineús, que acabo de recibir, me anuncia k 


aprehensión verificada en los AJduides de los carlis- 
tas don Ensebio Landa, coronel; don Migue! ürriza. 
capitán; don Javier Vergara, capitán; don Rainon 
Auslracio, propietario, y un tal Urriza qne les servía 
de guía. 

Queda limpio el litoral de emisarios absolutistas, y 
por el correo recibirá T. E. mañana notick de la ma- 
nera con que he .combinado con aquelk autoridad 
superior el arresto de estos individuos.» 

CORTES. 

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 

PHESIBE3fCIA DEL Sft^,lN)FA>TE. • ^ 


Estrado de la sesión celebrada miH de marzo de 1856^ 

Aiaerta á ia irna y cuarto y leída «i acta de la anteri^, 
dijo . _ 

Ei Sr. SANTAJ5 A: Anteayer tÚTe el honor de jHceseatap 
una proposición. -pidiendo que se suspendiera el delate del 
proyecto de desamortización, hasta que el gobierno tr aiga 
ios datos necesarios p^ra-que las Cortes puedan emitir; so- 
bre él su juicio con acierto. 

El Sr. Secretario GOJJÍZAtEZ DE LA VEGA: La ^o- 
posicion dei Sr. Santana se ieyó ayer; pero - Se ha tenido 
equivocadamente; por uña enmienda ai .proyecto de ley de 
desamortización, y con ese mc^vo pasó á ia comisión res- 
pectíra. Esta lo devolvió ánodie, y la mesa aeapercjbió. de 
la equivocación. Efectivameñte-jhay una oimsion involun- 
taria en el acta, múy disculpable. A la, una de .noche 
nos retiramos de aquí; desde ía unáfde la noche hasta.- las 
doce de la mañana, ya comprende el Sr. Santana que, 
mos tenido necesidad de 'descansar, tanto .mas cuanto -ijue 
los secretarios nos hallamos en el mismo caso que los se- 
ñores diputados; no disfrutamos sueldo, y solo ejercemos 
una misión qué desempeñamos con mucho gusto, lo mismo 
-que sucede á ios demás señores jdiputádos.cada cual,'^jj$u 
puesto. Yo hubiera deseado qUe el se^r Santana 'se hubie- 
se tomado la molestia de acercarse á'la mesa, y ilamaro^^ 
atenciem sobre esa fálta que S; S. tiene raron al decix .que 
existe, . - 

El Sr. SANTAítA: No he hecho, un -cargo á la me 
y estraño que el señor secretario quiera -hac^melq.: Yo /no 
ppdia saber ¿ se había dado cuenta de dicl^ proposición 
hasta que se leyera el acta; luego qi^ lo he ec^do 4® 
he tenido necesidad de reclamar. También sé que gn la re- 
dacción de las actas se pueden padecer distracciones; pero 
no creo qfte háya motivo de parte de la inesa^par^ reconve- 
nirme porque reclamo eíi uso de mi derecho: ño obstante el 
Sr. Calvo Asensio se empeñó en que mi proposición pasase 
á la comisión como una enmienda que no lo es;. por esa ra- 
zón he reclamado; pero ahora que dice el señor seí^eta^io 
que no consta nada acerca de ella, pido que. conrte en el 
Jliario de las Sesiones que ayer se dio cuenta 4e ellaj que 
se ha vuelto por la comisión, y que se dé cuenta hoy para 
los efectos consiguientes. 

Ei.Sr. PRESIDENTE: Asi k hará. 

A petición del señor- Tamarít, se acordó constase en el 
Diario su voto con el de la minoría, sobre la base 2tde la 
Constitución. 

Acto continuó se aprobó el acta. . . 

Dióse cuenta de una comunicación del señor Presidente 
del Consejo de ministros, escUsando su falta de asistencia á 
la segunda parte de bi sesión de ayer por hallarse indispues- 
tc^ y pidiendo que se adhiera su voto á io acordado por la 
mayoría, relativamente á ia segunda báse dé. la "Coi^i- 
ucion. . : 

Pasó á la comisión un proyecto de desamortización diri- 
gido por ei ayuntamiento . de Mérida para qne sfi dignen 
tenerlo en cuenta al ocuparse del presentado por ei gobier- 
no de S. M. - . ^ 

A la misma comisión pasó una petición del ayuntamien- 
to de Borja, provincia de Zaragom, pam que, las Cóctes 
esceptúen de la desamortización general ios bñm^de b^e- 
hcencia de aquella ciudad y en ei caso contrarío, que se 
verifique ia venta á censo reservativo. . 

Dióse cuenta deque el obi^w de Osma pedia-á ^as Cor- 
tes que desaprueben el proyecto de ley de desamqrtiz^zoA 
eefesiástiea, ó cuando menos, que se solicite la necesaria 
autorización dei Suzño Pontífice pa^ Uevúla á cabo; y se 
acordó que pasara á la comisión respec^ra. 

A la de ferro-carriles pasó una esposicion dirigida á 1^ 
Córtes por ia diputación provincial de Val^cia, manifes- 
tando que en ei dictamen de la com is ión, sobre el proyecto 
de ley de coztctsion dei ferro-carril de A^anjuez á AXnmn- 
sa ha visto con sorpresa que se propone la proXongaciqa de 
concesión hasta la venta de la Encina, en h> cual cree 
ver aquella corporación un despojo de.la piupiedad, por lo 
que pide se desapruebe dicho dictámen. 

Córtes acordaron que se unieran al espediente cuatro 
espoeieionés dirigidas á las mismas, una del seoer obispo 
de Ürgel, para que en Ía base de ia fuLU^ Constitución 
se esCablexca la r glíg íon católii^a con es^usion dé toda, otra: 
la segunda de un numero ofmdderable de vecinos. de Ari- 
lés coá idénuca lecJ otra de iX .X)iego Blasco v 

Valero, párroco de Santa Eulalia, uniéndose á las mani- 
festaciones de los prelados sobre la base ^ de la, fatora 
CcBStitucixu y la ultima de Tarios vecinos de Jerez de la 
Frocteva. proteacando centra ao que se dice en la esposicion 
del ayuntamiesio, coa. referencia á la que cgn fecha 16 del 
corriente, dirigió á isa mismas un. oonsiderab.e numero de 
vecinos de dicha ci-^dad en defensa de la religic»sa 

Entrándose en la órdec áel ¿ia fueron admitidos como 
diputados por la provincia de A ri c an te los señores D. Ro- 
mualdo Bertclec y D. Pedro María Arageaes. 

Acto eoednoo se jiraedió al sorteo de ias seetácmes. 
\eri5ca¿o este, se ¿¿ó cuenta de la ¿gnienle piop«¿cÍDn: 
•Pemmos á ias Córtes se sirrañ acordar que mientras el 
foiaemo de S. M. no traiga las j leticias 

bas&ntcí para qne el Omgreso ccac^ bajo tgcxx aspectos 
‘—^versas ciases de ñicnes que se intenta enagenar^ sur 
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ralorss, cargas, pr^uctos j demás circunst^ias,_ no se 
proceda á fe discnsioii del proyecto de desamortización..-, 

■ Apoyada breyemente por el señor &ntana sa autor, ma- 
nifeíó el seSor ministro de Hacien^ yie el gobierno no 
lenla mas datos une presentar íue los examinados por la 
comisión, y prévia la oportnna pregunta se desechó la pro- 

^H^Sr 'yice-presidente OLEA: Continúa la discusión del 
dictamen de la comisión sobre el feTTO-earril de Madrid a 

Alniansa. <• y • 

EL Sr. MONTESEsO: En TÍsta de ias dincuilsdes siisci- 
tadas con motivo de haberse agregado á la sección desde • 
Madrid á AJmansa el trozo de dos leguas y media desde 
Almansa á la yenta de la Encina, la comisión ha retirado 
su dictámeir en esta parte. Queda por lo tanto subsistente * 
el dicta'men en lo ^ue se refiere á la sección del camino 
desde Madrid á Almans a con las variaciones ipie son con- 
siguientes. 

Se leyó Ti-na enmienda de los señores Labrador y otros in- 
ti^)dTic 2 endo varias modificaciones en el dictámen de la co- 
misión, y dijo en su apoyo 

El Sr- LABRADOR: En el proyecto de ley (jue atora se 
nos presenta ha sido amalgamada la construcción del ca- 
mino desde AranjuMi á Almansa con la rescisión del con- 
trato, de la concesión, venta ó traspaso de I^n José Sala- 
manca. De modo, señores, que de una infinidad de negor 
cios que había, ha venido á redondearse la cuenta de un 
modo ventajosísimo para aquella persona que hahia ado 
causa de tanta alarma en la oposición de 185o, el señor Don 
José Salamanca. La comisión ha limitado la línea hasta 
Almañsaj pues segiin lo proponía antes hubiera dado lugar 
á inconvenientes por las reclamaciones que hubiera hecho 

la empresa alicantina y la de Valencia. 

f Voy á ocuparme ahora del camino de Madrid a Aran- 
Juez. Ese camino se adquinó sin haber precedido tasación, 
y sin 'saberse por lo tanto, cual era su verdadero valor, y 
se dio sin escritura de venta en arrendamiento á don José 
de Salamanca. 

El camino debió haberse concluido en diciembre del ano 
líltimó^ y aun cuando las circimstancias ban podido ser te- 
nidas en cuenta , abora podíamos hacer que el camino se 
concluyese. con arreglo á la contrata. Reconozco el celo y la 
Justificación del señor ininistro de Fomento al presentar 
esos proyectos de ley en la forma que lo ha hecho.. El go- 
bierno de S. M. ha propuesto que el camino de Madrid á 
Aranjuez y de Aranjuer á Almansa, se conceda por 99 años 
á D. José Salamanca, y la comisión ha modificado ese pro- 
yecto en un sentido gravoso á los intereses del país. 

Conozco que debe darse solución a los negocios 5 pero co- 
nozco también, que esto debe hacerse de un modo conve- 
niente, y aquí era necesario haber distinguido dos cosas: la 
terminación del fes^o-carril desde Aranjuez á Almansa y 
su venta 6 cesión á una empresa, porque es muy distinto. 
Creo, sí, que debe recomendarse el cumplimiento de los 
contratos, pero aquí se trata de dar mas de lo que piden 
los mismos contratistas. 

En el artículo que presenta la comisión no se trata ni 
aun por incidencia del anterior contrato; no se hace nada 
mas que la concesión en que va envuelta su rescisión. Va, 
pues, á traspasarse por 99 años el ferro-carril, después de 
haberse hecho á costa de ios fondos del Tesoro, y ademas se 
acnerda á la empresa concesionaria un au xi l io de 81.234, o49 
reales, cantidad exorbitante, porque hay un contrato por el 
cual el concesionario babia de hacer esa línea de Aranjuez 
á Almansa por 190 millones de reales, con lo cual se dá ai 
Sr. Salamanca mas de lo estipulado en el contrato, y yo no 
sé, señores, cuando el contratista promete cumplir el con- 
trato siempre que se le den las acciones estipuladas cuál sea 
la necesidad de amalgamar la contrata de la conclusión del 
ferro-carril con la concesión dei mismo por 99 años , rega- 
lándole además 81 millones y pico de reales. 

Se me podrá decir que una ley general sobre est» punto 
puede establecer subsidios para ias líneas de ferro- carriles 
que se establezcan en España : si el camino de hierro de 
Aranjuez á Almansa hubiese sido ajustado en oOO millones 
de reales, ¿tendría derecho el gobierne para reclamar del 
empresario el esceso de lo que importaran ias obras? Segu- 
ramente que no: ahora bien; si el gobierno no podría hacer 
esto, ¿será posible que gratuitemente quiera la comisión 
regalar 81 millones de reales á la empresa Salamanca? Esto 
no do concibo. 

Propongo yo en la enmienda que el gobierno saque á 
pública subasta la esplotacion del ferro— carril de Aranjuez 
á Almansa, bajo la condición de reintegrar al Tesoro en 
menos tiempo el importe de las obras. De este modo, rein- 
t^rándose el Tesoro en un período mas corto , no tendría 
necesidad de deseembolsar los 81 millones de que me be 
ocupado, y tendría medios para atender á sus obligaciones 
apremiantes.. 

Voy á permitirme hacer algunas ligeras observaciones 
á Varios individuos de la comisión del Senado. ^L^yó al- 
gunos discursos de los señores Infante y mar qués del 

Duero.) 

A la voz de estos señores se sublevó el país , y estrano 
mucho que nos propongan hoy lo que nos pro^nen. 

Por todo lo espuesto suplico á las Cortes se sirvan to rnar 
en consideracioa la enmienda que he presentado. 

El Sr. INTA>'TE: Celebro haber oido al señor Labrador 
que iba á tratar la cuestión sin acordarse de las per- 
sonas. 

Antes de oponerme á la admisión de la enmienda , deno 
manifestar que no hay contradicción entre lo que el se- 
ñor marqués del Duero y yo dijimos en el Senaao y lo que 
ahora proponemos. Le hacíamos entonces cai^ al gobierno 
porone ia traía dei camino á los ojos de la ciencia era im- 
perfecta, porque no se hablan tenido presentes ios progre- 


5 que : 


. hecho en la materia. 


;Qur desea el señor Labrador? Prepone A S ia rescin- 
lion dei contrato, parque desea que se saque á publica su- 
basta estos r?rrt*T>ri:< j que se den ai me)cr postor. ¿Cómo ha 
podido caber en el *claro entendimiento de S. S una idea 
que traería complicaciones? ¿Qué persona « pr es en ta- 
en. la subasta ai ver lo pactado con el primer contra- 
tista? 

Creo que el resultado de lo que prepone ^el señor Ls- 
craácr «ría ao riTieisass aüiaís de LUrre, 


N'os fia fiafilado aquí S. S. de la cuestión, J cuando eu- 
treios de lleno en ella le será fácil á la «.misión probar 
con números las ventajas que ofrece el dictamen q 

”S'^°LtiXA?í . ministro de. Fomento: Basta leer 
la í enmienda del seSor Lairador ; y “¿fp^de 

para observar la contradicción qne bay. Todo el | 
Slueirse á dos partes: una a condenar los .otos de los 

^t:XP?deÍdiscnrso <le S. S. se refiere á ^dir que 
se rescinda^ contrato fieefio para la constrnccion 
carril de Madrid á Aranjuez y de Aranjuez a Almansa, 
fundado en qne todas las obras púiticas, según los 
pios del partido progresista deben sacarse a publica s^as- 
L Estarna conformes en este punto; pero eso sena bueno 
si se tratase abora de construir el ! 

tiene el camino de bierro de que se trata: una de Madrid a 
Aranjuez, y otra de Aranjuez á -Umansa: la í.. fue com- 
prada por el gobierno á una sociedad anónima en 18o^. 
Cierto es que qne bubo üegatidades; pero lo único qpe pu- 
. A i.r contra el une nizo esa 


La 2^ parte del ferro-carril es la de Aranjuez á Alman 
sa. El gobierno bizo un contrato para la construcción de 
este c amin o , sacándole á púbUca subasta. Sobre esto dice 
el señor Labrador que el gobierno ba sido parcial en faver 
del contratista. Cuando esta obra ^ baUaba a punto de 
concluirse no creo que se debía rescindir el contrato. El 
gobierno, pues, ba procedido como debía conociendo ^ue 
importa ante todo que tengamos ese camino. Pero el señor 
Labrador sostiene en su discurso que debe mantenerse en 
su derecho el señor Salamanca, porque el conato llena to- 
das las condiciones legales, y en su enmienda pide ^ 
rescinda ese mismo contrato. Esto me recuerda aquel ce- 
lebre dicho del Quijote de «Uebres corren, galgos la si- 
guen: Dulcinea no parece*» (Bisas). ¿Qiié sucedería en el 
camino de Madrid á Aranjuez si se aprobase esa enmienda? 
Las aguas de estos dias ban hecho daños grandes en las vias 
férreas se han emprendido obras para repararlas , y si se 
aprobase la proposición del Sr. Labrador quedarían parati- 
zadas, y el camino en tal estado de desperfecto, que no ha- 
bría quien nos diese nada por él. Desechemos, pues, esta 
enmienda, y llevemos á cabo ese camino, que dentro de 
poco tiempo ba de poner á Madrid en contacto con el Me- 
diterráneo. ¡Ojalá que estuviera tan adelantada la línea 
que ba de unirnos con Francia, y que nbs unirá con la Eu- 
ropa el dia que desde Madrid se pueda llegar por camino 
de hierro á San Petersburgo! La única laguna que baya en 
Europa, con vergüenza mia lo digo, es la linea de Madrid 
á la frontera. 

Puesta á votaciou la enmienda, quedo desechada. 

Dióse cuenta de otra del Sr. Sagasta, y a petición de este, 
quedó retirada. 

Continuando la discusión del dictámen, usó de la palabra 
en contra 

El señor marqués de ALBAIDA: Solo quiero dejar sen- 
tado que daré mi voto favorable á todo lo que el gobierno 
y la comisión propongan respecto á ferro-carriles. JS'o obs- 
tante, creyendo que en la concesión que noS ocupa hay un 
caso de responsabilidad ministerial, me tendrán á su lado 
ios que quieran formular esa acusación. 

El Sr. SAGASTA: Señores, el gobierno presenta á la 
consideración de las Cortes un proyecto sobre el ferro-car- 
ril de Aranjuez á Almansa, y en el preámbulo reconoce 
que ese contrato fué una infracción palmaria de los princi- 
pios generales para los contratos de los servicios públicos; y 
que la resolución que debería tomarse, era la anulación pu- 
pa y simple dei contrato. Sin embargo, el gobierno debe 
confirmarlo en parte, no poniendo la rescisión con Sala- 
manca y la concesión al mismo. 

Cree el gobierno, llevado por el mejor deseo, que la con- 
veniencia pública nos obliga á proceder de esa manera, y 
hast^ cierto pimto le doy la razón; pero ia comisión ha ido 
mas adelante 

El Sr. vice-presidente OLEA: ComoS. S. tendrá bastan- 
te que decir, se suspende esta discusión para que el Congre- 
so se reúna en secciones. 

El Sr. SALMERO?í: Pido qua conste mi adhesión á lo 
acordado por la mayoría respecto de la base segunda de ia 
Constitución. 

El Sr. vice-ptesidente: Constará: mañana continuará la 
discusión pendiente. 

Se levanta la sesión. 

Eran las cinco y cuarto. 


i 

i 


PARTE AO OFICIAL. 

. 

Parece que se ha convenido entre el gobierno ! 
y la comisión de Ginstitucion, suprimir el jura- j 
mentó político. : 

. : — i 

Según La Iberia, la comisión que entiende en 
la cuestión sobre las cargas llamadas de justicia, 
parece que ba retirado su primer dictámen v re- 
dactado de nnevo el siguiente: 

• Artículo 1.? Todas las cargas de justicia presenta- 
das por 'd gobierno de S. M. en el presupuesto de 
gastos del corriente año , quedan sometidas al nuevo ■ 
reconocimiento y clasificación que hará de ellas la di- i 
reccion general del Tesoro, intervenida é inspecckmada 
por una comisión permanente de siete señores diputa- 
dos elegidos por las Gírtes. 

• At. El gobierno de S. M. presentara á las Cor- 
tes á la mayor brevedad posible ri oportuno provecto 
de lev para tiqnidar y convertir en los diferentes títu- 
los de deuda pública que corresponda , según sus cla- 


ses V condiciones, los créditos de cp.e habla el .'utíonio 
anterior y los análogos á aquellos , iiendientes hoy de 
reconwimiento, el cual deberá hacerse como queda dis- 
puesto en el anterior articulo. 

»Art. -5? En el ínterin se verifican el nuevo reco- 
nocimiento y conversión de que hablan los artículos 
anteriores, los créditos presentados por el gobierno en 
k sección de los presupuestos de gastos para 1855, 
importantes 13.585,75.3 rs. serán satisfechos por 
Tesoro público sin peijuicio de lo que resulte de este 
nuevo reconocimiento. 

Madrid 27 de febrero de 1855. — F. Alvaro de 
Zafra. » 

NOTICIAS POLÍTICAS. 


Dice La dación: 

«Anteayer ha recibido el gobierno tres partes tele- 
gráficos relativos á síntomas de trastorno, en Daro- 
ca. Por el primero se le decía que habiéndose dis- 
paeslo la prisión de dos personas carlistas de gran 
influencia en el país, se babia escapado una de ellas. 
En el segundo parte se comunicaba ai Gobierno que el 
fugitivo se había retirado á Badules, pueblo no dis- 
tante de Daroca, adonde iban concurriendo numero- 
sas partidas de hombres, quienes á su paso eslendiaa 
la agitación en el país. Y en el tercer parte manifesta- 
ba el capitán general que babia exageración en el 
segundo; pues ni eran tantas las personas ¡que con- 
currían á Badules, ni alarmante la agitación á que la 
fuga del preso y su Influencia en et pais habían dado 
lugar. 

Por despachos telegráficos recibidos á última ho- 
ra, se sabe que han quedado completamente apaci- 
guados los disturbios, restableciéndose por completo 
la tranquilidaddel vecindario.» 


GACETILLA 


— La vista de la causa instruida contra el 
periódico la üe^eneracío?), suspendida anteayer por 
falta de asistencia de uno de los señores jurados ha 
sido señalada nuevamente para las doce de la maña- 
na de hoy. 

— El Illmo. señor don Miguel Golfanguer, 
que fué acometido el dia 21 del pasado de un acciden- 
te apoplético en el despacho del ministro de Gracia y 
Justicia , falleció antes de ayer [á las once dei ia 
noche. 


ULTIIáS NOTICIAS 



Según parle telegráfico de Londres, del 2o, es in- 
dudable el nombramiento de lord Jonh Russell para 
ministro de las colonias. ¿Qué motivos, dice La Pres- 
se, habrá podido tener un hombre tan importante 
para aceptar un puesto tan secundario? Parece, sin 
embargo, que no dejará por eso de asistir á las con- 
ferencias de Viena. 

Lord Corn-wall sustituye como canciller del Echi- 
qnier á Mr. Gladstone y sirCárlos Wood á sir James 
Graham en el Almirantazgo El primero es individuo 
de la comisión de investigación. 

Ignorábase, á última hora, como se habría comple- 
tado el ministerio inglés. 

Esto, por um lado. De otro parte telegráfico, tam- 
bién del 2o, resulta que, según El Observer, no ha 
sido llamado lord Jhon Russell, el cual no entrará á 
formar parle del gabinete hasta después de haber lle- 
vado á cabo su misión de Viena. 

El gobierno austríaco ha espedido una circular en 
la cual insiste en la necesidad de la ejecución rigu- 
rosa de ias medidas militares adoptadas por la Dieta- 
•Los preparativos de guerra son, á juicio del gobier- 
no austríaco, uu asunto de honra para todos lo* 
miembros de la Union alemana.» 
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SABADO 3 DE MARZO DE <855. 


Se publica todas las*tardes, menos 
los domingos- Sascricion en Madrid o 
reales j en provincias 8 , un mes. En 
Ultramar y el estranjero 60 reales por 

un sémestrfc 

Eogsuscritores que residan enjla cór- 
te, pueden abonarse enviando por el 
correo interior, ó por cualquier otro 
conducto, á la Administración de la 
£gperíencia, calle del Soldado tu 12, 
una simple papeleta en que se esprese 
el nombre del suscrltor , su domicilio 
y tiempo porque desea abonarse. 




DIAÍUO MONAROIIMX). 



* lyos de províncís. jjne <jtiiersii enten- 
derse directamente con }a. Administra - 
cicai. remitiráii con solare froTico^ la» 
mismas noticias , y el importe d *1 
alx)nó en libranza ó sellos de"cna‘^' 


A los corresponsales qoe remitan de 
su cuenta el importe de lo reeaadadíi 
por suacriciones, se les a2x>nará ^ ad - 
^mas del ^ebranto de giro, un aumento 
en el premio de comisiom 


DESAMORTlZACaON. 


En turno está para ser resuelta la cuestión 
de los bienes de la Iglesia, de los qne perte- 
necen á establecimientos piadosos y de los 
destinados al aprovechamiento común. Pro- 
bablemente la resoitrcion está tomada ya en ¡ 
cuanto al fondo, y solo habrá divergencias en | 
puntos secundarios: ¿Será inútil poner delan- ! 
te al Gobierno lo injusto, lo ilegal , lo atenta- | 
torio, lo anti-cristiano y lo aati-social de la i 
medida? Sin duda ; mas no por eso nos con- i 
sideramos relevados de la obligación de ins- i 
tar oportuna é inoportunamente para qne no | 
se lleve á efecto; de argüir, de censurar, de ! 
reprender, de suplicar al ministro que la pro- I 
pone, y á las Cortes que han de aprobarla I 
para que refiexionen sobre las consecuencias | 
que de su desacertada resolución han de se- i 
guirse, de la misma manera que sabiendo á | 
no dudarlo, la inutilidad de nuestros esfuer- | 
zos para detener la aprobación de la base 
segunda, los hemos prolongado hasta ver 
consumado el hecho. 

Nosotros no pensamos examinar la de.s- 
amortizacion que se proyecta en el terreno 
de la ciencia económica, ó administrátiva: 
ese terreno seria apropósito después de re- 
conocido el derecho en el poder para llevarla | 
á cabo; pero mientras se respete un solo | 
principio que condene la medida, ¿á qué des- j 
cender á su conveniencia, y menos aun á la ; 
oportunidad de su egecucion? Manteniendo ! 
además el exámen de este punto á la altura j 
de los principios, se comprenden en los ar- j 
gumentos las tres clases de bienes que se 
trata de enagenar, por mas que co.'-respondaa 
á diversas categorías, aunque para mayor 
claridad, se elijan como tema inmediato los | 
de nna sola clrse. i 

^Elijamos, pues, los bienes de la Iglesia, y : 
discurramos acerca de la trasformacion que ¡ 
se les prepara. i 

La espoliacion á la Iglesia de su patri- j 
monio es Iradicioual entre los enemigos de ! 
la religión católica. Hé aquí el primer motivo ! 
que debiera retraer al Gobierno español de 
alargar su mano al mezquino residuo de las i 
antiguas propiedades del clero. No lo dude 
el señor Madoz. Por rectas que sean sus in- 
tenciones; por apremiante que considere la 
necesidad de sacar de apuros á la Hacienda 
pública, no evitará que su nombre pase á la 
posteridad confundido con los que la historia 
recoge de otros países donde se ha hecho ó se 
prepara la misma tropelía, y con los qne de 
siglos anteriores nos maestra manchados con . 
una nota contraria á la Je los nombres de 
Constantino, de Cario Magno y de Recaredo. 

El haberse declarado ArnalJo de Brescia, 
Marsilio de Padua, Wiclef. Hus. Pedro de 
Bruis, Valdo. Lulero y sus secuaces contra 
las propiedades terrenas de la Iglesia; el haber 
emf>ezado su airrera de persecuciones reli- 
giosas Enrique en Inglaterra, Gustavo en Sue- 
cia V José II en Alemania, son precedentes 
personales que imprimen á la espoliacion del 
clero un carácter de impiedad, que no han 
bastado á borrarlo todo el ingenio de los fi- 


lósofos del siglo XVIII, ni la elocuencia de los 
tribuno s libérale! del siglo XIX. 

Eso consiste en que se ha observado que 
antes de atacar directamente la fé católica, 
principian sus enemigos ^por desacreditar al 
clero; y creyendo que el medio mas seguro 
de desprestigiarlo, es reducirlo á la pobreza, 
la primera medida que emplean cuando llegm 
al poder, es la de privar á la Iglesia de sus 
bienes. 

Otra razón hay que debiera persuadir al 
señor Madoz de que el camino que sigue de ia 
espropiacion forzosa, ao es el suyo: no es el 
de nn ministro cnerdo, religioso, y bien inten- | 
clonado, sino el de los codiciosos perseguido- ; 
res de la Iglesia. Esa razón consiste en que, 
no habiéndose ni una sola vez dejado de co- i 
honestar el despojo con las miras de aliviar ! 
al pueblo, de mejorar la amdicion de los po- ! 
bres, de remediar las necesidades del Erario, | 
ni una vez sola se han visto realíza las tales ! 
miras. En Inglaterra comenzó su cisina En- ! 
rique VIII apropiándose los bienes de ios rao- ; 
nasterios pequeños, A los ocho meses ya le 
fué pi’eciso imponer á sus súbditos una con- | 
Iribuciop graduada en 40 por lOO de los ca- ' 
pítales, mo ile las rentas. No bastando este ■ 
tributo, tomó poco después todo el oro, plata, ' 
y pedrería de los templos, concluyendo por | 
apoderarse de las posesiones de mas de mil | 
ricos monasterios, de los diezmos, de las ana- j 
tas de todos los beneficios de Inglaterra, lle- 
gando hasta derribar los edificios que no te- ' 
nian compradores, para vender las maderas | 
y las piedras. ¿Y (lué adelantó con esto? venir 
á ser el Rey mas pobi-e y mas exactor de | 
contribuciones y gabelas, de cuantos habían 
gobernado á aquel reino en quiaientosaños. 

Las dilapidaciones de los bienes eclesiásli- ' 
eos en Francia durante la revolución, tampoco 
dieron ün resultado tan brillante que pueda i 
seducir á ningún gobierno para emplear un , 
¡•ecurso análogo. Los efectos que han seguido 
entre nosotros á la. desamortización... ya ve- 
mos que de eso se trata ahora; de llenar el 
vacío que han dejado en el Tesoro los bienes 
nació lales, declarando nacionales otros bienes 
que se habían salvado de la desamortización 
pasada: por eso suspendemos nuestro juicio. 

(Continuará.) 


Todo vá á arreglarse de un:, manera pron- i 
ta, sólida, permanente y á placer de lirios y ¡ 
troyanos, solo con que la Gaceta tenga una . 
pequeña deferencia con las Novedades. Xi la 
solución que se ha dado á la cuestión ¡ elígio- 
sa producirá las consecuencias que se temen; 
ni la desamortización universal del señor Ma- 
doz atacará el derecho de propiedad de las 
corporaciones poseedoras; ni la legión espa- 
ñola que se quisiera regalar á Inglaterra pa- 
ra que la lleve gratis á ver á Sebastopol, en- 
contrará seria oposición en ninguna provin- 
cia: ni continuará haciendo cuarentena la bu- 
la dogmática sobre la Inmaculada Concepción; 
ni progresarán las in;iumerab!es partidas de 
montemolinistas que todos los dias se levan- 
tan sin perjuicio de volverse á acostar todas 
las noches: ni.... ¿para qué cansarnos? no su 


cederá nada malo, ni dejará de suceder todo 
lo bueno, con solo que la Gaceta, en nombre 
del Gobierno, se ocupe pronto de Sor Patrocinio 
cediendo al quos ego.... que las Novedades 
(chicas) le endereza, . 

Las ( pequeñas ) Novedades, á falta de 
materiasinduda. Ysobra de papel, se entretie- 
ne hace algún tiempo en equivocarse recti- 
ficarse alternativamente , publicando "noticias 
de Sor Patrocinio, que por su novedad v por 
su interés , son dignas de llenar una de esas 
hojas que se pregonan por Madrid á cuartito, 
á cuarto. La última equivocación de las Nove- 
dades (diminutas) versaba acerca de la venida 
de la respetable religiosa á la Córte , cuatro 
dias antes de la revolución de julio, v ia rec- 
tificación correspondiente á esta equivocación 
es relativa al número y órden de los dias en 
que vino, pues no fueron, según las (meno- 
res) Novedades, cuatro, sino doslos dias, ni el 
lance ocurrió antes, sino después de la revo- 
lución El asunto, como se vé, ya que no pue- 
da decirse que tiene pelos, porque realmente 
la noticia está bastante pelada, siendo concer- 
niente a una persona de nota , bien puede ase- 
gurarse (|ue tiene tres bemoles. Por eso no 
nos contentarnos con menos que con trascri- 
bir íntegro el suelto de las Novedades (no la.s 
grandes), en que habla sin decoro de la mon- 
ja, es decir, como si la monja Sor Patrocinio 
no fuese toda ella de-coro. 

«La Gaceta, dice, con quien tenemos el gusto |de 
sostener una correspondencia casi diaria no ha tenido 
por conveniente contestará la pregunta que le hici- 
mos sobre la celebérráma Sor Pati'ocinio. Es una falta 
de consecuencia esta de.scortesía de la Gaccía,que 
no acertamos á comprender, tratándose de nosotros 
tan simpáticos para el periódico oficial. 

Ya que hemos nombrado á Sor Patrocinio, debemos 
rectificar, con mejores noticias, una especie de suel- 
to que la dedicamos hace pocos dias. Parece que no 
es exacto que ia famosa monja viniese á .Madrid cua- 
tro días antes de la revolución de julio. Vino dos dias 
después en un calesín, disfrazada de vendedora de 
plazuela, y acompañada de un pariente que llebava 
sombrero calañcs y sable de caballería. 

Si la Gaceta ó ef Gobierno no se ocupan pronto de 
Sor Patro."inio y de su amigo don Faustino, les consa- 
graremos, no un suelto, sino un curioso artículo lle- 
no de noticias entretenidas. 

Ahora tendrán nuestros lectores curiosidad 
de saber que significado tiene el empeño de 
las Ntme lades (covlas) en sacar á rueda á la 
pobre de Sor Patrociuio, ahora que los pro- 
gresistas no pueden hacer de sus llagas un 
negocio de Estado Pues bien, vamos á satis- 
facer á los curiosos revelándoles un secreto, y 
es, que esos sueltecillos vienen á ser, como si 
dijéramos, resoplidos de quien sufre un esco- 
zor bastante agudo, asi muy semejante al que 
causan las llagas que empiezan á cicatrizarse. 
Si no quieren creernos, examínese este otro 
suelto que á manera de derivativo aplica las 
Novedades compendiadas; al intendente de 
{lalacio. 

fCon desconfianza, asi dicen, nos dirigimos al se- 
ñor don Martin de los Heras para ad .ertir e una vez 
que aadmi rc»£KÍaü.io á palacio muchos pájaros 
de nial agüero ; si el se¿or áun Martiu no ahu- 
yenta la b.^adada de buitres que p .r aquellos con- 
íornos s cierne, tendremos que apelar al medio es 
trepives- de produi ir un estampido que ios asaste: 
tenemos dispuesta la carga; no hay mas que aplicar 
la Eaecha.- 
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LA ESPERlEWaA 


SOTiCIM ElfeiSGEBlS. 


ESTADOS-O'IDOS — Hay noticias de los Estados- 
Unidos del 8 de febrero; pero no ofrecen gran impor- 
tancia. En la Camara de los represetónt^ se había 
hecho una proposición, para, qne el uobierno presen- 
tase toda la corEe'spoiwleaKidJáplottáiica que ha me- 
diado con España con motivo de las últimas desave- 
nencias. V también la correspondencia con Francia é 
Insialerra, respecto á Cuba. El invierno era rigurosí- 
simo cu los Estados-Unidos. 

m]S1.4.—Héaqoi el testo íntegro de la última no- 
la de Mr. dé Aessclrode, de cuyo estrado, recibido 
por un parte telegráfico, tienen ya conocimiento nues- 
tros lectores por el periódico de ayer; 

• La cóiúe de... opinará, no lo dudamos, como el 

Emperador, acerca de la política de S. M. el Rey de 

Cirdeña, al -'saber que este Soberano, sin motivo 
manifiesto ni legítimo; sin que exista la menor lesión 
de los intereses directos de su país, acaba de poner 
á la disposición dCi Inglaterra un cuerpo de ejército 
de 15,000 hombres para invadir la Crimea. 

-\.l adoptar esta resolución, el gobierno sardo pare- 
ce haber reservado á los periódicos el cuidado de 
advertirnos de una agresión que no ha procurado 
justificar con una prévia declaración de guerra. 
Comprendemos el motivo de este silencio» 

La córte de Tiirin no podía conciliar su política coa 
el sentimiento nacional de su país, ni tampoco hacer 
que.su conducta actual estuviese de acuerdo con los 
antiguos recuerdos de la casa de Saboya. 

Consultando, los anales de su historia, podría citar 
el ejemplo de ua ejército ruso pasando los .4ipes; 
pero no en verdad para invadir sino para defender al 
Piamonte. 

En los consejos de los Gabinetes de Europa, bajo 
el reinado del emperador .\lejandro, de gloriosa me- 
moria, Rusia también prestó su fiel apoyo á la inde- 
pendencia de Gerdeña, después del restablecimiento 
de lá casa de Saboya en el trono de sus antecesores. 

Deberemos recordar también que, en la misma 
época, si Génova quedó unido al reino de Gerdena, 
fué porque el Gabinete imperial reconocía la necesi- 
dad de asegurar á la vez la prosperidad comercial y 
la grandeza del país, que las armas rusas liahian 
contribuido a libertar de la domiuacion estranjera. 

Hoy, oliidando completamente lo pasado, la córte 
de Turia va á dirigir contra nosotros, desde el mismo 
puerto de Genova una empresa hostil, que Rusia está 
segura de no haber provocado. 

Esta actitud del Gobierno sardo, sin prévia decla- 
ración formal de guerra , como ya hemos dicho , nos 
hace .dudar acerca del nombre que deberá darse á 
soldados auxiliares destinados á invadir nuestras fron- 
teras, cuando sirven bajo las banderas de un pais con 
el cual hemos estado en paz hasta ahora. 

Sin embargo, si la córte de Turin pierde de vista 
los principios y los usos consagrados por el derecho 
de gentes, como la regla inmutable de las relaciones 
iniernacionales de los Estados, el Emperador 
parte , las observará siempre. " ’ 

Por consiguiente , S. M. 1. cree deber declarar rota 
la paz, de hecho y de derecho, por el acto de manifies- 
ta hostilidad, cuya responsabilidad ante la Europa 
será para el Gobierno sardo. 

Las potencias Occideulaiessabrán clasificarla coo- 
ducU déla eróte de Cerdeña,que ha juzgado oportu- 
no y leal volver sus armas contra nosotros, en el mo- 
mento en qne el Gabinete imperial entraba en Viena 
en una deliberacioü destinada á conseguir el resta- 
bieeimicnto de la paz. 

Los deseos de que se cumpla esta obra de pacifica- 
ción parecen uaber sido desconocidos por el Gabinete 
de 1 uriQ En efceto. mientras que los Gobiernos del 
centro de Europa interponían pmdentementó su legí- 
litna auioriiad para imp-edir á una de las potencias 
beligerantes reclular sus legiones en el seno de los 
Estados que quieren hacer respetar su neutrilidad v 
su comp eta iaJependenda. ei Gobierno sardo, menos 
avaro de la sangre de Italia, consiente en verterla 
por una causa estraña á los intereses pobticos v re- 
ligiosos desu nación. Porque, de buena fe no se' pre- 


tenderá que, desplegando su bandera al lado del bar- 
co, la casa de Saboya tiene á honor servir la causa 

la cristianda. i i-kii 

Tampoco se afirmará que quiera defender al débil 

contra el fuerte, cuando ha reunido sus armas a las 
de Francia é Inglaterra- 

Esta última potencia es. si nuestros informes son 
exactos, la que toma las tropas sardas á sus órdenes, 
no diremos á sus espensas, porque nos abstendremos 
de herir el sentimiento nacional de ua pais con e 
_^cual sentimos estar en guerra. 

A pesar de esta necesidad, el Emperador sabra po- 
ner á cubierto aun los intereses privados de los súb- 
ditos sardos que mantienen cou Rusia antiguas rela- 
ciones de comercio. Su propiedrd será respetada. Se- 
rán completamente libres y podrán permanecer en el 
imperio con toda seguridad bajo la protección de 
nuBStríiS I0V6S. 

Pero el pabellón sardo dejará en lo sucesivo de go- 
zar de las prerogalivas que disfrutan únicamente los 
buques mercantes de las potencias neutrales. 

Se señalará un término para que parlan los buque» 
sardos que se hallen actualmente eu los puertos del 
imperio. Queda retirado desde ahora el exequátur á 
los cónsules de Gerdeña en Rusia. 

Los agentes rusos residentes en Génova y Mza, re- 
ciben igualmente orden de suspender el ejercicio de 
sus funciones, habiendo sido rota la paz en los dos 
países por la córte de Gerdeña, en el mero hecho do 
haber accedido al tratado de alianza celebrado el 10 
de. abril de 1854 entre la gran Bretaña y Francia. 

El Emperador se ha dignado encargarme de comu- 
nicar estas determinaciones á todas las potencias 
amigas. 

Nesselrode.» 

La Gaceta universal alemana de Leipsick contiene, 
en otras cosas, lo que sigue: 

«Las aoticias que nos llegan por algunos buques de 
Finlandia alcanzan hasta el 10 de enero. Según ellas, 
se trabaja eu loJa la Finlandia con mucha actividad 
en la construcción y armamento de chalupas cañone- 
ras. Las fortalezas de Sweaborg, de Cronsladt, de 
Helsiugfors y de Garlsborg están convertidas en talle- 
res de construcción, según dicen, donde no se oye 
mas que el martillo y la sierra: la flotilla de chalupas 
rusas vá á ser, pues, considerablemente aumentada. 
En el último verano contaba ya 250 chalupas, y con 
la nuevas construciones se elevará dicho número 
hasta 350. Está armada cada una de ellas con un ca- 
non de á 68 y cuatro de á 32. La parte que va den- 
tro del agua esta forrada de hierro. La flota rusa, 
propiamente dicha del Báltico, se compone de 30 ca- 
vias de línea, 9 fragatas, 8 bergantines y 10 vapo- 
res.» 

— En una carta de la Crimea de 6 del pasado fe- 
brero se lee la siguiente posdata que no deja de ser sin- 
gular: 

«Dícese que el general Canrobert y lord Raglan 
han recibido órden de no adelantar demasiado las 
operaciones, para de este modo dejar toda latitud á 
negociaciones pendientes en la actualidad. 

• Imposible es que esto sea sino un rumor vano v 
destituido de fundamento. • 

(Partes telegráficos de los periódicos franceses.) 

Ezernowitz, 24 de febrero. 

Ün despacho ruso fechado en Sehaslopol el 18 de 
febrero, anuncia que el príncipe Men.-,chikoff ha caido 
entermo. 

El mismo despacha dice que Omer-Bajá ha estable- 
cido su cuai-tel general á bordo de un vapor fondeado 
en el puerto de Eupatoria. 

- Los ingleses han abandonado parte de sus posiciones 
para cederlas á los franceses, quienes en seguida se ha- 
bian puesto a completar los trabajos. 

PRLSIA. — Con fecha 20 de febrero escriben de 
Berlín a la Corresp-mdencia Havas: 

•Las condiciones quePrusia presenta para concluir 
un t-rataddo sep: rado con las poleucias occidentales, 
son. según se dice, ¡as siguientes: ..\o se despojará 
a Rusia de ning ina parte de su territorio ; se man- 
tendrán separados todos los ele.Tieníos revolnciona- 
rios: no se escedera de los cuatro puntos de garantías 
en que se ha convenido en las conferencias de Viena': 
no se impondrá á Rusia , en cuanto concierne al ter- 
cer punto lie garantia, relativo á la abolición de su 


Vpremacia en"ef mar Negro :>sÍBO condiciw 

íXes Dor esta potencia v compatibles con la- posicma 

ocS^en ¿ropa: La Prüsiá , por üa parbc.p^á 
In las conferencias proyectadas en \ tena. En. caso 
en que se le cmwétlieseh éstas condiciones, la Prusiase 
declararía pronta á reunir sobre su frontera occiden- 
tal un ejército de 100,000 hombres. La misión del 
llenera! de Wedell , que tiene por objeto la concjusion 

de semejante tratado, no emana del, G.abiaote^uodi„ 

rectamente del Rev. Pero si prodoee resultaí^ satis- 
factorios. .es indudable qne el Gobierno se la apro- 
piará. . 

AUSTRIA.— El Gobierno austríaco anda en senas 

contestaciones con la Dietó germánica coa motivo de 
la movilización del ejército federal. Austria persiste 
en que este asunto es de de honra para la Coafederá- 
cion,7 al mismo tiempo combate enérgicamente la 
la idea que ha esparcido Prusia de que los contingen- 
tes armados no deben salir dél terrritorio de la Góu- 
federaciou. Se ve , por lo tanto, que el antagonismo 
entre Austria Y Prusiá es cada dia mas latente. 

ÑAPOLES.— Parece que ei gobierno napolitano 
ha resuelto mantener la neutralidad, y solo en un 
caso estremo pondrá 20,000 hombres á disposición 
de Austria, cuyo Gobierno trata de hacer liga con los 
principales Estados italianos á fio de contrabalan- 
cear el ascendiente que puede tomar Gerdeña. 

DOS-SlCILlAS.T-Eu la Gaceta Génova vemos 
referida cuestos términos la triste noticia de la des- 
trucción de Gatania: 

«Por cartas traídas por el Coíomóo, que acaba de 
llegar de Liorna, vemos anunciado que ol Vesubio 
trajo á este puerto la doloroso noticia de que, á con- 
secuencia de un violento terremoto, la ciudad de 
Galano había sido casi csrapletamente destruida. 

• Esta ciudad de 60,000 almas de población, y una 
de las mas pintorescas de Sicilia, se ha visto cuatro 
veces ya arruinada por las erupciones del Etna y por 
los terremotos.» 

GERDEN.'í. — La cámara de diputados sarda con - 
tinuaba á la fecha de las últimas noticias la discu- 
sión de ley sobre comunidades religiosas; pero el de- . 
bale está agotado ya. De un momento á otro, dice un 
periódico, comunicará, sin duda, el telégrafo la noti- ■ 
cia de que la ley ha sido aprobada. 

INGL.A.TERRA. — El Morning Chronide pública la 
siguiente comunicación, estractada de la Gaceta de 
hóndresY dirigida por lord Raglan a! duque de New- 
casUe. 

Sebastopol 10 de febrero. 

Alilord duque: No tengo nada importante que anun- 
ciaros desde mi último despacho que dirijí á V. Ei el 
6 de este mes. Ha llovido ayer y esta noche ha neva- 
do, de suerte que todo el terreno está cubierto de nie- 
ve; pero no hiela, y la tierra está saturada de huine- 
dad. Los partes que recibo del frente de ataque, 
anuncian mía gran actividad eu la ciudad y en el 
puerto. Se ven salir grandes convoyes que según pare- 
ce llevan enfermos y entran un gran número de carros 
de un caballo. Parece qué el enemigo desbarata los 
cascos de los buques eu el arsenal, para proporcionarse 
con ellos los materiales de una plataforma y caballos 
de frisa destinados á la batería del mástil. Nosotros es- 
tamos armando los trabajos hechos en nuestra derecha. 
La salud del ejército ha mejorado un poco. Está bien 
provnsto de vestidos de invierno y de víveres. Solo nos 
falta forraje, y esto procede de que el comisario gene- 
ral no recibe de Inglaterra, los henos con que contaba. 
Adjunto va el estado de los muertos y heridos hasta 
el 8 de febrero. 

Tengo el honor, etc. — Raglan. 

íR.ANGIA.— Sigue hablándose en París del próxi- 
mo viaje de! Emperador á Crimea. Son laníos lospre- 
paparalivos hechos, que no queda mas recurso que 
darle crédito, por mas que parezca una empresa de- 
masiado aventurada. Sin embargo nadie dice el dia 
en que el Emperador deberá salir de París. 

Esto es lo único noUble qne podemos decir de 
Francia. 

XOTICtAS DE uT?Rñ\TO 

aCDAD-REAL. 

Tene.nos a la vista varias cartas que nos escriben 
desde aquel punto, y en todas ellas nos hablan de la 
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espantosa miseria que • allí se csperimenta por falta 
de trabajo para los jornaleros, gracias al p asado di - 
.lavio. Los pobres se reúnen en grupos basta de ocho, 
diez y veinte personas para pedir limosna, y el vecin- 
dario está consternado. Jamás se ha conocido en 
aquel país, privilegiado por la naturaleza, tanta ne- 
cesidad, y creemos que sino se pone pronto remedio á 
ella los resultados serán funestos. 

BARCELONA. — Tomamos del Constilucianal, pe- 
riódice que se publica en aquella ciudad, los siguien- 
tes párrafos: 

«No han podido menos de afejlarnos [irofundameate 
los hechos que con tanta frecuencia se repiten en ai 
Barceloneía, manteniendo en continua agitación á los 
muclios honrados vecinos que áqueP barrio cuenta'. 

La plumase resiste á trazar ciertos rasgos de barbárie 
qne allí se cometen por hombres perversos, sin ocu- 
pación ni bogar, á quienes solo alimenta e! instinto 
depravado de alentar contra la seguridad y esisten- 
lia de sus semejantes. 

•Todos ios dias puñaladas, á todas horas contien- 
das, y á cada instantes repugnantes escenas, de ma- 
nera que la Barceloneía en el dia, mas bien que uu 
barrio de la oculta Barcelona, parece un arrabal de | 
cafres. Las plazuelas lindantes con la playa se hallan 
convertidas en corros-de chapas ó grupos de eaiié, ádon- 
de acuden y pasan el dia un par de docenas de truanes, 
licenciados los mas deestablecimientos penales, quienes 
disputándose el barato, promoviendo continuas ca- | 
morras, acaban por ofrecer el lamentable espectáuulo 
de herirse mutuamente. 

•Y no es lo peor aun lo espueslo, sino que después 
délas fechorias del dia viene la noche, 7 en esta es 
cuando se ejercitan en aqueilos.desalmados en come- 
ter las maldades que tienen aterrorizado aquel veciu- 
dario. Sin contar con el atrevimiento de introducirse 
libremente en los cafés para hacer el consumo que 
les place sin satisfacer su importe, se entretienen es- , 
tos malvados en insultar á cualquier honrado vecino j 
que tenga la desgracia de atravesar precisamente i 
aquellos barrios. Ayer mismo un sugelo , al parecer ¡ 
pacífico, fué acometido y acuchillado inbumanamen- i 
te, debiendo su salvación á la ca:da que le causó la i 
herida inferida en su cabeza , á favor de la cual ere- | 
yendo eí agresor haber consumado él asesinato, bu- i 
yó precipitadamente, sin que haya intentado nadie | 
perseguirle siquiera. 1 

•Por último; mas dé dos son los lisiados á conse- ^ 
cuoncia de puñaladas , repartidas públicamente , que ¡ 
se pasean muy tranquilos por las calles , sin que na- í 
die les haya interrogado hasta ahora ni por las causas 
que las motivaron ni por las consecuencias que ha- 
yan podido tener. 

•¿Será que los dependientes de la autoridad hayan 
olvidado sumisión; ó será tal véz que teman habér- 
selas con los matone.s y desalmados que dominan aquel J 
barrio?» [ 

TARR.áGONA.— Parece que en Sarreal, pueblo de ' 
aquella provincia, hubo el martes de Carnaval algu-' | 
nos desórdenes v gritos sediciosos, que ocasionaron va- ! 
ríos heridos. 
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PARTE OFICIAL 

La Gaceta contiene las siguientes disposiciones. 

L'n real decreto concediendo á la diputación pro- 
■rincial de Madrid la correspondiente autorización 
para que sus individuos puedan usar en. los actos pú 
blicos. una medalla de oro pendiente del cuello, con 
ri blasón de la proviucia, cuyo permiso se hace tam- 
bién estensivo á las deiuas del reino, con la diferen- 
cia de que aquel sea el de las suyas respectivas. 

Otros dos nombrando ministros dei tribunal supre - 
;no centeci vso adrainislralivo. á don Pefegrin José 
Saavedra. presidente de sala de la audiencia de Burgos 
y á don Santiago .águiar y Mella, que lo es en .2. de 
Barcelona. 

Conliéne además las bases p.'-opurstas ai señor mi- 
nistro de Hacienda, por l:¡ comisión oumbrada al 
ofe<So, para la reaovaciou de los pi^arés de la deuda 

flotante. 


LA ESPERIEIVCLA. 


L'na real orden aprobando las citadas bases, y 
mandand i que la operación se lleve a efecto en los 
términos que la misma previene. 

T otra reai orden habilitando ia aduana de Deba, 
para importar sin pago de derechos, las pipas que vie-. 
nen deheslranjero para ser llenadas de caldos de! 
pais. 

El diario oficial además publica los siguientes 
DespAcUoa leUgráíicos. 

París i. - de marzo á ¡as ¡0 de la tuañana. 

E! encargado de uegociosde España al^Svcrao. se- 
ñor ministro de Estado: , I 

«Han sido internados el general de ia briga la .car- i 
lista Villa su áte' en Jíaziéres , él tátra "Jbarrabal en 
Reims, el eomandaiUc .Moreno en Dimqúefqje; el- co- 
ronel Olivares saldrá para Verdura luego que se lo 
perinita el estado dé su salud. i 

París i. ^ de m.»rzo á las o ,de lá tardé. 

Se ha dado órdeu pará espuliar de Franaia, tan- ' 
luego como sea habido al conñndante Oscariz que j 
acaba de fugarse. Ello está aquí rdon Juan y Cabrera ¡ 
en Lonres.* . 


CORTES- i 

CONGRESO DE LOSn DIPUTADOS. : ^ 

■ . 4 

PRESIDENCIA DEL SO. (NF.V.NTE. | 

Kstracto de' la sesión celéhradá en 1 ? de marzo dt 1855 . 

Abierta a- la una y cuarto, y leida el acta de la anterior, - 
(juedó aprobada. • ‘ : 

El Sr. SAIÍTANA: Me -veo en la precisión de rechazar 
las calificaciones indévidas' que El'Clamor 'pábiieo' - v 
mité bacer, no solo de las palabras que yo pronuncié ayer,- ¡ 
sino de la próposieion niisnía que presenté. ■ , . - . j 

Al hacerse 'cargo de ella ese periódico dice: “qué -todos > 

los proyectos útiles como el de-desaiuortizacion y demás se 
encuentran siempre combatidos por una resistencia faccio- 
sa de personas acostumbradas-á medrar á la sombra de an- | 
tiguos y enTcisridos abnsos.“ -Yo, señores, que nuuca he si- i 
do empleado, ni -querido serlo; yo que no aoostum^bro nunca-’un 
hacer profesiones de fé de esa manera fieticia---para: no-oum- I 
plirlas; yo qne soy consecuente con mis principios, como lo- | 
saben bien los redactores niismos -dfel Clamor, y- que he de 
fendido en los tribunales-de justicia y dondequiera, con los ■ 
compromisosqueestó llera siempreconságo-,' las personas en- - - 
causadas y mas comprometidas en política; no puedo per- 
mitir que eso pase desapercibido, y sr á:mi y. á mi pro- 
pésicion se refiere el C/nmor, rechazo semejantes califica- 
•iones y las arrojo á la cara de los mismos que las han he- | 
cho tan indebidamente. 

El Sr. JAEN: Como firmante de la proposición del se- 
ñor Santana, no hago mas que despreciar altamente todo lo 
que- ha dicho él Clamor PtíhUoo, 

Dióse cuenta de una proposición del señor BatUés para 
que se supriman todas las fiestasy medias fiestas que hay 
entre semana trasladándolas al domingo inmediato. ' 

Dijo en su apoyo 

El Sr. BAÍLLES: Nada diré sobre las causas que han 
contribuido al estado de miseria en que gime el país; me 
limitaré á la que en el día es la principal y- consiste en el 
tiempo que se pierde por el sinnúmero de fiestas que hay • 
entre semana. ' ■ 

La España es una nación esencialmente agrícola , indus- 
trial y comercial. La agricultura, la industria y el comer- 
cio son tres grandes fuentes de riqueza, si no se obstruyen 
con los infinitos días -de fiesta que tenemos ; y por eso pido 
que estas fiestas se trasladen á los domingos; porque asi co- 
mo remos que hasta los prelados autorizan al labrador I 
para que trabaje en esas fiestas sino también los domingos 
cuando ve qué- tiene que segar un campo de trigo ó de ar- 
roz, por temor de una mala nube , asi debemos nosotros 
decir, que siendo perjudicial ese gran número de fiestas, 
deben trasladarse á los domingos inmediatos. 

Me parece que el señor Luiuriaga me va á contestar, y 
yo supongo que me dirá que se ocupa de ello y se nogocia 
eon la córte de Roma. Yo suplico á S. S. no se oponga é mi 
proyecto, y á las Cortes que lo tomen en consideración para 
que pase á las secciones y nombre una comisión que dé su 
dictámen. Lo que aquí se resuelva puede comunicarse á la 
córte de Roma, enhorabuena; pero después que las Cortes 
resuelvan. - 

El Sr. LDZCRLÍ.GA, ministro de Estado: EfecU va men- 
te. el Sr. Batllés ba adivinado parte de lo qae le iba á eoa- 
tekar. Considerando el gobierno el asunto mas urgente.qua 
lo hi considerado el Sr. BatUés, ha dado instrucciones al 
enviado de S. M. ce»ca del Samo Pontífice, para que con 
toda premura vea de arreglar este asunto , y puedo decir 
á S. i., que el gobierno espera que este negocio se eonauya 
pronto T bien. 

El m'odo de que fracasase la negociación sena el tomar 
en coasiieracion lo que pretende el br Batllés; pues en v« 
de resolverse este punto,de' común ac-uerdo, se convert-na 
en una cuestión mas delicada. _ _ _ 

Yo suplicarla al Sr. BatlirS que retirase b proposición, 
prometiéndole q-ue me ocupare dei asunto, porque tengo la 
misma convicción que o. b-, de que es uno de ios mates que 

necesitan remedio. ... 

a c, B \TIXES: Creo que todo pudiera concillarse , si 
se sus^ndiira M dar curso a U uroporici^n rcr un mes, v 
en ese tiempo ver qm- resolución daba la cirte de Roma: e 
estaña remisa, cosa que no espero, en.onces bs Córte* po- 
dían hacer lo qne tuvieran -por convemente. 

ElSr. LC 2 rRiAGA,usiu-jtm de Esbde; 5in cuerrTiJ 
ha proclamado b. 5. un .-:..a;u. Jus ¿= tal aaturmeza e,ta 


cuestíon. g^'je no conviene hablar mnebo áe ella. 'Sí 'medio 
mas sencilio j seguro de conseguir resultado, es el de em- 
plear los mismos medios qne en toda ciase de gobierno te 
han empleado. 

El Sr. BATLLES: La retiro: pero resuelto á presentarla 
de nuevo, si dentro del tiempo necesario no hsv resultado 
fevorable. 

Después de manifestar el' señor ministro de ?4arina '•TUá 
esta^ dispuesto á contestar á la pregunta del Sr. Acha’, 
dijo 

-bd Sr. A OLA : A poco de nombrar ministro de Marina 
al que dignamente se haBa- hoy aLfrente .de ese' ramo, le di- 
rigi uná. pregunta. para saber si pensaba aplicar en nuestra' 
marina los principios.de justicia v seguridad que procla- 
maba. Al propio tiempo deseaba saber si éiistian énf ‘lás 
oncinas los espedientes acerca de contratas de máJeras^ 
compra de máquinas' j 'constrá'cción de buqués en el es- 
trangero* 

A pes'ái- de las promesas, ni se ha presentádíréí‘prdjecfó 
orgánico ni se sabe ;. de algunos espedientes que convendida 
examinar. * ' 

El Sr. ministro de MARTXA: To pensé .que se me i ba^i 
á hacer cargos por. faltas que hubiera cotiietídoj pero veo ’ 
que no. De losfenteriores, 4 nii tiempo ño debo responder.. 
Los-. datos q^ ofrecí traer, vendrán en breve. • 

Dice al. Sr. Acha que no. conoce mas.serricio en marma 
que. el de mar; también en tierra los hay muy .delicados, 
como^selde los arsenales y matrículas. Pero el Sr. Acha, 
ha debido acercarse á , mí para darme consejos, que hubiera 
oido con gusto, como los oigo siempre, desde el capitah ,ge- 
nerai hasta., el último marino. , - ...j. 

Asi es, que siento que S. S. ño haya dicho cuáles son esas 
faltas. Si se ha defraudado al Estado, yo no p.u^o_‘ hacer; 
mas. que poner en claro la defraudación. 

Ha dicho S. S. que los jornaleros están sin pan. Ya he he- 
cho -presente, al, señor ministro de Hacienda ,esta.;neceádad. 

El Sr. ACHA: Yo he atacado el sistema; no me he refe- 
rido al señor, ministro ni á nadie en particular. , ' 

El Sr. ministro de^MABIT^A: El Sr. Acha ha citado la - 
venta de buqu'es ¿sabe S. S.. Si se han vendido? 'a - _ 

El Sr. ACHA: .Ix) dicen los. periódicos. I-../ . . 

El.Sr. minis^P de MARÍNA: S. S dehe haherTeido tam- 
bién los que dicea lo contrario: esos buques se Venderán^ no J 
se han vendido; .son buques compietemente inútiles; .se ven^ 
derán en pública- subasta, mas el ministro de Marina, con. 
arreglo á sus principios, .ha imbitado al de Hacienda para 
cuando se haga la venta, que será dentro de. dos. ó tres me- 
ses. áque embien un jefe de administración que presencie 

Ei^Sr^ GONZALEZ DE LA VEGA: No' puedo menos 
de llamar la atención del gobierno acerca del atraso en qi;e ’ 
se halla el pago de-las atenciones dCf la marina y. especial-s,_ 
mente de los arsenales, y dt^e de pagarse á esos pobres - 
jornaleros que no. cuentan mas que con su trabajo paraje! 
sustento desús familias. 

El Sr. ministro de MARINA: El ministro de Marina no 
ha pbdido menos de- lamentar io mismo que él señor Gon- 
zález de la Vega; pero todo el mundo sabe cuán apurado 
estaba y está .el señor ministro de Hacienda.: Yo ignoro-al.o.. 
estado en-que se encuentran. todas las.clases^ pero queél.de-? 
partamento-de Cádiz es-el mas atrasado, no tieme duda,. por 
la desgracia de no haber -caníidadesvsuficientes en su teso- 
rería de provincia. Se lo. he manifestado .asi ai señorimi-*- 
nistro de.flacienda, y este con sus buenos deseos ha mantu- 
do que sé hagan los abonos, que no sé si se habrán .hecho 
ya á estafechai : . - . 

Acto continuo sé acordó pasar á otro asunto. . . 

El Sr. LAS AGRA: Dicen XA? í!fovedades del 17^ que de 
noticias Jomadas en el ministerio de Fomento, resulta que?^ 
he recibido dos; millones de reales. - í 

Se dice también en dicho . periódico , que he disfrutado 
en I 80 I una gratiñcacioiL de media onza diaria por .la mi- 
sión de Londres, y además que un hijo.iáio; que no lo tengo, . 
gozaba también un sueldo. : ; o: 

Mi pregunta, está: reducida: á suplicar al señer; ministro 
de -Fomento, tei^a la bondad de decir si esto- es. cierto. 
También deseo que el- señor ministro diga como es cierto ; 
que esta asignación Ja tuve solo ' durante el tiempo esleto 
que duró la espoácion m-rnaani menos. 

El Sr. LUXANj^miinstro de. Fomento: El Sr. Lásagra 
fué nombrado comisario-para la esposicion dé '^Lóndees en 
1851 ó 1852, señalándole al ^ineipio 50 ó 60 rs. diarios,-. ' 
los cuales se aumentaron, después á 100 . _No ba recibido ésa 
gratihcacion mas que mientras duróla espoácioa y. quince 
ó veinte^ dias después, S. S ha ipublicado ia primera . 
parte de su memoria y recibió para gastos de impresión • 
24,000 rs.; la segunda parte no se ba publicado, y por eso . 
no se le ha abonado nada. No es-exacto que ei ór..Ija»agra. 
ha va recibido dos millones. 

Recordó el Sr. Ariaga su interpelación sobre los^ asuntos 
concernientes á la navegación del Duero, y-d^spues de 
nifestar el señor ministro de Estado que es ta ba dispuesto á 
contestarla, dijo 

El Sr. ARRIAGA: El objeto de mi kiterpelaeioe es re- 
lativo á la naveCEcion del Duero. Este asunta no es tcÁo 
de interés de la provincia de Salamanea : es asunto ac in- 
terA narionai. ... 

La navesseron de! Duero ha sido promovida por los go- 
biernes dibmies. Se entabló en 1822, y no tavo nn éxito 
favorable, ncr-Tue ai año siguiente* terminó el sistema cdbs-, 
titucioñal. El año 29 se entró en negociaciones -pará ia zra- 
vegacion deí Ta io, y por *.:n arbrmlo acürionaí se comprerr- 
cij también- la dei Duero. Cuando sé intimaron bss relacio- 
nes de Esp-f.a r Perr-gaJ, se concluyó un tratado sir- 
vió de rase- r -este negocio; Nuestra árpícm-cia no fiie des— 

p jes fan -^iir como era de -desear. -^ 3 cs se- i nutiHró el tra- 
tado por h = Derse acordado que se formara un regl i péeto 
en iTue los dereches de tarifa. Asi eoctáctió hsstá 

el tñor 4-1. 5e hito- el reglamento, 7 come per paxte del 
gobierne dé Portugal había tan mala voluntaA el resulte.-, 
no fue a oe se esteMeciercn-taléS bases, qae 1 = aaveg^eioti 
del I>nero-na -Toro rdngun Jesa rr en o . y quadf come 
=n?e<- csce^nándcse los- tres toca ■úlfcmos'en que por la# ; 
cirmóstmetas pértacclsrns ¿e-EuroOa-y *a tseasta' -4e-aib-i 
sistenciai, ha reñido In-remeni-a. Él mal grave qne te- 


LA ESPERIENCIA. 


. elr^lameat., « ,ne tcxl« los^^jetos ^ ha,an de 


1 r\^ ->ziTa Psna 5 a- iia''ran de satisfacer- 

¿ral^atipW-co^o si fa^ 


se en 
ran pera 


1 j n^wTiíTsl Ton estas trabas, con el 

^ í.« ímoosible la importación 

refluir indudable- 


i¿¡o"de ^tos derechos dobles, es iinpc^leU imi»racjon 
de prodactos para España, J ® 

mente en perjnicío de la esportacion, p^.. 
portar los gastos mas que en ca^ especiales, 
f -11 i-t-As iiltimos anos. 


como ios íjua 


^ tenido lagar en estos tres últimos anos. , „ 

Limito mi interpelación respecto al mimstro áe^^o 
á decirle que si está dispuesto a verificar un arreglo defi- 
nitivo en ¿e punto, lo haga cuanto antes; o si se s^ue L 
desastrosa via de reformas en el reglamento , se hagan en 
di las variaciones indispensables que reclaman los int«^s 
de los países mencionados ; y respecto al señor ministro de 
Fomento, se reduce á que en su mimsteno baj 
trabajos sobre los caminos de la provincia , que creo debe 
actívar, dispensando la protección posible a este importan- 


te asunto. ^ 

El Sr. PENA: Hdo la palabra para una cuestión de 


El señor TÍce-presidente , PORTILLA: La tiene \ . S. 

El señor. PEÑA: Las Cortes recordarán que hace días 
anuncié una interpelación sohre el estado de nuestras rela- 
ciones con Portugal, y mas especialmente sobre la navega 
cion del Duero , y cuando estaba esperando que con arreglo 
al art 115 del reglamento se señalase día para tratar 
de est¿ asunto, he entrado en el salón y be «sto que la es- 
taba esplanando otro señor diputado. Yo tema muchos da- 
tos T documentos reunidos para traerlos el día que hubie- 
ra de esplanar la interpelación, y no puedo tomar parte en 
ella, por no tener aquí esos documentos; ruego, pues, a las 
Cortes tengan la bondad de suspender el debate en el es- 
tadó en true se encuentre. 

Las Cortes podrán hacer lo que gasten, pero yo creo que 
comprenderán perfectamente la situación en que me en- 
cuentro en este esunto. . T .1 -a * i. 

El señor rice-presidente , PCRTILLA: El presidente ha 
concedido la palabra á un señor diputado para anunciar 
una interpelacien. El señor ministro de Estado se ha ser- 
vido manifestar estaba dispuesto á contestarla, y^^r eso se 
ha esplanado. Ademas , el reglamento nada dice sobre 
prioridad ó propiedad de las interpelaciones , y eso hace 
que no se pueda por parte del presidente, satisfacer el deseo 

de S. S. . 

El Sr. Í1.RRTAG.A.. Se me ha hecho una alusión tan mar- 
cada por el Sr. Peña, que no puedo menos de contestar a 
ella. Yo no he tratado de privar á S. S. de esplanar sus 
ideas. S. S. anunció la interpelación, pero yo que he visto 
que pasaba el tiempo sin tratarse de este asunto, me he 
avistado con el señor ministro de Estado para saber si esta- 
ba ó no dispuesto á contestar á otra interpelación, anuncia- 
da por mí sobre el mismo asunto. 

A pesar de todo, han pasado muchos días sin haber pro- 
ducido mi interpelación: si hubiera estado presente el se- 
ñor ministro de Hacienda, también á él la hubiera hecho 


estensiva . 

El Sr. ministro de ESTADO: Es cierto que el señor Pe- 
ña anunció esa interpelación, y que el señor Arriaga me ha 
preguntado varias veces fuera de aquí si estaba dispuesto á 
contestarla, y le be respondido afirmativamente. 

I>a historia del tratado de la navegación del Duero de- 
muestra que no ha habido gran deseo de que se lleve á 
efecto por parte del gobierno portugués. 

El gobierno de S. M. desea hallanar todas las dificulta- 
des de cuanto puede estrecharnos con el pueblo portugués. 
Para conseguirlo no encuentro por ahora otros medios que 
los diplomáticos, y espero al efecto que nuestra legación 
en Lisboa recibirá las condiciones que no tiene. 

El Sr. ministro de FOMENTO: El señor Arriaga ha es- 
citado el celo del gobierno para que se remueban los obstá- 
culos que presenta la navegación del Duero. El gobierno no 
se descuida; el Tajo principalmente verifica su curso atra- 
vesando una cadena de montañas difíciles, como lo dice el 
nombre dol mismo rio. 

El gobierno ha procurado instruirse, y con este fin, ade- 
más de un viage científico hecho durante mi ministerio 
por ingenieros de minas españoles, una comisión de inge- 
nieros de caminos ha ido á estudiar esa parte del suelo por- 
tugués, la disposición de las orillas del Duero, y todo lo 
demás que hace falta para que se puedan establecer cami- 
nos de Sirga, Jndispcnsabies para su navegación. 

El Sr. PEÑA: Las relaciones con Portugal no parecen 
sino relaciones con una potencia enemiga. España en sus 
relaciones con Portugal mas parece una potencia rival que 
una potencia hermana. Grandísimos servicios ha prestado 
la nación española á su hermana la portuguesa , y estraño 
parecerá, siendo esto cierto, que las relaciones de las dos 
naciones se havan mantenido, escepto cortos intérvalos , en 
un estado de retraimiento tal , que por parte del gobierno 
portugués se hayan opuesto grandes dificultades para dar 
las pruebas de estricta justicia y de derecho claro y eviden- 
te que DOS eorrespondian. 

libido es de todos que en 1835 «e celebró un tratado en 
el cual se admitía un principio generalmente reconocido en 
Europa desde 1814 , y consignado por ei Portugal en 18-27 
en otro tratado que celebró con nosotros, el de la libre na- 
vegación de ios ríos. Uno de los intereses mas grandes para 
no&otros, que el gobierno no debe perder de vista, es ei de 
estrechar cada cia ma^ las relaciones esteriores que tene- 
mos el Portugal , y creo que si se huideran sabido 
aprovechar las ocasianes en que hemos tenido la fortuna 
de prvatar serricios á esa nación nuestra hermana, otras j 
mas intimas serian hoy nuestras relaciones con ella. 

F1 br. GIL SANZ : Serc muy hreve, sin embargo que no 
^ntirse ci. tiempo que se invierta en una cuestión de 
tanta importancia y trascendencia como la que concierne á 
las relaciones que nehen unir estrechamente á España y 
PonugaL 

Si desgraciada rúente la potilica qae todo lo invade, hixo 
un día que estos dos pacn^as ner manes laeran enemigos, 
hov ^5 TI ¿esanarecino esas diferencias por la fuerza de la 
verdam Lo» grandes centros de población se conocen v es- 
timan, T xas andpaLas han ido retirándose á las fronteras 
y yiic se conservan porq-ue Ins intermedios entre los 
portugueses y espaden soa contrabandistas y adoaneres» 


. . pe hacer desaparecer j 

La luanvra que estas antipatias "• ¿os pueblos. . 

las fronteras por medio de una unwa 

Yo habrá entre ellos unidad v cordu- 

mica. para lo cual se necesita mucha ooa vez 

rapara ir incubando poco a P°=°^®® .;^¿o¿oblemen- 
arroida geriniuaráy dar-i fruto. Ylod ^ fundada en el 

te por trne ha nacido grande entre i^tt ^ 

ZoEver'ein de -Remanía, al cual ■ "ue Ueva 

arrollo en indnstna y en comercio. ^ S° ^ conseguido 
á cabo entre nosotros este pensamiento, habra S 

uno de los mas grandes_ lauros. 


no de los mas gianucs se^urainen- 

E1 gobierno actual tiene ^te /o de todo 

te puede conter para IL varxO a caba P® 


si .OIRIAGA: Si no me hubiera 


mas ^ contesta’cionen este asunto, me sentaría, que- 

Sndo’ itSecho de la que han dado 1°* 

de Estado y de Fomento; pero deseo que esta interpelación 

Portugal^ y^ téngase presente que no «ata jie 
las tarifas, sin Uevar á cumplimiento al 
de un tratado en que la una y la otra parte contratante 
tienen que unirse para su eumpUmiento ; esto prescindien 
do de que Portugal está tan interewdo como nosotros en 
llevarlo á cabo por su agri;ultura_, industria y comercio. 
Yo no opino como el señor mimstro de Estado , que est 
. ■* V 7 • .* T>nr medio de ne- 


10 no opino como ex i- ^ j 

negociación pueda concluirse felizmente por medio de ne- 
: /:..ir.vv,o'fír.ac mAÍnr eme nor comisiones. Ei se- 


gociacioues diplomáticas mejor que por comisione . 
ñor Miraflores quiso apelar á las negociaciones diplomáti- 
cas. y solo consiguió que se prometiese a nuestro ministro 
en Lisboa que el negocio se coneluiria pasadas las eleccio 
nesgue entonces se harían en Portugal. Si pues no 
tido efecto ese medio ¿qué nos ha dicho el señor minis ro 
en último resultado? que nada se ha hecho y nada se hace. 

El Sr. PRESIDENTE : Puesto que se han pasado las Ho- 
ras de reglamento, se va á preguntar á las Cortes si se pro- 
roga la sesión. 

Hecha la pregunta, se acordó negativamente. ^ 

Dióse cuenta de que la comisión nombrada para dar dic- 
támen sobre la proposición del Sr. Gómez de la Mata había 
nombrado presidente al Sr. Palero y secretario al Sr. Vargas 
Alcalde. 

Quedaron publicadas como leyes y se qcordo que se ar- 
chivasen tres ejemplares que el Sr. ministro de Gracia y 
Justicia remitió; uno releyando á los ayuntamientos de 
cobrar las contribuciones; otro de laque determina el pago 
de la cantidad que por liquidación de cuentas adeuda el 
Tesoro público al heredero de D. J uan Alvares Mendizabal , 
y el tercero de la ley que autoriza al gobierno para emitir 
títulos de la deuda consolidada del 3 por 100. 

El Sr. PRESIDENTE : Habiendo hecho presente á la 
mesa la comisión de Constitución que está pronta á entrar 
en la discusión de la base que trata de la organización de 
las Córtes, pongo en conocimiento de las mismas que el 
lúnes se procederá á discutirla; y supuesto que hoy no ha 
entrado en la orden del dia, se señalan para mañana los 
mismos asuntos que estaban anunciados para hoy. 

Se levanta la sesión. 

Eran las cinco y media. 


PARTE NO OFICIAL. 


Leemos ea las Novedades chicas; 

— «.\ateayer tuvo una larga reuaiou la comisiou 
parlamentarla de la desamortización general con 
asistencia del señor ministro de Hacienda para exa- 
minar las enmiendas presentadas ai proyecto de des- 
amortización. Solicitóse en el seno de la comisión que 
los bienes del clero se enajenen á pagar en títulos 
del 3 por 100: que el pago de las fincas se haga en 
diez plazos ¡guales: que en 1 853 se vendan solo las 
fincas del Estado, el 20 por 100 de propios y los bie- 
nes del clero, dejando para 1 836 la enajenación del 
resto de los propios y de las fincas de instrucción pú- 
blica, y para 18-57 ó 1838 la venta de los bienes de 
beneficencia, y que la mitad del 80 por 100 de los 
propios que corresponde á los pueblos, se destine 
desde luego á obras públicas. Estas pretensiones fue- 
ron rechazadas por la comisión y por el señor mi- 
nistro de Hacienda, quienes declararon no podían 
aceptar el orden que se quería dar á las ventas, pues 
esto las entorpecería y privaría al Tesoro de todas 
los recursos que desdé luego necesita , y porque el 
ministerio y la comisión quieren que no la mitad, 
sino todo eí producto en venta del 80 por 1 00 de 
propios se invierta en lo que crean necesario los 
ayuniamientos y diputaciones provinciales. Tampo- 
co encontraron gracia á los ojos de la comisión has- 
ta trece enmiendas que babia presentadas á su ciie- 
támen, acordando sostener este tal como lo ha pre- 
sentado á les Córtes. • 


NOTiCUS POLlTiC.íS. 


Va á publicarse en Madrid un periódico francés con 
el titulo de Jjurnal de Madrid-, 

Bien venida, bian venida 
la fcrasterd al lagar, 
no la faltarán g ilanes 
Si elia se qmere casar. 


El número de La Fé. correspondiente a! dia 1 . = 
del actual, na sido recogido de orden déla autoridad 
V denunc.ada. 


El Diario Español desea que quien pudiese ha- 
cerio le contestara á esta pregunta: 


lEs cierto queá propuesta de un alto persooage po, 
tilico =e ha mandado abrir nuevos cunos para las casas 

de m;ncda,ífin de sustituir en la 

u-ei antiguo lema de ~ Isabel II por lacii iuia l, J),, 
y íhl’i <><nslilucia:i, iieina de iits Lspnna.^, 

la validad de tasarles, licma ,,, 

EspañasI" 


Dice El Diario Espanoí: , , , , 

.To lo el dia de hayer se ha hablado oe crisi-, nu- 
irándose que el Sr. .4.guirre dejaba el , 


¿isteriai .asesorándose que el.-.- --c>- « - y. 

ministerio de'Gracia y .Justicia, siendo reemplazado 
uor ?! Sr Portilla ó el Sr. Olozaga (D. José;. 

‘ ^No sabemos qué fundamento tendrá esta noticia.. 


GACETILLA 


—El jurado ha absuelto ayer por ocho vo- i 
los contra cuatro el articulo qne había sido denun- 
ciado del periódico La Regeneración. 

Seguü dice un periódico, aiiteapr ocurrió 
una desgracia en la calle del Arco de Santa^Maríá. 
Parece que un niño, con la imprudencia propia de la, 
edad, aproximo una luz á una vasaja donefe nabia al- 
gana cantidad de pólvora , la cual se inflamó luego ' 
abrasando rostro y manos ada desgraciada criatura’ 
Aver, según hemos oido, daba pocas esperanzas de 
villa. 

Continúa la estraccion de trigo para el es- 
tranjero, siendo esta la causa principal, ó la única, 
de que no tengan aquí un precio cómodo para qué 
pueda bajarse el de! pan. 

—Desde ayer rige ya en esta capital el 1 
nuevo arreglo de la vigilancia pública. Madrid ha si- '' 
do divido a! efecto en "seis distritos; al frente de ca- ^ 


da uno de ellos se lia colocado un subinspector que- 1 

le ÁríTonftc coi»! V VPÍnfp V pinoA * 


tiene á sus órdenes seis celadores y veinte y cinco 
guardias urbanos, v se han creado dos inspectores { 
gefes, el uno para el cuartel del Sur y el otro para I 


él deí Norte. Las afueras se han divido en seis bar- i 

nr f 


rio», y al fi'ente de cada uno se ha puesto un celador 
con cinco urbanos bajo su inmediata dependencia. La 
misión de estos funcionarios es precaver los delilosy * 
perseguir á los delincuentes, sin intervenir para nada 
en asuntos políticos. V 

— Dícese que aun no se ha resuelto la cues- , 
tion relativa al mando del cuerpo de alabarderos. Pa- 
rece que se han hecho nueva.s y elevadísimas gestio- 
nes para que no se acepte la renuncia del duque de 
Castroterreño , pero el señor ministre de la Guerra 
insiste , por respeto á los principios que tiene estable- 
cidos y al decoro del Gobierno, en que si la renuncia 
del duque no ha de ser admitida, debe este retirar la 
comunicación en que la formuló en términos que pu--. 
dieran creerse ofensivos para el Gobierno. 

Recedant veterss, ó como quien dice: fuera vde-\\ 
ranos. 


Según parte telegráfico de Constan linopla. el dS 
nada de nuevo ocurría eu Sebastopol. Continúan poi 
una y otra parte preparándose para lo que pueda 
suceder. Si es verdad lo asegurado por unos deserto- 
res rusos, en la plaza se esperaba al Emperador Ni- 
colás. 

Parecen terminados los arreglos ministeriales de 
lord Palraerston. El Times inserta ya la lista comple- 
ta del ministerio, el cual se ha formado bajo la basf 
indicada ayer á nuestros lectores. 

£1 nuevo miuistro de las colonias, lord, Jhon Rus- 
sell, no tomará posesión de su departamento hasta 
que vuelva de su misión diplomática á Viena. 

La pi ensa , sin ser hostil al nuevo Gabinete , le ha- 
ce una acogida bastante fria. El mismo Times , des- 
pués de decir que se ere,.* eu el deber, atendidas la 
circufisiancias, de sostener al gobierno, sea este e 
que quiera, opina que el ministerio dudará poco , i 
menos que no descubra facultades v recursos inespe- 
rados. 


HSPLCrALlLOS 


TEA.TRO DEL CIRCO.— A las ocho de la noche.- 
C-aíatina.=Baiie. 
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NUMERO 24 


liOS de prorlacia quieran entes- 
deise directamente con la Administra- 
ción, remitirán con soBre fraTtco, las 
mismas noticias , t el importe del 
alxmo en HBrana ó sellos de ¡cuatro 
cuartos. 

A los corresponsales <jne rciniten| de 
sn coenta el impele de lo recaudado 
por snscriciones, se les aBonará, ade- 
mas del (jnebranto de p?ro, tm aniáento 

en el premio de eomiiiom 


ADVERTENCIA. 

Son numerosas las quejas que recibimos de los 
suserüores que ng reciben los números de La Espe- 
BiExcu , o los reciben cón atraso. Aíinque en los 
primeros dias hubo la falta de puntualidad con- 
siguiente á toda publicación que empieza, los traba- 
jos de nuestra administración se regularizaron pronr- 
to, de maneraq^que hoy podemos asegurar á nuestros 
suserüores no ser nuestra la culpa de las vicisitudes 
que sufren los números en el correo. Y como por otra 
parte tampoco creemos la tenga la administración cen- 
tral de este ramo en Madrid, es preciso atribuirla á 
los empleados de las subalternas. Sin emtargo, como 
pudiera suceder también que la dirección dada á los 
números para ciertos punios, les hiciesen tardar mas 
en llegar á -ni destino, cticargámos á los señores sus- 
critores se tomen la molestia de 'observar '¿1 .rúa es la 
causa y amárnoslo para corregirla. 



DESAMORTIZACION. 


: [Continuación.] 

Si al. Gobierno no le retrae de lle-var á cabo 
la enagenacion de las propiedades de la Igle- 
sia, y las demás que son de dominio particu- 
lar, aunque correspondan á cuerpos p á insti- 
tutos, la consideración, de que semejante me- 
dida es tradicionalmente revolucionaria en el 
peor de los sentidos, y además inútil para los 
fines que se adopten, piense á lo menos en el 
desorden que ocasiona en el Estado el poder 
público, siempre que se disloca alguna de las 
bases en que se funda la organización social. 

Reparadlas vicisitudes déla vida'de losciu- 
dadanos cuya furtuna pendiente de su labo- 
riosidad, no les permite hacer ó conservar 
ahorros para las suspensiones del trabajo, 
para las enfermedades, para la yejez. Esas vi- 
cisitudes estaban previsoramente remediadas 
por nuestros ascendientes de manera que ni 
la falta de ocupación, ni la imposibilidad de 
trabajar, impeliesen á los operarios hácia el | 
crimen ó la desesperación. ¿Y os parece, ó I 
administradores públicos, que no ha de influir I 
en la suerte de los pobres, esa disposición que 
meditáis, cuando por efecto de ella faltará la 
asistencia en los hospitales, y en las ca^s á 
que se refugian el huérfano, el imbécil, el 
mendigo , v el que padece dolencias íncura— . 
bles? Que no faltará, replicáis; antes por el i 
contrario quedará mas segura la renta que i 
hoy disfrutan los establecimientos de esta ■ 
clase. ¡Ilusión' ¡Funesta ilusión! ¿Qué cuentas 
tan galanas no hacíais con los bienes de la 
Islesia? Sesun vuestros cálculos , no solo no 
se resintirian por la desamortización ni el bri- 
llo del culto, ni la subsistencia del clero, sino 
que serian menores las contribuciones, se es— 
tinguiria la deuda pública, se harían caminos 
de hierro, canales y otras obras de universal 
provecho. ¿Se ha realizado algo, ni en la mas 
pequeña parte, de todo aquello que os pro- 
metíais? Pues lo mismo sucederá ahora- 


Y pasado á otro linage de consideraciones, 
¿.cómo podéis desconocer la inmoralidad que 
envuelve eso que llamáis desamortización? Se- 
gún la doctrina del Evangelio, todo capital so- 
brante, después de cubiertas las necesidades 
del individuo, es de los pobres. De los pobres 
son, en particular, los bienes de la Iglesia, los 
de beneficencia , los comunales. La proposi- 
ción, pues, que vais á decretar, es un despojo 
á nuestros pobres, y despojo por el que no 
solo disponéis de lo que no es vuestro, sino 
que privando de lo que es suyo al pobre, le 
destináis á que perezca, ó de inanición, ó en 
-el cadalso, si desesperado no se quita antes la 
vida por sí mismo. 

Los desamortizadores dicen á esto que por 
lo mismo que esos bienes pertenecen á los 
pobres, corresponde al Estado su administra- 
ción. ¡Buenos administradores estáis, por vi- 
da nuestra! ¡Buenos administradores que em- 
piezan por venderlo todo para salir ellos de 
apuros! No añadais, por Dios, á la injusticia el 
sarcasmo. Mas prescindiendo de esto, ¿por 
qué ha de ser el Estado el administrador nato 
de aquellos bienes? Hay alguna ley que pro- 
híba á los pobres administrar lo que es suyo, 
ó encargar á otro quelo administre. 

Pero es que esa propiedad de los pobres, 
no es legal: no es de la misma índole que la 
de los que poseen su patrimonio esclusiva é 
individualmente. A esta réplica de los parti- 
darios de la desamortización contestaremos 
con un argumento que encierra toda la ver- 
dad que hay en estas materias. La Iglesia, las 
casas de caridad, y los municipios poseen de 
hecho esos bienes: ¿no es verdad? Pues bien: 
la posesión tiene que fundarse ó en la propie- 
dad absoluta, ó en el usufructo, ó en un fidei- 
comiso, ó en la usurpación. Si se funda en la 
usurpación, la justicia exi je que ios bienes 
vuelvan á su legítimo dueño. Si se funda en 
algún fidei-comiso, la conciencia manda que 
se deje al poseedor libre para dar á las ren- 
tas la inversión que se le ha prescrito. Si se 
funda en el usufructo, será doble injusticia 
apoderarse de los bienes que se aprovechan 
con esta calidad, puesto que se priva á la vez, 
de las rentas al usufructuario, y del dominio 
directo que ejerce sobre el capital al propie- 
tario. Si se funda en fin en un derecho 
legítimo , real , y absoluto, no sabemos qué 
nombre tendrá la espropiacion forzosa á que 
sin prévia indemnización, se obliga al posee— 
dro, por un acto de odiosa arbitrariedad , de 
un despotismo que no se han permitido nun- 
ca ni los soberanos mas violentos. 

(Couduirá.) 


NOTICIAS ESTBANGERAS. 


NUEVA-GRANADA.— Los periódicos de esta re- 
pública que ha traído el paquete últ;mo coufirciaii 
la completa terminacioD del mo.in miliíar que es- 
talló en Bogotá el !7 de abril del año próximo pasa- 
do. y que devastó el pais en lodos ios puntos á que 
se estendió. Per lo que de ellos aparece, el triun.^o se 
ha obtenido á beneficio de ics esfuerzos reunidos de 
ios diferentes partides políticos , los que después de 
aquel se han estrechado por medie do un abrazo fra- 


: temal que se dieron sobre el mismo campo de ba- 
talla. El Gobierno ha sido restablecido en todo el ler- 
i ritorio dé la república, y se ocupaba con toda acti- 
vidad en reorganizar los ramos de la administración. 
Los í 1 ,000 hombres que se habían armado , y qne 
' triunfaron de los rebeldes, habían sido licenciados, v 
, : solo quedaban sobre las armas unos 2,000 hombres. 

El general José María Obando, Meló, Beriñas y los 
otros autores de la revolución quedaban presos, y 
i se les seguía sus causas por el delito de traición; los 
^ soldados habían sido indultados, 
i ESTADOS-UNIDOS. — El Gobierno recibió el sá- 

I bado un despacho telegráfico fechado en Liverpool, 
en d cual se anuncia que el vapor de los Estados-Uni- 
dos llegado á aquel puerto había llevado la impor- 
tautisima nolicia de haberse descubierto en la Habana 
: una conspiración momentos antes de estallar. El ob- 
I jeto de los conspiradores debia empezar por cometer 
un alentado contra la persona del digno capitán gene- 
ral , y seguir por la subversión del órden social y la 
proclamación de la independencia ó de la anexión á 
los Estados-Unidos. La conspiración debía estallar en 
el teatro ; pero afortunadamente se previno, y todo 
había concluido á la salida de estás noticias, hallán- 
dose presas treinta personas comprometidas y habien- 
do sido á^ehendidos dentro del puerto dos buques 
cargados de armas. Con indecible satisfacción anun- 
ciamos este resultado, porque nos estremece , como 
patriotas y como españo les, la idea de que hubiese 
podido realizarse el inícno proyecto de los conjurados 
; La tranquilidad pública no había llegado á turbarse, 
i y reinaba el mejor espíritu en la población, 
j El general Concha, escapado milagrosamente del 
! riesgo que le amenazaba, había espedido un vapor es- 
I traordiaario á Cádiz cón la nolicia de estos sucesos. 

RUSIA — Ademas de los oficiales, losiperiódicos 
insertaban ayer otro despacho telegráfico, de ca- 
rácter privado, cuyo tenor es el siguiente: 

«París, sábado 3 de marzo á las 1 0 1 12 de la 
mañana. 

«El Emperador de Rusia, Nicolás 1, ha fallecido 
de resultas de un ataque de apoplegia fulminante. 
Ayer mañana recibió el Santo Viático, y á las doce 
de la mañana era ya cadáver. 

Esta nolicia la confirma hoy el Moniteur oficial- 
mente. 

Los fondos públicos subieron después de Bolsa, en 
cuanto llegó la noticia de la muerte del Czar, es- 
Iraordinariamente. El 3 por 100 se negoció á 70 
francos. 

Madrid, sábado 3 de marzo á la una de la tarde.» 

Según la Gaceta militar de Viena, el Pricípe Gorts- 
chakoff ha recibido órden de mantenerse provisio- 
nalmente á la defensiva. El Principe Mentchikoff, por 
el contrario, debe lomar la ofensiva amenazando á 
Eupatoria y previniendo así los ataques de Omer- 
Bajá. 

Según las últimas noticias de Sebastopol, llegadas 
por la via de Odesa, los turcos continúan ocupándo- 
i se en terminar sus atriacheramieutos, mientras 'que 
los rusos tienen estrechamente bloqueada la villa 
por la parte de tierra. 

Los despachos llegados de Bncharest, fecha 48, 
dicen que en Eupatoria se teme una nueva embestida 
de los rusos, y que un ingeniero francés ha proyec- 
tado nue\ as fortificaciones. El día del último ataque 
las obras de defensa de Eupatoria estaban guarnecidas 
nada mecos que por 70 cañones. Con referencia á 
!:s tártaros, se sabe que toda la rejion de Sebastopol 
á Eupatoria está fuertemente ocupada por masas 


LA ESPERIENCIA. 


rusas, y qae se trabaja siempre en fortificar las al 

turas d^Aáma. - , el Gobierno ruso 

"Seámn una carta de Hamourgu, 

mira'como seguro un desembarque de anglo-france- 

“rTulaSia, i principios de la próxima campana 
por lo que ha tomado las oportunas medidas para 
resistir la invasión. jv • . 

Se han dadolas órdenes mas apAmiant^ para 

la eí^iíbioidel nka'^^'imperM^ a la mili 

da. Ademásse ha mandado haoer una inv^tiga- 

don de todos los recursos que puede prestarla Po 

loniaueniabaUos,. bestias y.géneros alimenUcios. 

Una correspondencia de Moscow que publica la 
"independencia Belga, dice que los jefes; de las 
grandes familias aristocráticas del centro del im- 
perio, han dado órdenes á sus mayordomos para 
que alisten á todos los siervos válidos y los clasi- 
fiquen para formar en ellos las cohortes. Cada 

cohorte se compondrá de 1080 hombres, y sera 

mandada' por uno de los miembros de la familia 
dePpropiétario de las tierras en que se verifica el 

La creación de este sistema de defensa fiel ar- 
mamento de los siervos en Rusia se debe princi- 
palmente al príncipe de Kolschabey, quien en 
1812 era miembro de la comisión de regencia del 
imperio. La masa de hombres que formaban en 
aquella época las improvisadas cohortes, estaban 
armados de cualquier modo y no teman mas ar- 
mas c^e picas" Sin embargo, sabido es cuanto va- 
lor V resistencia desplegaron en la batalla de 
rodínoj^donde formaron el ala izquierda del ejér- 
cito ruso, bajo las órdenes de los generales Baga- 
atioñ y Tutschkoff. En la acUialidad parece que 
se han 'adoptado medidas en todo el imperio para 
armar con fusiles á todos los comprendidos en el 
alistamiento, para lo cual han sido requisadas las 
armas de fuego de los particulares y las que exis- 
ten en k» arsenales del gobierno. 

•' I>rüSIA. — S egún la Gaceta Nacional, son varios 
los obstáculos que se oponen á la conclusión del 
tratado ■fentre la Prnsia y los occidentales. Los parti- 
darios de Rusia tienen esperanzas de que se fustre 
por fin la negociación. El gabinete de Berlín insiste 
por que se le reserve la libre interpretación de las 
garantías y la'apreciacion no menos libre de los casos 
-de guerra. 

SUECIA.— Dicen de Stokolmo que el Gobierno ha 
resuelto colocar, en la isla de Gothland, en el Báltico 
un número de tropas superior al que ocupó dicho 
punto en 1 854. 

IGL ATERRA.— Es probable que sir ;Carlos Napier 
se presente candidato púr Lóndres en competencia 
con lord Jhon Russell.. Los conservadores inten- 
tan apoyar á cualquier candidato que haga la 
oposición á este último. 

La comisión de investigación ha nombrado, .según 
parece, presidente á Mr. Roebuck. 

FRANCIA. — Según dice un periódico, es indudable 
la marcha del Emperador Napoleón á la Crimea, por- 
que las circunstancias en que se encuentra la Fran- 
cia le aconsejan este viaje. Noticias que tenemos por 
*”^06 buen erigen, nos dan motivo para asegurar que 
Napoleón se propone tan solo revistar el ejército para 
infundirle confianza, y que no pasará de veinte dias el 
tiempo que estéauseate de Francia. 

i>0TIGl.\S DE L\S PROVECIAS. 


SALAMANCA.— El 27 del pasado hubo desórde- 
nes en Béjar, los cuales tuvieron un carácter tan alar- 
mante , que reunido el ayuntamiento de la capital el 
28, mandó salir inmediatamente para aquel pueblo 
200 infantes y 50 caballos de la Milicia Nacional. 

Del origen del desórden se habla con variedad. 
Dieese que la municipalidad babia impuesto un re- 
parto vecinal con tal desigualdad, que á ciertos ope- 
rarios de las fábricas les tocaban 24 rs. por trimes- 
tre , mientras á hombres millonarios se les babiaa fi- 
ado 26; V que esta injusticia ha producido el alboroto. 

BURG05.=Los periódicos de aquella capital traen 


algunos interesantes detalles acerca de las desgracias 
ocasionadas en varios pueblos ^ 
ias inundacionea.de que hemos hablado en ““^str 
Últimos números. De Pampliega 

conocido un desbordamiento como el que ha temd 
el rio Arlanzon en el espacio de mas de treinta ano ^ 

El camino, que desde aquel pueblo se.dirige á l 
carretera de Búrgos á Valladolid, ha estado dom - 
nado por las corrientes, que en algunos puntos de 
línea llegaban á la altura de tres pies y medm. 

Lo mismo parece haber sucedido en Peñaranda 
con el rio Arandilla: tan escesiva fué la crecida que 
tuvo en estos últimos dias , que se calculan en 80,Uüd 
reales la pérdida de ganados que arrastró en su cor 
tiente v los perjuicios al arbolado y á los sembrados 
en aquel país. Esto dicen ha dado lugar á que vanos 
vecinos de Peñaranda acudan á su ayuntamiento pa- 
ra que forme el oportuno espediente de indemni- 
zación. . , . , 

valencia. — S egún el Porvenir de Alcoy parece 

que en estos últimos dias se han notado señales de 

descontento entre los jornaleros de dicha ciudad, con 
motivo de varias desavenencias surgidas entre ellos 
y los dueños de las fábricas donde trabajan. 

CORUNA. — En el Faro de Vigo encontramos la 
noticia del naufragio de 200 desgraciados soldados 
•que después de recoger sus licencias volvían á Espa- 
ña á bordo del bergantín Truena. Estos iníelices pa- 
recían destinados á sufrir tan horrible suerte, pues 
venian á bordo del Soberano, cuando este sufrióla 
barada en la costa de Cuba. 

VALENGIA.=De Carcagente escriben al Valencia- 
no con fecha 26 del pasado: 

«Aquí se ha hecho una esposicion á, las Cortes 
constituyentes, en la que se consigna el deseo de los 
firmantes de no querer mas religión en el Estado que 
la católica, apostólica, romana, con esclusion absolu- 
ta de otra alguna y tal como la profesaron sus pa- 
dres y sus abuelos. Hasta el presente son mas de 
200o las persones que han autorizado con su firma 
esta esposicion , lo cual basta por sí solo para dar á 
conocer el verdadero espíritu de los pueblos, digan lo 
que quieran nuestros ilustrados constituyentes. 

Según dije en mi comunicación anterior sobre la 
incubación de las semillas de gusanos de seda proce- 
dentes de Italia y de la tierra, hoy que dicha incu- 
bación ha terminado, podemos decir que la de las se- 
millas de Italia ha sido también buena, presentando 
los gusanos de seda un buen estado de vigor y ro- 
bustez; no asi las del terreno, que á mas de retrasar- 
se mucho, se han avivado muy pausadamente, y los 
gusanos no tienen el vigor y robustez que se nota 
en los de Italia, pues estos han tomado la hoja muy 
bien. Ya continuaré noticiando á V. cuanto concierne 
á la bondad y estado que presenten en las diferentes 
edades que atraviesan.» 

La policía de Valencia descubrió el dia 26 del pró- 
ximo pasado en el pueblo de Gatadau una nueva fá- 
brica de pólvora con todos los útiles necesarios. 

NOTICIAS DE MADRID. 


PARTE OFICIAL 

La Gaceta de anteayer contiene: 

Ün real decreto mandando proceder á nueva elec- 
ción en Teruel, por fallecimiento de uno de sus di- 
putados. 

Otro admitiendo la dimisión que hace don Pedro 
Ramirez del cargo de subinspector déla Milicia Na- 
cional de Guenca, y nombrando en su lugar á don 
José Martínez. 

La Gaceta de ayer publica los siguientes 
DESPACHOS TELEGRAFICOS. 

Paris 3 de marzo á las ocho y veinte y cinco mi- 
nutos de la mañana. 

El encargado de Negocios de España al Exemo. 
señor ministro de Estado: 

El Moniteur dice en su parte no oficial: 

«Slüttgard 2 de marzo. — El Emperador de Rusia 
está gravemente enfermo. La Princesa real y el 
Principe salen para San Petersburgo. 

— Koenisberg 2 de marzo.— El Emperador Nicolás 


ertá muy malo, ha recibido los Sacramentos y se ha 
dsspedido de la familia imperial . 

sHaya ^ de marzo. El Emperador NÍCOlfc ha 
fallecido ésta mañana á las diez de una parálisis del 
pulmón. 

•La Reina madre ha recibido la poticia á la’ una. 

»Un despacho telegráfico de Berlín confirma la no- 
ticia de la muerte del Emperador Nicolás.» 

Paris 3 de marzó á ías diez^ minutos^, de la ma- 
ñana.— El ministroíodfi Prusia. en París al ministro 
de Prusiaen Madrid.— Noticia oficial. 

«El Emperador de Buria murió ayer al medio 
dia.» 

Paris 3 de marzo á las cuatro y tres minutos de 
la tarde.— El encargado de negocios de España! al 
Exemo. señor ministro de Estado: 

«La muerte del Emperador está confirmada. 

Gran Duque Alejandro, proclamado Emperador, ha 
recibido los homenajes de la corte. El Emperador 
Napoleón es esperado eu Paris esta nocae ó mañana.» 
Gádiz 2 de marzo de 185o á las ocho de la noche. 

El gobernador de la provincia ai escelentísimo se- 
ñor ministro de la Gobernación. 

«Esta tarde ha llegado de la Habana el vapoj 
Fernando el Católico. 

«Ha sido descubierta una conspiración. El capitán 
general debía ser asesinado en el teatro, y salir de 
los Estados-Unidos de América un buque con per- 
trechos de guerra, en combinación con los traidores. 
Este buque fué capturado de orden del Gobierno de 
"Washington. 

«Han sido presas mas de treinta personas en la 
Habana, y alguna notable. La conjuración ha abor- 
tado. Los fautores han sido descubiertos. Se ocupó 
correspondencia. El órden se conservó inalterable. 

«El jefe de escuadra D. José María de Bustillo, 
venido de allá en este buque, sale en posta para esa. 

«El teniente general D. Fernando Norzagaray y el 
magistrado Vaamonde, llegado con él, me dan estas... 
(Interrumpido por falta de luz.) 

«Retrasados por nieblas.» 

— La Gaceta de hoy contine una resolueion del tribu- 
nal contencioso-adminislrativo absolviendo á la Admi- 
nistración de la demanda propuesta por D. Antonio Font 
y del Sol como representante de los interesados en 
el espediente de indemnizaciones, por derribo de edi- 
ficios en Barcelona por las tropas francesas en tiempos 
de la guerra de Ja Independencia. 

Un estado délos documentos y valores de la deuda, 
amortizados. 

CORTES. 

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 

PRESIDENCIA DEL SR. INFANTE. 

Estrado de la sesión celebrada en de marzo de 1855. 

Abierta á la una j cuarto j leída el acta de la anterior, 
^uedó aprobada. 

Se dió cuenta de rarias esposieiones recibidas el 2 de 
marzo contra la base segunda de la constitución , y á pro- 
pósito de dos procedentes de Valencia, una de ellas de mu- 
geres, dijo 

El Sr. MASCAROS: Pido la palabra para ocuparme lí' 
geramente de la esposicion de Valencia. 

Respeto el derecho de petición <jue tienen todos los 
españoles, y por consiguiente el de las firmantes de esa es- 
posicion. Es mas: me alegro muchísimo, cuando veo ^ue 
se usa de este derecho por varios españoles, sin embargo, 
tengo un derecho que cumplir como representante de la 
provincia de Valencia, denunciando aquí las falsedades que 
existen en ese documento. Los usurpadores de nombres que 
en el mismo aparecen, y los medios de que se han valido pa- 
ra arrancar las fi rma s que puedan pasar en él por verdade- 
ras. lí o con esto no solo me propongo dejar reducida la im- 
portancia qus ese documento pueda tener , sino también 
llamar la atención del Congreso, v en su lugar la del 
bierno, para que si lo cree conveniente haga pasar la. es- 
posición á los tribunales de justicia, á fin de que se averi- 
güe los delitos de falsedad que yo creo se han cometido, J 
una vez averiguados, se castigue á sus autores, evitando de 
este modo se continúe utilizando el medio de hacer aparecer, 
como opinión publica, lo que no es mas que una cpinioH 
particular. 

Concluyo diciendo que en esas esposieiones se han falsi" 
ficado las firmas, que la mayona de ellas no son. otra cosa 
que listas de nombres, que yo espero que el Sr. Jaén, qu^ 
acaba de pedir la palabra, se unirá á mí para reclamar qu® 
sean entregados á .U acción de los tribunales ios que baya® 
podido cometer un delito penado por el Código. (\ ario* 
señores diputados piden la palabra.) 

El Sr. PRESIDENTEr Se la be concedido al Sr. Masca- 
ros por ser diputado por la provincia de donde proceden 
esas esposieiones , y porque me dijo tenia cosas graves 



LA ESPEWENCL4. 


ajanífestar á las Cortes; ahora se le concederá al Sr. Jaén 
porgue ha sido aludido y el que trajo esas esposiciones á la 
mesa; pero le ruego que no olride lo mucho que tenemos 
que hacer. 

El Sr. JAE-Í (D. Tomás) : Lo que pnedo decir es que el 
qne me ha entregado eras esposiciones es muy respetable 
y el que se las ha remitido á este caballero lo es también, y 
á ninguno de ellos les creo capaces de haber cometido uní 
falsedad. Ta se sabe que en documentos de esta clase suele 
haber informalidades bastantes; pero no es lo mismo infor- 
malidad que falsificación. De ninguna manera autorizo lo 
que sea falso ; autorizo sí y deseo que en uso del derecho de 
petición se deje á todo el que tenga que decir algo contra 
la base _2f de la Constitución que lo esponga... (Varios se- 
ñores diputados piden la palabra), porque Tale mas que las 
cosas se digan pacíficamente, que no qne se pretenda hacer- 
las valer de otra manera. Por consiguiente , sin ir reba- 
tiendo todo lo que el Sr. Mascaros ha dicho , manifestaré 
no tengo inconveniente en que se entregue á los triBu- 
nales al que haya delinquido. 

El Sr. jMASCAB-OS: Unicamente voy ¿decir que la fal- 
sificación es tan notoria, que no hay mas que ver que esas 
jnil firmas son todas de ima misma letra. X hasta hay un 
apollido Salva, que no le conoce ninguno de los catorce di- 
putados de aquella, provincia , porque no hay otro de ese 
apellido que D. Pedro Salvá, compañero nuestro , que se 
sienta aquí. Deseo, pues, y ahora mas que nunca, que ese 
asunto se pase á los tribunales para que se vea si hay ó no 
delito. 

El Sr. JAEN: Si S. S. quiere, ver informalidádés dé esas, 
no tiene mas que ir á la comisión de actas , y las verá. 

Respecto á que no hay otro Salvá, yo puedo decir á su 
señoría que se ha traído preso desde Bárgos^á D. León Mar- . 
tiner, solo por llamarse asi, se le ha tenido en el Saladero, 
sufrien4o como es de suponer, atribuyéndole estar compli- 
cado en una conspiración, y ahora se le ha soltado, dicién- 
dole no era V. el que creimos. Esto ha pasado ahora con un 
amigo y paisano mió, al cual para su recompensa se le ha 
hecho comisario de montes en Pontevedra, destino igual al 
que desempeñaba en Burgos. 

El señor ministro de FOMENTO: Dado un voto solem- 
ne por los representantes del país ála base ó bases de la or- 
ganización de nuestra constitución, el gobierno está resuel- 
to á hacer que se cumpla, y no permitirá discusión sobre 
los acuerdos de las Cortes. 

El Sr. PRESIDENTE: Deseo decir que se ha presentado 
la espqsicion en la secretaria y . «e lia dado cuenta porque 
¿ebia hacerse , pero las Corles habrán observado que la se- 
cretaria proponía que se archivasen las esposiciones'. Un 
señor diputado, que había visto la esposícion, creyó que de- 
bía ocuparse de ella por circunstancias especules, y por eso 
se ha leído. 

El Sr. OLOZAGA {D. José) : En mi opinión no ha de- 
bido ser leída, porque como ha dicho muy bien el, señor mi- 
nistro, después del acuerdo de la Asamblea, á nadie le es 
dado dirigir esposiciones, y eso estaba en su lugar , cuando 
ann estaba pendiente la discusión. Por consiguiente, son 
esposiciones de rebeldes, y si el gobierno tiene energía, debe 
evitarlo. Las Cortes están resueltas á no dejarse arrebatar 
la libertad. Espero que en adelante, por consideraciones á 
la autoridad parlamentaria, no se volverá á dar cuenta de 
ninguna esposícion, siquiera sean de prelados ó de otra 
cualquiera persona. 

El señor ministro de FOMENTO: Debo decir que el go- 
bierno tiene la energía suficiente para hacer que se respeten 
los acuerdos de las Cortes. 

El Sr. OLOZAGA: No dudo que el gobierno tendrá en 
adelante energíaj pero si por lo pasado hubiéramos de juz- 
gar de lo venidero, tendría motivo para dudar. Yo he apo- 
yado con mi voto al ministerio, y deseo que despleguen la 
energía que reclaman las circunstancias que atravesamos. 

¡ El Sr. LUXAN, ministro de Fomento: Las espresioaes 
del Sr. Olózaga son tan graves, cuanto que no han podids 
menos de agravar el asunto. Debo decir,, que el gobierno 
• ea el tiempo que rige los destinos del país, ha desplegado 
la energía que ha creído debía tener, aunque no la que des- 
í gmciadamente se ha usado en nuestro país en épocas ante- 
^ íiores. Si á esta energía se alude, el gobierno actual no la 
I mará jamás. Dentro del círculo de la ley, será donde hará 
I T^e todos cumplan con sus deberes, y espero que el señor 
I Olózaga confiará en el gobierno. 

(A petición del Sr. AJtuna se leyó el art 117 del regla- 
2tieiito.) 

El Sr. GONZALEZ DE LA VEGA: Ha dicho el señor 
i Olózaga que de esas esposiciones no ha debido darse cuenta, 
j La mesa no ha hecho mas que curúpllr con el reglamento. 

Se dio cuenta de la siguiente proposición del Sr. DegoRa- 
^ y otros. 

J' **Eedlmos á las Cortes se sirvan acordar que todas las 
I ?®posicioues dirigidas por particulares sobre la segunda de 
^ bases del proyecto de Constitución, y que presenten in- 
1 * ^^03 de contener firmas falsas ó. suplantadas, pasen al go- 
ierno para que ínmedata mente las remita á los tribunales 

^josticia.- 

. -Apoyada hreveinente por su autor se tomó en considera- 
y hecha la pregunta si se aprobaba antes de publicar- 
^ Votación, leyóse otra proposición de los Sres. Escosura 
t que decía asi: 

. '»Fediraos á las Cortes se sírvan declarar que no admiti- 

ninguna petición contraria al tenor de cualquiera de 
I . bases de la Constitución á medida crue estas sean apro- 
¡í ^ 


ípie se hallan sancionadas por esta asamblea: pero de eso á 
«ine peligre la nación, hay gran distancia; vo puedo asegu- 
rar que no peligra: se conspira, es verdad, por los enemi- 
gos de la situación; pero tengo el íntimo convencimiento 
de que son impotentes para desímir la revolución de 
julio. 

El Sr. AL 1 L NA: En mi concepto la proposición es con- 
traria al derecho de petición que tienen todos los ciuda- 
danos. 

El Sr. MARQUES DE TABUERNIGA: ¿No podrá su- 
ceder que acerca de una ha ^ ya admitida se presente una 
esposícion, con tales razones, que las Cortas convengan en 
que debe modificarse? ¿Pues qué las Cortes al acordar una 
base han decretado ser infalibles? 

Oigo á mi alrededor ciertas espresiones que me ponen en 
el caso de decir que hace muchos años que he atravesado-la 
vida pública en medio de las calamidades v dé las priva- 
ciones. ¿Con qué ra^on podrá llamarse demente ó ¿ícioso 
á un hombre de mis antecedentes porque sostengo ciertos 
■principios? Faccioso ^ria aquel que promulgada la consti- 
tución presentase una proposición en contra de ella. Mi ob- 
jeto al pedir la palabra, no' ha sido otro (^ue rechazar el di- 
lema presentado por el Sr. E^osura. 

El Sr, ESCALAJNTE: Me ha alarmado mucho lo que he 
oido decir al señor marqués de Tahuérmga , de que ai re- 
, ducirse á artículos las bases que estamos discutiendo podrán 
ser modificadas, y desearía que S. S. ' diese una esplicacion 
sobre esto. 

El señor maraes de TABUERNIGA : Yo no sé lo que 
Tas Cortes piensa- - ; pero sé aquello de sapientes est stare 
consilium. Mi opinión eS que mientras la ley no este ter- 
minantemente formulada y escrita en artículos, no es ley: 
y que hasta que se publica no obliga. 

. Declarado el punto suficientemente discutido, se aprobó 
la proposición del Sr. Escosura. 

El Sr. PRESIDENTE: Han transcurrido las cuatro ho- 
ras de reglamento y Tas Cortes saben 'qué ni ayer ni hoy ' 
se ha entrado en la orden del dia, por lo que mé atrevo á 
proponer que parn que terminen algunos asuntos que están ' 
sobre la mesa, haya mañana sesión á pesar de ser domingo. 

Hecha la pregunta de si habría sesión, se decidió afir- 
mativámente. 

El señor ministro de Fomento ocupó la tribuna y leyó 
un proyecto de ley relativo al camino de hierro de Alar á • 
Santander, y el señor presidente anunció que se imprimi- 
ría y répartiria y señalaría dia para su discusión. 

El Sr. PRESIDENTE: Orden del dia para mañana. 
Continuación de los asuntos que estaban señalados para 
hoy. 

Se levanta la sesión. 

Eran las cinco y media. 


Di 


' 1)0 en su apoyo 


J 

‘ , El Sr. ESCüStflA: La irr^uiaridad misma de este 
l^cebate prueba su importancia sobre cualquiera otro asua- 
•;í- Tue se hubiese presentado esa peticio. las Cortes se ha- 
brian contentado con desjM-eciarla sín un largo debate. En 
-i lect'ara de esa esposícion vemos el primer golpe del arie- 
-te qne pretende destruir el ediSeio liberal, v la mano es- 
i-cocdxáa que arroja esa piedra centra nuestras 

El Sr. O'DONNEXX. minisío de la G-erra: Señores, 
como el Sr. Escosura y por Jeso estoy dispuesto á 
vetar 1» proposición, que no se puede representar nava 
la segunda sino tan poco cmitra ninguna de* Ía5 


DOCUMENTO PARLAMENTARIO. 

Discurso pronunciado por el Sr. Ríos y Rosas en la 

sesión del dia 28 de febrero. 

Señores, muchas veces al tomar una actitud, al adop- 
tar una conducta en determinadas circunstancias, en 
determinadas sitnaeiones, en determinadas crisis, ha 
quedado en mi corazón una seereta pena, una espina 
dolorosa, porque en el seno de las revoluciones no es 
lo mas difícil cumplir con el deber, lo mas difíeil es 
conocerlo; muchas veces me ha quedado el escozor de 
no conocer á fondo este deber ,' me ha quedado el 
sentimiento de no haberlo cumplido^ á pesar de haber . 
hecho cuanto me habla dictado mi conciencia por cum- 
plirle y conocerle. Pues no obstante, señores, la grave- 
dad la inmensa ¡mporlancia de la cuestión qne se de- 
bate ahora en la Cámara, mi ánimo, mi corazón están 
perlectamenle tranquilos; y esto consiste, señores, en 
que los principios son bastante conocidos, son claros, 
están á la vista de todo, el mundo, para que una 
segura norma en todas las fases que presente esta 
cuestión. 

Yo, señores, en ella no he tenido que renunciar á 
mis principios, ni los hubiera renunciado por ningún 
motivo; no los he renunciado jamás, y no ios hubie- 
ra renunciado eli la cuestión religiosa'por ningún in- 
terés del mundo, por nin.guna consideración de par- 
tido, de sistema, ni aün de patriotismo; primero que - 
la patria es la conciencia; yo demostraré en el curso 
de mi oración que no he renunciado á ningún prin- 
cipio. Pero sin tener que renunciar á mis principios, 
vo no sé si por el espíritu de buena fé y de prudencia 
con que en la comisión mé he conducido, yo no sé por 
qué efecto de fortuna que no acierto á espiiearme, el - 
hecho es. señores, que yo no tengo la iniciativa ni la 
responsabilidad de nin^ mal, ¡de ninguna complica- 
ción, de ningún coflicto. 

Se trató esta cuestión, señores, en el seao de la . 
comisión, se discutieron los principio^ abundando . 
sus individuos en los senlimientos religiosos que son 
comunes á tedóslos españoles; pero bajo' el punto de 
vista político, aplicándolos cada uno según sus doc- , 
tricas, según sus apreciaciones especíate?. , 

Considerando cada uno politicamente la cuestión | 
desde el punto de vista de sus doctrinas, de sus apre- * 
ciaciones especiales: estando de acuerdo en cáda uno 
de los principios; estan-Jo de acnerdo en la esencia, 
en la sustancia y en la resolución, todavía quedaba 
una dificultad para redactar io formula. Yo diré que 
á pesar de la Uiianimidad de priocípíos; á pesar de la 
unaciiniidad final de apreciación, en ia cii.*s!h:". de 
acruafitdad no era fácil acertir coa una f>rmula sinté- 
tica y tan concisa conso convenía para escribirla en 
un código político. Pepo se venció dificuílad. y se 
adoptó una fónnola J la trajo aquí bcomiskin. 


Respeto hoy. como he respetado antes, los prin- 
cipios que han conducido, ó mejor diré, las conside- 
raciones de prudencia y de actualidad que han con- 
ducido á mis dignas compañeros á modificar la base; 
pero es lo cierto que esta formulase trajo aquí, que 
se ha ^tenido hasta cierto estado del debate, y que 
senubiera poido sostener á mi juicio, con razou, v 
acaso con éxito, hasta el final de él. 

Los principios déla comisión eran estos., 'y. creo que 
son Jos- mismos hoy; si incurro en algún error de 
apreciadou, la comisión se servirá adverlírmélol los 
principios de la comisión eran estos; “la unidad cató- 
lica la unidad reíigi-isa, y como condición déla uni- 
dad católica, como condición déla uoídad religiosa, la 
proaib icion de toda libertad de cultos, lá .prohibición 
de toda_ tolerancia de cultos, la próhMcion de toda ma- 
nifestación da opiniones de actos coutráriós a lá reli- 
gión católica; la integridad de la autoridad de.lá'Igle- 
sia en materia de éei¿üra én lóda ta éstension de su 
. ejercicioí estas han sido' ta opiñionés .que fian SGctado 
lá fórmula, estas son las opiniones que han dominado 
én lá comisión. 

¿Y porqué se usó .esa fórmula? ¿Porqué' no se 
adoptó una fórraiila diferente? ¿Porqué no - ¿é adoptó 
una de^as fórmulás de jas Gpustituciones. anteriores? 
Yo, señores, al principio. de.lós debates én ef^seno de 
la comisión, indiqué, y aun aconsejé ¡éon insistencia, 
cóu grande empeño, que se adoptase, fina de las fórmu- 
las d.e las Gonsrtitucipnes anteriores. Parecíame á mi 
que .unájconside’racidn de prüdéocia, que una consi- 
deractón de política .de uh órdén superior, aconsejaba 
adoptar una fórmula; que cualquiera que fiiesesu ten- 
dencia, cualquiera que fuese SH sentido ocuho, cual- 
quiera que fuera su color por decirlo asf, húbieso 
sido aceptada de antemano por la nación, por Va Igle- 
sia, por' todas las opinionesypor todas las institu- 
ciones. ^ “ . . 

Esfaera la razón qué acbnséjábá que; se adopta- 
se la fórmula de 184'o, ó la fórmula de f837,‘ias' cua- 
les ambas tériian á sii favór la sanción dé ia nctciou , 
la sanción de ta Iglesia. La mayória de la comisión es- 
timó que esto no era posible, ó á Ib menos que no era 
conveniente, que nó era práctico, qué no era iasfequi- 
ble, que río podía tener éxito.- iú ;• 

Tenia para ello la comisión uná razón mfiy grave, 
unaTazbn de mucha importancia, una razón de mu- 
cha trascendencia. ... 

Señores, sibien en las elecciones genérales que han 
precedido á la formación de esta Cámara, la cuestión 
que hoy se debate, no se ha debatido; no solo no se ha 
debatido, no se ha tocado; no solo no se há tocado, no 
se ha suscitado; esta cuestión se ha suscitado luego que 
han estado abiertas las Cortes; antes, señores, : en nin- 
^na parte, en ninguna r^ÍMi , se ha manifestado la 
opinión pública acerca de este punto, 

‘La cuestión ha nacido aquí: la cuestión ha -nacido 
abiertas fas Cortes constituyentes. Pues bien, si á pe- 
sar dé no haber nacido la cuestión :en las elecciones, 
ha nacido aqni: si nació con proporciones jnuy iesten- 
sas, muy enérgicas, muy amenazadoras; si la cuestión 
se trajo en las conversaciones de los señores diputados; 
si se llevó á las secciones, y en ellas se debatió am- 
pliamente y dando lugar á muchas y grandes edntro- 
versia's; si' por todas estas eircunstancias , cualquiera 
que fuese el contraste que hacia la opinión esterior del 
pais con lacópinion interior -de esta Cámara, esta Cá- 
mara había de ventilar la cuestión, era menester apre- 
áar y tener en consideración la situación, y punto de 
vista 'de la Cámara; era menester examinar si- puntoera 
ó no era posible arrostrar la cuestión, tratarla de lleno 
y resolverla de una vez, ó bien esquivarla y eludirla. 

Así colocada la cuestión , no había duda ni en los 
demás señores de la comisión , ni en mi tampoco ; no 
había duda alguna de que era menester arrostrar la 
cuestión, de que era menester tratarla á fondo, de que 
era menester resolverla francamente, 4e que era preciso 
adoptar un método distinto del adoptado en situaciones 
anteriores, ya en la reforma de 1845,^ ya en da Cámara 
constituyente de 1837. 

En vano hubiera querido la cómiáon esquivar la 
cuestión en .vL¿ta de lo delicado de las círcúnslancias; 
no por eso hubiera eludido 'lá cuestión; cualquiera^ otro 
medio . que hubiera adoptado, húbiera condncidp a mas 
escsndalo, á mas anarquía de la que ha habido, en el 
enrso de la discusión. Era, pues, ncCTSario arróstrar la 
cuestión , era necesanó resofverla en. una formula, en 
una fórmula que la resolviese de una manéra ó de 
otra, en el sentido de la' unidad católiea, en el sentido 
de la libertad religiosa, en un sentido misto, pero en 
nn sentido' determinado; parque esto no se bahía hecho 
antes en 1845 ni en 1857 ; esto únicamente se hizo, 
señores, en la Constitución de 1812. En la Constitu- 
ción de 1812 se pro-ri-jmó la unidad católica : en la 
Constitucioo de 1812 se prohibió dmertamente todo 
otro culto cpie no fuese c-1 de la religión «ritólica; 
se pr.iübié L Khertad de cultos y la toL-rancia de 
cultos. 

yPero qué se hizo en la Censtitncioa de 1857? 
Vov á decirlo francam«te, señores, y no -voy á -.decirlo 
por via -de censura de los legisladora de aqaOla epo- 
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ca , tá de nadie en particular; respeto muAo aque^s 
Cortes, tapeto mucho á los diputad que 

cieron aquSa Coostitueion, o que mas inmediatamente 

inanveion cu efla , para I»/ «>;. 

dert'o es que las Cortó de 18o7, que la 

hizo aquella Constitución se propusieron 
la cuestión se propusieron dejarla integra, v lo eonsi 
¿ ha dido que fue muv feliz la redacción 
(Tnstitucion de 1837; sí, seño- 
res ha sido muy feliz en el sentido de no resolver 
na¿, en el sentido de que ni dquiera puede sosf^ 
charse, según aquel testo, el espíritu del leg^dor; no 
puede sospecharse si el legislador era amigo de la 
Lidad rel5osa> ^ libertad de cultos; no pude 
sospecharse á quiere ó no quiere la tolerancia reír 

^'rál neutralidad guardó, señores, tan f 

ese articulo, que al dia águiente de hecha la " 

don de 1837, án tocar a una coma, ala letra, al «p 
litu ni á la tendencia del articulo, podían las Corte^ 
constituyentes d otras ordinarias haber 
de libertad de cultos. Esto .es tan evidente, que sen 
braviar la notoria ilustradon de cuantos me escu- 
chan el insistir mas en ello. 

La Constitución del 37 no hizo mas que reconocer 
en la nación una obligación Monómica; no hizo mas 
que imponerle una carga de justicia. _ 

Vino la Constitución del 45. ¿Y que se hizo en e^ 
Constituaon? La Constitudon de 45 adopto d tondo 
de la de 37, aunque le dió á la forma un color mas 
religioso, mas católico. Ahí se vc el espíritu catolioo del 
legislador; pero ¿dispuso algo acerca de la opidad ca- 
tólica? ¿IfcpusQ algo acerca de la cuestión de lib^tad 
ó tolerancia de cultos? liada, absolutamente^ nada. Des- 
pués de hecha la Constitudon de 45 , hubiera ^mdo 
hacerse la misma ley de libertad de cultos que pndo ha- 
cerse después de la Constitución del 37 . Esto es tam- 
bién evidente y superior á toda discusión. 

Y en efecto, señores, se hizo después de esta ^nsti- 
tudon un código en qut habia que tocar la cuesrton re- 
ligiosa bajo el aspecto de los delitos contra la reli^on. y 
en ese código , si bien se respeta la unidad religiosa , se 
halló el l^slador con bastante libertad para ser blando 
eonlos delitos religiosos, para presdndir de ciertas re- 
presiones, de ciertas disposiciones de que no hubiera po- 
dido presdndir si el espíritu y la letra del Código po- 
lítico sobre que habia de fundarse, hubieran sido otros. 
Cuantos conocen el código penal reconocerán también 
que esto es exacto. 

Examinemos ahora la fórmula primera de la comi- 
sión. He dicho antes que los principios 'de la comi- 
don son, ó eran, la unidad católica, la prohibición de 
la libertad de cultos, la prohibician de la tolerancia de 
cultos, la prohibición de todo acto ó hecho contrario a 
la unidad católica. Pues era necesario que en la fór- 
mula la comisión escribiera, por decirlo asi, esa uni- 
dad católica, era menester decir mas que se habia di- 
cho en la Constitución del año 37 y en la de 45, si 
bien calcando el artículo, calcando la base sobre los 
testos anteriores; era preciso declarar la protección de 
la Iglesia católica, protección de que no se habia hecho 
mérito en las constituciones del año 45 y 37. Díiose, 
pues: «La nación se obliga á meutener y proteger,» 
mantener y proteger, entiéndase Iñen, «el culto y los 
ministros de la religioa católica.» El año 45 no se de— 
cia eso, no se enunciaba la idea de protección al eulto 
y á las ministros. Pues, señores, según la estension de 
esta protección, asi la religión católica será á los ojos 
del lesislador de 55, ó meramente religión del Estado, 
ó reli^on esclusiva del Estado, de la nación y de todos 
los españoles. Vamos á buscar la medida de esta pro- 
tección: está en el párrafo segundo tan criticado, tan 
combatido. 

¿Cuál es la medida de la protección? primero la in- 
tegridad de la autoridad de la iglesia católica en ma- 
terias de fuero esterno; segundo, la represión por la 
autoridad ciiil de todo hecho contrario, de toda ma- 
nifestación contraria á la unidad católica. Pues, seño- 
res, esto es precisamente lo que dice la fórmula en la 
s^unda parte. -Ningún español ni estranjero podra 
ser perseguido ciiilmente por sus opiniones religiosas, 
mientras r» las manifieste por actos públicos contra- 
rios ó la religión.» Se dice limitativamente que nin- 
gún español puede ser perseguido civilmente; esto es, 
que ecleááiticamente puede ser perseguido. 

Y' por esto los señores que querían la libertad de 
cultos ó la tolerancia de cultos , ó que tienden á esa 
libertad y tolerancia , han comprendido perfectamente 
la conveniencia ó necesidad para sus fines de ¿{uitar de 
la fórmula ese adva-bio , aunque por otra parte han 
obrado, como deni.jstraré después, etm manifiesta in- 
consecuencia desde el punto de vista de la tolerancia, 
sosteniendo esto mismo. 

La autoridad de la igleáa qneda ilesa en ese párra- 
fo. Pero como esa autoridad de la iglesia es puramen- 
te espiritual, cuya represión no llega á la acáon sobre 
los cuerpos , á la repreáon civil que se neceáta para 
ir hasta las penas en el orden temporal , habia que 
añadir á esta represión la repreáon de la ley civiL Y 


de ahí la cláusula que autoriza^ la represión e os ac 
tos públicos contrarios á la religión- j 

Se ha dicho, señores, que esta clausula cs e a na 
lúraleza, que se presta á que haya uua to ei ancla , .i 
que haya ecaá una libertad de cultos, o a que a 
va una completa unidad religiosa. Yo o m^o ; yo 
sostengo que , según el espíritu y la etra e a 
cláusula, hs’le^ que se hagan después de ella 

no pueden menos de ser leyes represiv as en sen i o 

la unidad católica. ,, 

Podrá venir mañana un legislador de ma a e qu 
dé tortura al tóto; esto se vé todos los días, es o no 
se puede evitar; pero el testo, el espíritu, a e ra e 
esa disposición , de esa prohibición , esta terminan e, 
cuando sean actos esteriores que tengan cualquier ca. 
rácter de publicidad, son reprobados , son pena os y 
reprimidos por el hecho de ser contrarios a la re gion 
católica apostólica romana. 

Pues si este es el sentido evidente de la dauOTla, la 
unidad católiea está asegurada en ella. Hay diferencia 
de la unidad católica al sistema inquisitorial. La uni- 
dad católica llega hasta la represión de los actos este- 
riores contrarios á la religión; el sistema inquisitoria 
ll^ó hasta la investigación deLsecreto, del fondo de la 
ronciencia humana, y hasta la investigación de los ac- 
tos privados, interiores, solitarios, que hace el hombre 
en el secreto de su hogar. Esta es la diferencia. El 
sistema de la inquisición lo proscribimos absolutamen- 
te; tendremos, sí, la represión en el seno de la unidad 
católica, y esta está en la cláusula; esta es la represión 
por actos públicos. Y se entiende por actos públicos en 
el lenguaje usual y en el lenguaje técnico , lodo acto 
esterior que se hace fuera .del hogar domestico, fuera 
de la intimidad de la familia; todo esto es publico a los 
ojos del sentido común, del lenguaje usual y del legis- 
ador. 

{Se continuará.) 


PARTE NO OFICIAL. 

Dice un periódico. 

«No podemos creer que sea exacto lo que dice un 
periódico, de que por el ministerio de Hancienda, se 
han comunicado las instrucciones necesarias á todas 
las dependencias del ramo para plantear inmediata- 
mente la ley de desamortización en el caso de que sea 
volada por las Córtes; porque, aparte la cuestión de 
Roma, que está aun pendiente y en nuestro juicio lo 
estará por bastante tiempo, nos parecería un proce- 
der poco respetuoso hácia las Corles y hacia la opi- 
nión, proceder que no creemos tenga ejemplo hasta 
ahora la historia parlamentaria de nuestro país, el 
tratar con tanto sans-fason á los señores diputados, 
y presuponer en materia tan delicada y grave un voto 
que no se ha dado aun, y cuyo carácter no se puede 
anticipar oficialmente sin declarar antes la innlili- 
dad de la discusión, y hechar por tierra todo el fun- 
damento del Gobierno representativo. 


Asegura un periódico de anoche que es completa- 
mente infundada la noticia sobre suspensión de la 
quinta, la cual quedará realizada en todo el presente 


Parece se ha presentado al Gobierno por unas casas 
inglesas una proposición ofreciéndose hacer en 
tres años el camino de hierro desde Madrid á Badajoz 
á cambio de las minas de Rio- Tinto cuya enagenacion 
está comprendida en el proyecto de desamortización 
presentando á las Cortes, y mandada efectuar por 
una ley hecha en tiempos de Bravo-Murilto . 

GACtllLLA. 

— Un periódico decía ayer que habiéndose 
vo fado la base el 1 . “ de marzo , era precisa- 
mente en el mismo dia que hace catorce años el Pa- 
pa Gregorio XVI escomulgó al Gobierno y al Regen- 
te de España por disposiciones de todos conocidas. 

— A fin deque laclase proletaria pneda ad- 
quirir propiedad, á cada vecino pobre se repartirá 
por suerte cuatro fanegas de tii.-rra de los propios del 
pueblo respecuvo. por ;as cuales pagará annalmeute 
un cán.in p/oparci nado, segan tascci.jU- La califica- 
ción de pobre se hara por la Diputación provincial, 
ovend a los ay juiámientots. 

' — El apreciable jurisconsulto señor Perez 
Allamifaüo, que lan jusía repuíaciia ha adquirido 
por sus Lotables trabajo; caligrafió js esta escribieu- 
do una msa que piensa remitir a la esposicioa de 
París. Cada una de las hojas que forman este predo- 
»o libro puede considerarse como un cuadro de mi- 
aialur son belísimas las orlas de colores y oro 


que adornan las páginas. Las viru tas de tinij (j.: 
son asimismo preciosas y pa'.e ca grabadas 
sccro* 

—Lo Nicns Sé queja úc <jíto lailinu?a(v 
T^ro>rinri.al de Madrid demore la entrega de-las 
de= presupuestadas para la hencbcencia nms de 
conviene al sctcratísinio objeto á f|tie e.-lán destivi 
das. Nosolros también nos quejamos. 

— Se ha reconocido el terreno que jj 
(lia entre Pamplona y el vecino imperio con objeto 
fijarla dirección qiie deberá seguir el camino 
hierro que nos ha de poner en contacto con la Ej, 
pa. Según la opinión de algunas personas conoceí 

ras del terreno, la mejor línea que describiese, sj 
laque partiendo desde Pamplona pasase por Ber 
Suso, valle de Ülzama, puerto de Elzaburn, Santi, 
ban y Vera, entrando en Francia por el pequeño pj 
blo de Sara. 

— Muchas de nuestras provincias se af 

nan porque |en k próxima espoácion francesa . 
dignamente representada la industria española. Q 
doba, Barcelona y Gerona’,, entre otras, están I 
ciendo sus preparativos para mandar á ella snsp 
duelos, cuya larga enumeración encontramos et> 
diarios que en las mismas se publican. Las coniiáq 
nombradas al efecto trabajan activamente para qne, 
mármoles de Cabra y de Lucena, los carbones de¡j 
dra de Espiel y Belmez, los productos agrícolas dei 
roña, los algodones y blondas catalanas, y los 
de toda clase del Principado, figuren en la próxims, 
posición de nuestros vecinos. 

Este ejemplo deberá también ser seguido por 
valencianos, los cuales pueden enviar á la esjxiác 
francesa productos agrícolas é indnstriales dignos 
figurar en ella. 

ULTIMAS NOTICIAS. ' 


INTERIOR. 

EZ Clamor Público decía ayer que se trata de p 
ceder contra el Obispo de León, por haber próhiS 
que se diese sepultura á una persona que se sup 
haber muerto sin confesión en un pueblo de aqe 
provincia, elogiando de paso el mismo periódie 
tino y ^rmeza del Gobernador civil en esteasunti 
Hé aquí los antecedentes y el estado actual de j 
negocio: 

En el pueblo de Bembibre murió sin muestra a¡ 
na de arrepentimiento, y negándose á recibir, í 
en aquel trancé supremo, los auxilios espirituate 
Nuestra Santa Religión, un sujeto, á cuyo cadá' 
en virtud de aquellas razones, negó el párroco 
dicho pueblo la sepulíura eclesiástica. Los parieii 
del finado acudieron al Gobernador, quien dispssj 
contrario de io mandado por el señor cura. Este.á' 
vez, acudió á su prelado, el cual apoyó y sostuvo, 
mo era natural la primitiva resoluciou. En tal c-'» 
las cosas, el Gobernador civil dió cuenta a! Gotera 
quien pasó ia comunicación ála Cámara eclesiásli“ 
y esta espera, para dar su dictamen, nuevos ínfot® 
^ ^ ESTERIOR. 

Continúan pendientes, como todos los corretf 
arreglos entre la Prusia y los occidentales 
^Mepenaencia Belga indica recelos de que la cóit 
Berim exija ahora las mismas dos ' condicione; 
propoma su representante en Londres, M. deCs^ 
V lascuales eran: primera, que no se pediría 
. lemania para ningún ejército estranjero; v seg® 
por parte de la Francia, 

^ guerra á la Polonia, garantizando ‘ 
PruMa la posesión del ducado de Posen. 

graves desórdenes en las poses- 
sido ia ciudad de Melbourní 
clarada en estado de sitio. 

el contesto de varias cartas que de Or 
ejército turco de Anatolia ^ 
grado de disoiucioa, contándose en' 
”•5 meS?**^*^*^^**^ recibido su pag* 

L ^ Eurdisían, todo en combustión. Se dees 
pasado á los rusos un cuerpo completo d 
cüi-bouzoogs .irregulares. 


ESPECTAaiOS 


TEATRO DEL CIRCO. — A las ocho de la n- 
&alanteos en ^enecia . — Zarzuela en tres actos- 
VaRIEDADES.— H r.v no hav funoion. 

Para manana .— Basque del ajusUciado-:' 
drama en tres actos, v la pieza . — a 
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Se pnilica todas las tardes, menos 
los domingos. Snscricion en lifadrid o 
reales; en provincias 8, un mes. Ün 
Ultramar j el estranjero 60 reales por 
un semestre. 

Lossuscritores q^e residan en la cor- 
te, pueden abonarse enviando por el 
correo interior, ó por cualquier otro 
conducto, í ‘ la Administraron de la 
£s^rieacia, caiu del Soldado n. 12, 
una simple papeleta en qne se esprese 
el nombre del suscrítor, su domicilio 
y tiempo portjue desea abonarse. 


DlAiüO MONARQC 


empezar hicimos, á los bieaes eclesiásticos, 
tengan presente los señores diputados que las 
censuras de la Iglesia, si no siempre protlncen 
efectos visibles, no son tan vanas como supo- 
nen creer los despreocupados. 

Por eí pronto en España es indadable que 
han dado su fruto. ¿A qué sino á esto puede 
atribuirse el desconcierto general de ia ad- 
ministración , la agitación perpétaa de los 
pueblos, la falta de . tacto en los Gobiernos, 
la confusión, el mal estar de todos, sinoá que 
la mano de Dios pesa sobre las situaciones 
creadas á despecho de la ley divina? Algunos 
periódicos han hecho mofa de la censura lan- 
zada por el Sumo Pontífice contra un Gobier- 
no progresista catorce años atrás. .Apostamos 
á que eb señor Madoz, ilustrado y todo' como 
es, haya que la herencia que le legó Mendi- 
zabal, no es tan brillante como la que Men- 
dizabal recibió de sus antecesores. Aposta- 
mos á qne el genera) Espartero, apasionado 
y iodo-como es á' ios- ingleses, no cree en ese 
dicho de ellos, de que las escoman iones de 
Roma tienen la misma virtud que las de Pe- 
kín Entre el antiguo Regente, y el presidente 
de! Consejo de ministros; entre 1840 y 4855; 
entre la situación progresista de entonces y 
la situación progresista de ahora, hay una 
diferencia tan notable, que de seguro uo se 
ocultará á la penetración del señor Duque. 
Entonces se obró mal simplemente, en el 
asunto de que hablamos; ahora sobre el mal 
que se hace, se carga voluntariamente con la 
responsabilidad del que entonces se hizo, y se 
anhela ejecutar otras de mas intensa grave- 
dad. Abyms abycnm invocat. Esta es la fór- 
mula de toda conducta que lleva á la perdi- 
ción . 


be nos ruega la inserción del siguiente 'ar- 
tículo que ya ha publicado la Fé: 
lAlbncias. clero parroquial de España! Batid pal- 
de contento, dignos párrocos, beneficiados v ca- 
pellanes; que el señor ministro de Gracia v Jiísticia 
piensa en vosotros. 

E! señor Agúirreestá raedita.ndo va el arreglo par- 
roquial, según inferiréis de la resolución quelia ^c- 

— i vamos 
agraciado, 
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lado en un espediente beneficial, cuva historia 
á referjr, si bien callaremos el nombre del c^. 
porque, nada importa. El hecho es, que en la dióce-’ 
SIS de Oviedo existe un beneficio servidero cuvo po- 
seedor fné promovido á cura párroco, v por vacante 
se infirió á un aspirante á Tas Sagradas órdenes - en 
setiembre de 18.52 se le dióla colocación v canónica 
institución, se le espidieron dimisorias, v” recibió el 
orden del subdiaconado. Se le hizo saber por el re- 
verendo prelado que no podían conferírsele las del 
diácono y presbítero, ínterin el Gobierno no le man- 
dase incluir en la nómina del clero parroquial, como 
tal beneficiado, para que de hecho se verificase que 
percibía la cóngrua sustentación: en diciembre del 
misrno año de 18-o2 solicitó el nuevo beneficiado por 
el mini*.terio de Gracia y Justicia, que se le mandase 
pagar la dotación de tarbeneficio, que ya había per- 
cibido su antecesor: yen febrero de 18 -jd se resuel- 
ve el espediente mandando aguardar el arreglo parro- 
quial. El beneficiado no cabe eu sí (le gozo, pues si 
bien es cierto que se haya ordenado insacris, v por 
ende incapacitado para buscar la subsistencia en 
ocupaciones' profanas (de ío cual no le pesa, porque 
sus deseos son de consagrarse al altar): si bien es 
verdad que la resolución de! señor Aguirre le ha de- 
jado incóngrao, y por consiguiente inhábil para op- 
tar al sagrado ministerio sacerdotal; si bien es ver- 
dad que la dotación solicitada le corresponde de es- 
tricta justicia, porque su nombramiento fué hecho le- 
gítimaraeiiie por quien tenia un derecho reconocido 
y no disputado jamás de patronato activo sobre tal 
beneficio, y el beneficiado se halla coleccionado y en 
quieta y pacífica posesión de él desde setiembre de 
1852s si bien, por último, no puede negarse que se 
le irrogan gravísimos perjuicios en su carrera, en sus 
intereses y hasta en su honra con la resolución del 
señor Aguirre; todas estas consideraciones ceden 
ante la bribante pespectiva de un arreglo parro- 
quial. 

¡Bravo! El señor Aguirre va á hacer un arreglo 
parroquia!, y á juzgar por la actividad que S. E. 
desplega de ordinario en el despacho de los negocios 
eclesiásticos, bien puede prometerse el clero español 
verse arreglado para el año 1860. Entretanto, no 
importa que los hombres que, sustraídos del estado 
laical y sin ingresaren el clerical, pertenezcan á una 
ciase mista, ó de carácter indefinible en !a sociedad; 
no importa que estos hombres rogiien á Dios , como 
es de suponer lo harán, por el triunfo de un sistema 
de Gobierno que no sea el del señor .Aguirre, á fin de 
que no b iya arreglos parroquiales que Ies impidan 
recibir las órdenes sagradas. ¡Clero parroquial! en- 
tonad un Te-Deuin lawlamos en acción de gracias 
poríjne os ha puesto bajo Ja protección de un señor 
ministro de Gracia y Justicia que, á trueque de 
arreglaros, no vacila en denegar las solicitudes como 
la de que os hemos dado cuenta. 

J. F. A. 


viniendo al Congreso , como si el Congreso 
fuera señor de vidas y haciendas, no a pedir, 
sino á decirle que repitisndo, el Estado soy yo, 
tan Censurado por los progresistas, demuestre 
su poder autorizando al Gobierno actual para 
que declare en estado de venta, todos los pre- 
dios rústicos y urbanos, censos y foros pertene- 
cientes al Estado; á los propios dé los pue- 
blos; á la beneficencia; á la Instrucción públi- 
ca; á las órdenes militares; á las cofradías- 
obras pias y santuarios; al secuestro del ex— 
infante don Cárlos: es decir todos los bienes de 
propiedad colectiva, sah'ando únicamente los de 
propiedad particular , eso como deciamos al 
principio, es llevar á cabo el despojo univer- 
sal de institutos y corporaciones, nO en nom- 
bre de la necesidad, sino de los principios; no 
invocando el deber de los súbditos, sino el de- 
recho del poder. 

Pues bien: «atacada una especie de propie- 
dad, diremos con un filósofo contemporá- 
neo, va es imposible defender las otras senta- 
do un principio que legitime la invasión en 
una, de ella se estenderá á las demás La 
aplicación del principio se hace por sí mismo, 
y las consecuencias nacen espoutánearaente. 
Cuando 1a avidéz é inmoralidad hayan toma- 
do el gusto á semejante doct.rina, será difícil 
que, dada la ocasión, las pasiones políticas no 
se aprovechen de ella, sobre todo si las pasio- 
nes llegan á sancionarse por un acto solemne, 
y á ser autorizadas con el ejemplo.» 

Esto no tiene réplica, legisladores espa- 
ñoles: si proclamáis el principio de que las 
Córtes pueden facultar al Gobierno para que 
se apodere del patrimonio que no pertenece 
al dominio individual, mañana otras le auto- 
rizarán para (jue se apropie los bienes que 
están en pleito porque tampoco tienen due- 
ño determinado; v vendrán otras que le co.a— 


Estamos en un todo conformes con los si- 
guientes párrafos que leemos en El Diario Es- 
pañoi. 

«Ha llegado á nuestra noticia que, con motivo de la 
denuncia entablada contra el Padre Cobos, se están 
praciticaudo, con notoria infracción de principios muy 
sagrados, gestiones encaminadas á descubrir quiénes 
puedan ser los redactores de dicho periódico. No que- 
remos decir hoy por quién ni cr.mo se practican di- 
chas gestiones, porqne esperamos que se nos confir- 
men de una manera auténtica las noticias que hasta 
ahora tenemos. .Nos limitamos, pues, al ammcio y á 
protestar coa toda la energía de que somos capaces 
contra los abusos, sean de la clase que sean y veog m 
de donde quieran, que, como el que (lenunciamos, ten- 
gan por objeto atropellar el derecho de los que, ajus- 
tándose á la ley, quieren conservar sin embargo el 
incógnito. 

El Padre Cobos tiene su editor responsable y su 
depósito, y ni ia legislación vigente exige mas para 
la publicación de an periódico político, ni tos tribu- 
nales, ni nadie tiene el derecho de buscar, fuera de! 
editor responsable y del depósito, los medios de ha- 
cer efectiva la res^asabilidad eu que u;i periódico 
p jeüa ia -urrir. Sería de ver que en ios tiempos pre- 
sentes v bajo los dominadores del día, que se arro- 
gan el titulo esclusivo de liberales se estableciese 
aquel sistema delaiavcstigadoues ilegales y verdade- 
ramente iuquisiíonales. 

Recomeoilamos este asunío ai Gobierno, que acaso 
no tenga coao.i.Tiienlo de él, y á nombre dei dereciso 
déla prensa reclamamos que se ¡penga el debido 
corre. tivo contra un abuso que menoscabaría la ins- 
titución ii:as qne todas tas leyes restrictivas. Repeti- 
mos a ne sereuios mas esrj.icitos coando !o yazguemos 


CHINA.— Se sabe que los insurgentes han batido 
á los iniperiali-s en las cercanías de AVampoa, cosién- 
doles Ja flota que tenían en aquel puerto. Allí había 
también fuerzas navales ingiesas y francesas, v sin 
embargo de que las alcanzaron algon-os dispaios, per- 
nianeciervB pasivas espectadoras de la lucha. 

.AU5T.I.LRIA. — Dice un parte telegráfico con refe- 
rencia á neticiasdí Cei.an de 1. = de febrero, que 
haóia estalia'iü una insurreccioa de cuvas resultas 
había sii' jprx amada ia Independencia Sesun los pe- 
riódiios ie Londres. los mÍL.T.rS que trabajaban en 
las inmediaciones de Mulbourae se babian negado á 
pagar la patente, rechazando a la fuerza armada que 


t 


la ESPEH1E*^C1A. 




había acadMo- 'para auiiiiarála autoridad local._be 
estaban reuniendo mas tropas y se esperaba que la 
rebelión quedase sofocaJa. 

E5T\D05 -UNIDOS- — El camino de hierro que, 
atravesando el itsmo Panamá abrevia estraordina- 
riamente la comunicacioa entre eí Atlántico y e 
Pacííico, está -ra abierto ai póbnco, quedando así r^- 
lizaío ano de, jos principales deseos de! comercio del 

mundo. . . 

RUSIA.— Un periódico trae las siguientes noticias 

sobre la familiáimperiáí de Rusia. 

-El Emperador Nicolás habia nacida en 6 de julio 
de 1796; tenia,. por consiguiente , cincuenta y ocho 
años y medio. 

•Reinaba desde I.^ de enero de 1825, en cuya 
fecha sucedió á so hermano .Alejandro. 

sEstaba casado desde 10 dejulio de 1817 con Ale- 
"jandra Federo’srna, hija del difunto Rey de Prusia Gui- 
llermo llí. 

• Hereda el Imperio el Gran Duque .Alejandro Nico- 
laiewitch Cesarewitch, que nació en 29 de abril de 
1818, V tiene 36 años; su esposa es María Alejan- 
drowna, hija de Luis 11, Gran Duque de Hesse, de 
edad de 30 años; hay cinco hijos de este matrimonio. 

«El Emperador Nicolás tenia cinco hijos mas; los • 
Príncipes Constantino, Nicolás y Miguel, y las Prince- 
sas María y Olga.» 

— La telegrafía privada trasmite el siguiente des- 
pacho telegráfico ; 

(iBerlin 27 de febrero.— San Petesburgo 27 dé fe- 
brerc. — El príncipe Menschikoíf participa de la Cri- 
mea con fecha 1 9 de febrero ; 

«El 17, una parle de las tropas acantonadas en los 
alrededores de Eupatoria verificó un roconociraicnto 
contra ésta ciudad. 

«.A la distancia de unas ISO toesas déla ciudad se 
rompió el fuego de artillería, consiguiendo desmontar 
parte de las piezas enemigas, y volar cinco almacenes 
de municiones. 

«Habiéndose después conocido que habia en Eupa- 
toria 40,000 hombres y 100 cañones, el genera[ 
'ChroulefT, que mandaba el destacamento, dió orden 
de ponerse fuera de tiro del enemigo, cuya operación 
se verificó con el mayor orden. 

« En Sebastopol apenas ha adelantado el sitio. La 
artiileria, y los tiradores ' continúan molestándonos. 
El'dia 13 volamos un almacén de pólvora en las trin- 
cheras francesas. • 

PRUSI.A. — Las negociaciones para el tratado en- 
tre la Prusia y las Potencias occidentales habían prin- 
cipiado ea Paris el 27, entre el general Wedell y 
Air. de Halzfeld y Mr. Drouiii de Lhuys; pero si tío se 
ha concluido el tratado para el 2. en que se ha reci- 
bido allí la noticia del Emperador Nicolás, este su- 
ceso hará que se siispen lan las negociaciones hasta 
tanto que sr vea el giro que toma la política después 
de esle gran suceso. 

L'js periódicos estrangeros publican el siguiente 
.parte telegráfico : 

«Btaux l.~ de marzo. 

• Lord John Rulsell ha llegado ayer á mediodía y 
ha tenido por la tarde una larga conferencia con el 
■presidente del Consejo, y boy á medio dia ha sido re- 
cibido portel Rey, en presencia del presidente de^ 
Consejo, y la audiencia ha durado bastante tiempo.» 

¡lOL-A.ND.A. — En la Cámara de los estados ha sido 
mterpetado el Gobierno sobre la cuestTon de neutrali- 
dad. V ha declarado el ministro de Negocios estranje- 
ras que no se habia dado paso -ídgrmo por nmgnna 
potencia para que el Gobierno holandés abandonase 
la Jieutraíidad, y que este pensaba permanecer en la 
uñsma linea de estricta neutralidad. 

CERDEÑ.A.=La Cámara de diputados ha aproba- 
•do el artículo l.~ de! prtyecto de lev para la su- 
presión de las comunidades religiosas. Como este ar- 
ticulo es el esenciai, se calcula que los demas no ofre- 
cerán iJiíicu!t-id. No faltará, por lo tanto, mas prue- 
ba que la del Senado: pc>rqne !a sanción real es de 
caéjü. cmana-ndo el proyecto, como emana, del go- 
biemo- 

FRA?' Z1.4.=En ?i.-!s crntinna hablándose Jél via- 
je del Emperaé-r. qc.;-, ai decir de I^s g-ates, esta 


api-.: io. Se as-:-Cifa que tc-J* esA ii-- 


pneslo para la marcha, y aun se añade 
«ría ha prevenido á las dama. 
acompañarla, que toen Iraues de hade,* dMde 
» iíSere-que SS. JLM. recorrerán roas corles que 

deConstantinopIa- - - c • 7 li'mpr 

"El Emperador ha estado en Boloni y Saint-Omer, 

con el objeto de revistar las tropas reunidas en am- 
bos .puntos, V que formarán probablemente el cuer 
po^espedicion'ario al Báltico, Inglaterra hace para el 
mismo destino grandes aprestos marítimos- 

Av-er cuando estaba ya en prensa nuestro perió- 
dico 'nos comunicó el Centro general de notiaas \o>, 
siguientes despachos ; t,„ 

«Paris lunes o.-EI Emperador ha vuelto a Pan. 
desunes de revistar las trepasen el campamento de 

Bolonia, que ha encontrado en el mejor estado, y de 
las cuales ha sido saludado con vivísimo entusiasmo. 
LordCowley, embajador de Inglaterra, ha seguido 
al Emperador en esta escursion 

«El Gobierno de Cerdeña ha hecho la deciaracion 
oficial de guerra al de Rusia.» 

«Londres lünes 3.— Los consolidados ingleses no 
han tenido hoy alteración en esta Bolsa : se han he- 
cho á 93 Ii2.» ; ■ 

«.Vo/a. Estos despachos espedidos en Pans antes 
de cerrarse la Bolsa, no abrazan los precios de los 
fondos españoles en las Bolsas- belgas y alemanas, 
por corresponder las noticias al dia de ayer domingo, 
en que no se cotizan. » ' - 'm- 

N0TIC1-4.S M L4S PIiftVINC1.4S. 


\«í nrolejen los Gobwriioí-te ítsVá''* 

eme rte '»”» “ '* 

lo que gira á su alrededor. 

ÍTBFD A — Dicen de dicho puní®-!' ^ 

'¡; S '»'t, :íií, s»»» » 

‘•-.ho creo une ía- cobranaa ofrea^i dificul- 

esperab , ifli^usío í;én'’quéhá jeciKdo el pue- 

tades, tanto por eliíli^u^ . ^ . iljli-rviií • , 

eblo este beneficio de .mi^stra, cu auto 

miseria general q ue se nota en este pa.s. 

^ÓTÍCÍIs^E^ÍÁdÍ^ 


parte oficial. 

La Gaceía de hoy no contiene ninguna disposición 

oficial. 

CORTES- 

CONGRESO DE los DIPUTADOS. 

PllESIÜENCIA DEL SR. I.NFAXTE. 

Eslracto de la sesión celebrada err 5 de marzo de 1855, 
Abierta á la una y cuarto, y leída el acta de la anterior 
feé anrobada en votación nominal.. 

Vutrando en la orden del dia, séprocedm a la discusión 
del dictámende la comisión relativo ai ferro-carril de 
Aranjuez á Almansa, y dijo en contra , 

■ El Sr SAGASTA La comisión - -ha incurrido en mayor 

▼icio si se quiere, qué' el que se achacaba á los gobiernos an- 

Tiiores, en cuanto á ser pródiga en la subvención y en Jas 
earantias concedidas al empresario.Tengo mucho que decir, 
lero lo reservo para cuando se trate délos artículos. , 
OETTlonceá demostraré que las garantías que da eí empre» 
O sario no son ningunas, pues á lo dnico que se compromete 
es á sastar ocho millones sin responsabilidad. .Demostrare 


V.ALENGLA. — Según vemos en Jo.sr periódicos de 
aquella capital, el rea! cuerpo de la Maestranza, ade- 
más de haber celebrado una solemnísima función con 
el fausto motivo de la última Bula dogmática de Su 
Santidad, ha destinado una considerable limosna a 
tas casas de misericordia y beneiicencia, para que tam- 
bién los desgraciados que en elias se albergan ben- 
digan á la Reina de los Cielos en su Inmaculada Con- 
cepción. ■ ■■ 

BERGA;— Han llegado nolicias de haber ocurrido 
on aquel punto lamentables aoonteciinienlos. Los tra- 
bajadores se habían negado á concurrir á jlos talle- 
1 res, dande esto lugar á que se ¡ formase la Milicia 
I Nacional. A la salida del correo parece que el tumul- 
i to continuaba. 

i El cabo de la ronda de vigilancia don José Guia, 
i con algunos individuos de su raaudo, ha encontrado 
I en una casa del pueblo de Gélida Barcelona) varios 
; efectos para una fábrica de moneda falsa, eapturan- 
i do á uno de los individuos que se i ocupaban en tan 
punible crimen. Se practican las mas activas dili- 
I gencias para descubrir á los demás. 

I ■ OVIEDO. — Según escriben desde Júvia, en aque- j 
la fábrica nacional de cobre se encuentra sin elemen- 
ost materiales para poder continuar los trabajos, y 
paralizados sus operarios. 

La fábrica de Juvia elabora toda clase de cobres 
cen ia mayor perfección, en especial las planchas pa- 
ra forrar las embarcaciones. 

El puerto de Bilbao, uno de los principales, si no 

el primero, en la linea de ia construcción de buques, 
ya no se surlia de esta materia sino de la espresada 
fábrica española. ^ 

Sns productos eran buenos y baratos: lo que le 
dió gran fama, apesar de su corta rida industrial, y 
eran solicitadas en eslremo las planchas que fabri- 
caba. 

-Ahora el puerto de Bilbao y los demás deman- 
dantes de los cobres de la fábrica de Júvia, recurri- 
rán á Inglaterra, de donde los importarán con grave 
perjuicio desús intereses, de ios demás censumido- 
res V de la nación espaüola. 

Júvia abandonada perderá su crédito, y si el Go- 
bierno no la atiende, decaerá en la construcción de 
planchas y otros e.nseres especiales para la navega- 
cica, dei mismo modo que decayó en la construcción 
de can mes y otras obras de artiileria. 

SicjLüO es probaL’ie queda comprendida en los 
bienes que han de desamortizarse habrá hecho un 
sraii negocio el Erario. 


ane está en sus eák-alus. ■ 

El se5or marqués dei DUERO: Empezare por pregun- 
tar al 8r- Sagasta, que tanto nos habla de respeto a la ley, 
por finé aprobó la legalización délas acciones de ferro- 
^rriles. Sin: duda porque las han aprobado las Cortes, por 
el crédito, por la conveniencia pública, por lo que se^ha 
aprobado el camino dé Alar á Santander, por no ^espantar 
á los capitales estranjeros. Y si tant o hemos hecho pox ios 
capitalistas estranjeros, ¿nada habremos de haeer por un 
contratista español? 

Hn cuanto á la cuestión de legalidad , no la ha puesto en 
duda la comisión ; pero esta cuestión es muy diferente de 
lo qué era en el mes de febrero. ¿Ha visto el Sn Sagastá 
que las juntas revolucionerias , ei gobierno de julio, las 
Cortes constituyentes hayan dicho nada sobre esto? El se- 
ñor Salamanca ningún derecho tenia en el mes de julio-, y 
debia saber muy bien, porque ha sido diputado y consejero 
de ia Corona, que la concesión de- un ministro que estrali- 
mitaha su poder no le daba ningún d,érecho. ¿Queria el se- 
ñor Sagasta que nosotros propusiéramos la anulación? ¿Y 
correspondia acusar á Salamanca, á nosotros los que habia- 
mos venido del destierro? 

Si , señores ; -si no se ha levantado todavía úna acu- 
sación contra los ministros que tanto se estralimitaron, 
¿habíamos de ser mas duros con el constructor de un ferro- 
carril? 

3 Habló en seguida en contra del dictáinen el Sr. Bayarri, 
contestándole, como individuo de la comisión el Sr. Mon- 
tesino, después de lo cual se declaró ei asunto suficiente- 
mente discutido. 

Hecha la pregunta de si se votaiian por separado las 
condiciones, se leyó á petición del Sr. Labrador el art. 94 
dei reglamento, y en esta cuestión dé orden tomaron ^rte 
varios seoñores diputados, dicidiéndose por las Cortes qué el 
pliego de condiciones estaba comprendido en el artículo 
único del dictámen de la comisión. 

Leído dicho articulo, pidióse que la votación fuese no- 
minal; y verificada esta resultó aquel aprobado por 105 
votos contra 75. 

£1 Sr. PRESIDENTE: Orden del dia para mañana: .dis- 
ousion de los asuntos pendientes y de la base de la .Consti- 
tución que trata de la organización de las Cortes. 

Se levanta la sesión. 

Eran las seis. 

— iyr» <1 n m -| m i 

Estnseto de La sesión, celebrada el dia 5 de marzo^Ee 18S5. 

Abierta á la una y cuarto y leída él acta de la anterior, 
quedó aprobada. 

Se leyó una proposición de los S. S. Orense, Bertemati y 
otros, pidiendo que se nombre una comisión especial que 
informe acerca de la responsabilidad de ios ministros que 
autorizaron ei cambio de acciones de carreteras y ferro-car- 
riles por papel de la deuda flotante del Tesoro- 

Dijo en su apovo 

El Sr. ORENSE: Cuando se contrató la construceion 
del ferro-carril de Aranjuez á Almansa, se obligó el go- 
Í»erno á pagar en acciones; pero no teniendo en cuenta 
- con ese papel solo se iban pagando ios réditosj se concedo 
el,slngular favor de darle papel de la deuda flotante. 
solas consideraciones creo qne bastarán para que se tome en 
consideración la proposiciou. de que se trata, 
f^fíeciia la pregunta se acordó airiaatiTamente y pasó á 
las secciones para el nombramiento de comisión. 

El Sr. PflESÍDENTE: El señor Gassol tiene la palabra 
para esplanar su. interpelación sobre el armamento de 
Miii rvs nacional. 

El G.-^ASOL: Hace algunos meses que se concedió o® 


crédito al seSor ministro de la Gobernación para el arma- 
mento de la Milicia nacional ; pero los diez mil fusiles 
contratados ó no han reñido ó no se han repartido. Tenso 
interés pues, en que S. S. me diga qué es lo que desea para 
gaber entonces lo que dehemos esperar r temer. 

TI Sr. SA^TA CRX7Z, ministro de la Gobernación : Sa 
en alguna cosa no se me puede dirigir el cargo mas lijero, 
es precisamente en esta cuestión. Siete comunicaciones han 
pasado ai departamento de Hacienda para qne se pusieran 
en Taris los fondos necesarios para la compra de los fusiles- 
pero va es conocida la situación en que el ministerio se -ha 
encontrado, y las obligaciones. que pesaban sobreéL Torhn 
esos fondos están ya en Taris depositados por la casa que 
se ha destinado al efecto.-.Relatiraraente al armamento ya 
ha manifestado aquí el señor ministro de la Guerra qpe 
te ha facilitado á la Milicia todo el que tenia útil, ti mi- 
histro de’ la Gobernación no ha interrénido en este negocio 
hasta «1 2ofde enero en qne-se-acordó qne pasaran á ¡su -de- 
partamento los asuntos relativos ,á la Tuerza piudadana. 

El Sr- GARCIA LOTEZ: Es necesario tener presente el 
estado de la-política interior- y esterior. La política inte- 
rior-causa serios temores al ver que aún en Madrid han 
establecido los carlistas su centro de reclutamiento. Es, 
pues, necesario proveer el armamento de la Milicia Na- 
cional, para evitar asi que los enemigos de la situación lo- 
gren sus fines liberticidas. . 

El Sr. SANTA CRUZ, ministro de la Gobernación: ó el 
señor García López ne nie ha comprendido, ó yo no.me he 
esplieado. No soy. yo quien debe proporcionar los reeprsos, 
sino el señor ministro de Hacienda. Dígase si el ministro 
ha podido hacer mas que ocuparse todos los días de este 

asunto. ■ - - . - 

Tor lo que respecta á la policía se ha reorganizado , pero 
no con el mismo- personal j-y además se hace una íebaja 
de .miUon y medio qn el presupuesto. Eaa poilcia esiste y 
no puede menos de¡eristir en todos lqs_paises. ¿Y de otro 
modo, ¿como podría el gobierno responder á los seVerísimos 
cargos que se le harían, si descuidase uno de sos principales 
Reberes, que ¡es la conservación del orden público? Yo des- 
afio á S. S. á qu^e. me cite un solo hecho en que la poilcia se 
haya estrálimitádo. 

El Sr. GARCIA LOTEZ : Con |o que se ha gastada en 
policía, ha podido atenderse algo mas al armamento de ía 
milicia; esto es lo que he dicho. 

Respectó á haber descubierto la policía conspiraciones, no 
ha hecho tanto por cuando todavía se conspira. 

El Sr. 0‘DONNELL , ministro de la Guerra: Me le^ 
Tanto para repetir que no se han dado á la Milicia. algunos 
miles de fusiles, sino cien mil. Las Cortes han fijado 70,1)00 
hombres dé.eJétcito,.y esos habrá sobre las armas. Tor lo 
demás, fii'éí%Tército pí la Milicia servirán nunca de policía. 

E Sf. HUELVES secretario : A consecuencia de esta in- 
lerpelacion, ‘sé ha presentado la proposición siguiente,: 

.. Tediraos á las Cortes se sirvan autoriaar el goíaeruo 
"para disponer de los diez millones de reales pedidos eir el 
presupuesto del corriente año, á fin de que se realice con la 
urgencie que reclama el servicio público, el armamento de 
la Milicia Nacional comprados de las fábricas nacionales. .» 

Apoyada brevemente por el Sr. Gaminde, uno. de sus 
autores, y previo un ligero débate, -fue tomada en conside^ 
ración, acordándose que pasara á la comisión de presu- 
puestos- . . 

Se dio cuenta de otra proposición de los Sres. Navarro 
Zamorano y otros pidiendo á las Cortes se sirvan resolver 
que la ley de incompatibilidades te presente á la sanción 
de S. M., ó que se publique inmediatamente sin el-ía. 

Dijo en su apoyo : 

-■ EiSrí NAVARRO ¡ZAMOBzANQ-Tocas pab-teasden-- 
dré que decir para convencer á las Cortes de la necesidad 
qne hay de tomar en eonsideracion la proposición que aca- 
ba de leerse. 

Votada definitivamente la ley de incompatibilidades, la 
mesa ha dudado si . manfiarb á la sanción ó publicarla sin 
ella. Yo creo que la voTuntad de las Cortes es que pase á la 
sanción. Ruego, pues, que se apruebe esta proposición para 
que dicha ley pase á la sanción ó se publique desde luego 
sin ese requisito. 

El Sr. secretario HÜELV'ES : ¿Se llevará á la sanción de 
S. M. iá ley de incompatibilidades? 

El Sr. ESCOSÜRA: Creo .que las Cortes van á resolver 
con sobrada rapidez una cuestión gravísima. ^ dice 
en la propssicion que la ley pase á la sanción ó que se pu- 
blique .sin este requisito. Tara resolver es preciso que la 
proposición sea terminante. Las Cártes españolas no pue- 
den resolver con precipitación una cuestión de prerogativa, 
porque esta ley en su esencia afecta á la constitución de 
esta Asamblea. Si -las Cortes resolviesen hoy esta cues- 
tión, vo me abstendría de votar por falta de instruccioñ y 
de datos.- ■ t, | 

Ademas no veo que sea. tan urgente la resolución de este 
asunto. Ruego, pues, qne se aplace la resolución de }a pro- I 
posición que se discute. 

' Después de. haber rectificado el Sr. Escosqra y Navarro 
Zamqrano, se leyáá petición de un señor diputado el artí- 
eulo 109 del reglamentó, y se acordó que pasara la propo- '■ 
sícion alas seccianes. ¡ 

Se dio cuenta de la proposición sigoieater _ ! 

wTedimos á las Cortes se sirvan declarar que mientras 
otra cosa se determine en una ley del reino ó en la Consti- ! 
luclon, deluda v legalmente promnigada, admitirán cuan- ' 
* 3 s peticiones ¿s dirija cualquier español, sobre todos los 
puntos que crea convenientes á la buena gobernación del 
país, con arreglo al derecho de peticson- qne sía limitación i 
alguna, han concedido todas nuestras leyes tundamensa— 
les_ M^rid 5 de marzo de i8o5.:nCanáido NocedaTzRioT- 

vera.— Movano.— ErmarqnésdeOriecn.mAte;andro Castro.^: 
Tomás Jaé n.— ’Vf aria no Rancesy ViHanueva. 

Esposo en su apoyo: 

El Sr. NOCEDAL: Me levanto á sostener una proposi- 
ción en que se consigna, nno de los derechos mas preciosos 
qne se consignan en las constituciones políticas. El derecho 
de petición es uno de aqn^os que no han deiado de con- 
signarse en ninguna de las constituciones espa.ñolas, ni em 
ninguna de ios otres países. Negar el derecho de petición 
enjnn sobierao representa tj-áo-- y csaistinaiaaL seria neger 


LÁ esperieScia'. 


3 los íiud.aa330S lo ^ue no se les iia negado en tiempo de 
los gobiernos absolutos. 

tTna limitación se podia referir á un acnerdo (jne las 
Cortes han^ tomado, para que sobre las bases de la Consti- 
tución ja rotadas por las Cortes no se admita reclamación 
alguna: pero ese acuerdo, precipitadamente tomado, ; no es 
obstáculo para (jue se apruebe esta proposición, por(jue se 
pueda destruir por otro igua^ como se deroga una 1er por 
otra, sin por esto pueda decirse que bar contradiccíou 
alguna, mucho mas cuando por ese acuerdo se prira á ios 
españoles el dirigir peticiones respecto de una cosa <jue no 
está -d^n^ramen te acordada. 

lluego, pues á 1 s Cortes se sirvan tomar en considera- 
ción ía proposición que he presentado. 

El Si. iX.Z.üJRlAG-^, ministro de Estado: La cuestión 
es.^^KTÍsimaj^^ei^^obierño se cree obligado a oponerse de- 
cidida mente a que se tome en consiííei^ioa la propoacion 
que se discute. 

Li petición que se hace contra una lej es un acto de se- 
dición, pero lo indudable es que, se e^á^,trabajando -al ptis 
para formar una opinión artí&ciaí, y ró téñgó algún dere- 
cho para haülar asi porque invoqué muy alto la necesidad 
de consultar, la Opinión del. país para hacer las leves. Pero 
la /apinion verdadera, no la artificial. 

Profeso el principio <ie qde acordada una base ó una ley 
debe obedecerse aúnqúe sea contraria á la Opinión del país. 
Tiene pues esta base la sanción de los prelados de la Igle- 
. sia, la. del tiempo y hasta la del señor Nocedad que la de- 
fendió có"h su voto contra le libertad de cultos. Ta estoy 
seguro dfj ;qufe sin que sea el ánimo de los señores diputa'* 
dos . .la aplicación práctica de éso sería un principió dé se- 
dición (jue conviene evitar para la tranquilidad del país. 

Yo rogaría al s^aor ,Tíocedal qne atendiendo las razone* 
quf h^ esppesío, retirase la proposición^ y si no lo hace, 
como me parece notar en el semblante 'del señor Jaén , ro- 
garía á las Cortes qúe no la tomasen en' consideración. 
üE15r, NQCED4d^ Lo que ha dicho el señor ministro 
de .Estado, relativaniente / la. base religiosa, no tiéné 'absu- 
luta'meñ té^ nada que ver con la cúestion del derecho de 
• petición quedas leyes conceden á los españoles sin limita- 
ción alguna. ¿ 

Ha dicho el señor ministró de Estado qúe todo se podiia 
poner en Huda, basta la sanción dé las leyes por la córon i. 
Yo diré á S. S. que duda se suscitó por unode sus com- 
pañeros, el seño;: ministro,, de Gracia y Justicia que después 
de rotada la ba”se sobró la sanción, se levantó *a preguntar 
si las leyes votadas ya por las Cortés pasarían á la sanción 
de S- M. 

El señor ministro de Estado ha dicho que desearla que 
no. hubiera, por parte de nadie el deseo de form'ár. en el 
pais una opinión pública fingida. Yo aseguro á S. S* que 
en este punto’no hay en Espala opinión fingida, 'que fio 
bay otra opinipn que la de sostener en todo su vigor y pu- 
reza la unidad católica. 

El Sr. ORENSE: Pido ía palabra para hacer una pre- 
gunta antes de vota^.».-j? 

El Sr.j PRÉSIDENTE: La tiene V. S. 

Él Sr.' ÓRENSE: ¿Entienden lós’áutóres de ía proposí- 
que se pqjrán hacer peticiones sobre la monarquía V Si así 
es, no fueron consecuentes cuando prqbibiéndoeeme invo- 
car el nombre de la República, noró íevántarón p’ára decir 
que estaba en mi derecho. Tiempo es ya de que cesen las 
hipocresías. Adoptar unos principios cuando son favorables 
y rechazarlos cuándo perjhdicán ‘ ésta fes la práctica del pai- 
tido moderado., |*o.r mi parte declaro que me saldré sin dar 
mi voto, á menos que se declare qúé 'ésrómós en co-mpleta 
libertad, y á los qye no piensan como yo les prevengo que 
tengan cuidadi^ porque creo que hoy se .trata de hacer con 
el partido carlista y religioso lo que el año 45 se hizo con 
el pactido, liberal. Espero, pues, que se me conteste. 

Él Sr. RidS RO^AS: Álo la palabra para una alusioB. 

El Sr. PRESiLENTEr La tiene V. S. 

■ " El'Sr.,R10á'R0S.AS: Séñorosj'nitiguna noticia tenia de 
que se iba*á' ^ácef ésta proposícronrno la he' firinádo, no 
juzgo de su oportunidad, ni dé la prudencia con qüe "está 
presentada; hasta tal, punto qmerq sev esplícito con mí pais 
y con las Cortes, á quiénes respeto hasta el ponto de tenfrr 
horror con mis lábios y con mi conducta; és.fai'hipócrésía: 
palabra que el Sr. Orense ha usado, y S. -S. Hiéne ciertas 
opiniones que no ife‘he visto sosténér áquf fe'a^a 'álíorá en 
diez años que lleva de representante. 

Ahora sostiene S. S. opiniones que no ha tenido por con- 
veniente manifestar en otras Córten 

(Los señores marques de"Albaitlá y Oírdas Avecilla pi- 
den la palabra.) 

El Sr. RIOS ROSAS: No aludo al Sr, Ordax en primer 
lugar, porque no me ha'aiüdido á mí; y. en' segundo', por- 
que no hago comparación en este punto eütré S. S. y el se- 
ñor Orense. ^ ‘ 

Decía, señores, que aqui bay dos cuestioné^ qué’ no pue- 
den confundirse, l, na es la de nuestras facultades... 

El Sr. PRESIDENTE: Ruego á S. S. se limite á In 
alusión. . - ■ - 

• Los Sres. San Miguel y Escosura piden la palabra.) 

El Sr. RIOS ROSAS: Estoy en en mi derecho, que lo ha 
discutido el Sr. Orense; y rafiáínamentéj(^hrróa >ocejt 
No, no. Confusión en el salón.) 

La culpa es la irregularidad de este debate, la tendrán 
otros, no es mia la resjwsab^dad, pues yo estoy contes- 
tando á una interpelación que se me ha dirigid»... 

Ei Sr. ORENSE: Que sé lean las firmas de los- que han 
suscrito la proposición. 

El Sr. JAEN: Tido la palabra, para una alusión per- 

- ., 11 . 

El Sr. RIOS ROSAS: Repito señores ^ue ni sobre la base 
eli^iosa ni sobre níu^nñaotra bav facultad para reclamar, 
sino' en la votacion“ de^itiva por el princip» consigiiado 
fula O^istilacion. Pero _jvsp^to._á los española muy 
grave, 'pues que aiecíá á todos los pariíSos- y ,m*Jcbí> inas 
en un' país donde por iun-rmeiables conaSéracIóros... 

Ei Sr. GARCIÁ jD. Diego:} Que se" leá el art." iOR del 

reglamento. w , . , 

£1 Sr. BIOS ROSAS: Estando cc:zí.o esta el derecho ce 

petición... 

E7 \L0N50 D J- B : P:do la palabra, que aquí 


todos somos iguales* 

El Sr. MOT ANO Pues porque lo somos está hablando 
el Sr. Ríos Ro^s. 

El Sr. PRESIDENTE: Ruego á V. S. Ríos Rosas mié 
se limite á la alusión. ® 

.. El Sr. RIOS ROSAS: Esta es una cuestión de grande 
interés y después de haberse abierto el debate tengo <T«e 
contestar* ^ 

El Sr.^ ORENSE: El Sr. Ríos Rosas pudo Isber dicho «i 
ó no únícameute.' 

Ei Sr. GAROIA D^ Diego): Infisto en que se lea el ar- 
ticulo IOS del reglamento. 

arios dipsitüdos-. Que se lea, que se lea. 

El Sr, RIOS RORAS: El derecho de petición no puede 
ponerse en duda, y bay que respetarlo tal como’ está' 

El Sr, OIDZAGA: Pido la palabra señores Esoosu- 
Ta y'R. Alonso réelaman el óidén.) 

(Ixjs señores Garma, D. Diego y Norato reclaman la Itc- 
tqra del art. 108 del reglamento: confusión en el salón: 
varids senorcs'píden la palabra; entre ellos ei Sr.- Jaén. 

El Sr. RIC^ RC^AS: Si asi vamos progresando. Antes 
de ayer quedó abolido el derecho de petición, y hoy « 
quiere abolir el que tienen los diputade» para usar de la 
palabra. 

El Sr. PRESIDENTE: Sr. Ríos Rosas, ruego á V. S-, 

‘ que ee concrete á la alusión. 

I El Sir. RIOS RÓSÁS; Voy á cocluír. (Nuevos mut- 
! muiíosv) 

El Sr. PRESIDENTE : áe va á leer el artículo del re- 
glamento accediendo á la petición de varios diputados. 

(Se leyó él artículo 108.) 

Micbhas roces : A voter, á votarr. 

Otras : Ya se ha oido al Sr. Nocedal. No hay derecho á 
hablar mas. 

^TSr. PRESIDENTE: El Sr. Ríos Rosas usa de la pa- 
labra para una alusión personal. i 

El Sr. RIOS ROSAS : Yo no me sentaré sin haber con- 
cluido todo lo que tango que decir. (Nuevos y iuertes in- 
terrupciones.) ¿Quién me lo impedirá sino, el Sr. P*esi- 
d'énte? 

El Sr. VEGA: Que bable ib qne quiera. 

Ei Sr. RIOS ROSAS : Hay un derecho , señores , á los 
0)05 de todos las constituciones, derecho que es muy difícil 
determinar un caso dado en que usado poí los trámites le- 
gales pueda dar márgen á ningún. género de rorolucíoa síh 
\ trastorno. 

Otra cosa seria una. derogación indirecta de todas lás 
I constituéíótiéá. De aquí el ^qúe se respeten los principios 
I por los que los han róspetado siempre ; porque ese demiho 
I no es un monopolio de determinadas ojuniones. Todos los 
hombres.... 

El Sr. PRESIDENTE: Sr. Ríos Rosos, suplico á S. S. Sfe 
limite á la alusión. 

El Sr. RIOS ROSAS: Voy á concluir. 

' El Sr. PRESIDENTE: Señor Ríos Rosas, no'puede S. S 
róncluíry porque no tiene otro derecho que-él de usar de ,1 
■palabra para una alusión personal. 

I El Sr. RIOS ROSAS : Pues voy á la alusión personal, 
i Diré al Sr. marqués de Albaida que hemefe teñido , no solo* 
ios hombres de determinado matiz , si no todos los que 
; componen la inmensa mayoría de esta cámara una longa* 
i nimidad ilimitada coii S. S. y los bombres-de sus opiniones, 
cuando hemos consentido , cuando hemos permitido que 
S. S., después de aprobada una base y otra base, relativas á 
la existencia y á Jas prerogatívas de la corona, sus preroga- 
tívas, su exisieocia y sus' condiciones. Y cuande yo vengo 
I aquí á declarar que no me levantaré á combatir ¿ basere- 
! lig:osa, ¿se puede decir... 

Voy á concluir, voy á hablar de..... 

El Sr. PRESIDENTE : Ruego á S. S., por amor á la paz, 
se circunscriba á la alusión. 

El Sr. RIOS ROSAS : No puedo menos de decir que en 
mi concepto lo que ba indicado el Sr. Orense es exagerado 
y errónao; pern aún aceptándolo como oierto y vferda- 
derow... 

i El Sr. PREOTENTE; ¡Sr. Ríos Rosas! 

i El Sr. JEUOS ROSAS: Rechazo todo de mancomunidad 

de todos hóm'bres qúe nos sentamos aquí, de los hombres 
religiosos (mnrmidtósyy he estrañad5 mucho qce euander he 
usado de la palabra religiosos se baya levantado- ese- mur- 
mullo. 

Ei Sr. RXJIZ PONS: Se ba levantado- porque se circuns- 
cribia S. S. á* esos bancos y no hay ninguno aquí que uo lo 
sea. 

El Sr. JAEN: A los que hemos firmado la proposición se 
nos' ha Ifamado hipócritas por ei señor marqués de Alhai- 
da, y tengo que defeuderme. 

Eí Sr. PRESIDENTE: Sr. Jaén, yo no he concedido á 
V. S. la palabra. 

El Sr. JAEN; {Con fuerj^a.) Se me ha llamado hipó- 
crita. 

Los Sres. Cantero y otros reclaman del señor Presidente 
que levante la sesión. 

*Et Sr.- RÍOS ROSAS: Eí derecho de petición está limita- 
do- por su misma naturaleza, pues en él no cabe abaso, ba- 
Hendo gran peligro en limitarle. La proposición del señor 
Escosura es inútil y peligrosa, porque u n a ver 'acordada 
por las Cortes, sabido por el pa», cesarán esas peticioaes^ 

Después de rectificar el señor Escosura, apeticioa de va- 
rios soñores diputados, se hizo la pregusta de si se aprnba- 
be la proposicisn dei señ<^ Nocedal y otroe^ psdiósei qne la 
Totecion fuese Dominah y verificada ésta, resultó aquella 
dese<drada por 444 votos cdátra IS. 

El Sr. PRESIDENTE^ Orden día para mañana: caso de 
reehsxion de les señores Aicina y -Cardero: dietámen »br«' 
ia proposición del señor Gómez ia Mata, relativa á lo» 
•perjuicios cauÁdos á váHos pueblos del Campo de Calatra- 
T 2 , T dietámen acerca de ía proposición concemieme á ia 
renta de la «ah 

Se levanta ia sesión. 

San las ocho y coarto. 



la ESPERIE^’CIA 


paríe ao oficial. 


Leemos eo un peiiodico. _ „ . 

í" ” iPí-ienles del señor Pacheco, es- 

Dícese que cartas i.ecienie^ 

critas en visla de pasos qae ha dado en Par », y 

de ¡os informes que se ¡e han comunicado des-de ¡taha, 

demuestran que nuestro ministro en Roma tiene hoy 

fondadas esperanzas de Hegar á un arreglo la 

Santa Sede, en los asuntos pnestos hoy a su cuidado. 


Dice uno de nuestros colegas; 

«Se confirma por diferentes conductos, y todos au- 
torizados, la noticia que ya dejamos entrever ayer, de 
que el minisletáo opina uaánimeraente acerca de que 
es cuando menos ociosa la circunstancia de hacer 
obligatorio' el juramento á la nueva Constilncmn. En 
un país donde se muda le ley fundamental cada ocho 
años;’ no le faUti fuerza a !a espresion feliz que se atri- 
buye al señor Madoz deque, suprimiendo el juramenlo, 
se evita un pecado á los representantes, el de llegar a 
ser perjuros. La verdad es que asi se evitaran alga 
ñas complicaciones, éntrelas que no dejarían de figu- 
rar algunas religiosas , si es cierto como se ha dicho 
que algunos Obispos escrupulizan jurar ei nuevo Có- 
digo en atención á la forma que se ha dado á la base 
religiosa.» 


De la parte no oficial de la Gaceta tomamos los pár- 
rafos que van á continuación: 

«Algunos periódicos se han ocupado estos últimos 
dias de la cn¿tion del Black Tv arriar' Están en su 
derecho y únicamente es de sentir que no hayan tenido 
á mano los, datos mas esactos acerca de esta cuestión. 

El gobierno . ha manifestado bien claramente en las 
Cortes los principios que han de guiarle en sus relacio- 
nes internacionales. La justicia es la única fuente de 
verdadera fuerza, de verdadera, autoridad y de verda- 
dero decoro nacional. Con arreglo pues a la mas estric- 
ta justicia, ha >ido ahora tratado el asunto del B/ack 
'W'arriory.y tan pronto como este concluido |x>r parte 
de una y otra nación , el gobierno dora publhádad a 
todos sus actos.» 


.\0TlCl\S P0LlTiC.\S. 


Dice Las .\bt?e</qdes (chicas): 

«Hace varios dias que se habla de la existencia de 
una partida de facciosos en los montes de Toledo; 
y aun hay periódico que se estiende hasta hacer 
una especie de bolelin, según el cual habia tenido un 
enenentro dicha paríida de faciosos con el regimiento 
de Gerona y 30 caballos de Almansa, con heridos de 
una y otra parte, y la particularidad de haber queda- 
do muerto un trompeta del regimiento del Príncipe. 
Todo lo que podemos decir de esta historia, es, que 
resulta complelaraente falsa de las noticias autoriza- 
dísimas que hemos adquirido. Lejos de existir parti- 
das facciosas, ni mucho menos de haber habido entre 
estas y las tropas del Gobierno encuentros ni cosa 
parecida, las'últiinas noticias oficiales de Toledo ase- 
guran Citar perfectamente trasquilo el territorio, y no 
existir ni asomo siquiera de próximos levantamien- 
tos ni en sus pueblos ni en sus montes.» 


GACHíflLA 


— El bergantia espafiol Juanita , su capitau 
dos Jasé- Antonio de Rentería . de la matrícula de 
Bilbao, en su viage desde la Habana á Falmouth 
Inglaterra) ha sufrido horrorosos temporales; v ha 
liándose al amanecer del dia 2 de febrero en iatitod 
Norte 46‘ 40“ longilnd 7’ 30- de Cádiz, observó co- 
mo á dos millas de distancia á sotavento del buque 
una fragata inglesa de gran porte , sin mas vdámen 
que la gavia y su bandera arrollada en demanda de 
socorro. Ai momento y despreciando el capitán Ren- 
eria los peligros a que se esponia. se aproximó á la 
referida embarcación, y vió con asombro que la es- 
presada fragata estaba anegada en agua y que por 
momentos se iba por ojo. 


Inmediaumente el una acli- ; 

: tripulalainglesa . que constaba de 5» | 

■ “^ta^vV'resencia de ambas ^ ; 

^ berganan .^led.a hora 

! en la maniobra del Jmmto, y aque- 

; iTÍW^esgraciados hubieran perec^^^^ 

i , Barker,’ | 

I SrSa de carbón en Cardiff con destmo a San Eran 
I cisco de California. 



-Las cartasde Turiudan una ««^icia dob- 
ro=a.La fragata francesa Semiüante, que 

””un mcendlo ocurrido en “ 

batrio de Una, jurisdiMioe del 
deiado reducido.á la miseria a Manuel de Uribarr 
que era el que lo habitaba, Seriantes tres o cuatro de 
?a mañana del martes último, cuando 
go que no les dejó mas tiempo que 
personas. Todos los muebles y granos que había den 
tro del edificio, asi como también 24 ovejas, cuatro 
vaeas V nnbuev, han sido devorados por las llamas, 
otro buey que se hallaba en la cuadra, pudo romper 
la cadena con que estaba atado, y evito de este imp o 
la suerte de sus compañeros. Dejamos á la discreción 
de nueslroslectores considerar a.que estado de poska 
cion y miseria habrá quedado reducido el desgraciado 
Uribarri. 


1.1 1 1» 

-El Gobernador eclesiástico de Barcelona 
anuncia que la obra titulada La Reacción y la Re- 
wlucion, estudios políticas y sociales, está compren- 
dida en el índice de. los libros prohibidos. 

— Hemos recibido .un oficio del Sr. Gober- 
nador civil, en el que se nos comunica haber sido 
denunciado el número de El Padre Cobos,, corres- 
pondiente al dia de ayer. 


COTIZACION OFICIAL 

del colegio de agentes de carribio* 

Descuento dei tres al 6 por 100 al ano. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 33,50 c. d. 

Títulos dei 3 por 100 diferido, 19,15. 

ACCI02ÍES DE CARRE'rEB.AS CON INTERES DE 6 POR 100 
ANUAL. 

Emisión de 1? de abril de 1850. Fomento de á 4000 rs. 
Idem 31 de agosto de 1852, de á 2,000, 61,75 d. 
Acciones del Bauco de San Fernando , 98 d. 

París 5 parte telegráfico* 

3 por 100 interior 50 114. 

Diferida 17 li2. 

Fondos franceses: 4 1[2 por 100 á 95,90. 

Id. 3 por 100 á 66,90. 

Juondres, 

3 por 100 español esterior 36 li2. 

Diferida, 17 3i4. 

^msterdam. 

3 por 100 español esterior, 56 5^4. 

Id. interior, 50 15[16. 

Diferida, 17 5|8. 

Cupones, 4 1[16. 

.Ajnba-es. 

3 por 100 español intoior, 31 1^8. 

Diferida, 17 9[16. 

Bruselas* 

o por 100 español interior 17 9[16. 

Dferida, 17 7|16. 

Francfort* 

3 por 100 español interior, 51 3¡8. 

CAttSIOS. 

Plasas eférar.jeras. 

Londres á 90 dias, 50,70 p. 

París á 8 dias , 5,24 p. 

ROSAS STB.ANJRA5. 


Francfort 3 per 100 int. 50 3{8. 

Amsterdam 3 por 100 int. ^ 56 5{8, di£ 17 

lljlS, cnps. 4 ll.{16. 

Bruxelles dif- IT 112. 

Anrers 5 por 100 inL 30 1^ dif IT 5{8. 

Lóndxes, esí. 

París 5 por lOO int. 50 5^8. 


fil Mornino -ChroHide anuaria para el ó ilc Mauo 

olleringíterra por los lores Russelly WesLmore- 
land- Rusia por el príncipe Gortscbakoíf y el señor 
Tul Turquía por Arif-Efemli, y acaso por otro di- 
plomábco mas; Francia, hasta ahora no ^ta repre- 
s¿ntada sino por Mr. de Boiirqueney. La Correspon- 
dencia Austríaca concibe esperanzas de paz con 
tivo de la apertura de las conferencias. Un despacho 
publicado por el Times asegura que se ha acordado 
La base general para asegurar la integridad de la 
Turquía, para impedir tes intrusiones | fuluras de 
las potencias y para mantener los privilegios de todos 
ios súbditos cristianos de la Puerta, todo esto, se en- 

tiende, respetando los derechos del Sultan.c 

Las negociaciones entre Prusia y los Occidentales 
continúan sin adelantar un paso ni tomar un giro de- 
cisivo. 

El Gobierno inglés.acaba de ordenar im dia de ayu- 
no y de orackm para atraer las bendiciones del cielo 
sobré los ejércitos británicos. Como esto de las roga- 
tivas ha sido siempre una conveniencia oficial entre 
los ingleses , es muy posible que lo de ahora sea lo 
mismo, á menos que no pase alguna cosa notable que 
haga sean mas sinceras y mas fervientes que de cos- 
tumbre. 

Ha sido desechada en la Cámara délos loros una 
enmienda que tendia á modificar la actiiai lev de as- 
censos, dando entrada en los puestos superiores de 
ejército á todas las clases del Estado. 

Aún no es tiempo. _ ] 

El general Filangieri, ha hecho dimisión de! viref- 
nató de Sicilia. 

Algo importante debe significar esto. 


ESPECT.ACULOS- 


TE.ÁTRO DEL CIRGO.— A las ocho de la noche.- 
Los diamantes de la corona. — Baile. 
VARIEDADES.— Hoy no hay funoion. 

Para mañana.— Bí Bosqm dcl , ajusticiado.— ^e\Q- 
drama en. tres actos, y la pieza. — Beso á Vd. la 


AGUNCHIS. 


EL CIELO ARIERTO 
á la 


DEVOCION CRISTIANA.. 

Este precioso libro se vende á 4 rs. en rústica y ^ 

6 en pasta: en Madrid, librería de .Aguado, calle de 
Ponlejos, númi. 8; en Vitoria, librería de Robles; en 
Búr'^os en 1a de Villanueva; y en Logroño en la de 
Ruiz. 

En las mismas librerías se vende; método para 
asistir con devoción al Sanio sacrificio de la misa á 
tO cuartos; y allibrito titulado visita al glorioso pa- 
triarca San José, al infimo precio de 2 reales. 

El que quiera recibir estos libros, á vuelta de cor- 
reo remitirá 1 1 sellos de franqueo de cuatro cuartos 
para el Cielo abierto; 6 para la visita de San José; y 
otros 6 para cada dos ejemplares de Ja misa, diri- 
giendo la carta franca á don Salvador María de Re- 
menleria, oratorio de Cañizores, núm. 8; ó á don 
Miguel Olamendi, calle de Pontejos, núm. 8. 

NOTA. Al qae tome 12 ejemplares se le regala- 
rá uno; al qae tome tOO ejemplares se leanmentarán 
doce; y al que tome -500 se le darán 1 00 


Editor respoüsable D. Sebastiae Cruill.-»*- 


MADRID. 


Imprenta de T. Fortaaet , calle del Soldado núm. 
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ASO 


MIEBCOLES í DE MARZO DE (8S5 


pnblíca todas tardes, menos 
‘"jomiogos. Suscricion en Madrid 5 
^ jgs' en provincias 8 , un mes. Eu 
^samar j el esíranjero 60 reales por 
semestre. . 

Lossuscriíores que residan en la cór- 
te. pueden abonarse enriando por el 
correo interior, ó por cualquier otro 
conducto, ’á la Administración de la 
E.íperíencia,ea//e<le/ Soldado n. 12, 
joa simple papeleta en que se esprese 
¿1 nombre del suscritor , su domicilio 
j tieinpo porque desea abonarse. 


DÍAIUO MOXARQUlCi}. 


ITUMERO 


^ Ia 3S de proTincía qiie (jni-ran enten- 
derse directamente con la AríminÍ Aj r - ra .-. 
cion, remitirán con sobre franco ^ las 
mismas noticias , j el importe dei 
abono en libranza ó sellos de cnatro 
cuartos. 

A los corresponsales íjue remitas 'de 


sn cuenta el 


importe 


de lo 


andado 


por snscriciones, se les abonará • ade- 
mas del <juebranlo de giro, un aumento 
en el premio de comisión. 


ADVERTENCIA. i 

Coa el fin de adelantar en la inserción de | 
los discursos que tenemos ofrecidos, retiramos > 
el artículo de fondo. 4 


NOTICUS ESTfiMGEMS, 


Ayer á las cinco y media de la tarde, recibimos ¡ 
(Jel Centro general de noticias, los siguientes i 

Despachos telegráficos. ! 

«París, martes 6, á las dos de la tarde i 

El nuevo Emperador de Rnsia, Alejandro II ha i 
dado un maniñesto á los rusos, en el que manifiesta ! 
su firme resolución de continuar con toda energía la 
política de su padre el Emperador Nicolás. ' 

El Principe Constantino ha prestado juramenlo de 
fidelidad ásu hermano el Emperador Alejandro II.» j 
«Berlih, lúues o de Marzo por la larde. i 

El general Wedell enviado de la Prusia cerca del i 
Emperador de tos franceses para negociar el tratado i 
prusiano con la Francia, y que había vuelto á Berlin ' 
para lomar en persona las órdenes del Rey ha salido i 
oirá vez para París, con las instrucciones suficientes 1 
para concluir inmedialamenle su tratado,» , 

«Lóndres, martes 6 de marzo á | 

las dos de la tarde. | 

Los consolidados han declinado hoy ti4, quedando | 

á93 1i4.» I 

«Arasterdan, lunes o, por la noche. I 

£1 interior español se ha cotizado hoy en alza á 
81 3[4; y la diferida á 18 Ipi. » . i ' 

«Aroheres, lunes o, por la tarde. 

En la Bolsa de boy solo se ha cotizado, de los fon- 
^dos españoles el interior á 82 1 ¡8.» i 

«París, martes 6, á las tres y | 

media de la tarde. I 

El general ‘Weilell ha llegado esta mañana á Pa- t 
ris. La firma del tratado con Prusia parece que no ! 
podrá dilatarse. 

Madrid, martes 6 á las cinco de la tarde. 

MEJICO. — Se han recibido noticias de Méjico cu- | 
fechas alcanzan al o de enero y de Veracruz del i 
fi-En Acapulco se había establecido un gobierno | 
*^0» el general Alba por presidente La suerte déla 
^^Pública y la de Santana estaban á punto de sufrir 
gran crisis. Se aguardaba por momentos una ; 
fS'QÍucion en Yucatán. | 

.ESTADOS-lJNIDOS,=Se gun parece, la conspira- 
«oa descubierta en Cuba ha coincidido con una nue- j 
6spedicion de filibusteros que debía salir de Nue- 1 
Orleans, compuesta de 3000 hombres. Pronto sa- j 
Jolitos detalles porque llegará el Sr. Buslillos, que I 
* finido en el vapor que trajo la nueva de haberse 
.fiado los intentos de los sediciosos. La Habana 
'^tUe fortificándose. , i 

^ representante de la L'nion en España, nueva- ! 

nombrado, ha hecho dimisión. ; 

^n referencia á las últimas cartas de los Es- ¡ 
'^'^-Unidos, se dice que se había denia.i'-'í.; Jo ai 
español en Nueva York, rcclaiii.nidole diez 
fi'd dollars por suponer que ha querido arreba- 
á un joven ciudadano de Cuoa de! tciT.íorio J 
. Americano y enviarle á la Habana. | 

^CSIA. — En El Diario de San Petershurgo inserta 
siguiente parte, que confirma y deiatia loque elle- | 
^cTafo nos indicó sobre el mismo asunto; 


«El ayudante de campo general, Príncipe Menchi- 
toff, anuncia con fecha 31 de enero (!2 de febrero), 
que el 1 8 (30) se descubrieron los trabajos subterrá- 
neos que los franceses practicaban contra las fortifi- 
caciones de Sebastopol. Tomadas de antemano las 
medidas convenientes, se facilitó la destrucción el 22 
de una parte de la galería de mina enemiga, por me- 
dio de un hornilio ó humazo. El sitiador intentó va- 
lerse del mismo medio en contra de nuestras contra- 
minas: pero la esplosion que hizo el 7 de febrero fra- 
casó en tales términos, que fué en su contra. Habien- 
do ocupado el hueco que abrió la esplosion, nos apro- 
vechamos de él, y el dia 28 logramos destruir aun 
mucho mas, por medio de otra mina, la galería ene- 
miga. ■ 

En el mismo espacio de tiempo, nuestra artilleria 
ha continuado respondiendo con é.vilo á las baterías 
del sitiador y al fuego de sus carabinas; durante las 
noches, algunas pequeñas partidas de nuestros volun- 
tarios han inquietado al enemigo en sus trincheras 
con el mismo éxito que anteriormente, obligando al 
enemigo á suspender los trabajos de sitio para poner- 
se sobre las armas. 

El i 1 de febrero, una columna enemiga de unos 
diez mil hombres . precedida de algunos centenares 
de caballos, hizo un reconocimiento por el lado de Ba- 
laklava sobre la, aldea de Kauaary; pero no avanza- 
ron mas y volvieron á sus anteriores posiciones. 

Las tropas turcas que desembarcaron en Eupatoria, 
en número de doce escuadrones de caballería y diez 
mil infantes, hicieron am movimiento ofensivo sobre la 
aldea de Saky, siguiendo la cosía. Apesar de la nie- 
bla, nuestras avanzadas advirtieron á tiempo ¡a apari- 
ción del enemigo al coronel conde Cancrine; ayudante 
de campo del Emperador, el cual reforzó la linea con dos 
escuadrones del regimiento de dragones de S. A. L eí 
Gran duque Miguel Niecolaievitcb, de su mando, y con 
dos cañones, y envió al mismo tiempo á lo largo del 
Guiloi un escuadrón del regimiento de lanceros de 
S. A. I. la Gran duquesa Catalina .Mikarlovna, para 
coger al enemigo por el flanco y cortarle la retirada 
en el caso que continuase avanzando. Entonces prin- 
cipiaron á retirarse las tropas de la vanguardia turca 
y al mismo tiempo volvió á Eupatoria toda la colum- 
na enemiga. Esta dejó en el campo seis muertos, y 
por nuestra parte tuvimos un lancero muerto y otro 
herido.» 

El Gobierno ruso araba de formar y reunir en Ode- 
sa, numerosas legiones griegas y búlgaras, mandando 
al mismo tiempo aprovisionar para io menos 18 meses, 
todas las plazas fuertes que se hallan en las costas 
dei Báltico. 

— El general Goroffski, comandante de las fuerzas 
de la provincia de Orenbourg, tiene el encarga de or- 
ganizar los regimientos de baskirs, que desde las es- 
tremidades septentrionales del imperio han sido lla- 
mados a lo interior del pais. Dos de dichos regi- 
mientos va han sido inspeccionados á su tránsito por 
San Petesburgo, y deben reunirse muy pronto otros 
diez mas. 

Ef general Sieween. cuyo cuartel genera! está en 
Miitan, tiene ya reunidos en I-a de febrero 64,0.10 
hombres delos'lOO.OÚú que han de formar el ejercito 
del Báltico. Ademas se ha pasado orden de San Pe- 
tesburgo al gob'-rnador de Riga para que prepare 
aiojamienio á 20,003 hombres que van dirigidos á 
aquel.a cmdad. y al gob.Tnalor de Revei para que 
haga ío misma enob^^uio de •: 6.000 huespedes mas 
que se le envían. 

Un parte telegráfico anuncia que e! general ruso 


Nicolás se ha apoderado por sorpresa del fuerte de 
Schonalb-Kapor en Circasia, quitando asi ai ejército 
de Schamy!, sus provisiones, depósitos militares, y lo 
que es peor, su principal punto de apoyo. 

P-AISES-BAJOS. — Por partes telegráficos del Ha- 
ya, fecha 2 de Marzo, se sabe que el Gobierno ha de- 
clarado terminantemente en la segunda Camarade 
los Estados generales su designio de mantener una 
neutralidad estricta, franca y leal. 

ITALIA. — Las últimas noticias de Roma, vía de 
París, son de 24 de febrero, en cuya fecha continua- 
ba hablándose de la próxima retirada riel cardenal 
Anlonelli, pero nada se sabia oficialmente, aunque 
sedaba por .seguro que la dimisión del prosecretario 
de Estado habia sido aceptada Decíase también que 
el eminentísimo Viale Prela, presunto sucesor del car- 
denal Antonelli , necesitaría continuar todavía en 
\iena algunos meses para arreglar definitivamente 
las cuestiones relativas al Concoi dato con Austria, y 
que por esta causa habia pensado Su Santidad encar- 
gar interinamente el despacho del ministerio al car- 
denal SanlQCci, quien no habia tenido por convenien- 
te aceptar. Esto es lo único que podemos decir de 
tan grave asunto. 

INGL-ATERR.A. — De una carta que escribe á La 
España su corresponsal de Lóndres, tomamos los si— 

• guíenles párrafos: 

«Pero el Gabinete entero es puramente whig, y esta 
- homogeneidad aguijonea á sus enemigos, entre los 
cuales hay algunos que se hallan dispuestos á susci- 
tarle una guerra obstinada. No se llevará adelante 
este plan de hostilidades por medio de! voto parla- 
mentario, ya que en la crisis presente, ningún miem- 
bro del Parlamento osaría contrariar directamente á 
los ministros, á riesgo de provocar otra interrupción 
de la acción gubernativa, cuando tan urgentes son las 
medidas eficaces y uaa conducta decisiva y firme. 
Pero ios discursos en el cuerpo legislativo y los artí- 
culos de los periódicos de la oposición, no adoptarán 
probablemente la misma mesura, siendo especial- 
mente el móvil principal de esta guerra, un hombre 
tan implacable en sus venganzas y en sus odios como 
Dfisraeli. Tenemos de esto un ejemplo muy elocuente 
en lo que ha sucedido con respeto á la formación de 
la legión estranjera. El Parlamento aprobó esta me- 
dida por una mayoría considerable; pero fuerou ta- 
! les las diatribas que se pronunciaron en las Cámaras, 
y que se escribieron en el limes, en eVStandard y en 
el Mor nm^-Aferu/e!, contra los eslrangeros dispuestos 
á alistarse; tai fué laacritud y la pertinacia con que 
les acusaba como venales á ios que podrían alistarse, 
que los oSciaiesque habían recibido sus despachos los 
devolvieron inmediatamente , y de esto resultó que 
nadie se presentase á servir en clase de soldado. 

Como perteoecieúte á la fracción peelisla ha dado 
; su dimisión el virev de Irlanda, con Je de Saint-Ger- 
main. gran pérdida de aquf.tos isíeños de cuya me- 
moria "no podrá borrarse la admininistracion de an 
' hombre tan recto como benévolo y loleranle. Le suce- 
derá. senun la voz pública , el conde CarJile , que 
ha ejercido con distinción la secretaría general de 
aqi^l vireinalo. 

Está dando lugar á muchos comentarios y á no 
pocas inquietudes, el anunciado viaje del Emperador 
i de los franceses á Ci imea. Sin embarao. parece que, 
' en virtud de io que ha esc.rito lOrd Joba Russell desde 
París, despue^ de haber leiiido dos cenferenjias con 

j aquel monarca, este ministerio aprueba e. designio, y 

espera los mas íeiices resultados de su ejecución, o 


I 


la ESPERlKiACIA. 


París sigu6 hablándose del asunto 
favorito- el del viaje del Emperador á Crimea. Entre 
las últimas versiones que corrían nos parece digna 
de mención la de que la Emperatriz se propone pa- 
sar la Semana Santa en los Santos Lugares, con cu- 
yo objeto estaba haciendo grande acopio de cosas 
propias para regular á los santuarios. Lo que no tie- 
duda es que todo el mundo considera como segura 
la marcha mas ó menos próxima del Emperador. • 


N0TIC1.\S DE LAS PROVINCIAS. 


Según las correspondencias que recibimos de An- 
-dalucía, el hambre, va adquiriendo las proporciones 
de una calamidad pública en muchas poblaciones de 
aquellas provincias. 

En uno de los pueblos limítrofes á Algeciras, ha 
fiabido un combate entre la fuerza de carabineros y j 
algunos contrabandistas , quedando aprehendidos 
•cinco de estos con sus armas, municioaes y caballos 
y según los documentos que se les hallaron son veci- ■ 
nos del pueb'd de Benaojan, alistados en su Milicia, , 
y aun desempeñando algunos cargos honoríficos én 
ella. 

En otras parles se repiten los robos con escanda- 
losa frecuencia, ya en despoblado, ya dentro de las 
(poblaciones, sin que se escusen las ciudades mas po- 
ijMilosas, donde, por esta misma razón, parece debería 
haber mayor vigilancia y mas recursos para librarse 
de la miseria, origen principal de estos alentados. 

En confirmación de lo que decimos, véase lo que di- i 
cen de Córdova: i 

".Anteayer, según parece, penetraron cuatro hom- • 
bres en una casa de la calle del Dormitorio de San 
Agustín, los cuales trataron de sujetar á una mujer 
que en ella había, exigiéndola núa cantidad de dine- 
ro, y amenazándola con matarla; mas á los gritos de 
Aquella acudió gente y los cacos pudieron fugarse sin 
lograr su criminal proyecto. 

En una casa junto á la puerta del Osoriose perpe- 
tró un robo hace dos dias, según parece. Los, ladro- 
nes s<í dice que entraron suponiendo que conducían 
un regalo, y después de encerrar á la criada limpia- 
ron la casa de cuanto hubieron á las manos. 

MAL.AG.A.— Hablando un periódico de aquella 
ciudad de las estravagancias que allí se han visto en 
•el Carnaval, dice: ¡ 

- Pero lo que de ningún modo puede tolerarse, por- ¡ 
que no se toleraría en ninguna parle, porque es el 
■colmo de la insensatez ó de la locura, va que no que- ! 
remos calilicarla de otro modo, pues solo un insensalo 
ó un loco puede hacer tal cosa en un pueblo culto, y 
(|ue se llama religioso, es el grande escándalo que dió j 
iin mascara, yendo sucio y malamente vestido de sa- 
cerdote con sotana, una, al parecer, sobrepelliz v bo- 
uele andando de prisa, y llevando delante un chico á i 
guisa de monaguillo con un larol en las manos como i 
si fuese d Santo Oleo. Y para colmo del ridiculo, iba > 
acompañándolo uno en traje demoro. 

• No sabemos si acabarían bien su carrera los que I 
de tal modo se mofaban de cosa tan sagrada, pues á j 
medida que las gentes lo iban viendo, no podían me- j 
nos de escandalizarse ; y llegando esto á noticia de va- 
rios alcaldes de barrio y otro» dependientes de la au- 
toridad, fueron á recorrer las calles en que se habian 
viste para ver si daban con ellos. Bueno fuera que 
hubieran sido habidos, porque los que de tal modo in- 
sultan la moral pública y la religión, se hacen dignos , 
de una eorreccion severa. Por honor á nuestro pueblo, 
y cumpliendo un deber, debemos consignar que seme- 
jante impía bufonada fue altamente reprobada por . 
lodos, y que indudablemente por haberse quitado á 
tiempo de enmedio sus estúpidos autores debieron ei 
no ser aprehendidos, pues, repelimos, se hicieron 
muchas diligencias al efecto. • 

' -^bENClA.— Hé aqui io que hallamos ta El Eco 

^ Hzligion del dia 58. diario que se pública en 
dicha ciodad: ^ 

•■i Altima hora. Habiendo sido denunciados por el 
señor fiscal de imprenta los números de nuestro diario 
correspondientes al fS y al 20 del que rige, en los 
que publicamos lacsposicion qne .ha firmado millares 
de ciüdaL-rns pidiendo alas Cortes constituventes la 


modificación de la segunda base de la futura Consti- 
tución, se reunió ayer el jurado, y falló no haber lugar 
á'la formación de causa. Con este motivo, aunqne 
estamos inlimameute convencidos de que los señores 
jueces no tuvieron para acordar su veredicto otra nor- 
ma que su conciencia, creemos cumplir un deber dán- 
dolos las mas espresivas gracias.» 

TALAYERA DE LA REINA.— Nos escriben de di- 
cho punto; 

"Habiendo sabido las autoridades que trataban de 

robar cinco hombres armados en la delicia del 
Alamülo, nropiedad de D. facundo Cáceres, dispusie- 
ron que subiera alguna fue.'za de la Guardia civil, á 
fin de evitar el crimen y capturar si posible fuese, á 
los hasta entonces presuntos reos. La es presada fuer - 
evacuó la población á las siete de la noche, y á las 
doce de ella, tenia en su poder ciuco ladrones, armas, 
miinicionts y algunas ropas que condujeron á esta 
villa en la mañana del siguiente dia 28. de todo lo 
que, V prévia la práctica de las diligencias necesa- 
rias, se hizo en el mismo dia entrega al señor juez 
de primera instancia, quien con el celo que acostum- 
bra, continúa hoy los procedimieutos. 

Los daños causados con las inundaciones del Tajo 
.Alverche, Papa- cochino, Portiña y Barrago son de 
gran cuantía y de dificil reparación, hadida considera- 
ción á los ningunos fon los de que puede disponer 
el ayuntamiento. 

SEVILLA.— Leemos en El Porvenir del 3: 

«.Ayer fue conducido preso al cuartel de la Gavidia 
el señor don León Carbonero y Sol, director de La 
Cruz, por la causa que contra ei mismo se sigue á 
consecuencia del articulo inserto en aquella Revista. 

La designación de aquel lugar para seguridad de 
las personas sometidas al fallo del jurado, es una dis- 
posición que indica las consideraciones de nnestras 
autoridades á los escritores públicos.» 

NOTICIAS DE MADRID. 

PARTE OFICIAL. 


•„n OTOsiíue sus trabajos con la lentitud indispenab^ 

tuesto quería faltan los documentos necesarios y esta r., 

suelta dictámen á las Cqrtes, tan pronto co- 

mo la sea posible; lo que pueda rencer. venara, lo que e„c , 
SLe SU5 f-zas lo dirá ó las-Cértesen su 

Se levó el voto particular de los bres. Lasala y 
pr^ontendo que la base octava se redactq en lo. termino, ■ 

«rtes se componen, .de Tos, diputados de la nación 
elesi^s libremente en cada provincia ^r las ciudadano, 
?ne estando en el pleno goce de sus der^hos civiles y pol„ 
SL T siendo de mayor edoi contribuyan directamente 
la entidad anual de 100 rs. para gastos generalas, pro- 
Xiales ó municipales, y por los que aun cuando no pa- 
luen esta cantidad, tengan titulo profesional en cualquiera 
de las carreras que lo eiijen para ejercerlas... 

T d lio en contra . 

El Sn TAÑEZ B.IVADENE1RA: El equilibrio de lo, 
uod eres "públicos y el establecimiento de las dos cámaras e, 
la perfección del régimen representativo: y de tal maneta 
es ^conocido que no existe ningún país que no tenga dos 

El raimen pob'tlco y el reflejo del Estado social de nna 
nación Será mas perfecto cuanto mejor refleje el estaue de 
la sociedad En todas las sociedades hay elementos de dife- 
rente índole, y es indispensable que todos estén representa, 
dos en el régimen político. ... 

Los partidarios de. una . sola camara preleud.en que todos t 
estos elementos pueden entrar en la cámara popular; peto 
esto está probado que no es posible. Así, pues, la existencia 
de una cámara alta es indispensable. No se crea por eso que 
yo vengo á defender la existencia de una cámara de inte- 
reses privilegiados. 

Los defensores de una sola cámara alegan en su pro ra- 
zones que son de facilísima refutación. En primer lugar 
mas sencillo es que una sola cámara, el régimen abmluto. 
Por otra parte la s manifestaciones populares no debemos 
desear que sean prontas sino que sean verdaderas y confor- 
mes á la opinión del pais. Y por útimo, si k cámara alta 
puede obrar por un móvil mezquino, en el mismo caso se 
encuentra la cámara popular-. 

Es menester que no desconociendo que k Cámara popu- 
lar puede cometer usurpacion^_ pongamos un regukdoe 
que compense esa fuerza impulsiva que k arrastraría por 
esa senda peligrosa- 

Si todos los países tienen una segunda Cánmra, si todos 
los autores de derecho público constitucional reconocen su 
necesidad ¿hemos de prescindir nosotros de ella y desaten- 
der asi la propia como la agena esperíencia? 

Creo que sobre este particular debe escusar todo género 
de consideraciones, rogando a k Asamblea tenga k bondad 
de desechar el voto particular. 

Ei Sr. SAN MIGUEL: Estamos haciendo k cuarta Cons- 
titución , y la primera no tiene mas antigüedad que 42 
años. Estudiando los sucesos últimos’, no ha tenido orígra 
lo malo de las Constituciones, sino lo malo de nosotros mis- 
mos, y estoy persuadido de que si no nos corregimos , no 

/'nrrptrir? nwa Í^r»nctitn/*ínn <?í»l 


La Gaceta de hoy contiene, además de varios nom- 
bramientos y traslaciones en el ministerio de Gracia y 
Justicia, una circular dél de la Guerra, fijando las 
circunstancias qne han de concurrir en los gefes y 
otíciales del ejército que hayan de pasar á servir a 
Ultramar. 



CORTES. 

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 

PHESIOENCI.V DKL SB. I.NF.V.NTE. 

Esiracto de la sesión celebrada en 6 de marzo de 1855. 

Abierta á la uoa j cuarto v leída el acta de la anterior 
fue aprobada en votación nominal. 

Pasó á la comisión que entiende en el asunto una espo- 
SLcion del arzobispo de Valencia, de los obispos de Orihue, 
la vbegorve y de dou Félix Gómez, a nombre del de Ma- 
llorca, pidiendo qua la eoagenacion de los bianes eclesiás- 
tices no pueda veribearse por estar garantida en propie- 
dad por el ultimo concordato. 

Dióse cuenta de otra esposicion de la hermandad de 
sierros del hospital de Zoragoza para que las Córtes escep- 
túen de la desamortización los bienes de aquel estableci- 
miento, y se acordó que pasará á la comisión que en- 
tiende en el asunto. 

A la misma pasó una solicitud del ayuntamiento de 
Villarú, Jaén, con la pretensión de que los bienes de su 
caudal de propios se esceptúen de la desamortización ge- 
neral. 

£1 Sr' OVEJERO: Pido la palabra para dirigir una 
precunta á la comisión qne entiende en la información 
parlamentaria de doña María Cristina de Rorbon. 

El ¿r. PRESIDENTE : La tiene S. S. 

El Sr. OVEJERO : Sabido es que el dia en que se man- 
dó salir de España á deña María Cristina de Borboa hu- 
bo ana conmoción estraordinaria, t no sola m ente el publi- 
co sino las Córtes desean «m mucha ansia que la comisioa 
eracne inmediatamente su dictámen. Por mas que reco- 
nozco lo arduo de la información y del dictamen, me pa- 
rece que era va tiempo de que la comisión io hubiera pre- 
sentado. Deseó, por lo mismo saber que motiro tiene para 
retardarlo tanto, 

Ei Sr. GIL SANZ : La comis:on que entiende en la in- 
formación parlamentsria para facilitar sus trabajos, ios ba 
dirido en seccionesj ha pedido dirersos documentos; paite 
de ellos se la han remitido, otros no, y mientras no los 
tenga á la vista no puede prometer cuando presentará su 
dictámen; ha reclamado ia partida de casamiento de doña 
María Cristina t ei inventario formado á ia defunción de 
don Ferndo VII, pero nada de esto ba recibido* La comi- 


Pero ya que soy llamado á discutir uno de los tres siste- 
mas que propone la comisión, prefiero aquel que consigna- 
ba la Constitución de Cádiz. La cámara aristociática no 
era popular en aquella época , la Cámara única prevaiaió 
sin que se levantara en el pais censura alguna. 

Cayó ia Constitución de Cádiz y no cayó la Cáman i 
única. ' 

Se restableció la Constitución en 1820 con todas sus dis- 
posiciones. Aquella época fue de bulla , y se aceptó por 
algunos la creencia de que esa bulla tenia, su origen en el 
carácter democrático dé la Constitución , y empezó á cun- 
dir la escuela de las dos Cámaras ; pero en realidad era 
que se quería la destrucción completa de toda Consútu- 
cion. 

Llegó el año de 1837 y la idea de las dos Cámaras llegó 
I á ser tan general que se consiguió; pero con dos Cámaras 
I continuaron los mismos vicios en la administración y la 
I misma injusticia; las mismas pasiones á intereses; y con dos 
• Cámaras como con una hubo revoluciones en España. 

I Con dos Cámaras como con una tuvimos la revolución 
del año 40; tuvimos las revoluciones del 41 y 43, y todas 
! las demas que hejiqos visto hasta el año 48, viniendo .'I fin 
á perecer la Constitución en la revolución de Julio. Cíte- 
I seme un ejemplo en que ia Camara alta, el alto Cuerpo co* 
j legislador haya refrenado nunca loi desmanes del poder, 7 
\ haya sido mediador entre la corona y el pueblo. Siempre 
j han hecho lo mismo una Cámara que otra. Que la Bélgi" 

I ca, el Piamonte y otros pueblos que tratan de formar una 
Constitución pongan dos Cámaras á imitación de otro» 
pueblos de Europa, lo comprendo, pero que un pueblo co- 
. mo el nuestro que ha tenido una Cámara y la ha cambia- 
do por dos sin obtener las ventajas que esperaba en las 

cti la ad mini stración y en todo ^ vaya ahora á estable-* 

otra vez dos Camaras, es cosa que no concibo. 

\ oy á decir porque la Cámara única no puede ser sub- 
sistente, y lo diré también, no en teoría. Lies me libre, * 
no con hechos. 1.a división de los poderes no es tal que al' 
guna vez no se confundan y recen las atribuciones, y di 
ahí los ccnfiiclos y basta la hestUidad. Pongamos la Cáma- 
ra única en fíente del rey, y veamos cemo funciona. 1^ 
dos cuerpos tienen la iniciativa de las leyes, y no podía 
nos de ser asi, porque solamente en ia carta francesa 
1814, ven el Asicíuío real se prohibió la iniciativa á lo* 
diputados en las leyes. Veamos ahora la Cámara única c® 
frente dei poder ejecutivo. 

Las Córtes tienen la facultad de inspeccionar los actos 
dei gobieruo, de interpelar, etc. : ¿no puede dar motivo de 
discusión? 

Hay mas; puede suceder que un ministerio no íen^ 
mayoría mar aña, y entonces tenerla acaso en la Nación > 7 
se apela á las eierciones, y estasdan la mavoria á ios dip®' 
tados ó al ministerio. Esto puede dar margen á discusión^ 
entre el rey y las Cámaras. 

El art. 45 de ia Constitución de 1857 dá al rey ia facul' 
tad necesaria para mantener el orden en el interior y ^ 


1 



pal en el erterlor, y ya se saben las consecuencias que esto 
puede traer según el uso que se hiciera. 

Los des grandes motivos de divergencia entre los pode- 
res, son los presupuestos y el reemplaio del ejército Na- 
turalmente, los diputados eelosos han de querer dar me- 
nos, que el gobierno pide, y de ahí las divergencias. 

Ahora vamos á la disolución. En el caso de llegar este 
conflicto, se apela á los colegios electorales (jne están por 
cima de ios diputados, y d gobierno y los diputados di- 
sueltos, acuden allí, y entablan una lucha que suele con- 
eluir con una sola cámara. Omcluiria aquij pero tengo 
que contestar á dos observaciones que ha hecho el Sr. San 
Miguel. Ha dicho S. S- que el Senado no ha hecho nunca 
nada. I.e)os-de eso diré á S. S. que ha hecho mucho, que 
siempre que ti Senado ha sancionado una ley hecha por el 
Congreso, ha sido para mejorarla. Este es un hecho, como 
también que nunca ha habido conhictos entre ambos 
cuerpos. 

Después de ligeras rectificaciones dél Sr. Sancho y San 
Miguel se suspendió esta discusión. 

Quedó sobre la mesa un voto particular sobre el presu- 
puesto de la Casa Real. 

Se aprobó definitivamente después de revisado por la co- 
misión de estilo, el proyecto de ley de ferro-carril de Aran- 
Juez á Alman.sa. 

El Sr. PRESIDEjN'TE: Orden del día para maSana: con- 
tinuará la discusión de la base octava y de los asuntos pen- 
dientes. 

Se levanta la sesión. 

Eran las cinco y cuarto. 

DOCUMENTO . PARLAMENTARIO. 

Discurso prmtwiciado jmr H Sr. ¡iios y Rosas en la 

sesien- del chat 28 íie febrero. 

iContinnacion.'; 

Cuando llega el caso de definir la püblicidad de ca- 
da uno de esos acto.s, eE legislador los reviste de ciertos 
caracteres esteriores para enseñar ál juez á determinar, 
á decidir quéacto es público y cual iio loes. Esto ya 
no pertenece á' la base, sino al legislador de un úrden 
inferiorjpor un lado á hi ley de imprenta,- por^otro 
al código penal. 

Y precisamente la.ky de- imprenta y, el código penal 
existen, y existen .en el sentido de es¡i base, de esa dis- 
posición. ¿Que dice la ley de imprenta que,hoy esta vi- 
gente? ¿No próíiibe absolutamente la discusión del dog-, 
ina, de la óioral divina, católica, sin la previa censura 
déla iglesia? 

¿Que dice el código penal? ¿No prohíbe los actos pú- 
blicos que tengan un carácter agresivo á la ‘religión mis- 
ma? E-slamos, pues, en el sistema ade la ley de 1820; 
estamos en ! él sistema de la ley de 1843; estamos, se- 
ñores, está ó estaba la , comisión en el sistema de la tini- 
dad católica- 

Se han hecho objeciones, y xe han hecho hasta un 
punto, á mi parecer, erróneo. Yo respeto, como ño pue- 
do menos, las opiniones de cuantos han combatido la 
base en sentid ) católico. Y menos puedo dejar de reco- 
nocer el derecho de los ^prelados que han dirigido es- 
posiciones contra esa base. 

Yo reconozco que tienen el derecho de elevar aquí 
esas esposíciones; ¿que digo derecho? Lo tienen, sí, se- 
ñores, como españoles Pero, como príncipes de la igle- 
sia, como depositarios de la autoridad apostólica, in- 
vestidos de la misión divina que Dios les encargó, tie- 
ne n un deber; han creído que la unidad católica estaba 
am enazada, y han cumplido con su deber; no le ha- 
bria^n cumplido si hubieran callado abrigando ese con- 
venc amiento. 

petando, reconociendo, aplaudiendo el cumpli- 
mien*^“ de este deber de parte de los prelados, creo 
mode^mente que tengo el deber y td derecho de de- i 
fende*’ mi propia conducta, mi sinceridad, mis sentí- j 
mientas . religiosos, y el de justificar mis opiniones en j 
ste asunto gravísimo. t 

La verdad es, señores, que cualquiera que sea el jui- 
cio que se haya formado de esa fórmula, el mal, el ' 
daño, el peligro no está en la base, sino en haber to- i 
cado esta cuestión en la situación en que se ha loca- 
do. Cuando se veian aquí en esta Ciimara las tendeii- ¡ 
cias, las opiniones, el empieño, el ahinco, piermílamne 
los señores diputados que asi lo diga, con que se iba pwr j 
cierto camino, esto ha alarmado á la Iglesia, esto ha 
alarmado al pueblo católico, y ha hecho, como no px>- I 
dia menos, una profunda sensación en las conciencias. ! 

Esto es lo que, p»r mas que se diga, ha dado lugar j 
á esas espiosicioiies que han venido aquí, jiues natural j 
era que los mas celosos, los mas obligados p»r su mi- 
nisterio á cnmpKr k) que la Iglesia prescribe, tomasen ' 
la iniciativa en esta cuestión. Téngase entendido que [ 
esas manifestaciones están en la conciencia pióbliea, es- I 
tán inti ma m eóte unida á ellas , son sinceras, son la es- f 
pH-esion de na sentimiento eminentemente español, de ■ 
un sentimiento que se ha despertado en la sociedad, i 
análogo á otro que se despierto el año pasado. Enton- 
ces, cuando el sentimiento español abrigaba temores, 
veia pieligros piara la libertad relativamente i la cues- 
tión piolitica, ¿qué sucedió, señores? Que se levantó una í 
revolución. Asi sucede ahora con el scnlimiento católi- 
co. ¿Puede sostenerse que el sentimiento liberal esté 
uias arraigado en el corazón de los e:^Boles, que el 
sentimiento católico? No, señores. ¿Quién piodria sos- 
cner tal psiradoja? 


LA ESPKRIEACIA. 


He labiado de rénsuras, y be dicho <jue para con- 
servar a la iglesia su facultad íntesrra en matei^ de 
censura, es preciso mantener d adverbio «civiliDente» ‘ 
en la base^ de la Constitución. He indicado que -los que 
la cpmbatiau teman razón, bajo cierto aspecto, y bajo 
otrrf iucurrian eñ una contradicción. Tenían razón los 
que propiendiau án saberlo á la déstmccion de la auto- 
ridad de la igle^, ya que era un medio eficaz el em- 
piezar pior destruir en la ^lesia las censuras, la autori- 
dad estertor. ' Pero he dicho que bajo otro aspiecto no 
tenían razón y se contradecian miserablenrente pior na 
fundamento pialmario. 

Suponed nn pueblo'doiide hay libertad absoluta de" 
cultos, como en Francia, en la cual se halla la Igleáa 
católica en una siluaciou parecida á la situación en que 
esUin el protestantismo y el judaismo : las autoridades 
de tedas las sectas están en pxisesion piacífiea^ prot^idas 
por el Estado, dé sn jurisdicción estérior coñ r^pecto á 
sus fíales y correligionarios. 

Esto és loque coastituyela verdadera libertad. para _ 
■cada culto; lo demás seria una tiranía, una opresión; no 
tendría sentido." Señores, ¿es mucho piedir piafa la Igle- 
sia católlica lo que el judaismo y el protestantismo ñe- 
ñe en otros pueblos? ¿No está k libertad de cultos ‘des- 
envuelta en Francia en ks propiorciones mas vastas? 
Pues que', ¿se piuede quitar á k %lesia lo que no ¡pue- 
de impiedirse á ninguna comunidad, que es k autoridad 
que tieue catre sus socios de hacerles cumplir las cón- 
dicioiies de su mancomunidad? Cualquiera simple ‘so- 
ciedad, cuando uno de lo.s socios déliuque, falla á - los 
compromisos que tienen con la sociedad, ¿no tiene de- 
recho á pienarlo y llegar, si hubiere necesidad de ello, 
hasta la destitución? Pues este es el derecho que k Igle- 
sia católica tiene, y que hay que conservarle, y no se 
puede conservar sino manteniendo el advérMo -emfwéñ- 
íe. Si el Eístado quiere que sea la ‘Iglesia católica, no 
-ya ecelnsiva, sino libreen Éspiaña, es menester qiieap»- ' 
ye esta.jurisdi<*ion espiritual para mantener k auto- 
ridad necesaria de la misma. 

Esta cuestión se liga intimamente con k cuestión Üe 
patrouáto , dé! pirotectDrado de k autoridad civil á 'k' 
iglesia católica. Hay, señores , en ks relaciones ¡de la 
autoridad civil y-espiritual, en ks relaciones -de ambas 
pxitestades, dos consideraciones capitales. Primera, hav 
ciertos puntos oscuros, límites indefinidos , respiecto de 
■los cuales, sin qiie haya mótiío asentimiento, sin que 
haya concordancia, sin que haya armonio, no se puede 
resolver pxir ninguna de ambas pxitestades pxirque, son 
•Independientes; porque se duda^ de la compietencia de 
k una y de la otra. Hay, ademas, de parte de la Iglésia, 
el derecho que confiere al I^iskdor tempafal, pxjr él 
cual le da ciertas atribuciones pjeruliares propias de la 
Iglesia que esta puede conferir px>r un pieriodo cón 
ciertas condiciones , ó parpiétuamente. Estos dos ele- 
mentos constituyen él patronato de k Iglesia católica 
en Eispaña. 

El patronato, señores, es una gran limitación de k 
autoridad ’de k Iglesia ; el patronato llega hastá irtipíe- 
dir k aemon de k autoridad eclésiáslioa ■; llega hasta 
una cosa que serk ei-ética siuo estuviera en cierto mo- 
do consentida ; ll^a hasta los recursos de fuerza con- 
tra el abuso de las censuras edesiástíeas. Esto con res- 
¡lecto á la autoridad represiva ; que respiecto de otros 
puntos, como nombramientos, provisiones de prebendas, 
mitras, tempioralida'des , tiene grande estension en Es- 
pña; llega á unos límites dilatadísimos en Indias. De 
indias se ha dicho que el rey de Espiaña, menos ccle‘- 
hrar el sacrificio de k misa , todo lo demás lo puede 
hacer allí cómo el papia. 

Tal es k inmensa estension del piotronato. Lu^o le 
diré al Sr. Orense (el Sr. Orense dá muestras de 
impaciencia'), á propósito de qué viene esto , y no se 
iinpiaciente S. S., porque no pmédo decirlo todo de una 
vi-z; el piatronato, repito , ha sido el gran fundamento 
de nuestro jxidcr en Amériea , y en él estriba la con- 
servación en la actualidad de una colonia donde está 
nuestro pioi veuir fuera del Mediterráneo; k que encier- 
ra nuestro piorvenir marítimo y k grandeza futura á 
que debemos aspárar y á la que, seriamos unos men- 
guados, no tendríamos cspiíritu europieo , ni sangre de 
espKiñoles, ni sentimientos cristianos, si no uspórásemos. 

Solo el pxitronato en Filipinas puede por sí fundar 
un emporio, el patronato, k unidad católica, k piredi- 
cacion de k religión puede propiorcionarnos un impierio 
inmenso, v este es el propióáto de que me iba hacer 
cargo cuando pioco há me dirigí al Sr. Orense pior k 
impaciencia que mostraba. Pues qué, ¿no ha de ser 
lícito, cuando es absolutamente necesario , entrar en 
estas consideraciones léemeas, tratándose de una cues- 
tión que lo es? ¿Puede impiedírsenos ei hacerlo en es- 
tos delates cuando otros han habkdo dd omms scibili 
el quibxisdam aVis, á piropiósito de esta cuestión? Pues 
digo, y qaiero «pue se oigan üeB estas palabras, qué ef 
patronato de Elspaña y el de Indias quedarían por lo 
menos comprometídos hasta cierto pmaUi^ si aqui se to- 
case á k unidad, fjs rekciones de k iglesia con el 
Estado variarán desde este momento ; á k menor in- 
novacioB, bajo este coDéep<o, la antoritlad ~piontT fiH a es- 
taría en su derecho pidieudo k derogación de todas las 
trabas que constituyen el patronato reaL \ éase aqui 


H inmensa importanoa de k cuestión bajo el aspecto 
M gobierno, de las regalías y de k colonización de 
rihpinas; de Hlipinas, Señores, donde, sea dicho de 
el único m^o de que se ha ediado mano con 
éxito para destruir nuestra dominación ha sido el ijrin- 
apio protestante. ^ 

El principáo protestante infundido allí par k socie- 
dad déla propaganda de Lóndes, ha introducido gra- 
ves alteraciones; ha causado graves pierjuicios, v hasta 
■ desenvuelto eu insurrección. Sin d principHo ca- 

tólico, nu^tra dominación no puede durar allí; no 
con^rvaremos a^el archipiékgo muchos años, es im- 
posible. I^s Biblias tágahas y k falta de ks comunida- 
dtó religiosas, nos perderían y perderían á los indios* 
El gobierno lo sabe; yn también lo sé de ofido, v puedo 
dwirlo aqm, porque hablo de cosas piasadas hace mu- 
chos años. 

modo , señores, que k cuestión que estaba im- 
plieitamente resuelta por k ley de imprenta v p»r el 
código criminal, la comisión k resuelve espresaíneme en 
k base. Pero la base ha sido objeto de oposición en di- 
versos sentidos, y esto consiste en lo que antes he indi- 
cado, en que^ despertado el sentimiento católico, el sen- 
timiento üóminanle del pueblo espiañol, lo mismo en los 
prelados que en los que no lo son, lo mismo en el prae- 
blo católico que en los, órganos déla iglesia absoluta- 
mente nadie, ha piodido conservarse en los límites de la 
serenidad ñecesaria. Sea como quiera , abandonada k 
base pior k comisión, también la abandono yo como ha 
quedado. 

(Se continuará.) 


P.4RTE I\0 OFICIAL. 

Algunos diputados periodistas han presentado una 
enmienda á k base constítucional^sobre la libertad de 
imprenta, pidiendo se consigne que no habrá depósito 
piara ks publicaciopes piolíticas. 


Parece que el señor Esteve; obispo! de Tarazona, 
será presentado para la silla arzobispal de Tarragona. 


Parece qüe ’háy hasta diez proposiciones de casas 
españolas y eslranjeras para líneas de ferro-carriles 
en el ministerio de Fomento, que esperan sólo la apro- 
bación de la ley general por las Cortes. 

Hoy* presentará á las Cortes el general 0‘DonneIl 
el proyecto de ley de reserva del ejército, y el de 
creación de milicias provinciales. 

NOTICIAS POLÍTICAS. 

Dice el Parlamenten 

Atacado el actual ministro de Marina en una de las 
últimas se.«iones por un diputado, por haber concedi- 
do graduaciones de marina ilegítimamente, el señor 
ministro respondió lo siguiente; 

«En cuanto al gradó dé aríiileriá de iñariná, uene 
S. S. razón: tengo que callar el compromiso en que 
me puso una persona de respeto ; no lo be hecho yo; 
lo he firmado ; piero como es una cosa totalmente in- 
significante, pxirque no sirve ni piara el ejército , ni 
para la marina, sino para pintarla, como se pintan 
otras cosas en la desgraciada épioca que atravesamos, 
no he tenido gran repiaro en ello. Pero repto que no 
lo he hecho yo; estaba hecho.» 

Hé aqui un ministro, nada menos que todo im mi- 
nistro déla Corona; primero, escusándose en pleno 
Parlamento de haber cometido una falta por compro- 
miso-, segundo, asegurando que lo que S. S. ha firma- 
dono lo ha hecho S. S.; y tercero, atención á la idea 
y á la forma, que un grado solo sirve para pintarla. 
olvidándose de que por lo menos concede antigüedad 
para los ascensos en el ejército. 

De todos los ministros, ef que se ha espresatki de 
esta manera: es el qoe piarece qoe tiene mas elementos 
de duración en el Gabinete presidido por el ilustre du- 
que de la Victoria. 


La noticia que hace pocos días, fuimos nosotros los 
primeros á indicar, y sobre ia cual no dos pareció 
oportuno esleodemos mas, por razones que harto £a- 
cilmenle comprenderán naéslros lectores, se ba coas 
vérlido ya en hecho" ciéfto. según vemos pior los si- 
guientes párrafos que leemos en La Regeneración de 
aver: 



LA ESPERIENCIA. 


• Se asesora que acaba de llegar á Madrid un ^ _ 
po protéstame con toda so familia, y hay quien anade 
que viene á establecerse entre nosotros. 

Parece que en una de las imprentas de esta corte 
se ocupan en la impresión de Biblias falsas. _ 

El señor vicario eclesiástico ha denunciado e.te he- 
cho al señor gobernador civil, qo»en dicen dio sus 
disposiciones para impedir la publicación que se m- 

tenta. • ^ 

Con este motivo hemos oido hablar de las difi 
cultades con que tropieza la autoridad, que se halla 
limitada por ta legislación de imprenta^ y algunos 
temen, v no les falta razón, á nuestro entender, qae 
el resultado será el que España se verá inundada de 

libros protestantes. • - , 

Se anuncia también la publicación de un periódico 
destinado á sostener las ideas de Galvino y de Lulero 
subvencionado por la Sociedad Bíblica de Londres.» 


Según dice La España, en el distrito de Burgos 
ha parecido una pequeña facción. El capitán genera 
señor \ 6 aslañe(la que estaba en Madnd ha salido para 
aquepunto. 

Mientras los dos periódicos, que contra todos 
los demás y contra el torrente de la opinion de- 
fienden al gabinete, encarecen su tolerancia con 
la prensa, las denuncias continúan a Id orden ue 
dia, coincidiendo con otras pruebas de la misma 
ortodoxia liberal. El país esperi menta los efectos 

de la inconcebible política que preside á sus ne- 
gocios, y para juzgar de ella se atiene á la reali- 
dad, contra la que son completamente inútiles las 
argucias del ministerialisino. 

Un diario de ideas avanzadas interpreta el es- 
píritu dominante de las Cortes, en estas breves 
palabras : 

Todo pensamiento noble, todo proyecto fecun- 
do, allí muere; . 

Y solo hace fortuna lo vulgar, lo empírico, lo 
viejo. : i 

Que un miembro de la minoría presente á la 
aprobación de la mayoría el Evangelio, y la ma- 
yoría desechará el Evangelio. Esta de antemano 
resuelto. 

Que una comisión de la mayoría haya dicho 
que 2 y 2 son 5 , y su amor propio cuando no 
otro sentimiento ú otro interés , asi lo sostendrá 
contra toda la minoría en peso. La. mayoría en- 
tonces calla ; es cuanto pnede hacer en el debate; 
calla, pero luego . vota que 2 y 2 son 5. Asi lo 
exige el interés político. 


V lo es mucho mas si sé atiende á lás esperanzas de 
una gran cosecha que hace concebir lo favorable de 
la estación. Escitamos, pues el celo, del ayuntamiento 

V del gobernador .de la provincia, á fmdequeprocn- 
íen por cuantos medios estén á su alcance, que los 
tahoneros hagan la prudente rebaja por que con tanU 
justicia se clama generalmente. 

—Ya ha llegado á Madrid él general Bus- 
tillos, encargado cerca del Gobierno de nna misión 
del capitán general de la Isla de Cuba, con motivo de 
los últimos sucesos ocurridos en aquella Antilla, 

El palacio imperial de Hendshen, (Pra- 
ga), ha sido devorado por >,m inceudio horroroso. Se 
ignora los detalles de esta catástrofe, cuya noticia 
ha sido trasmitida á Londres por el telégrafo. Sin em- 
bargo se sabe que el Emperador Fernando y la Em- 
peratriz no han sufrido lesión olguna. 

—Murió hace poco en Inglaterra un viejo 
de 72 años dé edad,, dotado de la avaricia mas rara 
que se ha conocido. Era soltero y sus mas próximos 

parientes eran unos primos hermanos. 

En un cuarto cuya ventana habia mandado tapar 
para no pagar e! impuesto,' se encontraron las sumas 
siguientetes; . 

142,700 rs. en oro. 

100.000 en billetes de banco. 

222.000 en créditos contra diversas casas de co- 
mercio. . ,, , 

300.000 en una hipoteca. . 

400.000 en halajas de plata. ; . ‘ 

Además Viiliam Field, este era su nombre, poseía 

dos heredades que vahan un millón de reales. Este 
hombre no gastaba por semana mas que 3o rs. vn. 
y demoraba. cuauto podía el pago de sus cuentas, las 
cuales solo prgaba cuando se;ha!laba amenazado de 
ser coa conducido a los tribunales- 


OLTIláS NOTlGIáS. 


—En los periódicos franceses, vemos consignadas 
va las noticiáSjtelegr'áficas recibidas estos dias del fa- 
ílecimiento del Emperador Nicolás y proclamación de 
Alejandro. Los despachos nada aclaran sobre la natu- 
raleza de la enfermedad. Según Eí Moniteur, ha muer- 
to de parálisis del pulmón; la teiegratia privada dice 
que de apoplegía fulminante; lord Clarendon, que, 
por lo visto, esquíen, hasta ahora, está mas entera- 
do de! asunto, indicó en la Cámara délos lores «que 
el Emperador había muerto, entre doce y una de la 
mañana, de un ataque de grippe, terminado -por una 
anoplegia. 

Esta noticia, añadió el ministro de Yegocios estran- 
geros de Inglaterra, egeécerá una influencia inmediata 
y directa tanto sebrela la guerra como sobre las ne- 


GACIÍTILLA 


— Parece que hace algunas noches fué ro- 
bado un copon de la parroquia de San Marcos de esta 
córte. El delincuente fue preso en la plaza de Orien- 
te. Asusta la frecuencia con qne se cometen estos 
crímenes, producto de la educación que se da en el 
dia y del descreimiento que se va inoculando entre 
algunas clases de nuestra sociedad, merced á lo qae 
lodo el Humdo sabe. 

— Las Hojas autógrafas dan cuenta de ha- 
llarse abandonados é inutilizándose con la Humedad, 
en les sótanos de la casa de la Sonora, importantísi- 
mos documentos del ministerio de Gracia v Justicia. 


Al lado de estas noticias desaparece naturalmente 
el interes de todas las demás, sucediendo hoy esto 
con tanta mayor razón cuanto que ninguna novedad 
de importancia encontramos en los periódicos estran- 
jeros, como no sea la dimisión presentada por el mi- 
nistro belga á consecuencia de haber sido desairado 
en varias cuestiones de administración interior. 

Se nos olvidaba. La Cámara de los Comunes, des- 
pués de un largo debate, ha acordado que la insveti- 
gacion sobre el ejército de Crimea no sea absoluta- 
mente secreta. El público y la prensa serán escluidos 
de las sesiones, pero los miembros al Parlamento po- 
dran, si quieren, asistir á ellas. 

Justo medio para resolver la dificultad: las resiones 
no serán m públicas ni secretas. 


— Según dice EL Correo de Cartagena, el 
28 del pasado, llegó á aquella ciudad el ilustrisímo 
Sr. Obispo de Barcelona, que alli va destinado de 
órJen del Gebierno. 

— Nuevamente debemos insistir en la indi- 
caciou que hace pocos dias hémos hecLo con motivo 
del escesivo precio á que se vende el pan en esta córte. 
Es ciertamente escandaloso que hallándose tan ba- 
rato el grano continúe tan elevado el precio del pan, 


CENTRO GENERAL DE NOTICIAS. 

Despachos telegráficos. 

París, miércoles 7 á la una y media 
de la tarde. 

Nada ocurre hoy en política digno de ser trasmi- 
tido. 

Londres, mártes 6 por la tarde. 

Los consolidados han esperimenlado después de cer- 
rada la Bolsa una notable alza. A la una de hoy que- 


dó á Ú 3 v 1 j 4 y á las cinco de la tarde quedaban á 
93 -018 3| 4. La diferida española queda al 18 3i8. 

.Aiiislerdan, márles 0 por la noche. 

El consolidado ha sabido l |8 por 100 a 3, Il 8 . La 
diferida queda lo mismo que ayer a 18 tj4. 

Amberes, martes 6 por la noche. 

Los fondos españoles siguen mejorando; hoy han 
énviadó el 3 por 100 interiora 32 1[4 y la diferida 
á 1 8. 

Perpiñan miércoles 7, por la mañana. 

Uno de los hermanos Trislany y otros dos gefes 
cailist.as que se hablan acercado á la frontera, han 
sido internados por disposición de la autoridad fran- 
cesas. j 

Bayona miércoles 7 á medio dia 

Corre por aquí el rumor de que D. Juan de] Bor- 
bon, hermano del Conde de Montemolin que ha des- 
aparecido de Londres se encuentra por la parle de 
la frontera y que la policia hace pesquisas para 
descubrir su paradero. 

Madrid miércoles 7 á las 2 1 [2 de la tarde. 


KSPECTACÜLOS- 


CIRCO. — A las ocho de la hoclie,' á beneficio del pri- 
mer tenor D. Manuel Sanz. No pudiendo poner en escena 
la zarzuele El Sueño de una noche de verano, anunciada pa- 
ra el beneficio del Sr. Sanz, se egecutará en su lugar la si- 
guiente: 1? Sinfonía. — 2? Tramoja, aplaudida zarzuela en 
un acto de los señores Olona y Barbieri, en la que desem- 
peñará el papel de Curro, el señor Campoamor, en obse» 
quio al beneficiado, estando los, demás á eargo de las , seño- 
ras Rivas, Di-franco (doña Carolina) y Bardan: y los seño- 
res Caltañazor, Sanz, Rodríguez, Diaz, Moya, Caballero y 
coro de ambos sexos. — 3? Acto segundo de la zarzuela El 
Sueño de una noche de verano, en la que hara su primera 
salid con el papel de Reina la señorita doña Amafia Her- 
moso, estando los demás á cargo de la señorita Di-franco 
(doña Carolina); y los señores Sanz, Calvet, Cubero y coro 
de ambos sexos. — 49 Baile. 59 Cavatina nueva de Verdi 
cantada por la señorita doña Amalia Hermoso. 69 Acto 
cuarto de la opera Hemani. Cantado por la señorita Ramí- 
rez, y los señores Sanz, Becerra y coro 

TEATRO DEL PRINCIPE. — A las ocho déla noche. — 
Punción estraordinaría á beneficio de dona Rafaela Tirado. 
1. ° Sinfona. 2. ° La comedia en tres actos titulada La 
archiduqaesita. 5. ° Variaciones compuestas ipor don 
Juan Mollberg. — -4. ° y último la comedia en un acto .li la 
zora candilazo. ' 

VARIEDADES. — Hoy no bay función. . . , 

. . ,q 

AW,A'CíbS. 


EL CIELO ABIERTO 
ala 

DEVOCION CRISTUSA. ) 

Este precioso libro se vende á 4 rs. en rústica y á 
6 en pasta: eu. -Madrid, librería de Aguado, calle de 
Pontejos, núm. 8 ; en Vitoria, librería de Robles; en 
Burgos en la de Villanueva; y en Logroño en la de 
Ruiz. 

! En las mismas librerías se vende: método para 
I asistircon devoción a! Santo sacrificio de la misa á 
I 10 cuartos; y allihrito titulado visita al glorioso pa- 
I triarea San José, al iofinio precio de 2 reales, 
j El que quiera recibir estos libros, á vuelta de cor- 
I reo remitirá 1 1 sellos de franqueo de cuatro cuartos 
i para el Cielo abierto; 6 para la visita de San José; y 
I otros 6 para cada dos ejemplares de la misa, diri- 
giendo la carta franca á don Salvador Maria de Re- 
menlei’ia, oratorio de Gañizores, núm. 8 ; ó á don 
Miguel Oiamendi, calle de Pontejos, núm. 8 . 

: NOTA. Al que tome 12 ejemplares se te regala- 

j rá uno; al que tome i 00 ejemplares se le aumentarán 
j doce; y al que tome oOO se le darán 1 00 


Editor responsable I>. Sebastian Cruillas. 
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JUEVES 8 DÉ MARZO DE'lS5o. 


Se pubHca todas las tardes, menos 
les domingos^ Suscricion en Madrid 5 
reales i en provincias 8, nn mes. En 
Ultramar y el estranjero 60 reales por 

nn semestre. 

Xnssuscritores que residan en la cor- 
re, pueden abonarse enviando por el 
correo interior, ó por cualquier otro 
conduelo, á la Administración de la 
JEmperíeacia, Soldado n. 12, 

nrrá simple papeleta en que se esprese 
ei nombre del suscritor , su domicilio 
y tiempo porque desea abonarse. 


ADVERTEACIA. 


Concluida la biografía del príncipe Paske- 
witsch, empezaremos á publicar al fin de ca- 
da número, y en forma coaveaieote para que 
pueda encuadernarse, uua escelente obra de 
Mr. Síelchor Da Lac colaborador del Univers 
de París, titulada La Iglesia t el Estado; obra 
tan de las circunstancias presentes, que en 
ella se ven resuellas las principales cuestiones 
político-religiosas que hoy se agitan en Es- 
páñaVTVo quérláciios dar principio á la publi- 
cación de tratados importantes hasta que el 
tamaño de nuestro periódico se prestara me- 
jor á ello; pero al ver que la osadía del an- 
glicanismo se anticipa hasta á las mas obvias 
consideraciones de delicadeza, tenemos que 
anticipar también nosotros la egecucioa de 
nuestro plan.j 

No hemos querido hablar del grande acon- 
tecimiento que preocupa hace seis dias á toda 
Europa, la muerte del emperador de Rusia, 
hasta ver confirmado el parte telegráfico que 
nos lo anunció , con otros partes de los dia- 
rios estrangeros. Habiéndolos visto ayer, de- 
bemos considerar el fallecimiento del Czar Ni- 
colás como un hecho consumado. 

Todo el mundo desea conocer la influencia 
que este suceso ejercerá, tanto en la guerra 
de Oriente cuanto en el porvenir del Oc- 
cidente; pero como la providencia se ha reser- 
vado todo aquello que afecta á las sociedades, 
y que los hombres en particular no alcanzan 
á dirigir , debemos entrar en la investigación 
de estos arcanos sin presunción, y con el con- 
vencimiento de nuestra nulidad, no pudiendo 
hacer otra cosa que servirnos del raciocinio 
para llegar hasta la superficie, digámoslo asi 
de las peripecias que observamos. 

Raciocinando, pues, sobre las causas de ese 
acontecimiento repentino, para conocer en al- 


FOLLETIN. 


RESSl^AS BiOGHATiGAS 

DE LOS PEilSOV.USS QCE F1GCRA5 E.V LA CIERRA DE ORIE.VTE 



El I*rin«¡pc l*askcwilseh 


(Continuación.) 

Después de la guerra de Hungría no se vuelve á 
oir hablar de Paskevilsch, hasta que en marzo del 
año pasado de 18oi se le confirió el mando del ejér- 
cito que ocupaba los Principados del Danubio. Las 
primeras operaciones dirigidas por el Principie Gorts- 
cfcakoír no correspondieron á las esperanzas del Czar, 
quien á la vez que declaraba la guerra á la Francia, 
nombraba general en gefe de aquel ejército al Princi- 
pie de V arsovia. 

Inmediatamente el fetd-mariscal envió á Bncharest 
su cancillería de guerra y emprendió una opieracíon 
defensiva con el objeto de impedir la posibilidad de 
que una escuadra anglo-francesa, destacándose de la 
gran flota, llegase á dominar el curso del Danabki 





DIARIO MONARQUICO. 


XfOS de proTLQCía (jue (juieraii enteu-* 
derse direetsmente con ¿ Admínisíra- 
cíon. remiíipán con sobre jrancoj las 
mismas noticias , t el importe dei 
abono en libranxa ó sellos de cnatro 
cuartos. 

A los corresponsales <jne remitan de 
su cuenta el importe de lo recandado 
por suscriciones, se les abonará, ade-> 
mas del quebranto de giro, un aumento 
en el premio de comisión. 


gun modo los efectos que in n (diStcTneniehade 
producir, teaeraas que empezar suponiendo 
dos casosposibles, á saber; que el Emperador 
ha fallecido ó de muerte natural, ó de muer- 
te violenta. 

Si la muerte ha sido natural, no tendrá 
mas influencia en la cuestión que se ventila 
hoy en la Crimea, que la personal; la que so- 
lo afecta al modo de hacer las cosas; la que 
se refiere únicamente á puntos accesorios. 
Siendo cierto lo que los enemigos mismos de 
la Rusia afirman, que la política de los Czares 
es una, idéntica, desenvuelta con admirable 
per-severaacia por ios sucesores de Pedro I, 
no hay motivo para creer que el hijo de Ni- 
colás, Alejandro II, renuncie á esa política, 
cortando con su advenimiento al trono, las 
tradiciones de sus antepasados. Ni podría aun- 
que quisiera: porque siendo lo que se llama 
política de la dinastía Romanoff, únicamente 
la forma de las nece.sidades sociales de la Ru- 
sia, así podrá Alejandro, monarca absoluto y 
todo, como es, renegar de los antecedentes de 
su casa, como no podría el Gobierno de la Reina 
Victoria, soberana constitucional, oponerse á 
las aspiraciones de la nación Inglesa. Cada pue- 
blo, conociendo instintivamente el fin hácia. 
donde marcha, siente con admirable delicade- 
za si se le ha sacado del camino, y pugna por 
volver á él. • 

Supongamos ahora que la muerte del Em- 
perador Nicolás ha sido como se dice, causa- 
da por algún veneno. El que lo haya hecho 
preparar deliberadamente tiene que ser de 
dentro ó de fuera de la Rusia. Mas claro: el 
Czar habrá sido víctima de una intriga dis- 
puesta por los mismos rusos ó por estrange- 
ros. Lo primero no es probable por un sin nú- 
mero de razones que saltan á la vista, y que 
nosotros no podemos enumerar. La principal 
entre ellas es, que siendo la guerra con el 
Occidente popular en Rusia, y llevándola con 
notable acierto el Emperador, no había moti- 
vo para que las altas clases de la córte,, del 
ejército, ó del clero, resolvieran deshacer- 

basta Galatz, y condujese 1 ropas de desembarco á 
Moldavia ó Besarabia, mientras el ejército olomano 
podia temar la ofensiva en Valaquia. A este fin las co- 
lumnas rusas pasaron aquel rio con ánimo de apode- 
rarse de ambas riberas y de las fortalezas tarcas, en- 
traron en la Dobrutscha, comarca pantanosa situada 
entre el mar Negro y el recodo que forma el mismo 
rio desde Rasowa, y lomaron sin gran dificultad las 
plazas de Isalcba y de Hirsowa. 

Cuando el Príncipe llegó á Jassy fué recibido por 
el ejército con gritos de entusiasmo, la multitud salió 
ásu encuentro, se cantó un Te-Deum en su honor, y 
en fin se le trató como había podido hacerse con el 
Emperador si se hubiera presentado en persona. Esto 
acontecía el li de abril, víspera del día en que se 
proclamó la declaración de guerra de Inglaterra y 
Francia. á bordo de las flotas de estas Potencias co- 
ligadas. El 16 del mismo mes pasó á Bncharest, don- 
de á la vez que organizaba la guerra de un modo 
formidable, hacia un llamamiento á los búlgaros súb- 
ditos cristianos del Sultán, dirigiéndoles una procla- 
ma en su lengua, cuyo espíritu y tradcccion podran 
conocerse por los siguientes pasages; 

«Conforme á la Tolimíad de S. lí. el Emperador de 
todas las Rusias, decía, entro en el pais que habitáis 


se A'iolen lamen te de é!, esponiendo la suerte 
de la misma guerra, cuyo buen é:dtó, fuese 
por la victoria ó por la paz, deseaban obte- 
ner . Si se pretende, como en mas de un pe- 
riódico estrangero hemos visto, atribuir él 
motivo del asesinato á causas análogas á las 
que han mediado en otroT de . la propia índole, 
solo diremos que las circunstancias en que se- 
habría llevado á cabo el deNicolaseran las me-" 
nos á propósito para escitar la ambición’ del. 
heredero, ó los deseos de venganza'''de algún ^ 
gran personage ofendido. Además de qué 
treinta años de reinado habrían dado ocasión mas 
oportuna quela presente, sea á la codicia dél 
mando, sea al odio, ó á la incoaslaacía de la corte. 

Quedan pues los estrangeros á quieaes.se, 
debería acusar de la muerte del Emperador , 
de Rusia. Pero si esto es verdad, ?hay que 
escluir de toda participación activa á Napo- 
león y á Francisco- José de Austria. El eami- - 
no de la gloria que el primero sigue,,.y, el de 
la seguridad que el otro busca,» ni se recorrp, 
ni se encuentra con el auxilio de uii ases¡nO[,g 
cobarde y sin conciencia. Matar por medio del,, ^ 
veneno al enemigo á quien no se puede ven- " 
cer en el campo de batalla, es empresa ^sobra'- ^ 
do indigna para un Gobierno que no profesé " 
el egoísmo, hasta la exageración; que 'no se ^ 
halla dominado por un orgullo comparable 
solo con el de Satanás; y que.no se reconozca, “ 
en fuerzas materiales, tan impotente como - 
egoísta y orgulloso. 

Y dado que haya habido Gobierno capaz de 
una bajeza tan cobarde ¿qué puede predecirse 
del resultado de la guerra? Puede predecirse 
que sucederá lo que le sucedería á un ladrón 
que para ejecutar el robo mas seguramente, 
asesinara al propietario queelasesinato mismo, 
le impedirla, ó ¡apoderarse por completo de 
la presa, ó disfrutarla á cubierto de la justi- 
cia. El juez de los Gobiernos es la Providen- 
cia; la ley por la cual los juzga és la divina; 
y la ley divina dice terminantemente, que 
con malos medios nunca se consiguen buenos 
fiues. 


con el ejército invencible y amado de Dios, no como 
enemigo, no como conquistador, sino con la cruz en 
las manos y con el santo estandarte en que está indi- 
cado el fin agradable á Dios que nos lleva al combate. 

sEl único fin dé mi fiel y misericordioso Emperador 
es el de proteger la Iglesia de Jesucristo y protejeros 
también á vosotros, hijos de la misma religión orto- 
doxa, qne sois hollados por las plantas de los bárba- 
ros turcos. 

•Mas de una vez ha corrido por vosotros la sangre 
rusa, veon la santa bendición de Dios, no habrá cor— 
rrido en vano; con esta misma sangre están sellados 
los derechos adquiridos por algunos de vuestros her- 
manos. También para vosotros,! cristianos búlgaros, 
ha llegado el día de adquirir los mismos derechos. 

tLa Rusia no tiene otro objeto, sabedlo, que el del 
protejer á la Iglesia nuestra madre común, y su exis- 
tencia, y el de impedir la opresión de los qne están 
con vosotros. 

«¡Hermanos! En el nombre de Jesucristo, que re- 
sucitó para salud del género humano, seguidnos a 
combate general qne nosotros emprendemos per la 
fé; y por mestros derechos. La acción es tanta; Dios 

está con nosotros y tros ayuda. 

(Se coTáinwirá.') 


LA ESPERIENCIA. 


Leemos en El Parlamento: 

"Decía nn diputado por Valencia en la sesión del 
sábado que en aquella ciudad no se habían encontra- 
do mas que cuatro 6 cinco mil firmas para la esposi- 
cion contra la asendereada base segunda. Con fecha 
del jneTes (dos dias antes de hablar S. S.) nos escri- 
be un amigo v corresponsal nuestro, persona inde- 
pendiente y d'igna, el párrafo que copiamos á conti- 
nuación para solaz y divertimiento de los que afec- 
tan desconocer los sentimientos espontáneamente ca- 
tólicos de los honrados valencianos. 

Dice asi: 

«Nuestros diputados son todos libre-cultistas , es 
verdad; pero sus representados no lo son. Hace tres 
dias que se remitió á la Asamblea una esposicion 
con mas de trece mil firmas pidiendo que la base re- 
ligiosa de la Constitución se redactara como la de 
1812; y á haber habido mas tiempo hubiera conte- 
nido cien mil. El último dia (era domingo) llegó á la 
imprenta de Ayoldi (la antigua de López), que es don- 
de se acudía á^firmar, un neo labrador de la huerta, 
franco y resuelto como todos, y dijo al entrar, delan- 
te de mucha gente : — Ave Mario, PuristTna. ¿Es asi 
aon firmen els cristianst—^s aquí en donde firman 
los erislianos?— La sinceridad del labriego alborozó 
grandemente á cuantos le escucharon.» 

En estos ejemplos se fundarían los que sientan que 
el pueblo, el verdadero pueblo valenciano , regatearía 
su nombre en esposiciones como la que intentaba de- 
signar el labrador del Turia.» 


EZ Heraldo decía; el partido proguesista ha muer- 
to: nunca volverá al poder. La Nación dice hoy, los 
moderados (¡desgraciados!) aun sueñan con el mando 
que jamás volverán á conquistar. 


NOTICIAS ESTMNGERAS. 


ESTADOS-UNIDOS. — E gobierno aquel pais 
está cada vez mas desgraciado en la elección de 
su representante en España. Después de M. Soulé, 
enya conducta ha sido ya anteriormente apreciada 
por casi toda la prensa, se ha nombrado en su re- 
emplazo al mayor Breckenridge , quien como di— 
giraos ayer, ha declinado su misión. El presidente 
ha nombrado en su consecuencia á ¡VI. Dogde, se- 
nador del lawa, cuyo nombramiento ha confir- 
mado el senado. El Correo de los Lisiados-Unidos 
combate enérgicamente este nombramiento. Va- 
mos á trascribir testualmente sus palabras: «Esta 
«ultima elección, dice, ha escitado una sorpresa 
»y una reprobación generales. Cualesquiera que 
«puedan ser sus secretos personales, M. Dodge es 
»el último hombre en quien hubiera podido pen- 
»sar la administración para investirle con un 
«puesto diplomático, y con el de Madrid menos 
«que con ninguno otro. Rudo hijo del Oeste, hijo 
»del trabajo de sus manos, pues principió por ser 
«minero, el nuevo representante de los Estados- 
» Unidos, cerca de la córte de España, puede tener 
«todas las cualidades de un hombre leal y de un 
«buen demócrata, pero no posee ninguna de las 
«que exigiría su nueva posición. Carece de es- 
«periencia en el manejo de los negocios políticos, 

«y hasta de ese hábito de las relaciones interna - 
«cionales que debe ser la primera condición en 
«todo hombre llamado á tratar con un pueblo es- 
» tranjero. Uno de nuestros colegas americanos 
«resume en una sola palabra de muy exactas las 
«consideraciones que hubieran debido apartar al 
«presidente de semejante nombramiento. «En 
«cuanto á lenguas, M. Dogde no habla mas que la 
«suya, y esta menos que bien;» en una palabra, 
«esta elección diplomática puede ser clasificada 
«entre tas mas singulares de M. Pierce ; deseamos 
«vivamente que lo porvenir no lo coloque ade- * 
«mas eutre las mas desatinadas.» 

.áLEMAXiA.— Ea los periódicos franceses se leen j 
los siguientes despachos telegráficos; 

tena, 2 de marzo. 

Se han recibido noticias de Constantinopla que ai- 
canza.T hasta el 22 de lebrero Las úáimas salidas de 
los rusos han sido victoriosamente rechazadas. Los 
rusos han demolido la torre de Malakoff. 

Ei general Bosqnoi habta recibido aviso de un ata- 


que proyectado contra Balakiava, habiéndose hecho 
por consecuencia todos los preparativos para recibir 
ai enemigo. 

El barón Kolier ha sido honrado con una audien- 
cia del Sultán. Se ha ratificado oficialmente el alza- 
miento del bloqueo del Danubio. 

Se asegura que se prohibirá la esporlacion de los 
trigos de las provincias turcas. 

Lord Jhon Russell fué recibido ayer en audiencia 
por el Rey de Prusia. Estaba presente M. de Man- 
teuffel. » 

•Francfort, 28 de febrero. 

La movilización de los contingentes federales ha lle- 
gado á ser un asunto serio. Con la mayor actividad 
se hacen todos ios preparativos necesarios en todos 
los puntes del territorio germánico. 

El barón de Prokech se dispone á salir de Francfort 
tan poroto como llegue el conde de Redeberg, á quien 
se espera.» 

soiz.v. — Locorno 24 de febrero. — (De le Gaceta del 
Tessind ). — Los patriotas de Locorno armados han ve- 
nido á unirse con los de Bellinzona , quienes les han 
recibido con las voces de «¡Viva la patria, viva el go- 
bierno! ¡Abajo la reacción, abajo los coaligados!» Tam- 
bién ha llegado una columna de patriotas de Mendri- 
ziotto. 

Ha sido invadida la pequeña imprenta de L‘ Unío- 
ne del Popolo é del Popolino , y parte del material 
quemado. 

La guardia cívica y la reserva han sido llamadas a 
las armas bajo las órdenes del teniente coronel Vela- 
dini. 

El 24 el Consejo de Estado ha convocado para el 
26 de febrero la comisión de reforma de la Constitu- 
ción. El gran consejo está convocado para el miércoles. 
í|FRANCIA. — De una caria de París que inserta 
Las Cortes tomamos las siguientes párrafos; 

«París 2 de marzo. 

»E1 Emperador sigue cada dia mas empeñado en 
su pohlica guerrera y en ponerse al frente del ejér- 
cito; pero los consejos de sus amigos y de les oGbier- 
nos con él aliados continúan siendo siempre contra- 
rios á este proyecto, hasta el punto de asegurarse que 
se empiezan á dirigir esposiciones del comercio y de 
los industriales para, ver si se consigue hacer desis- 
tir al Emperador del viaje que tiene tan adelantado. 

•También se empiezan á notar algunos síntomas 
de movimiento en !a opinión que no dejan de inquie- 
tar al Gobierno, y le ha hecho un inmenso daño ua 
folleto que se ha publicado eu Bélgica sobre la guer- 
ra de Oriente, en el cual se achaca toda la responsa- 
bilidad de las pérdidas y de los desastres que se es- 
tán sufriendo al Emperador, cuyas opiniones han 
prevalecido contra la opinión general de los almi- 
rantes y generales En este folleto se hacen subir las 
pérdidas de los aliados á 70,000 hombres, v se com- 
bate enérgicamente el sitio de Sebastopol "y toda la 
campana de la Crimea. Aunque se dice escrito por 
un oficial del ejército, francés, el Gobierno tuvo mo- 
tivos para creer que es producto de hombres políti- 
cos mny conocidos, y hace dos dias corrió el rumor 
de que se habían hecho prisiones importantes en Pa- 
rís, pero este rumor no se ha confirmado.» 


-’VOTICíAS DE L.4S PR0VL\CI.4S. 


ISLA DE CUBA.— La conspiración descubierta era 
muy vasta. Resultan complicados algunos españoles 
peninsulares, entre ellos un catalan que parece dis- 
frutaba del aprecio y de la confianza del general Con- 
cha. Dice una carta que el grito de los conjurados 
debía ser «Constitución é Isabel 1!;» pero es i.-.duda- 
ble que obraban en connivencia con los norte -ameri- 
canos, como que no debía estallar la trama, sino al 
mismo tiempo que llegase á las playas de Cuba una 
espedicioo pirática preparada eu los Estados- Uni- 
dos, en número de 2, .300 á 2,600 hombres, que ha- 
bian de ser transportados por tres vapores. 

según las noticias de mejor origen, el 9 de febrero 
era ei dia señalado para hacer estallar la rebelión en 
vanos punris de la isla. En la Habana debía aarse 
e grito en ei teatro de Tacón, donde se había dis- 
puesto una función á beneficio délos militares de Vi- 1 


cálvaro. Lo.: conjurados estaban comprometidos á ¡r 
armados de puñal, y á la hora convenida se habría 
cortado el tubo que sostiene la lucerna, apagándose 
las demás bugías de gas, y entré el estruendo, la os- 
curidad y la confusión consiguiente habría sido asse- 
sinado el capilan general. 

Entre los presos se citan los nombres de Echevarría 
Pinto, y un fraile célebre allí. 

Felizmente la trama fué descubierta á tiempo. El 
dia 9 se hicieron varias prisiones en la Habana, en 
.Matanzas y en otros puntos. El general Manzano, al 
frente de algunas fuerzas del ejército, salió para si- 
tuarse conveaienteniente á íin de estar á la mira de 
la espedicion proyectada. Con el mismo objeto salie- 
del'puerto de la Habana, para cruzar sobre las costas 
la fragata Perla, los bergantines Valdcs y Alcedo, y 
los vapores Francisco de Asis, Blasco de Garay, Don 
Juan de Austria, y Neptuno. 

VALLADOLID.--En la causa de conspiración car- 
lista de que tengo á Vds. hablado, se guarda el mas 
inviolable secreto, pero de público y notorio se ase- 
gura que nada se prueba ni descubre sobre, el par- 
ticular. 


NOTICIAS DE MADRID. 


PARTE OFICIAL. 

La Gacela de hoy, después de un real decreto ad- 
mitiéndola dimisión que de su cargo ha hecho el ca- 
pilan general de Cataluña, inserta io signiente: 

MINISTERIO DELA GOBERNACION. 

Subsecretaría.— Circnlar. 

Las bases de la futura Constitución del Estado, 
una vez votadas por las Corles constituvenles, están 
fuera de toda discusión. Así lo han acordado las mis- 
mas Córtes, resolviendo no oir iasj peticiones que en 
sentido contrario les sean dirigidas. Los que abusan- 
do de la credulidad de las personas sencillas, agitan 
los ánimos, haciende (esposiciones y recogiendo fir- 
mas con que se intenta falsear la verdadera opinión 
del pais, [disfrazando á la sombra de sentimientos 
piadosos sus conatos de perturbación, no solo aten- 
tan contra la autoridad de las Córtes, sino que espar- 
ciendo la alarma, turban la tranquilid?d y el sosiego 
público- 

Por estas consideraciones, y para que tenga cunf 
plidc^ efecto lo acordado por las mismas, S. M., con- 
formándose con el parecer de su Consejo de mijis- 
tros, ee ha dignado mandar evite V. S. se firmen y 
dirijan esposiciones contra las bases de la Constitu- 
ción, aprobadas y que en io sucesivo se aprueben, sin 
perjuicio de entregar á los tribunales de justicia á ' 
todos los que con este motivo cometan actos penados 
por las leyes. 

real órden lo comunico áUS para los efectos 
consiguientes á su cumplimiento. 

Diosguarde á V. S. muchos años.=Madrid 7 de 
-Marzo de i85o.-Santa Cruz.-Señor Gobernador 
ele la provincia de,.. 


CORTES. 






PRESIDENCIA DEL SR. INFANTE. 

EstTocto de la sesión celebrada en 7 de marzo de 1855. 

^ ^ de -teri 

GomeÍ' Cedo mi turno poraiorl, al Sr. Rn 

Temak'en^eíf Señores: entro con notable de 

T! . ’t c „este debate, porque según la opinión que 

d'eta c.in- r- dabia sido partidar 
en feror I modificado sí opinic 

ñor camara. Tono sé si por ser jove^n se: 

por io que „nora mr partiui.rio de una sola cámara T 
reformare esta opim.:i m ■' adelantí» tv^ l ^ 

me hallo en ese c:.:-.. ' ' ahora i 

El Senado en Espadaño ha hecho otra cosa aue robust: 
cer con e^eso el principio de autoridad para ríiir á pan 
a la rerolucion de juiio. Decía el partido conservador 
patudo progresista ei a .ño 45: vosotros habéis robusteeii 

j ptincipio ^ libertad que no haj principio de ai 
on a pos e. "¡Nosotros la vamos á robustecer abora, 
J de tal manera io hicieron, que después eran dueños i 



la ESPERIEJNCLA. 


la nación española, persiguiendo los que estaBan en el po- 
der á los que se hallaban debajo en todo aqueUo que leT 
disgustaba. Me parece pues haber demostrado que estos po 
deres moderados son como dice Plutarco, hablando de las 
biienES leyes, lujos del tiempo. 

® constitución france- 

sa de 1848 había perecido por no tener Senado. ;Es posible 
que dijera eso una persona tan ilustrada como S S ? 'una 
de dos: ó el Senado hubiera sido cómpHce del golpe de Es., 
tado ó se le hubiera espulsado como se hizo con la Cámara 
iinica. 

Tan Injusta es la opinión de los que dicen que los parti- 
darios de una sola Cámara no tienen en su favor ni la cien- 
cia ni la historia, que precisamente pueden aducir en su 
apoyo las mayores ilustr iciones europeas. Desde el republi- 
cano^ Cormenm hasta el sociaHsta Lamenais, desde Dafaure 
partidario de una moderada libertad hasta el seSor Thiers 
conservador, todos se encontraron acordes en considerar que 
era inútil el ¿enado para una Constitución republicana. 

Voy á considerar la sociedad española en su carácter y en 
sus destinos. Esta es eminentemente democrática, y con es— 
tas circunstancias la Gámaja priTÍlegiada no robustecerá el 
principio popular, sino (jue lo abogará. 

Francamente, lo que yo deseo es el poder real frente al 
Parlamento, sin intermedio ninguno. He concluidc^ y su- 
plico á las Cortes me dispensen si b? podido abasar de su 
benevolencia. 

El Sr. marqués de TAEUERNIGA: Dias pasados mani- 
festé que no pensaba alternar en esta discusión ^ y víbora 
debo manifestar que tomo la palabra por si no me liega el 
caso de bablar. 

Entro con gusto en esta cuestión , porque no es política, 
sino constitucional, es de si el poder legislativo ba de cons- 
tar de una Cámara ó de dos , y no de que . modo baya de 
constituirse una segunda Cámara caso que la baya. 

Señores , el poder legislativo es por su naturaleza divisi- 
ble, y tiene que serlo, porque la reflexión ba de enmendar 
los efectos de la razón y el raciocinio en la formación de 
las leyes, y porque con esa división se evita además que 
ese poder abuse de sus facultades , como tiende á hacerlo 
todo poder en este mundo, procurando ensancbar sus atri- 
buciones y prerogativas. Asi: ¿cómo podremos nosotros ase- 
gurar que nuestros sucesores estarán exentos de las terri- 
bles pasiones que pueden precipitarlos? La ambición , el 
temor, el recelo, una porción de cosas, unas reces nobles y 
otras funestas se . reunirán á la vez en un cuerpo que no 
podrá tener ni siquiera la censura de otro cuerpo colegis- 
íador. Cualquiera que baya seguido ios fastos de los cuer- 
pos representativos, babrá visto que no siempre ban podi- 
do sustraerla al influjo del temor y del odio, y de abi que 
tímidos ios hombres, no hayan tenido inconveniente en 
abdicar su libertad y consentir la dictadnra. Yo quiero 
precaver al cuerpo legi.slativo de^ste mal, y para eso no 
encuentro otro medio que ponerle al lado de otro cuerpo 
igual en facultades, aunque sea de distinto origen y repre- 
sente diferentes intereses. 

So ha invocado, perqué es moda, la pasión democrática, 
y se olvida que en todas las luchas que ban intentado ios 
pueblos en definitiva ban perdido la libertad, y para reco- 
brarla ban tenido que prosternarse á los pies de un protec- 
tor. Siia, César, Cromweli y Napoleón hablan muy alto en 
este punto; todos, menos Sila, que fue aristócrata, empeza- 
ron por ser tribunos; César fué instigador de las revueltas 
de Roma; Cromweli fué parlamentario, independiente y 


demócrata. 

De tal manera se ba comprendido esto que cuando los 
reyes de Castilla quisieron exigir un poder nnevo, empe- 
zaron por descartar de las Córtes el brazo militar y ten- 
dieron á que las Córtes se formaran de un solo cuerpo, por- 
que un solo cuerpo era mas manejable para un poder as- 
tuto y corruptor. 

Desde Polivio basta nuestro Mariana, desde Aristóteles 
basta el último catedrático de derecho de mi tiempo fue 
una máxima inconcusa que el poder legislativo debia di- 
vidirse en dos brazos para op^.>nerse á sus mismos capri- 
chos y errores. Porque el poder ejecutivo tiene una ley á 
que atenerse, y no hay mas que evitar que abuse ; pero el 
poder legislativo no tiene correctivo de ninguna especie, y 
por eso es preciso que encuentre al lado otro poder igual en 
facultades que le baga oir la razón , si alguna vez la des- 
atiende. La voluntad de que tanto hablamos , necesita ce- 
der, y cede á la razón de conveniencia. 

Nada hay mas libre que el individuo, y sin embargo no 
tiene su corazón ni en su cabeza esa conciencia , esa razón 
de que queremos hacer la perfección suprema Siempre be 
sostenido esa doctrina; y si alguna vez sostuve lo contra- 
rio, fue, sabe mi ilustre y dignísimo maestro el general 
San Mignel, porque vi que querían imponernos la modi- 
ficación de la Constitución de otras naciones estranjeras. 
Eso lo miré como un atentado, y aumque hubiera razón 
para hacerlo, lo hubiera rechazado. 

Todos los publicistas franceses , ingleses , alemanes y 
americanos están conformes en la existencia de dos cá- 
maras. 

La historia nos dice lo mismo. La Constitución visigo- 
da, la leonesa, la asturiana, la castellana y aun la misma 
^agonesa, dividen el poder legislativo en dos brazos. 

bi existiendo una cámara única estuviese esta en lucha 
cou el poder ejecutivo, del triunfo de esa cámara no resul- 
taría mas libertad, sino el desorden; si vencía el poder eje- 
cutivo. DO diré loque sucedería. 

Por todas estas razones, por la autoridad, por la historia, 
procede la necesidad de la división del poder iegisiativo. 
Concluyo robando alCongieso se sirva desechar el voto de 
^05 Sres- Lasala y Valexa,álo menos en la parte que se^re- 
Sere á la base 8.Í 

El Sr. SURIS: Pocas frases necesitarr para apoyar el 
▼oto particubr ¿espues de haber hablado el señor San Mi- 
Siguiendo las huellas de tan celebre patricio, presen- 
tare el pequeño óvolo de mis desvelos, tratando la cuestión 
en el terreno dé' los principios. 

fioio necesito examinar las tres formas ha'o ks eoairs 
puede nresrnterse ia sesunda Cámara , y en cada nna de 


ellas ▼eo mas dificultad, á proporción que mas se separa 
dcl elemento popular. Segunda Cámara: por eicecian, vita- 
licia ó hereditaria. Por elección: si admitís la influencia y 


la corrupción con nna sola Camara, ¿no la debeis admitir 
también con las dos Cámaras, teniendo un mismo origen? 
\italicia: ¿y entonces no tenemos eso que se liama horna- 
das de senadores, para hacer cambiar el aspecto y las vota- 
ciones de esa misma Cámara? Hereditaria : ese senado en- 
tonces, además de estar sujeto á ios mismos medios de ’ cor- 
rnpeion que los otros, dá nn carácter político al individuo 
por su nacimiento y no por su mérito. 

Se dice que la segunda Cámara es necesaria como ele- 
mento de conservación de los intereses dr la sociedad. Qui- 
siera que se hubiese esplicado cuales son esos intereses. Pero 
estos mismos intereses espresan el interés dinástico que la 
sociedad actual recbam completamente. 

El Sr. ZORRILLA: Defendiendo el Sr. San Miguel el 
voto particular, invocó los recuerdos gloriosos de 1812 que 
establecieron una sola cámara. Sin embargo del respeto que 
me merecen todos aquellos legisladores, me parece que to- 
dos ios argumentos que se ban usado con este motivo son 
contraproducentes. 

En aquella época se estableció la cámara única por imi- 
tar la Constitucieu de 178B. Acordémonos del último se- 
nado y de la grande influencia qué tuvo eu los destinos del 
país. Es menester no olvidar que ninguna ley de utilidad 
ha*^ido detenida en el Senado, y que muchas y muy buenas 
ban tenido alH su origen. Y si en nuestra historia moderna 
no encontramos nada que se oponga al establecimiento del 
Senado, ¿por qué hemos de rechazar que baya dos cámaras? 

La Inglaterra, ¿á qué debe -toda su prosperidad? A que 
la previsora aristocracia entró en la revolución que ya iba 
molificando todas las sociedades. Los monarcas, unidos á la 
aristocracia, concluyeron con la libertad del pueblo , en 
Francia y España, y unidos después al pueblo, concluye- 
ron con el poder de la aristocracia. 

Siendo el principio de las sociedades modernas las refor- 
mas, el movimiento y el progreso , debe estar compensado 
con un cuerpo moderador, sin qiie entre abora en su cons- 
titución , pues no es del caso en este momento. ¿Y puede 
esto encontrarse en una cámara única? ¡Ay de la libertad 
el dia en que un ministerio, abusando de su poder , ganase 
las elecciones y viniera un Congreso, que no seria eí prime- 
ro en España que se presentase á dar un golpe terrible para 
las instituciones! ¿Qué recurso quedaba entonces? Una re- 
volución que no siempre tiene buen éxito, y que se debe 
acudir á ellas las menos veces posibles. 

El Sr. Ruiz Gómez rectificó ligeramente. 

El Sr. FEIJOO: ¿En qué tiempo ba conocido España dos 
asambleas? El año de 1834, que es lo mismo qne decir que 
no se estableció en una ley que no fué fundamental, ni 
fué ley. 

Los argumentos presentados no prueban que hayan exis- 
tido dos cámaras. Además la filosofía nos advierte lo que 
mejor nos cuadra. En una nación de tradicciones griegas 
no puede convenirla que dividamos el centro de su poder, 
y aumentemos su mecanismo, porque ese aumento produ- 
ce la debilidad. El pueblo ejerce su acción en la circun- 
ferencia; conviene pues que el centro se robuztezca. Nues- 
tros enemigos nos advierten que no puede convenirnos el i 
complicar la máquina política: de esta manera se hará mas | 
vulnerable. Por último, en este pueblo no hay mas que una 
clase que exije una representación, y el Sr. Sancho no tuvo ! 
á bien contestar á este argumento. i 

¿Qué glorias tenemos que representar aquí? Esa lápida ; 
lo dice, abi está ei nombre de J uan de Padilla; ¿qué gloria i 
representa? La de Viilalar. En España no es posible mas j 
cámara que la de los comunes: eon ese sencillo título se co- | 
noció la junta de Santa de Avila y de Tordesillas en ios | 
años de 1520 á 1521, y repito que no es posible otra cosa. i 
El Sr. HEROS: Cosa estraña es que cuando la política i 
es una ciencia puramente esperimental, se venga por teo- 
rías y principios, que no son principios, á echar abajo po 
que los hechos permanentes ban deiarado y confirmado. 

Señores: la cuestión presente se reduce á saber si el po- 
der legislativo del pais se ba de componer de una eámera 
ó de dos. ¿Qüé se alega en contra de esto último? Que pue- 
de suceder esto ó lo otro, que se hará esto ó lo de mas allá, 
pero eso nada prueba: lo que tiene significación son los he- j 
cbos. I 

Señores, ¿queremos todavía saber lo que son las Cáma- 
ras únicas? 

Dos ejemplos bien recientes tenemos. ¿Qué ba sucedido 
con la contribución de consumos? ¿No la hemos votado, re- 
votado, enmendado y corregido? ¿No nos hemos puesto | 
debajo en contradicción destruyendo con una mano lo que | 
fabricábamos con otra? ¿No tenemos otro ejemplo en la ¡ 

cuestión de la base religiosa? ¿No estuvo en 40 votos el que í 

no se votase la libertad de cultos? Pues si hubiéramos estado : 
en tiempo de cólera y casualmente se hubieran bailado en- 
fermos cuatro ó cinco individuos, ¿no hubiéramos introdu- • 
cido en el pais una de las novedades mas grandes que pu- 
dieran ocurrir jamás? 

Fácil es decir que es importación exótica ; mas no lo es; 
no es ma* exótica que todas las importaciones que se hacen 
en las ciencias y en el mismo gobierno. ¿No nos ban ve- ' 
nido de otras naciones las diputaciones provinciales , los ¡ 
gobiernos civiles y otras cosas? 

Ahora se trata de si conviene ó no la división del Parla- ' 
mentó en dos fracciones. En este particular debo decir que-* 
estov íntimamente convencido de que no puede haber go- 
bierno subsistente y permanente, como debe serlo en una 
gran nación mientras el cuerpo legislativo no se componga 
mas que de una sola Camara. ^íi ilustre amigo el Sr. Ar- 
gúelies lo previo en 1822, siendo ministro de la Goberna- 
ción : entonces preñó la óilictiiiad de bailarse frente á 
frente cen un cuerpo como este, en conde hay q'-^ lu.-n.:r 
con les incividuos que lo componen. 

Pudiera estendeme. baniando de teorías como se ban 
presentado: pero á estas se contesta cen otras, y á los he- 
chos hay que opener también hechos para contrariar q-e 
se hsn dicho que es un progreso una cámara soia. Quisiera 
cue fiiásemos bien ia idea de progreso. Si es andar , nece- 
sario es saber á que paso; pues según ¿ice ei a¿a;io, no por 
muohc inicrugar se anda mejrr -a 'ornada. 

Caminemos pues á paso reguiar y estoy seguro ¿e que 
ÜesaTemos ai termino que nos proponemos, porque como 
cice ei refrán itaiianc: Cñ. >u s^nc : cr.i >x Sctío. ! 

Icnt-zTto. i 


’ Si al formulaT mí roto partícnlar no 

: nnbiera estado con-encido de sus Tentajas. lo estaría al Ter 

j los medios q^ae se han empleado para combatirlo. 

I Los qae sostienen qne la segunda Cámara es necesaria 
; para equilibrar j mediar las contiendas que existan en- 
I tre los dos poderes, suponen la necesidad de nna locha 
I ¿ í eso es cierto? 

Cuando tengamos una Constitueion que baja deslindado 
atribuciones ó fecaltades efe los poderes, 
K naorá beeho macho para evitar esa Incba; asi como se ha 
heerm muohinmo al mismo fin, resolviendo que ai el poder 
ejislativo ni el ejecutivo puedan reformar la Constita- 
i Clon. 

Ei Sr. Sancho dijo que siempre habría ocasiones en que 
se encontrasen los dos poderes. Eu caso de que el ejecntivo 
se ^Iga de la lev tenemos el medio de acusarlo. 

Pero supongamos una lucha cualquiera, las Córtes tienen 
todos _os medios necesarios para hacer respetar sus prero- 
' S^tivax ¿Parte la agresión de las Córtes? El poder ejecutivo 
puede defenderse, suspendiéndolas, disolviéndolas, 6 negan- 
do la sanción. ¿A qné nn poder moderador, que sin tener 
mas eficacia, es por otra parte un obstáculo que á su vez 
puede crear conflictos? Por otra parte ¿dónde está ese po- 
der moderador? En la imajinacion de los que lo desean: en 
I la realidad no existe. 

No me detendré mucho á hablar del Senado hereditario. 
Es absolutamente imposible formarlo entre nosotros; no 
hay los elementos necesarios para ello, y aunque los hu- 
i hiera, nunca opinaría yo porque se estableciese. 

Pero hay mas: en la cámara vitalicia que propone la 
comisión habríamos puesto la primera piedra para estable- 
cer en Esj^ña una nueva aristocracia; motivo bastante para 
; que las Córtes constituyentes no aprueben el pensamiento 
de la mayoría de la comisión. 

Estoy sumamente fatigado , y he venido al Congreso, á 
pesar de estar enfermo, por la necesidad que tengo de apo- 
yar mi voto particular. Suplico , pues, á las Córtes se sir- 
- van suspender esta discusión hasta mañana. 

Se hizo á continuación la pregunta, y estas acordaron que 
se suspendiese la discusión. 

i El Sr. PRESIDENTE: Orden del dia para mañana: dic- 
támen del ferro-carril de Socuéllamos á Ciudad-Real, y 
continuación de la discusión pendiente. 

Se levanta la sesión. 

Eran las seis. 

— — — o -sa. 

DOC^JME^'TO PARLAMENTARIO. 

Discurso pronunciado por el Sr. Eios y Rosas en la 
sesión del dia 28 de febrero. 

[Continuación.) 

Seííores, esplicada ya la formula de la comisión, y 
examinándola cuestión á mayor altura, remontándo- 
nos al exámen de las leyes que rigen el orden moral 
y el gobierno providencial de las cosas humanas, vea- 
mos que la cuestión es en si, oponiendo principios 
orgánicos á principios disolventes, y la voz de los si- 
glos al grito de las pasiones contemporáneas. 

El hombre nace y vive con el sentimiento moral; 
tiene conciencia, tiene el sentimiento religioso, que 
es el principal aspecto del principio moral, de la 
conciencia humana. Dotado el hombre de este senti- 
miento. el hombre propende naturalmente á mani- 
festarlo, por ser uno de los sentimientos mas enér- 
gicos, mas espontáneos y mas espansivos, y por eso 
comunica á los demás; de aqui el culto. Del princi- 
pio religioso, la religión, de la religión colectiva en 
la familia, en la sociedad y en ei Estado. 

Pero, señores, asi cBmo el hombre es un ser moral 
que tiene el sentimiento religioso, asi el hombre por 
una ley de sn naturaleza, tiene menos disposición 
para razonar, para darse cuenta de la religión por 
el entendimiento, que para aceptarla por el senti- 
miento, porque es una condición feliz y providencial 
de la naturaleza humana el sentir mejor las grandes 
verdades que el comprenderlas. 

Y esto no sucede solo en el orden moral sucede 
también en el orden superior, es el orden sobrenatu- 
ral: sucede también en el orden inferior, en el orden 
sensible, eu el orden físico. ¿Cuántos siglos no he- 
mos lardado en averiguar las leyes en cuya virtud se 
mueve el planeta que habitamos? ¿Cuanto tiempo 
hemos tardado en demostrarnos derecha é integra- 
mente, por medio de la tilosofía, nuestra propia exis- 
tencia V la existencia de los cuerpos? 

Señores, la gran diücullad eu el orden moral y 
metafísíco de demostrar las grandes verdades, la cir- 
cunstancia de ser el hombre eminentemente sensible, 
la circunstancia de aceptar por el sentimiento lo que 
no le demuesira fácilmente su flaca razón, esa cir- 
cunstancia hace que la verdadera moral, que la mo- 
ral eíicaz. que la moral positiva, la moral práctica 
sea la relig.on. Esto sucede en todos pueblos coaJ- 
quiera que sva ei grado de su civilización, porque to- 
dos los puebl-us en ia n.ayoría de sus habitantes no 
pueden ser üló?of-s ni c jncebir la existencia de Dios 
a Id. manera ou que ¿jcraíi-s. Cicerón ) Platón la 
concibieron, ¿i csla no hubiera sido revelada á la 
mucheduniiire de las gentes por |..s .\i.ó5lükr5 del 
cristmnismo, h'ov no leudrian m ticia de la existencia 
de Dios % de ias urandes verdades tici mundo mural, 
gu ti :n .orno la íríiiaQ i'iatofi y íxK..iaLes. E: hombre 
acepta verdades .fundam-cíjies en turma oe má- 
ximas. de añrniaeiones. de dogmas, mejor que en for- 
ma de demostraciones cien tincas. 

Es. pues, una cosa indudable, que ia moral positi- 



LA ESPERIEÍVCIA 


Va es ¡a religión; que la moral científica no basta 
para la doctrina, para la enseñanza y para la educa- I 
clon de los pueblos. Y si esto es verdad, ¿cuál es la i 
religión de cada uno? ¿Lá religión de cada pueblos; j 
Es la CIU 3 ha hsred;ído desús in;UoreSj es para los j 
españoles la relison de sus padres . es la religión que , 
España ha tenido durante diez v nueve siglas, es la , 
religión que está unida á todas sus glorias, á todas , 
sus ""raridezas, á su civilización, á su carácter, á sus 
artes, á sus cieucias. á su eiOcuencia,a su poesía, á ¡ 
su literatura, á su vida, á su propia sustaucia, la j 
sangre de sus carnes, la médula de sus hue.sos, el es- 
píritu de su cuerpo. Esa es la religión de cada pueplo, 
la quesemama con la lecie. aquella concuyo^ cánticos 
ss adormeció el hombre en su infancia, coa la que 1 
le educa v adoctrina en los primaros años su madre. 

T es taa exacto,, tau verdadero es esto, que aun i 
los incrédulos, los tibios en l i fé, los impíos y los ateos, 
obedecen á la religión y ásu inHuincia c m la voluntad, , 
aun cuando la nieguen con el entendimiento. Es un 
fenómeno moral muy frecuente en todas partes, que 
-el hombre mas incrédulo, el que mas desprecia las 
prácticas religiosas, el que nías desobedece los pre- 
ceptos religiosos, tiene sentimientos cri.4isnos, y en 
su conducta obedece y sigue el espíritu del crislianis- 
mo; renegando de Dios le obedece; renegando de la 
verdad revelada la sigue. Si eso no fuera asi, la Eu- 
-ropa estaría va disuelta y habría llegado á los últi- 
mos límites de la anarquía; con el indeferenlismo que : 
la roe, si no fuéramos cristianos con el senlimienlo, 
aun cnando seamos impíos con la cabeza, ¿qué seria 
de nosotros? ¿qué seria de ios pueblos á quienes regi- 
mos? ¿qué seria de la humanidad? 

Yo no me detendré á demostrar históricamente lo 
que acabo de esponer de una manera taa sucinta; 
pero rae seria muy fácil recordar las elocuentes ojea- 
•das históricas que" se han echado desde el seno de la 
comisión por el Sr. Lafuente. Fácil seria demostrar 
que el catolicismo ha sido constantemente, no solo el 
principio religioso que ha dominado esta sociedad des- I 
de los tiempos de los godos, sino el principio político i 
que la ha conducido á cuantos hachos grandes nues- 
tros han admirado al mundo. Y á este propósito tenia | 
mucha razón el Sr. .VIoréno Nieto cuando afirmaba | 
«na promosicion análoga; porque desde la insurrec- 
ción de tlermenegiido contra Lsovigildo, en que el 
catolicismo hahia penetrado en el alcázar délos Reyes 
godos; desde esta insurrección hasta la conversión de 
Keoaredo,y desde esta conversión hasta Pelayo, y 
desde Pelayo hasta los Reyes Católicos, el principio 
católico es la forma dei pairiotismo españoles la for- 
ma de la repulsión de los árabes; es la forma de nues- 
tra iijvasioa en América, de nuestra iiivasiou en Afri- 
ca, da nuestra invasión en Italia; es la forma déla 
guerra de los treinta años; y su última manifiestacion, 
la mas grande, la que nos asombraría si no tuviése- 
Bios los anteojos dei escepticismo y las preocupacio- 
nes de la incredulidad, seria la gran manifestación 
del siglo XVI, el concilio de Trenlo, obra nuestra, 
concilio e! mas grande que ha visto la humanidad 
desde el primero apostólico de Jerusalen. 

AHÍ fueron nuestros grandes prelados, nuestros 
grandes teólogos; allí manifeslaron toda la filosofía 
i^únlemporánea, allí hicieron un código iumortal; allí 
coucentraron toda la actividad religiosa, literaria y 
cieiUíiicaque habíamos elaboracft en diez y seis siglos. 
Allí se distinguieron ana porción de figuras históricas 
de primer érden, en santidad, ea letras, en doctrinas: 
allí hulio un hombre que reunió todas estas dotes, el 
céletir? padre Lainez. .que haliaba en su actividad 
prodigiosa y eo su candad cristiana todos los medios 
de desempeñar á la vez los mas incompatibles mi- 
nisterios; que asistía alcoacilio, quedefendia las mas 
importantes tésis, (¡ue redactaba después las actas, 
que par la larde enseñaba á los niños, que por la no- 
efie asistía a los e.n-fermos, que no dormía , qne no 
vivía sino parala caridad, para la ciencia y para la 
Iglesia Me parece que bien vale este preüdo, este 
teólogo, a don Oppas. Si hubo un don Oppasqne ven- 
dió á España, hubo un Jiménez de Gisneros que plan- 
tó la cruz en Oran* 

Oigo hablar de la inquisición. Señores, lodo cuan- 
to se diga de la instilación, considerada en sí misma, 
en odio suyo, para censurarla, para reprobarla, para 
condenarla, lodo será poco. Esa institución es la mas 
atroz qne han producido los siglos. Pero, señores, de 
buena fé, examinando las cosas en su verdad hikó- 
rica y en su realidad práctica, ¿esjla inquisición obra 
de la Iglesia católica? La inquisición española (no la 
confundamos con la de Roma, qne no ha dictado 
sentencias de sanare , la inquisición española es co- 
sa mny distinta. Por uno de los oradores que me han 
precedido, se observó que la presión de la opinión 
pública había determinado la conducta de los Reve» 
católicos en la espulaon de los juJios y en el estable- 
cimiento de la inquisición, y que después Felipe II 
había obrado con mas libertad, con mas iniciativa, 
con miras puramente políticas. Pues bien, la respon- 
sabilidad del establecimiento de la inquisición no se 
debe imputar á la Iglesia. Tal vez tenga Roma algu- 
na responsabilidad respecto á los primeros tiempos; 
roe I-i responsabilidad principal pertene-?e á Espa- 


ña; tenemos ese borron, esa mancha en nuestra his- 
toria: nuestra es la responsabilidad. 

Indudablemente, bajo el punto de vista de los prin- 
cipios, no puede ser luayor esa respousabilidad. Es 
horroroso buscar, espiar ul hombre en la íulimidad 
de so concieuci.a, violar y hollar la conciencia huma- 
na. Esto no puede hacerse eu iiiiigua estado 
viüzacion ni por ningún motivo. Pero si se mira] bajo 
el punto de vista político, ¿qué es lo qne observm-- 
mos?¿Guil filé el verdadero carácter de la crisis del 
sio-io XVI? Entonces la Europa noseia una gran uni- 
dad; la unidad católica, la iiniciad espiritual; poseía 
además la unidad de la potestad temporal representar 
daeu el sacro romano imperio; pues si había muchos 
reves en Europa que ni materialmente ni de dere- 
cho estaban sometidos al Emperador, habia de parte 
de este una supremacia moral y la pretensión cons- 
taale de ser superior á lodos. 

Rabia pues dos unidades : la unidad espiritual re- 
presealada por la iglesia y el Poulifice, y la unidad 
temporal representada eii la institución del sacro ro- 
mano imperio. Rabia también la unidad de lengua 
porque el" latín era por lo'mimos la lengua científica, 
siuo universa!, y aun la lengua vulgar entre los inte- 
ligentes. Rabia el derecho romano, que era común, y 
constiluia otro elemeulo de unidad. 

Vino el proleslautisniD: ¿y qué hizo? El protestan- 
tismo tuvo desde el principio na ca¡ácler doble: fué 
una revolución contra toda autoridad, contra la auto- 
ridad del Papa en nombre del libre exámen en mate- 
rias de religión; contra la autoridad del Emperador, 
brazo del Papa. Desde los primeros momentos fué 
una doble insurrección; no fué como las heregías an- 
teriores una mera heregia; fué una verdadera revo- 
lución religiosa y politica. 

Pues bien, esta revolución política se presentó si- 
multáneamente en lodos los Estados de Europa , en 
unos cou mas estension que en olrosj_ pero siempre 
en todos: se proseutó lambieu en España; y si la Es- 
p:aña no hubiera estado (y perdóneseme esta denorai- 
ñacion, que aunque vulgar y odiosa, es exacta) en es- 
tado de sitio en materias eclesiásticas y políticas, ha- 
briass estendido en ella la insurrección, y se hubiera 
visto el fenómeno qne en las demás parles de Euro- 
pa. Así es, que ranchos notables españoles de aquella 
época fueron tachados, y algunos con razón, de pro- 
testantismo. 

Ved pues como se esp'iea la inquisición: era un es- 
tado de sitio en el orden político y religioso. Esees- 
lado de sitio, como todas las tiranías, que se sabe 
cuando empiezan, pero no se sabe cuando acaban, 
duró demasiado, duró tres siglos; porque no tiene 
qüe ver ni con el principio de autoridad, ni con el es- 
píritu, ni coQ la doctrinado la iglesia. La doctrina de 
la Iglesia fué otra durante diez y seis siglos, y pre- 
cisamente el pais eu que esa doctrina se ha manifesta- 
do mas claramente, ha sido España. En el siglo IV, 
dos obispos acusaron de herejes á los priscilianilas, 
que fueron condenados por la magistratura civil á 
pena de sangre, é inmediatamente se levantó un cla- 
mor universal contra esa crueldad é iniquidad y es- 
cándalo. La condenó San .Martin; la condenó San 
Ambrosio; la condenaron el concilio de Turin, prime- 
ro, y después el de Vilah; la condebó el Papa Sirico. 
Este f ié el estado de la iglesia desdé el siglo IVal VIL 
En el siglo Vil aparece Gregorio el Grande; ¿y cuál 
es su doctrisa? ¿Cuál es su práctica? ¿Cuál es su con- 
ducta? En Constaaiinopla estalla un inotin de carác- 
ter religioso, dirigido. contra ciertos disidentes, moiia 
que produjo desgracias; pues bien, Gregorio el Gran- 
de espidió una bula al Patriarca de Constantinopla, 
condenando aquellos abusos, diciendo que la Iglesia 
1 no podía valerse de medios coercitivos, de medios de 
i sangre, de medios violentos. Uu concilio de Toledo, 
I cuyos cánones están insertos en los cuerpos del de- 
i recho eclesiástico, hizo en seguida una declaración 
! idéntica. Desde el siglo Vil al XVI no hay una inno- 
I vacion sensible en los cánones de la Iglesia respecto 
de esta doctrina. 

i Se continuará.') 


PARTE OFICIAL. 


I A ver decía üi Estrella qne monseñor Franchi, el 
I embajador de la córte de Roma, en Madrid, trataba 
j de presentar al Gobierno una enérgica y sentida 
■ protesta contra la base segunda de la ley ¡fundamen- 
I tal, y muy particularmente, contra el proyecto de 
I desamortización eclesiástica. 


Según tesemos entendido el Sr. Madoz ha resuelto 
elevar el precio de la sal á su antiguo tipo, y cuenta 
para ello con la mayoría de la comisión de presu- 
puestos. 

Parece que esta medida debe adoptarse en breve. 


El señor Sánchez Silva parece que va á presentar 
á las Cortes un proyecto de ley pidiendo la desamor- 
tización de los bienes eclesiásticos de Ultramar. Rg 
aquí ha nacido indudablemente la noticia que atributa 
al Gobierno este pensamiento. 

NOTICIAS POLÍTiC.AS. 


Leemos en el Parlamento: 

■ Decíase ayer que habia vuelto á romperse la ar- 
monía tantas veces quebrantada y tantas veces res- 
tablecida en el ministerio, y que este suceso podría 
dar pór resultado algún cambio parcial entre sus 
miembros. Anunciába.<e, sobre todo, como probable 
la dimisión del Sr. Aguirre.» 

«Ráse dicho también aunque esto nos parece cuan- 
do menos prematuro, que el Duque de la Victoria 
trocaría el cargo de presidente del Consejo por uiia 
altísima gerarquía social, y que seria reemplazado 
en el Gobierno por el general 0‘ Don iiell, como hom- 
bre algún tanto mas á propósito para las activas lu- 
chas de la política.» 




Nada hay digno de raencion en el correo recibi- 
do hoy. 

Un despacho telegráfico, publicado por el Monitor, 
asegura que el Emperador Napoleón recibió en au- 
diencia particular el 3, en Bolonia, á lord Glarendon, 
quien para este efecto habia venido de Londres. 

Según otro despacho de Viena, fecha 3, el Empe- 
rador de Austria recibió el mismo dia, en audiencia 
parlicnlar al príncipe GortschaLoff, con objeto de dar- 
le el pésame por la muerte del Emperador Nicolás. 

Un nuevo despacho de Viena, del 4, añade que 
el archiduque Guillermo salía al dia siguiente de 
aquella córte, comisionado para dar el pésame á la 
Emperatriz de Rusia en nombre de S. M. el Empe- 
rador Francisco José. 

Según dice la Presse, la Prusia, ha comisionado 
para el mismo objeto al príncipe Garlos El telégrafo 
no dice, sin embargo, nada acerca de esto último. 

CENTRO GENERAL DE NOTICIAS. 

Despachos telegráficos. 

«París, jueves 8 de Marzo á : 
medio dia. 

La parte mas importante dei manifiesto dado por 
el Czar, con motivo de su advenimiento al trono, dice 
que S. M. I. espera, coa el auxilio de la Divina Pro- 
videncia, conservar su Imperio en ei mas alto.grado 
de poder y de gloria; y que sus esfuerzos se encami- 
narán, sin vacilación ni desconfinza á realizar los pro- 
yectos de sus augustos progenitores Pedro, Catalina 
y Alejandro, y de su padre Nicolás de gloriosa me- 
moria. 

Uno de los primeros actos del nuevo Emperador 
hr sido reemplazar, en sus respectuosos mandos, al 
I príncipe .Menchikoff, almirante de la escuadra del Mar 
! Negro y general en gefe del ejército de¡Crimea, y al 
I principe Gorts chakolf que estaba al frente del de e 
! Danubio. 

Londres, miércoles 7 por la tarde. 

Los consolidados han cerrado hoy en baja, que- 
dando á 93 I [8, 1[4. Los fondos españoles han estado- 
también mas flojos que ayer, pues se ha cotizado la 
diferida á tS t¡8. No hay cotización oficia! del 3 por 
100 . 


ESPtCTAClLüS 

TEATRO DDL PRINCIPE.— A las ocho La Ar- 
chiduquesita.—A la zorra candilaza. 

CIRCO. — A las ocho Tramoya . — Acto segunde de 
El sueño de una noche de verano. — Baile. — Acto 
cuarto Hernani. 

VARlED-áDES. — Hoy no hay funoion. 

Editor responsable D. Sebastian Cruillas. 
MADRID. 

Imprenta de T. Fortanet , calle de! Soldado núni. 4^ 
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Se publica ítodas la tardes, menos 
los dominsos- Suscrlcion en Madrid 5 
reales ; en provincias 8 , un mes. En 
tntramary «1 estranjero 60 reales por 

"mi semestre. 

Xjossascritores tjue residan en'’ la cor- 
te, pueden abonarse enviando por el 
correo interior, ó por cualquier otro 
con<lacto, á la Administración de la 
experiencia, calle del Soldado n. 12 
una simple papeleta en que se espres¿ 
el nombre del suscritor , su domicilio 
y tiempo porque desea abonarse. 


CIERNES a DE MAB20 DE \ 855. 


niAKlO 3I0SARQU1C0. 


Los de provincia (jue qnieran entei:- 
derse directamente con la Administra - 
cion, remitirán con sobre franco 
mismas noticias > T el importe del 
abono en libranza ó sellos de cuatro 
cnartos. 


A los corresponsales que remitan de 
sn cuenta el importe de lo recaudado 
por suscricíones, se les abonará , ade- 
mas del (juebranto de giro, un aumento 
en el premie de comisión. 


: Estamos presenciando los debates del Con- 
greso Y de la prensa, acerca de si han de es- 
tablecerse una ó dos Cámaras legislativas , y 
no podemos menos de lamentarla confusión 
-de ideas y de intereses que han introducido 
-las modernas teorías entre los discutidores 
políticos. Parecíanos á nosotros que la diver- 
gencia de opiniones cabia solamente en el ter- 
reno de los principios, puesto que, admitido 
uno cualquiera, no es el hombre árbitro de 
rechazar sus consecuencias; pero vemos con 
asombro que sucede lo contrario á nuestros 
estadistas; pues hallándose conformes casi to- 
dos en lo que respeta á los principios , cada 
fracción se separa de las otras cuando llega á 
las deduccione.s. 

Nada, absolutamente nos importa que haya 
ó nó Senado, puesto que la teoria de la organiza- 
ción de los poderes no pertenece á nuestra es- 
cuela. Pero nos importa mucho que los legis- 
ladores sigan un sistema fijo, sea bueno ó 
malo, y no se dejen lle^mr de consideraciones 
de partido ó de conveniencias individuales. 

Si se proclama, como lo han hecho nues- 
tras Cortes constituyentes la soberanía de la 
nación^ el Senado es un cuerpo heterogéneo 
que no sirve sino de embarazo al poder legis- 
lativo. Ante la soberanía nacional el Trono es 
nulo; por consiguiente, colocar entre él y el 
Congreso de los Diputados una institución 
moderadora es dar al Rey una importancia que 
no tiene. El Rey que no ejerce soberanía , es 
un simple ejecutor de la voluntad nacional: y 
¿cuándo y dónde se ha visto que entre el súb- 
dito y el soberano se interponga un tercero, 
que temple el derecho del uno á mandar , y 
la Obligación de! otro á obedecer? 

Mas como se admite, nos j-eplicarán, la di- 
visión de poderes, naturalmente ha de conce- 
. derse la creación de un cuerpo intermedio que 
los ponga en armonía. No tal , respondemos 



HESEMAS BIC-SBAnaAS 


DE LOS PERS0_>¡AJE:< QCE FIGCRAY EX Li GUERRA DE ORIENTE 

SI Príncipe PasLcnitxch 


[Conclusión.] 

Por este y otros medios procuró Paskewitsch ganar 
i as simpatías del pais, atrayendo en torno de las 
armas rusas el entusiarmo y el apo\o de las milicias 
válacas y de los campesinos búlgaros; y en seguida 
se dedicó á concentrai’ sus fuerzas, reuniendo los dife- 
rentes cuerpos dispersos en grandes masas á la dere- 
cha de las bocas del Danubio, con ánimo de llevar 
adelante sus operaciones y situarse en los Balkanes 
antes que pudiesen hacerlo las tropas de los aliados. 

Tos generales Luders y Eugelhardt operando bajo 
las órdenes del Príncipe comenzaron ia uc 

los planes, y aunque haóiert,:; Je vencer nna resis* 
tencia desesperada por pai te de los turcas tn leher- 
nawoda yen Rassowa, y su-. icioa ¡.---rdilas conside- 
rables de gentes sin embargo, eoosiguierou su objeto 
de tomar posiciones ventajosas á la derecha del 
Danubio. Silislria era la plaza mas importante, con- 
siderada estratégicamente, que se encontraba al pasa 


nosotros : el poder es uno esencialmente, va 
resida en el pueblo, como pretenden los de- 
mócratas, ya resida en el Trono, como sos- 
tienen los monárquicos. Dividir el poder es 
estinguirlo: por éso los constitncionales , a! 
realizar esa división se x*en precisados á esta- 
blecer un poder artificial, de pura convención, 
y por consiguiente , que no descansa en nin- 
guna realidad. Asi, en fuerza de la teoria 
doctrinaria, el soberano reina y no gobierna, 
el Consejo de ministros gobierna y no reina, 
y el Parlamento no reina ni gobierna, sino le- 
gisla, Todo esto como se vé, es un puro arti- 
ficio, porque lo que sucede es que el que reina 
procura gobernar, cuando se lopermiteu ios mi- 
nistros ; el que gobierna reina cuando el mo- 
narca es débil , y el que legisla , ó lo mete to- 
do á barato, cuando el Rey y los ministros se 
descuidan, ó dobla su cerviz , y hace las leyes 
que se le piden, cuando- el poder que se lla- 
ma ejecutivo le domina. 

En este sistema se concibe la utilidad de 
un Senado , que pueda entenderse con el Tro- 
no mejor que la Cámara popular, antagonista 
por naturaleza, asi del que reina como del 
que gobierna; pero en el sistema democrático 
que se quiere establecer ahora; en un sistema 
en que el poder popular lo es todo, y en que 
la dignidad real pierde todos sus atributos, 
conservando únicamente el nombre, es nn 
despropósito, un absurdo, un contrasentido, 
crear el Senado, que para nada ha de servir, 
úi como cuerpo legislador ni como institución 
moderadora. El ejemplo de Inglaterra, citado 
hasta la saciedad por nuestros políticos ene- 
migos de todo lo original español , nada tiene 
que ver con la organización consiguiente al 
principio de la soberanía nacional. Todo el 
mundo sabe que la Cámara de los comunes se 
creó allí porque los lores no consintieron que 
se sentara al lado suyo ningún «plebeyo»; y 
siendo preciso dar entrada en el Parlamento 

para los Balkanes; era menester dominarla para tener 
completamente asegurada Ja eetaguardia. 

. El sitio de esta plaza es el hecho culminante de la 
campaña; después de la guerra de 1829, Silislria 
babia sido fortificada de un modo formidable, y á esto, 
úiüdoel valor estraordinario del gobernador Muza-Ba- 
ja, se debe atribuir la resistencia tenaz opuesta á los 
rusos, cuyas furiosas embestidas apenas se concibe 
cómo dejaron de producir el resultado que se propo- 
nían. La dirección del sitio fué confiada por el Prínci- 
pe de Varsovia' á los generales Chruleff, Sarmarin y 
Adleberg ; operando bajo sus órdenes cincuenta mil 
hombres con ochenta piezas de artillería de grueso 
calibre. Las balerías rusas fueron establecidas en las 
tres islas del Danubio Opa-Mase, Opa-Mika. y Gaza- 
Borley. Desde el 1 4 de mayo, en que pasando el rio, 
situó el feld-mariscal sa cuartel general en una al- 
tura delante de Silistna, hasta mediados de junio 
diéronse repelidos y furiosos asaltosal fnerte deAbdul- 
Medjid, y ataques formidables contra las posiciones 
avanzadas de Arab-Tabia y Jelauli. Sitiadores y 
sitiados rivalizaban en valor y arrojo, viniendo muchas 
veces a las manos hasta combatir cuerpo á cuerpo. 
Eu estos encuentros salieron heridos Luders, el jóven 
conde deOrloff y el mismo Principe Paskewitsch. Mu 
za-Baja murió de un casco de granada están lo sen- 
tado fuera de su casa cerca de la puerta de ^lambul. 

Uu oficial sardo, que tomó parte en la defensa de 


á ciertos representantes del pueblo, no hubo 
otro recurso que reunir á estos en un local 
aparte. Cuando nuestro Congreso de diputa- 
dos reciba como un favor déla Corona el que 
se le reconozca el derecho á legislar, entonces 
hará su verdadero papel el Senado; entonces, 
creándolo, se reconocerá, aunque sea tácita- 
mente, la prioridad de la alta Cámara en el 
I tiempo, ó en las facultades, sobre la Cámara 
I popular. 

I Se cree borrar el carácter primitivo del Se- 
I nado variando la elecion de sus miembros. 

I Esto seria hacer mas indefinible su posición. 

I ¿Queréis que elijan á los Senadores los mismos 
I que elijen á los diputados? La misión, y los 
I poderes que confieran á unos y otros han de 
I ser idénticos. ¿Queréis que sea la Corona 
I ' quien los nombre? Entonces reconocéis que 
en la Corona hay poder legislativo, aunque 
solo sea virtualmente, porque nadie dá lo que 
no tiene. ¿Queréis se verifique el nombra- 
miento por partes alicuantas? Eso será un sín- 
toma de vacilación, de incertidumbre, de justo- 
medio, impropio de personas que, por lo que 
se ha visto en las votaciones, tienen su parti- 
do tomado anticipadamente. Lo que podiais 
hacer para no equivocaros, es declarar ante to- 
das cosas, que la voluntad nacional quiere que 
no acertéis en la resolución definitiva que os 
plazca tomar. 

Tenemos á la vista copia de una esposicion que 
eleva á las Cortés el clero parroquial del Arzobispado 
de Zaragoza, lamentándose del atraso que sufre en 
ei percibo de sus haberes, y que, según los recurren- 
tes, va á producir el abandono del culto en algunos 
puntos, donde será necesario cerrar las iglesias por 
falta de fondos. El clero parroquial dice clara y ter- 
I minantemenls que perece de hambre y de miseria. 


Las Novedades publica ayer un articulo acompa- 
ñado de datos minuciosos, en que demuestra que el 

la plaza, ha escrito nn diario del sitio, en el cual se 
encuentran los detalles mas honrosos de la tremenda 
lucha; los asaltos se daban por lo común de noche: 
los rusos, pasando el foso, mas de una vez subieron á 
los, parapetos entrando por las troneras: tres asaltos 
seguidos se dieron de este modo solo en la noche 
del 28 de mayo , y al dia siguiente apareció el foso 
lleno de cadáveres que fueron despojados, cortando á 
muchos las cabezas , y llevándolas á la ciudad con 
la esperanza de obtener por ello una recompensa. Los 
muertos quedaban sin enterrar , y muchos dias per- 
I manecieron insepultas las cabezas de los rusos junto 
I á la puerta de Stambul. 

Tanta sangre, tanto estrago, no dio por último nin- 
gún resultado de provecho. Una orden del Emperador 
! espedida á consecuencia de las nuevas complicaciones 
suscitadas por la có'"te de Vieaa . obligó al Principe 
'■ Paskewitsch á levan'.ar el sitio y á retirarse con su 
ejército al otro lado del Danubio. La intervención 
austríaca vino en cierto modo á empañar la fama mi- 
htar del intrépido caudillo, que pocos años ante «ha- 
bía s «tenido la honra y tai vez salvado la Corona de 
Francisco José. Paskewi.s:h obedeció, sin embargo) 
y conservó el mando del ejército de ios Principados, 
aunque ya con alguna repugnancia. 5a retirada ha- 
bia sido decantada como una derrota por sus enemi- 
I gos, lo cual no podia ser muy salisfaciorio para un 
militar ac-ostumhrado á vencer. 


tA ESPER'IEWaA 


arreglo recientemente hecho por el señor Aguirre en 
el toihisténo (le Gracia r Joslicia, da por resultado 
un escéso de trece mil ■duros anuales en el coste del 
personal, respecto á lo que este importaoa en 185Ó- 
No sabemos nosotros si para hacer semejante eco- 
Eomia, se habrá contado coulci voluntad naciwial. 

- JOTípS 


AUSTRALIA. — Hay noticias de aquellos paises^ 
posteriores de cuatró ¿as á lás recibidas últimámeñte. 
El moyimiento iba lomando un carácter muy grave, 
pues se había proclamado . en ^algunos puntos la 
independencia.. La parte riea y acomodada de la po- 
blacíou se había puesto al lado del gobernador. 

RUSIA,— En una carta de París que publica La 
España de hoy encontramos los siguientes apuntes 
_ biográficos del difunto Czar: 

«Nicolás I nació el 6 de julio dé 1796. Durante mu- 
j,chos:años, no se le creyó destinada á ocupar el trono 
del imperio mas vasto de! mundo, porque era el hi- 
jo tereero del Czar Pablo y de su segunda mujer lia- 
ra de.,Wur^mberg, El joven Príncipe fué educado 
bajo la dirección de su madre y de la baronesa de 
Lieven, por el general Lansdorf, con el auxilio de va- 
rios maestros. Adelung le ensenó idiomas, y econo- 
mía política nada menos que Storch. El mayor em- 
peño de sus maestros era perfeccionarlo en todas las 
ciencias militares, y en efecto, parece que pocos hom- 
bres sabian mas que el Czar en estas materias, y so- 
bre todo en el arte de la fortificación. No había cum- 
plido cinco años, cuando su padre murió en la famosa 
conspiración palaciega del 23 de marzo de 1801. Su 
hermano mayor Alejandro subió al trono, jurando en 
rriáños de los asesinos de su padre. Después de estos 
sucesos, Nicolás se vió casi olvidado. En 1815 viajó 
por' Europa , recorriendo Francia é Inglaterra. Al 
volver á Rusia, recorrió las provincias europeas del 
imperio, y poco después de su vuelta á la capital, el 
i3 de julio de 1817 se casó con Carlota, hija mayor 
de Federico III de Prúsia. El primer hecho público de 
su vida fué una carta que escribió al arzobi.spo de 
Moscow en que le anunciaba, con muchas protestas 
piadosas, su iuiencion do consiruir una iglesia en hon- 
ra de San Alejandro de Newsky. 

ALEMANL4. — Berlín, 15 de marzo. {De la Gaceta 
de Postas de Francfort]. — Se dice que la Baviera 
propone un término medio sobre la cuestión de elegir 
un general en gefe de la Dieta. El contingente aus- 
tríaco será mandado por un general austríaco, y el 
coutingente prusiano por un prusiano ; todos los de- 
mas contingentes reunidos por un solo general, proba- 
blemente un bávaro. 

AUSTRIA. — Viena] 28 de febrero. — (De la corres- 
pondencia Havas.^ Sea lo que quiera de la próxima aper- 
tura délas conferencias en nuestra capital v dé las es- 
; peranzas de paz que parecen aumentarse de dia en 
dia, nuestro gobierno continúa con la misma energía 
sus preparativos militares. Diariamente se envían bata- 
llones desde Viena á Cracovia por el camino de hierro 
del Norte. 

Hace pocos dias, cuatro regimientos de infantería y 
dos de caballería estacionados en Bohemia han mar- 
chado para el ejército del general Hess. Van á ser in- 
mediatamente reemplazados en Bohemia por dos regi- 
mientos que se sacan de Hungría. El gobierno parece 
estar completamente tranquilo por esta parte. En efec- 
to, desde principios de este año se han sacado muchos 
cuerpos de tropas de Hungría, y solo se ha dejado el 
número de hombres necesarios para sostener la tranqui- 
iidad pública. 

CERDEÑA. — Por parte telegráucx) se sabe qne el 
Senado del Piamonte ha dado su aprobación por 63 
votos contra 27 al tratado hecho con las potencias 
occidentales. 

1NGLA.TEBRA. — Se lee en la Gaceta de Londres'. 

El mini stro de la guerra ha reciládo de lord Rao-tan 
el despacho siguiente: 

Frente á Sebastopol, 17 de febrero. 

AGlord duque; tengo la satisfacción de anunciar a 
V. G. (jue el tiempo ha mejorado desde mi último des- 
pacho y que el terreno esta mas seco. Hace dos dias. 


que el termómetro estaba -á 60 grados (Fahrenheit). 

Ayerhabia bajado un poco. 

Menciono estos pormenores para manifestar a V. G. 
cuan variable es el clima. El enemi^ no ha hecho nin- 
gún movimiento. La guarnición de Sebastopol esto ocu- 
mda en profundizar mas los fosos, en perfeccionar las 
fortificácTones de la parte del Sur, y las que defienden 
el Norte del puerto. He sabido que el ejército ruso 
acampado én las inmediaciones de Batchi-Serai y de 
knferopol padece bastante escasez de -ríveres y toda 

clase de privaciones. ^ j 1 

TeQO-o el gusto de anunciaros que los trabajos del 
camino'' de hierro adelantan y que esperamos dentro de 
poco tiemp servirnos de él para los trasportes hasta 
Kadikoi, lo que acelerará mucho el trasporte de las 
provisiones ai campamento. 

FRANCIA. — Hablase ya mucho menos en París de 
la marcha á Crimea del Emperador. Lo que parece 
cierto es que el ejército acantonado en la capital y sus 
inmediaciones, al mando del mariscal Maguan ha lo- 
mado la denominación de «Ejército del Este». Se 
compondrá de cinco divisiones de infantería y tres de 
caballería con la correspondiente fuerza de las armas 
facultativas y demás auxiliares. La mayor parte de 
este ejército formará un campo militar en las inrae- 
diones de Vicennes, para estar pronta á marchar á 
ia primera órden hácia la frontera del Nordeste. Es- 
tas tropas son independientes de las que están desti- 
nadas á la espedicion al Báltico. 

.N0TICI.4S DE m PRüVlNCl:4S. ~ 


valencia Por disposición del gobierno civil 

de Valencia se ha espulsado del santuario de Mon- 
tiel y de la casa de beneficencia de la villa de 
Benaguacil, alas Hermanas de la Caridad que tan 
infatigable celo desplegaron durante el ccSlera. 


la parte que percibía el- Eelado, se tuviera que su^ 
priinir también la qiBé’tbrréSpondia ú 'gastob niuuici- 
l>al€s y provinciales, 'éf 'ayuntamiento de esta ciudad, 
se ha "visto en la dura necesidad de tener que proce- 
der á echar una derrama vefeinal.mosdlopara ctibrir 
sus mas perentorias’ dhlñgáciones, sino también para 
poder pagar en la tesorería de lá proviticiael déficit 
que se adeudaba- |) 0 f los toismtís ; derechos que dejó 
de cobrar el año antécior, toda vez- que se viene exi- 
giendo con premura. ■ - - 

Puesto al público ese repartimiento, principió á 
cundi’éTá alarma, cuyo deseulace se aplazó para ayer, 
ea cuya mañana dicronse el santo y seña para la Pla- 
za, para protestar contra él y exigir del ayuntamiento 
quedara sin efecto ni valor. 

Inmedialamenlese tocó llamada á la Milicia nacio- 
nal que en muy poco número se reunió en el sitio de- 
signado. Poro como los mas de los nacionales parti- 
cipasen de los mismos sentimientos que los alborota- 
dores, no fué posible restablecer el órden por mas 
esfuerzos que se hicieron por el comandante y oficiales 
del batallen. 

En el entretanto el ayuntamiento y primeros con- 
tribuyentes deliberaban sobre el mejor medio de 
conjurar, la tormenta que por momentos arreciaba, á 
cuyo ofecto se hizo saber a! público que no se reali- 
zaría el reparto vecinal, que ios mayores contribuyen- 
tes adelantarían las sumas necesarias para saldar el 
déficit de la tesorería y que se restablocerian los 
derechos de consumo en la parte necesaria á cubrir 
las cargas municipales. Aqui fué Troya. Los mas 
prudentes se conformaban con esta determinación, 
pero como una inménsa mayoría las rechazase, se 
convirtió esto en un campo de Agramante, dondenadie 
se entendia, disolviéndose estas reuniones en medio 
de la esfervescencia popular. 


NOTICIAS DE MADRID. 


CIDAD-REAL Se acaba de recibir un parte del 

alcalde de Abenojar en que manifiesta haberse aproxi- 
mado á dicha villa treinta hombres armados. El parte 
no espresa la bandera ni el objeto de los mismos, pero 
el activo comandante general de la provincia, conde de 
la Cañada, ha salido inmediatamente con veinte caba- 
llos y algunos infantes de Villaviciosa , en persecución 
de esta partida. 

En el pais habia gran miseria por efecto de los tem- | 
porales y se notaba cierta escitacion en el partido car- ; 
lista. 


PARTE OFICIAL. 

La Gaceta de hoy no contiene ninguna disposición 
I oficial; insertando solamente una circular á los go- 
I bernadores de provincia, encargándoles pongan todo 
I su conato en vigilar y reprimir el contrabando. 


CORTES. 


FERROL. — Ayer tarde , una brigada del presidio, 
que se encontraba de servicio en él astillero , aprove- 
chando la oportunidad de estar guardada por' soldados 
■visoños, se alborotó; y esto dió lugar para que se fu- 
gasen trece presidarios. Sin embargo , repuestos de la 
sorpresa los soldados que los guardaban, pudieron cap- 
turar a seis, que sin duda han sido los mas torpes en 
correr; habiendo quedado uno de ellos muerto en el 
acto a consecuencia de un golpe que recibió en la ca- 
beza. 

Los seis restantes pudieron trasladarse en un bote 
que encontraron en la ribera-mar á la ribera inmedia- 
ta, siendo posible que marchen á engrosar una gabilla 
j de ladrones que se esta organizando en estas inmedia- 
ciones. La miseria en este pais es espantosa, particular- 
mente desde qne se ha despedido la maestranza en este 
arsenal, dejando en la miseria á muchos infelices ope- 
rarios. 

BEJAR.— Los siguientes párrafos son de una carta, 
que desde dicho pueblo, escriben á La Nación: 

«No parece sino que bay un decidido empeño en 
desacreditar la institución de la Milicia Nacional, y 
en provocar conflictos en los pueblos para desacredi- 
tar la gloriosa revolución de julio. La cuestión de la 
contribución de consumos viene siendo el caballo de 
batalla para ciertas gentes con la que han ido tras 
una popularidad ficticia que la sana razón rechaza y 
condena, porque tanto mal hacen á los pueblos sus 
aduladores, como á la causa del progreso, á la qne 
hipócritamente aparentan servir. 

Ayer á siJo nuestra población teatro de escenas 
desconsoladoras aun cuando ninguna desgracia hay 
por fortuna que lamentar, gracias á la prudencia y 
previsión que se empleó oportunamente. 

Como al suprimirse los derechos de consumos en 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 


PaESIDENCI.V DEL SB. l.NFAKTE. 

Esíracto de la sesión celeirada el dia 8 de marzo de í85o* 

Abierta á la una y cuarto y leída el acta de la anterior 
quedó -probada. 

El Sr. LABRADOR: Aquí tenemos un contratista que se 
obligó á construir el camino de hierro desde Socuéllamos a 
Ciudad-Real, á razón de dos millones trescientos sesenta y cin- 
co mil reales por legua, y tenemos una diputación provincial 
que se obligó á contribuir con 28 millones de reales paga- 
dos en dos años, para llevar adelante ese camino, que tenia 
interés en ver terminado. No comprendo la razón de por- 
que la comisión propone en este caso una cosa distinta de 
lo que ba propuesto y defendido en los anteriores dictáme- 
nes; no se porque incurre tan sin motivo en esa contradic- 
ción; cuando lo lógico, lo justo y lo conveniente era obb- 
gar al contratista á cumplir el contrato; y obligar ademas 
á la diputación provincial á cumplir también lo que ofre- 
ció, puesto que la utilidad de ese camino ha de ser favora- 
ble á la provincia de Ciudad-Real. Esto me parece que es 
lo justo tanto mas cuanto que el gobierno ausiliará a esa 
diputaeionj sino tiene recursos para cumplir aquello á que 
se comprometió. 

Por estas ra'zones ruego á las Cortes se sirvan desestimar 
el dictamen de la comisión, para que consultando los ante- 
cedentes lo presente arreglada á los principios que antes 
han servido de norma á la misma comisión. 

El St. GONÍEZ de la MATA: He tomado la palaí>^ 
al oír al Sr. Labrador hacer oposición ai ferro-carril de 
Socuéllamos á Ciudad-Real, á caja provincia tengo el 
ñor de pertenecar. 

Dice S. S. (jue ese ferro-canil solo es de importancia p®^ 
ra la provincia; S. S. se eguivoca: es de utilidad genel^ 
puesto ^ue las lineas de Estremadura j Andalucía han de 
venir doní^e esta conduje. 

En cuanto á la cantidad porque se obligó la diputación 
provincial de Ciudad-Real, diré á S. S. que fue á con^ 
cuencia de una real órden del gobierno anterior; es deeiTj 
que 1a obligaron á comprometerse por 28 millones de rea" 
les pagados en dos años, cantidad que no valen en renta to" 
das sus propiedades. Y siendo así, -¿seria justo que un 
bierno moralizador le obligase á cumplir una cosa á que 
accedió de buena voluntad? I^a provincia de Giudad-R^ 
hará los sacrincios necesarios* pero esa cantidad no le es 
sible darla; el gobierno debe proteger esa línea como too* 
las demás. 




Creo, puíSj que el Congreso, en tJsU de las respetabilí- 
simas razones (jue ha dado la comisión, aprobará el pro- 
yecto tal como la presenta. ^ 

seáor ministro de FO>IE^-TO: ^*o hay contradlo- 
¿on entre lo <jue se propone en esta lev v lo paopuesto 
en otras. El asunto comenzó por una concesión á D. Anto- 
nio Alvares por cuatro millones y pico cada legua, canti- 
dad que después rebajó el contratista. Después el seSor Sa- 
lamanca quedo por empresario en pública subasta, dando 
el señor Arvarez en dinero el importe de todo lo inver- 
tido basta entonces, asi como también el seSor Salamanca 
recibió el mismo importe en acciones de ferro-carriles. El 
gobierno que vió_ sobre todas estas irregularidades, que se 
exigía á la .provincia de Giudad-Real la castidad de 28 
millones de reales, ¿podrá aprobar esto? 

-i>os-señores diputados comprenderán qne-ni ia comisión 
ni el gobierno podían pasar sin anular este contrato^ en 
que además de los vicios que tenias, según be manifesta- 
do, reunía- la circunstancia de no tener concluidas las 
obras. 

Es necesario tener en cuenta que no es esta línea de poca 
.importancia, que no es solo conveniente á Ciudad-Real, 
pues qne nos ha de proporcionar . el .enlace con varios ra- 
males qué nos conduzcan á' Eisboa y Cádiz.. 

En- este caso hay un convencimiento moral de que se 
anule el contrato, porque no de otro modo puede sacarse 
fruto de los trabajos que se han hecho: 

¿Cuál es la contradicción en que suponen incurre la co- 
misión y el gobierno? Jio hay ninguna, pues lo que se hace 
es fijar una subvención en obpas, las cuales se darán al con- 
tratista q'üe lo sea' en pública subasta. 

El gobierno no quiere ser constructor ni accionista, y 
solo en el caso de no haber quien quiera el camino, se en- 
cargará de él como tutor de los intereses del Estado. Ño hay 
pues, la contradiccian que se dice, y lo que ahora se pre- 
tende es una subvención, porque esa línea ha de causar 
no merlos beñeficibs puesto que nos ha de poner en contac- 
to con Lisboa, Cádiz y la frontera dél Norte. 

■ Se aprobaron en seguida los ocho artículos del proyecto, 
previa una observación del Sr. Forgas, á que contestó el se- 
ñor Montesino. 

El Sr. PRESIDENTE; Continúa la discusión pendiente 
sobredas bases de la, constitución. 

El Sr. VilLERA: Al suspenderse ayer la sesión, demos- 
traba que nó servia el Senado como poder moderador; para 
- evitar inc onvenientes de que en el Congreso se tomara una 
resolución precipitada, proponemos nosotros que haya, una 
segunda y tercera discusión para que los diputados puedan 
consultar y saber la opinión de sus comitentes. 

Se dice que puede haber casos que no permitan esa lec- 
tura. Es posible: perú eñ la prerogativa de la corona encon- 
traríamos el remedio contra los perjuicios de esa preci- 
pitación. 

El Senado propnesto-por- el Sr. Olózaga tiene otros dos 
inconvenientes. Ha de ser igual en facultades á la otra cá- 
mara, y:esta, igualdad, anuncia, la posibilidad dé un choque 
entre los dos cuerpos. Ademas el Senado se renueva en 12 
años, el congreso en 3. y entonces á la primera renovación 
se comprende que si ha variado , como es posible, la opi- 
nión pública, el Congreso que representa esta opinión va- 
riada, estará en lucha con la representada por el Senodo. 

No creo tener necesidad de esponer otras consideraciones 
contra el Senado propuesto por el Sr. Olózaga, y voy á 
convencer á las Cortes de que la cámara única satisface á 
todas las exigencias. 

Suponiendo que las elecciones sé hagan libremente, y 
que la ley electoral comprende á todos los . que debe com- 
prender. ¿No veis que todos los intereses de la sociedad es- 
taríín representados en el Congreso; como lo estarán en el 
cuerpo electoral? Con la cámara única no debilitamos el 
poder legislativo, dividiéndole en dos cuerpos; no nos po- 
nemos en el caso de encontrar ál mismo poder legislativo, 
como no nos encontraríamos en muchas ocasiones, ora pro- 
hijáramos el Senado vitalicio ,. ora el de elección popular 
que el Sr. Olózaga propone. 

El Sr. SERR-^NO DOMINGUEZ: Pídola palabra para 
dirigir una pregunta muy importante al gobierno de S,.M. j 

El Sr. vice-presidente OLEA: Se suspende esta discusión I 
por un momento. El Sr. Serrano tiene la palabra. | 

El Sr. SERRANO DOMINGUEZ: Todos los periódicos ¡ 
se han ocupado de una conspiración gravísima que se ha | 
descubierto en la Isla de Cuba; y es tan importante' ésto, | 

qne me he creído en la obligación de dirigir esta pregunta j 

ai gobierno. ^ ^ . j 

El Sr. LÜZURIAGA, ministro de Estado: Con efecto el 1 
gobierno de S. M. ha recibido noticias oficiales de haberse i 
descubierto en la Isla de Cuba una conspiración que bu- | 
hiera podido ser grave; pero que felizmente ha sido deseu- 
blerta á tiempo, tiene él gobierno la satisfacción de' poder i 
anunciar la grande confianza que le anima de que se repri- 
inirá y la tranquilidad pública quedará asegurada. 

El gobierno cuenta para esto con la lealtad , decisión é 
inteligencia de las autorádades que le representan en aquel 
pais V con un ejército numeroso muy fiel, mny decidido v 
muv 'resuelto en favor del gobierno de S. iL Cuenta tam- 
bién con los sentimientos de lealtad de la población en ge- ; 
neral, v con la decisión de iina gran parte de esa población, 
dispuesta á sacrificar basta sus vidas para mantener la in- i 
tegridad del territorio. 

El motivo que puede dar boy algún ráidado es el de la 
anexión i un 'estado vecino: esa tendencia no seria ^ligro- 
sa si no fuese asociada de ia idea de con^ivar ; : • ^v.. a .;. 

No se piejda esto de vista. La Isla de Cuba no nejara de 
ser parte integrante del tefri'.j.'io --- uno de 

dos medios: ó pjr la emancipa '.oc. que c-mp.cto 

esterminio de la raza blanca de :: i- . - e=p3."OÍes y natu- 
rales de la Isla que traen su origen ce nar-pa o cen la 
anexión, v en este caso los que mirm con mas ódio la es- 
clavitud ¿o conseguirán nada, porque ia esclavitua se per- 

^El^gobierno cree haber satisfe:io á la justa solicitud del 
señor diputado, que no nudo sera ia .,-e anima a t -os 

^Q)"ncluv= repitiendo que el gobierno cuenta en aqaei 
punto con toda U faena morad y material que ej necesa- 
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na, y que ademas va á enviar mas fuerzas, saliendo las 
primeras con el primer correo. 

Añadiré que si el peügro se agravaba por la saHda de 
una espedicion de piratas, todo hace creer qne esta se ha 
frnstrado. 

Se leyó la siguiente proposición: 

«Pedimos á las Cortes <jue se sirrEn declarar ífue en me- 
dio ae los graves sucesos de la Isla de Cui) 3 j Han oido con 
la mas completa sat^feccion las esplicaciones q^ue acaPa de 
dar el gobierno de S. M. 

Palacio de las Cortes 8 de marzo de 1855.^¿alustianü de 
Olózaga,». 

Acto continuo, fue tomada en consideración y aprobada 
por unammidad la proposición. 

P1 Sr. PüESIIDíLcXTP: Continúa la discusión pen- 
diente. El señor ministro de Estado tiene la palabra. 

El Sr. EUZUElAGAt Respetando el ministerio el poder 
de las^Górtes en esta materia, se fijó como regla de su con- 
ducta la mayor circunspección. Consecuente ei gobierno en 
la conducta q^ue .se babia trazado, se ba abstenido de asistir á 
la comisión de bases. El ministerio respeta altamente el 
poder de las Cortes y la independencia de íos^énorés di- 
putados , y será el primero en dar el ejemplo de respeto á 
la resolución de las Cortes en esta cuestión como en todas 
las demas, resolución q^ue debe ser libérrima j compieta- 
ínente- libérrima. • ' 

Aqui se. ha Eabiado de principios y de história, .y en 
punto á principios nada he oido decir mas. sublime que lo 
que decia el señor Suris; pero se olvidaba S. S. de que las 
Córt es tienen que legislar en este planeta humilde para un 
ser que se llama bb¿ 2 bfe,‘que si bien ertá dojado de inteli- 
gencia, su razón suele verse babitualmente sofocada por las 
pasiones. Observemos en este mundo tal como está , que es 
lo que dicta. la razón y la esperiencia. 

He oido preguntar aquí cuál es la historia del Senado, 
sin tener en cüenta que el nombre solo de Senado es una 
historia. ¿Qué eran los ancianos en e] estado primitivo de 
la sociedad? ¿Qué eran los patriarcas? Yo no quiero seguir 
á los que me han precedido en la historia* no haré inas 
que apuntar elpatriciado, el sacerdocio, todas esas distincio- 
nes de la edad antigua y de la edad media ; y en esta, que 
ha servido de ejemplo á los que han defendido la cámara 
única, no han tenido presente que en una ó. en. dos cáma- 
ras, siempre el elemeiito aristocráticó, eñ el buen sentido de 
la palabra , ha existido por lo menos con una fuerza igual 
al otro elemento. 

So dice también que la segunda cámara es un obstácu- 
lo al progreso, y esto nó es exacto; 1- que hace es regulari- 
zarlo, dirigirlo é impedir que vaya á estrellarse contra 
otro poder, impedir la lucha en que de cien veces no- 
venta ha salido peor librada la libertad. 

Se ha dicho que la segunda eámara no modera el po- 
der monárquico; pero hay un hecho reciente que ño con- 
viene desnaturalizar. Todos los desmanes producidos- por 
una administración, fueron aniquilados por la segunda cá- 
mara. 

A propósito de eso , se ha dicho qu este no es tin hecho 
político; y es nu error gravísimo, pues de todos los males 
que amenazaban al país bajo esa administración, la inmo- 
ralidad era 1a que dominaba á todos. 

Declarado el punto suficientemente discutido, y hecha la 
pregunta de si se aprobaba el-voto particular del Sr. Ijasa- 
la y Valera, se pidió que la votación fuese nominal, y ve- 
rificada esta xesul tó aquel deshechado por 155 votos contra 
101 . 

Se leyó y pasó á la comisión de bases las siguientes: 

Enmienda ai voto particular del Sr. Olózaga sobre la 
base nona, que trata del modo de formar el Senado. 

«Cada provincia nombrará por cada 20 ó 25 mil almas 
un representante para la composición de las Cortes. El 
Congreso se compondrá de las tres quintas partes de los re- 
presentantes mas jóvenes de cada provincia; y el Senado de 
las otras dos quintas partes de los representantes de mas 
edad. Palacio de las Córtes constituyentes 7 de marzo de 
1855.=:Miguel Moreno y Barrera.^Joaquin Gárrido.=To- 
más Acha.=M. de Vargas Alcalde.— Juan A. Bueno.— San- 
tiago A. Cordero.=Poiicarpo Cañeras.» 

El Sr PRESIDENTE: Orden del día para manana: dic- 
tamen de la comisión sobre que se autorice á ía sociedad 
anónima del ferro-carril de Alicante á Aimansa: continua- 
ción de la discusión sobre la base octava y demas asuntos 
pendientes. 

Se levanta la sesión. 

Eran las áuatro y media. 

LMff) O fm» 

DOCUMENTO PARLAMENT.UUO. 

Discurso •pronunciado por el Sr. Rías y Rosas en la 
sesión del dta 28 de febrero. j 

[Continuación.] 

En el siglo XTI ocurió lo que antes he dicho: no 
varió la doctrina de la Iglesia ni de la Santa Sede: j 

la cuestión se hizo política, tanto se hizo poiítiia, que . 
los Príncipes disidentes deí sacro romano Imperio fun- 
daron un orden de cosas enfrente y en contra del 
Emperador. Todo el mundo .sabe hasta dónde nega- 
ron las guerras en aquella época, y cómo se elevo el 
representante europej mas grande y mas autorizaao 
en el Conninente del principio prot¿lante. el Rey de 

Prusia. ., , 

En -fecto, se.ñores- el fanatismo religioso, unido al 
fanatismo político, ha producido grandes ca:a:iiida- 
des grandes ñiaies en la üistor;a. íraaié^ roiqnwa— 
des. va de parte de U autoridad , ya de parte ue ios 
pufiblíjs que se.baa viiLo aüÉniadus de ese sentimien- 
to. Que el fanalisme ha produ-.ido esos males en el 
5 .node¡a lg:esia cat- liea, io prueban nuestro régi- 
BiCB fin et interior por medM qleJa» inqiHSióio:^ nues- 
tras airocdaies en F.andes, noisra condjcia en , 
América. somos nosotros en Europa el único i 


pueblo responsable de esos escesos, de esos desmá" 
nra, de esas aberraciones, de esos deii .irs? ¿No haT 
ningún otro pueblo de Europa que lo haya sido tam- 
bién; cualquiera qne haya sido su dogma, su reli- 
gión, su póliiiea? Recorred, señores, la historia, esa- 
rainadla: no tendréis qne ir muy lejos: ojead la his- 
toria contemporánea, volved la vista "á esas islas 
donde 58 ha’Ia estabieoido el Gobierno mas grande, 
mas libre, mas iíóslrado del mondó: mirad, y'a! mo- 
mento esclamareis: ¡Irlanda!!! Señores, se erizad ca- 
bello, se parte el corazón, se abren las carnes ai con- 
^ siderár lo qué ha pasado en Irlanda por espacio de 
dos.siglos, en Irkáila, dondédecia la !Cy á cada ciu- 
dadano: si abdicas ta-rdigioa, serás líbre: abura eres 
esclavo: si abdicas fo rerigión, seras 'eifl'tádanó aho- 
ra erés siervo: sí abáícás tu rehuionc serás ricoi; ahora 
eres pobre; y dmá p>or espacio 3c dos siglos ésta ser- 
vidombre, esla infamia pacídea, fría, reflejamenlé en 
presencia de la 'Europa cristiana, -y esa tirama 'se 
ejerce por un pueblo cristiano, y la ejerce sin fataatis- 
mo, y la ejerce sin necesidad absoluta ni aún relati- 
va, y la ejerce principalmente para que devore en la 
ociosidad y en la opulencia la snslancia de aquel des^ 
dichado pueblo el clero anglicano, ún clero que nd 
Trenecura ue almas que no tiene fieles, que no tiene 
iglesia. ' . • . 1 

Señores, se nos. recuerdan los, horrores: de la inqui- 
sición: ¡qué hoTEórj qué atrocídaií, qué vióléhcTa má- 
YÓr, que esta! Cómbatida por Daniel 0‘Cónnéell, ¿fia 
hecho de é!, si^ nó la figura mas grande deí ‘sígfoTlX, 
indudableménté la mas pitra y más 'ori¿ÍQái? 0‘Cpa- 
nell acumula en su cabeza la’triple auréolá de 1a eló- 
cuencia, de la religipu y de ía libertad. Sé puede ser 
cqhquislador, se pueden dominar imperios^ se’puédé 
ser fegisladpr, se pueden hacer códigos; peVü'al fren- 
te de. 7 millones de esclavos desafiar a sas señóres, ‘‘y 
ñrrancarfes la emancipación, una litótad Irslátiva, 
sin derramar una gota de sangre, sin permitir la sn - 
bleyacion, sin" salirse un ápice de. la legalidad, más' 
bien que cosa bu ¡nana, parece; milagro y procedi- 
miento divino, desapareciendo íá persona" del hé.róé 
ante la esceléncia,. la pureza, lainagéstad del prineí- 
pio qiie le impele, dél piincipio'catóiico. 

Señores, no me haré cargo de los argumenlo.s que 
llamaré «jnduslriaies», que se. han hecho en favor de 
la tolerancia; np creo /q.ue esos argumeiilos.me;;ecen 
los honores de la refutación; y despües de lo alegado 
conlra ellos en este recinto, la merecen ’raeuok,¿í^ué 
hay que decir respecto de esos argumeníoi, en un 
fiáis al cual nó eiuigran los irlandeses ni ricos- ni, p o- 
bres, al cual no emigran los americanos españoles, 
ni pobres ni ricos, y en que fiay' lanías, tan grandes, 
tan tristes y tan absurdas causas para que np se des- 
arrolle nada, para qne los esti'anjeros le miren co- 
horror y odio? 

Cuando tengamos paz, cuando tengamos justicia, 
cuando tengamos gobierno, entonces teadréinós pros- 
peridad; entonces vendrán los capitales estrangeros, 
¡Libertad de. cultos! El culto de la libertad, el cuitó , del 
derecho, el culto, de, la. justicia, esto nos. restituirá 
nuestra antigua prosperidad, nuestra pasada gran- 
deza. 

Pero se ^ice que Ja libertad de cultos es un dere- 
cho primirivo, originario, y que no puede arreba- 
tarse este derecho, á, lo-s. ciudadanos. Cualquiera, que 
sea el punto de vista b^o el. cual sé míre este argu- 
mento, respecto de algunos señores puede oponerse 
úna escepcion, Supuesta la soberanía popular, no hay 
derecho absoluto alguno; ó la soberanía nacinnal/es 
limitada, ó no haj' dérepho absoluto; jior eonsiguenle 
ne existen rierechos primitivos, inalien.abJes; ó. si 
existen, son modififiables al tenor de’ la vófúntad del 
piteólo; y en este caso , claro es que la libertad de 
cultos no será un derecho absoluto. 

Pero, señores, la cuestión estaría en su. lugar si 
cuando se hace ese argumento se dijese: Hay un cier- 
to número de españoles, un número respetable. tle es- 
pañoles que se hallan en esasiluacioo, y quieren te- 
ner libertad para ejercer su propio culto, un. culto di- 
ferente del culto católico; no la tienen, y la reclaman 
en su calidad de ciudadanos españoles. Y bien, ¿nos 
bailamos acaso en esa sítnaciofi? ¿Hay españoles que 
se hallen en ese caso? N'o; no los hay por desgracia; 
por una desgracia relativa, porqué, ' cómo esplicaré 
después, si teneis paciencia- para escucharme y vo 
fiKrzas para esteaderme, ea ei dia no hay disidencutí 
reJigiosas verdaderas; en ei dia no hay más que creen- 
sias é indiferentismo. 

Eso es lo que hai : no podia haber ese número de 
españoles, no lo habrá: y no habiéndolA ¿en nombre 
de que derecho legitimo ?e pediria esa libertad? En 
nombre de níagano. absolu:aniecit? de niiigHuo. Pero 
si 00 se rec-ama por eso, se recLima pvr uaailasiou 
de ipiica; se recl-ama porque se cree, a aii jahio se 
cree, que es un bien aos .. uto. po¡ ,¡.ie se cree que esta 
ligado c.a a hberíad poí.tica. p eqoese cree''qüees 
sil complemento: por esto se reciima, por esto v no 
por otra oosa. Yodettoslirarédesoues-c'aa'; errada es 
e^iaidea entre tan o, jpara. CQCcidr imraieifc^ento, 
hx.re dos solas abservicmacs citare J>s autoridades, 
señores, que son, pof; decir: o asi, ios dos polos de la 
ciencia del siglo XVUl. 
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Estas dos autoridades, y cuando están conformes 
en el fondo en una conclusión, bien se puede decir que 
aouella conclusión es la verdad, son, señores Roiis- 
s¿u V áíontesauieu. Monlesquieu, el hombia ini|)ar- 
cial, él hombre* que no se preocupa, ni enardece, ni 
entusiasma por nada; Montesqaieu, que examina la 
sociedad política como el astrónomo _un astro, como 
el herbolario una planta: y bien, señores, ¿que dice 
Montesquieu en esa cuestión? Dice Montesquiea, y 
parece que este testo se ha escrito espresarnenle por 
nosotros y para nosotros, ó mas bien (señalando a la 
izquierda) para vosotros; dice Montesquieu deyendo/. 
.Será escelente aquella ley civil que, cuando la na- 
ción está contenta con la religión establecida, no per- 
mita el establecimiento de ninguna otra. He aquí el 
principio fundamental de. las leyes políticas en mate- 
ria de religión: cuando somos árbitros de recibir o de 
no recibir en el Estado una rebgion nueva, es menes- 
ter no establecerla; pero si ya está establecida es 
menester tolerarla.» Montesquieu, «Espíritu de las 
leves,, libro XXV, capítulo X. . 

Ya lo veis, señores, si existe la desidencia, tole- 
radla;. si no existe, no permitáis que entre, que se in- 
troduzca ese elemento perturbador, inmoral, anárqui- 
co. en España. Eso dice Montesquieu, el hombre ob- 
servador, imparcial, frió, el tachado de protestante, el 
hombre que, bajo el punto de vista político, era, \ 
asi lo manifestó, el enemigo del catolicismo; el hom- 
bre que vivía en e! siglo XYIII, después de la revo- 
lución del siglo XVI, cuando la tolerancia era un 
hecho respetado y respetable; el. hombre del justo 
medio, ese hombre se espresa de la manera absoluta 

que habéis oido. • . u 

Vamos á Rousseau, el hombre de la teoría, ei hom- 
bre de la democracia, el hombre de ia popularidad; 
el enemigo del catolicismo y el protestantismo; el 
enemigo de toda religión positiva, el racionalista, el 
deista.pór escetencia; ¿cuál es la opinión de Rous- 
seau, señores?. Rousseau se estiende largamente en 
condenar, bajo el punto de vista político, el catolicis- 
mo y aun el criMianisnio; después se estiende larga- 
mente en recomendar é inculcar la conveniencia de la 
tolerancia iretigíosa: la necesidad de la tolerancia re- 
ligiosa; V por conclusión, porque trata este asunto 
inuv de propósito en el contrato social, libro familiar, 

V léido por todos nosotros, aunque todos le tengamos 
bastante olvidado; pues tratando de propósito el 
asunto de la religión, después de estas premisas, ¿qué 
diréis que concluye Rousseau? 

" Dice asi: 

«Hay, pues, una profesión de fé, puramente civil 
cuyos artículos compete al soberano fijar, no ya pre-, 
eisaraente cómo dogmas de religión, sino como senti- 
mientos de sociabilidad, sin los cuales es imposible al 
hombre ser buen ciudadano ni súbdito fiel. El sobera- 
no á nadie puede obligará creerlos; «pero puede des- 
terrar del Estado á todo el que no los crea,» puede 
desterrarle, no como impío, sino como insociable, 
como incapaz de amar sinceramente las leyes y la jus- 
ticia, y de sacrificar, si es necesario, su vidaá su deber. 

Y si alguno, después de haber reconocido pública- 
mente, «estos mismos dogmas,» se condujere como 
si no los creyese, «castigúese con pena de muerte,» 
porque habrá cometido ei mayor de los crímenes; 
ft habrá mentido ante las leyes.» (Rousseau, Contrato 
social, lib. IV, cap. VIII.'» 

Ya lo veis; es necesarioque el sentimiento religioso, 
que los dogmas religiosos tengan una sanción este- 
rior, una sancicn civil; es necesario que en el Estado 
haya un código religioso. ¡Ahí teneis al hombre de 
la tolerancia, al incrédulo, convertido en dogmático, 
en atirmador, en legislador religioso! ¡Ese hombre 
dice al legislador: harás un código en el cual afirmes 
la existencia de Dios, de un Dios remnnerador y ven- 
gador; la existencia de la vida futura; las penas y los 
premios futuros ; y este código le impondrás al 
pueblo; á toáoslos ciudadanos los obligarás, á res- 
petarle, y en cuanto te sea posible los obligarás, no 
a creer, pero sí á no dar muestras de no creer, y 
castigarás á los infractores con pena de sangre, con 
pena de muertel 

(Se continuará.') 


PARTE AO OFICIAL. 

De Galicia escriben aue en varias poblaciones se 
estaban haciendo esposiciones contra la base segunda, 
y que los electores aseguraban no volverían á das su 
voto para diputados á los qne han salido con ser 1¡- 
brecnltistas. 

De Ciudad-Real dicen también circulaba otra, 
que se iba cubriendo de firmas de personas de todos 
los partidos políticos indistintamente. Lo mismo dos 
dicen de Mallorca, Barcelona y otros puntos. Todas 
ellas llegan larde, enconrecuencia de la circular es- 
pedida ayer por ei miaisierio de la Gobernación. 
áEn Jaén se está firmando otra. 


La Soberanía Nacional asegura ayer que «el seño 
Luzuriaga lleva concedidas, durante su permaneucia 
en e! ministerio de Estado, mas de -500 cruces de dis- 
tinción entre chicas y grandes, habiéndose dado día 
de despacho en que se han presentado á S M ¡ ¿0 
decretos de cruces. Añade que de las grandes cru- 
ces se han concedido muchas á diputados actuales, 
sin que se hava dado cuenta a las Górtes, con objeto, 
sin duda, de que no se declare á los agraciados en el 
caso de reelección. Cita, en prueba de este último 
aserto, á don Cayetano Gardero y á don Cirilo Fran- 
quet, que han obtenido la de Isabel la Católica. 


Para el. arzobispado de Tarragona, ha sido presen- 
tado á Su Santidad, el señor Obispo de Badajoz, y no 
el de Tarazona como se ha dicho. 


Según El Parlamento, una parte dé los tenedores 
de la deuda flotante se ha negado á dar su consenti- 
miento al arreglo hecho en el Tesoro. 



Se dice que eu Daroca ha ocurrido una séria su- 
blevación y se teme que quieran penetrar los rebel- 
des en aquella capital. 


La Verdad, periódico que se publica en Gijon, 
anuncia la existencia en los alrededores de aquella 
villa de dos partidas montemolinistas, cuyo número 
de hombres llega hasta cincuenta. Parece que ha sa- 
lido en su persecueíou una columna corapuesta de la 
Milicia nacional y Guardia civil de Oviedo. 


Según noticias de h'Nacion el señor Duque déla 
Victoria piensa hacer una visita á las provincias cata- 
lanas, pero no indica la época en que dsberá verificar 
el viaje. 

’ G.4CETÍLLA. 


— El domingo, según noticias, debe inau- 
gurarse el ferro-carril de Madrid á Albacete. 

— Con motivo del fallecimienta ahintestato 
de uno de los socios de la relojería dé los Señores 
Williez y Milleudt, calle del Príncipe, la embajada 
francesa y ia auditoria de Guerra han cerrado y se- 
llado el establecimiento sin que en cerca de quince 
dias que han trascurrido, hayase mandado devolver 
á sus dueños los relojes que tenían en él para com- 
poner. Será una fortuna que los recogerán dentro de 
cuatro ó seis meses, y mayor aun que no tengan que 
abonar algunos gastos. ¡Cosas de España! dirán á 
esto los franceses. 

— Aunque no es este el lugar desde donde 
solemos hablar á nuestros cólegas, contestamos aqui 
á la Nación que en una gacetilla nos hace decir que 
el clero ruso seria capaz de arremangarse el balan- 
drán V servir un chocolate al Emperador. Como uo 
sabemos ¡tal es nuestra ignorancia! si los clérigos ru- 
sos llevan balandrón, y ni aun si se toma chocolate 
en Rusia, no hemos podido decir eso que la Nación nos 
atribuye. Por lo demas nos alegramos de haber dado 
esta ocasión á nuestro cólega para manifestar que le 
disuena la idea de crimen apbcada al clero, siquie- 
ra sea e! de Rusia. 

— Ha llamado juntamente la atención de 
j muchas personas que el viernes de Cuaresma haya 
I función en la Cruz, siendo asi que para ests teatro 
i rige el mismo reglamento que los demás observan. 

i — Está visto que la rebaja de los derechos 
i de puertas no influye en el precio de los comesábles. 
Hoy, no sabemos por qué causa, se ha encarecido dos 
cuai-tos la libra de carne en algunas tiendas de Ma- 
drid. 

— En pocos dias pacece se han cometido 


dos ó tres robos á carruages y aun se se dice á una 
de las diligencias de Lérida, en los .'parajes próximos 
á la Panadella ó Monmanen .(Cataluña) territorio don- 
de años ya atrás corrida una cuadrilla de ladrones, 
que las séaias medúlas tomadas por (las auloridades 
y los infatigables servicies de los mozos de la escua- 
dra hicieron desaparecer. 


ULTÍMIS lIOTlGIáS. 


La historia ha comenzado para el Emperador Nico- 
lás. Los periódicos ingleses, franceses, belgas y ale- 
manes, todos abundan en bosquejos, retratos y apre- 
ciaciones sobre esa colosal figura que tan de repente 
se ha desvanecido y que será objeto, á no dudarlo 
por mucho tiempo de las investigaciones mas curio- 
sas y de los juicios mas apasionados y contradic- 
torios. 

Todos los periódicos están conformes en reconocer 
«que el Emperador Nicolás ha llevado á cabo refor- 
mas útiles eu la administración, en el ejército, y en la 
legislación de su país. 

Hoy no hay noticias de San Pelersburgo en los dia- 
rios del esíranjero. Sábese únicamente que el prínci- 
pe Paskewich, recien llegado á Varsovia, ha sido 
llamado á la córte en seguida que murió el Empe- 
rador. 

La muerte del Czar, dice La Independencia Bel- 
ga, producirá por de pronto el aplazamiento dé las 
conferencias de Viena, puesto que ios dos plenipo- 
tenciarios rusos necesitan recibir poderes de su nue- 
vo soberano. 

Una correspondencia de La Presse , de Berlín, 
asegura que ha sido allí muy sentida ¡a muerte de 
Nicolás. 


CENTRO GENERAL DE NOTICIiAS. 

Despachos telegráficos, 

PARIS, viernes 9 por ia mañana. — El general ba- 
rón Wedell, plenipotenciario de Rusia para la nego- 
ciación de un tratado especial con Francia ha vuelto 
á París y hay fundadas esperanzas de que este viaje 
producirá buenos resultados. 

VIE.NA, jueves 8 por la tarde.— Los plenipotencia- 
rios de Austria, Francia, Inglaterra, Rusia y Turquía 
se han reunido hoy por la primera vez, con el objeto 
de dar principio á las confereecias diplomáticas. Por 
de pronto y hasta convenir eu los principales puntos 
de discusión no tendrán estas mas carácter que pura- 
mente confidencial. A’ 

LONDRES, jueves 8 por la tarde.— Los consoli- 
dados han cerrado hoy á92 i ¡8. Ei 3 por 100 ¡espa- 
ñol 36 1{4, diferida lo mismo que ayer; tS IfS. 

AMSTERDAM, jueves 8 por la tarde — Los fondos 
españoles han bajado hoy:— 1 á 31 3[íel 3 por 100 
y á 18 l|8 la diferida. ’ 

AMBERES, jueves 8 por la noche.— El 3 por 100 
español queda á 31 7(8, y la diferida á 17 “¡8. 

Madrid 9 de Marzo á las dos de la tarde. 


ESPECIA Cl LOS 


TE.AI RO DDL PRINCIPE. — Hoy no hay fundón. 
CIRCO. — Hoy no hay función. 

V ARIEDADES.— Hoy no hay funoion. 


i Editor resoonsable D. Sebaütiaa Criiillas. 

I 


MADRU). 

Imprenta de T. Forlanet , calle del So’dado núni. 

1855. 


AÑOI. 



ÍTUMERO 39. 


Se publica ¡“tolas la» 'tardes, ^ menos 
los domingos- Sascrlcion en Madrid 5 
reales ; en provincias 8 , un mes. En 
Ultramar y d estranjero 60 reales por 

un semestre. 

j^soscritores que residan en la cór- 
te pueden abonarse enviando por el 
correo interior, ó por cualquier otro 
conducto, á la Administración de la 
E«lp8Píei»t^*ltjCíiZ¿e¡de/ Soldado tu '12, 
ana simple papeleta en que se egprese 
el nombre del suscritor, su domicilio 
y tiempo porque desea abanarse. 



DIARIO MONARQUICO. 


|*^Los de proTÍncía cpneran enten- 
Jierse dipectamente con la Administra- 
ción. remitirán con sobre franco^ las 
mismas noticias , y el importe del 
abono en libranza ó sellos de cuatro 
cuartos. 

A los corresponsales «jne remitan ’ •'* 
su cuenta el importe de lo xecaud.. ,í : 
por suscriciones, se les abonará, ade- 
mas del (juebranto de giro, un aumento 
en elrpremio de comisión. 


La circunspección que el señor ministro de 
Estado recomendaba en la sesión de anteayer 
á los diputados, cuando hubiesen de tratar de 
los asuntos de Cuba , es la que á nosotros nos 
detuvo sin esponer nuestro dictámen en los 
primeros momentos de recibirse la noticia de 
la conspiración que se habia tramado en 
aquella isla, y que por un favor del cielo fra- 
casó. Pero hoy , después que la prensa ha di- 
cho cuanto sabia acerca de este suceso ; des- 
pués que el Gobierno ha dado á las Córtes es- ^ 
plicacion de él, no se nos tachará ya de im- ¡ 
prudentes si comentamos de una manera útil 
las palabras del Sr. Luzuriaga. 

Sobre cuatro bases hace el señor ministro 
descansar la confianza que el Gobierno tiene 
de que la consjnr ación será reprimida, de que 
la tranquilidad pública continuará completamente 
asegurada: la primera base es «la lealtad, de- 
cisión é inteligencia de las autoridades de Cu- 
ba»; la segunda es el ejército que la guarne- 
ce, «ejército numeroso, muy fiel, muy deci- 
dido y muy resuelto á mantener la integridad 
del territorio»; la tercera consiste en «los sen- 
timientos de lealtad de la población en gene- 
ral»; y la cuarta «en la decisión de una gran 
parte de la misma población dispuesta á sa- 
crificar hasta sus vidas para mantener la mis- 
ma integridad del territorio». ¿Son suficientes, 
preguntamos nosotros ahora al Sr. Luzuriaga, 
esas condiciones para conservar nuestra pre- 
ciosa Antilla? El señor ministro de Estado nos 
responderá que sí , pero nosotros creemos fir- 
memente que no, fundados en la exhortación 
que luego añade S. S. «Con éste motivo, tales 
fueron sus palabras, el Gobierno de S. M. cree 
conveniente hacer una escitacion al patriotis- 
mo de los señores diputados. Los señores di- 
putados no deben perder nunca de Vista que 
en todas las cuestiones que se refieren á la Isla 
de Cuba, hay siempre un móvil latente; móvil, 

señores, que todos desconocemos El motivo 

qué puede dar algún cuidado hoy es ese espíri- 
tu que ha surgido en algunos pocos inquietos 
de aneocion áun estado vecino. Pero esa tenden- 
cia no seria peligrosa si no fuera asociada 
de la idea de que por este medio se adquiere la 
seguridad de conservar la esclavitud en la Isla 
de Cuba, etc.» 

Si el Gobierno fuera bastante imparcial pa- 
ra conocer la fuerza de los argumetos que le 
son contrarios, fácil nos seria convencerle de 
que á pesar de sus buenos deseos, á pesar de 
sus acertadas medidas, y no obstante la deci- 
dida lealtad de las autoridades , del ejército y 
de la población. Cuba tiene que perderse para 
España bajo la dominación de los progresistas. 

El Congreso acaba de demostrar á Cuba 
que lo que debe entenderse por voluntad na- 
cional. es el poder de la voluntad que triunfa, 
la cual tiene además el privilegio de no ser 
consecuente ni con los principios anteriores, ni 
con las necesidades del Estado- El Gobierno, 
por su parte, esta probando el resneto que 
merece esa voluntad nacional , si quier se 
esprese por uno sedición , por la forma- 
ción de una junta ó por otro medio; res- 
peto que se parece muellísimo al miedo de 
caer en desgracia de los órganos de la suso- 
dicha voluntad. 


Mas claro: el Congreso de hoy, el Gabinete 
que él tolera, todo lo que se llama la situa- 
ción actual, es hijo de la evolución de Junio, 
y de la revolución de Julio; evolución y re- 
volución que, según la definición dogmática del 
General doctor, espresaron toda la voluntad 
nacional, y nada mas que la voluntad na- 
cional. No digáis, pues, á los díscolos de 
Cuba que la voluntad de incorporarse á los 
Estados-Unidos no es la voluntad de toda la 
Isla, porque os responderán: «si triunfamos, 
que en estas cosas es el todo, buen cuidado 
tendrá el caudillo que se ponga al frente, de 
declarar que hemos sido intérpretes legítimos 
de .la voluntad común, lo cual repetido luego 
por el Gobierno que se establezca en el nuevo Es- 
tado federal, y elevado á ley por la Asamblea 
de Washington, borrará hasta la ¡mas ligera 
sombra que pudiera empañar nuestra em- 
presa. » 

Si sobre estas consideraciones se tienen 
presentes, por una parte la impunidad de que 
el Gobierno y las Córtes hacen gala, cuando 
no se trata de clérigos, de carlistas ó polacos; 
por otra la tolerancia con que se permite 
sostener las doctrinas mas disolventes, sea 
en la tribuna, sea en la prensa, ya en políti- 
ca, ya en religión; y por último el poco apre- 
cio que se hace de los sentimientos nobles, 
generosos y patrióticos, fuerza será recono- 
cer que nunca corrió nuestra querida Cuba, 
mas peligro de perderse que en la época ac- 
tual. 

Bien se vé que no hemos hecho mas que 
apuntar ligeramente el cúmulo de razones 
en que se fundan nuestros temores, pasando 
por alto las que nacen de la codicia de los 
Estados-Unidos, y de su manera de conside- 
rar la política internacional. Pero con lo di- 
cho basta para que el Gobierno entienda que, 
si el par.ido progresista continua algún tiem- 
po en el mando, á él tocará la desgracia de 
haber perdido la reina de las Antillas. 


modo la libertad de imprenta? Entre semejante proce- 
der T el veto impuesto por el señor Bravo Murillo á la 
dbcusion de su proyecto de reforma constitucional, la 
diferencia no seria fácilmente perceptible.» 

Esta coincidencia de opiniones sobre idéntico 
asunto, prueban lo necesario de las tristes conse- 
cuencias que se deducen de la injustificable medi- 
da del gobierno. 


A propósito de lo que ayer digimos sobre la 
malhadada real orden circular en que se declara 
implícitamente delito el derecho de petición; dice 
nuestro apreciable colega El Diario Español. 

«Merecen, sin embargo, meditarse las consecuencias 
inmediatas de la resolncion del gobierno. ¿Cómo van 
los gobernadores á evitar que se redacten y firmen es- 
posiciones? ¿Se les autorizará para usar medios inquisi- 
toriales de averiguación; se les autorizará para emplear 
la fuerza? En anabos casos, prescindiendo del escanda- 
loso atentado que bajo otro aspecto se comete contra 
los derechos de los ciudadanos, el gobierno sera quien 
cree el conHicto v con circunstancias por cierto muy 
agravantes. Y si no es lícito á la autoridad adoptar 
aquellos medios, ¿no se echa de ver basta qué puato 
será fácil frustrar el mandato del gobierno; no se echa 
de ver basta qué punto este mandato será ineficaz, y 
ha sido por tanto mal meditado é infelizmente emi- 
tido?» 

Después continua. 

«Yo es menos grave é importante la cuestión si se 
la considera desde el panto de vista espedal del dere- 
cho de la prensa, hoy legalmente garantido. 

Si los periódicos, en uso de sus atribuciones y den- 
tro de los limites de la ley, se ^cen eco de esas ojx- 
niones que la real orden tan arbitrariamente ha califi- 
cado de subversivas, y ab.ren sus columnas á manifesta- 
cioDes de los pueblos en aqurf sentido, ¿ha penado d 
sobiemo lo qñe va á hacer? ¿Prohibirá la publicación 
de aquellos documentos : se permitirá coartar de tal 


AMERICA. — Por el vapor Plata, que entró el 3 
del presente mes en Liverpool, se han recibido noti- 
cias de! Brasil y de Buenos Aires. Las proposiciones 
de avenencia presentadas por el Gobierno de esta úl- 
tima república, habían sido aceptadas por ürquiza, 
el cual se habia comprometido á no mezclarse en los 
asuntos de aquel Estado. El señor Guillen, de Bue- 
nos Aires, ha sido nombrado gobernador de Santa 
Fé. En Rio Janeiro se creia que podrían quedar ar- 
regladas amistosamente las desavenencias con el Pa- 
raguay; sin embargo, el Gobierno bra.siIeño enviaba 
fuerzas hácía la frontera con esta República, y al 
mismo tiempo estaban reuniéndose en Montevideo 
algunas fuerzas marítimas brasileñas, con el objelo de 
apoyar las operaciones del ejército de tierra. 

RUSIA. — ^El Moniteur prusiano del 3 de marzo 
insértalos siguientes partes, dirigidos por el coronel 
Conde Munster al ayudante de servicio jde S. M. el 
Rey de Prusia: 

San Petershurgo, 1! de marzo, á la una y veinti- 
oinco minutos. 

El estado del emperador ha empeorado considerable- 
mente ayer noche. El boletín está concebido en estos 
términos: 

«Ayer se ha presentado un fuerte acceso de fiebre, 
«con inflamación de los pulmones. La fiebre ha dura- 
»do toda la noche y no le ha dejado dormir. Conti- 
»núa la espectoracion. Se ha presentado un ligero ata- 
»que de gota.» 

I Debo añadir que la debilidad del augusto enfermo 
j ha aumentado mucho, y que, según la opinión de los 
I médicos, el estado de S. M. es muy crítico. Enviaré 
1 boy otro despacho y ruego que se comuniqpie el presente 
i al duque Jorge, en Strelitz. 

I San Petershurgo, 1? de marzo, á las cuatro y cua- 
■ renta minutos. 

La situación de S. M. no ha mejorado desde esta 
! mañana. Enviaré otro despacho. S. M. la emperatriz pa- 
dece palpitaciones del corazón; pero por lo demás águe 
bien. Ruego se comuniquen estas noticias á SchwerÍD, 

¡ á Strelitz y al Haya. 

San Petershurgo, 1! de marzo, á las nueve y me- 
dia de la noche. 

! El estado de S. M. el emperador ha empeorado eu 
el curso dd dia. Se hace muy difícil la espectoracion y las 
materias indican que también están atacados los pul- 
mones. El doctor Casel está muy inquieto. A petición 
de los médicos el gran duque heredero ha rc^do al 
emperador que reciba el santo sacramento de la Euca- 
ristía. La emperatriz signe bien. Aun enviaré boy otro 
despacho. 

Sa,: Pdtersburgo, 1! de marzo; á las diez de la 
noche. 

F' emperador no ha querido recibir hasta ahora los 
santos sacramentos de los moribundos. Se ha aplazado 
¡a ceremonia para por la mañana. El empe— 

' rador no vé que á la emqeratriz y al gran duque 
' heredero. La emperatriz conoce el peligro y me ha ro- 



gado que informe de el á S. M. el rey, T que también j 
se le comunique á sus augustos priéntes en Strelitz. 

San Petersburgo, plació de invierno, 2 de marzo, 
á las seis de la máüana. 

El emprador ha recicibido tranquilamente la co- 
municación del doctor Mondt, de que era psible una 
atrofia de los pulmones. Se ha limitado á peguntar, 
¿cuándo tendré la parálisis? Los médicos no han res— 
pndido de una manera ténuinaute. El emprador ha 
prpgnntadn en seguida al doctor Caíell: ¿Cuando no po- 
dré respirar? El emprador ha comulgado, se ha despe- 
dido de suTuuger j’ de sus hijoslá quienes ha bendecido 
pr seprado, lo mismo que á sus nietos, con voz fuer- 
te, con pleno conocimiento, con una gran calma y con 
mucha presencia de espíritu. El pulso esta todavía 
fuerte; pro se le ha administrado ya almizcle. La 
empratriz se sostiene y prece resignada. 

PRTJSIA.— Escriben de Berlín e! 3 de Marzo: 

«Hoy se ha recibido aquí el parle de la proclama- 
ción de Alejandro y de haber este recibido oficialmen- 
tejá la guararcion. Los altos dignatarios del Imperio 
han prestado también bomenaje al nuevo Emperador. 

El príncip Carlos de Prusia y la gran, duquesa 
viuda Alejandrina de Mecklemburgo , saldrán es- 
ta noche á las once pra San Petersburgo. Pri- 
mero debía haber ido el príncip de Prusia de prte 
del rey, pro su médico no ha creido deber autorizar- 
le pra emprender este viaje. El principe real de W ur- 
temberg y la gran duquesa Olga, su niuger, hija del 
emprador Nicolás, marchará también. 

Se dice que pcos dias antes de morir el emprador, 
habia conseguido reconciliar completamente á sus dos 
hijos mayores. 

Las últimas plabras de S. M. han sido pronuncia- 
das en francés ; dirigiéndose á la empratriz , se ha 
espresado asi : « Di á Federico (el rey de Prusia) que 
continúe unido á la Rusia, como hasta aquí lo ha esta- 
do, y que no olvide jamas lo que le dice su padre. » 
Estas plabras han producido un gran efecto en la 
córte. 

El rey ha mandado que todo el ejército llevase luto 
cuatro semanas. Los teatros estarán cerrados tres dias. 

AUSTRIA. — Escriben de Viena el 5: 

Uña orden deí dia del emperador con fecha de ayer, 
manda queen reconocimiento de los servicios noblemente, 
prestados pr él emprador Nicolás, en un tiemp de 
pruá)as y’de infortunios, el regimiento de coraceros del 
emprador Nicolás, conserve siempre este nombre, co- 
mo testimonio de mii recuerdo eterno para el ejército 
austríaco. 

ESTADOS PONTIFÍGIOS. — Cartas de Roma de 28 
de febrero, espresan la opinión de que todo cuanto se 
ha dicho, dentro y fuera de la capital del orbe cató- 
lico, acerca de la retirada del cardenal Antonelli, 
prosecretario de Estado, es completamente falso. Lo 
cierto es que el Diario de Roma ha guardado sobre 
este pnnto absoluto silencio, y que su eminencia re- 
cibió el 21 oficialmente al barón de Verger, que 
reemplaza come representante de Baviera al difunto 
conde de Spaur, el mismo que en compañía de su 
esposa representó el principal papel en la fuga de Sn 
Santidad en 1848. 

FRANCIA. — Un parte telegráfico de París, reci- 
bido ayer en Madrid dice que él Emperador habia 
resuelto ponerse en marcha para Crimea el lo del 
presente mes. Ignoramos si esta comunicación tie- 
ne carácter oficial. Lo que sabemos por los periódi- 
cos de Marsella es que babian salido de aquel punto 
con direceioH á Gonstantinopla varios empleados de 
palada, á q'oienes les suponía encargados de prepa- 
rar lo oecesario^para el hospedaje de S3. MM. II. en 
os diferentes puntos en que por precisiou íendráu que 
detenerse, y coa especialidad en la capital del impeo 
otomano. 


-NOTICIAS DE LAS PRuV LACIAS. 


VIZCAYA.— Leemos lo siguiente en el Boletín de 
Comercio de Bilbao recibido ayer: 

«Hemos manifestada y desmentido en los ültimos 
números de. nuestro periódico cuanto han dicho al- 
gunos de nuestros colegas de Madrid, sobre la con- 


LA ESPERIENdíl* ' 


testación dada por nuestros señores diputados gene- 
rales á la pregunta que por telégrafo Ies fue dirigida 

desde .Madrid por los diputados á Górtes, sobre la 
conducta que deberían observar cuando llegase el 
caso de votar la base religiosa. Aun cuando-asegu- 
ramos el espíritu que dominaba á todos los vizcaínos, 
fielmente representado por nuestra autoridad focal,-' 
vauii cuando teníamos noticias de que la contestación 
dada podría por sí sola tranquilizar las mas timoratas 
conciencias, no hemos podido anunciar hasta hoy, 
sin temor de que nadie se atreva á desmentirnos, que 
nuestra autoridad popular enc-argó á sus diputados 
en Córtes «que votasen en contra déla base propuesta 
por la comisión, y de cualquiera otra en que no se 
consignara la unidad de la religión católica, apostóli- 
ca, romana, segundo prescriben nuestros fueros....» 

Estamos persuadidos también que la misma con- 
testación saldría del seno de las provincias hermanas, 
y de este modo ha anudado mas fuertemente el país 
vascongado, por boca de sus dignos representantes, 
el lazo compacto, indisoluble, que reúne sus tres vo- 
luntades en una, el Irurac Bat, que siempre las ha 
salvada de las asechanzas de sus émulos y enemigos.» 


ISLA DE CUBA.— El Gobierno ha recibido um 
despacho telegráfico dé Inglaterra que comunica las 
importantes noticias siguientes: 

«Por un vapor salido de la Habana el o de febrero 
se sabe que iban áser pasados por las armas los jefes 
principales de la conspiración descubierta. 

El capitán general había pasado una revista al 
ejército, acompañado del almirante de la escuadra 
inglesa surta en el puerto. 

El almirante habia puesto á disposición del capitán 
general sus buques para el t rasporte de tropas. Es- 
tas manifestaciones de cordialidad habían sido aco- 
gidas con grande entusiasmo en el pais. 

Los buques de nuestra escuadra que aún no se ha- 
bían dado á la mar se disponían á hacerlo, lo cuul, 
unido á las ofertas del almirante inglés, prueba que 
aun no se habría desistido del proyecto de espedicion. 


NOTICIAS DE -MADRID. 


PARTE OFICIAL- 

La Gaceta inserta una real orden, espedida por el 
ministerio de Gracia y Justicia, disponiendo puedan 
optar aljtítulo de doctores en teología todos los que, 
hallándose comprendidos en el art. 326jdel reglamen- 
to de 1847, concluyeron sus estudios y se graduaron 
en el curso de 1832. 


CORTES. 

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 

PRESIDENCIA DEL SH. I.NEANTE. 

Estrado de la sesión celebrada en 9 de marzo de 1855. 

AEierta á la una y cuarto y leída el acta de la anterior 
^uedó aprobada, después de pedir el 8r. Ossorio Pardo que 
constase su voto conforme con lo acordado por la mayoría, 
y los Srey Bugueiro y Vinent, que se uniera el suyo al de’ 
la minoría en la votación nominal de ayer. 

Pasó á la comisión que entiende en el asunto nna espo- 
sicion del ayuntamiento de Santiago, para que se declaren 
exentos de la desamortización sus bienes propios. 

^ El Sr. Vald¿s suplicó á la mesa se sirva poner á discu- 
sión el presupuesto de la guerra que se presentó hace algu- 
nos dias. ^ 

El Sr. PRESIDEllÑTE: Orden del dia: Dictamen de 
la comisión sobre la constitución de la sociedad 
titulada compama del Ferro-carril de Alicante á Al- 
mansa. 

Leído el dictamen filé aprobado sin discusión. 

El Sr. PR F.lTD EXTE: Gontimia la discusión sobre la 
base 8í 

Leído decía así: 

“Las Córtes se componen de dos cuerpos colegisladores 
iguales eu xacultades. El Senado v el Congreso de ios dipu- 
tados. Jo e 

^ Sr. PRESIDENTE: Ei Sr. Güell y Renté tiene la 
palabra. 

El Sr. GUELL Y RENTE: Habiendo desechado - ayer 

ms Córtes el voto particular en que se proponía una seia 
Cámara creo que estoy en el caso de considerar la negación 
de ^ voto como ei consentimiento de dos cuerpos cole- 
gisiadbres. Entraré pues de lleno en la cuestión y en ella 
voy á oponerme á todos los artículos de privüegio del Se- 
nado que presenta la comisión. 


El Sr. PRESIDENTE: La cuestión que se debate es so- 

bre si el cuerpo legislativo rgoha de ««aponer 6 u» de 
dos cámaras. 

El Sr. GÜELL.Y RENTE: Entonces me reservo la 
palabra para la base 9Í 

El Sr. PRESIDI2ÍTE: El Sr. López Grado tiene la pa- 

labra en contra. 

El Sr. IX3 PEí^H.ADOi Señores he votado por la cá- 
mara única yaayqne veo yu..prriuzgada en algún modo 
esta cuestión, voy sin embargo á insistir sobre ella, com- 
batiendo en todas sus partes ál diotánlén de la comisión. 

Vamos á examinar la fuenza que han tenido las- cáma- 
ras privilegiadas en todos ■ los ipaises, y la resistencia que 
han opuesto á las agresiones del poder: unas veeesj otras al 
oleage de las pasiones, para juzgar si han sido mediado- 
ras ó intermediarias entre unos y otros intereseses. Aquí 
se hs citado á Roma, y á Roma citaré yo, porque en la 
historia de ese gran pueblo se encuentra ejemplos para to- 
do. Roma tuvo senado de elección; pero entresacado de las 
clases ricas y prepotentes. ¿Y qué es lo que representaba el 
senado Romano? ¿qué fuerza daba á aquel gobierno? Seño- 
res; Tiberio mandaba al senado los reos de lesa magestad 
supuestos muchas veces, y el senado los condenaba casi 
siempre. ¿Y qué juicio formaba Tiberio de ese senado á 
cuyas sesiones asistía? Un juicio nada favorable para los 
hombres que le componían. 

El Senado de Roma se prostituía basta doblegarse servil- 
mente ante aquel tirano de quien merecía el mas alto des- 
precio. 

¿Y qué diremos de la Cámara alta inglesa? Si en perjuicio 
de la Cámara de los Comunes, puede citarse el atentado con- 
tra Carlos I, mas ignominiosa es la conducta que la Cámara 
alta observó sometiéndose antes á las exigencias del poder in- 
truso y despótico delosTudores, mas tarde con Enrique Vm 
que impuso al pueblo inglés una religión y en tiempo delmis- 
moCarlos I con su primer ministro el conde Stbafford, tan 
inicuamente juzgado por los lores, cuya mayor parte se sa- 
lieron del salón por no condenarle. 

! Pero vengamos á otra parte, veamos aquel genio, aquel 
formidable coloso, á Napoleón. En donde encontró Napoleón 
resistencia, ¿la encontró en la Cámara alta? No, señores; fué 
en la Cámara baja donde tuvo que resignar sus ambicio- 
nes; se vio precisado á ir al Parlamento y presentarse allí 
con la fuerza bruta para derrocar el régimen liberal ¿Se 
dirigió por ventura á la Cámara de los ancianos? No, por- 
que en esa Cámara no podia encontrar resistencia. 

Vengamos á la revolución de 1848 : el Sr. Ríos Rosas 
cree que aquella situación cayó por el escarnio que se hacia 
de la religión : yo creo que cayó porque aquel gobierno 
quería convertir los intereses legítimos verdaderos, la mo- 
ralidad, la independencia en un sistema utilitario positi- 
bista de corrupción, que llegó á destruir completamente la 
abnegación y el patriotismo. Y en aquella atracción ¿ qué 
fuerza prestó al gobierno la cámara alta ? ¿Quién se acuer- 
da de ella en esos sucesos? 

Vemos, pues, que la segunda cámara en ningún pais he 
hecho nada de provecho en favor de los inteteses genera- 
les. Veamos de que ha servido en España, y aquí. voy á 
contestar á algunas observaciones del Sr. Heros. 

Dice S. S. que si en el año de 23 hubiera estado dividi- 
do el poder legislativo en dos cámaras, se habría afianzado 
en España el sistema liberal. No lo crea S. S., los monar- 
cas de Europa tenían grande interés en no dejar que se 
desarrollase en España- el sistema liberal; y aunque hubiera 
habido, no dos cámaras, sino cincuenta, aquella situaeion 
habría caído. 

El señor ministro de Estado nos dijo él otro dia que ha- 
bla un hecho importante que probaba la necesidad de las 
dos cámaras, y era la conducta que habia observado el se- 
nado en 1854. Yo reconozco el servicio que prestó al pais 
esa cámara; pero, señores, preciso es conocer que en otras 
ocasiones no habia dado pFuebas de ninguna independencia. 

El Sr. HERC)S: El señor diputado, que acaba de hablar 
se ha ocupado mucho de las ventajas de la cámara única; 
pero como esta es una cuestión ya resuelta por el Congreso; 
no me parece que deha ocuparse de ella. -Ocupándose su se- 
ñoría de la Organización del Senado, ha optado por el popu- 
lar, y S. S. me permitirá decirle, que esa discusión no es 
del momento. Lo que ahora se discute es la base que dice: 
“Las Córtes se componen de dos cuerpos colegisladores 
iguales en facultades; el Senado y el Congresode los dipu- 
tados. La discusión, pues, dehe reducirse á si han de ser 
dos, tres ó cuatro cuerpos, y si sus facultades han de ser 
Iguales ó diferentes: si se han de llamar Senado y Congre- 
so, ú otra cosa. ° 

La base queda comisión presenta, es ni mas ni menos 
que el articulo de la Constitución del 57: de consiguiente, 
la cuenion debe reducirse á si las Córtes se han de compo- 
ner de dos cuerpos; y como S. S. no ha dicho nada sobre 
este particular, me abstengo de rebatir todo lo demás que 
na espuestOj j lo haré cuando llegue la discusión. 

iNo habiendo mas señores diputados ^ue hubiesen pedi- 
do la palabra en contra se hizo la pregunta de si se apro- 
baba la base octava j se resolvió afirmativamente. 

Se leyó por primera vez y pasó á la comisión una en- 
mienda que decía asi. 

“Para el caso d"? que se adopte el principio electivo en 
la formación dei senado pedimos- á las Córtes se sirvan 
aprobar la siguiente enmienda al voto particular del se- 
ñor Olózaga. 

“Los senadores serán electivos; su duración será cuatro 
veces mayor que la de los diputados, renovándose por 
cuartas partes. Las elecciones se harán por distritos j por 
categorías según se espresa á continuación. 

1? Se dividirá la península é islas adyacentes en distri- 
tos que paguen de contribución de inmuebles ó de subádio 
industrial y de comercio cinco millones de reales. -Los. ci¿B 
mayores contribuyentes de cada uno de ellos eligirán un 
senador. 

2? Los arzobispos y obispos eligirán entre si doce sena- 
dores. 

5? El ejército y armada, atendidos los inconvenientes 
que ofrecería la elección, será representado por doce sena- 
dores, que serán los capitanes generales y tenientes genera- 
les mas antiguos. 




4? La magistra tura elegirá doce senadores entre los ma- 
gistrados de los tribunales supremos ó de la audiencia de 
Madrid. j • • 

50 La alta administración elegirá doce senadores de los 
funcionarios que sean ó hayan sido por mas de un aSo 
ministros de la corona, embajadores, consejeros reales, mi- 
nistros plenipotenciarios, ó gefes superiores de la adminis- 

ración* 

6 ? La grandeza de EspaSa eligirá doce senadores entre 
los inílivi<inos de sa seno. 

líOS títulos dé Castilla eligirán doce senadores entre 
los de su clase. 

8 ? laas reales Academias españolas de la tistoría t de 
San Fernai^o, las de ciencias j de nobles artes, y los claus- 
tros de catedráticos y las universidades, eKgirán doee se- 
nadores entre los individuas.de dichas corporaciones, 

Fn la ley electoral se fijará el modo de hacer todas estas 
elecciones. 

Para ser senador se requiere además ser mayor de 25 
años, y poseer una renta de 30,04)0 reales, procedente de 
bienes propios, o de algún empleo ó cesantía que no se pue- 
da perder iegalmente sin previa formación, de causa. 

I>os hijos del rey y del heredero inmediato de la corona 
son senadores á la edad de 2 o años,._ 

Palacio de las Cortes 7 de marzo de 18oo.=:El marqués 
de Corbera.irJ. T. de Puentes.“Iiaureano Figueróla.=Ju- 
lian Frías. izManuei Torrecilla de P.obles.nAníonio Cáno- 
Tas del Castillo. =J. Tasara. 

F1 Congreso determinó reunirse á continuación en sec- 
ciones. 

Dióse' después cuenta de la adicción siguiente. 

«Rogamos á las Cortes se sirvan acordar, que después de 
la palabra censos contenida en ios artículos 7V, 8 ?, 9? y 23, 
se adiccionen memorias, misas, aniversarios y fiestas.^* 
Palacio de las Cortes 6 de marzo de,.í855.r:IiOrenzo Rubio 
Caparros. “Tomás Acha.=Pedro Forgas y Puig.— Eduardo 
Ruiz Pous.r:Valentin Gil Virseda.=i.stanislao Figueras.= 
Eugenio García Ruiz. 

Acto continuo se anunció que pasaría á la comisión resr 
pectiva. 

Se leyeron los dos proyectos de ley relativos al ferro- 
carril de -Socuéllamos á Cindad-Realy al de Alicante á Al- 
jnansa, y hallándolos conformes con lo acordado, fueron 
aprobados definitíramente. 

El Sr. PRESIDENTE: Orden del dia para mañana: dic- 
támenes de la comisión de peticiones: discusión de la base 
de la Constitución, y del dictámen sobre el proyecto de 
ley de ferro-carril del Grab á Valencia. 

Se levanta la sesión. 

Eran las cuatro. 

^ *0 o 

DOCUMENTO PARLAMENTARIO. 

Discurso pronunciado por el Sr. Dios y Rosas en la 
sesión del dia 28 de febrero. 

[Continuación.] 

Señores, ¿qué proclamacioa mas atroz de la uni- 
dad religiosa, de la intolerancia religiosa, que impo- 
nerles esa fé á los ciudadanos , que exigirles que no 
den jamás la menor muestra en actos ni en palabras, 
ai de manera, alguna de faltar á esa fé; J si faltan, 
llevarlos al cadalso? 

Hé aquí la solución de esos dos grandes Slósofos y 
legisladores. 

Pero podria aducir tantos argumentos y tan innu- 
merables en este sentido, que no acabária nunca. 
¿No recuerdan los señores diputados la observancia 
del domingo eu Inglaterra? ¿Por qué se obliga al di- 
sidente ó al inSel que no reconoce el dogma, en cqya 
virtud el domingo es diadesántiíieacion y de reposo, 
á guardarle? ¿Por qué se le obliga á observar el do- 
mingo? En los Estados-Unidos, en ese pais de libertad 
absoluta; en ese pais de anarquía religiosa, ¿por qué 
se impone igual obligación? ¿Por qué? En virtud de 
la autoridad que se atribuye éí Estado de sancionar 
eslerionnente los dogmas qne le agradan. La cues- 
tión; es de apreciación, de circunstancias, de exami- 
nar io que conviene á cada .Estado, Jl ca da, si tiiadon^ - 
á cada nación, según sus grados de civilización, sus 
antecedentes, suliistoria y creencias. Esto es evi- 
dente. 

He afirmado antes que la situación del mundo en 
^ actualidad es de tal naturaleza que no permite la 
fé en las sectas disidentes: á este propósito se ha di- 
nho ya algo ayer y hoy, y no insistiré inaeho sobre 
ello "porqne estoy de acuerdo con el señor Moreno 
^ieto. En el siglo' X.V1, cuando se levantó aquella do- ! 
fale insurrección contra et poder espiritual y tempo- ■ 
tal, esa insureccion se hizo en nombre del principio 
telígioso. con entusiasmo religioso grande, esfraordi- 
nario. gisaniesco. La reforma del siglo XVI, profa- 
namente considerada , aunque error y eiTor funesto, 
es nn acto de fe profundo de los cristianos dul Nor- 
te. que habían vivido lejos de Roma y haínan recibi- 
do la fé de una manera demasiado aHiori'aiiva. que 
habían recibido la fé del poder : y aquei os hombres, 
profundamente relisiosos por su complexión mora!, te- i 
nian necesidad desuna forma libre, de un_'e!;ícuio J 
nuevo para comunicarse e! ser. ¡.miento cristiano, y j 
enfervorizarse v enardecerse >n él. p-w-jue !a reí gnn, : 
como todos los'urandes se.ntimient.os, es a :a vez una 
■'¡rtud V una pasión. , 

Ei entusiasmo filé uicy grandci se leia la Biona , 
en común ; se comentaba en común; se creía qne j 
Itasta enioEce= los eristianos no hablan estado en pie- j 


LA ESPERIENCIA. 


na posesión de sn fé y en perfecta comunicación con 
sn Dios: y ei fanatismo religioso llegó hasta el últi- 
mo grado. Mas como en «1 fondo de e^a reforma, si 
bajo el punto de vista profano estaba la negación de 
la autoridad temporal, en el órden religioso estaba la 
negación de ¡a autoridad religiosa, tuvo que venir á 
parar á la negación absolnta de toda doctrina, de to- 
da religión, en el curso y desenvolvimiento del pro- 
testantismo y de la diversidad de las sectas. Se ha j 
llegado al limite estremo. 

Én Inglaterra tiene el protestantismo una existencia I 
política que le dá cierta cohesión por su amaluama ! 
con la Corona y con la aristocracia; pero no así en 
los Estados-Cuidos, donde por circunstancias diferen- 
tes hay, sin embargo, todaxla cierto movimiento re- 
ligioso'. EL prolestauíismo, ¿quées hov en el Conti- 
nente? Hoy no es una rdigmn, no es una fórmula, 
no es un código político, valiéndome de la espre- 
sion de Hegel, buen juez en la materia, puesto que-es í 
mas enemigo del catolicismo que ,del protestantismo, i 
Este dice que la série de las doctrinas de las sectas ! 
del protestantismo puede traducirse perfectamente ’ 
en una fórmula aritmética por una série de ceros, v 
que lodos los dogmas en que convienen las varias co- ¡ 
muniones protestantes pueden holgadamente escri- | 
birse en la uña dél dedo pulgar. En efecto, señores, 
hay sectas de esas que niegan el dogma fundamen- ' 
tal delcritianisrao, la divinidad de Jesneristo, y otras j 
hasta laininorlalidad dei alma. ¿Qué vitalidad, qué i 
actividad religiosa, qué género de principio vivifica- 
dor, salvador, purificador puede tener una religión i 
que se halla en esa situación? Esa secta en el dia es 1 
la burla y el escarnio -del mundo científico: esta es 
la verdad. Los sabios de Europa boy ó lo [creen todo, 
ó lo niegan todo, ó son panteistas ó” católicos. Esta es 
la situación de Europa bajo el punto de vista cientí- 
fico. No hay sábio que no sea ó c'&lólico ó incrédnlo, 
protestante" ninguno; no hay mas ■ protestantes hoy 
que los ministros religiosos de las sectas protestantes 
y los ministros de los Reyes protestantes. 

Se puede comprobar este hecho con otra cita, que 
será la úl lima, por no molestar la benévola atención 
con que me escuchar, las Górtes. Voy á permitirme 
leer un fragmento de un curiosísimo documento, que 
demuestra la altura á qae se halla en el órden políti- 
co el protestantismo. En Prusia se han hecho varias 
tentativas para reducir á una especie de unidad todas 
las sectas protestantes, lo cuaLha conseguido el Esta- 
do hasta cierto punto. 

¿Y de que medios se ha valido la Prusia, entre 
otros, porque no ha sido escrupulosa para imponer 
una especie de «unidad evangélica» á las varias sec- 
tas protestantes? Escúchenlo los señores diputados. 

El ministro de Instrucción pública, en un decreto de 
1818, hizo ¡a siguiente declaración; «Al Rey solo com- 
«pete el derecho y la potestad de regular la coucien- 
«ciade los súbditos, y obedeciendo estos á sns órdenes, 
«no incurren en ninguna responsabilidad, porque 
«ninguna puede recaer sino en el legislador.» 

¡Señores, regular la conciencia de sns súbditos el 
Rey, el soberano temporal, el que reconoced derecho 
de cada uno de ellos, para arreglar sn propia concien- 
dia, comentar la Biblia, y esplicársela á su modo! 
¡Qué aberración, qué contradicción, qué usurpación, 
qué absurdo, qué prdanacion: qué sacrilejio! Si ^lo 
50 hubiera hecho en un pais eatólico, ¿qué hubiera 
sucedido? Se hubiera mirado eomola última violación 
de la conciencia humana, como la última palabra de 
la tiranía. Comprendéis, señores, que el Pontífice 
romano (aun desde el punto de vista mas incrédulo), 
estando investido á sus propios ojos y á los ojos de 
sus súbditos espirituales, con la misión divina que 
tiene de lo alto, imponga autoritativamente sn f*^ sus 
dogmas á ¡os fieles; pero que un Rey de Prusia, el 
sneesor de Federico ÍI, un protestante, que desconoce 
toda autoridad en la comunidad cristiana, defina et 
dogma, é imponga la fé á sus súbditos, es el esceso de 
tiranía mas horrible que ha podido cometerse. 

Habéis visto cuál es el estado religioso y político 
de la Prusia. ¿Qué nos queda que ver ya de esa fan- 
tasma, de esa panacea, de ese remedio de todos nues- 
tros males religiosos, morales, inteíectoales, económi- 
cos, que nos queréis traer aquí? ¿Qué nos queitóque 
ver? Pero, señores, ¿qué es lo que la espenencia nos 
demuestra? ¿Por ventu.^a, no hay en Europa una in- 
finidad de paises protestantes? ¿Qué sucede en esos 
países? Que elindeferentísmo, d materialismo, el ateís- 
mo. la hipocresía, el cinismo, todos esos males, todiB 
esos vicios, todas esas gangrenas, todas esas desgra- 
cias, existen en ellos en mucha mayor proporción que 
en España. 

La Francia, pais de la libertaa de cultos por esce- 
leocia, la Francia qae es entre la monarquías euro- 
peas donde se ha íievado ese principio a ¡as mas al- 
tas consecuencias posibles y compatmlescon el orden 
público esterior y materia!, ¿en qué consiste, seño- 
res, que esa Francia este ro,da y uevorada de¡ indi- 
ferentismo. del materiaíisaiii- y Jei aieisaio? ¿En qué 
consiste, seeore^, que ¡n ¡.ais d-e se aaila en condi- 
cLcts políticas muy ¡ifereaies, conip elameíiie dife- 
rentes, v eií eoüd cioíies cCOüúiii._'as taaici.en liberen- 
tes cual’ es la ¿niza. ¿en qué ccni.aic que se encas- 
tre en esta parte en sitlacion igual a ,a de Francia y 


plagada como ella del indeferentismo, el materialis- 
mo y el ateísmo? Pues allí hay también .iberiad de 
culU». ¿En qné consiste qne sé encuentre en esa si- 
tuación toda la Alemania, ese pais del panteísmo y 
de la incredulidad, en que se comenta á Voitaire, ese 
pais de Estraus? Pues también alli hay libertad de 
cultos. La Alemania; ese pais, cuna de" las protestas 
y de las reformas, está como la Francia y la Suiza 
roída de todas esas plasas y miserias. 

Este fenómeno, señores, aada liene que ver con la 
anidad religiosa. Llegan para las sociedades épocas 
en que es fatal, necesoria. prpvidenaial ona evolución 
ó una revolución en el orden intefeetnal; y cuando 
lleguen esas épocas, entonces, señores, si tas fuerzas 
conservadoras s<hi bastante firmes y resistentes .para 
oponerse á la reforma, el principio nuevo las arrolla 
los rompe y los destruye. Si son débiles, si están ende- 
cadencia, las corroe y hace caer á pedazos. En Fran- 
cia la situación de! siglo XVIII ha sido la situación 
de Alemania en el siglo XVI. Tales son las vías de 
Dios y de los designios de sa Providencia. 

Pero la religión y la política son hermanas, y la 
una procede de la" otra, estando en sn concordia lo- 
dos los bienes de las naciones, así como su divorcio, 
según probnré después, provienen todos los males de 
los pueblos. 

Y si el protestantismo es una negación; si el pro- 
testantismo en el órden científico, espiritaal y político 
es cadáver, ¿qué es del catolicismo en el orden cien- 
tífico, espiritual y político? ¿Por ventura, se dice, 
tiene mas vitalidad, mas fuerza, mas elementos de 
cohesión, mas porvenir que eí protestantismo? Yo con- 
testaré humanamente hablando, que si la tiene, y 
voy á demostrarlo con la brevedad posible y con esas 
demostraciones, que por mas que se estimen en po- 
co, son la verdad; voy á demostrarlo con la Historia, 
que no es masque la esposicion de la realidad de 
las cosas, la natracioa fiel de los hechos humanos. 

¿Qué socedió en Francia el año 93? Entonces se 
sacó la última consecuencia de la reforma del siglo 
XVI, en cuyo siglo hay un hecho muy- curioso que 
se liga con otro del siglo XVllI. Eo el XVI precede 
a la reforma el renacimiento ó la restauración del 
„ paganismo en las artes y en la lilerafnra. Este es el 
renacimiento. Vino el año 93; ¿qué es el año 93? una 
' especie de renacimiento; es la última consecuencia, 
I la restauración del paganismo en la legislación, en 
las ciencias, en las costumbres, en las modas, en las 
I formas de cortesía, en las cosas morales, en el Go- 
bierno. Pues bien: se restaura el paganismo en el Go- 
bierno en el año 93, y el Estado es ateo; destruye la 
Iglesia, la estermina, la ahoga en sangre; lodo el 
mundo en la apariencia era en Francia ateo; era 
aleo el Estado, la ley, los hombres públicos, las cor- 
poraciones científicas" los generales, los ejércitos, el 
soldado; todo el mundo era ateo. 

(Se continuará^) 


j PARTE NO OFICIAL. 

i ~ 

I Dice La España: 

! Algunos gobernadores de provincia, por el deseo de 
! conservar sus puestos y no espenerse á las recon- 
! venciones del Gobierno si protestan las letras , han 
resuelto no pagar, por prefarentes que sean, las de- 
mas atenciones, y tienen el dinero en las tesorerías^ 
esperando que el Gobierno gire contra ellas. Entre 
tanto los pobres acreedores del Tesoro que no poseen 
para el cobro libranzas ni letras, sino que tienen que 
obtener los libramientos para el pago de sus créditos 
de mano de los mismos gobernadores, están sufriendo 
i las consecuencias del egoísmo de dichos funciona- 
rios. 


\0TíCI.4S POLÍTiCAS. 


Dice El Diario Español de hoy: 

Todo el dia de ayer se ha hablado de crisis minis- 
terial. anunciándose que el ¿r- Madoz dejaba la car- 
tera de Hacienda. Hacíanse varios comentarios so- 
bre este asunto, diciéndose por algnnes que la dimi- 
sioa no era agena a la conferencia habida entre e\ 
minisiro de Hacienda y una comisión de diputados 
de ideas avanzadas, de cuyo asunto damos cuenta en 
olro lugar. 

Parece, en efecto, que en el Consej-o de mioislros 
celebra ju auvicue el ¿r. Madoz aizc- presente á sos 
pu.ua ro— qñc le era iLUpOsibac Lo¡i,¡3Udr ai frente 
Je ¡a Hitienua. aieganuo para e;.o motivos comple— 
tiUienie ecuüoniicos. Ei Gonsejo de mn i-^tros. v mnv 
paiticulaímenue el señor -Inuqae de la Vicloria, hkie^ 
ron ai ¿r. Maaoz varias observaciones acerca de la 



LA ESPERIENCIA. 


situación política , autorizándole al propio tiempo, si 
retiraba su dimisión, para arreglar á todo trance la 
cuestión de la deuda flotante. El general Espartero, 
según parece, concluyó por decir al señor Madoz que 
si no retiraba su dimisión él dejaba de ser presidente 
det Consejo. 

Estas y otras razones, según se aseguraba anoche, 
hicieron su efecto en el Sr. Madoz. el cual retiró su 
dimisión, continuando por ahora de ministro de Ha- 
cienda. 

Por nuestra parle, ignoramos cuáles serán los nue- 
vos medios de que se valdrá el Sr. Madoz para reco- 
ger los pagarés de la denda flotante que no se han 
renovado, y sacar al Tesoro de los grandes apuros en 
que hoy se encuentra. 


En una carta que La Corona de Aragón escribe á 
un periódico de esta córte, leemos lo siguiente: 

«Como prometí á Yds. en mi aviso de ayer á ülti- 
ma hora, voy á darles los detalles que he podido ad- 
quirir sobre los acontecimientos de Morella. 

«Parece que el primer ayudante de la plaza, lla- 
mado Estébanez, con el secretario del gobierno mili- 
tar, eran los que estaban á la cabeza de la conspira- 
ción. Una partida de caballería que habia salido con 
el comandante general del Maestrazgo regresó, y cre- 
yendo sin duda Estébanez que podia contar con el 
oficial que la mandaba, se lo descubrió todo. 

»Le dijo que tenia facultades para conceder hasta 
el empleo de coronel , y que de un momento á otro 
recibirla diez mil duros para los primeros gastos; y 
qne al otro dia, facilitando ellos la entrada á cuatro 
mil paisanos que vendrían de todos los puntos del 
Maestrazgo, sorprendería la guarnición del castillo, 
asesinando al capitán Mallen que la mandaba, al ma- 
yor de plaza y alguna otra persona, y darian el grito 
levantando la plaza por Cárlos VI. El oficia! de caba- 
llería, que debia ser de temple, y cuyo nombre sien- 
to ignorar, se echó sobre el infame, lo asegura, y avi- 
sando al capitán Mallen y demás jefes y oficiales de 
un batallón del Rey, que es el que guarnece á More- 
lla, tomaron sus precauciones, dieron parte á las au- 
toridades superiores, y en una palabra, impidieron 
que el movimiento pasase adelante.» 

»Se dice que han llevado los conspiradores á Va- 
lencia, y únicamente se habla de un teniente que pa- 
rece estaba también en la broma; no me marcan ni 
el arma á que pertece ni si es retirado ó de reem- 
plazo, pero hasta ahora están contestes las noticias 
en que ni un solo individuo de la guarnición habia 
tomado parle.» 


Leemos en el mismo periódico: 

«En el número de ayer dimos cuenta á nuestros 
lectores de la reunión de diputados demócratas v 
progresistas avanzados, oelebrada hace tres dias. 

Antes de anoche se celebró otra nueva reunión, 
aunque no tan numerosa, en el local que á este efecto 
tienen preparado en la calle Alcalá. 

En ella parece se acordaron varias cosas, entre las 
cuales fué una la de enviar una comisión al Sr. Ma- 
doz, con objeto, según dice anoche un periódico, de 
esponerle los peligros de la situación, los temores de 
que la reacción triunfe, la necesidad de que el Go- 
bierno se liberalice mas. Esta comisión parece tenia 
el mismo objeto que la que se presentó el miércoles 
último al presidente del Consejo. 

^e nombraron los individuos que debian componer 
la comisión, y a las doce de la noche del jueves se 
presentó esta al Sr. .Madoz. El señor ministro de Ha- 
cienda parece les tranquilizó, asegurándoles que, an- 
tes de autorizar nada contrario al progreso, dejaría 
la silla ministerial y se volvería á reunir á sus ami- 
gos en los escaños del Congreso. La comisión se re- 
tiró, según se dice. muy salisfetíha de las palabras 
delSr. Madoz, acerca délas cuales se hicieron ayer 
diversos comentarios. 

Como se vé por las anteriores líneas el resultado 
de esta entrevista ha sido muy distinto del que tuvo 
la que se verificó el miércoles con el duque de la Vic- 
toria. En la del Sr. Madoz los diputados han queda- 
do muy satisfechos, y de la otra, ssgun dicen los pe- 


riódicos demócratas quedaron todos muy descon- 
tentos. „ 

En la misma reunión parece se acordóstambieii 
presentar un voto de censura al Gabinete si este no 
cambia de. polilica. 


GACETILLA 


— Leemos en La Iberia: 

^ Derecho de petición. Hemos oido decir que se 
piensa en presentar esposiciones alas Corles firmadas 
por muchos miles de ciudadanos, pidiendo que sean 
destituidos todos los Obispos absolutistas que, abusan- 
do de la religión y del sagrado cargo deque se hallan 
investidos, intentan llevar á cabo una restauración en 
sentido montemolinista ó polaco por medio de protes- 
tas contra la base Constitucional que consigna la to- 
lerancia religiosa. Añádese que en alguna de dichas 
esposiciones se recomienda al Gobierno la decorosa 
manutención de los Obispos separados, asignándoles 
el sueldo de ocho ó diez mil reales para que vivan 
con desahogo en pueblos de corto vecindario, desti- 
nando el resto de sus actuales asignaciones á los hos- 
pitales, casas de caridad y equipo de la Milicia Na- 
cional. Por último, á este pensamiento va unido el de 
nombrar gobernadores eclesiásticos que desempeñen 
las funciones de los Obispos, cuyas plazas no se pro- 
veerán hasta el fallecimiento de los actuales prelados. 

Esta medida que con algunas modificaciones daría 
tal vez resultados provechosos para la causa de la 
religión y la libertad, estamos seguros de que parecerá 
una verdadera heregia á los reaccionarios de todas 
clases.» 

— Dice La Regeneración: 

<‘Alista7nienta para la Milicia. Se hace á medida 
y gusto de los que mandan, escluyendo á los que bien 
les cuadra, sin mas juicio que el de su criterio; pero 
haciéndoles pagarla cuota qne se les antoja. En Sa- 
lamanca, según nos dicen, han escluido á los títulos 
de Castilla y á los principales propietarios. Al Excmo. 
Sr. Obispo le hacen pagar 80 rs. mensuales por la 
exención del servicio.» 

— Leemos en El Diario Español: 

«Ayer anunciamos que de órden de la autoridad 
se habia suspendido la impresión de la Biblia protes- 
tante, y qne habia salido de esta córte el Obispo me- 
todista que habia mandado verificar la impresión de 
la citada Biblia. 

Según parece, lo ocurrido en este asunto es lo si- 
guiente: habiendo sabido el señor gobernador civil 
de esta provincia que en una imprenta de esta Cór- 
te iba á hacerse una lirada de 20,000 ejemplares de 
la Biblia protestante, llamó al impresor á su despa- 
cho y le manifestó que, con arreglo al artículo 2. ° 
de la ley de imprenta delaño de 1820 hoy vigente, 
no podia publicarse ninguna obra : religiosa sin la 
censara eclesiástica, y que por consiguiente, care- 
ciendo de este requisito ia Biblia no podia imprimir- 
se. El impresor, conociendo que el gobernador estaba 
dentro de la ley, se comprometió á suspender la im- 
presión de la obra, la cual se hacia á espensas del 
Obispo metodista que se hallaba en esta Córte. La 
autoridad, para convencerse de que sus órdenes eran 
cumplidas debidamente, mandó hace tres diás una vi- 
sita de inspección al establecimiento del impresor de 
que nos ocupamos, no resultando de ella nada en con- 
tra de sus disposiciones. 

El Obispo melodisla, viendo que no podia conse- 
guir nada en Madrid, ha marchado para Barcelona 
volualariamente, según parece, y no por órden de 
la autoridad como han dicho algunos periódicos.» 


ÜLTIMáS NOTICIAS. 


Un despacho telegráfico de Berlin, del 6, refirién- 
dose á otro de San Petersburgo, habla del grande 
entusiasmo que se manifestó por todo el mundo en el 
acto de prestar el gran-dnque Constantino el jura- 
mento de fidelidad á su hermano. 


Otro del mismo origen, fecha 5 anuncia haber si- 
de confirmados por el nuevo Emperador los poderes 
del Principe GorlchakolT, siendo también aprobados 
los pasos dados basta ahora par.i llegar a la con- 
clusión de la paz. 

Hay también otra comunicación telegráfica de la 
misma capital, del 6, Irasmitiendo el contenido de 
un^despacho de Varsovia. recibido el dia anterior, se- 
gún el cual, antes de ahora, ya el idifunto Czar Ni- 
colás habia mandado venir al príncipe Menschikoff, 
de Crimea, y conferido el mando supremo del ejér- 
cito al general Osten-Sacken. Dicho parte de Var- 
sovia añade que habia sido llamado á San Pelersbur- 
go el general Rudiger. 

Finalmente: por parle telegráfico de Viena, del 3, 
se sabe que la Emperatriz de Austria habia dado á 
luz, con toda felicidad, una princesa. 

CE.\TRO GENERAL DE NOTICIAS. 

Despachos tel e gráficos . 

PARIS, sábado 10 á medio dia. — Está confirmada 
la noticia del relevo del principe Menschikoff en el 
mando|del ejército ruso de Crimea. Hay, sin embargo, 
que advertir que el príncipe habia solicitado su re- 
emplazo. 

Corre desde ayer tarde la noticia de que el Em- 
perador ha fijado el dia 18 para su marcha á Mar- 
sella, donde se embarcará con dirección á Constan- 
tinopla. 

LONDRES, viernes por la tarde.— Consolidados 
93. De los fondos españoles solo se ha cotizado la di- 
ferida á 18 IjL, con 1(8 de mejora sobre el precio de 
ayer. 

AMSTERDAM, viernes 9 por la tarde.— Los fon- 
dos españoles han quedado hoy con 1 [8 de baja, á 31 
5[8 el consolidado y á 1 8 la diferida. 

AMBERES, viernes 9 por la larde. — Se han hecho 
en baja los fondos de España: el 3 por 100 á 31 lj 2 

y la diferida á 17 1 ![16. 

Madrid 1 0 de Marzo á la una y media de la tarde. 


OBSERVACIONES METEOROLOGICAS DE AYER. 



TERMOMETRO. j 




' 


BARO» 

VIEN-. 

EPOCAS. 

EEATTMira. 

CEÍÍTIGRADO. 

METRO 

TOS. 

7 de la man. 

0 s. 0. 

0 s. 0. 

26 p. 4 1x2 L 

NO. 

12 del día.. 

11 1x2 s. 0. 

14 1x4 s. 0. 

26 p. 41x41. 

NO. 

5 de la tarde. 

9 1x2 s. 0. 

11 3x4 s. 0. 

26p.4 L 

NO. 


EFIÜtlEHIDES ASTROmOMICiXS DE HOT. 

Es el (lia 69 del año y el 79 del invierno. 

6ol. Salió á las 6 horas y 10 minutos. Se pone á las 5 bo- 
tas y 50 minutos. 

El dia dura 11 h. y 40 m. La noche 12 h. y 20 m. 

Luna. 21 de su edad.:^Aparece á las 12 horas y 59 mi- 
natos de la noche.mPasa por el meridiano á las 5 horas y 
44 m. de la mañana, retardo 59 m.;=Se oculta á la 9 horas 
y 22 m. de la mañana. 

Los relojes deben señalar ai medio dia verdadero, ó sea al 
pasar el sol por el meridiano , las 12 horas , 12 minutos y 
33 segundos. 

La ecuación del tiempo es 13 minutos y 53 segundos. 


ESPECIA ELLOS- 


TEATRO DEIi PiUNCíPE. -- A las oclio de la nocKe- 
Para celebrar el aniversario del natalicio de don Leandro 
Fernandez de Moratin, se pondrá en escena la tan aplaudi- 
da comedia en tres actos , original del mismo , titulada 
Kl si de las niñas^ y la aplaudida comedia en un acto titu- 
lada Kl I^iño perdido^ 

^ l3s ocho de la noche: Sinfonía. — Catalina . — • 

Baile. 

VARIEDADES. — A las ocho de ia noche. — Sinfonia. — 
la comedia nueva en dos actos titulada En el Aguila Nt' 
gra\\\—~Czar Cornelia, — Baile* — La comedia nueva en uu 
actO} El programa de Eíauzanares. — Cn pié y un zapato, 

TEATRO DEL GENIO. 

Habiendo cesado los obstáculos agenos á la voluntad de la 
empresa, que se han opuesto á que ei jueves 8 dei del cor- 
riente tuviese lugar como se habia anunciado ai público el 
estreno del drama en verso en cuatro actos, precedido de tin 
prólogo en cuatro cuadros, y seguido de un epilogo en doa, 
cuyo titulo es Ea Ecsiorr^ tendrá efecto boy sábado íO de 
marzo, su primera representación. 


£ditor responsable O. Sebastian CruÜIas. 


MADRID. 

Imprenta de T, Forlaoet , calle del Soldado núm. 13 

1855. 





ASO I. 


reales; en proTincias 
tntramar y « estranjero 

un semestre. 

Lossoscritores que residan en la cór- 
te, pueden abonarse enriando por el 
cxareo interior, ó por cualquier otro 
conducto, á la Administración de la 
£aperiencia, calle del Soldado n. 12, 
ana simple papeleta en que se esprese 
el nombre del suscrito r , su domicilio 
y tiempo porque desea abonarse. 


MARTES i i 3 DE. MARZO DE 1855. 


DÍAHIO MONARUülGOi 


IfUMERO 31. 


f Lo.s cíe proTÍncía ijue .quieran enten 
’derse directamente con la Administra 
cion, remitirán con sobre -franco. 
mismas no£icia> . j el importe del 
abono en libranza i sellen de cuadro 
cnarü». 

• A los corresponsales que remitan >t. 
su cuenta el importe de lo recaudad., 
fpor suscriciones, se les abonará, ¿.ic- 
jmas del quebranto de giro, un anmmto 

íen el.preioi© de comisión. 


Un largo artículo dedicó ayer Las Noveda- 
des á comentar el hecho, de qne un ugier de 
Palacio no queria permitir la entrada en la 
real cámara á los secretarios del Congreso, 
que en la noche del viernes último , al llevar 
á la sanción de S. M. varios proyectos de ley 
votados por la Asamblea, se presentaron á la 
puerta sin el presidente, que ya habia sido 
introducido , y sin distintivo algnno qne les 
autorizase á entrar. Pero Las Novedades no 
comenta el hecho así como se quiera, sino 
estampando párrafos como el que sigue: 

«Triste ciertamento es él espec.táculo^qué presenta 
ess turba ignorante y adidadora, que guiada pqráaí- 
tafdos Y codiciosos designios afecta desconocer el caw- 
bio de los fiéntpos: ¿qué sería de ellos .\miserábt'es\ si 
la Asambléá; GonstituyeUte en uso de la Soberanía 
Nacional que representa y ?/erce, Hubiera suprimido' 
la inonarqaial ¿No conocen qas su desatentada con- 
ducta, sus reactonarios planes, sus tenebrosas maqui- 
naciones contra la libertad, su pertinacia, han de ser 
por necesidad infecundas, ó han de producir amargos 
frutos’i ¿No conocen que perjudican á ia reina; deci- 
mos mal, qne perjudicariun á' la reina si la sensatez 
del pueblo español no hiciese ía distinción debida entre 
S. M. y los conspiradores palaciegos que procuran 
cobijarse con su régio manto?» 

Estas apasionadas fra-ses eslám diciendo que 
Las Novedades exije á toda la servidumbre de 
Palacio la responsabilidad de la falta, verdade- 
ra Ó supuesta, del, ugier. Efectivamente: el 
diario de la situación asegura, «que la con- 
ducta de este no tuvo por causa un celo exa- 
gerado , ni un principio de ciega obediencia á 
la consigna, sino la ejecución de un plan com- 
binado de antemano,') fundándose, para soste- 
ner tan temeraria aseveración en la «profunda 
convicción que todos abrigan de la existencia 
de planes reaccionarios y tenebrosas maqui- 
naciones, fomentadas por gentes indignas que 
procuran divorciar á la Reina de los represen- 
tantes de la nación.» 

Si esas gentes que forman toda la servidum- 
bre de Palacio demandaran de injuria y de ca-, 
lumuia á Las Novedades , ¿qué baria este pe- 
riódico? Lo que acaba de practicar, coa lo que 
sobre e! Sr. Obispo de Barcelona ha publicado 
eu varios dias: manifestar que no era cierto lo 
que habia dicho. La razón que tenemos para 
Creerlo así es, que si realmente existieran esas 
Caquinaciones tenebrosas que Las Novedades i 
denuncia no se contentaría con atacar á los ¡ 
Diaquinadores. por -«Qedio de artículos vagos 
y declamatorios , como lo viene ejecutando, ; 
tace algunos dias, á los maquinador es. 

Lo que nosotros -entendemos hay en este : 
asunto es, (y no estrañe el diario progresista . 
que arsuvamos de él á la situación, como él 
argnve del ugier á la servidumbre) que Las 
Novedades se ha constituido á sabiendas ó 
inadvertidamente, eco de ciertas gentes codi- 
ciosas de esplotar por su sola cuento , la mina 
de los empleos de Palacio. Si nos equivocamos 
no es nuestra la culpa, sino de los que cada 
dia ofrecen nuevos testimonios de que sus 
opinioues, sus afectos y sus servicios no tie- 
nen otra razón, otro móvil, otro objeto que 
mamar de la vaca dei Sr. Gaminde. 

Ha.llegado en nosotros á tai grado de evi- 
dencia este concepto , qu® l^^to el odio que 
los revolucionarios profesan á los sacerdotes, á 
los Reyes, á los jnobl^ á las eminencias de , 


toda clase , se nos antoja que procede de ia 
impiosibilidad que sienten estes atirantes de 
profesión á reemplazar en sus destinos á ios 
que los desempeñan de una manera inamovi- 
ble. Ello es que todos sus, proyectos se enca- 
minan, ó á allanar los obstáculosjque Íes im- 
piden ocupar el puesto de sus iayoluntarios 
rivales, ó á suprimir la categoría á que no 
pueden subir. No tiene otra esplicacion esa 
mania de empobrecer al clero y de organizar- 
lo A la inglesa; la de quitar la soberanía del 
Trono para colocarlo en las Asambleas, pri- 
vando á los Reyes hasta de^ la facultad de go- 
bernar sa casa como mejor entieudan. Si los 
pretendientes perpétuos pudieran hacerse Obis- 
pos, canónigos y párrocos, sin imponerse otras 
privaciones que 'aquellas á que se sujetan los 
altos empleados; si les fuese fácil llegar á ser 
Reyes, ó cuando menos r 'teas-hombres; si por 
solo las intrigas consiguieran ocupar un puesto 
productivo en la república literaria, á buen 
seguro que no se mostrarían tan enemigos del 
sacerdocio , de ia dignidad real y de la aris- 
tocracia de la sangre ó del talento. 

Por eso nosotros no damos á las declama- 
ciones de Las Novedades contra la servidum- 
bre de Palacio otra significación que la de 
simples voces de amenaza para que quede el 
campo libre á los que no han podido entrar 
aun en las oficinas ó demas dependencias de 
los ministerios. Se quiere á fuerza de gritería 
obligar al Gobierno á que eche á la calle, de 
un modo ó de otro, á los qué sirven hoy á la 
real familia: se quiere á fuerza de amenazas 
atemorizar á los empleados de Palacio, para 
que suelten voluntariamente lo que ellos mi- 
ran como Una presa: se quiere á fuerza de 
chismes , intimidar á S. M. para que se preste 
á la intrusión de los mandantes en el arreglo 
de su servicio doméstico; se quiere, en una 
palabra, dar un golpe maestro de liberalismo 
revolucionario, consiguiendo, junto con los 
destinos áulicos, la seguridad de no perderlos 
pronto. 

Se os ha conocido, alarmistas: las personas 
contra quienes estáis clamando diariamente, 
saben los deberes que les impone su respecti- 
vo cargo cerca de la Reina, y están dispues- 
tas á cumplir con ellos. Intrigad para que se 
hagan interpelaciones en el Congreso ; para 
que el Duque presidente aconseje á S. M. la 
salvadora y trascendental medida de elegir sus 
criados entre Tos demócratas; para que se per- 
siga y destierre á cualquiera empleado de Pa- 
lacio que, aferrado en las negativas, impávido, 
firme en su'iobstinada resistencia; no sea bastan- 
te cobarde para abandonar su sitio; intrigad 
para todo esto, y hasta para jque se baga £Úgu- 
na de las consabidas demostraciones: asi obra- 
reis según las tradiciones de vuestros antepa- 
sados, y corresponderéis á lo que la patria es- 
pera de vosotros. Pero si creeis queel contac- 
to de las gradas del Trono, que ia vista inme- 
diata de la Corona no infunde en el ánimo de 
los que aman la monarquía, bastante nobleza 
para negarse á transigir con ia codicia ó am- 
bición de pretendientes insaeñabies , os habéis 
equivocado; trabajáis en vaide. 


REmxIDO. 

i Señor director de la Esperienaa. 

! May señor mió: ea el núm. 29 de su ilustrado pe- 
riódico se inserta un artículo copiado de la Iberia en 
que se asegura haber oido decir «que se van á pre- 
sentar espósTcione's firmadas por miles dé ciudadanos 
pidiendo ia destitución de los Obispos absolutistas que 
intentan llevar á cabo una restauración montemoli- 
nista ó polaca por medio de protestas contra la ba- 
se 2.* de la futura Constitución etc.» 

Aparte de las tnjustüicables calificaciones que la 
Iberia se permite, contra una clase digna del mavor 
respeto y consideración , y lamentando que asi se 
abuse de la libertad de la prensa, debe tener enten- 
dido el citado periódico y los como él sostienen v pro- 
pagan tales paparruchas, que el Episcopado español, 
al protestar contra la «base religiosa» de la Consti- 
tución que la Asamblea constitüyenle piensa formar, 
no ha servido á ningún interés político, partido ó ban- 
dera, porque solo se ha limitado á cumplir él mas 
esencial de los deberes que Ies están confiado, deber, 
qué sin faltar á su dignidad no pueden dejar de cum- 
plir, porque son los fieles custodios del depósito de la. 
fé, y como maestros y doctores de lasaña doctrina, 
deben precaver oportunamente cuanto pueda conspi- 
rar á destruirla ó alterarla: esta misión especial que 
les está esclusivamente cometida la recibieron en su 
ordenación, no del «César» sino de «Dios» y son res- 
ponsables ante Dios y los hombres de los males qne 
puedan surgir contra la religión, y para atender á 
precaverlos, deben prescindir de toda consideración ó 
humano respeto, ora se consideren sus protestas jus- 
tísimas, con referencia á la misma Religión, ora al 
órden civil. En cuanto á lo primero es incuestionable 
su competencia esclusiva; y en cuanto á lo segundo 
siendo la Religión la base fundamental de la mora- 
lidad en las sociedades, y la que puede conservar la 
paz y armonía entre los hombres, y neutralizar la in- 
fluencia perniciosa do inmoderadas pasiones, los S. S. 
Obispos con sus fundadas protestas han prestado un 
servicio importantísimo, y por ello han merecido bien 
de la Religión y de la Patria. ¿Cree la Iberia de 
bnena fé que el poder temporal alcanza á coartar á 
los diocesanos su competencia en materias de Reli- 
gión, su autoridad y su jurisdicción? Si tal cree, se 
equivoca, porque el poder temporal no puede despo- 
jarlos de lo que no les ha podido dar, y está fuera de 
su esfera y posibilidad: y solo el intentarlo creería 
conflictos de sama trascendencias, y de difícil re- 
medio. 

Si lo que se pretende es concitar contra el Catoli- 
cismo una nueva persecución, que seria en su caso 
mas encarnizada que ia de los primeros siglos del Cris- 
tianismo . dígase con franqueza , y sabremos á qué 
! atenernos. Ocupará cada cual en la lucha su puesto, 
i y se distinguirán los amigos délos enemigas. Eljob- 
' servar otra conducta, es hipocresía, y acción incali- 
ficablemente traidora; qne hará resallar mas y mas 
el odio encarnizado ly la injusticia, de los eternos 
' enemigos de ia Reiigioo, y enemigos por tanto de la 
paz, tranquilidad y reposo Je ia hamanidaj. 

I B. S. M. su afecliiinio S. S. 

! A.M. P. 

Madrid f í de marzo de 1 8-53. 


'■ Las Uei dia 1} pubiiea la si¿niente rec- 

tluCíiC.'jü: 

i •UeJjíen.iose avistado con nosotros una persona 
! Cün::.;.e;éü’tcnicate aui-nzada p)r e. txejia. e Urna 
j señor don José Donungo CosU y Borras, Obispdofe 


LA ESPERIENCIA- 


Barcelona, para que rectifiquemos lo que sobre dicho 
selor hemos pnbiicadó en varios días, relativo al 
cumplimiento dado por el S. E. I. a las ordenes q^ 
el Gobierno le comunicó para que saliese de esta Corte, 
V alas dili-cncias praclicadadas por este mismo para 
¿segurarse de si habian sido obedecidas por aquel, 
después de las conferencias amistosas y de los docu- 
mentos que se nos han manifestado, cumpliendo con 
los deberes de escritores púWips, tenenios la satis- 
facción de manifestar que el señor Obispo de Barcelo- 
na no se ocwZró comó‘équÍTOcadamOTte se dijo, y si 
cumplió fielmenfé totTo lo que él Gobierno le presen - 
bió en las reales órdenes que tuvo a bien comunicar- 
le El representante del-señor .Obispo, en vista d.e 
esta franca manifestación, retira por su parle todo 
lo que no sea conforme, con el buen nombre del pe- 
riódico, y de los individuos que en su redacción to- 
man parte.» 


ISOTKMS ISTIáWAS. 


RUSIA —El embajador de Rusia en Viena ha no- 
tificado oficialmente al ministro de Estado de Aus- 
tria, que había feeibido pílenos poderes para las con- 
ferencias de paz. 

Aléjandro II ha escrito al Rey de Prusia una carta 
autógrafa anuntiándóle su advenimiento al tíono y 
pidiéndole que continúe con la Rusia las relaciones 
que existiaii entre ambos países en tiempo de su pa- 
dre. La Emperatriz viuda también ha escrito otra 
carta autógrafa al Rey de Prusia. 

— El príncipe Menscíiikoff dice desde Crimea: 

«Hemos elevado, en la noche del 21 al 22 de febre- 
ro, un reducto sobre el flanco -izquierdo de las fortifi- 
caciones de Sebastopol. Los trabajos se ejecutaron tan 
pronto y de una manera tan inesperada , que el ene- 
migo np nos molestó nada absolutamente. En la noebe 
del 24 al 25 el ei lemigo atacaba este reducto con fuer- 
za^ considerables. Dos regimientos le ban rechazado. El 
enemigo ha perdido 600 bonibres. 

Los aliados han suspendido sus trabajos de minas. 

Nada nuevo ha ocurrido en Eupatoria basta el 26 
de febrero.» 

TURQülA.^Los generales turcos Ahamed-Bajá 
y Alí-Bajá, que se hallaban al frente del ejército de 
Asia, han sido degradados y enviados prisioneros á 
la isla de Chipre. 

AUSTRIA. — Dice la Gaceta de Colonia: 

Viéna, 6 de marzo. Con motivo del feliz alumbra- 
miento de S. M. la emperatriz, se ha promulgado una 
amnistía cómplctá para los delitos dé lesa magestad ó 
sediciosos, juzgados por tos tribunales civiles. 

DINAMARCA. — ^Un periódico ingés asegura que el 
Rey de, Dinamarca se halla graveñiente enférnio, y 
que el estado del páciénte inspiraba una séria in- 
quietud. 

INGLATERRA. — A pesar haber mandado ia 
Cámara de losCornunes de Inglaterra que las sesio- 
nes de-.la comisión de información sobre los asuntos de 
Crimea fimsen .secretas sin que de ellas pudiese ha- 
blar la prensa, encontramos en el Morning -Chronicle 
llegado hoy, una reseña bastante ciscunstanciada de 
la primera de dichas sesiones: en ella hablaron sir 
Dundas y el general Lacy Evans, amlios testigos pre- 
senciales del estado del ejército en Crimea. 

(tAMlegar al campamento de caballería, dijo el 
primero, hallé los caballos amarrados á los postes, sin 
abrigosy poco menos que sin alimiento: algunos ha- 
bían muerto en los dias anteriones, y sus esqueletos 
vacian por el suelo; acababan de morir otros en la 
noche anterior, y muchos estaban muriendo. 

• Al ver cuan flacos estaban, lo atribuí á falta de 
alimento, y en efecto me apercibí de qne varios tenían 
la cola y las crines comidas.» 

Después de hacer una horrorosa descripción del 
estado mise: able de tos hombres sobre todo de los de 
infantería, de lo intransitable de los caminos y de los 
buques naufraga ios, cuyos despojos flotaban eu la 
bahía de Balaklava. añade: 

«He visto á los zuavos qne llevaban a! campamento 
bombas de trece pulgadas, sin haber apercibido á un 
solo soldado nuestro en esta ocupación, pues nuestras 
bombas las conducían carros de artillería dirigidos 


por los franceses, cuyos caballos me han parecido mejor 
tratados que los nuestros.» 

El general Evans, interpelado sobre el número de 
sus soldados que habían muerto, dice que sin poderlo 
fijar con exactitud, puede asegurar sin. embargo que 
al marcharse él, la raitadal menos desu división ha- 
bía dejado tle servir. 

FRANCIA.— Cuando ya no era tiempo de poder 
insertarlo, á- causa de lo avanzado de labora, freci 
biraos ayer del «Centro general de noticias- los si- 
guientes despachos telegráficos: 

París, lunes 12 á las tres y media de la tarde.— 
Corren rumores de que el Emperador no partirá ya, 
á consecuencia de las noticias pacíficas que llegan 
continuamente de Viena desde que se han entablado 
las negociaciones. 

París, 12 á las cuatro y media. — Las noticias pa- 
cíficas han infinido favorablemente en nuestros fon- 
dos, habiendo quedado el 3 por 100 á 69-60. Los 
fondos españoles se han presentado hoy sostenidos, 
y quedan á 31 \\2 el interior y á 18 1[8 la diferida. 

Lóndres, lunes 12 á las dos de la tarde.— Los con- 
•solidados han quedado hoy á 92 7[8: 1 18 mas álto que 
el sábado anterior. 

Madrid, lunes 12 de Marzo de 1835, á las siete y 
media de la noche. 


NOTICIAS DE LAS PROVINCIAS. 


Siguen con la mayor frecuencia los alborotos po- 
pulares en Cataluña. 

Hace muy pocos dias se amotinaron los tejedores 
deGironella, y pasando á vias de hecho, dejaron muy 
mal parado á un fabricante, quien para evitar la 
muerte, no tuvo mas remedio que acceder' á sus exi- 
gencias. Una comisión de los fabricamtes de aquella 
villa se presentó eu la mañana del 6 al gobernador 
de la provincia, quien parece trató de adoptar las 
didas mas capaces de restablecer la calma en aque- 
lla parle de la montaña. 

ALMERIA. — En varios pueblos de aquella provin- 
cia, no muy distantes de la capital, han ocurrido al- 
gunas tentativas de robos, que.se atribuyen á algunos 
criminales escapados de presidio. Se repiten con ra- 
pidez inaudita, tanto en poblado como eu despobla- 
do, de forma que cuantos tienen que transitar con 
intereses no se ¡determinan á ejecuíarló hasta bien 
entrado el dia. 

Según escriben de Ventrosa, se ha cometido .aJlí. 
últimamente un robo sacrilego cuyos detalles damos 
á continuación: 

•Forzadas las puertas principal y .de la sacrislia 
por medio de palanquetas de hierro, según la señales, 
se apoderaron los ladrones de cuantos objetos había 
de plata, á saber: tres cálices, uno sobredorado, ¿con 
sus correspondientes patenas, seis cucharillas, vina- 
gerasy platillos, los santos óléos, un precioso porta- viá- 
tico, doscajitas y una coronadeunaimágen de Nuestra 
Señora. .Afortunadamente la magnifica custodia esta- 
ba retirada, por lo que cayó en las manos de aquellos 
sacrilegos, que no contentos con lo enumerado, no 
respetaron el sagrario, pues descerrajando la puerta 
eslrajeron el copon y otra cajita que había con for- 
mas y las tiraron Sobre el altar. La consternación de 
este vecindario ha sido grande. No se ha echado de 
menos cosa de ropa, solo si una capa buena v unes 
zapatos que el sacristán tenia en la sacristía. 

Parece que gracias a la actividad de aquellas au- 
toridades, se halla ya preso ei sugeto en quien re- 
caían las sospechas de tan horrible crimen.» 

Rn Casas de Haro, pueblo de la Mancha alta, hu- 
bo, haces pocos dias un motín en contra del comisio- 
nado de la Hacienda. Este infeliz tnvo que dejar el 
pueblo aquel mismo dia por la noche, y á los pocos 
dias de haber tenido lagar este suceso, apareció muer- 
to eu un pozo distante una legua del pueblo. Las in- 
dagaciones judiciales no han podido averiguar nada 
acerca de los autores de este crimen. 


NOTICIAS DE MADRID. 


PAREE OFICIAL 

MINISTERIO DE ; FOMENTO- -Reales decretos^ 
anulando ó-'dejando subsistentes' las concesiones de: 
varias líneas de ferro-carriles, según han acordado 
respectivamente las Cortes consliluyeiítes. 

MIMISTERIODE L‘A GOBERNACION. Cifcúfaír 
escitaudo á las autoridades á que castiguen y repri- 
man con mano fuerte los^conates dé los- perturbado- 
res del órden público, advirtiendo de paso lo mucho 
'que puede secundar para tales casos á los funciona- 
rios públicos la ley de 17 de abril de 1821. 



CORTES. 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 

PRESIDENCIA DEL SE. INFANTE. 

Estrado de la sesion .eelehrada en 12 de marzo de 1855. 

Abierta á la una y cuarto y leída el acta del anterior, 
quedó aprobada. , 

Pasaron á la comisión que entiende en el asunto: 

Una esposieion del ayuntamiento y Milicia nacional y 
varios vecinos de Santa Cruz de la Zarza, provincia de To- 
ledo, pidiendo d las Cortes esceptúen de la desamortización 
un monte perteneciente ,á Ips propios de dieba villa. 

Otro el ayuntamiento deOlivenza con igual solicitud re- 
lativamente á sus bienes de propios; y otra de la adminis- 
tración del hospital de Olivenza , pidiendo la misma esclu- 
sion en lo que hace á los bienes pertenecientes al referido 
establecimiento. 

El Sr. BUENO: Pido la palabra. 

El Sr. PRESIDENTE: La tiene. V..S. 

Ei Sr. BUENO: Es para;anunciar una interpelación al 
gobierno sobre el suceso ocurrido en palacio en la noche del 
nueye con los secretarios de las Cortes. 

El Sr. Vice-presidente PORTILLA: El Sr. Gaminde 
tiene la palabra para esplanar una interpelación. 

—" El Sr. GAMINDE: En la G-aceta del 2 de marzo se pn- 
Elicó un convenio celebrado entre los tenedores de la deuda 
flotante y el gobierno, j en ¡jue se estipularon todas las' ba- 
ses de su renovación, convenio (jue ei gobierno adoptó por 
suyo. En este proyecto de ley se dice, tjue el interés de re- 
novación de las letras y pagarés que constituyen parte de 
la deuda flotante, en ei total y que esta en manos de par- 
ticulares sea ei 8 por 100, y que el depósito de los títulos 
que debían garantizarlas fuese en ei banco de San Fernan- 
do. Tengo entendido que contra este contrato solemne se ban 
levantado dificultades. Estoy seguro que otro seria hoy el 
estado de este negocio si se hubiese hecho la investigación 
que bace dias pedi se hiciese acerca de la deuda flotante. 

Yo creo que no merecen consideración los que parape- 
tados con el respeto .que merece el crédito, combaten la 
revolución de julioj 

El Sr. ministro de HACIENDA: El Congreso sabe que 
desde el primer dia que me presenté aquí defendiendo á 
todos los interesados en la deada flotante reclame que se 
garantizase ese crédito porque -de este modo .habría facilidad 
de levantar las sumas que' se ¿ecésitasen. En seguida que se 
presentó la ley hice que el director del Tesoro público fue- 
se llamando á. los tenedores de la deuda flotante, pa-ra indi- 
carles el deseo del gobierno relativo á la renovación para 
dentro de un año. 

Después de votada la ley reuní á varios interesados y 
les manifesté cuál era el pensamiento del gobierno, y con- 
vinieron en que hubiera una reunión de mayor número de 
personas. En ella indiqué que ia firme intención del go- 
bierno-era garantir los intereses comprometidos en la deu- 
da flotante, y hube de convenir en que se formase una co- 
misión para tratar de un arreglo. El gobierno destinó tam*' 
bien otros cinco individuos, y se reunieron I 03 diez que ha- 
bían de resolver esta cuestión importantísima. Pedí, como 
base principal que el tipo de la garantía fuese superior ai 
curso que tenían los ‘títulos, no hubo inconveniente^ perú la 
hubo respecto al. interés, pues se deseaba el 9 por 100, y el 
ministro no quería mas que el 8, Acordóse dejar la cues- 
tión intacta y llevarla á una reunión que.se celebró el di^ 
26, y allí se aprobo por unanimidad 'la propuesta por el 
gobierno, aceptándose el tipo de 52 como garantía, y el ^ 
por lUO de interés. Durante esta negociación debía hacer el 
gobierno que se fueran cobrando todas las libranzas confor- 
me fueran venciendo,, ó desde luego pasar una comunica- 
ción para que puesto que estábamos en tratos, se suspendie- 
se todo pago. El gobierno tenia gravísimas atenciones so- 
bre sí. y no tuvo inconveniente en que se pagaran, siendo 
de advertir que creiaque, la renovación seria completa; po- 
ro no ha sucedido asi por desgracia: las renovaciones do 
han pasado de 21 millones, poniendo al gobierno en dd 
conflicto. 

Jamás pude creer que en una cuestión de crédito se ar- 
mase una celada al gobierno, porque no es abí donde de^ 
tenerse la-lucha, y mucho menos cuando el goHemo seguí* 
una conducto tan leal, que en cualquier otro país habí^^ 
servido para prestarle ei mas completo apoyo. To, señores» 
podré dejar mi puesto; pero lo haré con honor y no firmare 
ningún interés de 9 por lúfl. 

Yo, sin ei apoyo de mis dignos compañeros, sin el de ia^ 
Cortes, y no mereciendo ante todo la confianza de S M., do 
podía continuar en el ministerio; -pero contando con todo 
eso, no. puedo de modo alguno renraime. No me arredra® 
las contrariedades, y no me arrepiento de ia conducta 
he seguido, porque al obrar así Ee creído hacerlo como coo^ 
venia á un hombre leal. 



LA ESPERIEIVCL4. 


El Sr. Gaminde rect^có Iberamente, j después de ha- 
ber renunciado la palabra el Sr. Labrador, se kyó la pro- 
posicncn siguiente; ^ 

..Pedimos á las Cortes se sirvan declarar que han oido 

p”' 

Como uno de sus autores dijo en su añoro 

El Sr. MAKim. Se5ores,'me pareS'que no necesita 
apoyóla proposición: en el ánimo de todos los seSores d ! 
putados y en el de las Cortes constituyentes están las lea- 
les manifestaciones dadas por el sedor ministro de Hacien- 
da a nombre del gobierno , y creo que todos las hemos 
comprpdido; yo creo que las Cortes están también para 
cumplir con el deber de dar apoyo en esta ocasión al^- 
bierno, porque se trata de nn acto de moralidad , de ener- 
gía, de credito: he dicho lo bastante. Pido pues á las Cor- 
tes se sirvan aprobar la proposición que he presentado en 
Union con mis dignos compañeros. 

Hecha la oportuna pregunta se pidió que la rotación fue- 
se nominalj y verificada esta ,‘ resultó aprobada la proposi— 
cion-del Sr. ülartin y otros por 202 votos contra- ±2. 

El señor vicepresidente PORTILLA : El señor Bueno 
ticn^.la palabra para esplanax sn. .interpelación. 

El Sr. Bueno: Los sucesos mas insignificantes toman 
colosales proporcionas cuandb ocurren en las regiones del 
poder. Tai es el diecho objeto de mi interpelación, del cual 
se ba ocupado la prensa. 

Parece que en la noche del 9 se presentaron el señor 
presidente y los' señores secretarios del Congreso en el pala- 
cio de S, Ai. con el objeto de llevar á la sanción algunas le- 
yes rotadas aquí. El señor presidente debió adelantarse , y 
entró sin ningún inconTeniente ; pero al presentarse junto 
á la real cámara los señores secretarios , un ujier, usando 
de maneras brusca?, les dijo: «atrás, atrás,.» y no les dejó 
penetrar en aquél recinto siempre, en ocasiones semejantes, 
franco para 'Jos individuos que componen la mesa de las 
Cortes. £n vano :fué , que. los señores secretarios dei: Congre- 
so con dignidad, pero con prudencia , espusieran el objeto 
que allí les lievabá, y vano ‘también que el' señor marqués 
de. la Vega de Armi-jo le enseñara la: cartera en que iban 
las leyes : todo se estrelló ante la brusca y ruda oposición 
del ujier, y fue preciso que él señor ministro de Gracia y 
J usticia - que por casualidad .pasara’ entonces , reconviniera 
al. ujier, para que les abriera el paso, no sin mosirar .su 
descontento. 


Sé bien que S. M, dió las mas cumplidas satisfacciones 
á los señores secretarios, luego que tuvo noticia del hecho: 
sé bien qne, S. M. ofreció la mas solemne reparación y sé 
que es completamente agena á eso. Pero la cuestión es otra; 
la cuesldonros, que» hay un hecho que’ necesita espiicarse; la 
cuestipn es, que las Cortes y ; . el gobierno, .deben tener en 
cuenta para buscar el origen y poner el oportuno remedio, 
porque la majestad de las Cortes ba sido pisoteada por nn 
ujier. 

¿Quien ba tenido la culpa ‘de eso? Yo no penetraré en 
el sagrado de las intenciones, péro téngase en cuenta que 
es la primera vez que^sto sucede ; que en palacio bó pue- 
den ignorar la dignidc^l que se debe á las .Córtes constitu- 
yentes y qué allí mismo á seis pasos dé distancia había un 
gentii-bómbre que lo vió y lo oyó todo , ;y que nada dijo, 
al^ver el ultraje que se bacía áTas .Cortes constituyentes. 
No me detendré á esponer las consideraciones que de este 
hecho se desprenden. 

Circunscribiendo mi interpelación, pregunto ai-gobier- 
no si tiene confianza en las personas que rodean á S. M.; si 
está seguro de que son adictas á la situación creada por nos- 
otros, si no teme los consejos que puedan darse á la Reina. 

Si asi no fuese, si desconfia, ^-eree que existe la mala se- 
milla á que se han achacado todos los males que nos han 
acaecido, lance de palacio todo lo que se oponga á esta si- ; 

tnacion, y en tenido esta vía con mano fuerte tendrá el ; 
apoyo unánime de esta cámara, y juntos el gobierno y las 
Córtes se asegura para siempre esta situación, j podrá de- ’ 
safiar el gobierno á todos los enemigos de ella, á todos los 
partidarios de la reacción que amenazan su cabeza. He sido 
simple narrador del hecho, y concluyo diciendo al gobier- 
no que debe emprender una marcha enérgica, porqué hay 
muchos intereses - que jcaminan juntos á esta Htaacion, j ' 
que reelaman esa eae^’a. | 

Sepa el gobierno que no son sus puestos lo único que tie- | 
nen que defender, sino los intereses del país; y si esto pe- 
ligrase>4os padeet«nie«tosdelos ministros no libraría de per- 
secuciones al resto del partido liberal. En palacio no es su 
esfera mas elevada, pueden perjudicarse los intereses crea- 
dos por la revolucioa. Limpie el gobierno el camino, ase- 
gúrese de que su influencia será respetada all^ poique si 
ao lo hace podran vemr'al pa'is graves perjuicios. 

Deseo, .pues, oir al señor ministro de Gracia y Justicia 
y á la mesa, debiendo estar seguro el gobierno que si se 
lanza en' la ria que le bé indicado, podrá -contar con la ad- 
liesion de cuantos se sientan en este lado. 

El Sr. ministro de GRACIA Y JUSTICIA ; Ya sal>e 


el gobierno que no está aquí para defender sus puestos; sabe 
ítie lo que tiene que defender son los intereses del país : 
*In esta convicción no estaría aquí m un momento. 


La interpelación del Sr. Bueno ba comenzado por un 
Itecbo que S. S. ba caKficado de grave sin serlo, y ba con- 
cluido por pedir cuenta al gobierno de cosas que ni son de j 
este lugar, ni yo las contestaré aquL 

Me bailaba en la Real cámara cuando llegaron los se- 
ñores Presidente y Secretarios de las Cortes. £ntró el pri- 
y hablamos ambos cuando víhbos que se detenía á al- 
?«3ao á ia. puerta :.a«udiíiioS) J vimos.que eran les señores 
Secretarios; hablamos al ugier que los detenía, é inme-üa- 
tamente los dejó pasar. Aiii no babia cabalirrizos ni gen- 
^Ü£S-bombres para que pudieran oir lo ocurrido, y apelo 
testimonio de los señores Secretarios, que podrán decir mee 
jor qme como fiK SQ detencioa : creo qae consistió en 
haber creído el Usier que no podían entrar por no tener 
lUve. T en no saber que eran secretarios de las Córtes por 
haber entrado delante v solo el señor Presidente. Entramos 
pues ai despacho de T recibidas las leyes que se <ie- 

^^ban á la sanción , el Sr. marques de la Vega de Armijo 
trfrió in ocurrido. S. AL, con suma amabifidad, y mani- 
festando disgusto y resendiniento^r lo que babia media- 
do, lo primero que bim f^e d«ir : - Creo que no podrá 


presarse siquiera que jo tenga parte en esa ocurrencia, 
7 JO daré orden para que no se repita en adelante. . E^ 
tonces diie jo aS. M. que tenia intención de referir el he- 
cho, despaes de retirarse los seSores Presidente y Secreta- 
rios ; a iin de que no volviese á suceder. Después de esta 
ligera conversación, se rebraron los señores Presidente y 
Secretarios sm que ocurriera nada mas Este es el hecho 
senciUo, de un criado de la casa; respecto al cual no sospe- 
cno que humera plan para que tuviera lua;--r lo que suce- 
dió, ni que ninguna de las personas inmediatas al servicio 
de S. M. hubiera dado directa ni indirectamente orden pa- 
ra que corase de la maoera que lo hizo. 

El Sr. Marqu.-s de la VEGA DE ARMIJO, Bien age- 
no estaba jo cuando ture la honra de manifestar á S M!. 
lo ocurrido de que se quisiese dar importancia á un suceso 
que después de todo no la tiene major que la que ha dado 
el señor ministro de Gracia j J usticia 

Es cierto que el ugier nos deturo, porque crevó que no 
p 1 ^ entrar en la régiaácámara sino aquellos que tuvie- 
ran ar^ es cierto que tuvimos que mostrarle la cartera en 
que erábamos las iejes á la sazón; pero no es exacto que 
nos rontertase^con malos modales, ni que continuara ne- 
nien osea nuestra entrada luego que se presentaron el se- 
ñor presidente j el señor ministro de Gracia j Jus- 
ticia. 

Creo pues que esta suceso fue una cuestión de mera eti- 
queta. 

!^s secretarios de las Córtes hicieron lo que crejuron de 
su deber, porque aunque el hecho hubiera sido internacio- 
nal, nada hubiera quedado que desear á las mismas Córtes 
respecto de lo que conviene á su decoro , pero la verdad es 
que el hecho fue Insignificante. El señor ministro de Gra- 
cia j Justicia ha dioho lo mucho que se afectó S. AI. cuan- 
do supo lo ocurrido , j asi es que 1 1 suplicamos que no se 
siguiera él menor' perjiiicib al ugier. 

Hada diré porque -no me Joca entrar en- el resto de la 
interpelación. 

El 5r. ministro de la GUERRA: El señor Biieno ha 
querido tomar pié 'del suceso* que h.i esplicado el señor mi- 
nistro de Gracia -.j Justicia para hacer una interpelecíon 
al gobierno sobre si S. M. está hieñ.ó mal rodeada, j ha 
dado tal importaocia á esto, que nos há 'pintado en perspec- 
ti'va desgracias, calamidádes j'la pérdida de la- libertad. El 
señor- Bueno en su ^io que reconozco, exagera los peligros: 
cuando se formó el ministerio, el gobierno crejó convenien- 
te separar a los altos funcionarios dé palacio, j habiéndolo 
hecho presente á h. M. la reina, accedió gustosa -á que se 
hicieran en palacio las variaciones que el gobierno juzgara 
convenientes. - 

En efecto, fueron separados todos los altos funcionarios 
j reemplazados con otros: el gobierno tiene confianza en 
ellos j no cree que traten de egercer en el ánimo de S. M. 
ninguna influencia contraria á la. situación creada en julio. 
Pero si el gobierno llegase á creer que cualquiera pudiera 
ser . perjudicial, inmediatamente baria presente, á S. M,. la 
necesidad de separarle, j el ministerio tiene el convenci- 
miento, la plena confianza de que S, M. sin titubear acce- 
deria. Todos estamos viendo que S. M. no quiere mas qiie el 
bien de la nación j no se haga en oposición ninguna á nada 
de-loque el gobiernocrea conveniente, pero si llegase un-dia 
en que .asi no sucediera, lo cual me parece imposible, deja- 
ríamos nuestros puestos á otras personas que obtuviesen la 
confianza de la corona j de las Cortes. 

El Sr. PRESIDEHTE: Orden dei día para mañana: 
Continuación de la discusión de los asuntos pendientes. 

Se' levanta la sesión. 

Eran las cinco j media. 


DOCUMENTO ,PARL.NMENTARIO. 

Discurso pronunciado por el Sr. Ríos y Rosas en la 

sesión dél dia^S de febrero. 

[Conlinuacion.] 

No se sentó ni un principio inmoral, ni un princi- 
pio anti -religioso en la Cozstitucion de 1848. La 
Asamblea costiluyente, invocando el nombre de Dios, 
hace todas sus oHras, invocando el nombre de Qiós, 
mandó la espedicion á Italia; invocando el nombre de 
Dios por órgano del antiguo director del Nacioñal, 
protegió al Papa; mvocando el nombre de Dios, hizo 
la Constitución; y es menester, señores, que tenga 
vitalidad, mui^a vitalidad, una gran vitalidad, un 
priucipio religioso que sobrevive á esa catástrofe, que 
renace mas grande y mas robusto después de cada 
persecución política y de cada persecución lilosóñca. 

Va veis, pues, la qué sucede cou e! principio católico, 
aun mirándole bajo el punto de vista bumauo, bajo 
el punto de vista profano. Y después de esto, ¿duda- 
réis que haya en él a¡.guna cosa superior, algnna cosa 
celestial, alguna cosa divina? ¿Hay un principio bu- | 
mano tan activo, de una dignidad tan granae y de 
una fuerza tan robusta, que puede sobrevenir y ievan- 
tarse mas poderoso, después do haber sido hollado ' 
por las pasiones tíiosóücas, por todas las pasi-jues de I 
los hombrei, por las pasiones de los Estados y de i 
los pueblos? i 

Pero, señores, exaiaisemos algo mas este punto ' 
antes de coaciuir; siealo eooouir prunto. porque no 
tesdié ya ocasión Je ^auiar en esta .'uesliju. y me 
queda iü’o-cnoq je decir. ; me duele renunciar, a de- 
cirlo; pero ved que el Ccnu.resi: tiene derecho de que 
no !e ■..ligue a esouebarme pnr mas tiempo- Hem^ s 
visto la vitáíiJa-l del princip o; skaaioo ahora en la 
región de .as ideas, eu la re-rm je la poiuica.ei es- 
peetácuioque iiJ5ofíi.-ce sa oeseavo;vimieü'.o en ge- 
nera. en lU Europa; entremos en el eiáioen de l;s . 
hechos y veamos qué es lo que nos demnesiran estos I 



hechos. Todo lo qne encontramos en este eximen, es 
que indudableniente hay algo qne determina una re- 
construcción, una renovación en sentido caiólico. Se- 
ñores. basta echar una ojeada por la Europa, para 
convencerse de que se verifica una renovación favo- 
rame á la Iglesia católica. 

Taos he dicho que la ciencia es calólica ó com- 
p.etamente incrédula; pues ahora os üig » que las for- 
mas nuevas en qne se impregna el sentimiento reli- 
gioso. son católicas ó casi ratólicas. ¿Qué es, .señores' 
el puseismo en Inglaterra? Bi puseismu inglés es un 
catolicismo disfrazado, que tocando en los límites del 
catolicismo va á ser la transición de ia Iglesia protes- 
tante á la calóüca. Y el puseismo inglés se ba orga- 
nizado al lado de la Iglesia católica de Inglaterra, 
ofiGÍalmente organizada al lado de ia Iglesia proLes- 
¡ tante, al lado del Pondfice de esa Iglesia, que lo es la 
Reina de Inglaterra, al frente del Parlamento, con sus 
diócesis regidas y gobernadas como en España, ni mas 
ni menos. Esto sucede en Inglaterra, *á pesar de contra 
la ley, á pesar del Parlamento y contra el Parlamento. 

No hablemos de Francia, donde acabo de decirlo 
que ha pasado: pero ¿qué sucede en Alemania? Hay 
allí dos sistemas religiosos, ó mas bien dp.« escuelas, 
que iaflyeu profundamente en la opinión del pais: 
una es aparte de la católica oGciaIraenfe reconocida 
como religión de muchos Estados, el misticismo cató- 
lico que es una ferma qua cabe muy bien dentro de 
la Iglesia católica, y que ha existido siempr^ en ella. 
Pues ese misticismo se da la mano contra otra espe- 
cie de misticismo que es el piefismo prótestante. 

-Muchos hombres ilustres, una gran masa de opi- 
nión y aun de población de Alemania profesa el pie- 
tismo que está en contacto inmediato con el catolicis- 
mo, y camina hacia él, y concluirá por refundirse en 
él. í esta fusión será naturalmente después del tras- 
curso de tres siglos que han visto io sucedido cou el 
protestantismo :que es la negación de todo, que há 
llegado, á ser évofucion es'trema. Ha pasado para la 
Iglesia el período crítico, y empieza el período orgá- 
nico. El protestantismo era la negación completa "de 
todo los principios, asi en el órden religioso, como en 
el político, como en el social. Y no hay que estrañar 
nada.de esto, hay solo que venerar Ibs juicios de la 
Providencia, que ya por medios naturales, ya por 
vias inescrutables; 'como atestigua la historia' lleva 
las cosas á sus fines. 

Se ha dicho, señores, que el catolicismo es ene- 
migo de la libertad, el enemigo de la libertad poli- 
tíca, el enemigo de los Gobiernos libres. No ha podi- 
do fundarse esta aserción mas que en una situación, 
en la situación en que se presentó la refor.ma. Guan- 
do sebrevino la reforma, la iglesia estaba en paz con 
el Imperio, estaba en paz con la potestad temporal, 
invadida como esta en sa poder, y perseguida como 
esta por las nuevas doctrinas; fue preciso que cada 
principio resistiese en su terreno, y así es que no 
tuvieron que bacer mas que aceptar la batalla en el 
terreno que se les presentaba, los Principes, en el 
terreno déla fuerza, y la Igiesiaen el de la deliberación 
en el coueilio de Treii'to, y allí resolvió la cuestión. Pero 
el protestantismo ¿fué acaso liberal? ¿No se fundaron 
en Alemania, con el principio protestante, una por- 
ción de monarquías absolutas. 

¿No lo han sido, y siguen siéndolo algunas, resis- 
tiendo hasta en nuestros días los principios de la li- 
bertad, faltando á las promesas que hicieron á sus 
pueblos en 1 81 2, como fallarán tal vez mañana? ¿Cual 
es la tendencia liberal del principio protestante? 
Ninguna: antes al contrario; en el fondo, y tal como 
se halla establecido en la Europa moderna, es abso-. 
lutiita y de la peor especie; pues es la confusión del 
sacerdocio con el imperio que es la fórmula mas 
fuerte del absolutismo humano. 

(Se continuará^ 


P.ARTE ?iO OFICIAL. 

Con motivo de haberse asegurado que coa ar- 
reglo á la ley de abril de 1 82 I , se babia mandado 
sujetar á las comisiones militares los hombres ar- 
mados que, en mavor número de tres, se encuen- 
tren formando partidas en los campos. Las Cortes 
se resiste á creer en la existencia de esta órden 
que sin embargo, publica La Gaceta.de hoy dice; 

iTendria que ver que sin un motivo justo os- 
tensible y cen las Cóites reunidas fuera el gobier- 
no liberal que profesa nuestras mismas doctrinas, 
pwr si y ante sí, á pLint. ar a;;a ley que ía opi- 
nión pública rechaza y que el abuso qne de ella 
han ..'Om ct'iLiC'. bi siuo una de las causas que han 
hecho caer el parüdo mcxierado. . 



LA ESPEBIENCIA’ 


Aunque estamos habituados á ver de algún tiempo 
acá, cosas las mas singulares y sorprendentes, no ,m- 
demos acabar de dar crédito a la siguiente noticia 
que leemos en uno de nuestros colegas de ayer: 
-Se-un veri.i;c.s informes, dice un periódico, sa- 
bemosVe la cuestión de! -Blac-^V^arrior. ha queda- 
do resuelta de manera que el gobierno de la Union 
nada tendrá que hacer sino aceptar .la satisfacción 
que le dá el gobierno español en la oferta de la indem- 
nización de gastos y perjuicios, y la de exigir k res 
posablidad á las atoridades y empleados I"® 
nieron en aquella, sometiéndolos para ello al fallo del 
Supremo tribunal de Justicia, y de separar de sus 
destinos á cualquiera dé los mismos que hoy se con- 
servaban en ellos.» 


Han representado contra la base 2- de la Consti- 
tución, antes de tener conocimiento del acuerdo de 
las Cortes, mil seiscientos vecinos de Lorca , cua- 
trocientos de Tuy, quinientos de Vinaróz, los mayores 
contribuyentes de Tecla, los concejales y vecinos de 
Carrion de los Condes, y otros muchos que en este 
momento no recordamos. 

También el señor mar.jués del Duero ha recibido 
de Barcelona esposiciones dirigidas á las Córtes con 
mas de doce mil firmas en favor de la unidad ca- 
tólica. 


El Gobierno ha recibido, según parece, un parte 
telegráfico que anuncia la llegada del Sr. Pacheco á 
Turin el 8 del actual Con esta sola noticia queda de- 
mostrado cuán absurdo es lo que dice un periódico 
sobre que el Sr. Pacheco babia escrito al Gobierno 
manifestándole que el Santo Padre entrarla en nego- 
ciaciones con tal que saliera el Sr. Madoz del minis- 
terio. 


NOTICIAS POLÍTiCAS. 


Según El Porvenir de Sevilla, parece qne en la 
Serranía de Ronda, se ha presentado una partida de 
faccciosos, en respetable número, habiéndose dado 
la órden para que saliera en su persecución una co- 
lumna de dos compañías, ochenta caballos y media 
brigada de artillería. 


En la España de ayer se leían estas dos notieias, 
que exigen confirmación: 

.Parece que el Gobierno ha recibido un parte de 
Guadalajara anunciádole el levantamiento de una par- 
tida carlista de 50 hombres en aquella provincia. 

Anteanoche se aseguraba, con referencia á una 
carta de Oviedo, que en Asturias se babia levantado 
una partida de facciosos. Ignoramos el fundamento de 
esta noticia.» 


De un artículo que ha publicado la «Fm/ad» con 
la historia é intrigas de tos viejos moderados; toma- 
mos el siguiente párrafo-^ 

aba Reina de España, que oye hoy á todos, y que 
hace muv bien en recibir á todos los hombres políti- 
cos, cualquiera que sea su color, sabe perfectamente 
que moderados fueron los que la espiaban en su pro- 
pia casa, dando ciertas contraseñas; que moderados 
fueron los que en determinada época dictaron con bas- 
tante publicidad cierta orden para que se le cerrasen 
Irs puertas de los cuarteles, si quería visitarlos, y que 
el Rev, fuese arrestado si se presentaba en ellos: la 
Reina sabe muv bien de donde salieron los libelos mas 
inmundos y difamatorios, y en qué círculos se agitó 
Y se tuvo bastante adelantada la idea de su destitu- 
ción.» 

Monárquicos y conservadores como somos, en el 
buen sentido de la palabra, fallariamos á la justicia, 
si no dijésemos, que el partido progresista puede te- 
ner ideas roas ó menos tatas, roas ó menos acertadas 
sobre la libertad, pero que jamás ha atacado la mo- 
narquía legítima, solo ha combatido la monarquía 
bastarda. El partido moderado, por el contrario ha 
quemado vergonzoso incienso ante la monarquía 
bastarda, y obrado siempre con insigne deslealtad 


respecto á la monarquía legítima. Esta es la verdad, 
y esperamos que nose nos obligue á dar las pruebas, 
que las tenemos en abundancia.» 


GAOiíllLA 


En La Estrella del dia 9 se lee una carta 

de Solsonaenquese habla de la publicación inter- 
rumpida del Diccionario de Teologia de Bergier, pro- 
piedrd del señor Hernández. Como este apellido esta 
algún tanto relacionado con la Esperiencta, creemos 
conveniente advertir que nosotros, además de ignorar 
completamente el asunto á que se >•«6®'’® 
ponsaldelaEsíreMu, m siquiera conocemos a ese 


—El domingo tuvimos el gusto de oir el 
sermón que predicó en la Iglesia parroquial de S. José 
el Sr. D. Francisco Rodríguez Troncoso. Con copia 
húndanle de citas históricas y evidentes razones, de- 
mostró los males que ha traído al mundo la sensuali- 
dad. En esa pasión abominable se halla el origen de 
las grandes perturbaciones sociales, y si bien se me- 
dita, en ella está también el de las calamidades que 
afligen hov á España. Enérgico en las ideas, digno y 
mes°urado en la forma, el Sr. Troncoso pronunció un 
discurso que, sin traspasar los severos límites de la 
oratoria sagrada, satisfizó lo que reclama del sacer- 
docio las críticas circunstancias de la época presente 
¡Ojalá comprendiesen todos la béneíica influencia que 
puede ejercer el pulpito en las costumbres y en la mo- 
ral de nuestro pueblo! 

—Antes de anoche á las siete y media fue 
detenido en la cuesta de Santo Domingo un hombre 
que venia huyendo desde la plazuela del Progreso, 
donde parece acababa de cometer un asesinato. 

— Créese que de hoy á mañana dará el Go- 
bierno la orden para que sehabra el pago de la men- 
sualidad corriente á las clases activas y pasivas. 

—Está ya resuelto que el Domingo pró- 
ximo se verifique la inauguraci on del nuevo trozo 
de ferro-carril comprendido entre Alcázar y Albacete, 
abriéndose al público el lúnes i 6 esta parte de la 
línea. Los convoyes, no siendo de escala, invertirán, 
según hemos oido, desde Madrid á aquel punto cinco 
horas, poco mas ó menos, costando cada asiento con 
arreglo á la tarifa 112 rs. en coche de primera clase, 
78 en el de segunda y 44 en el de tercera. 


— El jurado de acusación ha declarado no 
haber lugar á la formación de causa en la segunda 
denuncia intentada contra El Padre Cobos', felicita- 
mos por ello á nuestro festivo colega. 


— Los habitantes de Baena se hallan cons- 
ternados bajo la dolorosa impresión que ha causado 
un harrondo crimen perpetrado al anochecer de uno 
de estos dias. 

Rabia salido de su casa la señora doña Francisca 
Cadeza de Vaca, hermana del señor marqués del 
mismo nombre, dejándo en ella á una criada de toda 
su confianza, y parece que al entrar ya de noche en 
dicha casa un hijo de la espresada señora, como de 
diez años, acompañado de la niñera, llamaron á la 
criada que debía estar alü y salir á alumbrarlos; co- 
mo no respondiese, entraron mas adentro y la encon- 
traron tendida en el sueloboca abajo y bañada en su 
! Propia sangre. Muy" luego empezó á correr la vez de 
i que la joven referida estaba difunta, reuniéndose bas- 
I tante gente delante de la puerta, que por cierto da 
! frente á la casa del señor marqués, á donde llevaron á 
I su hermana para pue no entróse en la suya. Decían 
■ unos habia sucumbido acometida de un fuerte vómito 
j de sangre, v sospechaban otros fuese efecto de vio— 

' lencia. Entraron por fin la justicia y los facultativos» 
i V se encontraron con un cnadro aterrador. La infe— 

! ilz joven, que por cierto era muy agraciada, habia 
sido bárbaramente asesinada; cogida sin duda del pe- 
lo por detrás, la habían cortado las fauces, cayendo 
boca abajo en el suelo, donde Pereció. Con el instm- 
menlo homicida sin duda, por estar el benzo man- 
chado de sangre, hicieron un agujero en una mampa- 


ra que cierra una habitación donde hay una lacena en 
que la señora suele tener el dinero, y de ella sacaron 
un talego con toó 16.000 rs., dcjuntlo sin tocai dos 
montoncitos con diez napoleones rada uuo que haiiia 
en la misma lacena. 

Es grande la avidez que todo el mundo mue^ra 
porque se descubran los perpetredores de tan horoo- 
so crimen, desconocido en esta población, y que quie- 
ra Dios no quede impune. Hasta ahora no ss sabe se 
haya encomi ado el delineuente . 


ULTIMAS NOTICIAS. 


Hoy se presenta un nuevo obstáculo para ía aper- 
tura de las conferencias de Viena. Según ¡escriben á 
la Gaceta de Foí-s, parece que el principe Gortscha- 
koff ha declarado que, á pesar de haber sido reno- 
vados sus poderes, se encuentra, por el momento, sin 
instrucciones. Se calcula, pues, que hasta primeros 
de Abril será inútil pensar en adrir las conferen- 
cias. ' 

El corresponsal de la Gaceta de Voss considera 
muy probable la conclu.sion de? un armisticio, pero 
dicho'periódico no !es de su opinión, fundándose ea 
que el viejo sistema de la política rusa, la conducirá 
necesariamente á oponerse ahora á la paz. «Los hom- 
bres pasan, añade pero los principies subsisten.» 

No deja por cierto de llamar algo la atención la 
poca ó ninguna ormonía qne se advierte entre estas 
noticias y antecedentes belicosos que suministra el 
correo ordinario, y el parte telegráfico de ayer, se- 
gún el cual no solo se han abierto las conferencias 
de Uiena, sino que habían aido aprobadas las cuatro 
bases como punto de partida para las negocia- 
cionas. 

Por parte telegráfico del Haya, fecha 8 del corrien- 
te, sabemos que el general Nepben va feomisionado 
á San Petersburgo de órden del Rey, para dar al 
nuevo Czar el pésame en nombre de la Córte. 

Empiezan á ocuparse los periódicos del manifiesto 
del nuevo Emérador. El Times le considera como» 
una señal de las disposiciones belicosas de la Rusia ¡j 
y cree que Alejandro no podrá, menot de seguir la 
política tradicional de sus predecesores.®! 


CRONICA MERCANTIL. 

COTlZAaON OFICIAL 

del colegio de agentes de cambio. 

Descuento del tres al 6 por 100 ai ano. 

Títulos del 5 por 100 consolidado, 32,25 c. p. 
Títulos del 5 por 100 diferido, 18,45 d. 


ESPECTACULOS 


TEATRO DEL PRINCIPE. -A las octo de la noche 
El sí de las niñas, j la aplaudida comedia en un acto titu 
laáa El Niño perdido, 

LOPE DE VEGA. — ?lo liay función. 

Manan álas ocho de la noche: — Ca Escuela de los perdi 
poss — ¡Buenas noches vecino! 

CIRCO. A las ocho de la noche. La Cola del Diabla , — 
Baile. — Tramoya . — Baile. 

VARIEDADES — No hay función. 

GENIO. A las siete y media de la noche, (juínta repre^ 
tentación del drama bíblico en cuatro actos precedido de un 
prólogo dÍTÍdido en cuatro cuadros y wguido de un epih^ 
cuyo titulo, es la PASION. 
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Imprenta de T. Fortanet , calle del Soídado nüni- ^ 
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ublica ;todas iM.tardeSj^hnenos 

Sdomngi» Sascricion en Madrid 5 

^ales- ^ 5 ““ 

Ultramar 7 el estranjero 60 reales por 

un semestre 

T/) 5 sasert*^oees (jae residan en la cor- 
paeden abonarse enriando por el 
interior, ó por cualquier otro 
conducto, á la Administración de la 
ggperíeacia, calle ¿e/ Soldado n. 12, 
una simple papeleta en que se esprese 
el nombre del suscritor , su domicilio 
y tiempo porque-desea abonarse. 



DIAHIO MOrsARQUíGO, 


leos cíe proT7Dcia (jue ¿aieran enten 
derse directaioeníE coa la AdminístrB 
cíon, remitíráii con sobre franco. la 
Tnigmag noticÍas , T el importe de 
abono en libranza ó sellos de cnair 
cnartos. 

A los corresponsales que remitan Je 
su cuenta el importe de lo recan-ado 
por suscriciones, se les abocará, ade- 
mas del quebranto de giro, un aumento 
en el premio de comisión. 


Como ampliación de lo que ayer deciamos 
acerca de la verdadera causa de las revolucio- 
nes actuales , copiamos de varios periódicos 
los párrafos siguientes: 

«Según la fama pública pregona, hay dipu- 
tado que ha pedido para sus amigos y parien- 
tes hasta ochenta empleos en todos los ministe- 
rios, y que entre los mas entendidos en esta 
clase de pretensiones, los hay que careciendo 
de razón y de influencia para conseguir todo 
lo que desean, han inventado el medio de aso- 
ciarse á otros de sus compañeros, con los cua- 
les forman una especie de sociedad comandi- 
taria de provisión de destinos, capaz de dar 
al traste con toda la administración y con la 
paciencia de un ministro, que al ver llegar á su 
despacho una falange de padres de la Patria, 
solicitando un juzgado , una administración ó 
un fielato, no puede meaos de declararse in- 
capacitado para resistir á semejante conjura- 
ción que podríamos calificar de turronera si 
fuera esta espresion mas apropiada á la serie- 
dad del caso.» 

«El señor Heros , una de las personas mas 
eminentes y mas autorizadas de la Asamblea, 
tratando de demostrar los inconvenientes de 
una sola Cámara, por la presión que ejercen 
sus individuos sobre los ministros á los cua- 
les abruman con sus exigencias , y aludiendo 
directamente á los abusos que hemos sido los 
primeros en denunciar , dijo en la sesión del 
miércoles ultimo que en las Córtes del año de 
1820 al 21 se dictó un decreto prohibiendo á 
los diputados entrar en los ministerios.» 

«La categoría importante reservada al Du- 
que la Victoria, parece ser el título de Prínd- 
pe, con el tratamiento de Alteza, dejando la 
presidencia del Consejo de ministros.» 

«Se ha recomendado eficazmente, según te- 
nemos entendido, por una circular reciente, 
dirigida á los señores jueces de primera ins- 
tancia, con encargo especial de que pasen á 
recogerlo al ministerio de Gracia y Justicia, son 
unas concordancias del Derecha civil español con 
los Códigos eslranjeros, obra esclusiva del señor 
Aguirre, que para maldita la cosa puede ser- 
vir á los juzgados, porque los jueces solo ha- 
cen justicia con arreglo á la legislación y ju- 
risprudencia del pais, y para esto solo necesi- 
tan dos cosas: su sueldo bien pagado sin diez- 
mos ni primicias, y^ las buenas obras prác- 
ticas.» 

Todo esto pertenece á las causas de la re- 
volución; ahora tomaremos otros párrafos que 
se refieren á los medios con que la rev olu- 
cion gobierna. 

«El Gobierno, lejos de resistir los ímpetus 
de las malas pasiones, se deja arrastrar con 
una rápidez asombrosa por la fatal pendiente 
en que su imprevisión y debilidad le han co— 

»E1 r6CUGrdo d6 lá. Isy dG dG abril dG 
1821. cuvos artículos se distinguen por una 
terrible elasticidad, indican claramente que el 
Gobierno obra ya bajo la presión de los que 
quieren cuñrír con un velo la esUitua de la sy; 
de los que aconsejan la suspensión de la li- 
bertad de imprenta, y de los que profesa la 
inmoral v absurda doctrina de que la arbitra- 


riedad, la tiranía y el despotismo, son- las , ba- 
ses sobre las cuales debe levantarse el monu- 
mento consagrado á la libertad de la patria. . 

»En vista de la circular á que nos referi- 
mos, [la que estractamos en la Esperiencia de 
ayer,) parece ya indudablq.que la política del_ 
Sr. 3Iadoz prevalece en las regiones del po- 
der. Esa pluralidad de comisiones qne tan sa- 
tisfechas han salido de las entrevistas y confe- 
rencias celebradas con su señoría, debe es- 
tar orgulloso del resultado de las gestiones 
practicadas, y felicitarse de encontrar en el 
Sr. Madoz unas simpatías y apoyo que las 
constituye en un semi-gobierno. 

»Vislumbramos, y no en lontananza.... el 
advenimiento de un nuevo sistema que ya po- 
demos bautizar desde luego coa el nombre de 
polaquismo feroz. 

«Dentro de poco serán comprendidos en los 
artículos de la ley de 1 7 de abril no solo los 
que promuevan la manifestación pacífica del 
sentimiento católico, de ese sentimiento emi- 
nentemente nacional, sino los facciosos que pi- 
dan datos para estudiar concienzudamente el 
proyecto de ley de desamortización. Hasta los 
capitalistas que se niegan á renovar sus cré- 
ditos contra el Tesoro, y que ya han sido pú- 
blicamente declarados conspiradores por el 
Sr. Madoz, deben temer ser enjuiciados por 
los mismos trámites, y penados con los mis- 
mos castigos que los salteadores de caminos y 
ladrones en cuadrilla.» 


SOtffiUS ISTaiSGEMS. 


RUSI. 4 . — Berlín, 3 de marzo (De la Gaceta alemana 
del norte). Cuando el emperador Nicolás cayó enfermo, 
el único de sus hijos que estaba en San Peterburgo era 
el gran duque Alejandro. Se pudo llamar sin embargo, 
el gran duque Constantino y pudo llegar á tiempo de 
encontrar vivo á su padre. El emperador Nicolás en- 
tregó el gobierno en manos del gran duque Alejandro, 
en presencia del gran duque Coostantiuo, y este prome- 
tió que seria el primer súbdito del emperador. El em- 
perador Nicolás murió poco después. Habie'ndose comu- 
nicado este acontecimiento á los grandes dignatarios del 
imperio , estos corrieron llenos de consternación a la 
córte y al lecho de muerte. El gran duque heredero de- 
claró entonces en presencia de los ministros y de los es^ | 
tados que tomaba el gobierno del imperio bajo el nom- 
I bre de Alejandro II, y fue inmediatarneuLe proclamado 
I emperador. El mismo dia 2 de marzo, los Estados y 
' as tropas que estaban de guarnición en San Petersbur- 
go, prestaron homenageal emperador, y se celebró bajo 
I la presidencia del nuevo soberano un consejo de mi— 
nistros en el cual se resolvió que no se interrumpiera 
en nada la marcha de las operaciones militares- 

Ei Diario de San Pelestrurgo del 28 de febrero re- 
fiere en los términos siguientes el ataque del 1 3 contra 
Eupatoria: 

«Se sabe por el parte del ayudante de campo del 
Príncipe Menschitoff del 1 2 de febrero, que las tropas 
rasas que habían desembarcado en Eupatoria habían 
; emprendido el dia 3 un moTÍmiento ofensivo en nú- 
, mero de diez mil hombres sobre el pueblo de =aki. 

A fin de averiguar el numero exacto de las fuerzas 
que ocupan áEcpatoria. y de ver si había posibili- 
dad de esp:úsarlas de aü, el Principe Menschioff 
mandó al teniente generai Kruleíf ejecutar un reco- 


nocimiento en fuerza sobre la ciudad con una parte 
de las tropas acantonados en las inmediaciones. 

Lastropjs destinadas á esta operación se acerca- 
ron á Eupatoria hasta la distancia de 2-50 ságenas, y 
rompieron sebre la plaza el fuego cruzado de artille- 
ría. El enemigo contestó desde las fortificaciones que 
circundan la ciudad con un fuerte cañoneo. Sin em- 
bargo, el efecto de nuestra artillería fué tan eficaz, 
que en pocos instantes hizo volar cinco furgones de 
municiones de los turcos y les desmontó muchas 
piezas. 

Alentados por esta ventaja los ¡batallones 3. ® 
y 4. ® del regimiento infantería de Azoff, el batallón 
de voluntarios griegos y tres jotnios del regimiento 
número 64 de cosacos del Don de Jiroff, se acerca- 
ron á la ciudad, y al amparo de los obstáculos que 
les ponían á cubierto rompieron un jfuego muy vivo 
de fusilería contra el enemigo: no obstante, el gene- 
ral Kruleff habiéndose asegurado de que habia den- 
tro de la ciudad 40,000 hombres con i 00 piezas de 
artillería y que todo esfuerzo ulterior por nuestra 
parte no prometía resultado alguno, dió orden á las 
tropas para que se retirasen fuera del alcance del 
fuego enemigo; 

Este movimiento difícil fué ejecutado con gran ór- 
den. Nuestra pérdida en este encuentro asciende á 
500 hombres muertos ó heridos. Es muy probable 
que la del enemigo haya sido infinitamente mayor, 
por que sus tropas aglomeradas en las calles de la 
ciudad estuvieron largo tiempo espuestas al fuego ter- 
rible de nuestra artillería, cuyos proyectiles batían de 
enfilada toda la ciudad. 

Los trabajos de sitio del enemigo delante de Se- 
bastopol no habían hecho progreso alguno hasta el 
1 9. Los franceses tratan de construir nuevas bate- 
rías; pero encuentran una resistencia tenaz y conti- 
nua de nuestra pai te. Nuestro fuego hace mucho da- 
ño al enemigo. El dia 1 3 voló un almacén de pólvo- 
ra en las trincheras francesas.» 

DINAMARCA. — Hamburgo 9 de marzo. — (De la tele- 
grafía Liejolivet). — La segunda cámara de Dinamarca 
acepta la movilización de los contingentes alemanes , á 
reserva de decir si babran de abonarse los gastos par- 
ticularmente por los ducados ó bien por el gobierno 
danés. 

INGLATERRA.— En !a Cámara de los comunes se 
presentó el 8 una proposición para que el Gobierno 
presentase á la Cámara la correspondencia de Sir 
Charles Napier con el almirantazgo. Lord Palmers- 
ton se opuso á ella, por fin fué retirada. 

Los periódicos ingleses publican el siguiente despa- 
cho de lord Raglan: 

«Deiaute de Sebastopol , 24 de febrero de 1833. 
«Milord: se ha mejorado el tiempo desde mi des- 
pacho del 20 del corriente. La nievee continúa cn- 
briendo la tierra, siendo las noches frías; pero se ha 
calmado el viento y hoy disfrutamos un sol brillante. 
Reina una actividad estraordinariaen el movimien- 
I to de las tropas del enemigo por la parte del Norte 
del puerto; constantemente llegan convoyes de car- 
foi. Parece ser que el objeto de los rusos es fortifi— 

' car ias alturas, estendiéndose á su izquierda: y domi- 
‘ uar el valle de la Tehemaya. 

Habiéndose situado las tropas de la guarnición en 
la altura de iacclina de Inkermaan, encima déla ba- 
hía de la Carena, á30ú yardas cerca de la nueva pa- 
ralela fraíicesa i la estrema .derecha, el geaeral 
Canrobert á resuelto desalcj arios- 
Esto se verificó dec idamente esta mañana á las 
duS por 15 j0 hombres, bajo las inmediatas órdenes 
del general Monel y bajo la dirección del general 


Mayran, siento sin embargo decirlo, con alguna pér- 
dida, á consecuencia d?I fuego certero dirigido contra 
los franceses por las balerías enemigas y los buques 
mientras que se ocupaban en destruir las obras. 

Después de iiaber acabado esta demolición se han 
retirado á las trincheras, como babian pensado. Mucho 
siento tener que añadir que el bizarro general Monet 

esta en el número de los .herillps. 

El teniente general sir Qeprge Brpwd ha tomado el 

mando de la división ligera -en completo estado de 
salud. 

El camino úe hierro marcha eslraordinariamcnle 
bien; los esfuerzos de Mr. Beallie, que dirige los tra- 
bajos, son incesantes, y le hacen acreedor á los mas 
grandes elogios. 

Tengo el honor,— Firmado, Ragland.» 

FRANCIA. — ^^Parecepositivo que el Emperador Na- 
poleón ha renunciado á su proyecto, de viaje á la Cri- 
mea, rindiéndose á las oh¿rvaciones que unánime- 
mente, le han hecho las cortes estranjeras para que 
desistiese de su proyecto. 

El Centro general de noticias comunicó ayer los si- 
guientes 

PARTES TELEGRAFICOS. 

París martes 13 á la una de la tarde. — Toman cada 
dia jmayor, consistencia las esperanzas de que la cuestión 
de Oriente quedará pronto y pacificamente arreglada. 

Está, señajadq_ el día de mañana para la apertura 
oficial de las conferencias; de, Yiena. 

La bolsa se abre con el 5 por 100 franc^ á 69-75 
y el 3 por 100 español á 31 lj2. 

liQndxgS martes 13 á las 12 1^, de la mañana. — 
Los consolidados están ea alza. El curso de ellos está 
sostenido 4 93 lj2. . 

Madrid 13 de marzo á las tres de la tarde. 


NOTICIAS DE LAS PROVINCIAS. 


CORDO.YA, 10. — Hemos salido de Málaga para 
entrar ea.Malagon. Supriniida la contribución de con- 
sumos, la [diputación provincial ba aprobado ya los 
arbitrios que se han de establecer para cubrir el dé- 
ficit provincial., , Bajo este: concepto quedan gravados 
el cacao, la ^azúcar, los carruajes de lujo y otros artí- 
culos, estableciéndose también el 2 por 100 de inqui- 
linato. ,Las ventajas de estas mejoras, son á mi modo 
de- ver desventajas inmensas. 

MALAGA. — Ayer á las cinco y media -de la tarde 
se embarcaron a toda prisa las fuerzas que quedaban 
en-esta «áudad períeneeientes, al regimiento .de Saboya. 
Muchos son. los, comentarios que acerca .de esta salida, 
han hecb.Q los. iniciados, en los misterios, políticos, pero 
en- realidad nada se sabe. 

.Se- ha .asegurado- que anda, porúas. inmediaciones de 
Campillos y de Teba una partida de malhechores que 
lleva .ya consumadas fechorías y ataques á las peleonas 
y propiedades. A D. Pedro Gómez le robaron la can- 
tidad de 16o00 rs. y una bestia; y últimamente se 
apoderaron de la persona de D: Antonio Lineros, qui- 
tándole el caballo, y exigiendo por su rescate la canti- 
dad de 3,000 duros. 

BARCELONA. — Ha corrido como muy valedera la 
noticia estos dias de que un gran, número de personas 
que suscribieron las esposiciones dirigidas á las Cor- 
tes para- conserv’a'r en España la unidad religiosa, tr^:*- 
tau de costear una magnífica medalla de -oro para 
regalarla al diputado señor Jaén. También se ba di- 
cho, y esto es menos satisfactorio , que en el camino 
qüe viene á esta ciudad desde Manresa, han aparecido 
algunos hombres armados y han robado á nn carroma- 
tero que conducía á la capital una porción de géneros 
de bastante valor. 

ORIHUELA, 3 de Marzo. — Esta mañana temprano 
han salido de esta el señor juez de primera instancia 
y el escribano de semana, ^ra el campo de la Mura- 
da y un poco mas allá del lugar llamado los Vicen- 
tes. Han encontrado asesinados, dentro de su misma 
casa, á un matrimonio y un joven de unos 18 á 20 
años, que se dice era criado. El marido y la mujer 
erao dé bastante edad y pobres, la ropa de las arcas 
estaba'esparcid?. per el suelo, y el único cuerpo del 
delito que se ha encontrado es un hacha. El señor 


LA EXPERIENCIA.^ 


juez ha practicado las primeras diligencias, y nada se 
ha podido averiguar. 

GRANADA. — E.«ta ciudad está áendo victima de 
los especuladores. Las clases pobres están pereciendo 
por la horrorosa carestía que se nota en los artícnlos de 
primera necesidad. ¿De qué ha servido á Granda a 
abolición de consumos, si los granos, las carnes y casi 
todos los líquidos se encuentran hoy á un precio mucho 
mas alto que el que teman antes de la supresión de 
aquel impuesto? 

En la carne se cobraban tres cuartos y medio en li- 
bra por derechos de puertas y municipales, hoy no 
se cobran, v án embargo , siguen los precios como 
én los tiempos de mayor (prestía. 


NOTICIAS DE MADRID. 


PARTE OFICIAL. 

MINISTERIO DE FOMENTO. Real sanción al 
decreto de las Constituyentes declarando nulo y de 
ningún valor ni efecto el contrato de construcción del 
ferro-carril de Socuéllamos á Ciudad-Real, y auto- 
rizando al mismo tiempo al Gobierno para otorgar en 
pública subasta, ó del modo que crea mas convenien- 
te, si no hubiese licítadores , la concesión de dicho 
camino. 

Otro decreto autorizando de conformidad también 
con las Cortes, la constitución de la sociedad anóni- 
ma titulada •Compañía de ferro-carril de Alicante á 
Almansa» para que construya y espióte la espresa- 
da línea. 



CORTES. 


CONGRESO J)E LOS DIPUTADOS. 

PRESIDENCtA DEL SR. INFANTE. 

Estrado de la sesión celebrada en 13 de marzo de 1855. 

Abierta á la una y cuarto y leída el acta de la anterior, 
quedó aprobada 

JE! Sr. PRESIDENTE: Orden deTdia' continúa la dis- 
cusión sobre las bases de la Constitución: el Sr. Rivero Ci- 
draque tiene la palabra. 

El Sr. RIVERO CIDRAQUE: Voy á defender el voto 
particular del Sr. Oiózaga. Es tan íntima mi convicción en 
avor del Senado electivo, que me be decidido á usar de la 
palabra venciendo todos los inconvenientes. 

Dejando á un' lado ejemplos estrados que no deben in- 
vocarse para constituir el poder legislativo en España , en- 
tro á hacer una breve reseña de los caracteres distintos de 
esta -nación. La figura mas grande que descuella en nuestra 
historia, es el pueblo; hasta el tiempo de los reyes católicos 
el Estado se encontraba á merced de la grandeza y de' las 
tropas mercenarias que se traian para que sirviese áesa gran- 
deza como elemento de, dominación sobre los españoles; y 
los reyes católicos para levantar el poder reai de la abyec- 
ción en que- lo tenían los escesos de la nobleza , se valieron 
del^pueblo, y la entrada de este en los ejércitos dió por re- 
sultado las glorias de todo el siglo XVI. Ese mismo pueblo 
que salvó entonces á la monarquía de la abyección en que 
había venidoá caer; saivó-tambien mas tarde en 1808 lá in- 
dependencia de su patria; conquistó lá libertad en 1820 , -y 
volvió á reconquistarla en 1834. ¿Y qué hacían mientras 
tanto las clases privilegiadas? No niego que algunos de sus 
individuos se han distinguido entre el partido liberal; la 
re^la general es, que todo lo que se ha hecho en el país, se 
ha debido al pueblo. Y si todo se le ha debido, incluso el 
triuufo^de-la coronaen favor de doña Isabel II, justo es que 
nombre á los que le ha de representar, asi en. una cámara, 
como en otra. 

El señor general Infante há procurado en su discurso 
STCar un-gran partido-de la conducta del Senado-endos úl- 
timos años: examinemos sus actos y veamos que hama el 
Senado vitalicio en el año de 1854, cuando el partido pro« 
gresista iba á los destierros, deportaciones, presidios v hasta 
al cadalso. Entonces ese Senado aprobaba la conducta de 
aquellos gobiernos que se habían cebado en un partido no- 
ble y generoso. 

¿Y cree ?1 Sr. Infante que si hubiese entonces existido 
un Senado electivo se habría opuesto con menos fuerza á 
ese proyecto de refqrma? Pues yo digo á S. S. que un Se- 
nado electivo, lo mismo que uno vitalicio, se habría opues- 
to á ese asesinato traidor de las instituciones sobre, las cua- 
les está basado el trono de Isabel 11. 

Supongamos que por una consideración de agradeci- 
miento á ese cuerpo que hizo la oposición á la reforma de 
Bravo i^uriilo y al ministerio Sartorius, viniésemos á es- 
I tablccer un Senado vitalicio, ¿Cuál seria la consecuencia? 
Que la corona, ó sea en su nombre el ministerio, se creería 
obligado á nombrar para el nuevo Senado á los senadores 
que lo eran autes de la revolución de julio. Si esto seria 
lógico, lo dejo á la consideraeion de los señores diputados. 

Por último, si es posible errar en esta cuestión, quiero 
mejor errar en favor del pueblo que en favor del poder mi- 
nisterial , que en último resultado es el que viene á nom- 
brar el Senado vitalieio. 

El Sr, AI/)NSO ^¡LARTINEZ: \ oy á combatir el voto 


particular del Sr* Olósaga , y en esta cuestión me presento 
imparcial. Yo no formo empeño en sostener el diolámen 
de la mayoría; admito cualquier^ combinación, con tal qne 
reúna dos condiciones: primera, que en la alta cámara sstén 
representadas las clases poderosas, los grandes intereses 
las influencias sociales; segunda , que el cargo de senaáor 
sea vitalicio, ó que el Senado , si no en su totalidad, en 
una gran parte por lo menos sea vitalicio, para que se for- 
me el espíritu de cuerpo, y con objeto de que los que Ue_ 
guen á ese puesto tengan la rndependencia necesaria para 
resistir los halagos del poder y el embate' de las pasmnes 
populares. 

El Senado que propone el Sr. Oiózaga es del mismo 
origen que el Congreso de los diputados ; no se exigen inasl 
circunstancias que la de disfrutar la renta de 30,000 rea-^' 
les^ la cual tienen la mayor parte de los que vienen á esta 
'cámara, y que ademas es de difícil Justificación; eí Senado 
que desea S. S. viene á ser el mismo que proponía el señor 
Güel y Renté; y como decía con mucha razón el señor Es- 
cosura, no merece que las Córtes se dividan en dos cáma- 
ras tan solo por exigir un poco mas detenimiento en la for- 
mación de las leyes; porque esto se consigue con las lectu- 
ras que se hacen, y por fin con la sanción de la corona. 

Para votar el Senado del señor Oiózaga hubiera sido mas 
lógico votar la cámara* única. 

No qtáero los privilegios como fundamento de la cáma- 
ra alta; no hay entre nosotros una aristocracia ilustrada co- 
mo la inglesa; pero hay otras clases en la sociedad españo- 
la que representen los intereses permanentes, tales como 
los altos dignatarios de la Iglesia y del Estado, la alta 
banca y la gran fortuna. 

Y las personas que representasen sus ínferesesj tienen 
una influencia de siempre, una influencia sonre el rey y 
sobre el pueblo, que conservarán á pesar de la ley política. 
Por eso quiero yo que se reúnan esas influencias, á la in- 
fluencia de- los intereses mudables. 

Por el voto del Sr. Oiózaga^ no vendrán al Senado los 
faltos dignatarios de la iglesia, porque no querréis que los 
arzobispos |y obispos desciendan á la arena de las pasiones 
políticas, circulando en vez de pastorales , programas. Y en 
un país en que el sentimiento católico circula por nuestras 
venas, en que la influencia de los obispos es un hécho so- 
cial, debían venir al Senado por nombramiento de la Co- 
rona. 

Tampoco hay privilegio en el Senado vitalicio. Nos- 
otros no lo establecemos en favor de ninguna ciase ni fami- 
lia, los altos cuerpos del Estado que dan entrada en la cá- 
mara alta, están abiertos para todos los ciudadanos. El Se- 
nado dél Sr. Oiózaga, siendo del mismo origen que el Con- 
greso, no es una garantía mas; el dia que se anule el Con- 
gresoj queda anulado el Senado. Pero el dia en que haya un 
gobierno insidioso que emplee la intriga y falsee la volun- 
tad de los pueblos, si el Senado es del mismo origen que el 
Congreso , ¿ qué os queda, señores diputados, (Una voz: la 
revolución). 

He estrañado que el señor Oiózaga haya mirado con cier- 
to desden que las naciones estranjeras vean con simpatía ó 
antipatía nuestras instituciones. Recuérdese qne la Europa . i 
nos miraba de mala manera en la época del 14 y del 25 
por el carácter demasiado democrático de la Constitución 
del 1812. 

El Gabinete inglés sostuvo el principio de la no inter- 
vención, pero no pudo menos de confesar que la Constitu- 
ción de 1’812 reducía al monarca á la condición de un Pre- 
sidente de República. 

El Sr. SAN MIGÜE'Lr ’ELSr; Martínez coniO' joven ■'Zio 
ba podido juzgar ciertos sucesos sino por lo que ba leído. 
Yo que he sido testigo presencial de muchos puedo asegu- 
rar que la Ci>nsíitución. no cayo en 1823 porque fuese de- 
mocrática. Es decir que los franceses vinieren á soltar á' 

una fiera que estaba en una- jaula. 

Por lo demás si se quiere que los estranjeros muestren 
simpatías hacia nuestra Cúnstitucion lo mejor es; preguntar- 
les como quieren que la-hagamos, y les daremos gusto. 

El Sr. CORRADl: Siento muchísimo verme obligado 

á tomar la palabra en este dia, en que mi salud no me per- 
mite hacer los esfuerzos-que debierapara sostener el voto 
del señor Oiózaga, pero S. S. no ha querido usar de la pa- 
labra, y tengo que llenar el deber que me impuse al inscri- 
birme entre los que debían hablar en pró. 

Declaro ante todo que soy partidario de la división del 
poder legislativo. 

Niego desde luego que la Cámara vitalicia sea un peder 
como niego tambien.que sea moderador de la Corona. 

Me sorprende sobremanera que cuando se ha consignado 
el prmeipio de la Soberanía Nacional, se quiera establecer 
una Cámara privilegiada, de la cual vendría á' resultar que 
la_voluntad de la Corona seria superior á la de la nación, 
puesto que podía absorver casi todo el poder legislativo. 

Se ha dicho que el Senado vitalicio es el que mejor re- 
presenta los intereses permanentes. Una de dos: á esos inte- 
reses están en completa conformidad con los de la nación, 
ó no la están. En el primer caso es indudable que ejercerán 
un influjo decisivo sobre el cuerpo electoral; en el segundo 
esos intereses no deben tener representación. 

En cuanto á la perpetuidad del cargo en un sistemR 
donde todo varia, es un absurdo y un contrasentido. 

El Serodo, tal cual se propone es un plajio de la cáma- 
ra vitalicia, yo diré que al brazo de le nobleza se debe en 
gran parte la pérdida de nuestras libertades. 

El Sr. LAFüENTE: Las Córtes han resuelto ya que el 
poder legislativo se divida en dos fracciones , ó sea en dos 
cuerpos. Se trata de la organización que se ha de dar áuno 
de estos dos cuerpos; pero la cuestión tiene dos partes , y 
esto quisiera yo que lo meditarn bien los señores diputados. 
La una es, silos ei^ihles para la cámara -de senadores 
han de tener algunas cuaiidiies. La segunda es: supuestas 
las condiciones ó no condiciones, y el mayor ó menor nú- 
mero de las que se exijan á los elegibles para la cámara se- 
natorial, tiene por objeto saber por quién han de ser elegí' 
do s. ¿Lo serán por la corona ó por el pueblo? 

En el caso de que siendo el Senado de elección popular 
como propone el Sr. Oiózaga, una ley aprobada en el C-í®" 
greso no lo fuera en el Senado, no podríamos decir que cá- 
mara representaba 'la voluntad nacional, siendo las dos ge- 
n Ulna s representantes de la opinión publica. Esto solo has- 



erla para el dlctámen de la majoría de la comi- 

^DÍén ios ha de nombrar? ¿Ha de ser la corona ó el 
pueblo? E'W cuestión. Nosotros decimos une ia co- 

rona, porque la opmion del pais es variable t si en 
¿pocas deestravio de la opinion haj un gobierno" que se 
parezca a los que recientemente hemos conocido, se llevará 
adelante la abra de las Cortes constituyentes. iS^o desper- 
dicies esta ocasión, diré yo, imitando al señor Escosm-rde 
formar un núcleo de las doctrinas progresistas que no pue- 
da destruirlo fácilmente un poder que quisiera abusar: es- 
to se consigue con el Senado vitalicio, cuyo carácter da la 
independencia que hemos visto en sus últimos dia« 

Siendo pasadas las horas de reglamento y hecha ía pre- 
gunta de SI se prorogaba la sesión se acordó afirmativa- 
mente. 

Después de una_ ligera rectificación de los señores La- 
fuente, Martin,E.uiz Gómez j Corradi, dijo; 

El Sr. 0L02AGA; Señores quisiera ser nmj brere 
pero tenga mdeho <jae decir. Antes de todo diré g;ue no he 

Se dice: aproveche'inós la ocasión de tener un senado 
mistó, un séüadíM^e na pueda ser destruido sno eon una 
revolución. Señores, este es el lenguaje del' egoísmo, y 
nnncB debemos apoyarnos en ra¿Dnes de esa- cíese; 

Pero auiiíjñé ho mediase esa consideración. ¿l!^o ven 
los señores que piensan de esa manera, nó ven, digo, la 
posibilidad de uri riesgo mucho mayor, no ven que iá ar- 
ma que se quiere poner en manos de la Corona^ como 
puede producir ese resultado , puede producir lo opuesto 
Pues el ministério del duque de Valéncia que tan fuerte 
se consideraba desapareció en un instante, y entró á su- 
cederle el que pó^ sus cortas rélaciones se llamó ministe- 
rio de las AS horas (Risas.) 

Pero dejando esto á parte no debemos olvidar que es- 
tamos reformando las constituciones anteriores, y que ha- 
biendo prometido hacer una eminentemente liberal, nos 
pondríamos en contradicion formando nn senado -ritalicio 
de elección de la corona. Han considerado sin duda la 
fuerza de este argumento los señores que me han honrado 
con su impugnación, pero no han logrado ciertamente 
desvanecer, ni descantillar siquiera su poder y su fuerza. 

Previas ligeras rectidcaciones de los señores Alonsa 
Martínez, Infante y Lafuente, se declaró el punto sufi- 
cientemente discutido, y al preguntarse si se tomaba en 
consideraciou el voto particular, dijo: 

El Sr. LAPXJENTE: Desearía saber que significa to- 
mar en consideración este voto. 

Acto continuo se pidió que la rotación fuese nominal, 
y verificada esta, resultó tomarse en consideración el -foto 
particular del Sr.-O’iózaga, por 175 votos contra 57. 

Ei Sr. PRESIDEáS'TE: Orden del día para, mañana: 
después del dictámen sobre publicación de mapas y del re- 
lativo á la liquidación de suministros en la guerra dé la 
independencia y civil, continuará ia discusión pendiente 
sobre bases. 

Se levanta la sesión. 

Eran las ocho menos cuarto. 


DOCUMENTO ;PARL\MENTARIO. 

Discurso pronunciado por el Sr. Ríos y Rosas en la 
sesión del día 28 de febrero. 

{Coricl'üsion.) 


En lo antiguo, señores y hasta la caída del imperio 
romano, el sacerdocio y el imperio estaban confundi- 
dos; los Reyes eran á la vez Reyes y Pontífices; en ri- 
gor todos ios Gobiernos antiguos eran pura teocracia; 
todas las religiones antiguas, inclusa la religión ver- 
dadera, eran políticas. Rabia puebíos que se decían 
libres: ¿¿pero cómo? Rabia en ellos libertad individual 
nicivil?No; había la tiranía doméstica y la tiranía en la 
laza pública por los podéres constituidos; se decía qiie 
abia libertad en aquellos pueblos donde la masa de 
los ciudadanos tenia intervención en ^ Gobierno; 
pero ia libertad moderna, tal como existe hoy, no 
exisiia; estaba reprimida, suspendida y absorbida por 
la forma del poder, que era á la vez sacerdote y Rey. 
Pues, señores, esta situación del paganismo la vino á 
romper Jesucristo, y estuvo rola por punto general 
por espacio de diez" v seis siglos. EP movimiento del 
protestantismo verificó un retroceso, como suelen ver- 
se en- ef-ettfse de-la-Histe fia por - la-rea€c4oB-ón'c<»--ao ; 
á prcip ios anteriores | 

En virtud de la reforma. los jefes de. Estado pro- | 
testantes se declararon Pontífices. El primer proles- j 
lánte del mundo, el Rey de Inglaterra, se erigió'en I 
Pontífice de la religión" náeva, r á este tenor otros, | 
Tolviéndose á introducir la conRision de poderes, de 
lo cual nació la tiranía en ladorma mas grande que 
pueden conocer las naciones. Porque, señores, y esto 
es lo que hace á mi propósito, lo que constituye la 
esencia del catolicismo es la división de poderes. 
Cuando vino Jesucréto al mundo dijo que su reino 
no era de este mundo, v que era preciso dar á Dios 
lo que es de Dios, y al Césp lo que es del César. 

Dividió los pioderes y dividiéndulos, destruyó el po- 
der de la autoridad temporal, el poder dé la fuerza 
material, de la fuerza coercitiva en laconciencia hu- 
maoa-. y destruveudo esta anloridad, estabieció ial:- 
bertad en la forma mas poderosa y robusta que cabe 
en la naturaleza humana: esto es, que no se obligue 
á los ciuladai.os a admitir determinadas creencias: 
que no imponga el legislador temporal su creencia al 
súbdito: que hava verdadera libertad de conciencia, 
en cuanto no sea turbado el orden público y político, 
que no pueda suceder lo que en Inglaterra, en que 


LA ESPERIEMCLA. 

si . 

el Rey impuso su fé á sus súbditos; lo que en Prusía, 
donde se verificó lo mismo. ¿Y qué seve en Rusia? Que 
^ uu pais en q-ue ei poder temporal es también espi- 
riloal, ¿\ que hay allí? Teocracia, despotismo.y ti- 
ranía. ¿\ qué hay en Inglaterra? Privilegio v mono- 
polio ¿r qué hay en los países católicos indepen- 
diente nenie de. las fornris políticas? Libertad, igual- 
dai, Jemocrácia- De manera, señores, que lejos de 
ser enemigo de la libertad el principio católico, este 
principio y sa forma san los que mas se avienen con la 
libertad humana, con la libertad política, civil y so- 
cial. 

Una circunstancia, entre otras, ha delerininado en 
estos últimos tiempos cierta especie de divorcio en- 
tre el principio católico y la libertad, que sie.nipre 
hablan raminadó janlos. Veamos el carácter dé la 
lucha que en las naciones modernas se ha estableci- 
do entré principio de libertad política y ia Iglesia. 
Aquí hay que distinguir dos cosas esen -¡"aimeato di- 
versas; una el prinmpiíí católico y la forma y ia igle- 
sia católica en sí misinos; otra la situación en que se 
han puesto en España, y Francia antes, y hoy en el 
Piainonte, lo.s intereses temporaiés del clero católico 
y ciertas instituciones variables de la Iglesia, que ac- 
cidentalmente se han hecho mas ó meaos incompati- 
bles con el limitadn progreso que cabe sobre la , tierra , ! 
en lo humano. | 

Yo comprendo, aunque no lo apruebo, porque hay 
medios de hacer las cosas por bien y conciliar todos 
los derechos y todos los intereses; comprendo que al 
principio de la revolución española que tenia que 
romper una porción de intereses temporales y modifi- 
car una porción de instituciones écleá'ásticas que es- i 
tabán ó paredan estar eí contradicción con los inte- 
reses y el desenvolvimiento de laíiliertad política, pu- | 
diese haber ese choque; -pero cuando va ha pasado , 
el conflicto y se ha aceptado lo establecido , en virtud i 
de la revolución , por la iglesia española, por la Igle- | 
sia universal, y por el padre común de los fíeles, ¿tie- ; 
ne sentido, tiene fundamento, tiene razón la bostüi- i 
dad á la Iglesia? Sí, tiene un sentido y es etdel de- I 
lirio, el del absurdo; el sentimiento deí suicidio, que I 
acaso muchas veces, lo mismo que á los hombres á 
los partidos. ¿Y por qué tiene ese sentido? Porque lo 
necesario, lo indispensable, lo único para que se 
consolide !a libertad en el terreno que reclamaa la I 
mora!, la justicia y el propio interés de la buena cau- I 
sa, es q.ue vayan unidos los intereses del Estado coa i 
los de la Iglesia; y cuando están de acuerdo, cuando 
de una y otra parte éóncurfen á combatir los enemi- 
gos que" amenazan, viene una mano desatentada á 
dividirios, á separarlos, á enemistarlos. ¡Que demen- 
cia, señores, qné demencia! 

Habéis vista, señores, la guerra de_la independen- 
cia, esamagoítica epopeya de seis anos de la nación 
española, precisamente cuando poco aníe.s había lle- 
gado al último gradó de desgobierno, de dtecadéncia, 
y hasta de envilecimiento. La nación entera, como 
movida por un resorte, que fué [el doble .sentimiento 
de religión y de libertad, sé levantó contra eí poder 
mas graüde'que hubo entre las naciones modernas; 
luchó y le derrocó. Aquel triuufojlué debido á la aso- 
ciación intima entre los dos priucipios, el liberal y 
el religioso. ¿Y qué contraste hemos visto después? 
¿Qué viraos el ano ¡823? Vemos al principio liberal 
solo, aislado, abandonado del principio religioso, por 
la misma insania y fataíiüadque parece renacer aho- 
ra, ¿Y qué fué de España en 1 823? Pues recordad lo 
que al propio ¿tiempo suceilia eri Grecia. Al mismo 
tiempo que en España, estalló en Grecia la revolu- 
ción: al mismo tiempo estalló en esas dos naciones 
estremas de la Europa; y no parece sino que por un 
hilo eléctrico se comunicó el movimiento de una es- 
tremidad á la otra, y contra ambas se declaró la 
Santa Alianza, y fulminó sus rayos ¿Y qué hubo en 
Julio en Grecia? En aquellos desfiladeros históricos 
inmortalizados bá dos mil años por Leónidas, Nice- 
las con nn pnñado de griegos derrotó á 30,000 tur- 
cos, V Canaria con otro puñado de valientes les que- 
mó la armada en Tenedes, y eso que fué socorrida 
por el Austria y la Inglaterra, aunque en vano. ¿Y 
en España? Que el ejército francés hizo un paseo 
militar desde ei Vidasoa aJ Manzanares sin disparar 
un tiro Y después en Agosto, ¿qué sucedió en Gre- 
cia? En aquellas mismas Termopilas , en aquellos 
eternos baluartes de la libertad helena, Marcos Bot- 
zaris destruye otro ejército de 100,000 turcos, y Co- 
locüLroni en "la Fóeide otra escuadra otomana. ¿Y en 
España? Se rinde el Trocadero; Cádiz, la cuna de ia 
libertad, abre sus puertas á_ los franceses, y perece 
la libertad en España por diex afios. _ 

Los srieaos conquistaron la libertad eo diez anos 
de lucha, contra la alianza sacrilega de la Europa y 
del Asia , por la unión del principio liberal y dei es- 
píritu reiiaioso en esa Iba-ia de ios tiempos m'odcr- 
n,.,s mas grande, mas Lrillaníe, mas heroica que la 
rd'-ida de Homero; nosotros hemos teci Jouaa Riala en 
el año tos.jtrwS hemos tenido una inmensa ver- 
¿oenza en el año tS23. ¿QiX nos guarda ara el por- 
venir ia Providencia? ¿.x donde aos condueb-a en ei 
porvenir nuestra locura? ¿b. la LiívJa de I ísOs, o á la 
vergüenza de 1Ó23? 



PARTE YíO OFICIA L. 


De la Epoea de anodie, (jne hasta aquí había tra- 
tado con benevolencia suma al señor Madoz , tomamos 
lo> curiosos pormenores qne damos á continuación 
acerca del ulRmo provecto financiero. 

“Trofimdamente hamillados como individuos de las 
Cortes constituyentes, cómo españoles adheridos sincera y 
^^^rnamente á la revolución de julio, empequeñecida v bas- 
tardeada por los Toat-PovcES de nuestra política, salimos 
anoche de la comisión de presupuestos, después de asistir á 
ios debates á que dió campo, el proyecto financiero del señor 
Madoz, que le ha sido aconsejado sin duda por sus mas imo 
placables enemigos, y por los que tienen cifrado su empeña 
en desacreditar al gobierno, á las Cortes y á la Lspaña — 
los ojos de la Opinión y de la .Europa. 

Xx)s Sres, Castro, Avecilla, Sánchez Silva y otros dipu- 
tados demostraron de la manera mas evidente que lo que 
se proponía era Una retractación vergonzosa para las Cor- 
tes, que cuando menos probaba que habian estimado en 
mas de lo que valia, el crédito del gobierno, y la confianza 
en una ley votada por la unanimidad del Parlamento; de- 
mostraron que ei voto que se les* pedia era una humillación 
ante esos mismo's capitalistas españoles 6 estranjeros, á quie- 
nes se concedia todo en premio de su deslealtad y mala fé; 
hicieron ver que el secreto de la desconfianza estaba en la 
no nivelación del presupuesto, en el bajo precio de los tí- 
tulos dei Pstado que producen un interés superior y mas 
seguro al del 8 por 100 de la deuda fiotahte renovada, evi- 
denciaron que por la ley qüe votaron hace quince dias las 
Cortes, los títulos españoles podían, depositarse en los Ban- 
cos de Londres , de París , de Amberes, dándose asi plena 
confianza á los capitalistas estranjeros, que hicieran serias 
proposiciones al gobierno español , y que el querer llevár- 
selos á sus casas era para arrojarlos al mercado, para tomar 
dinero sobre ellos , sacando asi un 12 y un Í4' por 100. de 
interés en el préstamo que haciaii al gobierno con sus pro- 
pios títulos, dijeron que á esto era mil veces preferible la 
conversión inmediata y forzosa de la deuda flotante; y por 
último, patentizaron de un modo irrebatible, que ni en las 
leyes, ni en los' éstatutos de bolsa alguna de Europa, ni en 
la posibilidad estaba impedir el que los títulos dados á par- 
ticulares, aunque numerados como todos, saResen al mer- 
cado ó pasasen á mR manos, produciendo esto una continua 
jugada, la zozobra de los tenedores de buena fé y la com- 
pleta ruina del crédito. 


Llegado el momento de la votación y aunque era gene- 
ral en todos el convencimiento de lo desastroso de la medi- 
da, once votos, entre ellos los de los fieros progresistas Ga- 
minde, Labrador y Pereira dieron su aprobación incondi- 
cional al proyecto del Sr' Madoz. Cinco diputados , los se- 
ñores Castro, Sánchez Silva, Corvera , Ríos Rosas y Ave - 
cilla, votaron en contra. Gómez de la Serna , Roda, presi- 
dente de la comisión, Puentes, el marqués del Duero y 
Orense es abstuvieron de votar. Es de advertir que entre 
la mayo'ria , los señores' Figúcróla y Zafra pidieron modi- 
ficaciones importahies en la ley. 

Ya sabemos lo que hay que esperar de este parlamen- 
to. La sesión de ayer y la reunión de anoche prueban lo 
que es la independencia de ciertas gentes. Por nuestra par- 
te, aunque sin esperanzas de que las Cortes vuelvan por 
su prestigio, aconsejamos á la minoría de la comisión de 
presupuestos redacte un voto que puedan . aprobar cuantos 
no quieren negar recursos al gobierno , pero tampoco des- 
honrarse política mente. Concédasele al gobierno el plazo 
de seis meses* ó menos para, las renovaciones; dígase clara- 
mente que el depósito de los títulos podrá hacerse en tódos 
los bancos de la Europa; ofrézcase al gobierno examinar y 
aprobar todas las proposiciones razonables de empréstito 
que se le bagan, y no se de el escándalo de que volvamos 
en 1855, y después de la revolución de julio, á lós'inmora- 
les contratos de hace quince' años , causa del descrédito dé 
nuestra deuda en España y en Europa.» 


El Sr. D. Patricio de la Escosnra ha sido nombra- 
do ministro plenipotenciario y enriado eslraordtaario 
de S. M. en Lisboa en reemplazo del Sr. Ríos Rosas, 
que según dijimos ayer, ha insistido en qne se le ad- 
mitiese la renuncia de! mismo cargo. 


Dice el Lee.’» Espiñ-A de aver. 

«Tenemos ente.^dido qite eí sabado «e hallaba lite- 
ralmente vatio Vi Tesoro Elsp^ñ..., taato gae no hania 
dinero coa que satisfioer cie.-io número de fibranzas 
scmre correos. 

En tal apuro, acudióse á la caja de k aiminis- 
Iracion provincial, y de ios productos de los elancos 



se sacaron tres ó cuatro mil duros para hacer (rente 
á !a sagradísiiua obligación que se hallaba en descu- 
bierto. . ■ 

Estanotici-mo necesita comentarios. Menester es 

que se halle encomendada nuestra Hacienda á manos 
tan inhábiles como las del señor Madcz, para que 
ocurran sucesos que, aunque tenga visos de inverosi 
militud, como el presente, son desgraciadamente uer- 

da deros. ^ . . 

En este caso sin duda se fundaba la noticia que 

dió un periódico hace pocos dias de que ayer debia 
abrirse el pago de la mensualidad de febrero. 


NOTICUS POLÍTICAS. 


Dice el Occidente: 

Las noticias de Manila que encontramos ayer 
en ün diario de la mañana confirman las impru- 
dencias deque se quejaban én las últimas comu- 
nicaciones recibidas por nosotros, respecto a la 
falta de consideración y reserva conque allí se tra- 
tan asuntos políticos siempre ocasionados á peli- 
gros en ciertas circunstancias dé las provincias 
ultramarinas. ' 

Bien pudieran seguirse en esta parte los altos 
ejemplos de abnegación , españolismo y discreción 
que el integérrimo general don Gerónimo Valdes, 
conde de Lelin, á quien de seguro no se tachará 
de retrógrado , ofreció en ocasiones analogas des- 
empeñando el mando superior político y militar 
de- la isla de: Cuba. 

El llevar á ios pacíficos y apartados pueblos, 
animados del puro sentimiento patriótico y agenos 
en todo á las rencillas de partido las miserias y 
las luchas de estos en la metrópoli, jamás produci- 
rá mas que resultados perniciosos , y lo que es 
peor, tal vez irremediables. 

■:l . •:D< 

El diputado barcelonés don Francisco Campi’O^ 
don, ha recibido una esposicion suscrita por mas 
der quince mil señoras, én favor de la unidad ca - 
tólica de la monarquía. 

--7.' "[GACETILLA- 

— Anoche á las ocho poco mas ó menos 

tuvo lugar una en la calle del 'Desengaño número 
21 , establecimiento de vacas. Parece que estando 
sacando agua del pozo que hay en la misma lechería 
se le . fue al ama de la casa el pié en que estaba apo- 
yada, y cayó arrastrada por la soga al pozo. El ruido 
que naturalmente produjo, alarmó al maridó que se ha- 
llaba en el ' despacho, y tratando el infeliz de librar á su 
esposa, cayó también en medio de su aturdimiento, en 
el citado pozo. Acabamos de hablar con el represen- 
tante de la autoridad que ha tomado ya parte en el 
suceso, y nos ha asegurado que los dos esposos han 
muerto. 

■ — Nos dicen de Barcelona: 

La polacra Leonor , procedente de la Habana y 
Marsella, nanfragó ayer entre nueve y diez de la no- 
che en las peñas de la ensenada que forma la punta 
de nuestro muelle nuevo, quedando el buque , á la 
hora de haber sucedido la catástrofe enteramente he- 
cho pedazos. 

A pesar de hallarse tan cerca de tierra la gente , se 
vio obligada á salvarse á nado por la mala posición 
del buque , no habiendo con todo que deplorar des- 
gracia alguna personaL 

— Lista de los 25‘ premios mayores del 

sorteo estraordinario de ayer 13: 

15,659, 55,000.-17,473, 12,000.-17,191, 8,000.- 
17,875, 4,000.-15,285, 1,000.-2,150, 1,000.-6,039, 
1^000.-1^,761,500.-3,464, 500.-7,812, 500.— 
7,094 , 500.-13,755 , 500.-2,361 , 500.-13,559, 
500.-1.3,481, 500.-5,453 , 400.-1,104 , 400.— 
9,577, 400.-4,614, 400.-9,381, 400.-4,655, 400.- 
15,700, 400.— 8,846, 400.-2,749, 400.-9,550, 400. 

—El domingo por la mañana se verificaron 


la esperieivcia. 

en el real jardín Botánico los exámenes prácticos de 
agricultura de quince jóvenes novicios del colegio de 
Padres Escolapios de San Fernando, de cuja asigna- 
tura es hace años dignísimo profesor don Pascual 
Asensio. Presenciarou estos brillantes ejercicios el se- 
ñor ministro de Fomento y los Sres. Caveda y Mon- 
tesino, directores del mismo ministerio, y además los 
vocales del consejo de .Agricultura señor duque de \ e- | 
raoua, Piernas, Soliveres, Sancha y otros. 

Los jóvenes escolapios, á la voz de su entendido 
profesor, prepararon algunas eras, sembraron en ellas 
V en otras ya dispuestas de antemano, árboles y ar- 
bustos que exigen diverso sistema en el modo de es- 
parcir la semilla; enterrarla y cubrirla; plantaron 
clavellinas, labraron y pusieron estaquillas dearbustos, 
ingertaron de púa y aproximación , trasplantaron un 
ciprés viejo con cepellón elevándolo con una cabria , y 
si' el señor ministro hubiera podido disponer de mas 
tiempo, estaban dispuestos con las tijeras y serruchos 
necesarios para podar un frutal, una cepa y un Irozo 
de parra. Ademas la mayor parte de los jóvenes 
alumnos presentaron bellos dibujos, ya de lápiz, ya 
delineados con tinta, de algunas máquinas y aperos 
agrícolas. 

Todos cuantos presenciaron estos ejercicios que- 
daron admirados de los brillantes frutos producidos 
por la hábil dirección delSr. Asensio, al cual el señor 
ministro de Fomento dió las gracias en nombre del 
Gobierno de S. M. por su celo en la enseñanza felici- 
tando también a los novicios por sus notables ade- 
lantos en la mas útil y necesaria de las industrias, y 
escitándoles á que difundieran sus conocimientos 
entre nuestros campesinos, para mejorar la condición 
V aliviarla suerte de nuestros infelices labradores. 

Después de estos ejercicicios, el seSor ministro y 
todos los concurrentes recorrieron el lindo jardín cu- 
bierto, la magnífica biblioteca y el gabinete, donde 
se halla el depósito de toda clase de máquinas, ins- 
trumentos y aperos de labranza, así como una rica 
colección de maderas de nuestras provincias, pre- 
miada en la esposicion de Londres, y de muestras de 
semillas de trigo de todas las naciones. 

El acto terminó con el ensayo de un arado de in- 
vención del señor don Tomás Jaén, diputado por Na- 
varra, el cual producirá, sin duda, el efecto apetecido, 
tirado por bueyes de corta talla, como los de las pro- 
vincias Vascongádas. 

— De Ronda dan la triste noticia de haber- 
se presentado varios casos de cólera en aquella ciu- 
dad, y la del disgusto que alli ha producido la apro- 
bación de la base segu:ida constitucional. 

— Empiezan á conocerse en Madrid las ven- 
tajas de estas vías de comunicación. Dias pasados en- 
fermó de algún cuidado una señora muy respetable, 
la cual, conociendo podría agravarse su mal, pidió á 
su esposo mandase llamar al único hijo que tiene, 
que residía á la sazón á una sesenta leguas de esta 
córte Su marido ofreció complacerla , y al efecto 
mandó á las oficinas del telégrafo eléctrico á una per- 
sona de su confianza, la cual dispuso se comunicase 
al joven la enfermedad de su madre, recibiéndose á 
los cuarenta y cinco minutos esta contestación: 

— «Voy á disponer maleta para correr á los brazos 
de mi madre. 

Tampoco hace muchos dias que salió para Zarago- 
za, un caballero conencargo de su familia para que tan 
luego como llegase á aquella población lo avisara por el 
telégrafo. Llegó con efecto, y antes de buscar fonda 
en donde alojarse fné al telégrafo y envió á sn casa 
de Madrid este aviso: 

— «Acabo de llegar sin la menor novedad.» 

En seguida dirigióse á buscar posada, y eu medio 
del camino le llamaron á voces: 

— ¿Qué quiere Vd..? contestó. 

—Soy un dependiente de las oficinas del telégráfo; 
las de Madrid han recibido la comunicación de Yd., 
V le advierten que ie hemos llevado tantos reales de 
mas, que tengo el honor de devolverle, pues el servi- 
cio de noche que Vd. había pagado no le correspon- 
día aun. por faltarle algunos minutos para las nueve, 
hora en que empieza. 

— Enjlos últimos balances hechos en las casas 
de IRoschild de París, Londres y Yiena, aparece que 


el patrimonio líquido de este banquero asciende á 
cinco mil cuatrocientos setenta y oeho millones de 
reales. 



OBSERVACIONES METEOROLOGICAS DE AYER. 



1 TERMOMETRO. 


! 

EPOCAS. 

R.EAÜiyUífl. 

CENTIGRADO. 

JJAKO 

METRO 

VJSíí. 

TOS. 

7 de la mañ. 
12 del dia.. 
5 de la tarde. 

3 s. 0. 

11 3i4 s. 0. 
9 s. 0. 

3 3i4 s. 0. 
14 3{4 s. 0. 
11 li4 s. 0. 

26 p. 4 L 

26 p. 33|4 1. 
26 p. 33(4 i. 

NO. 

NO. 

NO. 


EFEniERIDES ASTRONOMICAS DE HOT. 

Es el (lia 73 del año y el 83 del invierno. 

Sol. Salió á las 6 horas y 5 minutos. Se pone S las 5 ho- 
ras y 55 minutos. 

El dia dura 11 E y 50 m. La noche 12 h. y 10 m. 

Luna. 25 de su edacL=Aparece á las 4 horas y 6 minu- 
tos de la mañana.mPasa por el meridiano á las 9 horas y 
49 m. de la mañana , retardo 57 m.=Se oculta á la 1 hora» 
y 17 m. del tarde; 

Los relojes deben señalar ai medio dia verdadero, ó sea al 
pasar el sol por el meridiano , las 12 horas , 12 minutos y 
28 segundos. 

La ecuación del tiempo es 13 minutos y 28 segundos. 


ülTIMáS NOTICIAS. 


El antagonismo entre Austria y Prusia se manifiesta 
ahora con mayor violencia que nunca con motivo de la 
cuestión de los preparativos militares de la Confede- 
ración germánica. Según parece, el plenipotenciario 
prusiano enFrancfort opina que la actitud de la Ale- 
mania debe ser tal, que á mi mismo tiempo se ponga 
en guardia contra todas las partes beligerantes igual - 
mente: en cuyo concepto propone á la Dieta se alisten 
en pié de guerra las fortalezas federales de Laudan > 
Rastadt, Mayence y Luxemburgo. 

Esta conducta ha dado lugar á que la córte de 
Viena publique una circular, en la cual echa en fcara 
á la Prusia lo insidioso de su política, haciendo notar 
lo mal que se avienen las visitas del general Yedell 
á París y Lóndres, con pedir ahora se fortifique la 
línea del Rin, lo cual, añade la citada circular, no es, 
al fin y al cabo, mas que una demostración hostil ó 
amenazante para la Francia. 

Ei Monitor confirma el relevo de Meneshikoff en 
el mando de Crimea, pero confirma también lo que ya 
se ha indicado de que «ha sido á petición del Príncipe 
y por alteración de su salud.» Tal es el contesto de 
parte telegráfico de Yiena, por el cual se ha sabido en ^ 
París la noticia. 

Bé aqni con referencia á un despacho telegráfico , 
de Berlín del 10, el último despacho que el Príncipe 
Menschikoff ha remitido á San Petersburgo: 

«Crirnea, 1.® de marzo. 

•En la noche del 28 de febrero al I. ® de marzo, 
•hemos levantado un segundo reducto delante del 
•que ya hablamos construido á la izquierda de las for- 
Dtificaciones. El enemigo ha querido estorbar nues^ 
•tros trabajos, pero no lo ha conseguido.» 

«Nada notable ha ocurrido en Eupatoria.» 


LSPIXTArXLOS 


TF-4TÍ1.0 DEL-PilliN^ClPE. —A las ocho de la noche. 
Función estraordinaria para hoy miércoles, á Beneficio del 
primer actor y director don Joaquín Arjona. — Imz Czari^ 
TiOj drama nueTo en cinco actos y en prosa, última pro* 
duccion del célebre Scribe. 

IjOPF de vega. — A las ocho !'de la noche: — La 
cuela de los perdidos — ¡Suenas noches vecino! 

CIRCO. A las ocho de la noche: Sinfonía . — ’Ld Estrt^ 
lia dd 3dadrid.S^i\e. 

VARIEDADES. — Tío hay función. 

GE^O. A las siete y media de la noche, sesta repr^ 
sentacion del drama hihlico en cuatro actos precedido de tib 
prólogo diridido en cuatro cuadros y seguido de im epíl^ 
cuyo título, es la PASIOÍS'. 



£ditor responsable D. Sebastian CrulUa^' 



MADRID. 


Imprenta de T. S^orlanet 9 calle del 3o/dado núm. ^ 

i 800. 



AÑO I. 


Se publica .todas las'tardes,''menos 

los domingos. Suscricion en Madrid 5 
reales ; en proyincias 8 , un mes. En 
ültiamar j el estranjero 60 reales por 
un semestre. ™ 

Lossúscritores qne residan en la cór- 
te, pueden abonarse enriando por el 
correo interior, ó por cualquier otro 
wnducto, á la Administración de la 
áisperieacla, calle del Soldado n. 12 
una simple papeleta en se espr¿s¡ 
el nombre del suscritor, su domicilio 
y tiempo porgue desea abonarse. 


DIARIO MONARQÜÍCOy 


f 





Zos de provincia ¡jue quieran enten 
derse directamente con la Administra 
clon, remitirán con sobre franco^ la 
misnias noticias , y el importe de 
abono en Hbranza c aeUcs de cuair 
cuartos, 

’ A ios corresponsales qae remitan íié 
su cuenta el importe de lo recandado 
por suscriciones, se les alonará, ade- 
mas del ^ébranto de un aumento 
en el premio de comisicn. 


Si el Gabinete qae hoy dirige los negocios 
públicos estm iera vendido á la Gran Bretaña, 
no baria t nasj ie lo que hace para allanarla el 
camino de dominar por completo en la Pe- 
ninsula. El catolicismo y la industria parecen 
ser el blanco á que desde muy atrás diri- 
ge sus tiros Inglaterra; el catolicismo y la in- 
dustria algodonerason las víctimas que el Go- 
bierno parece querer sacrificar á la Inglater- 
ra. Hasta el orden numeral mismo en que 
los codiciosos isleños colocan los objetos de 
su persecución, es el mismo que guardan en la 
suya nuestros gobernantes. Lo primero qne 
unos y otros se han propuesto destruir es la 
influencia del sacerdocio en las poblaciones. 
En las otras épocas del mando progresista, 
creyeron los fieles servidores de Inglaterra 
matar esa influencia empobreciendo al clero 
y persiguiendo á sus individuos mas notables; 
desengañados hoy de no ser estos recursos 
tan eficaces como se supuso, han elevado la 
puntería á la unidad católica, coa el fin de 
conseguir lo menos, alcanzando lo mas. Pero 
si, asustados por la actitud imponente de la 
nación española, se han atrincherado tras la 
soberanía de las Cortes, talando todos los de- 
rechos y garantías del pueblo, desde los cua- 
les podía este incomodarlos, no por eso han 
dejado de volver á su antigua táctica de per- 
secuciones parciales, para no perder entera- 
mente los trabajos si la unidad religiosa se 
mantuviera incólume á pesar de la nueva 
Constitución. 

Indignación, mas aun que dolor, causa ver 
en qué pequeñeces tan ridiculas se ocupan al- 
gunos gobernadores de provincia, á quienes 
el deseo de lisongear á los ministros, incita 
mas’que el de contener la ruina de la morali- 
dad que tan inminente es en todas partes. De 
dos hechos nos habla una carta que tenemos 
á la vista, bastantes por sí solos para demos- 
trar todas las miserias de un Gobierno impo- 
pular que lucha con su propio miedo para 
mostrarse valiente. 

Benaguacil, villa de la provincia de Valen- 
cia, se ha distinguido en otras épocas por la 
parte que ha tomado en la política; y con esto < 
se dice que dominaban alli la división , el 
rencor de los partidos, las mas profundas é 
inveteradas enemistades. La provideucia lle- 
'ó á aquel pueblo un venerable capuchino, de 
nn celo apostólico y de virtudes ejemplares, á 
cuyo influjo se debió el restablecimiento de 
la paz. el fervor religioso y la reforma de las 
costumbres en totlo el vecindario. Proporcionó 
además á Benaguacil este santo religioso, el 
beneficio de un albergue para los pobres y de 
un hospital, cuidado por una comunidad de 
piadosas museres que profesaban la regla de 
Vicente de Paul , y que en la última in- 


vasión del cólera prestó inapreciables servi- 
cios á la población. Pues bien: el señor Gober- 
nador de V alenda, con un celo que honrarla 
al mismo lord Palmerston. ha dispersado esa 
inofensiva reunión de mugeres virtuosas , no 
permitiéndolas permanecer ni en lascasas par- 
ticulares donde los vecinosá porfia se empeña- 
ban en retenerlas, dejando abandonados el 
hospital y asilo de los pobres , y desecha en 
un dia la obra que al P. Ambrosio habia cos- 
tado nanchos años. 

El otro hecho es aun mas escandaloso, por- 
que el atropello se ha juntado la calumnia. So 
color de que en e! antiguo convento de Sanc- 
ti-Spiritus, situado en un yermo á pocas leguas 
de la misma ciudad de Valencia , conspiraban 
unos cuantos religiosos, reunidos alli hace 
algún tiempo con la necesaria autorización, 
el propio señor Gobernador envió un comi- 
sionado para que los condujera presos á 
la capital; prisión qüe se llevó á cabo, citando 
á aquel punto á varios individuos de los pue- 
blos comarcanos, de quienes se sabia no Ra- 
bian de guardar miramiento alguno á los re- 
ligiosos, y dándolas la Or^lojo. <io oooolor* oí 
convento, sin respetar la Iglesia. Lo que alli 
sucedió no hay para que referirlo. 

He aqui las proezas á que se consagran Go- 
bernadores como el Sr. Keisser, mientras los 
robos , los asesinatos , los sacrilegios , se mul- 
tiplican en toda la provincia : mientras los 
ayuntamientos imponen arbitrariamente con- 
tribuciones que cobran con ejecución y costas; 
mientras los malvados se amotinan y preva- 
lecen contra los buenos y pacíficos; mien- 
tras... todo está fuera de quicio. 

Creemos oportuno hacer una indicación al señor 
ministro, á cuyo cargo se halla el ramo de instruc- 
ción pública, importantísimo y descuidadísimo [en 
España, sobre la necesidad de que se revisen los li- 
bros que sirven de testo á los niños en las escue- 
las, para evitar la espendicion de ciertas edicio- 
nes, que por haber sido hechas coa el mero ob- 
jeto de especular , están siendo ocasión de ei rores 
y por consiguiente de una instrucción viciada des- 
de un principio para las tiernas inteligencias á 
quienes sirven. Los profesores de primeras letras 
habrán notado esto mismo, y es rauv estrañoque- 
no hayan procurado hacer que se |corrijan tales de 
fectos, que ai cabo recaen en descrédito suvo. Tene- 
mos á la vista, y podemos presentar como compro- 
bante, un Tratado de las obUgaciones del hombre, im- 
preso en Tarragona en 1 8i6, y comprobado en Ma- 
drid, en el que se han tenido que enmendar mas de 
reinía faltas gramaticales. También hemos visto un 
Caltcismo de Rjpa.da, en el cual se hace aprender á 
los niaú: entre otros errores, que .Nuesi.-o Señor Je- 
sucristo fué conctjido por el Espar ta Scic'e, omi- 
tiéndose palabras, co.mo se deja ver , qje Jan a esta 
frase su verdadero sentiJo; frase que, repetida varias 
• ects , indica mas que naa simple errata, i-ja. idea 
errónea, en completa oposicioa coa ¡a que se ha que- 
rido espresar en este pasage del simóuio de nuestra 
Santa Fé. 


¡ Jucho podríamos decir sobre este parlicnlar, pero 
I io deja mos para otra ocasión. Lo que no podemos omi- 
; tir de* todo , es la queja que continuamente se tiene 
I de la superabundancia de libros de testo, no todos 
. buenos, que circulan con autorización del Gobierno 
I y entre los cuales suelen escogerse, no los mejores 
! sino los que convienen á ciertos maestros, que miran 
. mas por el interés de los ediloces, que por el de los 
j discípulos. Xo haría mucho el señor ministro de Gra- 
I cía y Justicia, si intereusándose, como debe, por la 
j buena dirección dé los primeros conocimientos que 
i recibe e! hombre, procurase al menos "disponer lo 
! conveniente, á fin de que nadie pudiera espender K- 
I bros de es!a clase, que al imprimirse, no hubiesen 
, Sido revisados en pliego de pruebas per una comisión 
I de personas sábias y competentes. ¿Servirá de algo 
I esta iiidicacion, que hacemos en obsequio á la üus- 
j tracion del siglo? 

Mas sobre las causas y resultados de la revolutíon 
I de jubo, hecha en nombre de la.... no es menester 
i decirio. 

I • El señor ministro de la Gobernación , escribiente 
i de la secretaría municipi de Orihuela en sus primeros 
I anos. I^s acontecimientos de 1823 le hicieron emi- 
I grar... á Teruel, donde le sorprendió la guerra civil He- 
cho un ganadero rico. 

El señor don José Santa Cruz , hermano de su esce- 

Icncia. crufí un Kn -->q 

nes de ninguna clase fue á consecuencia del pronun- 
ciamiento nombrado administrador de Orihuela. No 
contento con esta bicoca, pasó á los pocos dias á Ali- 
cante de administrador principales Loterías, y no con- 
tento aun , jue trasladado después á Murcia con igual ■ 
destino. 

Don Arcadio Pineda y Santa Cruz, sobino de su es- 
celencia, fue nombrado oficial primero de la adminis- 
tración de correos de IVlurcia , sin tener conocimientos 
para ello , pues únicamente se habia dedicado en estos 
últimos tiempos a dar lecciones de lectura y escritura, 
en recuerdo de su linguistico tio. 

Don Eduardo Rovira , marido de una hermana de 
S. E. ha sido nombrado guarda mayor de montes de 
la provincia de Alicante. Era y sigue siendo platera 
con tienda abierta en Orihuela. 

Don Cayetano Pineda y Santa Cruz , sobrino de 
S. E. que estudiaba medicina en Valencia, ha ahor- 
cado los manteos para desempeñar una placita en el 
ministerio de Fomento. 

Don Eduardo Rovira y Santa Cruz, sobrino también 
de S. E., que era oficial de platero, es boy interventor 
de correos de Cartagena. 

D. Lucas Rovira y ^anta Cruz, sobrino también 
de S. E. y también oficial de platero, ha sido nombra- 
do oficial tercero del gobierno civil de Murcia. 

D. Guillermo Pineda, cuñado de S. E., que en tiem- 
pos anteriores nunca pasó de escribiente, fué nombra- 
do oficial primero de la administracioD principal de 
Hacienda pública de Alicante, y como el administra- 
dor se qnejára al gobierno de tener un oficial primero 
inútil, separólo el Sr. Madoz ignorando los puntos que 
calzaba su parentela. Caá á vudta de correo ha ádo 
repuesto, y se nos dice, aunque no lo queremos creer 
que eo castigo á sus quejas se ha dado al administra- 
dor la cesantía. A ser esto así, seria de un escándalo 
otro mayor. 

D.Antonic Esquier y Riera, Jdy di tn he - -,ar : de 
Vi ■- ~a de Santa Cruz, ha (áitenido la adnánistra- 
cioQ de correos de Orihaeia. Vive en compañía de su 
padre, que administra una tienda de ropas. La admi- 
nistración es el fuerte de la familia. 


i 


LA ESPERIENCIA- 


D. José García Fons, casado con nna sobrina de 
S. E„ ora escribiente é hijo de un oficial de alarife, v 
hoy es oficial cuarto del gobierno civU de la provincia 

de Murcia. j c ü 

Francisco Abad, casado con una sobrina de v.. Ü., 

desempeña en el dia una plaza de ayudante en el pre- 
ádio de Cartajena. Este caballero no ha ganado nada 
con la elevación de su tio,. pues antes desempeñaba 
tres destinos: sastre, comerciante en ropa vieja y por- 
tero del ayuntamiento de Orihuela. 

D. Antonio Esquer, casado eon una hermana de S. E., 
fue nombrado viátador de puertas de Cartajena, y por 
consiguiente le, duró el destino lo que duran las flo- 
res; 1‘ espace ^un matin. Cuando á nosotros se nos 
enviaron estas curiosas noticias sobre la familia San- 
tácruza (aquí viene de molde el esdrújulo), esperaba 
este pobre cuñado su rehabilitación turronera de un 
momento á otro; y con efecto, á última hora se nos 
dice que ha sido nombrado comandante del resguardo 
especial de sales déla provincia de Alicante, con 12,000 
reales de sueldo y 1,850 rs. de gratificación para el 

caballo. . 

Se advierte qne este D. Antonio Esquer era oficial 
de albañil, carrera que abandonó para dedicarse á los 
n^ocios.» 

Todos estos beneficios los ha dispensado solo, un 
hijo de la, revolucio7i, ¡Vaya una abuela rica! dirán 
los beneficiados. 

A lo menos el señor Luxan no ha sido tan pródi- 
go. Hé aquí el fomenlo familiar y la oóra-pia del se- 
ñor ministro. 

E D. Juan José de Lujan, hermano del ministro 
de Fomento y oficial del ministerio de la Goberna- 
ción. 

2. D. Meliton Lujan, cónsul de Hamburgo, pa- 
riente no sabemos en qué grado. 

3. D. José Miguel Romero, primo del señor Lu- 
jan, oficial primero del ministerio de la Goberna- 
ción. 

4. D. Ildefonso Romero, hermano del anterior, 

juez de primera instancia de La Serena donde esta- 
ña aveciiiuauo, ue uoiiae es su esposa, y aonue na 

residido. 

o. D. Julián Romero,, hermano de los anteriores, 
administrador de correos de La Serena. 

6. D. Manuel dé la Cueva, pariente del señor Lu- 
jan, no sabemos en qué grado, promotor fiscal de 
Castuera. 

gL7. D. Antonio Calzado, primo de los Romeros, 
administrador de estancadas de Orel lana. 

8. D. José Calzado, hermano del anterior, admi- 
nistrador de estancadas de la Puebla de Alcocer. 

9. D. Isidro Calzado, hermano de los anteriores, 
estanquero de Villaíranca de los Barros. 

10. D. Ecequiel Matamoros, pariente, no sabe- 
mos en qué grado, del señor Lujan, estanquero de 
Castuera. 

11. D. Victoriano Amaya, pariente, guarda ma- 
yor de montes del distrito de la Puebla de Alcocer- 

12. D. Maria Amaya, hermana del anterior, es- 
tanco segundo de La Serena. 

En esta escala descendente de liberalidades ocu- 
pa el tercer lugar el señor Aguirre, ministro de Gra- 
cia y Justicia. Nuestros lectores que recuerdan lo que 
en otra ocasión hemos reílexiunado acerca de lo ge- 
nerosa que se ha mostrado la abuela Julia con los 
hi¡os de este otro hijo suyo^ no necesitan que lo repi- 
tamos aquí. 

Detrás del señor Aguirre viene el señor Luzuriaga, 
mas no porque haya sido parco dispensador del pa- 
trimonio de su madre, vaya á creerse que ha sido 
menos_^/ióeraZ. No ha repartido mas que unas 1500 
cruces: pero ha sido porque no ha encontrado mas 
personas sobre quienes ia revolución nohava cargado 
á lo menos una cruz. Para que ni aun á la Reina ue- 
jara de tocar la suya, el señor Luzuriaga la impuso 
la de firmar 1 87 diplomas de cruces en un dia. 

Xo será dificil que á pesar de la largueza de la 
madre Julia, y de la solicitud del señor Luzuriaga, 
se haya quedado algún español sin cruz. Para acu- 
dir á este olvido tenemos noticia que se va á presen- 
tar al Gobierno un proyecto de recompensas para los 
que tomaron parte en la revolución de Julio. 


RUSIA.— Lccuios en el Monileur francés. 

«Se sabe ya por diferentes conductos que el em- 
perador Nicolás habla estado enfermo una parte de 
invierno. Los vómitos á que S. M. estaba sujeto, a- 
bian tomado estas últimas semanas un caiacter an 
alarmante, que los médicos le rogaron que renunciase a 
todo ejercicio violento; pero el emperador no hacia 
de estas advertencias, solo ya tarde consintió en 


caso 
contenerse, 


misma 


1.a emperatriz madre, ha conducido por si 
el cuerpo del emperador Nicolás, en la capilla, en don- 
de permanecerá durante oebo dias. Desde allí se le 
llevará y permanecerá ocho dias en la Cindadela, des- 
pués de* lo cual será depositado en el panteón de la 
fiimilia imperial. 

ALEMANIA. — Los periódicos franceses insertan el 
siguiente parte telegráfico: 

El príncipe Eederico de Wurtemberg, ba ádo nom- 
brado comandante del octavo cuerpo del ejército fe- 

deral. . , 

Los ministros de la Guerra del reino de Aurtem- 
berg, del gran ducado de Badén y del gran ducado 
de Hesse, ban tenido ayer una conferencia en Heidel- 
berg. 

PRUSLA. — Dice el Diano alemán de Franc- 
— La vuelta del general de Wedell prueba 
que hasta abora no han podido entenderse los gabi- 
netes de París y de Berlín. Aun cuando no se ha- 
yan interrumpido las negociaciones , parece difícil sin 
embargo que den resultado alguno. La Francia está 
empeñada en que el nuevo convenio no se diferencie 
en el fondo del tratado de 2 de diciembre , mientras 
que en Berlín no están dispuestos a acceder a esta de- 
manda. 

LaPrusia, en efecto, no quiere colocarse en posición de 
poder verse obligada á tomar la ofensiva contra la Rusia. 
Ha rehusado ademas apropiarse pura y simplemente la 
interpretación de los cuatro puntos , formulada por las 
potencias occidentales, tal como ha sido comunicada á 
su plenipotenciario , no queriendo ponerse en el caso 
de entrar en guerra por condiciones que no ha contri- 
buido á establecer, y cuya estension no ha determi- 
nado. 

Hoy se ha celebrado un consejo de gabiuete bajo 
la presidencia del rey, pero aun no se sabe lo que se 
ha deliberado en el. 

El embajador prusiano en Viena, conde de Arnim, 
ha sido llamado. Sera reemplazado por el general conde 
Nostri ó por el antiguo mixástro de Negocios estranje- 
ros barón de Schlisnitz. 

Todos los dias llegan nuevos despachos de Rusia, 
anunciando que la salud de la emperatriz continúa en un 
estado satisfactorio. 

INGLATERRA. — El viéroes por la noche hubo en 
la Cámaro de los lores de Inglaterra una discusión 
política, promovida por lord Derby. Tomando su se- 
ñoría por pretesto la ausencia de lord John Russeli, 
manifesté deseos de saber cuándo estaría completo el 
núnisterio. Respondió lord Granville, que lord John 
Russeli no se detendría en Viena mas que el tiempo 
necesario para dejar planteadas las bases de la paz, 
sin entrar en los detalles, y que por consiguiente es- 
taría de vuelta en Londres ni rededor de Pascuas de 
Resurrección lo mas tarde. De esta respuesta no au- 
guran muy bien los partidarios de la paz, porque su- 
ponen y á nuestro parecer no sin razón, que no que- 
dándose lord Jebn Russeli lodo el tiempo necesario 
hasta concluir la negociación, no se trata de otra co- 
sa mas que de cubrir el espediente, lo cual indica en 
último término que las Potencias occidentales no tie- 
nen confianza en las gestiones de la conferencia. Sea 
de esto lo que se quiera, hay que contar con que las 
esperanzas de paz han declinado bastante desde hace 
dos dias. 

Ha habido en Manchesler na gran meetiny de la so- 
ciedad de los Amigos de la Paz, en el que Mr. Bright 
ha sido muy aplaudido. Se acordó presentar al Par- 
lamento una petición á favor de la paz. La opinión 
jen Inglaterra debe haberse modificado notablemente 
en este sentido, pues hace tres meses, aun en el mis- 


mo Manchester, centro de la seda de los Amigos de 
la Paz, no hubiera sido posible la-ce'ebracion de este 
meeting sin que hubieran ocurrido graves desórdenes, 
y esta vez todo se ha pasado tranquilamente. 

Varios periódicos ingleses publica.n las siguientes 
noticias: 

«Entre los rusos muertos en el campo de batalla 
se han hallado los cadáveres de una mujer de la Igle- 
sia griega de Eupatoria y del jefe de !a legión gre- 
cos-lava que los rusos formaron el año último con los 
griegos establecidos en la Moldo- Valaquia y los búl- 
garos que siguieron á los rusos después de su retirada 
de Silistria. Otra mujer fué 'igualmente muerta, pero 
ios rusos se llevaron su cadáver. 

Se cree que el 27 de este raes se reunirá la flota 
del Báltico en Spithead, estando para enlonces en 
disposición de salir á alia mar. La rada de Spithead 
esta llena de buques. 

El vapor de hélice Duque de Wellington, de 131 
cañones, ha recibido órden de dirigirse desde Ply- 
moulb, áPorlsmsuth para recibir á bordoel pabellón 
del contra-almirante Dundas, jefe de la escuadra de 
Ráltioo.» 

FRANGIA. — De las negociaciones entre Prusia y 
Francia se habla ya con mucha desconfianza, creyén- 
dose generalmente* que no hay medio de conciliar los 
intereses y los deseos de una y otra. 

Todas las noticias están contestes en que el Empe- 
rador Napoleón, ha abandonado sus proyectos de via- 
je á Crimea, lo cual agrada sobremanera. La opinión 
pública estaba mny alarmada en Francia con este 
motivojy acaso se haya rendido el Emperador á las mu- 
chas oLervaciones que, fundadas en el estado de los 
ánimos v en otros poderosos molivos, se le han hecho. 

El Centi’O general de noticias comunicó ayer los si- 
guientes 

PARTES TELEGRAFICOS. 

París miércoles 14 á las once de la mañana. Las 
disposiciones á la paz que estos últimos dias se nota- 
ban con motivo de la muerte del emperador Nicolás y 
de las conferencias de Viena, no son hoy tan genera- 
let. La opinión pública se inclina mas bien a creer en 
la continuación de la guerra. 

La bolsa se abre con el o por 100 francés á 69-80 
y el 3 por 100 español á 32. 

Londres, miércoles 14 á las 10 Íi2 de la mañana. 
— Los consolidados lo mismo que ayer. El curso de 
ellos se sostiene hoy'á 93 3[8. 

Nada notahle del esterior. 


NOTICIAS BE LAS PROVINCIAS. 


Según carias que recibimos ayer los ayuntamientos 
de Zaragoza y Valencia no son ya ios únicos que se 
toman la libertad de imponer contribuciones y exigir 
anticipos forzosos. En varios otros punios, ba sucedi- 
do lo mismo las corporaciones municipales, no con- 
tentas con esto y con hacer la derrama á su gusto, 
han dispuesto exigir el cobro de la cuenta en el tér- 
mino de veinticuatro horas. Escusamos todo comen- 
tario. 

De Oviedo, como de otros puntos, siguen queján- 
dose de la multitud de robos que incesantemente se 
están cometiendo: en dicha ciudad hau sido pjresos 
veinte ladrones en espacio de pocos dias. 

Un propietario de ia provincia de Castellón de la 
Plana, se ha negado rotundamente á pagar la con- 
tribución que le corresponde, sin dar mas razón qnn 
la de qne es comandante de nacionales de su 
Se asegura que en las oficinas de Hacienda existe 
original la comunicación en que así lo dice. 

De Búrgos escriben lamentándose de los daños 
cansados por las últimas avenidas, las cuales, sobre 
haberse llevado ios trigos, han dejado los campos 
despojados de tierra y cubiertos de piedra. 

Estragos semejantes han ocurrido en varios de 1®’ 
distritos de tierra de Campos, Salamanca, Valladoho» 
Árévalo y algunos mas, y por su causa quizá se espe" 
rimentaran grandes dil'erencias en el rendimiento á® 
las cosechas de cereales y en sus precios, pues lo* 
pérdidas han sido grandes y necesariamente en 


LA ESPERIEiVCIA 


dia han de refluir lastimosamorile sobre nuestros 

mercados. 

De Vaiiadolid escriben á Li Iberia'. 

.Ha sido preso el famoso Izquierdo, con.jcido por 
el Soldado, uno de los que ptrpetraroa el robo en la 
huerta del Cármen Descalzo, es tramaros de esta ciu- 
dad, en el dia 10 del corriente: el une huvendo de 
TordesiÜas, con un macho robado a! 'hortelano, que 
pensó vender en aquel mercado, hizo fuego ai -uardia 
civil que le perseguía y después se defendió con una 
navaja, con la que le hirió al guardia en la cara v en 
una mano: hecho preso, se le hallaron 3 onzas de oro 
y 4 duros de lo robado a dicho hortelano, á quien tra- 
taron cruelmente. 

»En el siguiente dia, se cogieron á 10 presos de los 
que hicieron los robos de Arroyo, la iglesia de Santo- 
venia, el de \iliafrechós, Villavaquerin y el de Ma- 
lilla de los Caños. Estos bandoleros tenian atemori- 
zados los pueblecitos de la provincia. 


NOTICIAS DE 5IADRÍD. 


PARTE OFICIAL. 

MINISTERIO DE L A GOBERNACION. Real or- 
den mandando proceder á segundas elecciones en la 
provincia de la Coruña. 

MINISTERIO DE ESTADO. Real órden al capi- 
tán general de la Isla de Cuba, aprobando las dispo- 
siciones que ha tomado con motivo de los últimos su- 
cesos, y recomendándole aplique rigurosamente la 
espada de la ley á los criminales y muy particular- 
mente á los contumaces. Se dán también en ella gra- 
cias al ejército y leales habitantes, dando de paso se- 
guridades á los propietarios de la conservación de la 
esclavitud en aquellos dominios. 


CORTES. 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 

PRESIDENCIA DEL SK. INTAN'TE. 

Mstracto de la sesión celebrada en 14 de marzo de 18o5. 

Abierta á la una y cuarto y leída el acta de la ante- 
rior, quedó aprobada . 

Pasó á la comisión que entiende en el asunto una espo- 
slclon del ayuntamiento y mayores contribuyentes de Vi- 
llabermosa , haciendo obserTaciones sobre el proyecto de 
desamortización presentado por el gobierno. 

P1 Sr. PRESIDEIÍTE: Orden del dia: discusión del dlc- 
támen de la comisión sobre publicación de los mapas geo- 
gráficos de España. (Véase el apéndice primero del núme- 
ro 88.) 

íío habiendo quien pidiera la palabra, fue aprobado. 

El Sr. PRESIDENTE : Continúa la discusión sobre la 
base 9Í de la Constitución. 

Leída la enmienda del Sr. Correrá y otros, que se in- 
íertó en el estracto oficial del 9 del corriente , dijo en su 
«poyo 

El Sr. CORVERA: Las palabras de la enmieada espli- 
can el espíritu que la ba dictado. Diré, sin embargo, que 
preferirla al mejor Senado electivo, un Senado en que en- 
trase la grandeza como elemento hereditario, las primeras 
dignidades df. la iglesia y del Estado, como senadores na- 
tos, y las notabilidades sociales como senadores vitalicios 
de elección de la corona: las ventajas que estas clases tienen, 
reconocidas por el Sr. Olózaga en su discurso de receepion 
en la academia de la historia, donde dice: que la historia 
de las repúblicas antiguas y de las prim. ras monarquías 
constitucionales, nos enseñan que la libertad ba crecido 
generalmente, y se ba conservado mas tiempo en. los pue- 
blos que reconocían diferencias en las diversas clases que 
los <»mponian; asi como nacen y prosperan algunos árboles 
frondosos, mejor en los terrenos Ranos que en los desigua- 
les. Ahora bien, dando yo tanta importancia á las leccio- 
nes de la historia, no se'estrañará que crea que aun pode- 
rnos formar un Senado hereditario. Se me dirá que es im- 
posible por no existir los mayorazgos, base de nuestra 
grandeza: y porque no tienen bastante üustracion para 
ocuparle di-nament-; pero ni es exacto que dicha clase sea 
en talentos é instrucción inferior á las otras, ni de,^ aun 
de queda-’e «.randes restas de su antigua opulencia, íü cle- 
ro que tan gíkn influencia tiene en las conciencias la to- 
mak también, v la grandeza, y los títulos, tan convenien- 
te en toda monarquía, conenrriran a la oora común cen 

esfuerzas. ^ 

Luzca en buen hora el Sr. Olózaga coaM los granees, 
su incomparable talento; trate de privarles si pie-c ..e te- 
uer entrada en el Senado, como si la grandeza no tnriem 
iuiuencia en el pais; t«lo esto poAm hasta 
oonseguirlo S. S-; pero lo que no esm en sus mem,^ ü es 
urranlar del corazm de los hombres e\ amor a la- distin- 
dones, 


LiStiina es que nu estí* en poder del Lstado, el conce- 
der la gracia de abueíoí ilustres que no faltaría íam^Kieo 
quien los pretendiera: asi como no falta quien dedique 
sus ahorros á comprar ejecuíoriss de nobleza par-i engala- 
narse como el cuerro de la fábula, ccn. tiíolos de familias 
que no tienen ningún enirce con la snva. X^a alta milicia^ 
el saber, la ciencia timbien merecen la znisina conáde- 
racion. 

Vor antes de concluir á contestar al wZ. ,tT~srosum que 
ha querido rídicrdarizar mi Senado, comparándole con los 
concilios de Toledo. tiene mas punto de comparación 
que el de que allí ñguraba la nobleza, el clero j las mn- 
nicipaiidades, representación de la rida é infiaencia social 
de aquella epoc-a, que es hoy lo que queremos nosotros que 
esté representado también en el Senado Pero si ha que- 
rido ridicularizarlo con esa comparación, no iix tenido 
acierto. ¿Qué mas podríamos querer que el Senado penca- 
se en la historia el lugar que aqueDos concilios, j que in- 
fluyese tanto como ellos en la ciril^acion? 

Ccncíuyo, pues, diciendo que queremos un Senado en 
donde hallándose las notabilidades del país en todo concep- 
to, esten representados los intereses permanentes de la so- 
ciedad. El Senado del Sr. OlÓzaga será solo un reflejo del 
Congreso, sin rida propia, y el que proponemos será la 
mejor garantía de la libertad. ¿Queréis la prueba? Vedla 
en la historia. 

El Sr. OLOZAGA: No estranarán las Cortes que yo 
crea que no debe tomarse en consideración la enmienda 
que se acaba de sostener. Aun el Sr. Correrá mismo . no 
tiene este propósito, porque ha confesado que el Senado que 
propone es su helio ideal. 

Me ha honrado S. S. leyendo ^gunas palabras mias á la 
Academia de la historia. ¿Pero que saca S. S. de eso? 

El Sr. CORVERA: Ln buen ejemplo de los efectos del 
Senado hereditario. 

Ei Sr. OLOZAGA: Ejemplo que sin duda S. S. no cree 
aplicable á España pues que no lo propone. De consiguien- 
te no Tiene al caso. 

Dice S. S. que cada clase de intereses tendrá en su Sena- 
do su representación ¿Pero que intereses son esos que están 
representados por el clero, los grandes, los títulos de Casti- 
lla? ¿Hay señoríos? ¿Hay mayorazgos? Pues sino hay dife- 
rencia de intereses ¿para que diferencia de representa- 
ción? 

Pero dice S. S. que no hay signo peor, que el de ver el 
ilotismo político’ de los hombres notables del país. ¿Y quién 
condena á nadie al iiolismo político en un régimen de ' 
igualdad? Por lo demas yo suplico á S. S. que crea que en . 
nada de lo que he dicho yo sobre este asunto hay una pa- 
labra que pueda interpretarse como sarcástica. 

Manifiesto con franqueza mis opiniones, no tengo que 
disfrazarlas para nadie. Sostuve una opinión que no veo 
hasta ahora impugnada. 

Hecha la pregunta de si se tomaba en consideración la 
enmienda del Sr. Correrá, se acordo negativamente. 

Las Córtes resolvieron afirmativamente. Leyóse otra 
adición de los Sres. Coeilo y otros, y como uno de sus 
autores dijo 

El Sr.COELLO: Yo bien conozco que después de los su- 
cesos pasados, ya no es posible restablecer un Senado seme- 
jante. 

Ahora bien, no era conveniente resucitar el Senado tal 
como existia Yo respeto como el primero la institución mo- 
nárquica y por eso deseo que doña Isabel II sea en España 
lo que la reina Victoria en Inglaterra. No admito el Sena- 
do de la mayoría de la comisión porque para eso se elegi- 
rían dos terceras partes de las personas que representasen 
las ideas dominantes en esta cámara y una tercera de las 
©pinione* mas avanzadas. Yo desecho el Senado de la Cons- 
titución de 1845 y también como lo presenta la mayoría de 
la comisión. Tengp que derechar también en forma absolu- 
ta elSen-?do electivo tomado ayer en consideración porqne 
elegido por los mismos que eligen á los diputados es mil 
veces peor que la Cámara única. 

Por lo tanto, como fruto de la esperiencia de los tiem- 
pos venia la transacción entre el Senado de 1837 y el de 
1845: venia un Senado misto que fuese el que representara 
todos los intereses del pais, y ese Senado es el que yo vengo 
á proponer en la enmienda que estoy apoyando. 

Entrando en el análisis de una enmienda, digo en el 
articulo 1? que el número de los senadores será igual al de 
los diputados , número que no creo escesivo , si se tiene en 
cuenta que en una de las bases de esta Constitución se re- 
baja el número de diputados y la edad que se estoblece 
para ser senador. La ley electoral fijará las condiciones de 
la elección de los secadores electivos. ^ ^ ^ 

El número de los senadores por derecno propio sera 
cuarenta. 

La primera clase de esos senadores era la de presiden- 
tes dei Congreso. Sobre ella nada dirc , porque nadie nuda 
que el que ha ocupado la presidencia de este cuerpo puede 
sentarse en la otra cámara. 

Los segundos son los capitanes generales del ejército j 
armada, que son siete en el dia, y serán seis, si se aprueiia 
la lev presentada. 

La tercera categoría son los cardenales y aizobispos. 
Hov son nueve , y reformándose el Concordato, serán siete. 
No'puedo seros sospechoso , señores diputados, puesto que 
no he votado contra vuestra base religiosa, por mas que no 
hubiera querido que se hubiese traido aqui esa cuestión. ^ 

La última de las categorías que proponemos de senauo- 
res es la de los grandes de España y de los grandes prape- 
" - — OS dtf contxibucicm r j»-’' 

prender a quien aludo. Es una esfera : 


anca se na babiado mas en Juspana ae igua.^u y 
fledemociicia que en el reinado de 1^1 IL y sin embar- 
go en ninguna otra época se han proo^uo ^to laS e-*r" 
y ios títulos, las cruces y las distmciones nonon-- 


tarios que paguen 5,000 duros de contrihueiom es, 

pues , comprender a quien aludo. Es una esicra inter- 
media entre la aristocracia y la aemocracia : insa.mr 
aquí la nobleza españoU , seria lo misme que ins-etar 
nombres inscritos en esas Luidas : Palaiox , zoque 
de Zaragoza. Nuestra aristocracia no tiene cer.-3_i:-s sus 
¿las c-umo las tuvo las de Inglaterra a las _iua::r - 
clones del uais: aquí es un fraile que can ei tiemp-yse 
Rama cardenal Giménez de uisueros: aquí es na Lm.e- 
delante se .lama el marqu.-s _e sa 
llamiacose Mo- 
chos i Ramarse 
cardenal de Ca rtag e n a. Esa^ es !a 
I -52 rc-dea la echa de cna nina. 


go de la Rucia, que mas : 

Ensenadau aqir- es un soldado oscuro que, ^ 
riRo -i Espartero. Rega por .ens hemicns hecu 

7 i :-» - A «rríi-rT^i 


c'a; 


rué ¿c 1 a N'ieíorií 


aoblrxá e5pa5oia: Ei az 


sínibo.^ ce ia IÍL>ert3tL y por último, en el íjensdo la be- 


es UE3 ofersa y una completa iuexacíiíud. 

Poro ye es preg-jatc: ¿cómo queréis que se encuentren 
oradores si íes ci-rran Ds ^Arrías del estadio político? 

^ apartando ia vista de imestropais ia ñjamos en Fran- 
cia, Tornos alb en ei período de 1814 á 1850 una cámara 
de ios pares en que entrab'' ei elemento hereditario t el vi- 
^licio. Iza revolución de ;ulio acabó con el elemento here- 
ditaric^ ¿y que sucedió? Diez v ocizo- años después la nueva 
dinastía vió levantarse el espectro de la aniágua nobleza. 

Lo mismo en el Piamonte que en Portugal, vemos se- 
nados vitalicios; y si Iñen hay en una repúhlira de Améri- 
ca senado electivo, no. tiene género alguno de coznpar^ion 
con el que quexemos.estsblecer. 

¿Ha pensado bien. el partido progresista en las conse- 
cuencias de esa especie de anaíetaa que se ha levantado 
contra esas grandes clases del pais? Yo no sé si esto de que- 
rer nacer constantemente á la Iglesia enemiga de las ins- 
tituciones; yo no sé si ese desden con que se trata á. la aris- 
tocracia se concilla bien con el interés que todos debemos ' 
tener en que la Constitución que hagamos viva y se per- ■ 
petúe. Por mi parte creo que estáis dando fuerza á los par- 
tidos enemigos de ia situáciou. 

La ingratitud politice se paga siampre: andando los • 
tiempos es necesario que haya una reacción, lay entonces 
si la Opinión va mas allá, como las revoluciones, del objeto • 
deseado! . 

Ruego, pues, que las Córtes tomen en consideración la ' 
enmienda, sin perjuicio de modificarla después como ten- 
gan por conveniente. 

El Sr. OLOZAGA: El reglamento y el acuerdo de las 
Córtes me obligan á decir si . admito ó no la enmienda que 
acaba de sostener ei Sr. Coeilo. 

Yo hubiera querido que esta hubiera pasado á lá comí- 
sion, porque ¿qué he. de decir yo que he sostenido el sena- 
do electivo? Lamento muchísimo verme en este caso, y re- i 
nuncisndo al derecho de contestar al discurso de S. S., me 
limito á rogar á las Córtes que no tomen en consideración la ' 
enmienda* 

Hecha la pregunta de si se tomaba en consideración ia ; 
enmienda del señor Coeilo y otros, se pidió que la votación 
fuese^nominal, y verificada esta, resultó aquella desechada 
por 136 votos coutra 69. 

El Sr, PRESIDENTE : Se suspende esta discusión. 
Quedó aprobado definitivamente el proyecto de ley relati- 
vo al ferro-carril del Grao á Játíva. 

Leyóse el dictámen de la comisión nombrada para in- 
vestigar la conducta de los ministerios anteriores , y acto 
continuo se anunció que se imprimiría y repartiría , y se 
señalaría dia para su discusión. 

El Sr. PRESIDENTE : Orden del dia para mañana : 
discusión sobre ei dictámen de las cargas de justicia ; del - 
relativo á la autorización para invertir diez millones en el 
armamento de la M. N. ; del que tiene por objeto averiguar 
los abusos concernientes á los suministros de la guerra, de 
la independencia civil y continuación del debate pendiente 
sobre bases. 

Se levanta la sesión. Eran las seis. 


NOTICIAS POLITICAS. 


Dice la La España de hoy: 

Según noticias que tenemos por fidedignas, en la 
semana üiliaia ha aparecido repentinamente en el 
valle de Esgueva, situado en los confines de la pro- 
vincia de Vaiiadolid con las de Falencia y Burgos, 
una partida carlista, compuesta de veinte y cuatro 
hombres á cahailo, mandada por un tal Hierro, que 
en el año de ! 848 anduvo una temporada con el «Es- 
tudiante,» y que desde entonces acá, ha vivido ocul- 
to, burlando lás minuciosas pesquisas que. en dife- 
rentes ocasiones sé han hecho para descubrir su pa- 
radero. 

El hecho es que la partida de Hierro se presentó 
inopinatlamente el sábado por la noche en Bahahon, 
pueblo de la carretera de Eúrgos, cuatro leguas mas 
allá de Arando de Duero. De Bahahon salió eu direc- 
cicn de Roa. Lo que se infiere de estas correrías es 
que Hierro aprovechaba los primeros momentos .de 
sorpresa en que no podía ser perseguido activamente, 
para recoger caballos y hacer gente. 

De Vaiiadolid, Falencia y Búrgos han salido tro- 
pas de infantería y caballería en su seguimiento, y es 
de esperar que no tardarán en destrozarlo comple- 
tamente, obligándole por lo menos á desaparecer, co- 
mo ha hecho otras veces. Por de pronto, el destaca- 
mento de la Guardia civil, situado en Castrojeriz, ha 
captunido dos hombres armados de Irajucos, perte- 
necieuies á la partida ue Hierro, ó que ¡han á incor- 
porarse cun él. 


Leer.. os en Ei 

«El painel. ton espiiQüi ha saínij nuevo ultrage; 
pero esta vez el rntrage no viene de Ls yankees ni de 
ios moros del Rifl, en quienes son frecaenlts estas 
fazaños, sino de nuestros vecinos ks franceses, de 
os que debiames esperar mejor proceder. 


LA ESPERIENCIA, 


.La fragata española «Valeniina,. que habilitada 
en toda regla, salió el dos del aciud dei puerto de 
Cádiz con cargamento y pasageros para el de san. 
tandee, ha sido apresada en la noehe del mismo día 
á cuatro millas de aquella plaza por ios vapores de 
guerra franceses -Ne^ton y Fénix, y remolcada por 

el primeroá Oran, después de haber desembarcado 
en Gibraltar los pasageros que conducía, los cuales 

se vieron obligados á volver á Cádiz. 

sEsta fragata, que era antes «La Luisa,» de pro- 
cedencia rusa, se hallaba en el puerto de Cádiz cuan- 
do estalló la guerra de la Francia y la de Inglaterra 
con la Rusia , por lo cual, y temiendo su dueño no 
tener tiempo para regresar al pais de que habia veni- 
do, durante el plazo concedido al efecto por los go- 
biernos de aquellas naciones, á fin de evitar una con- 
tingencia como la que acaba de suceder, determinó 
venderla, como la vendió en efecto, adquiriéndola con 
todos los requisitos legales una respetable casa de co- 
mercio de Santander, que la hizo abanderar en Espa- 
ña, prévia la instrucción de un largo y prolijo espe- 
diente en el ministerio de Estado, oyendo al de Ma- 
rina y á la junta consultiva de la Armada. 

«El origen ruso de esta fragata es el único preteslo 
de que pueden haberse servido para proceder á su 
apresamiento los cruceros franceses; pero, al hacerlo, 
nuban tenido en cuenta que la fragata, oportunamen- 
te adquirida por un súbdito de otra nación, y aban- 
derada en ella legítimamente, habia dejado de ser 
rusa para ser española, como lo acreditaba su pabe- 
llón, sus papeles, su cargamento y su destino. 

«Bay, pues, en este apresamiento una transgresión 
manifiesta de las leyes marítimas de nuestro pais, un 
ultrage gratuito al pabellón español y un atentado 
notorio contra el derecho de gentes.» 


Dice el Parlamento: 

•Corre hace dias un rumor á que no damos crédi- 
to; pero que nos parece no debemos pasar ea si- 
lencio., 

Dícese que se intenta hacer una demostración ante 
la Asamblea, por medio de un mensaje, para que se 
escite al Gobierno de S. M. á fin de que adopte una 
política mas enérgica y decidida. 

Repetimos que el propósito nos parece tan incon- 
veniente, que no nos atrevemos á dar crédito á la 
noticia, aunque inspiran algún recelo esas gestiones 
que al mismo fin se han hecho en [estos dias cerca del 
Gabinete.» 


G.\CETILLA 

t 


— El Padre Cobos en su sección de «Indi- 
rectas dice hoy lo siguiente; 

En nuestro número anterior nos lamentábamos de 
que no hubiese ningún ocho célebre . 

Se nosihabian traspapelado las ocho bienaven- 
turanzas, que son aplicables á los ocho consejeros de 
la Corona, del modo siguiente: 

Bienaventurado sea el Presidente, porque nos afei- 
ta sin agua caliente. 

Bienaventurado el ministro de Hacienda, porque ya 
no hay nadie que acuda á su tienda. 

Bienaventurado el ministro de Estado que se ha es- 
cabullido del siglo pasado. 

Bienaventurado sea el déla Guerra, que comió man- 
zanas, por no comer tierra. 

Bienaveturado sea el déla Gracia,porque la Justicia 
se queda lácia. 

Bienaventurada la Gobernación, que con cada frase 
nos hace un chichón. 

Bienaventurado sea el de Fomento, porque hace so- 
plando, caminos de viento. 

Bienaventurado sea el de Marina, porque es muv gra- 
voso sin ser muy Gravina. 

— Hoy se abre por fin en las tesorerías 
central y de provincia el pago Sde la mensualidad de 
febrero último á las clases activas pasivas 

— ^Ea el Diario de Córdoba leemos con satis- 
facción la siguiente: 

«.Ayer por Ja maSmia iban por la calle délos .Ala- 


mos en medio de los aguaceros, dos niños casi des- 
nudos y dando, por el frió, diente con diente, y no 
pudimos menos de pararnos al ver otro niuo de unos 
seis años y decentemente vestido, que se crapvnaba 
en que recibiesen para abrigarse y librarse de la 
lluvia la capota que llevaba puesta, diciéndolcs que 
él iba sin necesidad de ella, abrigado y llevaba ade- 
más paraguas. Los infelices miraban al hombre que 
conducía al último, y á no ser por él este hubiera 
llevado á cabo lo que decia. En medio déla miseria 
de ¡os tiempos que alcanzamos consuelan estos espon- 
tános rasgos, que la caridad cristiana sabe inspirar á 
los espíritus nobles y generosos.» 

Nuestra cólega democrático El Acíelan- 

ante ha cesado de publicarse. Ayer lo anunció por 
medio de una hoja, de la cual, entresacamos los si- 
guientes párrafos, que no dejan de ser espresivos: 

«La revolución de julio vino á reanimar nuestras 
esperanzas de que España pudiera entrar en la ver- 
dadera senda del progreso. E! cumplimiento de la vo- 
luntad nacional la trazaba de una manera clara y 
perentoria: el hombre de la revolución la adoptó por 
lema, y nosotros también lo pusimos á la cabeza de 
nuestras columnas, persuadidos de que verificado ese 
programa el porvenir de España estaba asegurado’ 
¡Vanas ilusiones! La voluntad nacional no se ha cum- 
plido, ni se cumplirá, porque ni se coisulla ni se 
quiere consultar. 

Los poderes del Estado, desviándose de ella ó des- 
deñándola, y haciendo lo mismo que los otros Go- 
biernos maldecidos, se hacen odiosos, impotentes y 
vulnerables, y sus enemigos se hacen poderosos: en su- 
ma, por causas que nos ruboriza estampar; el cum- 
plimiento de la voluntad nacionaal se ha hecho hasta 
ridículo, y ninguna situación que llega á ese estre- 
mo es sostenible.» 


OBSERVACIOJÍES METEOROLOGICAS DE AYER. 



TERMOMETRO. 






RARO- 

VIE2Í- 

EPOCAS. 

REAUMÜR. 

CENTIGRADO. 

METRO 

TOS. 

7 de la man, 
12 del dia.. 
5 de la tarde. 

5 3x4 s. 0. 
14 s. 0. 

10 s. 0. 

4 s. 0. 

17 1x2 s. 0. 
12 1x2 s. 0. 

26 p. 4 1x21.' 
26 p. 41x41. 
26 p. 41x4 L 

NO. 

NO. 

NO. 


EFEmsniDSS ASTRONOMICAS DE HO?. 


Es el día 74 del ano y el 84 del invierno. 

Sol. Salió á las 6 horas y 3 minutos. Se pone á las 5 ho- 
ras y 57 minutos. 

El dia dura 11 h. y 54 m. La noche 12 h. y 6 m. 

Luna. 26 de su edad.~Aparece á las 4 horas y 50 mtnUi- 
tos de la mañana.z£Pasa por el meridiano á las 10 horas y 
46 m. de la manana , retardo 53 m.ziSe oculta á la 2 horas 
y 37 m. del tarde. 

Ix)s relojes deben señalar al medio dia verdadero, ó sea al 
pasar el sol por el meridiano, las 12 horas, 12 minutos y 
11 segundos. 

La ecuación del tiempo es 13 minutos y 11 segundos. 


CRONICA .MERCANTIL 

COTIZACION OFICIAL 

del colegio de agentes de cambio. 

Descuento del tres al 6 por 100 al año. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 32,25 c. p. 

Títulos del 5 por 100 diferido, 18,45 d, 

ACCIOJfES DE CARRETERAS COJV I2ÍTERES DE 6 POR 100 
ANUAL. 

Emisión de 1? de abril de 1850. Fomento de á 4000 rs. 64. 
Idem 31 de agosto de 1852, de á 2,000, 61,75 d. 
Acciones del Banco de San Femando, 98 d. 

París 13 parte telegráfico* 

3 por 100 interior 50 114. 

Diferida 17 1^2. 

Fondos franceses: 4 1^2 por 100 á 95,90. 

Id. 3 por 100 á 66,90. 

Londres. 

3 por 100 español esterior 36 1x2. 

Diferida, 17 3(4. 

■^insterdanu 

5 por 100 español esterior, 56 5x4. 

Id. interior, 50 15x16. 

Diferida, 17 5x8. 

Cupones, 4 1x16. 

^mheres. 

3 por 100 español interior, 51 1x8. 

Diferida, 17 9x16. 


hriiselas. 

o x>or 100 español interior 17 9x16- 
üferida, 17 7x16. 

Francfort, 

5 por 100 español interior, 51 3[8. 

Plazas esifunjeres, 

Londres á 90 dias, 50,9o p- 
París á 8 dias, 5,26 c. p. 

rosas stranjras. 

Francfort 3 por 100 int. 30 5x8. 

Amsterdam 3 por 100 int. 30 ?x8 , est. o6 1x2 , dif, 1/ 
3x4, enps. 4 5x8. 

Bruxelles dif. 17 112. 

A uvera 3 por 100 int. 30 dif. 17 3x6. 

Londres, est. 

París 5 por 100 int. 32, eit. .1x2, dif. 18. 



Los periódicos franceses insertan ya el testo com- 
píelo del manifiesto del Emperador Alejandro. El 
único párrafo que puede tener significación política, 
es el siguiente, que hemos procurado traducir con el 
mayor cuidadó posible: 

•A la faz de Dios prometemos solemnemente no 
tener nunca otro objeto sino la prosperidad de nues- 
tra Patria. ¡Ojalá la Providencia, queá tan alta mi- 
sión nos ha llamado, quiera guiarnos y protegemos 
para que podamos mantener á la Rusia en el mas al- 
to grado de poder, y para que por Nos se cumplan 
las miras y deseos de nuestros ilustres predecesores 
Pedro, Catalina, Alejandro y nuestro muy amado pa- 
dre de imperecedera memoria!» 

Ta en nuestro número del 1 2 con refenencia á un 
parte telégrafico, dimos la versión de este mismo 
párrafo, que no se diferencia de la que hoy hacemos 
sino en que aquí se dice 7niras y deseos, y allí deseos 
V constantes prcyeelos. Los periódicos franceses, ami- 
gos en esta ocasión como siempre de sutilizar no solo 
las cuestiones, sino hasta las palabras, dan grande 
importancia y hacen mil comenlarios sobre esta va- 
riación insignificante y nada sustancial, en concepto 
nuestro. 

La primera carta que ha escrito el nuevo Empera 
dor, ha sido una dirigida á sutio el Rey de Prusia, en la 
cual, según dice La Gaceta de Postas, «ruega á este, 
de la manera mas amistosa y llena de confianza, le 
sostenga con sus consejos y apoyo en las graves 
complicaciones del momento.» 

Según un parte telegráfico de Berlín, fecha í 0, pa- 
rece que la Prusia no firmará tratado aparte con las 
potencias occidentales, pero prestará su adhesión al 
protocolo de 28 de diciembre último, con tal que en 
cambio de la admita á las conferencias de Viena. 

No se confirma lo que se ha dicho estos dias de la 
dimisión del cardenal Antonelii. 

La Presse, sin embargo, y aunque con el carácter 
solamente de rumores, insiste en que al cardenal 
Viale-Prela, internuncio en Viena, se le ha ofrecido 
el ministerio de Negocios Estranjeros, pero que este 
no ha querido aceptarle. 


ESPECTACULOS 


i TEATRO DEL'FBJNCIFE.— A las ocho de la noche. 

< Lfl Czarina^ drama nuevo en cinco actos y en prosa, líl- 
tima producción del célebre Scrihe. 

I CIRCO. A las ocho de la noche: Sinfonía.— Xfl Fstr»^ 
i lia d9 Madrid. 

j LOPE DE VEGA. — Alas ocho de la noche: — La 
cuela de los perdidos — ¡Puenas noches vecinc! 

VARIEDADES. — No hay función. 

GENIO. A las siete y media de la noche, sétima repre- 
sentación dei drama hihlico en cuatro actos precedido de u® 
j prólogo dividido en cuatro cuadros y seguido de un epílogí^ 
: cuyo título, es la PASION. 

Editor resiponsable O. Sebaíliais CrulUa-^- 
MADRID. 

Imprenta de T- Fortanet , calle del SoJdado núm- ^ 

1855. 



AÑO I. 


mer::: 


DE Marzo de í sóo. 



, Se pubUca Wai lM'tardei,-4nenos 

rfJ dotmngoi Snscncion en láadrid 5 
8, un mes. En 
mtramar y el eslranjero GO reale* por 
nn semestre. “ 

I«*W3cr;tores que residan en la cór- 
te, pueden abonarse enriando por el 
corro interior, ó por cnalquierotro 
TOndueto, a la Administración de la 
l£8perienci]«, ca/Zé del Soldado 7 U 12 
'T íf en que se espresí 

elMmbce del íoscntor, su dom^^ 
y tiempo piaque deiea abonarse. 


’fUiíERO 



BBIENCU, 


DIARIO MONARQUICOí 


prorincia que cníeran ecten 
derse directamente con la Aiimiñistr- 
Clon, remitirán con sobre flanco ¿ 
inismas noürías , y el importe ’de 
anono en libranza ó seüos de cuatr 
cuartos. 

r : A los corresponsales que remitan de 
su cuenta el importe de lo recandado 
pea- snscneiones, se le* abonará, ade- 
mas del quebi^ de giro, un aumento 
en el preaue de comiaion. 



Al mismo tiempo que El León Español pu- 

licaba ajér un notable artículo en elogio de la 
nobleza de España la defeadia también en el 
Congreso , contra las inconvenientes sátirás 
• del Sr. Olózaga , caMlero del Tmson , el señor 
mraqués de la \ega de Armijó. A nosotros, 
monárquicos de corazón, nos complacen so- 
bre manera las alabanzas que se tributan á 
una institución eminentemente social; pero 
no quisiéramos verla defendida por los moti- 
vos y para los fines que alegaron el orador y 
el articulista. 

El pauegirlco de nuestra actual aristocrácia 
hecho ante los hombres que profesau la doc- 
trina de la? igualdad,, es. inútil, porque no les 
- convence; y hecho ante los hombres que pro- 
fesan la doctrina monárquica „ es imposible, 
porque se desvirtúa al lado de los auxilios que 
muchos nobles han prestado á la revolución. 
La defensa de la nobleza española , no puede 
presentarse triunfante sipo en el terreno de la 
filosofía y de la historia. Sólo en ese terreno 
es donde aparece su necesidad y su aptitud, 
su enlacé y su fuerza orgánica para la socie- 
dad y para el Estado. Considerada la nobleza 
bajo este punto de vista no puede atacársela 
por su falta de saber, de prestigio,, de rique- 
zas, de merecimientos, porque esa falta será 
,.en todo, caso de los individuos, pero no de la 
institución , y lo que es puramente individual 
no ha de tomarse en cuenta para la justa 
apreciación de la clase entera. 

Hé aquí la razón de no haber conseguido 
El León Español con su artículo en favor de 
la aristocrácia, ponerla en el ventajoso lugar 
que la compete. Nuestro apreciable colega de- 
fiende á los nobles, y aun solo á' ciertos no- 
bles, de lo cual viene á deducirse que de- 
pendiendo lá institución esclusivamente de 
los individuos que la representan, la bondad 
de aquella está en razón directa de las cua- 
lidades de estos; deducción errónea en que 
cae con frecuencia el vulgo. Por eso El León 
se ve precisado á confesar que la nobleza es- 
pañola carece de instrucción, contentándose 
con disculparla alegando la falta de instruc- 
ción de la.s demás clases. No; la nobleza tiene 
en la sociedad un fin distinto de la enseñan- 
za, y no necesita por lo mis.mo fundarse en 
la ilustración. Bueno es, muy bueno, que los 
nobles sean sábios, pero la categoría á que 
pertenecen no exije de ellos la instrucción de 
un eclesiástico, de un jurisconsulto, de un 
naturalista, de un literato; lo que exije esque 
posean una esquisita cultura de ánimo, por- 
<íue al ánimo corresponden las cualidades ■ 
características de la nobleza. Por eso El León, 
para probar el prestigio de k nobleza espa- j 
ñola, tiene que recurrir á la historia nacio- 
nal que conserva los nombres de sos indivi- 


duos donde «están escritas todas las glorias 
de la monarquía, y simbolizadas todas las 
hazañas de catorce siglos. '> 

Materia es esta que merece tratarse con 
detenimiento, y por hoy no porfemos alargar- 
nos mas. 


Como no comunica valor alguno lógico á 
las contestaciones el aire desdeñoso con que 
se dan, prescindimos completamente del tono 
que emplea Las Novedades para respouder á 
nuestro artículo del martes sobre sus invecti- 
vas contra la servidumbre de Palacio, dete- 
niéndonos únicamente en lo sastanciaí de su 
impugnación. ‘ 

Dice el diario de la situación que «siendo 
bastante conocidos el director y redactores de 
Las Novedades, no malgastan el tiempo en re- 
futar absurdos como el de suponerles la in- 
tención de derribar á los empleados de la ser- 
vidumbre para ocupar sus destinos.» Sobrado 
pobre es esta salida para un diario de tanta 
reputación como Las Novedades. Si La Espe- 
RiENciA hubiese dicho eso , no quedaría des- 
truido porque el director y reactores del 
diario progresista fueran conocidos, siempre 
que el conocimiento no se fundara en una 
aversión característica hácia toda clase de 
destinos. Pero el caso es que La Esperiexci .4 se 
limitó á decir lo siguiente: «...Entendemos... 
que Las Novedades sé ha constituido, á sa- 
biendas ó inadvertidamente, eco de ciertas 
gentes codiciosas de esplotar por su sola cuen- 
ta la mina de los empleos de Palacio.» Ya ve 
nuestro susceptible colega que basta entender 
el español para conocer que el oSsiircío está en 
la interpretación que él dá á nuestras pala- 
bras; interpretación tan violenta é incompren- 
sible, que para aceptarla habría que reconocer 
que el eco puede tener intenciones. 

Si la razón de ser conocidos los redactores 
de Las Novedades no probari.i por sí sola, co- 
mo hemos indicado, la imposibilidad de que 
en sus ataques á la servidumbre de Palacio, 
llevasen el fin de reemplazarla, tampoco el 
ser los sujetos que toman parte en la redac- 
ción de La Espebiexcia, desconocidos de los 
redactores de Las Novedades, prueba la posi- 
bilidad de que en la defensa que hicirnos de 
la misma servidumbre, llevásemos intención 
de congraciarnos con ella. La paridad que 
nuestro colega se esfuerza en establecer entre 
ambos casos, es tan insubsistente, que no acer- 
tamos á mirarla como fruto del reconocido ta- 
lento de Las Novedades. El no ser nosotros 
conocidos de los redactores de este periódico, 
probaría cuando mas, ó que estos señores no 
conocen á todos los fieriodistas, ni aun á aque- 
llos que diariamenle, y por espacio de mochos 
años están escribiendo para d público, ó qne 
los redactores de La EsPERiEva.A tienen interés 
ó gusto en no darse á conocer, v ambas su- 
posiciones contradicen la de Las Novedades. 

Pero lo que mas gracia nos ha hecho es la 
eondusioQ de su razonamiente. Esperamos, 
dice, que el periódico nombrado no volverá á 
pensilirse, cuando se ocupe de nosotros, in- 
terpa-etar nuestras intenciones, porque para 
oaolestar lo que le parezca, no necesita pene- 


párrafo le 

taita un «.cuidado conmigo!!» ó al^na otra 

™Ponernos perpétuo si- 
encio. Pero ya que Las Novedades ha tenido 
por convemeate no añadirla, todavía aventu- 
ramos á replicarle que esperamos no vuelva á 
^rmihr^, cuando se ocupe de nosotros, atri- 
buirnos lo que no hemos dicho , porque nos- 
otros cuando contestamos á cualquiera de 
nuestros colegas lo que nos parece , tenemos 
la costumbre de hablar claro v muv limpio 
pra evitarles la molestia de interpretar míes- 
tras palabras. 


SOTICUS SST8ÍMR.4S. 


RUSIA.— El testo del manifiesto del nuevo Empera- 
dor es como sigue: ^ 

Nos, Alejandro II, por la gracia de Dios emperador 
y autócrata de todas las Rusias, rey de Polonia etc. 

A todos nuestros fieles súbditos, hacemos saber: 

Dios„ en sus impenetrables vias, ha tenido á bien he- 
rirnos i todos con un golpe tan terrible como inespe- 
rado. Nuestro querido padre, el emperador Nicolás 
Poulovitch ha muerto hoy 2 de marzo, á consecuencia 
de una corta, pero grave enfermedad, que en los últi- 
mos dias se desarrollú con una rapidez inaudita. Na 
hay palabras que puedan espresar nuestro dolor, que 
será también el dolor de todos nuestros fieles súbditos. 

Sometiéndonos con resignación á las impenetrables 
miras de la divina Providencia, no buscamos consudo 
sino en ella, y solo de ella esperamos las fuerzas necesa- 
rias para sostener el peso que ha tenido á bien impo 
nernos. Lo mismo que el padre querido que lloramos 
consagró todos sus esfuerzos, todos los instantes de su 
vida al trabajo y al cuidado reclamado por el bien de 
sus súbditos, nos también, en esta dolorosa hora, pero 
tan grave y tan solemne, al subir á nuestro trono he- 
reditario del imperio de Rusia, asi como dd reino de 
Polonia y del gran ducado de Finlandia, que son inse- 
parables de el, tomamos á la faz de Dios invisible, pero 
siempre presente a nuestro lado, el sagrado empeña de 
no tener jamás otro objeto mas que la prosperidad de 
nuestra patria. 

Haga la Providencia que nos ha llamado á tan alta 
misión, que, guiado y protejido por ella, podamos afir- 
mar a la Rusia en el mas alto grado de poder y de 
gloria; que se lleven á cabo por nos las miras y los de- 
beres de nuestros ilustres predecesores, Pedro, Catalina, 
.Alejandro, y nuestro querido y augusto padre, de im- 
perecedera memoria. 

Nuestros queridos subditos nos ayudarán con su pro- 
bado celo, con sus plegarias unidas á las nuestras, ante 
los altares del altísimo. Les invitamos, y les ordenamos 
al mismo tiempo que nos presten el juramento de fide- 
lidad así como á nuestro berederó S. .A. I. el cesare- 
Wjtcb gran duque Nicolás .Alejandrowitcb. 

Dado en San Petersbuigo á 2 de marzo del año de 
gracia 18S5, y *1 primero de nuestro reinado. 

Aleja.vdko. 

flé aqni ia árdea, por Ja caai. el Emperador de 
Austria ha conservado al 3. ~ regimieaio de corace- 
ros el nombre de -Emperador Nicolás. 

íPa.-a conservar en mi ejército an monusaeriUi du- 
radero Je c. gioriosa memoria dei difoaU) Emperador 
-NiLTiIás I de Rusia, y ea recuerdo agradecido Jd 
apoyo que nos presto coa ncáíe v generoso empeño, 
a m¡ y a mi imperio en cu tiempo de rudas pruebas, 
mando que ei regimiento de coraceros nuia. i =• , 


L\ ESPERIENCU 


que lleva el nombre del augusto difunto, le ¡conserve 

, nna rn sp.manas 


perpetuamente y que, 


durante las cuatro semanas 


del duelo, se enluten sus estandartes. 

Tiena, 3 de Marzo de 1 833. 

Francisco José.» 

EuSau Petersburgo se hacían grandes preparaüo 

vos para la recepción del archiduque Gillermo de 
Austria. Babia salido un general a esperarle a la 
frontera, Vise, d-eéja que.á su.vnelta le acompañaría 
hasta Viena ei gran Duque Constantino. 

—El Zeii, periódico aleman, hablando de la muer- 
teide Nicolás, dice, entre olrál cosas, lo siguiente: 

«Ya se sabe que somos amigos de la paz , y noso- 
tros añadiremos á esto que nuestro dolor por la muer- 
te del hombre mas grande de nuestra época, seria 
meuor si ella hiciese desaparecer la causa de la guer- 
ra. Pero no hay que hacerse ilusiones. El parUdo 
ruso está representado hereditariamente por el jefe 
del Estado , ^an cuales fueren los aetecedentes de 

este.» . . . , , 

Una correspondencia puramente rusa , dirigida a 
la Gaceta efe Colonia , afirma que « el movimiento 
ruso será mas vivo que pausado , de resultas de la 
muerte de Nicolás, á quien se mira ya como a un 
mártir. La tradición de Pedro y de Catalina no será 
interrumpida. Su testamento será respetado y cum- 
plido. La Rusia no tiene aun el poderío y la estcnsion 
que quiere su destino. Soria una vergüenza para los 
defensores de la Cruz _el_ entregar á los verdaderos 
cristianos á la dominación del mahometismo, e! do- 
blegarse ante las hordas indisciplinadas de los aven - 
tureros del Occidente, indignas de llevar el nombre 
de cristianos .. y esto no sucederá.» 

. El Yolíshaile insiste en creer que la muerte de Ni- 
colás, no tan solo no allana nada , sino que todo lo 
agrava mus. La misma toma de Sebastopol no termi- 
naría, en su concepto, la guerra. 

Las costas de Finlandia están perfectamente guar- 
necidas por los rusos. El general Berg, gobernador 
militar y civil, continúa su revista de inspección para 
fortificar cuautos puntos sean susceptibles de buena 
defensa. En lodos los puertos se han practicado mi- 
nas submarinas que pueden estallar á una señal da- 
da, y e.ste sistema se ha adoptado á lo largo de los 
golfos de Botbnia y de Finlandia, estando concluidos 
todos las preparativos desde Niboiirg hasta el est re- 
mo de tornea. Además, se ha obstruido la aproxima- 
ción, de los puertos á todos jos buques de guerra, ar- 
rojando á la entrada enormes masas de materiales. 

AUSTRIA. — Viena, ii de marzo (De la telegrafía Ha" 
vas.)E3 general ayudante príncipe deLieven ha llegado 
aquí para entregar al emperador Francisco José' la notl- 
Bcacion del advenimiento al trono de Alejandro 11. 

Elgeneral ha sidorecilndo por el emperador hoy por 
la mañana. 

Este enviado del gobierno ruso ha traído al mismo 
tiempo la confirmación de los plenos poderes ya dados 
al principe Gortschakoíf. 

Escriben de Klschenew, con fecha 3 de marzo, 
que {una orden del dia del estado mayor ruso 
anuncia que las tropas austríacas se adehintaran próxi- 
mamente hacia la frontera , y se invita á la gnar- 
nirion de la fortaleza de Chocziu á que les haga buena 
acogida. 

Los almacenes rusos deberán ser trasportados al otro 
lado del Dniéster. 

BELGIC.Y. — La crisis niÍQÍsterial roniiaúa en Bru- 
selas, y lodos los boletines que se suceden ofrecen el 
mismo Vesultado. M. Fesch, llamado después de 
Mr. Delfosse por el Rey, se ha negado., como él, y co- 
mo antes lo había hecho Mr. de Brouckere, á encar- 
garse de componer e! Gabinete, so preteslo de que 
la izquierda, de que é! forma parte, no cuenta con la 
mayoría en la Cámara, y que lo mismo, por consi- 
guiente, suceJe.'ia coa el ¡Gabinele que él formase. 

ROMA, — El Imicerj de París publica las sisuieutes 
noticias: 

Nuestras cartas de Roma son del 3 de marzo. Hemos 
dicho que el Santo Padre se disponía á confiar misiones 
diplomáticas á- cierto número de prelados. Elste pro- 
vecto principia i realizarse. Mgr. BIzzani, arzobispo de 
Philipes V secretario de la sagrada congregación de 
obispos V regalares, acaba de salir pra Ñapóles. No es 
la primera vez que este prelado ha sido enviado á di- 


cha córte con instrucciones del solierano pontífice. H.i- 
ce tres ó cuatro añas.íué encargado de arreglar las di- 
ficultades que. se hablan suscitado entre 'ti gobierno 
real y la célebre abadia de Monte-Cassini , con motivo 
de los movimientos politicos de 1848. El negociador 
pontifical contribuyó mucho á la conclusioii de este de 
plorable suceso. 

Se asegura queda Ceduccion del ejército francés de 
ocupcion se limitará por ahora á la marcha del 21. 
Sabido es que entre el Santo Padre y el emperador, se 
habúa fijado el, efectivo en 3300 hombres, y pra tejar 
á este número, ha sido preciso hacer salir inmediata- 
mente otro regimiento; pro se pretende que el gobier- 
no pontifical ha rogado al emprador que suspnda pr 
algún liemp la definitiva ejecución de este arreglo. 
También se retardará la disminución del ejército aus- 
tríaco. No pdemos garantizar completamente los ru- 
mores que con este motivo circulan, pro no nos cs- 
trañaria que los mazzinistas de inspirasen inquie- 
tudes sobre la conservación de la tranquilidad en 
Italia. Los descubrimientos hechos pr la autoridad 
austríaca en Loinbardía, parece que revelan un plan 
de esta naturaleza. 


El Gmtro general de noticias comunicó ayer los si- 
guientes 

PARTES TELEGRAFICOS. 

París jueves 15 de marzo á las diez de la mauana. 

El emprador ha resuelto reunir en el eamp militar 

del Norte dos cuerps de ejército. El 1? sera mandado 
pr el general Baraguay d‘ Hilliers , teniendo pr jefe 
de estado mayor al general Guillon. El mando del se- 
gundo cuerp ha sido confiado al teniente general Gucs- 
villier. 

Según comunlcaciou del ylce-almirantc Bruat, fe- 
cha en la bahía de Kamiesch á 7 del actual, el dia an- 
terior se había recibido en Sebastopl la neticia de la 
muerte del emprador Nicolás. Los sitiadores habían 
ensayado con muy buen éxito disparos de cohetes, in- 
cendiando varios edificios en diferentes puntos de la 
plazíi. 

Dos oficiales rusos se habiaii presentado en el cam- 
pmento inglés abandonando sus banderas. Los aliadoe 
trabajaban con la mayor actividad en las obras de 
sitio. 

Paris jueves 15 de marzo á las tres de la tarde. — 
Del conjunto de noticias recibidas hasta esta hora asi 
de Berlin como de Y' iena y otras cortes, se deduce que 
cada dia toman mayor incremento las espranzas pací- 
ficas. No hay pr lo demás hechos imprtantes después 
de los que trasmitimos esta mañana. 

Bolsa de hoy, 3 pr lOQ francés 70-15; espñol 
3 pr 100 interior 52; diferida 18 3[8. 

Londres, miércoles 14 pr la tarde. — El 3 pr 100 
espñol esterior ha quedado hoy á 37 y la diferida 
á 18 1(4. 

Londres, jueves 15 á las tres de la tarde. — A esta 
hora los eonsolidados se cotizaián á 93 1[2. 

NOTICIAS DE LAS PRnVIACIAS. 

El correo del interior se reduce á lo que lodos los 
dias: miseria general, descontento, ninguna obra en 
pública utilidad. 

De Zaragoza por ejemplo, claman contra la graví- 
sima canlribucion de 300,000 rs. impuesta al vecin- 
dario por el Ayuntamiento. 

De .\licanle y Murcia se quejan de lo exorbitante 
de los artículos de primera necesidad. 

En otras partes, ios caminos están infestados de 
criminales, que, casi siempre ejecutan s us fechorías 
con la mayor impunidad. 

Es un cuadro verdaerdamentc triste y desconsola- 
dor. 

He aquí aig'icos detalles acerca de la prisión de 
Pintó que, como saben nuestros lectores, es uno de 
los principales gefes de la conspiración que debió es- 
tallar en la Habana: 

«Siinulláneamente fueron reducidos el 7 á prisión 
I en la Habana, don Ramón Pintó, secretario del Liceo, 
Echevarría, administrador del ferro-carril, y otras 
personas liasta el número de cinco. .Y1 dia siguiente 
por la mañana, el señor García Muñoz, gefe de la 


policía, acompañado de dos celadores y seis salva- 
guardias, aprovixiliando la salida de un negro, se in- 
trodujo en la casa de don Ramón Pinto. Uno de los 
celadoreí llamó á la puerta del aposento en donde se 
sii^nia que estaba este, y le dijo que se presentase 
intniajkaanenle al capitán general. Gonstestó Pintó 
que así lo baria, y á la media hora salió dé su cuar- 
to. .41 ver en él al jeje de policía, nianisfestó la ma- 
yor sorprensa. El séñer Gnarcíá Muñoz le limitó la 
orden del capitán genérat párallévárló á la Cabaña 
y rocoiiocer au casa..Nad^ sc-.eacont,ró en el primer 
registro. 

•Faltaba solo un aposento en lo mas aparlado del 
edifiéTÓ, del cual pVocurárqií, las mujeres con notable 
empeño desviar la atención del jefe,' protestando que 
nada habla en él. Entró, sin embargo, el señor- García 
Muñoz. En una canasta llena de lana de miraguano. 
había una cartera, y al entregarla un agente al jefe 
de policia, se le abalanzaron Pintó y su mujer dicien- 
do: «Coronel, en ía mano de Vd. está mi perdición. 
Considere Td. que soy padre de csá numerosa fami - 
lia etc.» Abrió el seuor García Muñoz la cartera, y 
aprovechando Pintó un mo.mento favorable, arre- 
bató uno de los papeles que contenia, el cual le fué 
quitado á viva fuerza. Se ignora su contenido y el de 
los demas de la cartera, pues obran ya en poder de 
la comisión militar.» 


NOTICIAS DE MADRID. 


PARTE OFICIAL. 

La Goceto no contiene hoy ninguna disposición 
del Gobierno, limitándose á|insertar el siguiente dés- 
, pacho telegráfico: 

El administrador de correos de Vitoria al señor 
director del ramo: 

«Y^itorla to de marzo de 1855 , á las once y 
veinte y cinco minutos de la mañana. 

Por haberse llevado el rio el pílenle de barcas 
de írun, llegó el correo ayer á aquella esLafetá con 
siete horas de retraso , y esta mañana ha salido 
de esta principal á las dos y quince. 

Lo digo ú V. I. para su debido Conoci- 
miento.» 

^ , ' . -b • 

CORTES. ' " ' 

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 

PRESIDENCIA DEL SR. INFANTE. 

Eslracto de la sesión celebrada en 15 de marzo.de 1855. 

Abierta á launa j cuarto, y leída el acta de ía anterior, 
quedó aprobada. 

Pasaron á la comisión que entiende en el asunto, una .so- 
licitud del Ticáriocapitniar déla diócesis de Jaén, hacien- 
do Tarias observaciones sobre el proyecto - de ley dé Des- 
amortización presentado por el gobierno; otra de don Juan 
jS^uííer, arcipreste de 8an Juan del Rio, para que se escep- 
túe de la desamortización aquella casa rectoraL 

El Sr. PRESIDENTE: Orden del día: Dictamen de la 
comisision de presupuestos sobre las Cargas de justicia. 

Leído este procedió á la dsciusion por artículos. 

Acto continuo, el señor ministro de Fomento subió á la 
tribuna y leyó un proyecto de ley sobre el ferro-carril de 
Barcelona á Martorell. 

El Sr. FlGUliRAS: En la crisis industrial y comercial 
que estamos atravesando es necesario dar ocupación á todos 
los brazos, y para ello no hay nada mejor que promover 
las obras públicas. 

Yo ruego á la mesa se sirva decirme si la comisión pue- 
de presentar pronto su dictamen. 

El Sr. GONZALEZ DE LA VEGA: El dictamen de 
proyecto general de ferro-carriles no lo ha presentado aun, 
la comisión j la mesa por consiguiente no ha podido dar 
cuenta de él ni tampoco está facultada para dirijir inTit^" 
cienes. 

El señor ministro de FOMENTO: Puedo decir al señoT 
Fígueras, que según tengo entendido ese proyecto general 
se presentará pronto á las Cortes, pues al Sr. Navarro Zs" 
i morano no le falta que estender mas que el preámbulo. ^ 

1 El Sr. MONTESINOS: Es exacto lo que dice el señor 
i nistro: anoche dcb reunimos por última vez y dentro ^ 
breves dias se presentará ei dictamen. 

Continuando en la orden del dia, se leyó un dícíám^u 
concediendo al gobierno 10 millones de reales para el 
mamen ío de la Milicia nacional, y no Habiendo quien 
viese pedida la palabra en contra quedó aprobada 

Siguiendo el orden del dia, se leyó el dictamen de la 
misión, abriendo nira información parlamentaria sobre 
depredaciones hechas al Tesoro en el ramo de suministr^ 
de la guerra de la independencia y civil , y no babien 
quien pidiere la palabra en contra, quedó aprobada. 



LA LSPERIEACIA 


El Sr PRESIDE^'TE: CuutLuüa li dLscusipii de ks bj- 
,es de lá roortitacion. 

Se leyó uD^ enmiencía uei or. de lii \ de 

Armijo y otros, para c£ue una tercera parte del Senído se 
coropong® de capitanes generales, arzobispos, presidentes 
que hayan sido de cuerpos colsgisÜdores, que lo sean de 
los tribunales supremos y grandes de España que paguen 
5000 duros de contribución. 

Eijo eu su apoyo 

El Sr. marqués de h VEGA DE ARMÍJO : Vo es la 
lío Toy á defender la aristocracia senatorial; creo que 
eso ba pasado para no volver, y por mas que reconozco sus 
glorias pasadas, solo vengo á proponer que entren en la 
composición esas diferentes gerarquias sociales que eiisten 
en todos los países. 

Aqui debería yo concluir sino tuviera que contestar á | 
una acusación de las mas gra ves que pueden hacerse á una , 
clase entera. Gierto es que la nobleza desempeñó en otro : 
tiempo cargos como á los que aludió el señor Olózaga. Es > 
cierto que algunos desús individnos fneron alguaciles ma- j 
yores del Santo Oficio; pero esto fue cuando el pueblo se i 
honraba con ser familiar del mismo tribunal, cuando los | 
reyes llevaban sobre sus hombros el baz de leña parala j 
hoguera. ¿Es posible' creer que la nobleza ha Auelto la es- 
palda al pueblo en los momentos de peligro; como supuso 
el señor Olózaga? La nobleza que ganó sus timbres palmo i 
ápalmo, conquistando laEspaña entera, ¿fuenunca cobarde.'* j 
Lo que ha sido siempre patrimonio de ciertas clases so- | 
cíales es el s'alor, la virtud y la honradez. ^ | 

Diré para concluir, que no me prometo un triunfo par- j 
lamentarlo; á lo que aspiro es, á que el pensamiento de 
mi enmienda, si lo merece, sea examinado y tomado en 

consideración., _ .■ - • 

' ‘ 'Él Sr. ÓLÓZAGA, (D. Salusliano ) : Señores: no ten- 
dría que decir mas respecto de la adiciou que tan elocuen- 
temente acaba de sostener el señor marqués de la "V ega 
Armijo, que lo .que dije ayer- respwto de la que sostuvo el 
Sr. Coeflo, y es, que siento muchísimo que se presente co- 
mo enmienda al voto particular, y que hubiera deseado 
qüese presentara como adición, déspnes de Haber resuelto 
las Córtes sobre este mismo voto. Presentado de esa manera 
hubiera pasado á la comisión. Bien sabe S. S. que lo he de- 
seado vivamente: no es culpa mía sino se ba hecho. ^ 

Supone el señor marqués que he hecho una acusación á 
la nobleza, y ha tratado dé ponerme en contradicion coa 
lo espuesto ante un cuerpo científico; yo me referia á los 
momentos vivos de nuestms glorias representadas por ■ 
nuestra nobleza. Llevado de su entusiasmo el señor mar- 
qués ba dicho qua la nobleza conquistó la España. La ven- 
taja de la nobleza que sus nombres quedan, y los pueblos 
que acaudillan pasan ignorados. 

Yo no dije que la nobleza abandonó al puebloen Villa- 
lar por cobardía sino por cálculo. 

Se preguntó á continuación si se aprobaba la enmienda 
del señor marqués de la Vega de^ Armijo: pidióse por va- 
rios señores diputados que la votación fuese nominal, y ve- 
rificada resultó aquella desechada por 112 votos contra 80 
El Sr. MORENO BARRERA: Retiro mi enmienda. 

El Sr. VlCE-PRESIDENTE: Queda retirada. 

El Sr. EGOZCüE: Retiro mi enmienda. 

El Sr. VICE-PRESIDENTÉ: Queda retirada. 

El Sr. OLOZAGA: No hay inconveniente en que se 
suprima la palabra territorial á que ha aludido rl señor 
Egozcüe. 

El Sr. VICE-PRESIDENTE; Continúa la discusion- 
del voto del Sr. Olózaga suprimiéndola palabra terri- 
torial. 

El Sr. ELLO A: Esta discusión , señores , me ha de- 
mo.strado que en buenas teorías y principios filosóficos, ni 
puede sostener.se el Senado electivo ni el vitalicio; v diré 
mas; que las constituciones políticas se formaron esclusi- 
vamente por la razón; esta no prescribe otra cosa que la 
institución de una sola cámara; pero la esperiencia de los 
pueblos hace absolutamente indispensable y muy conve- 
niente la división del poder legislativo en dos cámaras. 
¿Cuál, pues, es el mejor inedio de organizar esta segunda 
cámara ó sea el cuerpo conservador? Eri mi concepto tenían 
razón tanto los defensores de la cámara vitalicia, como los 
defeiisores de la electiva. 

Yo creo que para que la Cámara conservadora tenga | 
elemantos verdaderamente moderadores, debe ser distinta j 
su base electoral de la otra Cámara; y siendo las dos Cá- | 
maras el resultado da una misma elección, creo completa- | 
mente inútil la segunda. Yo veo los inconvenientes de la j 
Cámara vitalicia, pero también los de la electiva, que ade- , 
mas de ser un refljo de esta , tendríamos la dificultad de j 
que en unas elecciones pudiera quedar vencida, j yo desea- ¡ 
ria que se formase una en que entrasen todos los elemen- j 
tos ventajosos de una y otra, porque yo quimera que el | 
partido liberal no se divorciase de las clases influyentes | 
del Estado. ¡ 

El Sr. SAN MIGUEL: Las Córtes han acordado ya que i 
hava dos cuerpos iguales en facultades, siendo una de las i 
preroga tiras mas preciosas la de la iniciativa de lo que ] 
resulta, que egerciéndola los dos cuerpos no hay ninguuo ' 
que sea esciuslva mente moderador, sino que lo es el uno . 
del otro. Por mas.que se quiera dar preeminencias, tendré ■ 
que repetir hov ló que dije el otro dia que ios cuerpos co- j 
legisladores no" son mes de dos tomos de una misma obra. ^ 
Digo, paes, que una vez decidido que haya Senado, de- 
ben nombrarle los mismos ¿ectores qn« al Congreso. j 

Supuesto, señores, el principio de que los electores que | 
nombran á los diputados sean los que hayan de elegir a los i 
senadores, es un absurdo querer eximir de esta regla á cier- ; 
tas clases sociales, porque unos sean obispes, genera- | 

les, etc.; todos deben ser nombrados por el pueblo. ! 

Sr. SANCHO: Vov á contestar á Uñá alusión perra- ; 
nal del Sr. San Miguch DiceS. S. que el dia pasado no se i 
le contestó á todos los argumentos qué hizo. Yo me encar- 
gué de hacerlo , y contesté hasta cosa que no merecía con- 

testación. , . ~ 

Pero lia dicho S. S. quá si se h aiilera aprobaoo ei 3ena- 
¿OTÍtsiício no hubiera aceptado ese cargo. ^ 

Sr. SA2Í MIGCPL : be dicho eso, puesto 

manifestado ia ley que las Córtes hagan será sagrada 1 

para mi. 


St. S-\XC30: Yo íiabb entendido eso. j le iba á 
preguntar S- pár que liabía admitido el cargo de sena- 
dor, cuairlo esl<: era ritílicio v Toiuaíario. 

acontecíí en política estérilmente. Los hechos .se 
.suce.ien, y sobre ellos .se c.scribe la historia para esperien- 
cía de los presentes y futuros. Yola tomaré desde uoa épi- 
ca reciente: creo <jue la libertad constitucional empieza co 
1812. díadie mejor que ese pueblo, sin monarca, 7 soste- 
niendo una lucha jigante, tenía derecho a dar una forma 
de gobierno. Pero aquellos hombres, que por temor al cas- 
tigo rolteriano establecieron 1 * mas ámplia unidad reli- 
giosa, hicieron una Cónstilucloo contagiada por el volíe- 
riani.-ímo de la revolución francesa; 7 ese rej ínjostamen- 
te ofendido derribó la Constitución débil por haberse ena- 
genado muchas voluntades coa solo decir: “quiero que deje 
de ser. “ 

Ix)s diez años del último monarca, son ia espiucioa de 
la constitución del ano 20 , constitución que se traduce por 
la palabra trágala, esta es ia verdad para nosotros, por |os 
los diplomáticos podrá ser otra cosa. 

El Estatuto real es la reacción mas aleccionada par los 
diez años de Fernando VIL La constitución de 1857 es la 
división del partido liberal en dos escuelas 7 prepara su 
reforma el movimiento de 1843. Aquel movimiento sig- 
ni£ca la necesidad de concillarse los dos partidos por los 
principios con los hombres. 

Desde entonces quedaron disidentes de unoy otro par- 
tido: 7 en mitad de eílosl quedó una masa sensata, una 
fracción que se la llamó -puritana, 7 qué fue á vivir al sc- 
nadp en donde formando oposición, se ha visto crecer con 
los hombres de uno y otro partido hasta llegar á la Tot^ion 
de los ciento siete, .que trajo en pos de si la clausura.de! 
senado. Cerrado este, la imprenta y todos los caminos por 
donde ia nación pudiera espresar su volunta^i? entonces el 
país nosdecia, ¿no os levantáis? ¿nonos salváis? Y nosotros 
partiendo de la legalidad del senado, salimos alentados por 
aquella rotación. 

Se levantaran después las ciudades y el movimiento de 
junio no puede divorciarse de la votación del senado. 

Pues si esta es la historia de los hechos, ¿cómo me en- 
cuentro muerto el senado? Yo no vengo á defender ia posi- 
bilidad del éxito en una votación. 

• Pero si se huye' de una cámara vitalicia por temor al 
despotismo, os diré que el peligro para las socied^^^s está 
mas bien en la anarquía. 

Se dice que no hay clases permanentes; las clases que 
nacen de las desigualdades humanas son las que repr^^seu- 
tan las clases permanentes. 

Pero el Sr. Olózaga que conocía sus fuerzas propone un 
Senado cuyo secreto consiste en presentar á las aspiracioi^^^ 
populares el trono como su enemigo; y para esto pide 
cámara con dos caras, que ó es una convención porque 
turalmente han de apoyarse y ratificarse una á otra, y es 
esto mas posible en nuestro pais,el dia que le parezca á un 
ministerio dado, disolver el parlamento, amañando el 
cuerpo electoral, podrá formar una camare popular y un 
senado acomodaticio, en cuyo caso no hará mas qua vestir 
la tiranía con las fórmulasde la libertad. 

El Sr. PRESIDENTE ; El Sr. Collado ha pedido la pa- 
labra para una alusión personal, y me parece que no ha 
habido alusión á S. S. 

Eí Sr. COLLADO : Se ha hablado de los 105 senadores, 
se ba referido un hecho histórico y es completamente in- 
exacto, me honro mientras viva, y dejaré á mis hijos como 
legado preciosísimo el haber pertenecido á aquel alto cuer- 
po y á ios 105 que votaron. No he podido ser indiferente á 
lo que aquí he oido. Esto no es exacto. 

£1 Sr. PRESIDENTE : Eso no es alusión personal. 

El Sr. COLLADO: Conviene mucho el esclarecimiento 
de esta cuestión que ese hecho quede consignado tal co- 
mo fuá. 

Yo he tenido el honor de pertenecer á los Consejos de 
de la corona. He dicho que el hecho que aqui se ha senta- 
do no es esacto. El 5D de julio á las 12 de la noche se ins- 
taló el nuevo ministerio, y juró la observancia de ia Cons- 
titución de 1845. Esta es la verdad. (Murmullos.) En con- 
sejo de ministros se acordó que cuando llegase ia ocasión, 
cada uno hiciese lo que tuviese por conveniente. El Senado 
no murió por la reyolucion. Sin embargo, creo, que habién- 
dose iniciado el movimiento de junio, no podía ni convenía 
el que se prescindiese de «i. 

El Sr PRESIDENTE: A la alusión señor diputado. 

El Sr. LATORRE, D. Carlos: Pido la palabra para 
hacer una pregunta al señor Collado. 

Varios señores diputados: Que hable, que hable. 

El Sr. COLLADO: Doy las gracias á Jos señores dipu- 
tados porque me permiten hablar. 

Las revelaciones que voy haciendo importan alíamen- 
para la verdad histórica, y son muy convenientes , como 
lecciones de la esperiencia. 

Decía, señores, que habiéndose iniciado el movimiento 
de Junio para obtener la observancia de la Constitución , y 
para hacer en ella todas las mejoras de que era suscepti- 
ble, á fin de que en adelante no se vies#»n los desmanes que 
anteriormente se habían visto, que habiendo jurad j los mi- 
nistros la observancia de la Constitución en manos de la 
reina, desde el duque de ia Victoria hasta mi, el ultimo de 
ellos , creía yo, que ni lealmen^e ni por la conveniencia 
pública, ni por el honor de ia historia, podíamos presciiu. 
dir de tomar en. consideración aquella Constitución. 

El señor ministro de FOMENlO: Nombrado yo mi- 
nistro alrnismó tiempo que su señoría , no juré el dia 
50 de julio: juré el 4 de Agosto, cuando llegué^ á 
Madrid, v jaré poniendo las manos sobre los evangelios 
guardar ío que b. b. ofreció. Pero H ¿r. Collado olvida 
una circunstancia: olvida las inaicaciones del br. Duque de 
la Victoria al aceptar el cargo con que S M. le honró pa- 
ra sacar ai menos ai país del c<m¿:cío en qoe se encontra- 
ba el oú de julio. El ir. Duque de U Victoria dijo, que 
aceptar el cargo de formar un ministerio, necesitaba fii- 
Tar el trono y la dinastía, pai 3 salvar el país que era pre- 
ciso que se reunieran Cortes consníaTentcs. Esta es ia base 
~de la sítuacíca: esta lUe, no _j. micaciGn^ si do Ixánaica- 
cion slr.í jaa cen que el br. Duque de la \ ictoria 10 - 
niii 3 -i las riendas del Estado. Con esa indicación nos con- 
formamos para ayudarle á Levarle con nuestras debiies 
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fuerzas la nave del Estado, que solo los hombros de At- 
lante, han podido de la situación en qae se encon- 

traba; y el br. Collado sabe, y regularmente no lo negará, 
que esta cuestión fue tratada, como debía serlo por los mi- 
nistros en consejo, antes de publicar el decreto de convo- 
cación de las Córtes constituyentes que el señor Collado 
firmó* 

Es cierlc,^ j yo lo confieso v debo decir la verdad en lo- 
do: b. b. defendióla existencia del benado,- diciendo que po- 
drían ser las Córtes con Senado, organizándole como la 
coQstítueioa de 1845 determinaba, pero el consejo de mi- 
nistros creyó que- do debía hacerse por que no-estaba ni ha 
^estado nanea en las costumbres de nuestro pai^ el haber 
Cortes constituyentes con das cámaras. Gorfes constitaven»» 
tes de un solo cuerpo fueron las de 1 S 12 , las de 1837, t 
C órtes constituyentes son estas con una sola cámara, porque 
creo que el gobierno creyó que eua imposible el poder re- 
generar el país cou. una lucha entre dos cuerpos de distin- 
to origen. Estas consideraciones no puede menos de tener- 
las en cuenta el Sr, Collado, y yo ruego á S. S. que refres- 
que su memoria v recuerde la hora en que pasó la discu- 
sión de este gravísimo asunto. El gobierno, señores, solo 
veia las circuastancias tan críticas en que la nación se en- 
contraba , porque el gobierno hubiera presentado un es- 
cándalo inaudito si en su asunto tan grave se hubiera en- 
contrado dividido. 

E1 Sr. COLLADO accedió á firmar aquel decreto y ca»» 
da dia me convenzo mas de que acertamos. 

El Sr. COLLADO: Esta discusión no es inútil: la ver- 
dad ganará con ella. 

El Sr. PRESIDENTE: Advierto á S. S. que está recti- 
ficando. 

aTlOs diputados: Que hable el señor Collado lodo lo 
que guste. 

El Sr. COLLADO: Há dicho el señor ministro de Fo- 
mento que S. M. en su manifiesto anterior ai nombra- 
miento del ministerio^ había hablado de Córtes constitu- 
yentes. La lealtad de S. S. ha indicado de qué manera en- 
tendía yo esas Córtes, los egemplos pasados eran distintos 
de la forma de estas antiguas Cortes, y estos hechos creía 
yo que no podían aducirse teniendo nosotros una Consti- 
tución establecida. 

El Sr. PRESIDENTE: Le ruego tenga presente que 
está S. S. rectificando. 

3Iuchos señores, diputados: No, no, , que hable todo lo 
que tenga que decir. 

El br. PRESIDENTE: Señores el reglamento 

Muchos soñores diputados: Que hable, que hable, todo 
lo que guste, que es muy importante. 

El Sr. RIVERO CíDRAQÜE: Pido que se pregunte á 
las Córtes si se dejará hablar ai Sr. Gallado todo lo que 
tenga por conveníante. 

El Sr. PRESIDENTE: Continúe V. S. 
das las reformas necesarias. ¿Queréis mas, señores? Si el ma- 
nifiesto dado por S. M., antes del nombramientodel minis- 
terio, si las condiciones ó indicaciones hechas por el señor 
duque de la Victoria á S. M. la reina, antes de hacerse car- 
go del ministerio, tenían el significado de que la Consti- 
tución de 1845 estaba destruida por ia revolución; enton- 
ces, ¿cómo se esplica que en la noche del 50 de julio tanto 
el señor Duque como yo, hubiéramos jurado fidelidad á la 
reina y obediencia á la Constituciori de 1845? sino es esto, 
¿cómo se decía en el decreto de sus nombramientos, ha- 
blando de mi humilde persona; Manuel Coliado, senador 
del reino? Si estaba destruida la Constitución ¿cómo pres- 
tamos aquel juramento? ¿Cómo en los decretos solemnes 
publicados en ia Gaceta para nombrar diferentes ministros 
se Ies daba el dictado de senadores ó diputados? Señores, no 
es mi ánimo hacer reflexiones, ni alargar esta discusión; lo 
que me propongo es dejar consignados para la historia los 
hechos tales c»mo pasaron en aquella época gravísima, 
consejeros de la corona. Puedo asegurar que antes de pre- 
sentarse en el Consejo de ministros el proyecto de convoca- 
toria de las Córtes, yo no tenía idea de qne fuese el ánimo 
de mis compañeros separarse de ia Constitución que había- 
mos jurado. 

Señores, aquí no se cuestiona nada, mi deseo se limita 
á que queden ios hechos consignados de la manera que pa- 
saron, ai menos en mí ánimo, antes de tratarse de ia con- 
vocalaria de las Córtes* Nada chl yo, nada vz que me hubie- 
ra inspirado el recelo siquiera de que se tratase de prescin- 
dir de la Constitución de 1845. Este es el hecho, y callo, 
resuelto como estoy, á no permitirme reflexión alguna. 

El Sr, CORRADI: Pido la palabra para hacer una 
observación á la mesa. Deseo que se lea el decreto á que se 
refiere el br. Collado, y se vea si está su firma en él; en- 
tonces que nos esplique las razones que tuvo para firmar- 
le, sin embargo de lo que nos acaba de decir. 

El Sr. COLLADO: Mi firma está en él. 

El br. PRESIDENTE: No hay palabra porque no se 
le ba dado á nadie: se ha mandado leer un documento. 

Se suspende esta discusión que continuará mañana. 

Muchos señores dipniados: No, no, que se concluya este 
asunto. 

El Sr. FIGCERAS: Protesto contra esta suspensión. Se 
ha puesto en duda la existencia legal de los diputados cona- 
tituyentes, v es preciso, tenemos derecho á que se dilucide 
esta cuestión. 

El Sr. PRESIDENTE Orden Sr. Figueras. 

El S. FIGLERAb: Esta cuestión es muy grave y debe 
terminarse sin leTauLar la sesión. 

I El Sr. Rl\ ERO ClDRAQUEi PiJo ^tie se pregunte sx 
i se proroga la sesión. 

j Ei br. PRESIDENTE; Se va á leer el decreto. 

(be leyó el decreto de cenvocatoria de las Córtes oonsti- 
tnyentes.) 

£1 br. COLLADO: Señores, el interés de rectificar los 
hachos es ci que me obliga á molestar 2 las Cortes. 

HaHéndoire 70 opuesto á que ese decreto ae espidiese ea 
la forma en que está parecía lógico que dejara el zniniste— 
río. Asi lo manifesté y tal era mi resoiucioa, pero se me 
hizo comprender que mi saLdz id ttiaisterío penia en pe- 
* ligrc La unidad ¿ei gabinete y todos me rogaron que no le 
I cejase. \ o conocía .a situación en que estaba v ^qué había 
de hacer! Aá se csplica que continuase en el ministerio, 
i pero con la intención de salir de él cuando me fuera pcxsi- 
bU. SI se cree que bastan estas espUcaciones zxxe siento. 



LA ESPERIENCIA. 


El Sr. ministro de la GUERRA: Señores, solo sé, por lo 
míe acaban de d Joirme , lo ^ue ha pasado en el congreso y 
mi posición en la reTolucion es tal que no puedo menos de 
dar esplícaciones á las Cortes de cómo comprendí yo la si- 
tuación el 30 de julio al jurar eomo ministro de S. M, 

Creo que la cuestión ha versado principalmente sobre si 
existía ó no la constitución de 184n ^ que yo no vengo á 
atacar ni defender , pero desde el dia que juré en manos de 
S. M. para mi no existía la constitución de 1845 {Bitn, 
lien.) Creo mas: para mi no existía desde el manifiesto de 
Manzanares. {Bien, lien.) 

Cuando llegué á Madrid, y el señor duque de la Victo- 
ria me manifestó su deseo de que formase parte del gabi- 
nete, cosa que repugnaba, porque creyendo mi misión 
concluida, deseaba retirarme á mi casa; la única condición 
que puse, fue la conservación del trono de doña Isabel II, 
que para mi simboliza la libertad en España. Y estaba 
conforme en todo con lo manifestado en el programa del 
duque de la Victoria, y aun S. M. también lo estaba, según 
decía en su manifiesto que recibí cuando venia de Anda- 
lucía. 

No recuerdo precisamente la fórmula del juramento 
que presté al encargarme del ministerio, pero si puedo 
asegurar que juré ser leal á Isabel II, y si juré la Constitu- 
ción del Estado, lo considero una fórmula, y tanto ma» 
cuanto que ya estaban convocadas las Cortes constitu- 
yentes. 

Hubo diferentes conferencias sobre el modo de hacer 
esa convocatoria, y el Sr. Collado manifestó la oposición 
que opusimos en el preámbulo. 

Creo que he dado las esplicaeiones necesarias para con- 
signar como entiendo la situación de la revolución de Ju- 
lio, con relación al dia que juré como ministro, sin inten- 
ción de prestar ese juramento, ser leal á doña Isabel II. 
Por lo demás, repito, que una vez determinada la convo- 
catoria, consideraba lo demás del juramento una mera fór- 
mula, porque esas Córtes hablan de establecer la nueva 
Constitución. 

Sr. PflESlDENTE: Se suspende esta discusión que 
continuará mañana, teniendo la palabra el primero, el se- 
ñor general Iriarte; también se emnezará la discusión del 
presupuesto de la guerra. 

Se levanta la sesión. 

Eran las siete. 


PARTE IVO OFiaAL. 


Dice £1 Diario Español: 

Según le han asegurado al Parlamento, parece que 
el señor Madoz ha espedido multitud de reales órde- 
nes, concediendo ilegalmente á 'varios empleados ahi- 
jados suyos sueldos personales, superiores á ios que 
les están señalados ea los presupuestos por los cargos 
que desempeñan. 

El abuso es de tal clase y dimensiones, tan absur- 
do, tan ilegal y tan irritante, que antes de hacer so- 
bre él las consiguientes durísimas observaciones, 
creemos necesario escitar á la Gaceta para que lo 
desmienta con su negativa ó lo confírme con su si- 
lencio. 


La disensión del proyecto de ley de desamortiza- 
ción comenzará á discutirse luego que termienen en 
las Córtes los debates pendientes sobre las bases oc- 
tava y novena de la Constitución. 


Según dice un periódico ministerial, el gobierno 
no hadado ya su pase á la bula de Su Santidad so- 
bre la declaración dogmática de la Concepción inma- 
culada de la Yírgen, porque este documento no ha 
llegado todavía oficialmente á la secretaría de Es- 
tado. 


Según dice La Soberania Nacional, vuelve á ha- 
blarse estos dias de los bienes del real patrimonio v 
de la supresión de las comunidades religiosas. 

Leemos en La Propaganda de hov: 

Parece que el Gobierne, en vista de la actitud en 
que se han colocado ciertas hermandades religiosas 
trata de suprimirlas á la mayor brevedad. * 


Hace dias presentó el Gobierno un provecto de 
con^mccion de telégrafos eléclricos, cuvo examen aun 
no ha terminado la comisión. 

Parei^ que algunos de sns individnos se empeñan ! 
en que las obras se hagan por Fomento v no por Go- ' 
bemacion, y en tanto que se disputa y ‘se contiende I 
sobre este punto gravísimo, el pais no tiene telé- i 
grafos. j 


WTiCUS POLÍTICAS. 


I Dice una correspondencia de Búrgos, publicada en 
i un periódico de anoche, que el cabo comandante dg 
un puesto de la Guardia civil, se marchó con la par- 
tida de facciosos que se ha presentado en aquella 
provincia, arrastrando tras sí dos guardias que esta- 
ban á sus inmediatas órdenes. 

Creemos que ^te suceso ha debido ocurtir en Ba- 
! trabón . 


No es exacta la noticia que ha circulado sobre el 
evantamiento de una partida democrática en la pro- 
vincia de Teruel. 


Hé aquí la esplicacion que dió ayer en el Congre- 
so el señor ministro de la Gobernación, de la noticia 
que había circulado sobre alarma ea varios pueblos 
inmediatos á la Córte: 

“El hecho áque se refiere S. S. provino de una carta que 
una persona de Madrid escrihiaá un pariente suyo de San Ma r- 
tin.de Valdeiglesiasjdiciéndoleque el dia 15 iba destallar una 
revolución proclamando la república, y luego el deipotls- 
ino, y amenazando con que en seguida saldrían de aquí 
para Vengarse de fulano y zutano, vecino de dicha villa. 
El alcalde vió esa carta, la puso en conocimiento de los 
pueblos inmediatos, y dicho sea en honor de su Milicia 
Nacional y autoridades, todos salieron sin demora á los 
caminos á resistir esa columna que iba á invadir el valle 
de Tletar. 

El alcalde de San Martin dió parte al gobernador de 
Madrid, y este señor avisó ayer á las dos de la mañana á 
ese alcalde, que no había semejante revolución, y que Ma- 
drid estaba tranquilo. Asi que llegaron los avisos, la mili- 
cia se retiró, y vinieron partes al gobierno, ofreciendo 
todos los pueblos acudir en ayuda del mismo para repri- 
mir toda rebelión que en cualquier sentido se intentára. 
Luego que se supo quien era el autor de la carta, fue preso 
y entregado á los tribunales de justicia.» 


GACETILLA 


— El lunes ultimo por la mañana, mientras 
se hallaba ausente toda la familia, fué robada una 
habitación en la calle del Piamonte. Apenas pasa un 
j dia sin que puepa coatarse en Madrid un lance de es- 
j ta especie. , 

I — Hoy Sé ha publicado el primer número 
del Journal de Madrid, periódico político de la lar- 
i de, redactado en francés. 

I 

— Se ha confirmado según parece , el des- 
tierro á Baeza de Sor Patrocinio. La situación debe 
haberse salvado con semejante medida. Habiendo una 
monja menos en Modrid, de seguro ya no tendrá apu- 
ros el Erario, ni pincharán al Sr. Madoz los tenedo- 
res de la Deuda flotante, ni se aplicará la lev de \ 7 
de abril de 1821, ni costará el pan caro etc. etc. etc. 
¡Qué golpe ha dado el ministerio! 

—La esposicion de los vecinos de Jerez 
sobre la 2?, base ha sido publicada íntigra en el pe - 
riódico francés El Lnivers\ también la ha insertado 
en sus columnas el diario portugués A Monarchia, el 
cual recomienda además muy especialmente la lec- 
tura de tan piadoso y notable documento. 

—El señor Arzobispo de Santiago ha sido 
recibido en aquella ciudad con grande entusiasmo al 
regresar de su viaje en la capital del mundo católico. 
Todos los vecinos á porfía le han manifestado de una 
manera inequívoca su satisfacción por e! celo que ha 
desplegado en defensa de la unidad religiosa. 

—Las obras para la canalización del Ebro 
se prosiguen con mucha actividad; en el dia se ocupan 
en ella mas de tres mil braceros, y este número se va 
á aumentar notablemente. La esclusa de San Cárlos v 
la que hay entre esta población y Araposta, se termi- 
narán dentro de poco tiempo: el revestimiento de pie- 
dra de los dos diques en el espresado transito puede 
darse por terminado, como también los trabajos de 
mamposiería. El de aiim entaion llega cerca del puen- 
te llamado del Alcance, distante una bcra de Torto- 
sa. Además se encuentran muy adelantadas las derri- 
baciones de Aldover, Ch^rta.' Miraver y Flix. 


... . 

ULTIMAS NOTICIAS. 

Nada de particular encontramos en los periódi^j. 
estrangeros. Todo el mundo está á la espectaliva ! 
giro que el nuevo Emperador Alejandro dé a 
cuestión de Oriente. Las correspondencias de Sj' 
Petersbur.go afirman unánimes que la política 
sa «seguirá inspirándose en las tendencias de N¡ 
colás,» con tanto mas motivo cuanto que no hay 
la ahora antecedente legítimo ni siquiera pretesj: 
alguno para pensar de otra manera. 

•Todos los príncipes de la casa imperial, dicen ej 
una carta dirigida á la Presse desde San Petersfaur. 
go, han recibido una educación demasiado escrnpnic, 
sa y demasiado conforme á las tradiciones severas é 
inviolables de la dinastía de Romanoff, para sospechar 
j que dé repente vayan á abandonar el camino poj 
I donde el difunto Emperador ha conducido , con imj 
I voluntad y una perseverancia de yerro, la máquiuj 
del Estado Seria peligrosísiiño, á no dudarlo, ¡q, 
tentar nada contra el espíritu nacional, indenlifica^,?- 
durante 29 años coa los planes y tendencias políticas 
j de Nicolás.» 

í 


ESPECTA CELOS 


I TEATRO DEL PRINCIPE. Hoy no hay función, 
j Mañana sábado á las ocho de la noche. La Czarina 
j drama nuevo en cinco actos y en prosa, última produccioa 
I del célebre Scribe. 
i CIRCO. - Hoy no hay función. 

VARIEDADES. — El domingo 18 habrá dos fun- 
ciones. 

A las cuatro y media de la tarde. —¡ Firá la liiertad’ co- 
media nueva en cuatro actos.— Baile.— .'Vira el aisohtu- 

7770; 

A las ocho y media de la noche.— Xur hijas siu maiJa. 
i — Baile. — o4.mar sin dejarst £tuxar, 

LOPE DE VEGA. — Hoy no hay función/ 

Mañana sábado á las ocho dé la noche: ha Es- 

cuela de los pcrdidos-r^^Bitenas noches veciñoí 
GENIO. — Hoy no hay función. ‘ : 

Manana á las siete y inedia de la noche, octaya repre- 
sentación del drama hihlico en cuatro actos precedido de un 
I prologo dividido en cuatro cuadros y seguido de un ^íio^ 

I cuyo titulo, es la PASION. 

i — — - 

I ANUNCIOS. 


EL CIELO .4BIERT0 

á la 

DEVOCION CR1STUH.Í. 

Este precioso libro que acaba de publicarse, se 
vende á4 rs. en Madrid, Librería de Aguado, calle 
de Pontejos, núm. 8; en Vitoria, librería de Robles; 
en Burgos en la de Vilianueva; y en Logroño en la de 
Ruiz. 

En las mismas librerías se vende: «Método para 
asistir con devoción al santo sacrificio de la misa» á 
10 cuartos; y el librito titulado .Visita al glorioso 
pstriarca San José,» á 2 reales. 

SOQ muchas las indulgencias concedidas por 35 
escelentísimos é ilusirísimos señores arzobispos y 
obispos, á los que devotamente hicieren la visita a‘l 
glorioso pariarca. 

El que quiera recibir estos libros, á vuelta de cor- 
reo y francos de porte, remitirá 1 1 sellos de 4 cuartos 
por e. Cielo abierto; 6 por la Visita de San José, y 
otrM 6 por cada dos ejemplares de la Misa , dirigien- 
do la caria franca á don Salvador María de Remen- 
leria, oratorio de Cañizares, núm. 8: ó á don Migue* 
Olamendi, calle de Pontejos, núm. 8. 

nota, ai que tome 12 ejemplares se le regala- 
ra uno: al que tome 100 ejemplares se le aumenta- 
rán doce; y al que tome 500 se le darán 100. 
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DIARIO MONAROÜíCOs 


Los de prorincia que quieran enten 
derse directamente con la Administra 
cion, remitirán con sobre fjmco, la 
laisma.s zioticias ^ ^ €Í imports de 
abono ea libranza ó seilos de cnatr 
cuartos. ' ' ' 

¿f. A los corresponsales ¿jue remitan de ^ 
su cuenta el importe de lo recaudado 
por suscríciones^ se les abonará, ade-- 
mas del ^ebranto de giro, un aumento 
en el.prszoio de comisión. 


AD VERTE-ACIA. 

Para evitar que los suseritores de La Espe- 
RiEsciA crezcan de periódieó , bs dias que 
necesitamos suspender la puMieacion del nueséro, 
hemos contratado con la empresa de La Fe el 
servicio de nuestras suscriciones, desde el lunes 
inmediab, y por el mismo precio durante el 
tiempo porque estén hechas. 

«Todo cuanto las Córtes determinan, está 
en el principio déla soberania nacional: por 
consiguiente, sidas Górtes: quisieran, como en 
otro tiempo las dé Dinámárcá, ponerse á dis- 
posición de la Corona, seria efecto de la sobe- 
ranía naciona¡.y> {El diputado señor Lafuente).- 

«Sí , señores , seria efecto de la soberania 
nacional , pero esta soberania nacional sería 
mal entendida el pueblo que quisiera eso es- 
taria ébrio , ño estaría en su cabal sentido. La 
voluntad nacional se compone de las volunta- 
tades de todas las clases: la voluntad nacio- 
nal no puede querer que CMáíi’o ó seis volun- 
tades dicten la ley á las otras voluntades, sin 
su representación, sin su mandato,». {El dipu- 
tado señor general San -Miguel). 

«Cuando yo fui nombrado presidente del 
Consejo de ministros por S. M., presenté á la 
Reina, para aceptar el, cargo, mi programa, 
muy sencillo y claro , á saber; la reunión de 
las Córtes constituyentes, y que se cumpliese la 
voluntad nacional.» {El señor Duque de lü . Vic- 
toria). 

Resúmen. La voluntad nacional no puede I 
querer que cuatro ó seis voluntades {y mucho ■ 
menos una) dicten la ley á las otras volunta- | 
des. Luego la voluntad nacional no podia que- I 
rér que una voluntad, la del General Esparte- i 
ro, ni cuatro, las de los primeros ministros, ni 
seis, total de individuos que compusieron lue- 
go el Gabinete, dictaran la ley á otras volunta- 
des, no pocas en verdad, que no querían Cór- : 
tes constituyentes, ó no querían Córtes. ! 

Si esta medida programática no era ley, i 
claro está qué no puede decirse que la volun- ¡ 
tad de cuatro ó seis impusieron la ley á las i 
otí'as voluntades. — Pero ¿cómo se había de 
cumplir entonces la voluntad nacional? ¿Quién 
la sabia? ¿Quién podia saberla? — La voz del 
pueblo. — ¿La voz de quien puede estar borra- 
cho ó locof? ¿La voz que puede entenderse rríaVt 
— Por eso el docbr se encargó de declararle 
no ébrio, v en su cabal sentido. 

.\demas de que el diputado San Miguel, 
aunque nombró al pueblo , se referia á la 
Asamblea, podataria suya é intérprete de su 
voluntad. — ;Cóniol ¿La .Asamblea puede estar 
é6na? ¿puede estar locar? — Sí; pero solo en 
el caso de que restituyese la soberanía al Tro- 
no , como hizo la de Dinamarca. — El decir, que 


solo cuando abdica su soberanía, es cuando 
comete un acto de borrachera ó, de locura. — 
-Así es. — ¿Y cuándo permite que uno, cuatro- 
úseis la dicten la ley?— Con mas motivo, — 
Pues entonces á toda hora está.... porque el 
presidente deí Consejo de ministros cuando se 
trata dé ponocer la voluntad nacional, elséñor 
íladoz cuando hay que votar puntos relativos 
á Hacienda y el Sr. Olózagaen lo demás, son las 
tres voluntades que dictan la ley. ea la.,AsamL-- 
blea. — Ya; pero eso tiene otra esplicacion: 
esocoHsiste en quocomo la voluntad nacio- 
nal se compone de. Jas voluntades de todas 
las clases. . — No hay clases ya, según el di- 
putado Escqsura.— O de todas las clases de 
voluntad.-^No se entiende eso. — Pues , asi lo; 
entienden todos. — • Entonces reconozcamos 
hallarnos todos en el caso A& entender mal,- ó 
pará decirlo con la franqueza del señor San 
Miguel, estamos ébrios-, no estamos en nuestfo 
cabal sentido. ■ ' ' ■ 

¡Pobre España! Tan juiciosa antes, tan só- 
bria! ¡Cúmplase la voluntad... nacional! 
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RUSIA. — La Gaceta' de Vastas pubücajtos siguientes 
datos sobre la siluacion dé los rusos en la Crimea, des- 
de la batalla de Eupatoria , y sobre las disposiciones 
estratégicas adoptadas por sus generales. 

«Según las ultimas noticias de Crimea, los rusos ha- 
cen todo cuanto pueden para reparar el perjuicio que 
resulta para ellos de que los turcos ocupen á Eupato- 
ria. Se espera dentro de poco ün.nuevó átaqne contra 
esta ciudad. Se establece éñ Orto-Oblaun un campa- 
mento ruso; se dice que contendrá irnos 40,000 hom- 
bres, quienes formarán un cuerpo de observación opues- 
to á las tropas de Eupatoria, y que está encargado de 
las operaciones contra esta ciudad. Los turcos sé ‘ for- 
tifican en todos los puntos, hasta por la pafrte dél la- 
go de Sassyk, desde donde , sin embargo, es difícil que 
sé les ataque. 

La lengua de tierra situada entre este lago v el mar 
ha sido fortificada también con nuevas obras, j es ab- 
solutamente imposible acercarse por e^e' lado , tanto 
mas cuanto que está defendido por lá escuadra. Pero 
las fortificaciones liias considerables son las del norte y 
del nor-oeste de la ciudad. Para inquietar á los turcos é 
interceptar todos los refuerzos que vengan de Perecop, 
han establecido los rusos cerca de Eupatoria cuerpos 
movibles qué “ conocer inmediatamente todos los 
movimientos del enemigó. Durante el mal tiempo, ba 
estado abrigada una parte del ejército ruso en las al- 
deas del interior de la Crimea. Los ' puestos avanzados 
rusos del valle dé Baidar que se encontraban cerca de 
Kániara, se han retirado sobre Karlavrka j están en co- 
municación con el cuerpo prinripal de Tcborguno. Lip- 
sandi se encuentra en el ramino t^Tnkerman, teniendo 
su centro en Tcboigutax siía -a la izquierda en el valle 
de Baidar. Su ala derecba toca al cuerpo del general 
Osíen-Sacken, que se estieodeá lo largo del puerto al 
norte de Sebastopol, v desde las ruinas de Inkermann 
al fuerte de! norte. 

La guarnición de Sebastepol consta lo menos de cua- 
renía mil nombres v por otra parte el príncipe iíens- 


cbikoff ba situado 20,000 hombres en las cercanías d« ' 
Baktcbisaray para, cubrir el camino de Perecop ó ir á 
auxiliar los puntos qué se crean amenazados. Eupaióriá 
es^ observada por .tres divisiones cuya misión es p«.— 
ralizar las operaciones que. las tropas de Eupatoria pu- 
diesen intentar contra Sebastopol.^». 

El Monitor Prusiano dá los detalles siguientes 
acerca de la enfermedad y muerte del Emperador 
Nicolás: 

;«. --S, . M. el emperador Nicolás estaba .ataca- 
do algún tiempo hacia de un /uerte costipado. Jlá- . 
cia el 18 de febrero ,, el medico' del emperador., el 
doctor Mandt, pidió permiso para llamar á otros tnédi- 
cos. El emperador lo tomó, á broma, pero consintió en 
que.seJlamase al doctor Karell. El estado del. émpe-: 
rador se agravaba poco, á poeo. por el insomnio j el au- 
mento de la tos, con fuerte espeetorácion ; en términos 
que el 22 rogaron los médicos á S. M. que no saliera 
de su cámara. No queriendo oir hablar de ello. -él em- 
perador, le dijo uno de sus médicos: «No hay «un ci- 
rujano militar que permitiese á un soldado tan enfer- 
mo como sé encuentra V. M, salir del hospital , por- 
que es seguro que el paciente volvería. 4 entrar ma .-3 : 
malo, s . , , ,! 

El envperador respondió;, «Señores, vosotros habéis 
cumplido con vuestro dd>fer y, os doy gracias pw ello; ■ 
yo voy. á cumplir el mió.» Inmedmiamente subió, en un 
trineo en un tiempo bastante frió, y pasó áMa-sala 
de ejercicios para pasar revista, á los hombres de la ' 
guardia que debian marchar 4 Lituania para coinjáe- 
tar los regimientos de infantería.. El emperador estuVo 
bastante mal durante la revista,, en qüe se presentó por;¡ 
la última vez- en público, tosió, y estornudó mucho, y 
dijo al salir de. la sala: «Estoy sudando.». ‘:(j 

Sin embargo, hacia mucho .frió. En s^uida fué á ’ 
casa del principe Dolgorouki , que estaba' “enfermo , le 
insto para qué' no saliese demasiado pronto , y volvió a 
entrar en él palacio de invierno. Por la noche asistió a 
la óraciori de la'primera semana de cuaresma, y des- 
pués se quedó en el cuarto de la emperatriz ; pero se' 
quejaba de que tenia frio“, y conservó puesta la capa 
en la habitación. 

Desde aqurfla noche, no salió el emperador de- su 
gabinetito de trabajo. Allí recibió, el 23 de febrero, al*' 
coronel ayudante decampo de Tittenborn, recostado eñ ' 
un canapé y embozado en su capa, y le envió a Sebas- 
topol. Desde entonces entregó los negociós' al gran Dn- 
qué, heredero presunto . 

Desde él 24 al 27, á las preguntas que se hacían ‘ 
sobre él estado del emperador, se respondía : « El'em- 
» perador no puede levánfarse, porque tiene caleritu- 
» ra, etc.» En toda su enfermedad, no abandonó el 
étaperador su lecho de campana , es decir un saco .de 
cordobán lleno de paja con una almohada de ló mismof 

El 28 de febrero, fue cuando la situación pareció 
decididamente grave. En la noche de este día ál 1? ‘de 
marzo, hizo el mal enormes progresos. Los médicos te- 
mían una parálisis del puimea. Eh la noche del 1! de 
marzo se reconoció que era ya imposible salvar al e(a- 
perador. La emperatriz y el presunto heredero le ro- 
garon, á petigon dejos medácos, que recjbiese los sa- 
cramentos Parece que desde entonces fue desde cuando 
el emperador eoncefó ia gravedad de su átuacion. ’Se 
dice que apésar de esto no se' notó en él emoáon al- 
guna; 

Ea la noche dél 11 al 2 de marzo, el doctor Mandt 
dijo al emperador qne estalla gravemente enfermo, ’^e 
estaba cómprómetido su pulmón v que había motivos 
jora temer por este órgano. El enijierador respondió 
can calma : « Qm que estoy a pique de tener uña", 'a- 
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. ralisis dcl pulmón? • El doctor respondió: Es bas- 
tante posible. 

A consecuencia de esta conversación, el emperador 
recibió con gran recogimiento la sapda comunión: 
se desdidió de la eraperatiíi, de sus hijos y de sus nie- 
tos; bendiio V abrazó á cada uno de ellos en particu- 
lar’ pronunciando con voz fnerte las palabras de la 
bendición, y no conservó á su lado mas que á la em- 
peratriz y al presutito heredero. Esto sacedió á cosa de 
las cuati^ de la mafiáha: Dssptíes dijo el emperador á 
la emperatriz : -Vete á descansar un poco ; yo te lo 
roego.. Ella respeadió: -Déjame que esté ó tu kdo; yo 
quiriera morir contigo si posible fuera.- El emperador j 
dijo en seguida: -No, tu debes quedar aqui , pra que 
puedas ser el centro de toda la familia. Retírate: ya 
te haré llamar cuando sea tiempo. • 

La emperatriz obedeció á esta voluntad tan formal- 
mente espresada y se retiró, El emperador hizo entrar 
en seguida al conde Orloff, al conde Adlerberg y al 
principe Dolgoruki ; les dió gracias por su fidelidad y 
se despidió de ellos. Después hizo entrar el emperador 
á sus criados particulares , les dió gracias por sus ser- 
vicios, les bendijo y se despidió de ellos. Se dice que el 
emperador estaba muy conmovido en aquel momento. 

Llamóse por fin á la calñarista , la señora de Robr- 
bbek. El emperador le dió gracias por la fidelidad que 
constantemente habia manifestado « la emperatriz por 
la solicitud con que siempre la habia cuidado en sus 
enfermedades y aun últimamente, la rogó que no aban- 
donase á la emperatriz, y añadió por último : «Saludad- 
me, querido PeterhofiF.» El emperador tomó también la 
mano del doctor Karell y le dijo: Vos no teneis la culpa 
de esto.» 

Mientras que el confesor Bajanoff hablaba al em- 
perador, S. M. tomó la mano de la emperatriz y la co- 
locó en la de este eclesiástico, como si quisiera confiar- 
le la emperatriz. Después de esto el emperador estuvo 
durante algún tiempo sin poder hablar. Oraba bajito, 
y hacia muchas veces la señal de la erui. Después re- 
cobró el uso del habia, y dijo varias cosas hasta el mo- 
mento de su muerte, que llegó dulcemente el 2 de 
marzo, á las doce y diez minutos del día, en presen- 
cia de toda la fámiHa imperiiti. 

I js últimas palabras casi que pronunció el empera- 
dor fueron estas: Decid á Fritz que permanezca siendo 
siempre el mismo para la Rusia , y que no olvide las 
palabras de papá.» El emperador murió con una calma, 
una resignación cristiana y una firmeza verdaderamen- 
te sublime. Al principio se presentó su rostro un poco 
descompuesto , pero por la noche hablan tomado sus 
faccioues su regularidad y su calma se habían vuelto 
mas imponentes que nunca. S. M: la emperatriz ha 
sufrido 1 ,‘ste golpe tan terrible y tan imprevisto con 
notable fuerza. Ha pasado ayer noche una hora sola 
cerca del cuerpo del emperador.» 

£1 Emperador de Rusia ha hecho poner en la or- 
den general del ejército las jsignienles palabras que, 
dirigidas ai mismo, pronunció su augusto padre po- 
cos mámenlos antes de morir. Dicen así: 

«Doy gracias á mi fiel guardia, que salvó á la Rusia 
en 1825, y enya conducta no se ha desmentido; tam- 
bién doy gracias á mi ejército y á mi escuadra. 

«Ruego á Dios que perpetúe entre mis soldados su 
valor y su buen espíritu para afianzar la seguridad in- 
terior y la fuerza esterior del imperio. 

«Entonces, degradados los enemigos que atacasen a 
la Rusia! 

»Si no se ha mejorado la situación de mis súbditos 
tanto como yo hubiera querido, es porque no be podido 
hacer mas que lo que be hecho.» 


El Centro general de noticias nos comunicó ayer 
los siguientes 

PARTES TELEGRAFICOS. 

VienOf jueves 15 de marzo. — Los grandes duques 
bermanos del nuevo emperador Alejandro II han aban- 
donado la Crimea para unirse á la familia imperial en 
San Petersburgo, donde ya se enenentran. 

Ljmlres, viernes IG de marro á la una de la tarde. 
— Los consolidados han quedado hoy en alza á 93 3[4. 
Los fondo* españoles se hicieron ayer á 57 el esterior 
V á 18 5[8 lo diierida. 

PuriSj viernes 16“ de marzo a las dos de la tarde. 


—Nada notable ocurre aquí digno de comunicarse. Solo 

puede interesar á V. que en la Bolsa y en 

culos corren rumores sobre la mala situación po > i • 

V económica de España. ^ 

5^¿TOÁs 1)E L\S^>VOCl\S. 


Las correspondencias del .interior vienen siendo, 
hace ya Uempo, una especie de variaciones sobre e¡ 

'"t'cmcos de ayer, lo mismo que los antermres, 
solo nos anuncia lumnUos,como el ofnrndo en Ast^ 
dillo (Paleocia). donde apedrearon el J 

necesidad de que se presentara el gol>or“jdor de 
provincia con 40 caballos; ó como el de Solana a 
donde ha sido preciso enviar tropa de guarmcio 
para restablecer la tranquilidad pública; voces sub- 
versivas en el Maestrazgo; dos asesínalos en Llerena; 

V por úUimo, varios rolws, de ios cuales menciona- 
remos solo uno que ha tenido lugar en Córdoba, en 
la casa de un eclesiáslico, á quien los ladrones traU- 
ron de asesinar, dejándole solamente herido por cir 
constancias que no preveyeron. 


N0TÍC1.4S DE MADRID. 


PARTE OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINIS- 
TROS.— Reales decretos admitiendo la renuncia que 
de su destino ha hecho don Ramón Salazar, gober- 
nador civil de Vizcaya, y nombrando en su lugar 
inlerinainenle á don José de Echevarría y Lallana. 

MINISTERIO DE BAGIENDA.— Regia sanción á 
los acuerdos de las Cortes Constituyentes concedien- 
do una pensión de 12,000 rs. á la viuda de^ don Be- 
nito Zurhano, y otra de 6,000 á doña Amalia ¡Bena-- 
\al. Reales decretes, declarando cesaute á don José 
Ciudad de la Hoz, director general de loterías, y 
nombrando en su lugar á don José Gener, actual su- 
perinteudente délas minas de Almadén; otro nom- 
brando para este último destino á don Vicente Gar- 
cía González; otro declarando cesante á d^n.Nicolás 
de Metida y Lizana, y nombrando en su Tugar á don 
Manuel de'la Fuente Andrés, fiseal de! Tribunal de 
Cuentas del Reino; otro, declarando cesante á don 
Francisco Donoso Cortés, secretario del mismo de- 
partamento y nombrando para esta vacante á don 
Fermín Pulido; otros dos, declarando cesante en una 
á don José Manuel Jaumar, interventor de la comi- 
sión de Hacienda de España en Londres, y nombran- 
do por el otro á don Antonio García Gutiérrez para 
que desempeñe el mismo destino, y por último, otro 
concediendo los honores de Jefe superior de Admi- 
nistración á don Pedro Miguel de Peiro. 

GRAGLA y JüSTICI-\; Circular á los Regentes de 
las Audiencias, pasándoles copia de un 'acuerdo ilel 
i^onsejo de ministros, remitido por el ministerio de 
laJGobernacion, y en el cual se declara: 

L= Que la iuterpretacion é inleligencia que los 
Jaeces de esta córte han dado al Real decreto de 1 . 
de Agosto, del año prósimo pasado, restableciendo 
la lev de imprenta de 1" de octubre de 1837, está 
de acuerdo y en la mas perfecta armonía con el refe- 
rido decreto. 

2. ® Que las leyes sobre libertad de imprenta de 
22 de octubre de 1820, su adicional de 12 de Febre- 
ro de 1822, restablecidas ambas en 17 de agosto de 
1836, V la de 2-3 de marzo de 1837, se hallan vigen- 
tes y en toda su fuena y vigor desde el Real decre- 
to de 1. de agosto último, que restableció la ya ci- 
tada de 17 de octubre de 1837, por ser esta ¡ una ley 
puramente complementaria de las anteriores. 


CORTES. 


CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 

PRESIDE>'CI.\ DEL S8. 1.VFA5TE. 

EslrcctO le stsion celebrada en 16 de mareo de 1855 . 
Abierta á la una j cuarto t leída el acta de la anterior. 
Pasaron á la comisión respectira una esposicion de los 


colonos y arrendatarios de fincas riV^ticf.s y urbanas si- 
tuadas en la ciudad y pueblos de la vega de Valencia per- 
tenecientes al clero, pidiendo á las Cortes se dignen deses- 
timar el art. 1? del proyecto de ley de desamortización 
presentado por el gobierno. _ 

Otra dcl cabildo de la Santa Iglesia metropolitana de 
Zaragoza, haciendo varias observaciones al proyecto de ley 
de desamortización en la parte relativa á la venta de los 
bienes del clero: y 

El Sr. PRESIDENTE: Orden del día: Continua la dis- 
cusión del voto particular del Sr. Olózaga. 

El señor ministro de la GOBERNACION: Lejos me 
hallaba ayer del edificio dé las Cortes, cuando supe que el 
señor Collado habia pronunciado palabras que podían afec- 
tar al ministerio de 50 de julio. Inmediatamente me dirijí 
á este palacio, pero tuve el disgusto de llegar después de 
levantada la sesión. Yo que jamás quiero promover tem- 
pestades, ni escitar las pasiones me concreto á decir que me 
adhiero á la maniftaciones que hicieron los señores minis- 
tros de la Guerra y deFomento. 

El Sr. IRIARTE: Señores, se han hecho tantas y tan 
graves acusaciones al partido á que tengo el honor de per- 
tenecer, que no puede menos de tomar parte en este debate. 

Todos los que han impugnado el voto del Sr. Olózaga, 
creen que tratamos de escluir á las clases elevadas. No 
hay mas que leer ese voto para convencerse de lo contra- 
rio Esas clases tienen sus rentas, sus amigos, y otra por- 
ción de circunstancias que les dan ventajas sobre todos los 
demas ciudadanos para triunfar en la elección. 

La Cámara vitalicia ha sido ya desechada, pero los 
señores que han abogado por ello todavía insisten en su 
Opinión. Deben tener presente que si el cuerpo electoral 

puede abusar, lo mismo puede hacerlo el ministerio. Re- 
cordemos sino aquella famosa propuesta de Senadores echa 
por el conde de Alcoy: recordamos haber visto sentado en 
el Senado al conde de Casa Eguia. ¿Como desdes de estos 
hecho senos acusa de qne tendemos á fines siniestros los 
que queremos la Cámara electoral? Nosotros no queremos 
escluir á nadie del Senado: pero si queremos que vengan á 
el no solo los que sean ricos sino los que merezcan la con- 
fianza de sus conciudadanos. , , 

Ha dicho el Sr. de Correrá que nunca se ha hablado 
mas de democracia que en el reinado de Dona ^sabei II, y 
que tampoco se ban dado nunca mes cruces inclusa la 
del Toison de Oro. De esta ha hablado ya el Sr. Olózaga, y 
eí siguiente estado demostrará si ha sido el parliclo progre- 
sista ó el moderado el que' las ha prodigado tanto. 

Hay Grandes cruces de Carlos III. .... 

Han sido nombrados por los moderados des- 
de el 43 . 228 

Idem de María Luisa. . ‘ 236 

Dadas por los moderados. . * 

Idem de Isabel la Católica 538 

Dadas por los moderados. 550 

Capitanes generales 6 

, Desde ^ 

Tenientes generales 

' Por ios moderados. .......... 

Mariscales de campo 

Nombrados desde el 43 

Brigadieres. , . 

Desde el 43 264 

Véase que partido ha prodigado las cruces, los grados y 
los honores, y lo mismo ha sucedido con los títulos de Cas- 
tilla. Decia el Sr. Velo que la cámara electira marchaba . 

El Sr. PRESIDENTE DEL CONSEJO DE jVHNISTRO^: 
Voy á deshacer una equÍTOcacion en que incurrió mi dig- 
no amigo el Sr. Coliado en la sesión de ayer. Dijo su se- 
ñoría que el ministerio que tengo la honra de presidir ha- 
hia jurado la Constitución de 1845, y esto no es exacto. • 
Cuando yo fui nombrado por S. M. presidente dei consejo 
de ministros, le presenté para aceptar el cargo un progra- 
ma muy sencillo y muy corto: Reiimon de Cortes constituí 
yentes^ y que se cumpliese la voluntad nacional» Esté pro-- 
grama fué aceptado de muy buena roluntad p>T la Reinan 
yo en seguida admití el cargo de presidente del consejo , y 
me entregué á la formación dcl nueyo gabinete; llamé a 
mis compañeros, les manifesté ese mismo programa, no por 
escrito , porque era tan sencillo que se reducia á las pala- 
bras Córtes constituyentes. Lo aceptaron , y fui coa los mi- 
nistros, que eran cuatro, á jurar ante S. M. AIU hay un. 
formulario del juramento; lo vi, y aunque lo hubiera leído 
todo, nada significaba, porque no contenia una palabra d® 
la Constitución ne 1845. El formulario dice: «¿Juráis á 
Dios ser fieles á la Reina y á la Constitución del Estado, y 
desempeñar dignamente las funciones de vuestro cargo?»» 
Pero como sabia yo que ya entonces no habia ConstitucioQ, 
dije: «¿Juráis á Dios ser fieles á la Reina, y desempeñar 
dignamente las funciones de vuestro cargo?» El ministro 
que iba á jurar contestó: «Sí juro,»* y ia Reina añadió: «Si 
así lo hiciereis. Dios os lo premie, y si no os lo demande.»» 

I Señores, en el formulario antiguo no hay nada de esto, 

' y todo lo que yo podía haber becho era atenerme á ese for- 
I mularto, que repito no dice nada de Constitución de 1845; 
j pero yo hasta omití la palabra Constitución. Se podrá de- 
cir que así como el Sr. Collado entendió mal, entendí yo 
mal igualmente. Pero veamos de parte de quién está la ra- 
zón. El juramento se hace en la cámara; los que colocaron 
la mesa me dijeron: ¿quiere \ . que se ponga en lo sucesi*' 
vo una fórmula para los ministros qua tienen que jurar? 
No, dije' yo entonces, porque como es tan sencilla y yo 
i de tomar el juramento á los demás, es escusado. Vino el 
Sr. Luxán, y en seguida le tomé el juramento, v le pre^ 
gante: «¿Juráis á Dios ser fiel á Reina y desempeñar digy 
namente las funciones de vuestro cargo?» Y contestó : 
juro, etc.*» T sucesivamente vinieron los demás, 

8e convocaron las Córtes constituyentes v va conoecraJi 
los señores diputados que no tuvimos en cuenta para nad® 

' la Constitución de 184 q. De ese modo lo comprendí; de I® 
misma manera lo comprendió el país, y asi fué que cua®" 
do yo acudí al llamamiento de Zaragoza, no dije 
^ comprendiendo ia voluntad, esa voluntad dei pueblo 
i rano, que “‘cúmplase ia voluntad nacional.» Pues bie^ 
1 conrocamos las Córtes y se tojaiaron otras medidas, 
acordarnos siquiera de lo que ya no existia, y convocad®^ 


estas opín¿ debíamos presentar nuestra dimisión á 
5 Al,, porque nos considerábamos como un ^obÍArno pro- 
visional para que la reina, reunidas ya las Cortes, nom- 
brase un ministerio con arreglo á las prácticas parlamen- 
tarias. Mis compañeros opinaron lo mismo y presentamos 
la dimisión. S. M. tuvo á bien llamarme otra vez; or<ya- 
nicé el actual gabinete, y fui también á prestar ese jura- 
mento que no me cansaré de repetir. «Juráis ser fieles á la 
reina y cumplir dignamente las funciones de vuestro car- 
go.»* 

Señores, esto es lo que pasó; yo no pude jurar lo que 
no existió, yo no me acordé de la Constitución de 1845 
que para nada^ se nombró en el juramento; lo mismo suce- 
dió á los demás compañeros; j que digan todos ellos si se 
mencionó allí para nada. El Sr. Collado estará trascordado; 
podría estarlo yo también, pero cuento con el dato de ba- 
berio repetido tantas veces, que supongo tendré mas razón 
fnera de que los demás señores ministros se acordarán tam- 
bién de la fórmula. 

El Sr, COLEADO: Afo me cabe ia menor duda que la 
manera con que entendió el señor duque de la Victoria el 
juramento que prestamos en la Real Cámara, en lá noche 
del oj de julio es ia manera misma con que S. S. lo acal» 
de decir. Reconozco señores, su sinceridad, porque su alia 
probidad .-no puede dar lugar á la mas mínima duda. Pero 
seoor^ ia fórmula á que se ha referido.^ señor duque de 
la Victoria, es la misma con que han venido jurando todos 
los ministros nombrados después del establecimiento de la 
Constitución de 1845. Pero hay mas:' hay una circuns- 
tancia que tendré el honor de recordar al señor duque de 
la Victoria. En este momento no tengo presénte la fórmu- 
la: que comprendía la Constilucioa, no me cabe duda nin- 
guna. Esa fórmula fué despuea variada, J últimamente te- 
nia la forma que acaba de decir el señor duque de la Vic- 
toria: se varió cuando salió del ministerio el señor Allen- 
de Salazar, y entró en su lugar el actual ministro de Ma- 
rina, Sr. Santa Cruz. Entonces se varió porque no había 
Constitución, Recuerdo esto perfectamente, y no me cabe 
duda ninguna. 

El Sr. ministro de la GUERRA: Como el señor Colla- 
do insiste en creer que al formarse el ministerio, tomaba 
por base la Constitución del 45, me veo en el caso de ma- 
nifestarle que yo no opinaba como S. S. Al juramento que 
prestamos en manos de S. M. la noche del 50 de julio, no 
le daba importancia en la segunda parte y si en la prime- 
ra, porque era sincero, y creía que era una pura fórmula, 
tanto mas cuanto que babiamos aceptado el programa del 
señor duque de la Victoria, que tenia por base la convo- 
cación de Cortes constituyentes. El Consejo de ministros se 
ocupó después del modo con que se habían de convocar 
esas Cortes; hubo discusión sobre si habían de ser uno ó 
dos cuerpos; ¿y cuál fué el resultado, pregunto á S. S? Lo 
que las Cortes oyeron ayer, me volverán á oir leer ahora? 
¿S. S. observó algo de la Constitución' del 45, en esa con- 
vocatoria? Nada. 

Se convocó un solo cuerpo por la ley electoral de 1837^ 
salvas algunas modificaciones, para asegurar la libertad en 
la elección. Yo pregunto al Sr. Collado, ¿podía creerse des- 
pués de esto que existia la constitución de 1845? Yo digo 
como ayer, que no vengo á atacarla ni á defenderla; pero 
es un hecho indudable que después del programa de Man- 
zanares y de la revolución de julio esa constitución no exis- 
tia; y era preciso prepararse á reconocer la que las Cortes 
formasen. 

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Ríos Rosas tiene la pala- 
bra en contra. 

El Sr. Ríos Rosas indicó que se hallaba indispuesto, y 
se suspendió la discusión. 

Se leyeron y aprobaron definitivamente, hallándose 
conformes con lo aprobado, el proyecto de ley de cargas de 
justicia, y el en que se conceden al gobierno 10 millones 
para el armamento de la Milicia nacional. 

El señor vicepresidente POE.TILLA : Orden dei día 
para mañana. Además de los asuntos señalados para la de 
hoy, el dictámen sobre alteración de la ley de emisión de 
títulos délo por 100. 

Se levanta la sesión. 

Eran las cinco y cuarto. 


DOCU MENTO ¡PARLAMENTARIO. 

Discurso prenunciado por el Sr. D. Cándido A oce da 
en la sesión del dia 28 de febrero. 

Señores, empiezo dando gracias al Sr. de Castro 
por el sacrificio que acaba de hacer cediéndome el 
torno en el uso de la palabra. Mejor que nadie estoy 
yo enterado de las convicciones de mi amigo, y sé has- 
ta que punto es grande el acto de abnegacioo que hace 
renunciando á manifestar sus opiniones. 

Pero sepan nuestros amigos de dentro y fnera del 
Congreso, ((ue el Sr. Castro piensa lo mismo que yo 
en esta materia, y sepan nuestros comunes elector^, 
que lodo lo que yo diga es Lijo de la convicción de ios 
nos, V producto én gran parle de nuestras frecuentes 
converraciones, que no tan solo de mi pob>-e ingenio. 

Cumplido este deber de gratitud y de justicia, ne- 
cesito también decir á las Cortes constituyentes que 
en las diferentes ocasiones en que he hecho uso de la 
pulahra, jamás me he levantado con laconíianza y la 
seguridad que ahora lo hago- 
Nada rae importa, no me arredra lO desventajoso I 
delfui posición: nada me importa que ia cuestión se ¡ 
haole va, puede decirse, que completamente agotada, i 
que no' tenga nada nunca que decir; pero la ‘cuestión 
es tan ^rave, es tan inmensa, es de tanta importancia, 
tan eminentemente nacional y española, que nada . 
importa, señores, que ye to tengo nada nuevo que 
decir á vosotius v al país: yo cumplo con mi deber y 
con mi conciencia, v me basta con esto para el fia que 
que me he propuesto. 


la ESPERIEIHCLA 


La cuestión que nos r»:-a!ia no es ciertamente de 
partido, no es ’eaqm lios cu que e^rimen sus armas 
•lorahres de di -. e-.-s.is c-s.-üelas fKoülicas; no es cuestión 
de amor propio; no es nada de «>so. Es mucho raas 
importante; es una cuestión eminenlenieníe española: 
no hablo desde este sitio á mis aniiij ;s políticos; no 
busco la apn!,a;-ion de los que tienen las mismas 
ideas, los mismos principios que yo sustento; no, se- 
ñores; yo hablo hoy á la nacicn entera en masa: pues 
en este' debate represento las opiniones de lodos los 
españoles, la verdadera opinión nacional, la verdadera 
Opinión pública de España. (Murmullos.) Represento 
la verdadera opinión pública de España, iade las pro- 
vincias del Norte como las del Mediodía; lo raismo 
que las que bañan las aguas del Medí Ierra ueo, que 
las que se estienden ai Occidente de la Peninsnia; 
la unidad católica es el sentimiento universal de nues- 
tra España desde un punto á otro de la monarquía. 

El Sr. GAMINDE : Pido ia palabra. El Sr. Noce- 
dal 

El Sr. PRESIDENTE: Ruego á Y. S. que tome 
asiento. No le es permitido á Y. S. interrumpir al 
orador. 

El Sr. NOCEDAL : Pues es particular... Guando un 
dipalado se levanta á defender sus opiniones, es por- 
que cree, es porque juzga que defiende, no opiniones, 
particulares, sino opiniones de mas alta importancia- 
¿Nos levantamos aqui á defender opiniones Individua- 
les? ¿Defendemos por ventura opiniones que no tie- 
nen raíces, que rio están profundaraenlearraigadas en el 
país? Yo creo que las que yo me propongo de.fender 
y sostener, están bien enca'rnadas eu él corazón de 
los españoles. No defendemos, pues opiniones, indivi- 
duales. 

¡Cómo ha de ser eso! ¡Cómo se había de levantar na- 
die hacer eso! Aqui se levanta con fé, con conciencia 
y con convicción aquel que cree, y está en su derecho 
creyéndolo, que_ representa las opiniones de la mayo- 
ría (Je! país. ¿No lo he de hacer vo que creo sostener 
las de! pais en casa? No io será á’ juicio del Sr. Ga- 
minde; ¿pero cómo se ha de quitar el Sr. Gaminde 
ni ningún señor diputado, ora se siente en estos ban- 
cos, ora en aquellos, ¡a concieticia segura que rae 
anima de que las opiniones que sustento son las de 
la católica España? Es preciso no ser pretenciosos, y 
es alta preterición, y pretensión que combato, la de 
creer que nadie, absolutamente nadie mas que ios di- 
putados de ia mayoría, son los que representan la 
opinin del pais. ¿Quién ha dicho eso? Esto es matar 
los Gobiernos represetativos. Decia señores, que la 
razón por la cual me levantaba hoy con mas confian- 
za que nunca, es porque hago uso de la palabra en 
una cuestión que no es de partido, en una cuestión 
qae es emiuenlemente española, eininentemenle na- 
cional. Y sin embargo, ha sucedido en el curso de es- 
tos debates una cosa importante, sobre la cual es pre- 
ciso que yo llame lá atención de todo el mundo. 

Es indispensable que lo sepa la España, la Espa- 
ña entera," toda vez que yo creo que las opiniones 
que presento son las de todo el pais, es preciso que 
quede establecida, que conste, que todo el mundo 
lo oiga y lo sepa, que aunque esta no es cuestión de 
partido, sino una c*estion eminentemente española, 
el que siga siendo verdad la unidad católica en Es- 
paña, se debe esclusivamente á la fracción política á 
que tengo la honra de pertenecer. (Fuertes y prolon- 
gados rumores.) 

Me seria fácil, señores, demostrar que las opiaioues 
que voy á sostener, que son las de la unidad reli- 
giosa eó el catolicismo, son el gran eje de las opinio- 
nes de toda la nación española al ver la prisa con 
que protestáis; que son también las del partido pro- 
gresista; esa prisa con que protestáis y reclamáis, me 
prueba que, he dicho una verdad, cuando he dicho 
que las nuestras en este punto son las opiniones emi- 
nentemente populares. Pero estoy eu el deber, y 
voy á cumplirlo, de demostrar que á nosotros se nos 
debe hasta ahora, hasta el día de. hoy á nosotros es- 
clusivamente, ei que continúe en Es'paüa la unidad 
religiosa dentro del catolicismo. Pues qué, ¿habéis 
olvidado la historia de las votaciones que acaban de 
pasar sobres las enmiendas presentadas? Pues qué, 
¿olvidáis que alguna en que se pedia embozadamente 
la libertad de cultos ha sido desechada por tres vo- 
tos? (Murmullos.) 

El Sr. G.NMPANER; Pido la palabra. 

Ei Sr. PRESIDENTE; Süencio, señores; ya se le 
contestará. 

El Sr. NOCEDAL; La segunda enmienda que se ha 
presentado en esta c’.iesti jn fué firmada y apoyada 
el Sr. Montesino. Mirad la votación y 'vereis que 
fué desechada por 3 votos, at dia siguiente . una dci 
señor Corradi fué desechada por to votos, y al otro 
dia. otra en el mismo sentido, no recuerdo líe qoien 
fué desechada por escasa niayor;a. EciiaJ unu ui. ra- 
da por ios bancos de esta Camara; ruírau el número 
de diputados que pertenecen a la c •munioa mMcra- 
da, V sacad ia caeulo. Aqeu..a n .iieaJa qae d'^i- 
echásteis por 3 voí-s. ¡a uese^ho? Apartad 

un momento ue est'Os ban.o? ai ¡paríiao rncAUi-r-ioo, y 
vereis ia cifra que resuiiart'.: i soio en esios ban- 

cos ai partido progresista, y ya e=taba desecha ia 


unidad religiosa. Rumores.; De mo.do, señores, que 
resulta de una manera evidente, con la evidencia qae 
dan uC si bis ; '.oraciones aritméticas, que. sepaí’ados 
lie estos hanc .s !os diniitados conservodores. estas 
% jtaa-^aes. q-io se gauran por 3,_por i o y por : 7 vo- 
tos, se hibrian perdido. íí sy, señores, que parece que 
todo el mundo quiere pro.:-!amar que la libertad de 
cuiíqs es una cosa que* rechaza ia voluntad dei pais, 
se dice que la mayoría de las Córíes cocstitaveates 
ha sido la que desech.ó esas enmiendas. La raavoria 
ha sido, es verdad. Pero; ¿quiéa formó esa "ma- 
yoría. 

El Sr. ORENSE: El Gobierno. (Risas.) 

El Sr. NOCED-áL; Guando yo preguntaba quién 
formó la mayoría, ba llegado hasta mí Ta voz del se- 
ñor Orease que me contestada que el Gobierno. 
Sea en buen hora. Si ha sido el Gobierno, ¿habrá 
sido influyendo sobre mi y mis amigos? Habra influi- 
do sobre los diputados progresistas, no sobre nos- 
otros; y como nuestros votos no son influidos, v nues- 
tros votos han decidido las votaeionss, claro "es que 
á nosotros debe la España la unidad religiosa. 

lia resultado de estos debates una grandísima ver- 
dad. y yo la quiero repetir, señores; porque, á pesar 
de que se ha dicho una, dos, tres y qué sé yo cuáu- 
tas veces que la uacion española es la única" que tie- 
ne todavía la intolerancia religiosa, que la nación 
española es la única que lleva impresa esa especie 
de sello de infancia, de falta de cultura y de civiliza- 
ción; á pesar de que se ha dicho esto una, dos ó tres 
veces, es una verdad que nadie puede desmentir, que 
la unidad religiosa es un título de legítimo orgullo 
para la nación española á los ojos de la Europa. Es 
desgraciadamente una verdad que no nos queda otro, 
que no conservamos ningún otro en la era mengua- 
da que veni.mos atravesando. 

Cuando un español pasa ia frontera de so patria, en 
el momento que se ve el país á que pertenece, nadie 
osa preguntarle qué religión profesa. Si á un español 
se le preguntara eso, contestaría; ¿no sabe Vd. que 
soy español? No debe ignorar que .«oy católico. Es se- 
ñores, evidentemente unjlegítimo título dejorgullo ante 
ia Europa, que España conserve la unidad religiosa.- 
Quitad á España esta ¡unidad, quitadle su fervoroso 
catolicismo, y la habréis desfigurado, !a habréis des- 
hecho, habréis. quitado á su novüísimo semblante la 
mas noble y la mas bella de sus facciones. Quitadle 
el catolicismo y probablemente España no seria nada. 
La nación española, que solo es conocida en Europa 
por su unidad religiosa y por ella respetada, dejaría 
de serlo, si los españoles no tuvieran todos la misma 
religión, la católica, que es sin duda alguna la fac- 
ción característica, el rasgo mas pronunciado de la 
fisonomía española, como lo ha sido siempre. Recor- 
red la historia de nuestro pais; recorred la historia 
de nuestra civilización y de nuestra nacionalidad, y 
alli donde tropecéis con algo bueno , grande, noble, 
sublime, alli encontrareis el catolicismo; alli vereis las 
consecuencias de la unidad religiosa. En los tiempos 
de la mas remota antigüedad, cuando al caer el impe- 
rio romano se forma en España una sociedad nueva, 
fragmento separado de aquel inmenso jigaute, surge 
el mas portentoso, el mas bello, el mas profundo de 
los Códigos que Europa conocía en aquellas tiempos, 
el “Fuero Juzgo.» 

Examinad ese Código, y decid de quien es esa obra. 
En aquel tiempo la raza española vencida, conquis- 
tada, dominada, tiene unos directores, unos jefes, que 
se ponen al frente, y luchan contra el poder invasor; 
herético, porque era arriano; entonces se infiltra en 
la sociedad española el dominio de los Obispos cató- 
licos, el dominio del clero en aquellos magníficos con- 
cilios de Toledo, que son al mismo tiempo Asambleas 
nacionales y legislativas. Entonces se forma ese libro 
inmortal del «Fuero Juzgo,» qae ha regido tantos si- 
glos, que todavía rige íoy. ¿Y de quién es obra ese 
Código inmortal? ¿For qué ha sido, es y sera siempre 
au titulo de honra y de orgullo para España el haber 
hecho en aquellos tiempos esc código por qué? Porque 
es la obra de los representantes del principio católi- 
co; porque es la obra de la raza vencida española; 
porque, es en fin , la obra de los Obispos católicos. 
Después lia gente goda cae ante la invasión sarra- 
cena, v hundida en el Guadaleíe, ni memoria qneda 
de aquella monarquía. Sin embargo, en unjincen de 
Asturias, en lo mas fragoso de sus montanas, se le- 
vanta una nueva monarquía, gérmen de nacionali- 
dad. ¿Qué es aquello'? ¿Es amor a! terreno, amor al 
pais, amor á las instituciones poiiticas y civiles? No: 
nada de eso es; es el principio de la Religión catúlica. 
bajo el que se cobijan los pocos españoles que pudie- 
ron escapar del Guadalete . que se agrupan en torno 
de Pelayo, y ba ;0 su mando empiezan las magn;iicas 
hazañas que coiiCiuyeu los Reyes católicos. 

Pues Díeu, borrad h unidad caióEca, y desapare- 
cerá. !. : so. j ei tKuu.'C inm-.rí--.; de la monarquía go- 
da, Sino ,as íijñg;i ncás figuras de Pelayo, e. Cid v 
Guzman ei Bneíio- .*Ias tarde, apcuas j jnc.u.da lO re— 
c-i'Rq'uista. apenas co: .rUida esta jomada ;e siete si- 
glos, -'c iaozaü los és¡ üii. .es, V de-;- ._ien primero y 
c -.nquisían uespues el N'uev; Monai. , Lev ando a e( 

L civiitzaoiuE caiolica. ¿¥ eo virtud deque principio 



LA ESPERIENCIA, 


hacen esto? ¿Qnién los dirige? El catolicismo y nada 
mas que el cúlolicismo. . dp 

Qnltad el catolicismo, y v la con- 

hi^toria el descubriraieto del ^ue^o Mundo ? ‘a coa 
quista de las Américas. Y que,¿no os llenáis de nobie 
orgullo cuando recorréis la hisiona de las conquistas de 
Italia y los triunfos de nuestros incomparables lercios 
enFlandes? ¿No os llenáis de noble orgullo a! recordar 

las glorias de yuestra patria? Pues bien, dec d: ^cual 
es la causa de esas gloriosas empresp? El catolicisnm 
siempre el catolicismo. Quitad el catolicismo y en reís 

que borrar de nuestra historia las conquistas de liaba 
Y ios triunfos de Flandes. ¿Y como hemos de olvidar 
los que sentimos correr por nuestras venas sangre, 
española, que hubo undia de luto y espanto para la 
cristiandad entera, que no tenia medios de salvación 
contra los turcos, y ese dia se levantó, y ¿quien. El 
catolicismo español, que libró á la cristiandan entera 
en las aguas gloriosas de Lepanlo. Si es^to noos pa- 
rece bastante para que respetemos la unidad religio- 
sa dentro del catolicismo, acudida las arles.¿ Quien 
inspiró sus vírgenes á Murülo y sus cartujos á Znrbaran . 
¿Quien fué mas que el catolicismo? ¿Qué ctra idea, que 
otro sentimiénto mas que el del catolicismo ha inspi- 
rado esos monumentos que son el asombro del juun- 
do? ¿Quien ha hecho vuestras magnificas catedrales 

Aquellos de vosotros que alguna vez hayais ad- 
mirado la catedral de Sevilla, ¿habéis Preguntado 
por ventura quién era el arquitecto? El que haya 
visto aquellas magnificas columnas, que llegan al 
cielo y elevan á él nuestras almas ¿da preguntado 
alguna vez cuál era el arquitecto? Noi no hay que 
preguntarlo; eso lo ha hecho el catolicismo español 
eso todo el mundo lo sabe en Europa; eso no lo ig- 
nora nadie; ¿,cóino hahian de ignorarlo los señores 
diputados? ¿Cómo habla de concebir nadie la erec- 
ción del magníffico monumento del Escorial, si el 
sentimiento católico no viniera á esplicar ese inmor- 
tal monumento? 

Pues si, no tendríais nada, ni en descubrimientos, 
ni en conquistas, ni en miiicia, ni en artes, ni en lite- 
ratura, que también resplandece el sentimiento cató- 
lico en nuestras letras, é inspiraseis autos á Calderón; 
si no tendríais nada en España sin el catolicismo, 
¿cómo es posible sostener que borrando el sentimien- 
to católico no se destruiría la nacionalidad española? 

Uno de los principales objetos á que debo atender- 
en esta discusión, es el contestar á las razones que se 
han emitido por los señores que han combatido las 
ideas que sustento El Congreso, por tanto, me habrá 
de permitir que me ocupe en responder á una obser- 
vación de uno de los miembros de la comisión, obser- 
vación que no pude meaos de, apuntaren el momento 
de oirla. Es un individuo de la comisión, respetable 
por cierto, y á quien me refiero; el Sr. Heros. 

Decía dias pasados el Sr. Heros que era preciso 


rio, encontró unos siete mil duros de déficit, pol- 
lo cual é ignorando el origen de la falta, ti alo al 
dia siguiente de rectificar el inventario, V el re- 
sultado del del año anterior, mas cuando llego el 
caso de hacer la rectificación, no se encontraron do- 
cumentos algunos, pues todos sa habían quemado. 

Ya se halla en poder del señor ministro de Es- 
tado la fundada y documentada reclamación he- 
cha por los dueños de la fragata Valentina, apre- 
sada por los vapores de guerra franceses New ton 
y Fénix, saliendo de Cádiz con cargamento y pa- 
sajeros para Santander, según saben nuestros lec- 
tores. 

mmm políticas. 

Dice El Tribuno de hoy: 

La partida carlista que apareció en ia provincia de 
Búrgos, se ha diseminado en vista de la gran perse- 
cución que ha sufrido, quedando reducido el grupo 
principal á 8 hombres ; varios de ellos han sido 
aprehendidos. 


GACETILLA- 


— Lamentable ha sido la desgracia que 
ocurrió hace dos noches eu el ferro-carril de Aran- 
juez, éntrela estación de Madrid y Getafe , según 
acaban de referirnos. Uno de los guardas del camino, 
no sabemos si por descuido ó por algiin otro motivo, 
fué atropellado por la locomotora de uno de los tre- 
nes, dejándolo completamente destrozado, pues no 
pudo hallarse mas que la mitad de su cadáver, según 
el reconocimiento 'practicado por el facultativo de 
Yií áverde que fué llamado acto continuo. Estas des- 
gracias deberían servir de escarmiento , tanto á los 
dependientes del ferro -carril, como á los que con 
demasiado descuido suelen muchas veces marchar 
por la via sin comprender el peligro á que se es- 


en Francfort, que los preparativos militares de ij 
Confederación, se consideren aptos para ser dirigidoj 
cvcnlualmenle contra todas las Potencias helig^, 
ranles. 

Podrá no ser verdad, pero la formación dcl catn- 
pamento francos del Norte parece indicar que el Em, 
perador Napoleón ha sido uno de los que han dado 
crédito á la noticia. 

En un banquete dado al general Vivían, coman- 
dante déla legión que Inglaterra levanta en Turquía^ 
ha pronunciado lord Palmerston un discurso, en el 
cual se nota cierto colorido guerrero, no mentándose 
en él ni una sola palabra sobre las conferencias de 
Viena. 

De modo, que ahora, que, según dicen , quiere 
Rusia hacer la paz, ahora se empeñan los aliados en 
conlinuuar la guerra. ¡Quién lo hubiera creído! 

ESPFXi'ACIjLOS. 

TJSATRO DEL PRINCIPE.— A las ocho de la no. 
che. — Líz Czarina, drama nueyo en cinco actos y en prosa, 
última producción del célebre Scribe. 

CIRCO. A las ocho de la noche: Sinfonía. —Paá/iVo.-* 
Baile. —Xa Cola del Diablo. — Baile. 

El domingo á las cuatro de la tarde: La Estrella dt Ma* 
dfíd. 

A las ocho y media de la noche: Catalina^ Baile. 
|§VARIEDADES. — Maíiana domingo 18 habrá dos fus- 
ciones. 

A las cuatro y medía de la tarde. — [Vi'vdla Ubertadi co- 
media nueva en cuatro actos. — Baile, — lYiya el ahsolutis^ 

772o! 

A las ocho y media de la noche, — Lar hijas An madra 
—Baile. — .'d.mar sin dejarse amar. 

LOPE DE VEGA. — A las ocho de la noche: — La Es- 
cuela de los perdidos — ¡Buenas noches yecino! 

GENIO. - Alas siete y media de la noche, octava repre- 
sentación del drama hihlico en cuatro actos precedido de un 
prólogo dividido en cuatro cuadros y seguido de un epílogo 
cuyo título, es la PASION. . 


ANÜ.ACI0S, 


prescindir de ciertas preocupaciones que habiau es- 
tado siempre arraigadas en el seno de la sociedad es- 
pañola, y anadia; pues qué, nuestros hombres mas 
eminentes ¿no han dicho cosas incompreusibles? ¿No 
predicado la intolerancia nada menos que Cervantes? 
¿Y no ha dicho Cervantes á este propósito varias 
miserias^! 

Señores, no sé cuáles son las páginas de Cervantes 
á que hacia alusión el Sr. Heros calificándola sde mi- 
serias; pero, ¿será por ventura uno de aquellos mag- 
níficos pasages en que ese inmortal autor, gloria de 
España, admiración del mundo, decía que la primera 
razón por que debía hacer la guerra iiua nación cual- 
quiera, era por defender la integridad de la fé católi- 
ca? ¿Pues no lo había de decir Cervantes, si había 
tenido la miseria de levantarse de la cama enfermo 
para recibir una herida grave y sufrir una mutilación 
gloriosa en el combate de Lepanto, en la mas alia 
Ocasión que vieron los siglos pasados, los presentes, ni 
esperan ver hs venideros’^. ¿¥á esto llama miseria el 
Sr. Heros? Señores, si la posteridad debe ocuparse 
aignn dia de nuestras discusiones, que mucho lo dudo, 
no sé yo cómo calificará, á propósito de buen gusto 
literario, los Sumios de la beata Clara y Ceierinoel 
pastelero que hemos oido eu boca del Sr. Heros en 
esta discusión tan grave. 

Ya que he nombrado al Sr. Heros, no puedo menos 
de satisfacer Ja deuda que tengo contraída coa otro 
digno individuo de la comisión, el Sr. Lafuente. Decía 
yo esta mañana, cuando aconsejaba á las Górtes que 
no declarasen permanente la sesión, que llevábamos 
veinte dias de oir defender eu todas partes la libertad 
ó la tolerancia religiosa: que solamente se habían pro- 
nunciado dos 6 tres discursos en favor de la unidad 
católica : que uno de ellos era el del dignísimo señor 
diputado Jaén, y otro del Sr. Lafuenie, de quien se 
dice, no sé si con exactitud, que en esta cuestión de 
una manera hablaba y votaba de otra. 

(Se continuará^) 


PARTE :VO OFICIAL. 


Ayer se decía por Madrid, que hace pocos días 
al hacer el ayuntamiento de la villa el inventa- 


ponen. 

— En La España de ayer leemos las si- 
guientes líneas: 

Sabemos, por iconducto fidedigno, que antes de 
ayer no tenían absolutamente ningún género de ali- 
mento los desgraciados enfermos del hospital general 
viéndose precisado ei director de beneficencia, para ; 
socorrer tan apremiante necesidad, á pagar de su 
bolsillo un rancho de patatas. Parece increíble que 
la falta de recursos de beneficencia haya llegado á 
tal esiremo, y aun siendo positiva, creemos que eu 1 
estos casos es cuando debe apelarse á todo lo que se 
quiera, antes de dar un espectáculo tan aflictivo. 

— El inspector de la guardia civil de Má- i 
laga ha preso, sin ausilio de nadie, á José Ibañez 
Macbol!, asesino, según ia voz pública, del capitán 
del buque sueco, que fué muerto eu' la Alameda de i 
esta capital en los últimos meses del año próximo 
pasado, cuyo reo ha sido puesto en la cárcel pública i 
i á disposición del señor gobernador. i 



DlTiMS NOTICIAS. 



Un despacho telegráfico de Viena, del 12, habla de 
haber corrido el rumor de uu encuentro en Crimea, 
en el cual había salido herido el general Osteo-Sac- 
ken, atribuyéndose igualmente los dos ejércitos la 
victoria. Esta noticia había producido cierta sensación 
eu la Bolsa de París. 

Lo prudente es aguardar datos mas auténticos 
Pero si realmente ha pasado algo, no habran queda- 
do muy gananciosos los aliados, cuando no se atribu- 
yen desde luego los honores del combate. 

Según na periódico aieman, se confirma plena- 
mente lo que se dijo de haber pretendido la Prusia 



EL CIELO ABIERTO 


ála : 

DBVOCIO.V CR!STI.Vfi.i. 

Este precioso libro que acaba de publicarse, se 
vende á 4 rs. en Madrid , Librería de Agnado, callé 
de Pontejos, núm. 8; en Vitoria, librería de Robles; 
en Burgos en la de Yillaoueva; y en Logroño en la de 
Ruiz. " ^ . 

En las mismas librerías se vende; «Método par* 
asistir con devoción al santo sacrificio de la misa»* 
10 cnarlos; y el iibrito titulado «Visita al glorioso 
patriarca San José,» á 2 reales. 

Son muchas las indulgencias concedidas por 33 
escelentísimos é ilustrisirnos señores arzobispos 5' 
obispos, á los que devotamente hicieren ia visita a* 
glorioso pariarca. ; 

El que quiera recibir estos libros, á vuelta de cor- 
reo y francos de porte, remitirá 1 1 sellos de i cuarto® 
por el Cielo abierto-, 6 por la Visita de San José, í 
otros 6 por cada dos ejemplares de la Jlisa , dirigicD' 
do la carta franca á don Salvador María de Remen- 
lería. oratorio de Cañizares, núm. 8; ó á don Mign^^ 
Olamendi, calle de Pontejos, núm. 8. 

NOTA. Al que lome 12 ejemplares se le regal*' 
rá uno: al que tome 100 ejemplares se le aumenta" 
rán doce ; y al que torne 500 se le darán íOO. 
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